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DEL 

PRIMER  CONGRESO  EUCARÍSTICO 

DE  SANTIAGO  DE  CHILE 

El  Congreso  Eucarístico  ha  consistido  en  una  reunión 

de  católicos  convocada  y  presidida  por  el  Iltmo.  y  Rvdmo. 

Señor  Arzobispo  de  Santiago,  doctor  don  Mariano  Casa- 

nova,  para  arbitrar  los  medios  más  conducentes  á  la  di- 

fusión del  culto  y  del  amor  á  la  adorable  Eucaristía,  y 

como  consecuencia,  dar  impulso  á  ias  obras  cristianas 

que  tienen  por  objeto  extender 'y  afianzar  el  Reinado 
Social  de  Jesucristo. 

Mas,  como  no  debíamos  restringir  nuestro  radio  de  ac- 

ción para  el  bien,  el  Primer  Congreso  Eucarístico  ha 

sido  á  la  vez  Congreso  Católico. 

Ha  tenido  el  carácter  de  Católico  este  Congreso, 

porque  uno  de  sus  fines  primarios  ha  sido  el  principiar 

a  organización  de  todas  las  fi.ierzas  católicas  para  la  ac- 
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ción  social  cristiana.    Hay  entre  nosotros  acción  social 

activa,  generosa  y  entusiasta;  se  han  llevado  á  cabo 

grandes  obras  en  el  último  decenio;  pero,  á  esa  acción  le 

^....^-faltaba  todavía  la  unidad  y  organización  que  necesita 

/  para  su  mayor  prosperidad.  A  no  pocas  asociaciones  les 

/  hacía  falta,  en  verdad,  ese  espíritu  sobrenatural  é  inte- 

\  rior  que  hace  fecundas  las  obras  de  propaganda  cató- 

lica, informándolas  con  la  fe  que  vivifica  y  la  caridad 

qne  las  diviniza;  haciendo  que  sus  miembros  beban  sus 

inspiraciones  en  la  fuente  de  la  vida  eterna  que  dimana 

de  la  Eucaristía,  por  la  participación  frecuente  del  Cuer- 

po y  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

El  Congreso  ha  sido  también  Eucarístico,  porque 

su  otro  fin  primario  era  dar  vida  eucarística  á  todas  las 

obras  sociales  y  agrupar  en  torno  de  la  Eucaristía  todas 

las  fuerzas  católicas  del  país,  logrando  así  el  fin  último 

de  este  Congreso,  que  había  de  ser  la  glorificación  de 

Nuestro  Señor  Jesucristo  y  el  restablecimiento  del  orden 

social  cristiano  externo  y  público,  ó  sea  la  proclama- 

ción solemne  y  el  afianzamiento  de  la  soberanía  de  Jesu- 

cristo Nuestro  Señor  en  el  orden  social,  público  y  exter- 

no. Así  obtendremos,  por  fin,  el  cumplimiento  de  nues- 

tros anhelos:  que  Jesús,  nuestro  Salvador  y  nuestro  Rey, 

impere  sin  contrapeso  en  el  individuo,  en  la  familia  y  en 

la  sociedad. 

La  Eucaristía  es  en  el  orden  moral  lo  que  el  sol  en  el 

mundo  fisico,  que  á  todos  ilumina,  da  calor  y  vida.  Por 

lo  tanto,  debíamos  empeñarnos  en  llevar  la  vida  eucarís- 

tica á  todas  partes,  para  trabajar  con  eficacia  en  la  salva- 
ción social. 

Sólo  al  que  se  alimenta  de  su  Cuerpo  Sacratísimo  y 

bebe  de  su  Sangre  Preciosísima  ha  prometido  el  Señor 

la  vida  eterna  y  la  resurrección  final,  estando,  por  consi- 
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guiente,  condenados  á  morir  los  individuos  y  las  socieda- 

des que  no  vivan  la  vida  de  Jesucristo;  y  mal  pueden  vi- 

vir de  su  vida  los  que  no  le  conocen  ni  le  aman.  Si  nos 

empeñamos  en  darlo  á  conocer,  el  amor  á  El  vendrá  por 

sí  mismo,  porque  es  imposible  conocerle  y  no  amarle. 

Por  consiguiente,  uno  de  los  fines  primordiales  del  Con- 
greso debía  ser  llevar  el  conocimiento  de  la  Eucaristía 

hasta  los  más  apartados  rincones;  organizar  en  torno  de 

ella  la  acción  social  cristiana,  para  esparcir  por  todas  par- 

tes la  luz,  el  calor  y  la  vida,  que  de  ella  dimanan  como 

de  propia  fuente,  y  salvar  á  millares  de  almas  que  viven 

en  sombras  de  muerte. 

No  hay  que  forjarse  ilusiones  á  este  respecto.  Tene- 

mos mucho  que  trabajar  para  dar  á  conocer  á  Jesucristo. 

Aquí  mismo,  en  Santiago,  se  puede  presenciar  con  es- 

panto el  espectáculo  por  demás  sugestivo  de  primeras 

comuniones,  en  niímero  bastante  crecido,  de  hombres 

de  más  de  veinte  años,  y  algunos  de  ellos  de  cuarenta  y 

más,  que  no  sabían  persignarse...  Los  sacerdotes  que 

visitan  los  hospitales  podrían  suministrar  datos  elocuen- 

tísimos á  este  respecto. 

El  resultado  de  esta  tarea  del  Congreso,  sería  reme- 

diar uno  de  los  defectos  de  que  adolecía  la  acción  cató- 

lica entre  nosotros:  un  espíritu  demasiado  centralizador; 

como  si  se  pretendiera  que  toda  la  actividad  social  se  con- 

centrara en  torno  nuestro,  trabajando  sólo  para  las  gran- 

des ciudades,  sin  tomar  en  cuenta  que  al  obrar  de  esta 

manera  nos  exponíamos  á  que  se  reprodujera  en  el  orga- 

nismo social  lo  que  se  produce  en  el  organismo  humano 

cuando  el  corazón  carece  del  vigor  necesario  para  llevar 

sangre  nueva  y  vivificante  á  las  extremidades:  éstas  se 

enfrían,  palidecen  y  se  gangrenan,  convirtiéndose  en  des^ 

pojos  de  una  muerte  anticipada. 



El  criterio  que  se  tuvo  en  cuenta  para  elegir  las  obras 

que  se  habían  de  emprender  fue,  proponerse  iniciar  aque- 

llas de  carácter  más  universal,  más  necesarias,  que  hoy 

por  hoy  fueran  posibles  en  algún  modo. 

Era  necesario  no  perder  de  vista  que,  ante  todo,  es  pre- 

ciso robustecer  y  disciplinar  la  acción  social  de  los  cató- 

licos, procurando  uniformarla  y  someterla  á  la  dirección 

del  Episcopado,  como  lo  encarecía  el  inmortal  León  XIII 

y  tanto  lo  ha  recomendado  últimamente  la  Santidad  de 

Pío  X,  Por  esto,  el  Congreso  debía  empeñarse  en  pro- 

mover la  unión  de  las  obras  católicas  existentes,  sin  que 

ninguna  de  ellas  perdiera  su  autonomía,  de  modo  que, 

cuando  haya  necesidad  de  que  entren  en  acción  desple- 

gando sus  fuerzas,  lo  hagan  con  disciplina  bajo  las  órde- 

nes é  indicaciones  de  jefes  reconocidos,  y  nó  aisladamen- 

te, yendo  cada  uno  por  su  cuenta. 

Pasando  á  los  detalles,  el  Congreso  Eucarístico  debía 

ocuparse  en  estudiar,  mediante  el  valioso  concurso  de 

distinguidos  eclesiásticos  y  caballeros  seglares: 

1 .  °  Todo  lo  que  tendiera  á  promover  el  culto  del  San- 

tísimo Sacramento,  á  destruir  el  respeto  humano,  que  im- 

pide la  frecuencia  de  la  confesión  y  comunión  entre  los 

hombres.  Para  conseguirlo,  convendría  dar  acción  social 

aún  á  las  Cofradías  Sacramentales,  dar  conferencias  y 

celebrar  distribuciones  religiosas  dedicadas  á  los  hombres. 

2.  "  En  que  alguna  ó  algunas  de  las  Asociaciones  pia- 

dosas se  dedicaran  á  la  propaganda  en  favor  de  la  santi- 

ficación de  los  días  festivos,  y  procuraran  medios  prácti- 

cos para  atraer  al  pueblo  al  cumplimiento  de  este  deber. 

3.  °  En  organizar  y  sostener  la  enseñanza  del  Catecis- 

mo en  los  campos  y  en  los  pueblos  pequeños,  promo- 

viendo las  primeras  comuniones  y  las  obras  de  perseve- 

rancia para  esta  clase  de  niños. 
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4-°  En  hacer  extensivos  siquiera  á  los  centros  más  po- 
blados los  beneficios  de  las  Sociedades  de  San  Francisco 

de  Regis  para  facilitar  los  matrimonios  de  los  pobres  y 

procurar  el  bautizo  de  los  niños. 

5.  °  En  materia  de  enseñanza  habría  que  arbitrar  me- 

dios de  crear  recursos  permanentes  para  la  educación 

gratuita  de  los  que  carecen  de  dinero  para  educar  á  sus 

hijos  conform-ií  á  sus  justas  aspiraciones. 

El  Congreso  Eucarístico  debía  estudiar  con  preferencia  los 

medios  de  desarrollar  la  educación  esencialmente  práctica 

que  habilite  á  la  juventud  para  las  luchas  de  la  vida,  y  no 

la  sumerja  como  ahora  en  ese  abismo  general  de  la 

empleomanía  sin  porvenir,  ó  de  las  carreras  profesionales 

sin  clientela;  es  decir,  de  una  educación  que  los  haga  hábi- 

les para  la  vida  práctica  del  comercio,  de  la  industria,  de 

la  agricultura,  de  la  minería,  y  que  les  permita  llegar  á 

la  posición  á  que  aspiran  por  su  propio  esfuerzo. 

Se  dirá  que  esto  es  una  utopía;  pero,  no  se  debe  olvidar 

que,  durante  el  gobierno  del  Iltmo.  y  Rvdmo.  Señor  Ca- 

sanova,  se  han  realizado  muchas  obras  que  lo  parecían: 

utopía  eran  la  Universidad  Católica,  los  Patronatos  y 

Escuelas  Parroquiales;  utopía  era  la  Escuela  Normal  de 

Preceptores;  utopía,  por  fin,  la  Escuela  de  Agricultura. 

Todas  son  hoy  hermosas  realidades,  cuyo  porvenir  está 

más  ó  menos  asegurado.  Parece  haberse  complacido  el 

Señor  en  bendecir  estos  ensueños  concebidos  por  amor 

á  su  Nombre  Santísimo  y  realizados  sólo  para  su  mayor 

gloria. 

6.  °  En  dar  el  mayor  desarrollo  posible  á  los  Patrona- 

tos, Círculos,  Cajas  rurales,  de  ahorro,  etc.  La  experien- 

cia demuestra  que  las  escuelas  producen  muy  poco  y 

ningún  fruto  permanente  sin  las  obras  post-escolares  de 

preservación  y  perseverancia,  como  son  los  Patronatos, 



Círculos,  etc.  La  misma  nos  enseña  que  las  asociaciones 

anticristianas  van  envolviendo  á  la  sociedad  en  una  red, 

que  más  tarde  será  imposible  romper,  compuesta  como 

lo  está  de  un  sinnúmero  de  Cajas  de  Ahorros,  de  Protec- 

ción Mutua,  de  Sociedades  de  Temperancia,  de  Gremios 

de  todas  clases,  que  ahora  están  casi  exclusivamente  en 

manos  de  los  sectarios. 

7."  Finalmente,  el  Congreso  Eucarístico  debía  procurar 

que  las  innumerables  asociaciones  que  se  proponen  por 

fin  único  la  piedad,  se  transformen  uniendo  la  oración  á 

ki  acción  social  más  en  armonía  con  los  medios  de  que 

dispongan  y  de  los  elementos  sociales  que  la  forman  ó  en 

medio  de  los  cuales  vivan,  en  una  palabra,  que  no  haya 

asociación  alguna  que  no  se  proponga  un  fin  de  propa- 

ganda ó  de  caridad,  tomando  por  lo  menos  bajo  su  pa- 

trocinio alguna  obra  de  perseverancia  ó  de  preservación, 

ayudando  con  recursos  pecuniarios  á  las  que  no  los  tengan. 

Así  se  centuplicarían  nuestros  medios  de  acción  sin  nece- 

sidad de  crear  obras  nuevas  y  se  haría  entrar  en  el  campo 

de  la  acción  social  católica  á  las  señoras  y  á  las  mujeres 

mismas  del  pueblo,  que  en  tan  gran  número  pertenecen 

á  esas  asociaciones  de  piedad. 

Baste  recordar,  por  vía  de  ejemplo,  que  casi  no  hay 

iglesia  donde  no  exista  alguna  cofradía,  hermandad  ó 

sociedad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Déseles  acción 

social  y  centuplicarán  sus  buenas  obras. 

Así  se  lograría,  desde  luego,  estudiar  á  fondo  v  de- 

mostrar el  bien  que  hacen  los  buenos  cristianos  y  las  ins- 

tituciones católicas,  á  fin  de  alentar  á  los  tímidos,  á  los 

desconfiados  y  á  los  tibios;  estudiar  y  conocer  las  nece- 

sidades religiosas,  morales  y  sociales  de  los  diversos 

pueblos  de  la  República  á  fin  de  trazar  un  programa  con- 



creto  de  acción  católica,  que  fuera  poniéndose  en  prác- 

tica á  medida  que  sea  posible.  Con  este  objeto  el  Con- 

greso Eucarístico  debía  dtjar  como  ejecutora  de  sus  re- 

soluciones una  Comisión  Central  y  otras  en  las  principa- 

les ciudades  de  la  República,  y  éstas  podrían  serlas  Juntas 

Auxiliadoras  prescritas  en  el  capítulo  XV  del  Sínodo  Dio- 

cesano, libro  2.".  título  3.°,  art.  746  y  siguientes.  Hasta 

ahora  no  han  sido  comprendidos  ni  el  espíritu  ni  la  impor- 

tancia suma  de  estas  Juntas.  Talvez  la  Comisión  Central 

podría  ser  la  importantísima  institución  que  tantos  ser- 

vicios presta  actualmente  con  el  nombre  de  Centro  Cris- 
tiano. 

Además,  debían  celebrarse  festividades  religiosas  duran- 

te las  sesiones  solemnes  del  Congreso  Eucarístico  y  en 

las  cuales  se  den  públicos  testimonios  de  fe  y  de  piedad; 

y  asambleas  en  las  que  se  den  á  conocer  los  trabajos  del 

Congreso  preparados  en  las  sesiones  privadas. 

El  Congreso  se  ha  dividido  en  cuatro  secciones: 

Seca'óji  de  Edjicación  y  Enseñanza. 
2.^  Sección  de  Obras  Ejícarísticas. 

j.^  Sección  de  Obras  Sacerdotales. 

^.^  Sección  de  Obi'as  Sociales. 

Han  funcionado  comisiones  especiales  dentro  de  cada 

sección,  las  cuales  han  revisado  los  trabajos  presentados 

por  los  relatores  del  Congreso. 

Se  han  considerado  como  miembros  del  primer  Con- 

greso Eucarístico: 

a^  Los  Iltmos.  señores  Obispos  diocesanos  y  titu- 
lares. 

b)  Los  sacerdotes  de  ambos  cleros, 

f)  Los  representantes.de  las  Órdenes  Terceras  y  Co 

fradías  hasta  cinco  por  cada  una. 
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d)  Los  miembros  de  las  instituciones  del  Centro  Cris- 

tiano y  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul. 

é)  Los  Senadores  y  Diputados  al  Congreso  Nacional 

y  los  que  lo  hayan  sido  anteriormente. 

f)  Los  profesionales. 

g)  Los  profesores  de  colegios  católicos. 

li)  Los  alumnos  universitarios. 



DOCUMENTOS 

REFERKNTES  Á  LA.  ORGANIZACIÓN  DE 

PRIMER  CONGRESO  EUCARÍSTICO 





Notas  mediadas  entre  el  Iltmo.  y  Rvdmo. 

señor  Arzobispo  y  el  Venerable  Deán  y  Cabildo 

Eclesiástico 

Abzobufado  i>e  Santiago 

DK  Chile 

Santiago,  19  dt  Mayo  de  1902. 

Con  vivo  anhelo  hemos  deseado  desde  tiempo  atrás  celebrar 

un  Congreso  Eucarístico,  con  la  esperanza  de  obtener  para 

nuestra  RepúbHca  los  óptimos  frutos  que  ellos  han  producido 

en  otras  naciones  cristianas,  y  que  venga  á  ser  como  el  sello 

divino  impreso  á  todas  las  obras  que  para  la  gloria  de  Dios  y 

salvación  social  se  han  emprendido  y  llevado  á  cabo  en  la  Ar- 

quidiócesis  en  el  último  decenio.  Pero,  no  nos  había  parecido 

posible  poner  en  práctica  nuestros  deseos  hasta  que  no  estu- 

viera habilitada  nuestro  Catedral  para  las  solemnidades  reli- 

giosas que  deberán  celebrarse  con  motivo  del  Congreso.  Mas, 

ya  que  con  el  favor  de  Dios  nos  es  dado  esperar  una  próxima 

conclusión  de  los  trabajos  de  restauración  y  ornamentación, 

que  se  activan  cuanto  es  posible,  hemos  creído  oportuno  era- 

prender,  desde  luego,  los  estudios  preliminares  y  los  preparati- 
vos necesarios,  que  han  de  demandar  algún  tiempo,  para  esta 

solemne  asamblea,  que  el  Señor  nos  ha  de  conceder  presidir 

para  su  gloria  y  para  el  mayor  bien  de  las  almas  que  estamos 

encargados  de  conducir  hacia  El,  y  con  lo  cual  queremos  con- 



sagrarie  el  primero  de  nuestros  ti  iu^ilos  co'iuj  ün  nuevo  tribu- 
to de  nuestro  amor  á  su  Sagrado  Corazón  en  el  Sacramento 

augusto  del  altar. 

Como  nuestro  deseo  es  que,  en  este  solemne  homenaje  á 

Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  no  sólo  tome  parte 

nuestra  Diócesis,  sino  la  nación  entera,  en  la  última  rt-uiiión  con 

los  Iltmos.  Sre«.  Obispos  sufragáneos  les  pedimos  para  llevarla 

á  término  el  concurso  de  sus  oraciones  y  de  su  propia  coopera- 

ción, siéndonos  de  gran  cnnsu<  lo  la  entusiasta  acogida  que  les 

mereció  nuestro  proyecto.  De  ijíual  modo,  en  los  ejercicios  del 

Clero  le  pedimos,  en  Octubre  último,  especialmente  á  los  Pá- 
rrocos, que  oraran  con  gran  fervor  para  que  nuestro  Señor  se 

dignara  concedernos  las  fuerzas  y  los  recursos  necesarios  para 

llevar  á  efecto  esta  obra  tan  acariciada  por  nuestro  corazón,  y 

con  particular  empeño  les  recomendamos  que  procuraran  por 

su  parte  dar  nueva  vida,  comunicar  nuevo  vigor  y  dar  el  ma- 

yor impulso  á  sus  respectivas  Archicofradías  del  Santísimo  Sa- 

cramento, co^no  que  son,  en  cierto  modo,  el  fundamento  de  to- 
das las  obras  eucarísticas. 

Empero,  antes  de  seguir  adelante  nos  ha  parecido  conve- 

niente pedir  su  dictamen  á  nuestro  V.  Deán  y  Cabildo  Metro- 
politano, como  lo  hacemos  al  presente,  no  menos  que  toda  la 

cooperación  que  nos  es  dado  prometernos  de  la  ilustración  y  re- 
conocida piedad  de  sus  miembros. 

Dios  guarde  á  V.  V.  S.  S. MARIANO, 

Arzobispo  de  Saatiago, 
Al  V.  Deán  y  Cabildo  Eclesiástico. 

Cabildo  Eclesiástico 
DE 

Santiago 

Santiago,  24  de  Mayo  de  1902. 

If,TMo.  Y  RvDMo.  Suñor: 

•  Eu  sesión  de  ayer  sd  dió  cuenta  á  este  C.ib  Ido  de  la  respe- 

table nota  de  V.  S.  I.  y  K.  en  que  le  participi  el  peusamiento 
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de  celebrar  un  Congreso  EucnnVtico,  tan  pronto  como  se  hayan 

terminado  los  trabajos  que  actualmente  se  ejecutan  en  nue.-tro 

Templo  Metropolitano. 

Pensamiento  es  éáte  que  la  Corporación  aplaude  calurosa- 
mente. Ella  que,  desde  tiempo  inmemorial  se  lia  empeñado  en 

difundir  el  amor  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Adorable 

Sacramento,  ya  desplegando  toda  la  pompa  del  culto  en  la  misa 

solemne  de  lodcs  los  Jueves  del  año,  en  la  prolongada  fiesta  del 

Octarario  de  Corpus  Chrisli,  en  la  exposición  de  las  Cuarenta 

Hora?,  ya,  en  fin,  dando  to  lo  el  [lOsibie  impulso  á  la  Archico- 

fradía  del  Santísimo  Sacramento,  no  podía  acoger  de  otro  mo- 
do una  idea  como  la  que  V.  S.  Iltma.  y  Rvdma.  propone. 

Y  hay  otra  razón  más  para  que  este  Cabildo  se  adhiera  Á  la 

obra  que  V.  S.  I.  y  R.  anhela  realizar.  Es  la  gloria  divina  y  el 

incalculable  bien  que  reportará  á  las  almas.  Estos  Congresoi 

han  producido  resultados  trascendentales  en  la  fe  y  en  la  pie- 

dad donde  quiera  se  han  celebrado.  El  culto  de  la  Divina  Euca- 
ristía enardece  en  las  almas  el  amor  á  Nuestro  Señor  Jesucris- 

to y  á  sus  celestiales  enseñanzas.  Con  estos  actos  públicos  de 

adoración  se  despierta  el  sentimiento  religioso  en  aquellos  que 

se  habían  alejado  de  las  prácticas  del  catolicismo  y  se  hace  sen- 
tir una  feliz  renovación  en  el  alma  de  los  fieles. 

V.  S.  lilma.  y  Rvdma.  puede  contar  con  la  más  activa  y  de- 

cidida cooperación  de  este  Cabildo  para  llevar  á  cabo  esa  solem- 

ne Asamblea  que,  como  V.  S.  lUma.  y  Rvdma.  justamente  lo 

espera,  será  el  coronamiento  de  las  bellas  obras  realizadas  en  la 

Arquidiócesis  en  el  último  decenio. 

Dios  guarde  á  V  S.  Illraa.  y  Rvdma. — José  Ramón,  Obispo 

de  Martyrópolis. —  Miguel  E.  Prado. —  Juan  A.  Achurra. — 

Ildefonso  Saavedra. — José  Venegas. — Esteban  Mufioz  Donoso. — 

Alejandro  Larrain. —  Vicente  Martin  y  21. — Baldomero  Grossi. 

— M.  Antonio  Román. — Juan  Domingo  Guzmán,  Secretario. 



Edicto  en  que  se  recomienda  la  celebración  del  Pri- 

mer Congreso  Eucaristico. 

Nos  MARIANO  CASANOVA,  por  la  gracia  dk  Dios  y  uv. 

LA  Santa  Skde  Apostólica,  Arzobispo  de  Santiago,  etc. 

Habiendo  detenidamente  deliberado  con  nuestros  Venera- 

bles Hermanos,  los  Illmo«.  Señnies  Obispos  sufragáneos,  en 

sesión  de  15  de  Octubre  últiino,  sobre  la  necesidad,  convenien- 

cia y  oportunidad  de  convocar  un  Congreso  Eucaristico  Nacio- 

nal, y  habiendo  los  Illmo?.  Señores  Obispos  prestado  su  apro- 
bación á  este  proyecto  y  ofrecídonos  al  misino  tiempo  su  activa 

cooperación;  y  considerando: 

1.°  Que  uno  de  los  más  imperiosos  deberes  de  nuestro  mi- 
nisterio es  el  de  emplear  todos  nuestros  esfuerzos  en  acercar  á 

las  altnas  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  el  camino,  la  ver- 

dad y  la  vida,  librándolas  así  de  los  males  que  en  el  orden  mo- 
ral la  afligen  y  amenazan; 

2°  Que  el  medio  más  eficaz  dejado  por  nuestro  Divino  Re^ 
dentor  para  nuestra  santificación  es  el  de  alimentarnos  con  su 

Sagrado  Cuerpo  y  Preciosísima  Sangre,  asegurándonos  Él  mis- 
rao  que  de  esta  manera  lograremos  vivir  eternamente; 

3°  Que  este  aumento  de  amor  y  devoción  á  la  Sagrada  Eu- 

caristía ha  logrado  extenderse  y  arraigarse  por  medio  de  Con- 

gresos Eucarísticos  celebrados  con  gran  éxito  en  muchas  nacio- 
nes católicas,  en  las  que  se  ha  afianzado  así  el  reinado  social 

de  Jesucristo; 

4."  Que  es  nuestro  más  vivo  deseo,  una  vez  terminados  los 

trabajos  de  restauración  de  nuestra  Iglesia  Metropolitana,  es- 
trenarla, después  de  su  consagración,  celebrando  en  ella  un 

Congreso  Eucaristico,  que  sea  como  un  eco  de  tierno  amor  de 

nuestro  clero  y  pueblo  fiel  que,  repitiéndose  en  seguida  en  to- 
das las  Diócesis  sufragáneas  y  en  todos  los  templos  en  que  se 

reserve  el  Santísimo  Sacramento,  con  el  mismo  ardor  y  entu. 

siasmo,  si  fuere  posible,  con  que  se  celebraría  la  aparición  en- 

tre nosotros  de  Jesucristo  como  apareció  á  los  Apóstoles  des- 

pués de  su  Resurrección; 
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5."  Que  pnra  que  diclio  Congreso  corresponda  á  su  elevado 
fin,  es  necesario  prepararlo  convenientemente,  y  creyendo,  por 

nuestra  parte,  que  ha  llegado  ya  el  momento  oportuno  para  em- 
pezar sus  trabaios  preparatorios; 

Invocando  las  luces  y  los  auxilios  del  Sagrado  Corazón  de 

Jesús,  cuya  fiesta  celebramos  hoy,  y  oído  el  dictamen  entusias- 

ta y  favorable  de  nuestro  Venerable  Deán  y  Cabildo  Eclesiásti- 

co, venimos  en  disponer  y  disponemos  lo  siguiente: 

1.  "  Encarecemos  á  todos  los  sacerdotes,  á  las  almas  piadosas 
en  general  y  particularmente  á  las  Religiosas,  que  nos  ayuden 

con  fervientes  oraciones  y  obras  buenas  para  alcanzar  las  ben- 

diciones del  cielo  sobre  el  Congreso  Eucarístico  que  nos  propo- 

nemos llevar  á  cabo,  y  para  que  produzca  los  frutos  de  bendi- 
ción que  esperamos  obtener  de  él  en  bien  de  la  Iglesia  y  de  la 

Patria; 

2.  "  Recomendamos  una  vez  más  á  nuestros  amados  Párro- 

cos que  pongan  todo  empeño  en  fomentar  y  dar  nueva  vida  á 

sus  respectivas  Archicof radías  del  Santísimo,  porque  son  ellas 

el  fundamento  permanente  de  las  obras  eucarísticas;  y 

S  "  Para  preparar  y  organizar  to  lo  lo  relativo  al  próximo 
Congreso  Eucarístico,  cuya  apertura  fijaremos  oportunamente, 

nombramos  la  siguiente  Comisión,  con  todas  las  facultades 

oportunas  y  necesarias,  inclusa  la  de  designar  las  subcomisio- 
nes que  estimare  convenientes.  Dicha  Comisión  será  presidida 

por  el  Venerable  Deán  de  nuestra  Iglesia  Metropolitana,  Illmo. 

Señor  Don  José  Ramón  Astorga,  Obispo  de  Martyrópolis,  y 

compuesta  de  los  Prebendados  Don  Alejandro  Larraíu  y  Don 

Vicente  Martín  y  Mañero;  de  los  Presbíteros  Don  Rodolfo  Ver- 

gara  Anlúnez,  Don  Alberto  Vial  Guzmán,  Don  Alberto  ligarte, 

Don  Ramón  Donoso,  Don  Julio  Rafael  Labbé  y  Don  Rnfael 

Edwards;  del  Reverendo  Padre  Provincial  de  los  Franciscanos, 

Fray  Juan  B.  Díaz  S.,  y  de  los  señores  Don  Pedro  Fernández 

Concha,  Don  Cosme  Campillo,  Don  José  Clemente  Fabres, 

Don  Carlos  Risopatrón,  Don  Juan  Bautista  Méndez,  General 

Don  José  M.  Ortúzar,  Don  Nicanor  Rozas,  Don  Eduardo  Ed- 

wards, Don  Francisco  de  B.  Echeverría,  Don  José  Ramón  Gu- 
tiérrez, Don  Alberto  González  E.,  Don  Fermín  Vergara,  Don 

Juan  Enrique  Concha  S.  y  Don  Silvestre  Ochagavía. 
CoxanEso  E.  2 
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Ésta  Comisión  nombrará  Vice-Presirlente,  Tesorero  y  Secre- 
tario. 

Dado  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  las  fiestas  del 

Sagrado  Corazón  de  Je-ú^.  á  seis  días  de  Junio  de  mil  nove- 
cientos dos. 

MARIANO, 

Arzobi.spo  de  Santiago  tle  Chile 
Por  mandato  de  S.  S.  I.  y  R. 

Carlos  Silva  C, 
Secretario 

Renuncia  del  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora 

Santiago,  Kl  de  Mayo  de  1903 

El  mal  estado  liabitual  de  mi  salud  me  impide  cooperar  efi- 

cazmente, como  lo  desearía,  á  la  realización  del  Congreso  Eu- 
caríbtico  que  V.  S.  Illma.  y  Rvdina.  desea  reunir. 

Por  lo  tanto,  ruego  á  V  S.  Illma,  y  Rvdma.  se  digne  admi- 

tir la  renuncia  que  hago  respetuosamente  del  cargo  de  Presi- 
dente de  la  Comisión  Organizadora  de  dicho  Congreso,  con  que 

V.  S.  se  dignó  honrarme,  prometiéndole  que,  no  obstante  la 

renuncia  anterior,  seguiré  cooperando  en  la  medida  que  mis 

fuerzas  lo  permitan  á  la  realización  de  un  Congreso  que  está 

llamado  á  producir  numerosos  bienes. 

José  Ramón 

Obispo  de  Martyrópolií. 

Al  Illmo.  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo  de  Santiago,  Doctor  Don  Mariano 
Casanova. 

Nombramiento  del  Presidente  efectivo  del  Congreso 

Eucaristico 

Arzobispado  de  Santiago 

DE  Chile 

Santiago,  17  de  Mayo  de  1908. 

Acéptase  la  renuncia  que  por  su  delicada  salud  hace  el  Illmo. 

Señor  Doctor  Don  José  Ramón  Astorga  de  Presidente  efectivo 
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fiel  próximo  Congreso  Eucarístico,  y  conservándole  el  puestó 

de  Piesidente  lionorario,  se  nombra  en  sn  lugar  al  Señor  Vica- 
rio General,  Pbdo.  Don  Miguel  Claro. 

Comuniqúese. 

Eii  Arzobispo  de  Santiago. Sil  ra  C, 

Secretario. 

Nombramiento  de  los  Miembros  Relatores  de  la 

Comisión  de  Educación  y  Enseñanza 

Arzobispado  de  Santiago 

DE  Chile 

Santiago,  12  de  Noviembre  de  1903. 

Nómbrase  miembros  Relatores  de  la  Comisión  de  Educación  y 

Enseñanza  del  Congreso  Eiicarístico  al  Pbdo.  Don  Miguel  R. 

Prado,  Presidente  de  las  Escuelas  Católicas  de  Santo  Tomás 

de  Aquino;  al  Canónigo  Honorario  Don  Rodolfo  Vergara, 

Rector  de  la  Universidad  Católica;  al  Pbdo.  Don  Luis  Campiuo, 

Rector  del  Instituto  de  Humanidades  de  la  misma  Univer- 

sidad; á  los  Canónigos  Honorarios  Don  Gilberto  Fuenzalida, 

Rector  del  Seminario  Conciliar  de  los  Santos  Angeles  Cus- 

todios; Don  J.  Roberto  Tapia,  Rector  del  Seminario  de  San 

Rafael,  y  á  Don  José  María  Castillo,  Rector  del  Seminario  de 

San  Pelayo;  al  Presbítero  Don  Ernesto  Palacios,  Vice-Rector 
de  la  Universidad  Católica;  á  los  Reverendos  Padres  Santiago 

Solá,  Rector  del  Colegio  de  San  Iguacio;  Antonio  Castro,  Rec- 

tor del  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones;  Fray  Pedro  Nolasco 

Neyra,  Rector  del  Colegio  de  San  Pedro  Nolasco;  Reverendo 

Padre  Luis  Costamagna,  Rector  del  Colegio  del  Patrocinio  de 

San  Jk)sé;  Reverendo  H.  José  Junier,  Rector  del  Colegio  de 

San  Jacinto;  Reveren  lo  H.  Honorato,  Director  de  la  Escuela 

Normal  de  Preceptores  del  Arzobispado;  á  Don  Raimundo  La- 

rrain,  Administrador  de  la  misma  Escuela  Normal;  á  Don  Ab- 
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dón  Cifuentes,  Secretario  General  de  la  Universidad  Católica; 

al  Presbítero  Don  Alberto  ligarte,  Profesor  de  Filosofía  del 

Derecho;  al  Presbítero  Don  Carlos  Silva  C,  Profesor  de  Dere- 

cho Canónico;  al  Presbítero  Don  Martín  Rücker  Sotoinayor, 

Profesor  de  Filosofía  en  el  Seminario  de  San  Rafael;  á  Don 

José  Ramón  Gutiérrez,  Profesor  de  Derecho  Civil;  á  Don  Ale- 

jandro Lira,  Profesor  de  Derecho  Civil,  á  Don  José  Forteza, 

Profesor  de  Arquitectura  y  Ornamentación,  y  á  Don  Guiller- 

mo Subercaseaux  P.,  Profesor  de  Administración;  á  Don  Euge- 

nio Joannon,  Profesor  de  Construcción  General  y  Resistencia  de 

los  Materiales,  de  la  misma  Universidad. 

Servirán  de  Presidente  Honorario  de  C5ta  Comisión,  el  Pre- 

bendado Don  Miguel  R.  Prado;  de  Presi  lente  efectivo,  el  Rec 

tor  de  la  Universidad  Católica,  Ca-.iúnigo  Honorario  Don  Ro- 
dolfo Vergara  Antúnez,  y  Secretario  el  Presbítero  Don  Ernesto 

Palacios  ̂ 'aras,  Vice-Rector  de  la  misma  Universidad. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. — Claro,  Vicario  General. — 
Silva  (7,  Secretario. 

Nombramiento  de  Miembros  Relatores  de  la  Sección 

de  Obras  Eucaristicas 

Arzobispado  de  Santiago 

DE  Chile 

Santiago,  21  de  Biciemlre  de  1903. 

«Nómbrase  miembros  Relatores  de  la  Comisión  de  Obras  Eu- 

caristicas del  Piimer  Congreso  Eucarístico  á  los  Presbíteros 

Don  Rafael  Eyzaguirre,  D..n  Juan  Ignacio  González,  Don  Pe- 

dro José  Infante,  Don  Daniel  Fuenzalida,  Don  Ruperto  Mar- 

chant  P.,  Don  Miguel  León  Prado,  Don  Gregorio  Díaz,  Don 

Heraclio  Olea,  Don  Juan  Francisco  Prieto,  Don  Julio  Echeve- 

rría, y  Don  Clovis  Montero;  á  los  Rdos.  Padres,  Superior  de 

los  Capuchinos,  Rector  de  la  Congregación  del  Sautí.^imo  Re- 

dentor y  Superior  de  los  Agustinos  de  la  Asunción,  y  á  los  seño- 
res: Don  Eduardo  Edwards,  Don  Pacífico  Giménez  y  Don  José 
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Roseudo  Olivárez. — Esta  Comisión  será  presidida  por  el  Presbí- 
tero Don  Rafael  Eyzaguirre,  y  hará  de  Secretario  el  Presbítero 

Don  Heraclio  Olea.  Tómese  razón. — Claro,  V.  G. — Silva  C, 
Secretario». 

Miembros  Relatores  de  la  Comisión  de  Obras 

Sacerdotales 

Forman  la  Comisión  de  Obras  Sacerdotales  del  Piiiner  Con- 

greso Eacarísticolos  señores  Presbíteros:  Don  José  Alejo  Infan- 
te, Don  Juan  Ignacio  González,  R  io.  Padre  Francisco  Ginebra, 

Rdo.  Padre  Antonio  Jesús  Rodríguez,  Don  Rafael  Eyzaguirre, 

Rdo.  Padre  José  M  iubon,  Don  Manuel  Tomás  Mesfi,  Don  Al- 

berto Ugarte,  Don  Efraín  Madariaga,  Rdo.  Padre  Vicente  Se- 
rióla, Don  José  María  Caro  y  Don  Rnfatl  ̂ Edwards. 

Presidirá  esta  Comisión  el  Señor  Presbítero  Don  José  Alejo 

Infante,  Provisor  del  Arzobispado,  y  servirá  de  Secretario  el 
Presbítero  Don  Rafael  Edwards  S. 

Miembros  Relatores  de  la  Comisión  de  Obras 

Sociales 

Forman  esta  Comisión  los  peñores:  Pbdo.  Don  Alejandro 

Larraín,  Pbdo.  Don  Manuel  Antonio  Román,  Pbro.  Don  Carlos 

Silva  Cotapos,  Rvdo.  Padre  Francisco  Ginebra,  Rvdo.  Padre 

Mateo  Crowley-Bovey,  Pbro.  Don  Santiago  Vial  Guzmán, 

Rvdo.  Padre  Ambrosio  Turriccia,  Rvdo.  Padre  Bernardo  Gen- 

tilini,  Rvdo.  Padre  Enrique  Degaud,  Pbro.  Don  Rafael  Edwards 

S.,  Pbro.  Don  Carlos  Casanueva  O.,  Don  Eugenio  Joannon, 

Don  Luis  Barros  Méndez,  Don  Raimundo  Larraín  Covarrubias, 

Don  Silvestre  Ochagavía,  Don  Lisandro  Ramírez  L.,  Don 

Vicente  Echeverría  L.,  Don  Rafael  L.  Gumucio  Vergara, 

Don  Arturo  Ruiz  de  Gamboa,  Don  Javier  Díaz  Lira,  Rvdo, 

Hermano  Rafael  de  las  EE.  CC,  Don  Carlos  Echeverría  R., 

Pon  Francisco  Domínguez.,  Don  Juan  Enrique  Concha  Súber- 
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caseaux,  Pbro.  Don  Clovis  Montero,  Don  Alejanflro  Huneeus 

G,  Huidobro  y  Don  Diego  de  Castro  Ortúzar. 

Fueelegi'lo  Presidente  el  señor  Don  Raimundo  Larraín  Co- 

varrubias,  y  Secretario  e!  Pbro.  Don  Carlos  Casanueva  Opazo. 

Edicto  de  Convocación  al  Primer  Congreso 

Eucaristico 

Arzobispado  de  Santiago 

DE  Chile 

Nos,  Mariano  Casanova,  por  la  gracia  de  Dios  y  de 

la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Santiago  de 

Chile,  etc. 

Los  Congresos  Católicos  son  uno  de  los  mejores  me- 

dios que  ha  ideado  la  piedad  cristiana  para  despertar  en 

los  ánimos  adormecidos  el  entusiasmo  por  la  buena  cau- 

sa, promover  los  intereses  dz  la  Iglesia  é  implantar,  de- 

sarrollar ó  llevar  á  término  las  obras  que  reclaman  las 

actuales  necesidades  de  la  sociedad.  Reuniéndose  en  ellos 

las  personas  más  distinguidas  en  inteligencia,  virtud  y 

celo,  y  estudiando  con  todo  interés  lo  que  más  conviene 

para  la  salvación  de  las  almas  y  para  el  bienestar  tempo- 

ral de  los  pueblos,  según  el  ideal  católico,  es  natural  que 

reciban  del  Padre  de  las  luces,  las  que  necesitan  para 

ilustrar  á  los  demás,  ya  que  escrito  está  que:  i  Donde  se 

reúnan  dos  ó  más  en  su  nombre,  ahí  está  El  en  medio 

de  ellos». 

Fruto  de  estas  luces  es  el  Primer  Congreso  Eucaristi- 

co que  vamos  á  celebrar  en  nuestra  Arquidiócesis  y  al 

cual  dimos  principio  con  nuestro  auto  de  6  de  Junio  de 
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mil  novecientos  dos,  en  que  nombramos  la  Comisión  que 

debía  prepararlo.  Habiendo  ya  ésta  desempeñado  su  co- 

metido con  entusiasmo  y  abnegación,  no  falta  sino  reco- 

ger el  fruto  de  su  sabia  labor,  y  es  lo  que,  en  nombre  de 

Dios  y  agradecidos  á  su  infinita  misericordia,  vamos  á 

hacer  en  pocos  días  más. 

Con  este  fin,  para  mayor  gloria  de  Dios,  para  esplen- 

dor y  culto  del  gran  misterio  de  su  amor,  la  divina  Euca- 

ristía, y  para  incremento  de  la  piedad,  invocando  la  espe- 

cial protección  de  San  Pascual  Baylón,  Patrono  de  las 

Obras  Eucarísticas,  citamos  y  convocamos  para  el  pri- 

mer Congreso  Eucarístico  de  nuestra  Diócesis  á  los  Se- 

ñores Dignidades  y  Miembros  de  nuestro  Venerable  Ca- 

bildo Eclesiástico,  á  los  Párrocos  y  demás  sacerdotes  del 

clero  secular  y  regular  y,  en  general,  á  todos  nuestros 

amados  diocesanos,  en  conformidad  al  programa  que  he- 

mos hecho  preparar  para  los  ocho  días  que  durará  el 

Congreso.  Invítese  también  por  oficio  especial  á  los 

Iltmos.  señores  Obispos  Sufragáneos  y  Titulares  de  la 

provincia,  y  declárase  que  los  Párrocos  pueden  ausentar- 

se de  sus  parroquias  para  asistir  al  Congreso,  dejando 

un  suplente  que  sea  confesor  aprobado  y  dando  de  ello 

aviso  á  nuestra  Secretaría  de  Cámara. 

Y  á  fin  de  que  todos  nuestros  amados  Diocesanos 

puedan  participar  de  la  abundancia  de  los  tesoros  celes- 

tiales y  se  avive  en  las  almas  el  amor  á  Nuestro  Señor 

Jesucristo  en  el  Santísimo  Sacramento;  en  uso  de  las  fa- 

cultades apostólicas  que  se  nos  conceden  en  el  número 

14  de  las  Decenales,  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  fieles 

de  uno  y  otro  sexo  que,  habiéndose  confesado  y  recibido 

la  sagrada  Comunión  y  con  ánimo  contrito  visitaren  pia- 

dosamente la  Iglesia  Catedral  el  día  20  de  Noviembre, 



ó  las  de  San  Lázaro,  la  Gratitud  Nacional,  Santo  Domin- 

go, San  Ignacio,  San  Agustín,  La  Merced,  San  Francisco 

y  el  Salvador,  en  los  días  en  que  esté  expuesta  en  ellas 

la  Divina  Majestad  con  ocasión  de  este  Congreso,  y  ora- 

ren allí  por  algún  espacio  de  tiempo  por  las  necesidades 

de  la  Iglesia,  y  según  las  intenciones  del  Sumo  Pontífice, 

les  concedemos  el  que  puedan  ganar  una  indulgencia 

plenaria  en  uno  de  los  días  mencionados  á  su  elección. 

Igualmente,  concedemos  y  con  iguales  condiciones,  indul- 

gencia plenaria  á  todos  los  que  devotamente  asistieren  á 

la  procesión  con  que  se  clausurará  el  Congreso. 

Dado  en  Santiago,  á  veintinueve  de  Octubre  de  mil 

novecientos  cuatro. 

MARIANO 

Arzobispo  de  Santiago  de  Chile 

Por  mandado  de  Su  Señoría  Iltma.  y  Rvdma. 

Carlos  Silva  C. 

Secretario 

Comisión  Organizadora  de  las  Festividades  Religiosas 

Santiago,  á  2  de  Noviemh-e  de  1904 

Nómbrase  una  Comisión  Organizadora  de  las  solemnidades  re- 
ligiosas que  se  verificarán  con  motivo  del  Congreso  Eucarístico, 

compuesta  de  las  siguientes  personas:  Pbtío.  Don  Alejandro  La- 

rraín,  Pbtro.  Don  Rodolfo  Vergara  Antúnez,  Pbto.  Don  Bernar- 
do Aránguiz,  Pbto.  Don  Miguel  León  Prado,  Pbto.  Don  Daniel 

Fuenzalida,  Pbto.  Don  Pedro  José  Infante,  Pbto.  Don  Alberto 

ligarte,  Pbto.  Don  Ernesto  Palacios,  Pbto.  Don  Rafael  Edwards, 

Rvdo.  P.  José  Maubon,  de  los  Agustinos  de  la  Asunción;  Rvdo. 

P.  Estanislao  Soler,  de  la  Compañía  de  Jesús;  Rvdo.  P.  Antonio 

de  Jesús  Rodríguez,  de  la  Orden  Seráfica;  Rvdo.  P.  Augusto  Ro- 

yer,  del  Santísimo  Redentor;  Rvdo.  P.  Francisco  Javier  Cbapa- 



rols,  del  Inmacnlado  Corazón  de  María;  Rvdo.  P.  Luis  Enrique 

Beltran,  de  la  Orden  de  Predicadores;  Rvdo.  P.  Elíseo  Antonio 

Ramírez,  de  los  Ermituños  de  San  Agustín;  Rvdo.  P.  Ambro- 
sio Turriccia,  de  los  Salesianos;  Rvdo.  P.  Ramón  Maudriaza, 

de  los  Mercedarios;  Rvdo.  P.  Lorenzo  Olivier,  de  la  Congrega- 
ción de  la  Misión;  Rvdo.  P.  Mariano  Sívori,  de  los  Sagrados 

Corazones;  Señores  Don  Macario  Ossa  C,  Don  Fermín  Ver- 
gara  Montt,  Don  Nicanor  Rozas,  Don  Antonio  J.  Vial  Ugarte, 

Don  Daniel  Opazo  y  Don  Luis  Ossa  Browne. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

El-  Arzobispo  de  Santiago 

Silva  C. 
Secretario 

Nombramiento  del  Secretario  General  del  Congreso 
Eucaristico 

Santiago,  3  de  Noviembre  de  1904 

Nómbrase  Secretario  General  del  Primer  Congreso  Euca- 

ristico al  Presbítero  don  Ernesto  Palacios  Varas,  el  cual  actua- 

rá en  todo  lo  referente  al  misino  Congreso.  Tómese  razón  y 

comuniqúese. 
El  Arzobispo  de  Santiago 

Silva  C. 

Secretario 



Cuerpo  Directivo  del  Primer  Congreso  Eucarístico 

Presidente 

Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago,  Doctor 

Don  Mariano  Casanova. 

Presidoiito  efectivo 

Señor  Pbdo.  Don  Miguel  Claro,  Vicario  General  del  Ar- 

zobispado. 

Presidente  de  la  Sección  de  Obrtas  Sacerdotales 

Señor  Pbro.  Don  José  Alejo  Infante,  Provisor  del  Arzo- 

bispado. 

Fresidcuto  de  !ii  Sección  do  Educación  y  Eiiseilanza 

Señor  Pbro.  Don  Rodolfo  Vergara  Antúnez,  Rector  de 

la  Universidad  Católica  de  Santiago. 

Presidente  de  la  Sección  do  Obras  Eucaristicas 

Señor  Pbro.  Don  Rafael  Eyzaguir're,  Presidente  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  Diocesanas. 

Presidente  do  la  Sección  de  Obras  Sociales 

Señor  Don  Raimundo  Lan  aín  Covarrubias,  Presidente  de 

las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl. 
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Yice-Presidentes  del  Congreso  Eucarístico 

Señor  Don  Carlos  Walker  Martínez,  Presidente  honora- 

rio del  Partido  Conservador  y  Senador  de  la  Re- 

pública. 

Señor  Don  José  Tocornal,  Presidente  efectivo  del  Parti- 

do Conservador  y  Senador  de  la  República. 

Señor  Don  \^entura  Blanco  Viel,  Vice-Presidente  del  Par- 
tido Conservador  y  Senador  de  la  República. 

Señor  Don  Rafael  Errázuriz  Urmeneta,  Senador  de  la 

República. 

Señor  Don  Carlos  Risopatrón,  Decano  de  la  Facultad  de 

Derecho  de  la  Universidad  Católica  de  Santiago. 

Señor  Don  José  Clemente  Fabres,  Ex-Senador  de  la  Re- 

pública. 

Señor  Don  Domingo  Fernández  Concha,  Ex-Senador  de 

la  República. 

Tócales  del  Congreso  Eiiearístieo 

Señor  Don  Enrique  Richard  Fontecilla,  Miembro  del 

Consejo  de  Estado  y  Diputado  al  Congreso  Na- 
cional. 

Señor  Don  Cosme  Campillo,  Ex-Profesor  de  Derecho 

Romano  en  la  Universidad  Católica  de  Santiago. 

Señor  Don  Ramón  H.  Huidobro,  Ex-Ministro  de  la  Corte 

Suprema  de  Justicia. 

Señor  Don  Ramón  E.  Santelices,  Ex-^h"nistro  de  Estado. 
Señor  Don  Carlos  Irarrázaval,  Ex-Senador  de  la  Repú- 

blica. 

Señor  Don  José  Manuel  Ortúzar,  General  de  División. 

Señor  Pbdo.  Don  Esteba:i  Muñoz  Donoso,  Canónigo 

de  la  Iglesia  Catedral  de  Santiago. 
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Señor  Pbro.  Don  Luis  Vergara  Donoso,  Profesor  del 

Seminario  Conciliar  de  los  Santos  Anéeles. 

Nacional. 

Señor  Don  Alejandro  Hunneus  G.  H.,  Diputado  al  Con- 

ofreso  Nacional. 

Señor  Don  Luis  Barros  Méndez,  Profesor  de  Derecho 

Penal  en  la  Universidad  Católica  de  Santiago. 

Señor  Don  Manuel  Fóster  Recabarren,  Profesor  de  De- 
recho Comercial  en  la  Universidad  Católica  de 

Santiago. 

Señor  Don  Juan  Enrique  Concha  Subercaseaux,  Profe- 

sor de  Economía  Política  en  la  Universidad  Católi- 

ca de  Santiago. 

Señor  Pbro.  Don  Ernesto  Palacios  Varas,  Vice-Rector  de 

la  Universidad  Católica  de  Santiago. 

Señor  Pbro.  Don  Rafael  Edwards  Salas,  Director  del 

diario  conservador  «El  Porvenir.» 

Señor  Pbro.  Don  Heraclio  Olea,  Ministro  del  Tribunal 

de  Cuentas  Diocesanas. 

Señor  Pbro.  Don  Carlos  Casanueva  Opazo,  Director 

del  diario  conservador  «El  Diario  Popular». 

Señor  Don  Joaquín  Echeniqu e,  Diputado  al  Congreso 

Secretario  General  del  Congreso  Eucarí.stico 

Pro-Secretarios  del  Congreso  Eucarístico 



Sesiones  del  Primer  Congreso  Eucarístico 

NOMBBES  DE  LOS  TEMAS  Y  DE  LOS  EEIATORES  POR  SECCIONES 

Sección  de  Educación  y  Enseñanza 

Las  Sesiones  de  la  Sección  de  Educación  y  Enseñanza  las 

presidieron  el  Señor  Pbdo.  Don  Miguel  R.  Prado  y  el  Señor 

Pbro.  Don  Rodolfo  Vergara  Antúnez,  y  se  verificaron  á  las  2 
P.  M.  en  la  Sala  de  Academias  de  la  Universidad  Católica. 

Derechos  de  la  Iglesia  en  la  ensefMnza  i^íiblica,  sea  ésta  oficial 

ó  libre. — Relator,  Pbro.  Don  Carlos  Silva  Cotapos. 

Derechos  de  los  padres  de  familia  en  la  instrucción  y  educa- 

ción de  sus  hijos. — Relator,  Pbro.  Don  Alberto  Ugarte  Solar. 

Necesidad  de  dar  á  la  enseñanza  un  fin  más  útil  y  práctico. — 
Relator,  Señor  Don  Abdón  Cifuentes. 

La  enseñanza  de  la  Lengua  Latina. — Relator,  Pbro.  Don 
Gilberto  Fuenzalida  Guzmán 

El  estudio  de  la  Filosofía  en  las  humanidades. — Relator, 
Pbro.  Don  Martín  Rücker  Sotomayor 

La  enseñanza  del  Arte  Cristiano. — Relator,  Don  Guillermo 
Subercaseaux  Pérez. 

La  Instrucción  y  Educación  religiosa  en  los  colegios. — Rela- 
tor ,Rvdo  P.  Santiago  Solá. 

Cultivo  de  las  Vocaciones  Eclesiásticas  en  los  establecimientos 

católicos  de  enseñanza  que  no  sean  Seminca-ios. — Relator,  Pbdo 
Don  Luis  Campino. 



Métodos  (Ifi  rmpilama  más  aproinados  para  el  ciiUivo  de  la 

inteligencia,  y  medios  más  eficacea  para  Ja  formación  del  carác- 
ter.— Relator,  Rvdo.  Herniiino  líononitn. 

Necesidad  de  la  itnión  odre  Jos  eoJcf/ios  c(dóJicos. — Relator, 
Rvdo.  P.  Antonio  Castro. 

Educación  de  Ja  mujer  según  los  principios  católicos. — Rela- 
tor, Rvdo.  P.  Bernardo  Gentilini. 

Cooperación  que  prestan  Jos  esfahJecimientos  de  enseñanza  par- 

ticuJar,  primaria,  secundaria  y  superior  á  Ja  difusión  de  las 

luces. — Relator,  Rvdo.  P.  Pedro  Nolasco  Neyra. 
Medios  más  eficaces  para  conserrar  la  Je  y  la  piedad  en  los 

jóvenes  que  salen  de  los  colegios,  couui  congregaciones,  conferen- 
cias, etc. — Relator,  Rvdo.  Hermano  José  Junién. 

Condiciones  Jiig iónicas  de  las  escuelas  y  colegios.  La  educación 

ñsica. — Relator,  Señor  Don  José  Forteza. 

Sección  de  Obras  Eucarísticas 

Los  miembros  de  esta  Sección  se  reunieron  á  las  2  P.  M.  en 

la  Capilla  de  la  Universidad  Católica. 

Presidió  las  sesiones  el  Señor  Pbro.  Don  Ral'ael  Eyzaguirre 
y  sirvió  de  Secretario  el  Pbro.  Don  Heraclio  Olea. 

La  Santa  Misa. — Relator,  Pbro.  Don  Juan  Ignacio  Gon- 
zález. 

Asií^tencia  de  las  e.scuelas  á  3Iisa. —  Relator,  Pbro.  Don 

Miguel  León  Prado. 

La  Predicación  Eucaristica. —  Relator,  Rvdo.  P.  Augusto 
Royer. 

E.stadl.'itica  de  comuniones. — Relator,  Pbro.  Don  Daniel  Fuen- 
zalida. 

Visitas  al  Santísimo  Sacramento. — Relator,  Rvdo.  P.  Lu- 
cio de  Obanos. 

Culto  del  Santísimo  Sacramento. — Relator,  Rvdo.  P.  José 
Maubon. 

Conducción  del  Saido  Viático  álos enfermos. — Relator,  Pbro. 
Don  Pedro  José  Litante. 
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Archi cofradía  del  Santimm  Sacramento. — Relator,  Pbro, 
Don  José  Gregorio  Díaz. 

Adoración  Nocturna. — Relator,  Señor  Don  Eduardo  Edwards. 

Archicofradía  del  Jubileo  Circulante. — Relator,  Señor  Don 
Pacífico  Giménez. 

La  Obra  de  los  Tabernáculos. — Relator,  Pbro.  Don  Heraclio 
Olea. 

La  Primera  Comunión. — Relator,  Pbro.  Don  Ruperto  Mar- 
chant  Pereira. 

Algunos  medios  para  extender  ¡Jiús  el  conocimiento  y  amor  de 

Nuedro  Señor  Je.s}icri.'<to. — Relator,  Señor  Don  José  Rosendo 
Olivares. 

Sección  de  Obras  Sacerdotales 

A  las  9  de  la  mañana  se  reunía  en  la  Sala  de  Academias  de 

la  Universidad  Católica  la  Sección  de  Obras  Sacerdotales,  bajo 

la  presidencia  del  Señor  Pbro.  Don  José  Alejo  Infante,  Provi- 
sor del  Arzobispado. 

Los  temas  sometidos  al  estudio  de  esta  Sección  fueron  los 

siguientes: 

Participación  del  Clero  en  la  acción  social. — Relator,  Pbro. 
Don  Rafael  Edwards  Salas. 

Obras  económicas  en  favor  del  Clero. —  Relator,  Pbro.  Don 
Efraín  Madariaga. 

•  JDe  las  Misiones  en  relación  al  fomento  del  culto  de  la  Sagrada 

Eucaristía. — Relator,  Rvdo.  P.  Francisco  Ginebra. 

Asociaciones  que  pueden  contribuir  á  la  santificación  del  sacer- 

dote.— Relator,  Rvdo.  P.  Antonio  de  Jesús  Rodríguez. 

Santificación  y  Unión  del  Clero. — Relator,  Pbro.  Don  Rafael 

Eyzaguirre. 

Modos  prácticos  de  conducir  á  los  ni  Tíos  al  Santísimo  Sacra- 

mento.— Relator,  Rvdo.  P.  Vicente  Serióla. 

Predicación  en  las  misas  dominicales. —  Relatores,  Rvdo. 

P.  Antonio  de  Jesús  Rodríguez  y  Pbro.  Don  Rafael  Eyzaguirre. 

De  la  Visita  de  los  sacerdotes  á  los  hospitales. — Relator,  Pbro. 
Don  José  María  Caro. 
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El  Servicio  Religioso  en  Jas  Escuelas  primarias. — Relator,- 
Rvdo.  P.  José  Maubón. 

La  Predicación  y  la  Eucarist'/a. — Relator,  Pbro.  Don  Alicor- 
to Ugarte  Solar. 

Las  Obras  Parroquiales. — Relator,  Pbro.  Don  Manuel  Tomás 
Mesa. 

Sección  de  Obras  Sociales 

La  Sección  de  Obras  Sociales  se  reunió  á  las  S  P.  M.  en  el 

Aula  Universitaria,  bajo  la  presidencia  de  Don  Raimundo  Larraín 

C.  Sirvió  de  Secretario  el  Pbro.  D.  Carlos  Casanueva  Opazo.  Se 
estudiaron  los  siguientes  asuntos: 

Condiciones  generales  de  la  Acción  Democrática  Cristiana. — 

Relator,  Pbro.  Don  Rafael  Edwards  Salas. 

Medios  de  propagar  la  buena  prensa. — Relator,  Rvdo.  P. 

Enricpe  Degaud. 

La  organización  del  trabajo  en  la  industria  urbana. — Rela- 

tor, señor  Don  Eugenio  Joannon. 

Vulgarización  de  <.<La  Imitación  de  Cristo,  del  venerable  Tomás 

de  Kempis»,  por  medio  de  una  adaptación  de  ella  para  el  uso  y 
provecho  de  toda  clase  de  per.'ionas. — Relator,  Pbro.  Don  Rafael 
Edwards  Salas. 

La  Comunión  frecuente  en  los  colegios-talleres. — Relator, 
Rvdo.  P.  Bernardo  Gentilnii. 

Oratorios  festivos  . — Escuelas-talleres. — Relator,  Rvdo.  P, 
Ambrosio  Turriccia. 

La  desorganización  de  la  familia  es  un  mal  social  de  suma 

trascendencia. — Relator,  Señor  Don  Luis  Barros  Méndez. 

Patronato  de  encarcelados. —  Relator,  Señor  Don  Rafael 
Luis  Guraucio  Vergara. 

Los  Patronatos  de  niñas. —  Relator,  Pbro.  Don  Santiago 
Vial  Guzmán. 

Fomento  de  las  Obras  Eucarísticas  en  las  obras  .wciales. — Re- 

lator, Señor  don  Silvestre  Ocliagavía. 

El  Ahorro  j^opular. —  Relator,  Señor  Don  Arturo  Ruiz  de 
Gamboa. 
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L(i.  Dc.mucracia  Crisfiana. — Kelatok,  Rvdo.  W  Fraucisco 
Oinebra. 

Las  Hahitoeionrs  del  P^irhJo. — Relator,  señor  Don  Javier 
Díaz  Lira. 

La  Administración  de  jiisficia  ij  los  pohyofi. — Relator,  señor 
Don  Javier  Díaz  Lira. 

Sociodad  Ohre.rofi  de  SanJosó. — Relator,  Pl)do.  Don  Manuel 
Antonio  Román. 

La  Asociación  de  Proceptores  cafólico.i. — Relator,  Rvdo. 

Hno.  Rafael  EE.  C'C. 
Sociedades-  Oltreras. — Relator.  Pbro.  Don  Lisandro  Ramí- 

rez Lastarria. 

Los  Vehe.res  del  Patrón. — Relator,  Reñor  Don  Vicente  Eclie- 
verría  Larraín. 

Los  Circuios  de  Olireros. — Relator.  ¡Señor  Don  Carlos  Eche- 

verría Reyes. 

La  Eucaristía  1/  Jas  Ol/ras  Sociales. — Relator,  Rvdo.  P.  Ma- 

teo C'rawley-Boevey. 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paíd. — Relator.  Señor  Don  Fran- 

cisco Donu'n<>ue/,. 

Zrt  Educaeiém  Socitd. — Relator.  Señor  Don  Juan  Enrique 
Concha  S. 

De  ¡a  Propafianda  Social. — Relator,  Pbro.  Don  Lisandro 
Raniirez  Lastarria, 

La  Ljlesia  en  la  ciie-itión  social. — Relator,  [*bro.  Don  Clovis 
Montero. 

Ijeffi.shíción  del  trrdiajo. — Relator,  Señor  Don  Alejandio 
Huneeus  G.  H. 

Necesidad  y  medio  de  elevar  el  nirel  profesiontd  de  los  olive- 

ros.— Relator,  Señor  Don  Diego  F.  de  Castro  Ortúzar. 
La  Prensa  cat(>lica. — Relator.  Pbro.  Don  Carlos  Silva  Co- 

tapos. 

De  los  Patronatos.  En  finé  consisten:  sus  ventajas:  sus  bases 

e-miciales. — Relator.  Pbro.  Don  Carlos  Casanueva  Opazo, 

La  Herm/inilud  de  Dolores. — Relator.  Pbdo.  Don  Alejandro 
Larraín. 

Congreso  K. 3 
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Programa  de  las  festividades  religiosas 

del  Primer  Congreso  Eucaristico 

1.  "  Las  tiestas  religiosas  del  Congreso  durarán  ocho  días:  dt  1 
Domingo  20  al  Domingo  27  de  Novienihre,  y  en  cada  uno  de 

estos  días  se  celebrará  misa  solemne  y  exposición  del  Santísi- 
mo Saci amento  durante  todo  el  día,  suspendiéndose  en  esta  se 

mana  el  Jubileo  Circulante. 

2.  "  El  día  20  á  las  8  |  A.  M.,  misa  solemne  pontificada  en 
la  Iglesia  Melroi)olituna,  y  discurso  de  apertura  del  Congreso. 

Se  leerá  la  comunicación  (jue  se  dirigirá  al  Sobrrano  Pontífice 

para  solicitar  su  bendición,  y  se  dejará  expuesto  el  Santísimo 
á  la  veneración  de  los  fieles. 

Durante  el  día  visitarán  la  iglesia  Catedral  romerías  de  las 

diversas  Cofradías  y  asociaciones  piadosas.  En  la  tarde  plática 

doctrinal  sobre  el  Santísimo  Sacramento  y  reserva  solemne. 

3.0  En  los  días  siguientes  se  celebrará  misa  solemne  y  se 
mantendrá  expuesto  el  Santísimo  durante  todo  el  día,  en  Iss 

iglesiiis  que  se  expresan  á  continuación  y  en  el  orden  que  se 

indica;  21,  San  Lázaro  y  San  Francisco;  22,  Gratitud  Nncioaal; 

23,  Santo  Domingo;  24,  San  Ignacio;  25,  San  Agustín;  26,  La 

Merced  y  27,  El  Salvador. 

4.0  A  las  4  P.  M.  del  día  27  se  cantarán  vísperas  solemnes  en 
la  iglesia  del  Salvador,  y  en  seguida  saldrá  de  allí  la  Procesión 

con  que  se  pondrá  término  á  las  festividades  religiosas  del 

Congreso. 

A  esta  Procesión,  que  será  presidida  por  el  Exmo.  Señor 

Delegado  Apostólico,  Monseñor  Pedro  Monti,  asistirán  el  Ve- 
nerable Cabildo  Eclesiástico,  el  clero  secular  y  el  Seminario 

Conciliar,  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  de  varones, 

todas  las  sociedades  euoarísticas  y  demás  cofradías  y  asocia- 

ciones piadosas  de  Santiago,  y  las  delegaciones  de  las  que  vi' 
niereu  de  afuera;  y  se  verificará  en  el  orden  que  se  publicará 

oportunamente,  debiendo  recorrer  la  calle  de  Huérfanos  y  de 

Ahumada  hasta  llegar  á  la  Catedral,  endeude  se  dará  la  ben- 
dición con  el  Santísimo  y  se  hará  la  reserva  solemne. 



Programa  de  las  Sesiones  del  Primer  Congreso 

Eucaristico 

1.  "  El  Domingo  '20  de  Noviembre  á  las  4  P.  M.,  se  celebra- 
rá una  solemne  Asamblea  en  el  salón  de  honor  de  la  Universi- 

riad  Católica,  en  la  que  hablarán  las  personas  designadas  al  efec- 
to. Esta  sesión  será  presidida  por  el  Prelado  Diocesano. 

2.  "  Durante,  la  scnoana  se  verificarán  las  reuniones  genera- 
les de  las  distintas  Comisiones  del  Congreso  en  los  salones 

de  la  Universidad  Católica,  m  los  días  y  horas  que  fijen  los  res- 

pectivos presidentes.  El  objeto  de  estas  reuniones  es  el  de  oír 

la  lectura  de  las  conclufiones  prácticas  de  los  diversos  trabajos 

presentados  al  Congreso,  y  el  de  hacer  las  indicaciones  de  inte- 
rés general  que  se  crean  convenientes.  La  lectura  se  linrápor 

el  Secretario  de  cada  Comisión,  y  des[)ués  da  aprobadas  las  an- 
tedichas conclusiones,  el  Secreiario  General  levantará  un  acta 

definitiva  de  los  acuerdos  del  Congreso,  y  se  someterán  previa- 
mente á  la  aprobación  del  Prelado  Diocesano. 

3.  "  El  Sábado  26  á  las  5  P.  M.  se  clausurarán  solemnemente 

las  Sesiones  del  Congreso  con  una  Asamblea  presidida  por  el 

Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo. 

Reglamento  interno  de  las  Sesiones  del  Primer 

Congreso  Eucaristico 

Artículo  primero.  Las  sesiones  serán  presididas  por  el 

Presidente  de  cada  Comisión,  y  actuará  en  ella  el  Secretario  de 
las  mismas. 

Art.  2°  El  Presidente  designará  los  trabajos  que  hayan  de 
leerse  en  cada  sesión. 

Art.  3.°  El  Secretario  dará  lectura  á  las  conclusiones  de 

cala  trabajo,  las  cuales  serán  discutidas  y  aprobadas  por  los 

miembros  de  la  sección  respectiva. 

Art.  4.»  Lo¿  miembios  asistentes  podrán  liacer  indicacio- 

nes por  escrito  para  agregu-  nuevas  conclusiones  acerca  de 
la  materia  de  cada  trabnio. 
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AuT.  ó."  Las  observacioues  verbales  referentes  á  los  asun- 

tos propios  de  la  comisión,  no  podrán  extenderse  á  más  de  diez 
minuto?. 

Art  ()."  El  Secretario' de  cada  Comisión  levantará  acta  de 

todo  lo  aprobado  en  las  reuniones,  y  las  entregará  al  Secretario 
íleneral. 

Art.  7."  Además  de  los  miembros  de  cada  Comisión  y  de 

las  personas  invitadas  especialmente  por  sus  Presidentes,  po- 
drán concurrir  á  las  Sesiones  todas  las  personas  que  tengan 

derecho  á  formar  parte  del  Congreso  Eucarístico. 

Art.  8=°  Los  que  no  puedan  asistir  á  las  Sesiones  del  Con- 

greso, podrán  mandar  observaciones  por  escrito. 

Art.  9."  Las  Sesiones  se  abrirán  invocando  al  Espíritu  Santo 
con  las  preces  de  la  Iglesia. 

Las  Sesiones  del  Congreso  se  efectuarán  desde  el  día  Lunes 

22  de  Noviembre  y  siguientes  en  la  Universidad  Católica. 

La  Sección  de  Educación  y  Enseñanza  de  2  á  4  P.  M.  en  la 
Sala  de  Academias 

La  Sección  de  Obras  Eucarísticas  de  2  á  5  P.  M.  en  la  Ca- 

pilla 
La  Sección  de  Obras  Sacerdotales  de  9  á  11  A.  M.  el  el  Aula 

Universitaria. 

La  Sección  de  Obras  Snciales  de  8^  á  11  P.  M.  en  el  Aula 
Universitaria. 



La  Bendición  del  Santo  Padre  Pío  X 

AL  CONGfeESO  EUCARÍSTICO 

El  Domingo  20  de  Noviembre  se  dirigió  el  siguiente 

cablegrama  á  Su  Santidad  el  Papa. 

Santiago  de  Chile,  á  20  de  Noviembre  de  igo^. 

A  Su  Santidad  Pío  X. — Roma,  Vaticano. 

Arzobispo,  Obispos,  Clero  y  pueblo  católico,  reunidos 

en  Primer  Congreso  Eucaristico  en  Santiago  de  Ckile,  im- 

ploran bendición  apostólica. 

Pocas  horas  después  se  recibió  la  siguiente  contesta- 

ción que  fue  leída  en  la  Sesión  de  apertura  por  el  señor 

Presidente  del  Congreso,  Pbdo.  Don  Miguel  Claro,  y 

que  llenó  de  júbilo  á  los  organizadores  del  Primer  Con- 

greso Eucaristico. 

Roma,  20  de  Noviembre  de  igo^. 

Al  Excelentísimo  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Muy  complacido  mi  Augusto  Soberano  por  noticia  inau- 

guración Primer  Congreso  Eucaristico  en  C/iile,  Su  San- 

tidad bendice  Prelados,  Clero  y  fieles  asistentes. 

Cardenal  Merr\-  del  Val. 

•  V     *  #T%        "  • 
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Solemne  Inauguración  délas  Festividades  Religiosas 

7  de  las  Sesiones  del  Coegreso  Eucaristíco 

En  la  Catedral 

Imponente  desde  todos  íisj)ec'tos  lúe  la  ,L!,ríin  solenniidad 

religiosa  que  se  veriñcó  en  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago, 

con  motivo  de  la  apertura  de  las  solemnidades  religiosas  del 

Primer  Congreso  Eucarístico  de  Chile. 

Esta  solemnidad  es,  sin  duda,  la  mayor  que  se  ha  llevado  á 

cabo  en  los  últimos  años,  y  por  la  variedad  de  los  elementos 

(pie  para  su  realce  se  han  podido  allegar  ahora,  debemos  con- 

siderarla como  un  verdadero  acontecimiento  religioso  y  social, 

cuyo  recuerdo  j^terdurará  en  la  memoria  de  los  católicos  chi- 
lenos. 

Nunca,  como  entonces,  había  brillado  con  tan  esplendorosas 

luces  nuestro  templo  Metropolitano,  cuya  completa  restauración 

le  comunica  el  aspecto  grandioso  é  imponente  de  las  suntuosas 

basílicas  europeas. 

Sus  bóvedas  recubiertas  de  frescos  de  gran  mérito;  sus  ele- 

vadas vidrieras  de  colores;  la  profusión  de  sus  magníficas  lám- 

paras; las  numerosas  estatuas  (jue  se  alzan  sobre  doradas  repi- 

sas; los  altares  tapizados  de  ñores;  la  elevada  cúpula  (jue  derra- 

ma sobri'  la  vasta  nave  C(Mitral  torivutes  do  ]iurísima  luz;  lodo 



el  conjunto  cjue  los  esfuerzos  del  arte  y  de  la  piedad  han  for- 

mado en  nuestro  pi-imer  templo  nacional,  conmueve  y  da  alien- 

to de  esperanza  á  los  corazones. 

A  los  adornos  arquitectónicos,  propios  del  templo  Metro- 

politano, se  agregaron  entre  las  arcadas  de  las  naves,  grandes 

pedestales  cubiertos  de  plantas  y  flores,  y  el  coro  y  el  recinto 

destinado  al  Cabildo  Eclesiástico,  así  como  el  fondo  del  altar 

mayor,  aparecían  cubiertos  de  cortinajes  de  damasco  carmesí 

con  flecos  de  oro. 

Las  hermosas  lám[)aras  de  luz  incandescente  y  el  gran  foco 

de  bronce  de  la  misma  luz  c^ue  se  agregaron  á  la  altura  de  la 

balaustrada  de  la  tribuna  del  órgano,  envolvían  toda  la  igle- 
sia en  una  triunfal  claridad. 

Desde  mucho  antes  de  la  hora  seiialada  para  el  comienzo  de 

la  misa  pontiflcal,  toda  la  iglesia  se  vió  ocupada  por  una  in- 

mensa concurrencia  de  fieles  de  todas  las  clases  y  condiciones 

sociales.  Las  Comunidades  religiosas  de  la  capital  estaban  todas 

presentes:  el  Clero  secular,  aumentado  con  numei'osos  Curas  de 

las  diversas  provincias  de  la  Arquidiócesis,  que  vinieron  á  to- 

mar parte  en  el  Congreso  Eucarístico;  Senadores,  Diputados, 

miembros  del  Poder  Judicial,  Generales  y  Oficiales  del  Ejér- 

cito; Profesores  de  las  Universidad  Católica  y  del  Estado;  Cor- 

poraciones obreras,  etc.,  etc. 

A  las. nueve  de  la  mañana  se  anuncii'i  la  llegada  del  Iltmo.  y 

Rvdmo.  Señor  Arzobispo,  quién  fue  recibido  en  la  puerta  prin- 

cipal del  templo  por  los  señores  Vice-Presidentes  y  Vocales  del 

Congreso  Eucarístico  en  traje  de  eticjueta,  por  el  Venerable 

Cabildo  Eclesiástico  y  por  el  Clero  secular  y  regular. 

En  seguida  se  dió  comienzo  á  la  misa,  (¿ue  fue  oficiada  por 

el  Prebendado  Señor  Don  .Miguel  Rafael  Prado,  y  á  la  cual 

asistió  el  Iltmo.  y  llvdiiio.  Señor  Arzobispo  con  vestiduras  pon- 
tificales. 

Desde  luego  llanu'i  la  atcucirm  de  la  concurrencia  la  niagní- 
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fíca  música  ejecutada  por  cinco  coros,  que  estaban  colocados 

en  la  tribuna  del  órgano,  detrás  del  altar  mayor,  en  el  presbi- 

terio, en  el  balcón  de  la  cúpula  y  en  las  gradas  del  presbiterio. 

La  dirección  general  de  estos  coros,  á  cargo  del  señor  Presbíte- 

ro don  Vicente  Carrasco,  fue  irreprochable. 

Concluida  la  misa,  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo  avan- 

zó hasta  uno  de  los  ambones  del  coro  de  los  Canónigos,  desde 

donde  pronunció  un  hermoso  discurso.  Todo  el  Clero,  los  miem- 

bros del  Congreso  Eucarístico  y  demás  asistentes  escucharon 

de  pie  el  discurso  del  Ilustre  Metropolitano. 

Terminada  la  alocución  se  cantó  el  himiio  Veui  Creedor.  En 

esos  momentos  descendió  desde  la  cúpula  una  copiosa  lluvia 

de  flores,  símbolo  de  los  dones  que  el  Esi)íritu  Santo  derrama- 

ría sobre  los  miembros  del  Congreso.  El  altar  mayor  y  el  pres- 

biterio quedaron  enteramente  cubiertos  de  rosas. 

Después  de  entonado  el  Vnii  Crrafnr,  so  hizo  la  exposición 

del  Santísimo  Sacramento,  ante  el  cual  desHlaron  los  Vice-Pre- 

sidentes  y  Vocales  del  Congreso,  quienes  pasaron  en  seguida  á 

•la  Sacristía  donde  el  Iltmo.  Señor  Arzobispo  los  saludó  á  todos 

para  expresarles  su  agradecimiento  ])or  la  cooi)ei'ación  (pie  l
e 

habfen  prestado.  A  su  vez,  los  miemln'os  del  Congreso  se  mani- 

festaron agradecidos  á  Su  Señoría  Tltma.  por  el  honor  que  les 

había  discernido,  y  Id  felicitaron  efusivamente  por  el  gran  éxito 

de  la  solemne  ceremonia  realizada,  la  cual,  á  juicio  de  muchos 

ancianos  caballeros,  no  tenía  igual  en  los  fastos  de  la  Iglesia 

ik'  Santiago. 

Puede  calcularse  qiU'  la  asistencia  ;i  la   Catedral  no  l'aji'>  do
 

15,()()()  personas. 

Asistieron  todos  los  \'ico-Presidontes,  señores:  Carlos  Waiker 

Martínez,  José  M\)coiiial.  Ventura  Illanco  Vid,  Ualaol  Errázu- 

riz  Crnienota,  Carlos  Uisopatrón,  José  ( 'lonionto  Kabri's  y  Do- 

mingo Fernández  Concha;  y  los  N'ocalos  señores;  Enri([ue  Uí- 

chard  Fontecilla.  Raniou  E.  Santolices,  Carlos  Irarrázaval,  Jo- 
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sé  Manuel  Ortüzar,  Ramón  H.  Huidobro,  Esteban  Muñoz
  Do- 

noso, Luis  Vergara  Donoso,  >[iguel  Cruchaga,  Alejandro  Hu- 

neeus,  Luis  Barros  Méndez,  Manuel  Fóster  R.,  y  Juan  Euritiue 

Concha  S.;  los  señores  Senadores:  Don  Alejandro  Vial  y  Don 

Ricardo  Matte  Pérez;  los  Diputados:  Don  Silvestre  Ochagavía,
 

Don  Javier  Eyzaguirre,  Don  Francisco  Echenique  y  Don  Da-
 

río Urzúa;  los  señores  Eduardo  Edwards,  Nicolás  y  Francisco 

González  E.,  Osvaldo  Rodríguez  Cerda,  Onofre  Jarpa,  Pedro 

Fernández  Concha,  Manuel  Cañas,  Domingo  Cañas,  Emeterio
 

Treta,  Fernando  Irarrázaval,  Guillermo  González  E.,  Juan  de 

1 1  Cruz  Díaz  B.,  Joaquín  Díaz  B.,  Pedro  Xolasco  Cruz,  Mariano
 

Meló  Egaña,  Luis  Larraín  Zañartu,  Eduardo  Edwards  Salas. 

Macario  Ossa,  Manuel  de  la  Barra,  Pedro  Nolasco  Cruz  y  nm- 

chos  otros  caballeros  cuyos  nombres  no  nos  fue  posible  anotar. 

Durante  toda  la  tarde,  la  iglesia  C"atedral  fue  muy  visitada, 

y  se  sucedieron  en  ella  -diversas  romerías,  entre  las  cuales  lla- 

mó mucho  la  atención  la  dirigida  por  los  Rvdos.  PP.  Redento- 

ristas  compuesta  de  más  de  1,600  romeros  con  numerosos  es- 

tandartes. De  estos  romeros,  ;-}0(»  liabían  venido  desde  San  Ber- 

nardo. 

Durante  la  noclie  se  ilumin*)  el  frente  de  la  Catedral  con 

una  extensa  luminaria  especial,  que  corre  por  las  diversas 

líneas  arquitectónicas  del  edificit),  y  que  produjo  el  más  hermo- 
so efecto. 

La  Asamblea  de  apertura  de  las  Sesiones 

del  Congreso  Eucaristico  en  la  Universidad  Católica 

Desde  las  U  de  la  tarde  del  Domingo  "iO  de  Noviembre,  co- 

menzó á  llegar;!  la  l'niversidad  Católica  una  enorme  multitud 

de  caballeros  y  jóvenes. 

Muy  pnmto  el  vasto  Salón  de  Honor  de  la  Tniver-íidad 
 se 

lii/.o  estrecho  para  contener  á  la  concurrencia. 
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A  las  4  P.  M.  ya  no  había  uu  solo  asiento  desocupado,  y  todas 

las  personas  que  llegaron  después  de  esa  hora  del)ieron  perma- 

necer de  pie. 

La  entrada  del  Iltnio.  y  Rvdmo.  Señor  Casanova  fue  saluda- 

da j)or  la  concurrencia,  que  se  puso  de  i)ie,  con  [trolongados 

aplausos  y  entusiastas  aclamaciones. 

En  el  fondo  del  salón  tomó  asiento  el  lltnio.  y  Rvdmo.  Se- 

ñor Arzobispo,  que  tenía  á  su  derecha  ¡i  las  siguientes  perso- 
nas: 

Iltmo.  señor  Obispo  de  Concepción,  Doctor  Don  Plácido  La- 

barca;  Iltmo.  señor  Obispo  de  Epifanía,  Doctor  Don  Rafael 

Fernández  CoiK'ha;  Señores  Pbdos.  Don  Miguel  Claro,  Vicario 

Oeneral  del  Arzobispado;  Don  José  Venegas  y  Don  Baldomcro 

Grossi;  Señores  Don  Clemente  Fabres,  ex-Senador  de  la  Repú- 

blica; Don  Abel  Saavedra,  Ministro  de  la  Corte  Suprema;  Don 

Ricardo  Matte  y  Don  José  Tocornal,  [^Senadores  de  la  Repúbli- 

ca; Don  Raimundo  Larraín  Covarrubias;  Señor  Pbdo.  Don  Luis 

Campino;  Don  Enrique  Fóster,  Ministro  de  la  Corte  Buprema; 

Pbros.  Don  Andrés  Santelices,  Don  Alberto  ligarte  y  Don  Er- 

nesto Palacios;  Señores  Don  Guillermo  Subercaseaux,  Don  Do- 

mingo Fernández  Concha,  Don  Ventura  Blanco  V.,  Don  Enri- 

c[ue  Richard  Fontecilla,  Don  Luis  Barros  M.,  Don  Miguel  Cru- 

chaga,  Don  Darío  Urzúa,  Don  Silvestre  Ochagavía  y  señor 

Pbro.  Don  Carlos  Silva  C. 

A  la  izquierda  del  Iltmo.  y  Reverendísimo  Señor  Casanova 

tomaron  asiento: 

Iltmo.  señor  Obispo  de  Martyrói)olis,  Doctor  Don  José  Ra- 

món Astorga;  Señor  Pbdo.  Don  Manuel  Antonio  Román,  Xica- 

rio  (xeneral  del  Arzobispado;  Señor  Oeneral  Don  José  Manuel 

Ortúzai';  Don  Carlos  Risopatrón;  Señores  Presbíteros  Don  Jo- 

sé Alejo  Infante,  Don  Rodolfo  Vergara,  Don  Oilbcrto  Fuonza- 

lida  y  Don  Rafael  Elyzaguirre;  Señores  Don  Carlos  Iravrázaval, 

Don  Fernando  Irarrázaval,  Don  Ramón  E.  Santelices,  Don  Ab- 



—  43  — 

dón  Cifuentes,  Don  Ramón  H.  Huidobro,  Don  Manuel  Fós- 

ter  R.,  Don  Rafael  Erráznriz  l\  Senador  de  la  República  y 

señor  Pbro.  Don  José  Agustín  Moran. 

El  resto  del  salón  estaba  ocupado  por  más  de  novecientos 

caballeros  de  entre  las  cuales  pudimos  anotar  las  siguientes: 

Domingo  Cañas,  Rafael  Luis  Gumucio,  "N'icente  Andraco, 
Clodomiro  Godoy,  Alberto  Valdés  Errázuriz,  Félix  Guerrero, 

Manuel  O'Niel,  Francisco  González  E.,  Eulogio  Pérez  Cotapos, 
Ambrosio  Hviidobro,  Arturo  Fontecilla,  Pedro  Nolasco  Cruz, 

Eduardo  Fabres,  Ramón  B.  Briceño,  Manuel  ^'aldés  Ortiízar, 

Rafael  Hevia,  Nicanor  Rozas,  Joannín  Troncoso,  Ricardo  Eche- 

verría, José  Domingo  Bezanilla,  José  Forteza,  José  Ignacio  Mu- 

ñoz, Francisco  Echenique,  Ramón  Bascufián,  Eduardo  Barriga, 

Hermógenes  Garcés,  Enricjue  Concha  Subercaseaux,  José  San- 

tos Lira,  Alfredo  Barros  Errázuriz,  Manuel  Aspillaga,  Roberto 

Ovalle,  Onofre  Jar})a,  Javier  Eyzaguirre,  Santiago  Prieto,  An- 

gel Custodio  Giannetti,  Román  Díaz,  Vicente  Echeverría,  Ni- 

canor Opazo,  Mctor  Gómez  Martínez,  Manuel  Cartagena,  León 

Celedón,  Rudecindo  Rossel,  Justo  Pastor  Rossel,  Marco  Anto- 

nio Pérez,  Belisario  Navarrete,  Anatolio  Díaz,  Daniel  de  Cas- 

tro, Roberto  Izquierdo,  Antonio  Cárdenas  O.,  Ricardo  Gon- 

zález C,  José  Miguel  Prieto,  Carlos  Navarrete  Prado,  José  An- 

tonio Vergara,  Rafael  Gumucio,  Rafael  Prieto  Marín,  Francis- 

co Concha  Castillo,  Benjamín  ̂ "aras  S.,  José  Astorquiza,  Fran- 
cisco R.  Inzunza,  Aarón  García  Huidobro,  Napoleón  Peró, 

Belisario  Gálvez,  José  Miguel  Grez,  Octaviano  Undurraga, 

Lorenzo  Lobos,  José  Antonio  Lira,  Rafael  Vargas  Pi'ado,  Da- 

niel Risopatrón,  Macai-io  Ossa,  Carlos  M.  Sayago,  Domingo 
Pozo,  Carlos  Lira  Infante,  Alberto  Alamos  Cerda,  Francisco 

Irarrázaval,  Manuel  Cañas,  Florencio  Ovalle,  Juan  Antonio 

Guzmán,  Rafael  Astaburuaga,  Francisco  A.  Figueroa  R.,  Ri- 

cardo Dávila  Boza,  AVenceslao  Rodríguez  León,  Tobías  Cour- 

bis,  Juan  Villarreal  Blanco,  Carlos  Portales,  Enrique  Ossa, 
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Eudosio  Cabrera,  Arturo  Zavala  Tlloa,  Lui.s  M.  Pomar,  Moi- 

sésCastilloV.,  Carlos  Sonper, Guillermo  Olea,  Rodrigo  Antonio 

de  Oliveira,  David  Valdés,  Osvaldo  Pérez  Sánchez,  Vicente 

Edwards,  Ernesto  Lafontaine,  Gregorio  Sáez  C.,  Pacíñco  Gimé- 

nez, Luis  Larraín  Zañai-tu,  Juvenal  Silva,  Luis  Eduardo  Ci- 

fuentes,  Fernando  Varas  Ossa,  P>rniín  Vergara  Montt,  Alberto 

Valdés  Errázuriz,  Francisco  Santander,  Arturo  'Rojas,  Osvaldo 

Rodríguez  Cerda,  Javier  Munita,  Roberto  Silva,  Javier  Arlegui, 

Victorino  Rojas  Magallanes,  Pastor  Infante,  Samuel  Valdés, 

Miguel  Varas  Solar,  Guillermo  (xrannetti,  Arturo  Ruiz  de 

Gamboa-,  Carlos  Ruiz  de  Gamboa.  Manuel  de  la  Barra,  Car- 

los Rascuñan  Eastman,  Zorobabel  Rodríguez  Rozas,  Juan 

José  Mira,  Joaquín  Díaz  Besoaín,  Alberto  Díaz  ÍTarcés,  Li- 

sandro  Torres  Saavedra,  Pedi'o  Belisario  (xálvez,  Luis  Grez, 

Eduardo  Edwards,  Víctor  Barros,  Carlos  Cotapos,  Marcial  Ca- 

sas Cordero,  José  Luis  Cornejo  J.,  José  Benito  Fernández,  San- 

tiago Gallardo,  Luis  Ossa  Brown,  Enrique  Arellano,  José  Dioni- 

sio Correa,  José  Maria  Silva.  Carlos  Arellano,  Luis  ( iandarillas, 

Marcos  Arellano,  Manuel  Domínguez,  Luis  de  la  Maza,  Car- 

los Solís  Wrgara,  Eduardo  Solís  ̂ "ergara,  Nicolás  (ironzález 

Errázuriz,  Eleodoro  Solano,  Rai'acl  Lira  Infante,  Porfirio  Co- 
rrea, (ienaro  Benavides,  Juan  de  laC.  Díaz  Besoaín,  Galo 

Aguirre,  Elias  Huidobro,  Carlos  Vargas  Prado,  Rafael  Mira, 

José  María  Merino,  Pablo  Ramírez,  Domingo  Zenón  Mesa, 

Luis  Leiva  (  '.,  Miguel  Ferrada,  Fancisco  Sanbueza,  Juan  Villamil 
Concha,  ( forinán  Hidalgo,  RanuMi  ( lutiérrez,  Arturo  Bissig,  José 

Antonio  Silva  \'.,  Ramón  Salas  Edwards,  Manuel  Covarrubias, 

Carlos  Infante,  Kduardo  Covarrubias,  Joa(|uín  C.  Fuenzalida, 

Manui'l  Ruiz  de  Gamboa,  Alejandro  iMuiña,  Carlos  Fariña, 

Herniógenes  Lobos,  Diego  N'ergaia,  Luis  Zanmdio  T.,  Juan  B. 
Valenzuela  Castillo,  AUrrdo  Egaña,  Juan  B.  Méndez,  Eleazar 

Lezaeta,  (luillermo  Fuenzalida  Urrejola,  Luis  ('asanueva,  José 

Francisco  Fabres,  José  María  ('¡fuentes,  Eni'ique  Santelices,  Jv.r- 



Iluidobro,  Alvaro  (¡ru/.inán,  Javier  Díaz  Lira,  Eugenio 

Joamion,  Francisco  Iz(iuierdo,  Jorge  Neut,  Luis  Alamos  Cua- 

dra, Gabriel  Infante,  Fernando  Infante,  Belisario  Góngora,  C'us- 

todio  Basualto,  Manuel  Cruz  Ferrada,  \'íctor  Baeza,  Lucas 

Padilla,  José  Lvon,  l'edro  González,  Aquiles  Talayera,  Federi- 
co Sivillá,  Demetrio  E.  Moreno,  Luis  Díaz  G.,  José  Olegario 

Carvajal,  Francisco  Javier  Rojas,  Alejandro  Lira,  Alberto  Be- 

zanilla,  Alejandro  Huueeus,  Carlos  Rodríguez  Cisternas,  Juan 

Barros,  etc,  etc,  etc. 

La  asistencia  del  Clero  secular  y  regular  fue  numerosísima: 

allí  estaban  los  religiosos  de  todas  las  Ordenes,  los  Párrocos,  los 

Profesores  del  Seminario  y,  en  general,  todos  los  sacerdotes  de 

Santiago  y  muchos  de  otras  localidades. 

A  las  4|  P.  M.  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo  ponién- 

dose de  pie  declaró  abierta  la  Sesión,  y  anunció  que  se  había 

recibido  un  cablegrama  de  Su  Santidad  Pío  X. 

Inmediatamente  el  Señor  Presidente  del  ('ongreso  Eucarís- 
tico  dió  lectura  á  los  cablegramas. 

LTna  atronadora  salva  de  aplausos  recibió  la  feliz  nueva  de 

que  el  Vicario  de  Cristo  babía  l>endecido  las  labores  del  Primer 

Congreso  ICucarístico. 

El  Señor  Don  At)d(')n  Ci fuentes,  Secretario  General  de  laL'ni- 
versidad  Católica,  pronunció  un  sonoro  y  entusiasta  /  Viva 

Pío  X!  que  halló  un  eco  lleno  de  cristiano  entusiasmo  en  todos 

los  labios  y  en  todos  los  corazones. 

El  Señor  Pbro.  Don  Ernesto  Palacios  ̂ 'aras,  Secretario  Ge- 

neral del  Congreso  Eucarístico,  dió  lectura  al  Edicto  de  Con- 

vocación al  Primer  Congreso  Eucarístico,  expedido  por  el  Iltmo. 

y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo  con  fecha  de  2ü  de  Octubre  de  1904. 

En  seguida  el  Señor  Pbro.  Don  Rodolfo  Vergara  Antúnez, 

Rector  de  la  Universidad  Católica,  levó  un  magistral  v  sentido 

discurso  en  que  puso  de  mauiñesto  la  inñuencia  social  que  tie» 

ne  la  Eucaristía. 
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r.a  palabra  fácil  y  llena  de  aniKiiiia  del  Señor  Verga  ra  Antú- 

lU'z,  mantuvo  cantivaila  la  atencií'in  ilel  auditorio  durante  toda 
la  lectura  de  su  hermoso  discurso. 

En  repetidas  ocasiones  fue  interi'uni[)ido  el  distinguido  ora- 

doi'  por  los  aplausos  (|ue  hrotahan  ¡rresistilileniente  al  oír  sus 
elocuentes  frases. 

La  fama  tan  justamente  adquirida  de  orador  de  que  goza  el 

Señor  Don  Ventura  Blanco  Viel,  Senador  de  la  Kepiihlica  por 

Santiago,  nos  excusa  de  extendernos  en  alabanzas  de  su  magis- 

tral trabajo.  En  él  relucen  la  solidez  y  la  unidad  délas  ideas,  el 

orden  y  la  claridad  de  la  conce])CÍ(')n,  la  galanura  y  corrección 
del  estilo. 

A  todas  estas  dotes  de  escritor  añade  el  Señor  Blanco  esas 

dotes  externas  que  constituyen  al  orador.  Su  presencia,  su  voz 

suave  é  insinuante,  su  entonación  llena  de  fuerza  y  armonía, 

sus  ademanes,  su  gusto,  su  acción,  dan  al  Señor  Blanco  el  pri- 

mer puesto  entre  los  oradores  nacionales. 

Y  nunca  había  estado  más  feliz  que  en  esta  solemne  ocasión. 

Los  aplausos  y  las  aclamaciones  fueron  tan  repetidas  como  en- 
tusiastas. 

Las  poesías  declamadas  por  el  Señor  Don  Luis  Barros  Mén- 

dez, Ex-Ministro  de  Guerra  y  Marina,  tituladas  La  Eucaristía, 

produjeron  magnífica  impresión.  En  ellas  se  revela  una  vez 

más  el  poeta  de  vuelo  y  de  sentimiento. 

Los  números  musicales  fueron  muy  bien  ejecutados  por  una 

escogida  orquesta  compuesta  de  cuarenta  profesores. 

Nada  faltó  para  la  grandiosidad  y  éxito  de  aquella  solemne 

Asamblea. 

Ella  fue  una  espléndida  demostración  de  fe,  de  piedad  y  de 

amor,  y  un  augurio  de  que  las  bendiciones  de  Cristo  acom})aña- 

ban  á  ese  Congreso  Eucarístico,  que  se  ha  efectuado  para  ma- 

yor honra  de  su  nombre. 
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Programa  de  la  Asamblea  de  inauguración 

de  las  Sesiones  del  Congreso  Eucaristico,  el  20  de 
Noviembre  de  1904 

I.  Sui)])(''. — Mornin<>'  Nooii  ainl  Xii;lit. 
II.  Lectura  del  Edicto  de  Couvnriicidu  al  ¡u-niicr  rVin^reso 

Eucaristico  jior  el  Secretario  (Tciicral. 

ni.  íjfl  /lljluriic/i/  xnrid!  iJr  J(i  Dirimí  Eiicn ¡-istid . — DiscurSo 

del  Señor  Phro.  Don  IJodoUo  Verpira  Antiíuez.  Rector  de  la 

rniver.-íidad  ( 'nt()lica. 

\y.  (xandollo. — Salves  de  Joie. 

V.  El  Congreso  Eucaridicu  ti  la  acción  católica. — Discurso 

del  Señor  Don  Ventura  Blanco  Viel,  Senador  de  la  República 

VI.  Rratt('>n. — Tu  á  C'osey  Córner. 
La  Eiicat  istia. — Poesía  declamada  por  su  autor,  Señor 

Don  Luis  Barros  Méndez,  Ex-Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
VIIL  Desormes. 
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Discurso  de  Apertura  del  Congreso  Eucaristico 

Pronunciado  por  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo  de 

Santiaoo,  Doctor  Don  Mariano  Casanota 

EN  LA  Iglesia  C'atedral 

Iltmos.  Señores:  (1) 

Señores:- 

Sea  mi  primera  palabra  en  esta  solemne  ocasión,  para  dar 

gracias  á  Dios  por  haberme  permitido  ver  realizado  uno  de  los 

sueños  más  acariciados  de  mi  alma.  Cuando,  á  través  de  los 

mares,  lleoaban  hasta  aquí  los  ecos  entusiastas  de  las  Asambleas 

Eucarísticas  celebradas  en  diversas  comarcas  del  \"iejo  Mundo; 
cuando  veía  reunidos  á  los  Pastores,  al  Sacerdocio  y  á  millares 

de  fervorosos  cristianos  para  arbitrar  los  medios  de  encendei- 
más  y  más  en  las  almas  el  amor  á  la  Santa  Eucaristía;  cuando 

sentía  esas  explosiones  de  fe  y  de  i)iedad  en  <[ue  innumerables 

voces  aclamaban  al  Dios  Eucaristico  como  l\cy  y  Señor  de  las 

naciones,  yo  experimentaba  en  el  fondo  de  mi  alma  un  senti- 
miento de  envidia  santa. 

¡Cómo  no  desear  ardientemente  i»ara  la  Ijilesia  de  Chile  los 

bienes  inestimables  que  })roduceu  en  todas  jiartes  los  Congre- 

sos Eucarísticos!  ¡C'ómo  no  procurar  para  esta  ilustre  Iglesia  de 
Santiago  los  saludables  frutos  de  fe,  de  piedad  y  de  celo,  nacidos 

del  esfuerzo  común  del  Clero  y  de  los  católicos!  Cómo  confor- 
marse con  que  esta  Iglesia,  tan  pronta  y  entusiasta  para  todo 

lo  bueno,  no  tomase  parte  en  el  general  movimiento  hacia  la 

Eucaristía,  que,  como  un  so})lo  venido  del  cielo,  va  arrastrando 

á  las  almas  y  á  los  pueblo.s  al       del  Tabernáculo! 

Dios  ha  querido  al  ñn  colmar  los  votos  de  mi  alma,  permi- 

(1)  Los  Iltmos.  señores,  Dr.  Don  Plácido  Labarca,  Obispo  de  la  Con 
cepnión.  Dr.  Don  José  Ramón  Astorga,  Obispo,  titnlar  de  Martyrópolis. 

Dr.  Don  Roberto  María  de"  Pozo,  Obispo  da  Guayaquil.  Dr.  Don  Ríifael 
Fernández  Concha,  Obispo  titular  de  Epifanía. 
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tiéndome  ver  congregados  en  torno  de  esta  cátedra  al  Episco- 

pado, al  Clero  y  á  un  gran  número  de  mis  amados  diocesanos, 

para  iniciar  los  trabajos  del  Primer  Congreso  Eucarístico  de 

Chile.  Yo  bendigo  á  la  Providencia  bienhechora  por  esta  nueva 

gracia,  que  será  fuente  de  innumerables  beneficios  para  las  al- 

mas y  premia  segura  de  especiales  bendiciones  para  nuestra 

Iglesia.  Yo  beiuligo  una  y  mil  veces  la  aurora  de  este  fausto  día, 

(pie  ilumina  con  claridades  matinales  la  tarde  de  mi  vida;  y  al 

sentir  mi  corazón  inundado  en  júbilo  santo,  mis  lal)ios  se  abren 

para  saludai  entre  transportes  de  gratitud  y  amor  á  la  Hostia 

Santa,  á  la  Hostia  Inmaculada,  sol  radioso  del  nnnido  de  las 

almas,  fuente  de  vida  y  de  .><alud.  (pie  aparece  como  pi'enda  de 
salvación  y  como  men.<ajern  de  jiaz  y  de  esperanza,  en  medio 

de  nuestras  tinieblas.  La  tierra  levanta  hiu  ia  ella  sus  ojos  su- 

l)licantes;  Dios  la  envuelve  entre  sonrisas  de  amor,  y  los  que 

están  jtara  caer  en  manos  de  la  muerte,  de  ella  esperan  la  vida. 
Es  verdaderamente  la  Hostia  de  salud,   salutai  is  Hoatia!» 

Desde  hace  un  cuarto  de  siglo  adviértese,  amados  tliocesa- 

uos,  un  movimiento  de  aproximaci<'>n  á  los  Tabernáculos.  Pa- 
.saron  ya  los  tiempos  en  (pie  el  frío  jansenismo  apartaba  á  las 

almas  de  la  fragua  divina  del  amor;  pasaron  ya  los  tiempos  en 

([ut  la  imi)iedad  triunfante,  arrancando  la  fe  de  las  inteligen- 

cias, apagalia  la  j)iedad  en  los  corazones.  El  sol  de  la  Eucaris- 

tía ha  disipado  poco  á  poco  las  brumas  heladas  de  la  indife- 
rencia, y  las  almas,  al  contacto  de  los  suaves  rayos  de  ese  sol, 

han  comenzado  á  abrirse  al  amor  eucarístico,  como  se  abren 

las  flores  al  sentir  las  caricias  de  las  brisas  primaverales.  Mi- 
llares y  millares  de  personas  van  en  peregrinación,  como  en 

las  edades  de  la  fe,  á  los  santuarios  más  célebres,  y  allí  caen 

de  rodillas  delante  de  la  mesa  santa;  procesiones  innumerables 

conducen  entre  flores  al  Santísimo  8acramento  con  toda  la  au- 

gusta pompa  de  las  ovaciones  triunfales;  se  ha  centuplicado  el 

número  de  almas  fervorosas  que  se  acercan  á  participar  de  los 

divinos  misterios;  fúndase  en  todas  partes  congregaciones  reli- 

giosas destinadas  á  velar  día  y  noche  al  pie  de  los  tabernácu- 

los, para  consolar  al  Huésped  que  allí  mora  de  las  tristezas  de 

la  soledad,  y  no  faltan  hombres  que  viven  en  el  mundo  que, 
Congreso  E.  4 
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•lospiK's  lie  coii.smuii'  i'l  iliii  lii  las  i'aciia.s  del  trabajo,  van  á  pa- 
sai' las  lluras  ilc  la  nuche  en  adoraci*')!!  rcrvioiilc  en  ionio  del 

altai'.  r.V  lio  v('js coiuii  sf  restauran  las  anticuas  basílicas  y  se 

levanlaii  nli-as  iiue\'as,  embellecidas  euii  todos  los  jiriinore.s  del 

arte,  para  dar,  en  cuanto  e^--  posible,  una  digna  inorada  al  Dios 

qiu'  vive  coi-poraliiicntc  en  nuestra  coni[)añía? 

Kste  inagnílico  lloreeiiui(>iito  de  la  piedad  cucan'stica  es  de- 
bido en  gran  parte  á  esas  Asambleas  en  (pie  se  proponen  y 

(íiscuten  las  medidas  más  eíicaces  para  acercar  a  los  pueblos  á 

la  l'Aicaristía,  y  en  ([uc  voces  elocuentes,  encendiendo  los  cora- 

zones en  anKíi'osas,  llamas,  suscitan  nuevos  ap(')stoles  y  valien- 
tes soldados  de  la  Eucaristía,  (jue  van  á  derramar  en  todas 

partes  los  santos  ardores  en  que  se  abrasan.  Con  este  aumento 

de  la  devoción  eucarística  se  ven  florecer  más  y  más  las  obras 

del  celo  cristiano,  y  se  extiende  y  alianza  el  reinado  social  de 

Jesucristo.  Por  eso  el  ¡Soberano  Pontíflce  León  XTII  consagró 

los  últimos  esfuerzos  de  su  gloriosa  ancianidad  á  estimular  los 

Congresos  Eucarísticos  y  á  alentar  el  entusiasmo  desús  promo- 
tores, por(jue  á  la  devoción  de  la  Eucaristía  se  puede  aplicar  lo 

que  dicen  los  Libros  Haiitos  de  la  Sabiduría,  cjue  «todas  las 

gracias  vienen  juntamente  con  ella». 

Yo  creo,  amados  diocesanos,  que  el  siglo  actual  será,  en  el 

orden  religioso,  el  siglo  de  la  Santa  Eucaristía.  En  las  postrime- 

rías del  siglo  XIX  fue  consagrado  el  mundo  al  Corazón  adora- 

ble de  Jesús,  y  ese  siglo,  por  tantos  títulos  culpable,  pareció 

dormir  su  i'iltimo  sueño  en  brazos  de  las  divinas  misericordias. 
Pero,  es  en  el  Sacramento  del  Altar  donde  hemos  de  ir  á  buscar 

á  ese  Corazón  que  ha  amado  tanto  á  los  hombres,  porque  es 

allí  donde  se  encuentra  corporalinente,  animado  de  vida  inex- 
tinguible y  latiendo  á  impulsos  del  mismo  soberano  amor  que 

lo  enclavó  en  la  Cruz. 

V  si  esta  esiieranza  se  convirtiese  en  dichosa  realidad;  si  el 

siglo  presente  i)rosiguiese  su  curso  alumbrado  por  los  resplan- 

dores ([ue  emanan  del  Sol  Kucarístico,  estaríamos  salvados;  por- 

(pie  nadie  se  salva,  ni  individuos  ni  naciones  sino  por  el  Cris- 
to, y  el  Cristo  es  la  Eucaristía,  es  decir.  Dios  con  nosotros.  La 

Eucaristía  es  la  gloria  de  Dios,  ]K)r(jue  es  el  comjiendio  de  las 

divinas  maravillas,  la  última  palabra  de  su  poder  y  de  su  amor. 
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Es  taiiil>ii''ii  líi  iiuiyur  uloria  y  i-l  mas  diik-c  consiu'lo  Je  la  luí 
inanidad,  porque  es  la  ijrnoi)a  soberana  del  amor  (jue  Dios  le 

tiene,  la  deiticación  del  alma  por  su  himeneo  con  el  Cristo. 

El  mundo  vive  necesitado  de  fuerzas  para  contrarrestar  la 

corriente  del  mal  que  todo  lo  invade.  Yo  no  sé  por  qué  miste- 
riosa ley,  el  progreso  de  la  materia  engendra  la  decadencia  de 

las  costumbi'es;  y  á  medida  que  se  aumenta  el  dominio  que  el 
hombre  ejerce  sobre  ella,  el  sensualismo  invade  y  debilita  la 

vi<la  moral,  los  caracteres  languidecen,  las  naciones  decaen  y 

la  civilización  pasa  para  no  volver.  ¿Cuál  será  el  remedioV  Yo 

no  encuentro  otro  que  la  Eucaristía,  que  vigoriza  á  las  almas  con 

tónico  divino,  y  que,  infundiéndoles  un  amor  celestial,  las  des- 

liga de  los  afectos  terrenos  y  les  da  alas  como  de  paloma  jiara 

subir  con  sus  pensamientos  y  deseos  en  busca  de  los  bienes  del 

cielo.  Jesucristo  la  instituyó  en  forma  de  alimento  para  ense- 

ñarnos que,  así  como  la  vida  material  se  sostiene  por  la  nutri- 

ción, así  tanibién  la  vida  de  la  gracia  se  mantiene  con  ese  ali- 

mento bajado  del  cielo. 

Cuando  el  profeta  Elias,  extenuado  de  fatiga,  se  durmió  bajo 

el  árbol  del  desierto,  un  ángel  lo  despertó,  diciéndole:  <-  Levánta- 

te y  come  >.  A  su  lado  vi(')  un  pan  cocido  bajo  la  ceniza,  y  esta 
milagrosa  nutrición  devolvió  el  vigor  á  sus  miembros  fatigados, 

y  pudo  caminar  durante  cuarenta  (h'as  en  el  desierto  liasta  la 
montaña  del  Señor. 

Tal  es  la  Eucari-stía  [¡ara  los  fatigados  viajeros  de  la  vida. 

quOi  faltos  de  fuerzas  para  donrar  sus  pasiones,  renuncian  a 

la  lucha  y  van  á  i)edir  á  las  criaturas  un  [)oco  de  re[)oso,  de 

sombra  y  de  frescura.  La  voz  de  Jesucristo  los  despierta  enton- 

ces de  su  engañoso  sueño,  diciéndoles:  Tomad  ¡i  eomfd:  es-fp  es 
ttii  cuerpo.  Y  el  viajero  débil  y  extenuado,  come  de  ese  pan,  y 

siente  renovada  su  juventud  y  restauradas  sus  fuerzas,  y  llega 

á  través  de  las  arideces  del  desierto  de  este  mundo  á  la  alta  y 
verde  montaña  del  Señor. 

Esa  Hostia  Santa,  tan  débil  en  apariencia,  es  la  fuerza  más 

grande  de  la  tierra.  Los  mismos  tpie  le  niegan  su  poder  tiemblan 

en  su  i)resencia.  Xo  hay  mayor  prueba  de  la  divinidad  de  Je- 

sucristo que  el  haber  hecho  que  lo  que  hay  de  más  sabio  y  no- 
ble en  la  tierra,  doble  su  rodilla  en  presencia  de  la  Hostia  Santa, 
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homenaje  tril)utatlo  jior  millones  de  hombres  ilustrados  en  la 

serie  de  los  siglos,  y  recilja  la  adoracicni  del  genio,  de  la  ciencia, 

de  las  artes,  de  la  l'e.  del  amor  y  del  martirio.  No  hay  vida 
comi)aral)k'  á  la  <[uc  mana  de  esa  rúente  sagrada.  Ella  da  valor 
al  mártir  [)ara  morir  en  medio  de  inmensos  dolores;  fuerzas 

para  vivir  cu  los  desiertos  al  anacoreta;  en  los  hospitales  del 

dolor  á  la  virgi'n  cristiana,  y  enti-e  los  Itárbaros  al  celoso  misio- 

nero. Y  esta  fuerza  divina  no  se  ha  dismiiuñdo  ni  por  un  mo- 
mento. A  las  innumerables  turbas  por  Jesús  alimentadas  en  el 

desierto  con  milagroso  pan,  había  dicho:  «Yo  soy  el  pan  vivo 

que  bajé  de  los  cielos:  quien  comiere  de  este  pan  vivirá  eterna- 
mente». Nuestra  vida  sobrenatural  exige  un  alimento  divino, 

y  este  alimento  no  es  otro  ([ue  el  mismo  Cristo,  manjar  divino 

que  nos  transforma  y  vive  en  nosotros.  «Fuertes  con  este  ali- 
mento, dice  el  Crisóstomo,  salimos  de  la  Comunión  como  leones 

que  respiran  fuego  divino,  y  á  cuya  mirada  es])antadora  huye 
amedrentado  el  demonio». 

Colocada  la  Eucaristía  en  el  corazón  del  cristiano,  lo  hace 

invencible;  colocada  en  el  coi  azón  de  la  Iglesia,  le  asegura  la 

peri)etuidad.  Nada  tiene  ({ue  temer  de  sus  i)erseguidores,  mien- 
tras haya  una  Hostia. en  el  mundo.  Podrán  las  tenq)estades 

azotar  su  barca;  pero,  ni  los  vientos  ni  las  olas  la  harán  zozo- 

brar, porque  va  en  ella  el  divino  Piloto  que,  llegado  el  momen- 
to señalado  por  su  Providencia,  serena  las  tenq)estades  con  una 

sola  palal)ra  de  sus  labios. 

No  es  remedio  el  (.[ue  falta  para  curar  los  males  de  los  indi- 

viduos y  de  la  sociedad;  lo  (jue  falta  es  la  voluntad  de  los  en- 

fermos para  acudir  al  médico  y  tomar  la  poción  que  ha  de  devol- 
verles la  salud  y  la  vida.  Ese  médico  omnipotente  está  en  el  , 

Tabernáculo,  y  ese  remedio  de  infalible  eñcacia  es  el  Pan  Eu- 
carístico.  No  habría  tantas  calamidades  en  el  numdo  si  los 

hombres  viviesen  más  cerca  del  Tabernáculo:  entonces  las  cár- 

celes quedarían  vacías  y  desiertos  los  ti  ilnmales  de  la  justicia 

humana;  el  pobre  viviría  más  resignado  en  su  miseria;  los  ri- 
cos serían  más  prtkligos  de  sus  bienes;  y  los  unos  y  los  otros, 

sentados  como  hermanos  en  la  misma  Mesa  Eucarística,  vivi- 

rían en  paz  fraternal  baj(j  la  autoi'idad  de  un  Padre  común. 

Por  eso  hemos  de  considerar  como  obra  de  salvación  y  re- 
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generación  social  todo  lo  que  tienda  á  producir  el  acercamiento 

á  la  Eucaristía;  y  por  eso  son  dignos  de  recomendación  y  de 

aplauso  los  Congresos  Eucarísticos,  que  se  proponen  este  lau- 

dable fin.  Mas,  para  ([ue  i>btenganios  del  que  lioy  se  inicia  esto 

dichoso  resultado,  es  menester  ((ue  todos  aunemos  nuestros  es- 

fuerzos para  que  sea  verdaderamente  una  obra  de  salvación. 

Es  lo  que  pido  y  suplico,  en  nombre  de  Dios,  a  mis  venera- 
bles hermanos  en  el  episcopado,  ii  los  })árrocos  y  sacerdotes  de 

esta  Arquidiócesis,  á  todos  los  iervurusos  cristianos  ijue  me  es- 

cuchan: trabajemos  sin  descanso  ))or  acercar  á  las  almas  á  la 

Eucaristía  por  medio  de  la  ( 'onmuión  frecuente;  procuremos 
que  la  juventud,  que  tiene  en  sus  manos  el  porvenir,  se  forme 

en  el  amor  á  la  Eucaristía;  esforcémonos  por  acrecentar  la  glo- 

ria de  Jesús  Sacramentado,  dando  á  los  actos  i>úblicos  del  cul- 

to toda  la  pompa  y  magniñcencia  que  reclama  su  título  de  Rey, 

y  que  exigen  como  indispensable  reparación  las  humillaciones 

que  recibe  en.su  estado  eucarístico. 

San  Juan  nos  muestra,  en  una  hermosa  página  del  Apoca- 
lipsis, á  un  ángel  que,  de  pie  delante  del  Sol.  llamaba  á  todas 

las  aves  del  cielo,  diciéndoles:  «Venid  al  gran  festín  de  Dios-. 

Nosotros,  que  vivimos  cerca  del  Sol  de  la  Eucaristía,  que  en- 
tramos cada  día  en  las  intimidades  de  su  amor,  que  somos  los 

guardadores  de  su  Tabernáculo  y  los  disj^ensadores  de  los  au- 
gustos misterios,  clamemos  sin  cesar  á  las  almas,  diciéndoles 

como  el  ángel  apocalíptico:  «Venid  á  la  Eucaristía;  venid  al 

gran  festín  de  Dios*. 

En  nombre  de  Dios  Todopoderoso  y  bajo  el  patrocinio  de 

San  Pascual  Bailón,  declaro  abierto  el  primer  Congreso  Euca- 
rístico de  Santiago. 



Influencia  Social  de  la  Eucaristía 

DISCURSO  DEL  PKKSBÍTEHO  J)0N  RODOLFO  VKKGARA  ANTÚNEZ. 

RECTOR  DE  LA  UNIVERSIUAÜ  CATOLICA,  PRONUNCIADO  EN  LA 

ASAMBLEA  DE  INAUGURACION  DEL  CONGRESO  EUCARÍSTICO. 

Iltmo.  y  Rvdmo.  Señor:  (1) 

Señores: 

Al  inaugurar  con  esta  asamblea  solcnnie  las  sesiones  del 

Primer  C'ongreso  Eucarístico  de  Chile,  séame  permitido  inter- 
pretar los  sentimientos  del  Clero  y  de  los  católicos  chilenos, 

expresando  un  voto  de  gratitud  al  Venerable  Jefe  de  nuestra 

Iglesia,  promotor  de  esta  grande  obra,  (|ue  en  el  sereno  ocaso 

de  una  vida  tan  llena  lia  quciidi»  agregar  otra  valiosa  piedra  á 

su  corona  de  Pontífice,  l'oniue,  señores,  la  celebracii'tn  de  este 
Congreso  Eucarístico  es  un  acontecimit'uto  que  ocujiará  una 

página  gloriosa  en  los  fastos  de  esta  ilustre  Iglesia,  y  (pie  jjor 

su  trascendencia  en  el  oi-den  religioso  y  social,  dcjani  tras  de  sí 
una  larga  y  bendecida  nicnioria. 

(•orno  todos  los  de  su  clase,  está  destinailo  á  gloriticai'  á  Dios 
en  el  misterio  de  su  intinilo  amor,  á  acercar  á  las  almas  á  esa 

i'uente  de  \'ida  y  de  sah'aciou  aliicita  al  [)ie  de  los  altares,  y  ¡i 
promover  y  completar  las  obras  ci  istiíuias  (pie  ticMUMi  por  obje- 

to alianzai'  la  l'e  tai  las  inteligencias  y  cxtiMidcr  enlodas  partes 

la  dulce  y  pacílica  sob<'ranía  de  ( 'risto-Kcy. 

Y  con  este  motivo,  la  Igk'sia  se  vestirá  tU-  gala  como  en  sus' 
<lías  HUÍS  soleiinies  y  desplegara  en  torno  de  los  taln.'rniiculos  la 

augusta  niagnilicencia  di'  su  culto.  Las  vastas  naves  de  nues- 

tros princi[)ales  templos  resonarán  con  las  l'estivas  voces  de  la 
alabanza,  y  menos  ardiente  se  ek'var;i  al  cii'lo  la  llama  de  los 

cirios  (pie  alumbran  el  altar,  ipic  la  plegaiia  fervorosa  < pie  par- 

t  ■  del  cora/.iin  cristiano.  ̂ '  aquel  Dios  de  inlinita  graiule/.a  ([Ue 

(1)  El  Iltmo.  y  Kvilmo.  Señor  .VrzoliÍNpo  de  .Saiitia<ro,  Doctor  don  !\[a- 
riano  Casanova, 



vive  silencioso  y  oculto  en  nuestros  tabernáculos,  dejará  su 

oscura  morada,  para  recorrer  en  inai'cha  Iriuiifal  nuestras  ca- 

lles y  i)lazas,  recibiendo  como  Rey  las  aclamaciones  de  su  pue- 
blo, y  como  Padre  los  tiernos  bomenajes  de  sus  bijos.  Y  sin 

duda  los  ángeles  que  guardan  el  santnai'io,  participando  de 

nuesti'o  regocijo,  se  unirán  á  nosotros  para  cantar  el  Hunantui, 
Jilii  J)(/ri(J  con  que  el  mismo  Divino  Salvador  fue  saludado  un 
día  en  las  calles  de  Jerusalén. 

Será  la  fiesta  prolongada  del  anK)r,  la  alegre  fiesta  del  amor 

correspondido,  del  amor  de  las  criaturas  que  pagan  con  amo- 

rosa fineza  el  amor  sin  medida  del  Soberano  Señor,  que  se  in- 
mola perpetuamente  en  el  ara  del  sacrificio. 

Será  un  es])ectáculo  digno  del  cielo  el  ((ue  })resentará  en 

estos  faustos  días  la  Iglesia  de  Santiago,  en  (|ue  la  nuiltitud, 

como  arrastrada  por  oleadas  de  amor,  in'i  á  postrarse  de  rodi- 
llas en  las  baldosas  de  nuestros  tem})los,  [)ai'a  implorar  de  la 

divina  clemencia  gracias  especiales  para  todo  lo  que  amamos: 

])ara  la  Iglesia,  para  la  patria,  para  la  familia,  para  las  almas. 

Juntamente  con  glorificar  á  Dios,  el  Congreso  dedicará  aten- 
ta consideracicHi  á  los  intereses  })ermanentes  de  la  sociedad.  Y. 

con  este  fin,  los  (pie  consumen  la  vida  en  el  ministerio  paslo- 

i-al,  los  (jue  viven  en  medio  del  mundo  i)alpando  sus  necesi- 
dades, los  ([uc  consagran  sus  esfuerzos  á  la  formación  cristiana 

de  la  juventud,  los  que,  á  impulso  de  una  caridad  eminente, 

viven  en  contacto  con  las  clases  desvalidas,  se  congregarán  en 

estos  días  para  arbitrar  las  medidas  más  conducentes  á  reme- 
diar los  males  que  noí?  afiigen.  De  este  conjunto  de  esfuerzos 

y  de  luces,  resultarán  bienes  inapreciables,  siendo  el  primero 

de  todos  acercar  á  los  bombres  á  la  Eucaristía,  fuente  de  salud 

y  de  vida  i)ara  los  individuos  y  las  naciones. 

Jesucristo  es  Rey  por  derecbo  de  creación  y  por  derecbo  de 

conservación:  suyos  son  el  cielo  y  la  tierra,  porque  los  ba  creado; 

suyo  es  todo  lo  c[ue  existe,  porque  vive  por  su  voluntad.  Si  Je- 
sucristo es  rey,  debe  reinar,  [lorque  nn  rey  que  no  reina  no 

es  rey.  Y  por  eso  reina  en  el  cielo  y  en  la  tierra:  en  su  trono 

del  cielo  es  servido  por  ángeles,  y  en  su  trono  de  la  tierra 

([uiere  ser  sei'vido  por  los  bombres. 
Allá  sólo  ve  en  torno  de  su  trono  subditos  leales  y  sumisos. 
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que acatan  su  voluntad  soberana;  pero,  en  su  trono  de  la  tierra 

encuentra  muchos  vasallos  rebeldes,  que  resisten  á  sus  man- 

datos y  desconocen  su  soberanía.  Esta  i'ebelión  audaz  es  la 
causa  primera  de  los  males  que  lamenta  el  mundo;  ponqué, 

donde  no  reina  Jesucristo,  ejerce  su  dominación  el  espíritu  del 

mal;  donde  su  voluntad  no  es  acatada,  impera  la  fuerza  engen- 

dradora  del  despotismo;  don<le  sus  preceptos  son  violados,  se 

entroniza  la  anarquía. 

La  historia  nos  ha  conservado,  señores,  iii  j)áginas  memo- 

rables un  ejemplo  dedo  que  es  un  i)ueblo  que  se  rebela  contra 

la  soberanía  de  Jesucristo.  En  las  postrimei'ías  del  siglo  XVIII 
se  produjo  en  Francia  la  más  grande  a[)ostasía  social  que  han 

visto  las  edades.  A  esta  apostasía  sigui»)  una  catásti'ofe  (jue  abis- 
mó en  ruinas  á  la  gloriosa  patria  de  San  Luis.  Kn  uno  de  esos 

días  lúgubres  una  gran  multitud  penetró  en  un  templo  católico, 

y  un  hombre  de  aspecto  feroz  desprendido  de  la  turba,  avanza 

hasta  el  altar,  toma  el  crucitijo,  lo  envuelve  en  un  paíío  negro 

y  simulando  un  cortejo  fúnebre,  se  encamina,  seguido  de  una 

muchedumbre  delirante,  á  las  márgenes  del  Sena;  y  arrojando 

el  sagrado  leño  á  las  caudalosas  aguas  del  río,  exclama:  Fran- 

ceses, el  Cristo  se  fui  ido.  Efectivamente,  el  Cristo  se  fue,  pero 

c  m  él  el  alma  y  la  gloria  de  la  Francia;  el  Cristo  se  fue,  pero  el 

vacío  que  dejó  su  ausencia  fue  ocupado  por  un  piélago  de 

sangre;  el  Cristo  fue  expulsado  de  los  altares,  pero  el  trono 

de  Luis  XIV  fue  ocupado  por  Marat  y  Robespicrre;  y  junta- 

mente con  el  Cristo,  desajiarecierou  la  monarquía,  la  nobleza, 

el  orden,  la  libertad,  la  i)r()piedad,  y  sólo  ((uedaron  en  pie  el 

cadalso  y  el  verdugo.  Y  esta  tempestad  desangre,  que  convir- 

tió á  la  Francia  en  un  vasto  sepulcro,  sc'tlo  calmó  sus  furias 
cuando  el  Cristo  volvió  á  los  altares, 

Al  presente,  otra  tenq)estad  revolucionaria,  mas  formidable 

que  la  del  siglo  XVIII,  i)orque  es  universal,  amenaza  al  mundo 

y  hace  temblar  los  tronos.  El  desigual  repartimiento  de  la  for- 
tuna engendra  odios  imidacablcs  en  las  clases  inferiores  de  la 

sociedad  contra  los  poscedoi-cs  de  la  riipieza.  Convencidos  de 

(pie  el  ])ai'aíso  esta  en  la  tierra,  (juieren  go/.ar  :i  toda  costa,  y 

gozar  con  un  go/.o  inteii,<;ivo,  porcjue  Ui  vi<la  es  corta;  y  de  ahí 
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la  envidia  feroz  con  que  miran  á  los  ricos  los  que  necesitan  pe- 
dir el  pan  al  sudor  de  su  frente. 

Esta  revolución  tiene  por  causa  primera,  como  la  del  siglo 

XVIII,  el  alejamiento  de  Dios  y  el  olvido  do  las  máximas  eter- 

nas del  Evangelio.  Privadas  las  multitudes  de  las  com})ensacio- 
nes  consoladoras  que  la  Religión  les  ofrece;  convencidas  de  que 

no  liay  más  goces  que  los  efímeros  de  la  tierra,  se  dejan  arras- 

trai'  por  las  voces  fascinadoras  de  aquellos  que,  sin  darles  el 
pan  del  cuerpo,  les  arrebatan  el  Pan  del  alma. 

¿Y  qué  hacer  para  conjurar  esta  tormenta?  Muchos  confian 

en  la  eficacia  de  la  fuerza  pública;  pero,  olvidan  que  si  la  espada 

jjuede  exterminar  á  los  hombres,  es  impotente  jtara  exterminar 

las  ideas  que  son  el  germen  del  mal.  Es  menester  un  recurso 

(jue  cure  los  corazones  y  tuerza  el  i'umbo  de  las  ideas;  y  esto 
sólo  se  conseguirá  acercando  á  los  hombres  á  la  Eucaristía,  en 

la  cual  la  Religión  ha  concentrado  toda  su  divina  virtud. 

¡Oh  hombres,  á  (juienes  la  riqueza  y  la  pobreza  han  dividido 

en  dos  campos  enemigos,  he  ahí  un  Dios  (jue  puede  reconcilia- 

ros, porque  ha  reunido  en  sí  la  mayor  riqueza  y  la  mayor  i)0- 
breza.  Es  el  más  rico  y  el  más  pobre:  el  más  rico,  porcjue  es 

propietario  del  cielo  y  de  la  tierra;  el  más  pobre,  porque  ha  re- 
nunciado á  todo  por  amor  á  la  humanidad,  no  (jueriendo  poseer 

otros  bienes  materiales  que  los  (jue  recibe  de  sus  criaturas.  Ahí 

está  enseñando  con  su  ejemplo  el  desprendimiento  á  los  ricos  y 

la  resignación  á  los  pobres;  ahí  está  predicando  á  todos  clamor, 

la  paz  y  el  sacrificio.  No  hay  dos  Cristos,  el  uno  demócrata  y  el 

otro  aristócrata;  no  hay  más  <jue  un  solo  CVisto  (jue,  tendiendo 

á  todos  sus  brazos,  ponjue  todos  son  sus  hijos,  (juiere  estrechar- 

los en  un  solo  abrazo  i)ara  liaeerlos  participantes  de  unos  mis-, 
mos  tesoros,  los  del  cielo.  ¡Oh  reyes,  (jue  no  os  sentís  seguros 

en  vuestros  tronos;  estadistas  y  economistas,  cuyo  sueño  es  per- 

turbado por  el  espectro  revolucionario,  en  vez  de  apiestar  ca- 

ñones que  derramarán  inútilmente  la  sangre  del  })ueblo,  con- 
ducidlo al  pie  de  los  altares,  y  allí  encontraréis  una  hostia  blanca 

y  pura  como  la  luz,  que  está  diciendo  con  una  elocuencia  irre- 

sistible: Yo  soy  el  amor:  amaos  los  unos  á  los  otros  como  hijos 

de  un  mismo  padre;  yo  soy  la  víctima  inmolada  en  el  Calvario 

y  el  altar:  sacrificaos  los  unos  por  los  otros!  > 
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¡Qué  diversa  sería  la  condición  del  mundo  si  Jesucristo  rei- 

nase en  todas  las  inteligencias  por  la  t'e,  en  todos  los  corazones 
por  el  amor,  en  todos  los  hooares  poi'  el  eumi>limiento  de  los 
del)eres  impuestos  á  los  padres,  á  los  esjwsos  y  á  los  hijos!  ¡Qué 
diversa  sería  la  suerte  de  las  naciones  si  Jesucristo  reinase  ver- 

daderamente en  ellas  por  el  resi)eto  á  sus  divinas  leyes  en  el 

ordenamiento  de  la  sociedad  y  en  el  ejercicio  de  los  i)oderes 

públicos!  Entonces,  todos  los  deberes  serían  cumplidos,  todos 

los  derechos  respetados,  y  el  orden  y  la  paz  i'einarían  en  la  so- 
ciedad sin  necesidad  de  gendarmes  (pie  los  detienden  ni  de  tri- 

bunales x[ue  amedrenten  á  los  perturbadores. 

Para  cumplir  en  toda  su  amplitud  con  los  deberes  cristianos 

y  sociales,  se  necesita,  señores,  en  estos  tiempos,  de  una  volun- 
tad enérgica;  y  esta  virtud  se  encuentra  en  la  Eucaristía  como 

en  su  fuente.  En  el  tiempo  de  las  i)ersecuci()nes,  la  Iglesia  pro- 
hibía á  los  confesores  de  la  fe  comparecer  ante  lúa  magistrados 

del  Inii)erio  sin  haberse  fortalecido  con  el  Pan  Eucarístico,  lla- 

mado justamente  el  l'an  de  los  Euertes.  Mediante  ese  tónico 

divino,  los  mártires  marchal)an  intrépidos  y  alegres  á  los  tor- 

mentos y  á  la  muerte;  y  asoml)rados  los  perseguidores  de  esa 

sobrehumana  intrepidez,  solían  [ireguntarles  cpié  magia  miste- 
riosa los  hacía  insensibles  al  dolor.  Y  ellos  eontestal)an:  «Nues- 

tra magia  os  la  virtud  de  Cristo,  que  derrama  bálsamo  de  amor 

en  miestras  heridas  y  cambia  en  ('xtasis  nuestros  tormentos^'. 
La  Eucaristía  no  ha  agotado  su  virtud  con  el  transcurso  de 

los  siglos:  la  que  L'ue  en  uu  tiempo  escuela  de  heroísmo,  es  hoy 
y  será  siemjire  es(;ue!a  ríe  virilidad. 

Por  eso  los  hombres  ^wv  \'iven  cei'ea  tk'  la  ICucaristía  y  se 

alimentan  con  i'se  Pan  hivino,  no  desertan  janu'is  de  sus  i)riii- 

ci})ios,  eonliesan  en  toda  ocasi(')n  su  fe  con  la  frente  alta  y  el 

corazí'm  entero,  y  no  cuentan  el  luimero  de  sus  enemigos  cuan- 
do el  deber  les  manda  luchai-.  ¡(^ué  espectáculo  tan  hermoso 

presenta,  señores,  esa  nniltitud  de  hombres  viriles  ([ue  rinden 

])VÍblico  homenaje  al  Dios  Eucarístico  y  lejuran  lidelidad  como 

los  soldados  al  general  ((ue  ha  de  conducirlos  a!  triunfo  por  el 
camino  de  la  gloria! 

(|ué  consiste,  decidme,  el  i)oder  y  la  belleza  de  un  ejér- 
citoV  Consiste  en  que  es  una  gran  fuerza  puesta  al  servicio  de 
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una  grande  idea:  son  millares  de  corazones  que  laten  á  impul- 

so de  un  mismo  amor,  millares  de  brazos  (jue  se  arman  y  mi- 

llares de  vidas  que  se  ofrecen  por  la  Patria.  Mayor  poder  y 

belleza  tienen  en  la  Iglesia  militante  los  millares  de  valientes 

cristianos  que,  á  impulso  del  amor  á  Jesucristo  Sacramentado, 

le  ofrecen  sus  corazones,  sus  brazos  y  sus  vidas  para  defender 

sus  intereses,  para  dilatar  su  gloria,  para  sacriticarse  por  las 

almas.  Con  esos  cristianos  cuenta  la  Iglesia  para  combatir  con- 

tra los  enemigos  de  Cristo-Rey;  con  esos  cristianos  ([ue,  inac- 
cesibles á  las  sugestiones  del  respeto  humano,  comprenden  el 

valor  de  las  obras  divinas  y  cifran  en  ellas  sus  esperanzas,  ha 

conseguido  la  Iglesia  sus  grandes  conquistas  y  realizado  obras 
maravillosas. 

Juana  de  Arco  tenía  en  la  reserva  de  su  ejército  un  batallón 

escogido  que  entraba  en  batalla  en  los  momentos  sui)remos  y 

decisivos.  Este  batallón  era  compuesto  de  cristianos  que  co- 
mulgaban antes  de  cada  combate,  y  con  el  empuje  irresistible 

de  estos  héroes,  obtuvo  sus  mas  célebres  victorias.  Formemos, 

señores,  para  las  santas  batallas  de  la  verdad  y  del  bien  un 

cuerpo  de  ejército  compuesto,  como  el  de  Juana  de  Arco,  de 

hombres  que  comulguen  con  frecuencia,  y  .seremos  invenci- 

bles. Formemos  en  torno  de  la  pAicaristía  una  liga  pacífica  de 

hombres  de  fe  y  de  acción,  (jue  no  causará  recelos  más  (pie  al 

infierno,  para  trabajar  por  la  causa  de  Dios  y  de  las  almas.  Si 

nos  unimos  y  contamos,  veremos  (pie  somos  una  legión;  vere- 

mos que  con  la  cohesión  ipie  hace  la  fuerza  olitendremos,  no 

las  victorias  (pie  cuestan  snngiv  y  lagrimas,  sino  las  ({ue  se  al- 

canzan con  la  fe  y  con  el  anim-.  Mantengamos  siempre  enar- 
bolada  la  bandera  Kucarística.  y  nuestros  esfuerzos  no  serán 

estériles,  por([ue  nuestro  Rey  y  Capitán  está  acostumbrado  á 

ver  á  sus  pies  coi'onas  de  i'e  es  y  espadas  de  conquistadores. 
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El  Congreso  Encaristico  y  la  acción  católica 

DISCÜESO  DEL  SiíÑOK  DON  VKNTI  KA  BLANCO  VIKL,  HENADOE  DE 

LA  KEIMIBLICA,  l'RONl' NCI  AD<»  EN  LA  ASAMBLEA  DE  INAUGU- 

RACIÓN DEIi  OONKKKSO  EIU'AKÍkTU  (.). 

IlTMO.  y  tvVDMO.  SEiÑoIí:  (1) 

Señores: 

AI  aceptar  el  lionor  (|ue  se  me  hace,  invitandoine  á  tomar 

parte  directa  eii  e«ta  sesión  del  Congreso  Encaristico,  lie  que- 
rido, sobre  toda  otra  consideración,  dar  testimonio  del  profundo 

respeto  que  profeso  á  la  autoridad  (jue,  i)or  su  institución,  ori- 
gen y  destino,  debe  ser  la  ([ue  presida  y  dirija  el  movimiento 

católico.  Temeridad  habría  sido  buscar  la  razón  de  mi  presen- 
cia en  este  lugar  en  vuestra  anticipada  benévola  indulgencia, 

ni  en  la  utilidad  de  mi  concurso  á  una  obra  (jue  cuenta  con 

tan  prestigiosos  y  hábiles  operarios,  ni  sicjuiera  en  la  inque- 
brantable fe  con  que,  durante  una  vida  (pie  va  siendo  ya  larga 

he  formado  en  todo  momento  en  las  ñlas  (pie  rodean  el  glorio- 
so é  invencible  estandarte  que  el  Redentor  del  Mundo  enarboló 

en  el  Calvario. 

En  este  Congreso  convocado  j)or  nuestro  amado  Metropoli- 
tano, con  la  esperanza  de  obtener  jtara  nuestra  líepüblica  los 

opimos  frutos  (jue  instituciones  auiUogas  han  producido  en 

otras  naciones  cristianas,  y  marcar  con  sello  divino  todas  las 

obras  realizadas  en  la  Ar(piidi()cesis  en  el  úllinio  decenio,  va  á 

hacerse  el  estudio  de  las  necesidades  sociales  y  de  las  enferme- 

dades y  vacíos  (|ue  se  notan  en  la  acci(')ii  de  los  católicos,  para 
buscar  el  remedio  (pie  ellos  exigen,  enmendando  el  rumbo 

cuando  fuere  menester  y,  en  todo  caso,  perseverando  en  la 

empresa  de  trabajar  por  el  reinado  social  de  Nuestro  Heñor  Je- 
sucristo, real  y  verdaderamente  invsente  en  el  Sacramento  de 

la  lOucaristía. 

Las  Coiiiisioiics  designadas  con  tanta  anticipación,  paia  pivi- 

El  Iltnio.  y  Rvdmo.  señor  Arz()l)Í8pu  de  Santiago,  Doctor  dou  Ma- 
riano Casaiiova. 
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poner  las  conclusiones  á  ((ne  lian  llegado  en  sus  prolijos  estu- 

dios, vendrán  á  dar  fornui  concreta  á  las  aspiraciones  y  añíle- 

los áv  li>s  católicos  cliilenos,  para  organizarse  y  traljajar  con 

fruto  en  las  variadas  é  importantes  esferas  en  (¿ue  deben  ejer- 

citar su  acción  é  inñuencia.  No  soy  yo,  por  cierto,  quien  po- 

dría, sin  notorio  ati'eviuiiento,  invadir  el  terreno  en  ({ue  esas 
Comisioiies  lian  trabajado,  ni  menos  anticiparme  á  indicar  los 

medios  que  podrían  adoptarse  2)ara  lincer  más  eficaz,  diligente 

y  fructuosa  la  acción  de  los  católicos  en  los  días  en  que  vivi- 

mos. Pero,  sí  puedo  y  del)o  hacerme  eco  de  la  profunda  satis- 
facción con  que  ha  sido  recibido,  en  todos  los  órdenes  sociales, 

este  llamamiento  hecho  por  la  voz  m;is  autorizada  de  la  Igle- 
sia chilena,  (|ue  inspirándose  en  el  ])ensamiento  que  informa 

la  acción  del  Pontiticado  Romano,  nos  congrega  para  estudiar, 

meditar  y  aprenderá  la  luz  de  las  enseñanzas  «jue  se  despren- 
den de  la  divinidad  de  la  Religión  Católica,  do  la  sul)limidad 

de  sus  enseñanzas,  del  esplendor  de  su  pasado  de  veinte  siglos 

y  de  la  indestructible  fuerza  de  su  organización,  com[)endiadas 

y  resumidas  en  la  Sagrada  Eucaristía. 

Yo  [medo  y  debo  hacerme  intérprete  de  algunas  délas  nece- 
sidades más  sentidas  y  que  más  remedio  exigen,  concurriendo 

así  á  la  formación  del  cuadro  patológico  de  la  sociedad  de 

que  formamos  parte,  para  buscar  el  remedio  que  nunca  ha  ne- 

gado Aquel  que  dijo  que  las  «naciones  son  sanables». 

Yo  puedo  y  debo  recordar  que,  imitando  lo  que  hacen  los 

católicos  en  las  naciones  más  avanzadas  de  Europa,  venimos 

hoy  á  pasar  revista,  para  contarnos,  'conocernos  mutuamente, 
tomar  razón  de  las  pérdidas  sufridas,  contestar  con  buenas 

obras  á  las  acusaciones  que  se  nos  hacen  y  dar  ejemplo  prác- 
tico de  que  somos  buenos  ciudadanos,  siendo  buenos  católicos. 

Es  necesario  que  estas  manifestaciones  de  fe  pública,  de  con- 
fesión solemne  de  nuestro  Credo,  se  nudtipliquen  y  lleguen  á 

formar  parte  de  nuestra  vida  ordinaria,  haciendo  aquí  lo  que 

hacen  los  católicos  alemanes,  que  miran  en  estos  Congresos  el 

medio  más  eficaz  para  hacer  valer  los  derechos  de  millones  de 

ciudadanos,  que  sintieron  la  necesidad  de  juntarse  y  formar  la 
enorme  confederación  «de  los  hermanos  en  la  fe  de  todas  las 

procedencias  y  de  todos  los  estados » ,  cuando  vieron  caer  sobre 
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sus  Cii))(v,;ií^  Ins  iiliatcnins  y  Jas  |icrsccnciiiiic>  del  ( 'aiicillcr  de 
I  i  erro. 

llacc  apfiuis  dos  meses,  se  celehro  en  líatislxnia — lu  ciudad 

inmortalizada  por  la  Dieta  de  Carlos  V,  el  mismo  añu  en  que 

su  lugar-teniente  Don  Pedro  de  N'aldivia  trazaba,  empuñando 
en  su  mano  la  cruz  de  la  espada  castellana,  el  plano  de  esta 

ciudad— el  LI  Congreso  Católico,  al  cual  concurrieron  millares 

de  ])ersonas,  presidido  por  un  Arzobispo  y  ocbo  Obispos-,  y  en 
donde  se  oyó  la  voz  de  sabios  magistrados,  miembros  del  Rei- 

obstag,  y  eminencias  en  todos  los  ramos  del  saber  liumano. 

Allí  se  recordó  que  si  la  Iglesia  tiene,  porque  ese  es  su  de- 

ber, que  llevar  el  mundo  á  Dios,  es  justo  que  se  mueva  en  el 

mundo,  que  se  mueva  rozándose  con  el  movimiento  y  vida  de 

los  bombres  y  de  los  pueblos.  «Una  de  dos:  ó  Iglesia  y  Papado, 
con  su  misión  evangelizadora  del  mundo,  ó  ni  Papa  ni  Iglesia 
con  misión  divina». 

C'onozco  por  extractos  solamente  lo  (pie  pasó  en  ese  Congre- 
so, y  si  lo  be  cpierido  traer  como  recuerdo  oportuno  y  ediñcan- 

te,  es  porcjue  refleja  y  condensa  el  pensamiento  que  me  domi- 

na en  esta  reuni(')n  y  que  allí  se  expresó  en  esta  forma:  La  ver- 
dad es  que  dentro  y  fuera  de  nuestra  casa,  en  el  templo  y  en 

la  plaza  j^ública,  debemos  llenar  nuestros  deberes  de  católicos. 

Y  todavía  por  otra  causa,  (jue  maniliesta  la  importancia  que  se 

atribuye  en  Alemania  á  estas  reuniones,  no  ya  por  los  católi- 

cos, sino  por  los  espíritus  más  luminosos  y  serenos  del  protes- 

tantismo, al  contemplar  el  cuadro  sombrío  de  un  mundo  que 

se  siente  amenazado  por  los  rugi<los  subterráneos  del  socialis- 

mo y  del  anarquismo  y  (pie  busca,  más  arriba  de  la  esfera  en 

(pTC  brillan  los  aceros  y  reluce  la  organización  férrea  del  poder 

piii)lico,  el  medio  de  conjurar  la  tempestad  que  lo  amenaza. 

Ilay  en  Alemania  ([uien,  con  la  libertad  t'  inspiración  pro- 

pia (pie  le  dan  su  trono  y  su  inmenso  prestigio  cobijado  bajo 

las  bruñidas  alas  del  águila  imperial,  no  trepida  en  manifestar 

su  pensamiento  y  la  complacencia  con  (pie  mira  la  reunión  de 
los  católicos. 

.  «En  la  .Junta  |>iibl¡ca  del  22  de  Agosto — leo  en  el  extracto 

que  tengo  ¡i  la  vista — desde  el  ]ii  inci])io  eslalh)  el  entusiasmo 
al  anunciar  el  Presidente  un  telegrama  iirmado  por  el  mismo 



Eiiipin\idur.  'pDiliis  comprciitlíau  ln  iimcho         sifíniticalía  la 

espniilauca  comunicación  del  Emperador  al  ( 'oni^i'cso;  todos  si' 
levantaron  inmediatamente  de  sus  asientos  y,  acabada  la  lee 

tura,  prorrumpieron  en  vivas  al  Em[)erador  por  atpu'lla  distin- 
ción antes  no  vista  >. 

¡Qué  gratas  lecciones  encierra  el  párrafo  ([Ue  acabo  de  leer  y 

con  qué  sincera  satisíacci<'in  nos  damos  cuenta  de  la  situacicni 
cpie  alcanza  el  catolicismo  en  Alemania,  cuando  ayer  no  más 

se  dictaban  las  leyes  del  Kulturkami)!'  [)ara  exterminarlo,  y  ([ue 
no  han  tenido  otro  resultado  ([ue  probar,  una  vez  más,  que  vi- 

ve y  permanecerá  hasta  el  último  día  de  los  tiempos  la  prome- 

sa infalible:  Non  pi  d'rtdebimt! 

¡(íué  ejemplo  tan  levantado  es  el  que  da  un  Emperador  pro- 

testante que  felicita  á  sus  subditos  católicos  congregados  }>ara 

defender  su  fe,  recliazai-  las  calumnias,  conjurar  los  peligros 
que  los  rodean,  y  que  encuentra  en  ellos  seguro  baluarte  para 

el  trono,  inexpugnable  palhfdiitm  \rdrA  las  libertades,  seguro 

brazo  y  firme  escudo  i>ara  la  gloria  de  la  ¡patria  alemana.  Este 

es  el  triunfo  de  la  lealtad  y  de  la  consecuencia,  de  la  energía 

con  que  los  cat()licos  alemanes  han  confesado  su  fe  en  Jesu- 
cristo y  sostenido  sus  doctrinas,  que  son  de  orden,  de  cultura 

y  de  civilización,  sin  arredrarse  ante  los  peligros,  ni  buscar  ja- 
más situaciones  eciuívocas  ó  ambiguas. 

Del  enemigo  del  catolicismo  no  podemos  extrañarnos  el  ata- 

que, ni  menos  ([ue  api'oveche  las  ventajas  que  ])ueda  sacar  de 
nuestra  indiferencia  ó  abstención  en  los  momentos  en  que  se 

necesita  de  la  fuerza  (jue  dan  la  unión  y  la  acción  uniforme  de 

los  individúes  ([ue  se  hom-an  en  llamarse  catóhcos.  Este  ha 

sido  el  mal  (jue  Mr.  \'itet  estudiaba  en  la  Rcfiic  <lc  Denx-Mon- 
fJrs  {]."  de  Febrero  de  1  sbT),  cuando  decía:  «Preguntáis  cuál 

es  el  estado  del  catolicismo  en  Francia:  contad  los  que  ocu- 

])an  las  primeras  líneas  de  los  canq)os  opuestos  en.  los  cuales 

se  manifiesta  aún  un  resto  de  vida,  en  unos  para  atacar,  en 

otros  para  defender  la  fe  cristiana;  fuera  de  ellos,  mirad  lo 

que  se  encuentra.  Una  innumerable  nmcheduml)re,  inerte 

inanimada,  semejante  á  un  gran  desierto,  especie  de  Mar 

Muerto,  que  ningún  sér  viviente  habita.  He  aquí  el  mundo 

que  es  necesario  conquistar,  he  ai^uí  el  campo  que  es  nece- 
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sario  flisputar.  ¿Cómo  obrar  sohro  ellos?  ¿Cómo  moverlos?  ¿Có- 

mo aporlerarsc  de  ellos?  He  a(|uí  el  secreto  del  porvenir-;. 

Dios  ha  de  permitir  ([ue  no  pueda  decirse  de  Chile  lo  (lue 

Mr.  Vitet  decía  de  la  Francia,  liace  treinta  años,  y  que  ha  per- 

mitido Uef^ar  ai  j>oder  á  los  que  lian  invadido  el  desierto  y  atra- 

vesado el  Mar  Muerto  sembrando  la  persecución  y  el  extermi- 

nio! Yo  no  fjuiero  intencionadamente  recar<íar  el  cuadro  al 

estudiar  la  necesidades  de  <|ue  me  hago  eco,  y  que  se  hacen 

sentir  en  un  país  como  el  nuestro,  en  <|ue  la  inmensa  mayoría 

es  cat(')lica,  en  que  la  Relijiión  dol  Estado  es  la  católica,  apostó- 
lica y  romana,  cuyo  espíritu  informa  nuestra  lejj,islación,  presi- 

de la  organización  de  nuestra  familia  y  alienta  en  los  hogares, 

cubriendo  con  su  sombra  bienhechora  la  dignidad  y  la  virtud 

de  nuestras  nuijeresyde  luiestros  hijos.  Yo  no  puedo  creer  (jue 

llegue  jamás  á  ser  un  hecho  la  dist.ribuci('>n  ([ue  de  la  sociedad 
hace  el  libre  pensamiento,  adjudicando  al  catolicismo  la  i)orción 

más  simpática,  pero  más  débil,  de  los  enf(!i'mos,  de  los  desgra- 
ciados, de  las  mujeres  y  de  los  viejos,  cuande  él  .se  apodera  de 

los  ciudadanos  activos,  de  los  j(')venes,  délos  hombres  maduros, 
para  formar  con  ellos  asociaciones,  absorbiendo  sus  días,  sus 

nc)ches  y  sus  Domingos. 

Hay  en  Chile  numerosas  instituciones  que  dis[)utan  al  libre 

pensamiento  las  fuerzas  vivas  (jue  representan  el  obrero,  el  ni- 

ño, el  hombre  de  negocios,  Hay  en  Chile  innumerables  obras 

creadas  por  el  catolicismo  para  servir  al  pobre,  á  la  infancia 

flesvalida,  al  enfermo  y  curar  muchas  de  las  llagas  sociales. 

Pero,  no  es  menos  cierto  que  la  actividad  social  católica  no 

logra  alcanzar  todos  los  frutos  que  de  ella  pueden  obtenerse, 

porque  se  trabaja  aisladamente,  porque  falta  la  organización 

de  fuerzas  dispersas  ([ue  hoy  se  malgastan. 

El  actual  Congreso  P]ucarístico  tiende  á  remediar  este  mal  y 

ha  de  lograrlo,  sin  duda,  mediante  la  adopción  y  observancia 

de  los'medios  que  se  han  de  proponer  en  las  conclusiones. 
Y  al  estudiar  nuestras  deficencias  y  vacíos,  está  en  la  con- 

ciencia de  todos  cuánto  hay  que  hacer  en  el  terreno  de  la  ins- 
trucción y  de  la  educación  general,  |)ara  preservar  el  alma  del 

niño  de  las  detestables  enseñanzas  que  intentan  proscribir  á 

Dios  de  la  escuela,  del  liceo  y  de  la  enseñanza  superior,  deseo- 
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nociendo  el  saf^ratlo  ('■  iiialienalile  (k'ieclio  cU'l  jiadre  de  fami- 
lia para  educar  lihreuieute  á  su  liijo.  Temeraria  y  absurda  es 

la  doctrina  (jue  desconoce  á  la  madre  el  magisterio  sublime  de 

formal-  el  alma  del  hijo  (|ue  nutrió  en  su  seno,  y  [>ara  cuya 

.ii'uarda  dii'ile  el  cieln  lus  infmitus  rcc\n'S(is  de  una  teiinu'a  y  al»- 

negaei(')n  sin  límites. 
Kducar  sin  leligitui  es  un  absurdo  y  una  negación  de  la  his- 

toria de  la  liiunaiudad,  (|ue  nns  enseña,  según  la  jiintoresca 

expresión  del  Doctor  Bartli  en  d  Congreso  de  Katisbona,  de 

([ue  antes  he  hablado,  (|ue  <'ei\  siglos  y  siglos  la  Iglesia  ha  sido 

la  mejor  maestra  de  los  pueblos,  por(|ue  ella  [)osee  el  diploma 

más  antiguo  (|ue  se  conoce,  otorgado  y  expedido  poi'  el  mismo 
Jesucristo:  '  Id  y  enseñad  á  todas  las  naciones  . 

Cabe  á  los  católicos  una  gran  tarca  en  cuanto  se  i'elaciona 

con  la  instrucción,  ya  sea  para  dai-la  cristiana  y  sana,  ya  para 
impedir  (jue  se  arrebate  con  ella  la  fe  del  alma  de  los  niños, 

i'ompiendo  los  frenos  ([ue  encadenan  las  voluntades  y  reglan 
los  costumbres,  ya  coiKpiistando  prácticamente  la  libertad  que 

consigna  la  Constituei(jn  y,  en  todo  caso,  atirmando  y  reforzan- 
do el  derecho  del  padre  y  de  la  madre  para  ser  únicos  jueces 

y  arbitros  en  la  educación  de  los  hijos.  Las  grandes  conquistas 

sólo  se  obtienen  merced  á  grandes  esfuerzos  y  á  la  acción  te- 

naz, vigilante  y  de  todo  momento  de  los  que  quieren  alcanzar- 
las, y  no  debemos  desesperar  del  porvenir  si  todos  los  católicos 

que  son  la  inmensa  mayoría  del  país,  aunan  sus  esfuerzos  para 
alcanzarla. 

La  propaganda  de  estas  ideas  y  la  defensa  de  nuestros  más 

preciados  intereses  religiosos  y  morales  necesitan  hoy  más  que 

nunca  de  la  prensa  que,  en  sus  divex'sas  formas,  lleva  á  los  ho- 
gares ideas,  propósitos  y  doctrinas,  y  despierta  en  las  almas  el 

amor  á  los  nobles  ideales,  que  encuentran  su  fuente  en  el  ori- 
gen divino  del  hombre.  Los  monstruos  modernos,  que,  con 

sus  músculos  de  acero  lanzan  millones  de  publicaciones  en  ca- 

da día,  son  los  encargados  de  dominar  el  mundo,  y  sería  ce- 

guera en  los  católicos  no  aprovecharlos  para  la  difusión  y  de- 
fensa de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 

El  diario  es  el  primero  que  habla  en  la  mañana  y  el  último 

CONGEESO  E.  5 
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(jue  se  hace  oír  por  la  noelie  cu  los  hogares,  llevando,  con  las 

noticias  del  día  y  las  informaciones  de  todo  «•énero,  el  pensa- 

miento lie  sus  (lirt'ctoi'es  y  la  [)ropaí;anda  de  sus  doctrinas. 

i'ero  r.pin'a  (jué  ¡ría  yo  á  i'shozar  pálidamente  li)  (¡ue  está  en 
la  conciencia  de  todos,  lo  ([ue  todos  sentimos  y  {¡cusamos,  lo 

que  es  ya  lui  axioma  en  la  vida  moderna?  ¿Para  qué  recordar 
cuál  sea  nuestro  deher  á  lin  de  contrarrestar  la  inñuencia  déla 

mala  prensa  y  fomentar  sin  límites  ni  medidas  la  buena 

l)rensa? 
¿Inteutaría,  sitpiiera,  recortlar  cpie  la  índole  genuina  de  la 

l)i'ensa  católica  es  un  víM'dadero  apostolado  (|ue  requiere  estu- 
dios, abnegación,  talento,  condiciones  especiales  de  escritor  y 

de -polemista  capaz  de  abordar  todas  las  cuestiones  y  problemas, 

y  que  tiene  que  llenar  su  tarea  sin  tregua  ni  descanso,  sacrifi- 
cando las  más  veces,  por  desgracia,  sus  intereses  y  reposo? 

En  estas  ideas  va  envuelta  la  obligación  que,  en  orden  á  es- 

ta grave  y  palpitante  cuestión  de  actualidad,  pesa  sobre  los 
católicos. 

Contesten  en  el  fondo  del  alma  nuestras  conciencias  que, 

sin  duda,  nos  mandarán  hacer  prácticas  las  conclusiones  de 

este  (Jongreso  sobre  tan  digno  tema.  No  podemos  negar  que 

hay  mucho  que  hacer  en  materia  de  {¡rensa  y  cjue  no  es  un 

misterio  de  ([ue  no  se  ai)recian  debidamente  el  sacrificio  y  la 

labor  constante  de  los  diaristas  católicos,  que  las  más  veces  no 

logran  entrar  en  ndl  hogares,  en  los  cuales  no  son  desconoci- 
das ni  menos  negadas  estas  ideas. 

Su  Santidad  León  XIII,  señalando  con  clarovidencia  extraor- 

dinaria la  infiuencia  irresistible  del  ¡¡eriodismo  en  la  sociedad 

moderna,  recomendó  con  todo  enijíeño  la  propagación  de  los 

diarios  defensores  de  los  intereses  de  la  Iglesia  y  el  deber  de 
los  católicos  de  auxiliarlos. 

«Todos  aciuellos,  decía  en  su  carta  de  15  de  Febrero  de  1^>^2 

á  los  })relados  italianos,  que  desean  realmente  y  de  corazón 

f^ue  las  cosas,  lo  ndsmo  sagradas  que  civiles,  sean  por  valiosos 

escritores  defendidas,  traten  de  favorecer  con  su  propia  libera- 
lidad los  frutos  de  las  letras  y  del  ingenio,  para  que  cuanto 

más  se  comprenda  que  ese  es  el  deber,  tanto  más  con  las  facul- 
tades y  los  bienes  se  acuda  á  sostenerlo.  Débese,  por  tanto, 
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por  todos  los  medios  y  de  todos  modos  acudir  en  auxilio  de  ta- 

les escritores,  pues  que  de  oti'o  modo  el  propósito  tendrá  poco 
éxito  ó  el  éxito  será  inse.ííuro  y  débil.  Quv  si  en  todo  esto  se 
debe  correr  al<;ún  riesgo,  fórmese  la  resoluci()n  de  afrontarlo, 
porque  no  hay  para  el  cristiano  causa  más  justa  para  arrostrar 
molestias  y  fatigas,  que  no  soportar  los  daños  de  los  impíos  á 
la  religión,  ponpie,  ciertamente,  la  Iglesia  no  ha  educado  ni 
puesto  á  sus  hijos  en  condiciones  de  que,  cuando  el  tienqio  y 
la  necesidad  lo  reclamen,  no  debe  esperar  de  ellos  ayuda  nin- 

guna, puesto  que  todos  deben  antejjoner  a  su  tranquilidad  pro- 
pia y  á  sus  intereses  privados  la  salvaci<)n  de  las  almas  v  la 

incolumidad  de  los  intereses  religiosos  . 
Desgraciadamente  no  hacemos  los  católicos  cuanto  nos  en- 

señó el  inmortal  León  XIIT.  Conocer  el  mal  hecho,  es  el  prin- 
cipio de  toda  reacción,  y  esto  es  algo. 

Sería  larga  tarea  continuar  en  el  análisis  apenas  somero  que 
llevo  hecho  de  alguna  de  las  necesidades  sociales  á  que  es  ne- 

cesario acudir  con  prontos  y  eñcaces  remedios  á  fin  de  robus- 

tecer el  organismo  encaminándolo  i)or  los  senderos  que  llevan 
al  bien  y  al  progreso  moral.  >hxs  aún,  sería  abusar  de  vuestra 

indulgencia  y  olvidar  la  línea  que  me  tracé  al  empezar. 
Yo  sé  que  los  Congresos  religiosos  desarrollan  y  movilizan 

fuerzas,  y  que  son  eficaces  cuando  el  cumplimiento  de  sus  reso- 
luciones queda  encomendada  al  Clero  y  á  la  familia  sólida- 

mente establecida.  A  Dios  gracias,  contamos  con  un  Clero  se- 

cular y  regular  que  honra  al  país  y  que  por  su  preparación, 
antecedentes,  virtutl  y  actividad,  está  colocado  á  la  vanguardia 
de  la  acción  católica.  El  forma  al  niño  en  establecimientos  li- 

bres que  gozan  de  indiscutible  prestigio  y  superioridad,  educa 
al  joven  y  lo  preserva,  moraliza  al  pueblo  dándole  ejemplos  de 
abnegación  y  de  virtud,  cura  las  llagas  sociales  y  está,  éntrelos 
primeros,  en  donde  hay  necesidades  que  socorrer  y  hacer  el 
bien.  En  una  palabra,  el  Clero  chileno  en  sus  dos  órdenes,  es 
ejemplo,  lección  viva  de  buen  ciudadano,  que  [)redica  y  ama  el 
orden,  enseña  el  desprendimiento  y  la  abnegación  con  sus  hechos, 
y  que  puede,  sin  jactancia,  ser  presentado  como  modelo. 

Bajo  las  iusi»iraciones  celestiales,. que  emanan  del  sacramen- 
to del  altar  en  el  cual  adoramos  la  presencia  real  de  Jesucristo, 
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va  ii  (losarroUai-so  este  Congreso,  al  cual  están  vinculadas  tan 
legítimas  esperanzas  y  tan  cristianos  y  noliilísimos  anhelos. 

Yo  no  me  atrevo,  al  llegar  á  este  punto,  yo  no  puedo  hacer 

otra  cosa  que  caer  de  rodillas  ante  el  ̂ ^¡sterio  augusto,  y,  con 

toda  la  fe  de  mi  alma,  exclamar  con  el  Angel  de  Aquino:  «Se- 

ñor, mis  manclias  lava  en  tu  preciosa  sangre.  De  ella,  una  sola 

gota,  al  universo  entero,  lavar  de  todos  sus  delitos  puede». 

Hacer  otra  cosa,  me  parecería  tan  temerario  como  lo  que 

hicieron  los  levitas  en  la  edad  antigua,  (|ue  al  atreverse  á  tocar 

el  Arca  Santa,  cayeron  fulminados  pur  el  rayo  del  cielo. 

Cuando,  al  terminar  las  sesiones  de  este  Congreso,  el  Sacra- 

mento, llevado  en  las  manos  del  Representante  del  Pontífice 

Pío  X,  recorra  nuestras  calles  y  plazas  engalanadas,  como  en 

las  fiestas  legendarias,  rodeado  del  pueblo  entero,  que  lo  confiesa 

y  aclama  como  á  Key  y  Señor  de  las  naciones,  entre  nubes  de 

incienso  y  de  flores  y  al  compás  de  los  sagrados  himnos  que 

cantan  el  misterio  del  Cuerpo  y  de  la  Sangre,  i)recio  de  la  re- 

dención del  mundo,  estoy  seguro  que  desde  el  fondo  de  nues- 

tros corazones  se  elevará  hasta  Él  una  plegaria  anhente,  que 

sintetiza  todos  nuestros  afectos  terrenales  por  la  felicidad  y  la 

doria  de  Chile,  instaurado  en  Jesucristo. 

LA  EUCARISTÍA 

POESÍA  LEÍDA  POB  Sü  AUTOR,  EL  SEÑOR  DON  LUIS  BARROS 

MÉNDEZ 

Doblada  al  peso  de  sus  granos  de  oro, 

Pausada  mece  la  fecunda  espiga 

Del  limpio  trigo  el  sin  igual  tesoro 

Que  en  leves  pajas  cariñosa  abriga. 

Espiga  endeble,  la  cabeza  humana 

También  se  inclina  al  peso  de  la  idea: 

Todo  el  fulgor  que  esparcirá  mañana 

Ya  en  sus  células  hoy  se  balancea. 
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Y  no  sólo  de  pan  la  mente  vive: 

Los  destellos  de  luz  del  pensamiento 

En  pos  del  bien  que  el  corazón  concibe. 

También  tienen  su  nn'stieo  alimento. 

El  trigo  es  s<')lo  un  misterioso  velo: 
No  está  su  fuerza  en  el  dorado  enjambre 

De  empinado  montón:  baja  del  cielo 

8u  universal  virtud  (juo  mata  el  bambre. 

Busque  en  loa  campos  material  sustento 

La  carne  corruptible  y  pasajera 

Y  de  la  tierra  eleve  su  alimento, 

Que  es  barro,  al  íin,  la  carne  lisonjei-a; 

Mas  no  sustenta  al  alma  noble  y  pm-a 
Que  busca  en  lo  infinito  sus  amores, 

Lo  vil  y  terrenal  que  causa  bartura, 

Sino  el  perí'u]ne  de  divinas  ñores. 

Se  nutre  el  cuerpo  con  el  pan  de  trigo, 
Se  nutre  el  alma  con  el  Pan  del  cielo! 

Y  ¡ay!  del  que  sufre  el  infernal  castigo 
De  no  encontrar  espiritual  consuelo: 

Con  bambre  y  sed  ardiente  de  belleza 

Su  pecbo  ansioso  de  justicia  estalla 

O,  sumergido  en  ondas  de  tristeza. 

Mustio  quizá  su  corazón  batalla, 

¿Si  será  que  en  las  ludias  de  la  vida 

Perderá  el  alma  su  vigor  interno? 

¿Si  será  que,  en  las  sombras  sumergida, 
No  aspira  ya  á  la  luz  del  sol  eterno? 

¡(Jb!  n(')!  Jamás! — Con  incesanti-  vuelo 
Sube  basta  Dios  el  corazón  bumano 

Y  arriba  encuentra  el  plácido  consuelo 

Que  buscaba  en  la  tierra  siempre  en  vano, 
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¡Cuántos  quieren  la  paz;  y  en  guerra  muda, 

Luchan  en  su  alma  estéril  y  desierta 
Las  densas  sombras  de  la  luniiana  duda 

Con  los  destellos  que  la  fe  despierta! 

¡Cuántos  desprecian  las  divinas  voces, 

Por  la  sirenas  del  placer  mundano! 

¡Cuántos,  sedientos  de  infinitos  o'oces, 
Van  á  apagar  su  sed  en  un  pantano! 

Los  que  cruzáis  el  mundo  con  la  carga 

Del  pesar,  la  pobreza  y  el  trabajo, 

Y  habéis  velado  en  una  noche  larga 

Confiando  en  los  consuelos  de  a(|UÍ  al)ajo. 

Los  (juc  vivís  en  la  infinita  angustia 

Del  desamparo  y  la  mortal  tibieza 
Y  hacia  el  suelo  inclináis  la  frente  mustia 

Circundada  de  luibes  de  tristeza, 

Volved  á  Cristíj  v\  alma  entumecida: 

Hoy  en  ansia  infinita  el  ¡¡echo  os  arde, 

Si  no  coméis  el  Pan  (jue  da  la  vida. 
Devoraréis  el  corazón  más  tarde. 

¡La  Verdad,  la  Justicia  y  la  Lellcza 

tíon  la  vida  del  alma  y  su  alegría, 

Y  el  solo  manantial  de  fortaleza, 

La  humilde  y  sacrosanta  Eucaristía! 

¡Bebed  el  dulce  zumo  ([ue  sublima 

De  las  uvas,  la  miel  y  la  fragancia. 

Que  al  soplo  etei'uo  del  Amoi"  se  anima 
Y  se  convierte  en  divinal  sustancia!... 

¡Comed  el  sacro  Pan,  bebed  el  vino, 

Que  el  fuego  [)Ui'o  del  amor  encierra. 
Que  la  luz  del  Espíritu  Divino 

Difunde  poi'  las  sombras  de  la  tierra! 



ASAMBLEA  DE  CLAUSURA 

DE  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  EUCARÍSTICO 

LU.S  DISCURSOS 

En  la  Universidad  Católica 

La  solemne  Asamblea  celebrada  en  el  Aula  de  la  rui^  ersidad 

Católica  el  Sábado  2(5  de  Noviembre,  fue  una  digna  conclu- 

sión del  Congreso  Eucarístico,  principiadf)  con  tan  grandes 

esperanzas  el  Domingo  último. 

Cuanto  bay  de  distinguido  en  nuestra  sociedad,  estalja  con- 

gregado en  el  Salón  de  Honor  de  la  Universidad  (  'at()lica,  [>ara 
oír  las  conclusiones  generales  del  Congreso. 

En  el  fondo  del  palco  de  bonor  ocupaba  la  presiflencia  el  Iltnio. 

y  Rvdmo.  ̂ Metropolitano,  Doctor  Don  Mariano  Casanova,  que 

tenía  á  su  derecba  al  Iltmo.  (3bispo  de  Guayatiuil,  Monseñor 

del  Pozo,  al  Vicario  General  del  Arzobispado  y  Presidente  del 

Congreso  Prebendado  Don  Miguel  Claro,  á  Don  Ventura 

Blanco,  Don  Carlos  Walker  Martínez,  Don  Rafael  Errázuriz, 

Don  Ricardo  Matte  Pérez,  Pbro.  Don  Luis  ̂ 'ergara  Donoso, 
Don  Darío  Urzúa,  Don  Manuel  Foster  Recabarren,  Don  I^uis 

Barros  Méndez,  Don  Abdóu  Cifuentes  y  Don  Ramón  Santeliccs. 

A  la  izcjuierda  del  lltrao.  Señor  Arzobispo  tomaron  coloca- 



ción  el  Iltmo.  Obispo  de  Epifanía,  Don  Rafael  Fernández  Con- 
cha, el  Vicario  (xeneral  del  Arzobisj)ado,  Pbdo.  Don  Manuel 

Antonio  Román,  el  Provisor  del  Arzobispado,  Pl)ro.  Don  Alejo 

Infante;  Gobernador  Eclesiástico  de  Valjiaraíso,  Don  Lins  En- 

rique Izquierdo;  Don  Carlos  Hisopatrón,  Pliro.  Don  Rodolfo 

Vergara,  Pbros.  Don  Carlos  Silva  Co(a])os  y  Don  Agustín  Mt)rán. 

Secretarios  del  Arzobis]>ad();  Pbro.  Don  ( iilbcrto  P^ienzalida,  Don 

Domingo  Fernández  Conclia,  Don  .Ios(''  Manuel  Ortúzar,  (  iene- 
ral  de  División,  Don  Pedro  Fernández  Concha,  Don  Fi'ancisco 

A.  Concha  Castillo;  Pbdo.  Don  Baldomcro  Grossi,  Don  Rai- 

mundo Lai'raíu,  Don  Pamón  H.  Iluidobro  y  Don  Alejandro 
Vial. 

Las  k)calidades  ile  i)latea  y  del  anfiteatro  estaban  totalmente 

ocui)adas  por  una  concuri'encia  numerosa  y  flistinguida. 
A  las  5^  P.  M.  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo,  en  el 

nombre  de  Dios,  declaró  abierta  la  sesión. 

El  señor  Pbro.  Don  Ernesto  Palacios  ̂ ^u■as,  Secretario  Ge- 
neral del  Congreso,  dio  lectura  á  los  siguientes  docmnentos. 

Acta  de  la  sesión  solemne  de  inauguración 

del  Primer  Congreso  Eucaristico,  celebrada  el  20  de 

Noviembre  de  1905. 

S(inf/(i(/o,  á      de  Noriambrc  de  1005 

Se  abrió  la  sesión  á  ias4|-  de  la  tarde  en  el  Aula  Universita- 

ria, y  fue  presidida  por  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor 

Arzobispo  de  Santiago,  Doctor  Don  Mariano  Casanova,  al  cual 

acompañaban  en  el  palco  de  honor  los  Ilustrísimos  Señores 

Doctor  Don  Plácido  Labarca,  Obispo  de  la  Concepción;  Doctor 

Don  Jnsé  Ramón  Astorga,  Obispo  titular  de  Martyrópolis;  Doc- 

tor Don  Rafael  Ferniíndez  Concha,  Obispo  titular  de  Epifanía: 

Prebendado  Don  Miguel  ( 'laro.  Presidente  del  Congreso  Euca- 

ristico; Prebendado  Don  Manuel  .Vntiaiio  Román,  Vicario  Ge- 
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neral  del  Arzobispado;  Pbro.  Don  José  Alejo  luíante,  Provisor 

del  Arzobispado;  los  miembros  del  Venerable  Cabildo  Eclesiás- 

tico, Prel)endado  Don  Miguel  R.  Prado,  Rector  accidental  de 

la  Universidad  Nacional;  General  de  División,  Don  José  Manuel 

Ortúzar;  Señores  Don  Ventura  Blanco  XUA.  Don  José  Tocor- 

nal,  Don  Rafael  Errázuri/.  ri  ineneta.  Don  Ricardo  Matte  Pé- 

rez, Senadores  de  la  Re|iúlili(a;  representantes  de  la  Cámara 

de  Diputados,  de  los  Tribunales  de  Justicia,  los  Presidentes  de 

las  Secciones  del  Conoreso  Eucan'stico  y  los  \'ice-presidentes  y 
Vocales  del  mismo. 

Ocuparon  el  resto  ilel  salini  el  Clero  secular  y  regular,  los 

directores  y  profesores  de  los  colegios  de  enseñanza  privada,  y 

un  público  numeroso  y  distinguido,  ([ue  llenaba  completamen- 

te la  espaciosa  sala. 

El  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo,  declaró 

abiertas  las  sesiones  del  Congreso  Eucarístieo,  y  anunció  el  ca- 

blegrama (jne  liabía  enviado  al  Papa  y  la  contestaci(')n  de  Su 
Santidad  Pío  X,  documentos  (|ue  fueron  leídos  por  el  Señor 

Prebendado  Don  Miguel  Claro. 

Inmediatamente  después,  y  á  impulsos  de  esa  viva  fe  y  de 

ese  amor  ardiente  á  la  Iglesia  que  lo  lian  movido  en  las  cam- 

pañas que  ha  librado  por  la  libertad  de  la  conciencia,  el  Señor 

Don  Abdón  Cifuentes,  Secretario  General  de  la  Universidad 

Católica,  pronunció  un  sonoro  y  entusiasta  «Viva  Pío  X»,  que 

halló  un  eco  lleno  de  entusiasmo  cristiano  en  la  Asamblea. 

Leído  el  edicto  de  la  convocatoria  al  Primer  Congreso  Euca- 

rístieo, el  Señor  Rector  de  la  Universidad  Católica,  Presbítero 

Don  Rodolfo  Vergara  Antúnez,  pronunció  un  magistral  y  senti- 
do discurso  sobre  la  (Influencia  social  déla  Eucaristía». 

El  Señor  Don  Ventura  Blanco  Viel,  Senador  de  la  Repúbli- 

ca, le  siguió  en  el  \iso  de  la  jialabra,  en  un  elocuentísinio  dis- 

curso sobre  el  <  Congreso  Eucarístieo  y  la  acción  católica >•. 
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Terminó  la  [)arte  literaria  con  la  poesía  declamada  \)ov  su 

autor,  el  Señor  Don  Luis  Barros  Méndez. 

8e  levantó  la  sesión  á  las  seis  y  media  de  la  tarde. 

Ernesto  Palacios, 

Secretario  General 

Acta  en  que  se  da  cuenta  de  las 

Sesiones  Ordinarias  del  Primer  Congreso  Eucaristico 

Sanfiac/o,  á  27  de  Noriemhrc  de  1!J()'> 

Paso  en  seguida  á  daros  cuenta  sumaria,  .Sefiores  Cougrcsa- 

les,  de  la  abundante  labor  realizada  en  el  curso  de  la  presento 

semana  por  las  cuatro  Secciones  que  forman  el  Congreso  Euca- 

ristico, reservando  los  detalles  para  el  volumen  (jue  ha  de  pu- 

blicarse oportunamente. 

(Quiero  dejar  constancia,  ante  todo,  de  una  consideración 

general  bien  consoladora,  i)or  cierto,  y  que  ha  sido  una  verda- 

dera sorpresa  y  revelación  ]»ara  todos,  á  saber:  ([ue  existe  entre 

nosotros  un  entusiasta  espíi'itu  de  asociación  y  un  marcado  in- 

terés por  unirse  en  el  estudio  de  las  elevadas  y  trascendentales 

cuestiones  relacionadas  con  la  solución  de  los  complejos  ])i-o- 

blemas  del  orden  religioso,  moral  y  social. 

Así  lo  comprueban  la  l'oi-ma  en  que  se  han  verificado  las  se- 

siones diarias  de  este  Congreso,  á  las  cuales  una  porción  dis- 

tinguida y  numerosa  de  nuestra  sociedad  ha  allegado  su  gene- 

roso y  apreciable  concurso,  ilustrando  los  interesantes  debates 

que  nos  han  ocupado. 

Por  lo  tanto,  podemos  deducir  con  lundamento  que  hay  ac- 

tividad, hay  Tuerzas  y  sobrados  elementos  i)ara  la  organización 

de  Congresos  Cat(')licos  como  el  (jue  hemos  ensayado  en  esta 

República,  y  (pie  hasta  ayer  nos  parecían  de  difícil  realización. 



Sección  de  Educación  y  Enseñanza 

De  todas  las  cuestiomes  presentadas  á  la  Sección  de  Educa- 

ción y  Enseñanza,  se  distinguen  ])or  su  importancia  particular, 

el  proyecto  sobre  la  o-unión  entre  los  coJeqiof<  católicos^),  con 

lo  cual  se  viene  á  dar  una  forma  práctica  y  permanente  á  la 

misma  unión  que  ya  existía,  y  que  desde  hoy  se  estrechará 

nuicho  más. 

Esta  sección  del  Congreso  ha  dejado  también  i)erfectamente 

establecidos  los  «derechofi  do  hi  If/hs/a  en  la  onspñan  ta  píOHi- 

(■(I,  sea  ésta  oficial  ó  libre»,  y  asimismo,  los  « Dcrec-Jiof  de  los pu- 

¡Ircs  de  familia  en  la  i nsf ¡■ficción  ¡i  educación  <le  sus  hijos>.. 

Se  ha  señalado  la  <nece.-sidad  de  dar  á  la  enseñanza  itn  fin 

átil  !i  práctico^-;  se  ha  comprobado  que  la  < instrucción  //  la  edu- 

cación en  los  colegios  ha  de  ser  esencialmente  relif/iosa»,  y  se  han 

indicado  los  medios  prácticos  para  conseguirlo.  Se  ha  tratado 

de  la  «edncacióm  de  Ja  mujer  según  los princijiios  cafijlicos».  Se  ha 

concluido  que  se  les  eduque  para  Dios,  para  el  hogar  y  para 

sus  hijos,  llamando  la  atención,  y  con  mucha  razthi,  sobre  esa 

educación  puramente  numdana,  superticial  y  peligrosa  que  hoy 

día  se  da  en  nuestro  país  ¡i  la  mujer.  Este  Congreso  ha  dejado 

establecido  que  fuera  de  la  instrueoicni  práctica  doméstica,  la 

instrucción  de  la  mujer  debe  al)razar  todos  los  ramos  de  la  en- 

señanza que  le  sean  útiles  según  su  condición  social,  y  las  cir- 

cunstancias en  que  ha  de  vivir,  i>ara  lo  cual  recomienda  á  los 

directores  de  colegios  que  formen  bibliotecas  escolares  cjue 

proporcionen  á  las  niñas  sana  é  ilustrativa  lectura. 

Se  ha  llamado  también  la  atención  sobre  la  ̂ --educución 

física,  y  las  condiciones  higiénicas  de  las  escuelas  y  colegios». 

Se  han  señalado  los  «medios  de  persererancia  para  con- 
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servar  la  Je  Illa  piedad  en  los  jóvenes»  después  que  concluyen 

los  estudios  y  dejan  el  colegio. 

Se  ha  recomendado  finalmente  el  «estudio  da  la  filosofía  es- 

colástica-», y  «la  pnsohauza  de  la  leuc/iia  latina>i,  y  juzga  es- 

te Congreso  que  es  absolutanirntc  necesario  el  conocimiento 

profundo  de  esta  lenguii  ])or  ser  el  idioma  propio  de  la 

Iglesia,  y  estar  contenidas  en  él  todos  los  tesoros  de  la  ciencia 

y  erudición  eclesiástica. 

8kcción  j)e  Okkas  Eiícakísticas 

La  Sección  de  Obras  FAicaristicas  lia  celebrado  cinco  sesio- 

nes con  una  asistencia  muy  numerosa  de  sacerdotes  y  de  i)ia- 
dosos  católicos. 

En  los  trabajos  de  cada  sesión  se  ha  tenido  en  vista  principal- 

mente el  buscar  los  medios  de  desarrollar  y  extender  las  aso- 

ciaciones que  se  relacionan  directamente  con  la  «Eucaristía». 

Se  ha  recomendado  encarecidamente  la  obra  de  la  «archico- 

f radia  del  Santísimo  Sacramento»,  y  se  proponen  algunas  me- 

didas para  reavivar  el  celo  de  sus  miembros  y  aumentar  el  es- 

plendor de  los  cultos  que  ella  tributa  á  Jesús  Sacramentado. 

Las  Sociedades  de  «adoraciones  di  unías  1/  nocturnas»  han 

merecido  también  el  estudio  de  esta  sección,  y  i)ersonas  que  han 

adquirido  en  ellas  una  larga  experiencia  han  propuesto  indi- 

caciones prácticas  para  que  tales  obras  den  el  fruto  que  de  ellas 

hay  derecho  á  esperar. 

También  se  han  estudiadf)  numerosas  conclusiones  destina- 

das al  «  fomento  del  cidto  //  de  la  ¡j/edad»,  «preparación  de  los  ñi- 

vos para  la  ¡iriincra  coiriin/ióii  ',  y  especialmente  para  atraer  á 

los  lionil)res  liacia  la  devoci(')n  de  oír  ¡i  niciuido  la  Santa  Misa, 

de  comulgar  con  frecuencia  y  de  visitar,  siemjtn'  (pie  puedan 

hacerlo,  á  Jesús  Sacramentado. 



SECCIÓN  1)K  OUKAIS  S  vcKKOOTALJiS 

De  manifiesto  han  quedado  con  las  reuniones  de  esta  Sec- 

ción los  beneficios  que  la  acción  sacerdotal  puede  reportar  de 

las  reuniones  en  que  los  sacerdotes  ])on.^an  en  común  las  luces 

que  Ies  hayan  sugerido  el  estudio,  la  experiencia  y  las  insj)ira- 
ciones  del  Dador  de  toda  luz. 

En  la  Sección  de  01)ras  Sacerdotales  se  ha  dado  la  maj'or 

importancia  á  cuanto  se  refiere  á  la  ̂ santificación  de  los-  sacer- 

dote/i», es  decir,  á  su  unión  con  Jesús,  con  sus  pastores  y  en- 
tre sí. 

Pero,  como  el  sacerdote  no  luí  de  vivir  sólo  jiara  sí,  sino  tam- 

bién para  sus  hermanos,  se  han  tratado  en  esta  Sección  algu- 

nos importantes  puntos  relativos  al  '  ministerio  parroquial» ,  á 

la  atención  especial  que  el  sacerdote  debe  prestar  á  las  obras 

sociales,  á  los  niños  y  á  los  enfermos  de  los  hospitales. 

La  necesidad  de  que  la  palabi'a  del  sacerdote  llegue  á  las  in- 

teligencias y  á  los  corazones  de  todos  los  cristianos,  y  de  que 

se  predique  de  un  modo  especial  el  «conocimiento  y  el  amor 

de  Jesús  Sacramentado »,  ha  sido  igualmente  materia  de  los 

trabajos  de  esta  Sección. 

No  podía  la  Sección  de  Obras  Sacerdotales  permanecer  indi- 

ferente á  la  vista  de  dos  grandes  males  que  amenazan  á  nues- 

tra sociedad:  «la  embriague?  1/  la  desorganización  de  la  Jami- 

lia».  Por  eso  ha  señalado  algunos  de  los  medios  que  podrían 

servir  para  corregirlos. 

La  Sección  de  Obras  Sacerdotales  del  Congreso  Eucarís- 
tico  ha  estimado  conveniente  recomendar  á  los  sacerdotes 

(|ue  procuren  ser  generosos  con  los  fieles  en  la  frecuente 

dispensación  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  en 

conformidad  con  el  espíritu  y  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Ha 
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recomendado  á  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares  la  «parfi- 

I  ¡pación  personal,  adira  //  pi'iidcnfe  en  la  acn'f'm  social  cafólictr», 

iiiculciindo  el  es[iíi'itu  so))i\nuitiival  ou  las  obras  sociales. 

Sección  pf,  Obkas  Sociales 

Esta  ha  sido,  sin  duda,  la  más  concurrida  y  animada  de  las 

Secciones  del  Congreso  Eucarístico.  Más  de  doscientos  congre- 

sales,  entre  sacerdotes,  caballeros  y  distinguidos  jóvenes,  han 

venido  cada  noche  con  abnegada  constancia  y  creciente  entu- 

siasmo á  traer  al  Congreso,  los  unos  sus  luces  y  los  tesoros  de 

su  experiencia,  y  los  otros  el  calor  de  sus  corazones  generosos. 

Después  de  expuestos  los  principios  y  normas  á  que  según 

los  documentos  pontificios  debe  ajustarse  el  movimiento  social 

de  los  catóUcos  y  de  rendirles  solemnemente  por  todos  el  incon- 

dicional acatamiento  que  se  les  debe,  se  ocupó  esta  Sección  en 

los  medios  de  difundir  en  todas  las  esferas  sociales  esas  ense- 

ñanzas fecundas  que,  aceptadas  y  llevadas  á  la  práctica  por 

ricos  y  pobres,  por  súbditos  y  gobernantes,  han  de  restaurar  la 

sociedad  en  Cristo,  y  darla  la  prosperidad  y  la  paz.  Y  como 

coronamiento  de  esa  obra  de  estudio  de  las  cuestiones  sociales, 

cuya  acertada  solución  tanto  interesa  á  la  Iglesia  y  á  la  patria, 

el  Congreso  acordó  pedir  al  Illmo.  y  Rvdmo.  Metropolitano  la 

creación  de  una  «Sociedad  de  estudios  socicdes  prácticos >->,&\\e- 
xa  á  la  Universidad  Católica. 

Como  el  conocimiento  de  las  verdades  sociales  no  basta,  sino 

i\\XQ  hay  que  llevarlas  á  la  práctica,  esta  Sección  destinó  la  ma- 

yor parte  de  sus  sesiones  al  estudio  de  las  obras  mediante  las 

cuales  ha  de  realizar  en  todos  sus  órdenes  el  «hien  social  del 

pueblo»:  ohv&a  de  «educación  pópala)'»,  de  i'prerisióii  ohro'a» . 

de  «caridad»  y  «mi.rfas"  y  -i asociaciones  ohrei'as»  y  «prensa 

católica»;  sin  que  ninguna  de  las  más  urgentes  necesidades  del 



pueblo,  sin  ((ue  ninguna  edad,  condición  ni  sexn  e.sca]>aran  á 

la  solk-ita  ó  intolifíente  atención  dd  (""oufíreso.  y  sin  (|Uf  nin- 

guno di-  lo.s  elementos  sociales  i[ue  poseen  medios  de  remediai-- 

las.  la  Iglesia,  el  Estado,  la  íamilia,  el  patrón,  fuera  omitido. 

Llegando,  ñnalmente,  al  punto  de  partida  de  este  Congreso, 

y  que  lo  es  de  toda  la  vida  cristiana,  la  Sagrada  Eucaristía,  el 

Congreso,  reconociendo  que  ('■•<  cJ  foco  de  Im  y  de  ador  de 

la  acción  social  1/  de  sus  obras»,  y  para  todos  los  que  en  ella  to- 

nian  parte,  ace[)tó  con  entusiasmo  las  conclusiones  tendentes 

á  promover  el  i' culto  1/  la  frecuencia  de  este  di  riño  mcramento» . 

Y  si  hubiéramos  de  resumir,  antes  de  terminar,  las  aspira- 

ciones más  ardientes  de  esta  Sección  del  Congreso,  podemos  de- 

cir que  lo  que  se  quiere  es  «trabajar  por  el  pueblo»,  porque  pe 

han  visto  sus  necesidades  y  se  le  ama  verdaderamente  en  Cris- 

to; que  para  que  ese  trabajo  sea  más  i)oderoso  y  eficaz,  se  quie- 

re unir  todos  los  esfuerzos,  todas  las  obras;  y  que  esa  acción  y 

esta  unión  se  realice  bajo  la  «siq)rema  dirección  del  Prelado 

Diocesano^ ,  depositario  del  poder  divino  de  enseñar,  de  regir 

y  de  mandar. 

Tal  ha  sido,  Señores  Congresales,  referido  en  pocas  palabras, 

el  fecundo  y  admirable  trabajo  realizado  por  los  honorables 

miembros  del  Congreso  Eucarístico. 

Todas  estas  cuestiones  del  más  alto  y  considerable  interés, 

han  sido  tratadas  prolija  y  coucienzudamente  en  largas  horas 

de  estudio  por  las  comisiones  del  Congreso  Eucarístico,  y  to- 

davía revisadas  y  aprobadas  por  las  secciones  del  mismo,  ter- 

mináudose  eu  conclusiones  prácticas  c^ue  debieran  conservarse 

<?omo  un  precioso  y  sagrado  código  de  enseñanzas. 

Ernesto  Palacios 
Secretario  General. 



Subió  en  sej^uida  á  la  tribuna  el  Soñor  Mxlo.  Don  Miguel 

Claro,  Presidente  oiectivo  del  (.Vm,íj,re!50,  y  habló  so))re  los 

resultados  del  Cong-rcso  Eucarístico.  En  muiierosos  períodos 

de  su  discurso  el  Señor  Claro  l'ue  interrumpido  por  los  ])roloii- 
yados  aplausos  de  la  concurrencia. 

El  Di[mtado  Señor  Don  Darío  Urzua  pronunció  un  elocuen- 

te discurso,  en  (|ue  ensalzó  la  obra  piadosa  del  Jel'ede  la  Igle- 

sia chilena,  á  cuya  iniciativa  se  debe  la  celebraci(')n  del  Prirnei' 
Congreso  Eucarístico  de  América.  El  Señor  Crziia  demostró 

verdadera  elocuencia,  y  el  pvíblico  aplaudió  con  entusiasmo  su 
hermoso  discurso. 

La  parte  más  culminante  de  la  Asamblea  i'ue  el  magistral  dis- 
curso del  íltmo.  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo.  Poseído  de  emo- 

citHi  profunda,  avanzó  el  Señor  Arzobispo  al  centro  del  palco  de 

honor,  y  con  su  voz  potente  y  temblorosa  por  el  sentimiento, 

manifestó  la  gran  satisfacción  que  ha  tenido  por  los  óptimos 

resultados  alcanzados  por  el  Congreso  Eucarístico,  en  períodos 

tan  elocuentes  y  concepto,s  tan  elevados,  que  la  concurrencia 

llevada  por  los  impulsos  del  entusiasmo,  estalló  en  burras  estre- 

pitosos. Un  ¡viva  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Arzobis- 

j»o!  se  sintió  de  súbito,  y  la  frase  fue  repetida  al  unísono  por todos, 

Terminado  el  discurso  del  Señor  Arzobispo,  el  Señor  Don  Da- 

río Urzúa  lanzó  un  ¡viva  Su  Santidad  Pío  X!  que  fue  acogido 

con  gran  entusiasmo  por  la  Asamblea,  que  quiso  de  este  modo 

manifestar  su  amor  y  veneración  al  Pontítice  de  la  Eucaristía. 



DISCURSOS 

ProuBucíaflos  eüla  hmM  de  claisora  del  Príuicr  Congreso  Encarisíico 

LA  OBRA  DEL  CONGRESO  EUCARÍSTICO 

DiscrRso  PRoxrxciADO  por  el  Señor  Pbdo.  Dox  Miguel 

Claro,  Presidexte  del  Congreso  Eicarístico 

iLTsro.  T  RvMO.  Señor: 

Inspiración  divina  fue  sin  duda  la  que  os  movió  á  convocar 

este  Congreso  Euearístieo.  Vuestra  alma  de  Pastor  sentía  la 

necesidad  de  reunir  en  torno  del  tabernáculo  en  que  Jesús  se 

ha  dignado  morar  con  nosotros  hasta  la  consumación  de  los 

siglos,  á  los  católicos  de  la  Arquidiócesis,  para  que  reviviera  en 

sus  corazones  la  fe,  y  de  estos  nuevos  cenáculos.  i)resididos  tam- 

bién por  Jesucristo,  se  difundiera  el  fuego  de  aquella  ardiente 

caridad  C[ue  lo  trajo  al  mundo  y  desea  se  encienda  en  todos  los 

corazones.  Nos  proi)usisteis  por  ñn  de  nuestras  reuniones  hacer 

actos  de  reparación  á  Jesús  Sacramentado,  y  esforzarnos  porcjue 

su  doctrina  penetre  en  las  inteligencias,  su  moral  en  las  co?. 

tumbres,  su  justicia  en  nuestras  leyes,  su  acción  en  todas  núes, 

ti-as  obras  y  su  vida  en  nuestra  propia  vida. 
Quisisteis  que  en  nuestras  discusiones  tratáramos  tanto  de  lo 

COXOBESO  E.  G 
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(|Uc  atañe  al  culto  del  Señor  conid  de  lo  (|uc  se  refiere  á  la  feli- 

ridad  de  sus  hijos.  En  Lodos  ven  cada  uno  de  ellos  ha  pensado 

el  Congreso  Eucarístico:  en  los  niños,  en  los  trahajadorcs.cn  los 

enfermos,  en  los  encarcelados;  en  el  reniedio  de  los  males  de 

cada  edad  y  condición  social,  para  t\uv  ú  todos  alc;ni<-e  la  acción 
henéñca  de  la  caridad  de  Cristo. 

No  sólo  hemos  tratado  de  lo  (¡ne  se  relaciona  con  la  vida  so- 
hrenatural,  sino  tamhién  de  todas  las  necesidades  sociales,  de 

la  inteligencia  y  del  corazón,  y<le  los  medios  de  me  jorar  la  con- 

dic¡(')n  del  obrero  y  de  aliviar  la  miseria  del  poln'e;  lutrquelos 
anhelos  que  inspira  la  Eucaristía  son  los  mismos  de  A<iuel  que 

l)asó  por  la  tierra  haciendo  el  bien,  alentando  á los  débiles,  dan- 

do luz  á  los  ciegos,  curando  y  sanando  todas  las  enfermedades 

del  alma  y  del  cuerpo. 

(Jueriais,  señor,  que  á  la  luz  f(ue  irradia  de  la  Hostia  Santa 

estudiáramos  los  resultados  obtenidos  por  la  acción  social  cati')- 
lica,  y  confortados  con  el  Pan  bajado  del  cielo  emprendiéramos 

las  nuevas  obras  que  reclaman  las  necesidades  de  los  tienq)os 

presentes. 

Desde  las  sesiones  preliminares,  las  bendiciones  del  cit'lo  han 

presidido  todas  nuestras  reuniones  y  nos  han  aconq)añatlo  has- 

ta hoy,  en  que  vengo  á  depositar  en  vuestras  manos  el  )\'sul- 
tado  délas  deliberaciones  del  Congreso  Eucarístico,  para  cpie 

os  dignéis  bendecir  miestros  tral)ajos  y  puedan  así  dar  frutos 

permanentes  para  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas. 

No  cumpliría  mi  deber.  lUmo.  y  Rvdmo.  señoi',  si  no  diera 
)»úblico  testimonio  del  entusiasmo  y  abnegación  de  (pie  han 

dado  muestras  cada  una  de  las  })ersonas  á  ([uienes  he  debido 

dirigirme  para  el  desenq)eño  de  la  misión  (pie  Adiestra  Seño- 
ría me  encomendara. 

Nadie  ha  dejado  de  tomar  el  i)uesto  tjue  se  le  (lesignal)a  ni 

ha  rehusado  la  parte  de  sacrilicio  ((ue  se  le  exigía,  superando 

el  éxito  ol)tenido  á  las  más  lisonjeras  expectativas.  liemos  vis- 
to estrechamente  uniilos  á  los  miendjros  del  Clero  secular  y 

regular;  á  los  antiguos  campeones  de  la  buena  causa,  cuyas 

frentes  encanecidas  se  doblan  bajo  el  peso  de  los  laureles  sega- 

dos en  las  gloriosas  batallas  del  Señor,  y  á  los  jóvenes,  en  cu- 

yas manos  están  los  futuros  destinos  de  la  Patria,  trabajar  in- 
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cansableiueiite,  sacrificar  su  tiempo,  abandonar  sus  negocios  y 

ordinarias  ocupaciones  y  posponer  todo  al  interés  de  esta  cau- 
sa tan  amada. 

Nuestras  sesiones  son  una  i)ruel)a  irrefragal)le  de  la  estre- 
cha unión  que  existe  entre  los  miembros  de  ambos  cleros  y  los 

católicos  de  todos  los  órdenes  sociales  entre  sí;  ellas  han  reve- 

lado una  vez  más  la  gran  vitalidad  de  la  acción  social  católica 

en  vuestra  Diócesis;  la  unidad  de  miras  y  la  conformidad  de 

aspiraciones  que  nos  unen  á  todos,  y  han  sido  elocuentísimo 

testimonio  de  la  inciuebrantable  adhesión  de  los  católicos  á  su 
Pastor. 

Convencidos  los  miembros  del  Congreso  de  que  el  mayor  pe- 

ligro que  puede  amenazarnos  en  el  porvenir  es  el  espíritu  an- 

ticristiano que  se  viene  dando  do'íde  tiempo  atrás  á  la  enseñan- 

za de  la  juventud,  han  dedicado  gran  parte  de  su  tiempo  á  es- 
tudiar los  mejores  medios  de  difundir  la  enseñanza  cristiana 

en  todas  ias  esferas  sociales,  sea  mejorando  los  métodos  de  ins- 

trucción, sea  mostrando  horizontes  nuevos  á  la  juventud  estu- 
diosa, sea  })oniendo  al  alcance  de  las  clases  menos  acomodadas 

los  medios  de  satisfacer  las  legítimas  aspiraciones  que  en  el  cora- 

Z'hi  de  los  niños  y  de  sus  propio-:  p:idros  hace  nacer  la  misma 

difusión  de  la  enseñanza  [n  im  u  ia  ([ue  reciben  en  nuestras  es- 

cuelas, vasca  linalniente,  buscando  en  la  unitMi  de  los  comu- 

nes esfuerzos  a(|uellas  ventajas  ([uc  s('>lo  por  medio  de  ella  pue- 
den obtonei'se. 

No  bastaljan  ya,  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor,  para  llenar  las  ne- 

cesidades Cj^ue  hoy  se  hacen  sentir,  los  numerosos  estableci- 
mientos fundados  bajo  los  auspicios  de  la  Iglesia,  donde  más 

de  cuarenta  mil  niños  reciben  instrucción  primaria,  secundaria 

y  profesional,  faltaba  algo  más;  no  todos  los  que  se  educan  en 

nuestras  escuelas  [)ueden  llegar  á  completar  los  estudios  que 

e.xigen  las  [)rofesiones  liberales;  y  los  intereses  de  la  sociedad 

reclamaban  que  se  abrieran  otros  campos  á  la  actividad  de  la 

juventud,  preparándola  para  que  pueda  ejercerla  en  la  indus- 

tria, en  el  comercio  y  en  las  ai'duas,  pero  hermosas  y  consola- 
doras tareas  de  la  vida  agrícola,  las  más  dignas  de  un  hombre 

veixladeramente  libre. 

Por  eso,  el  Congreso  Eucai-ístico  ha  aplaudido  con  eiitusias- 
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iiio  la  run(laci()n  liedia  jiur  Vnoslra  Scñon'u  de  cstableciniien- 
lo.s  (le  edncacióii  donde  los  jíWencs  podrán  dedicarse  al  estu- 

dio'de  profesiones  <)ue  los  habiliten  en  un  tiempo  relativamen- 
te corto  para  ganarse  lionradaniente  la  vida,  i)ara  formar 

hogares  felices  y  cristianos  y  ejercitar  una  alta  misión  social, 

viviendo  en  íntimo  y  rratornal  contacto  con  los  hombres  del 

trabajo. 

Al  recordar  una  olii'a  nacida  al  calor  d(>  las  inspiraciones  de 

las  reuniones  preliminares  del  Congreso  Eucarístico,  la  grati- 

tud nos  obliga  á  recordar  en  este  sitio  y  en  esta  ocasión  tan 

solenmes  los  nombres  ilustres  de  Don  Federico  Scotto  y  de 

su  cristiana  madre,  esclarecidos  bienhechores  del  pueblo,  cuyo 

generoso  é  ilimitado  desprendimiento  hizo  posible  la  realiza- 

ci(')n  de  tan  justos  anhelos  con  la  'fundación  de  la  Escuela  de 

Agricultura  de  la  Universidad  Católica.  El  Congreso  Eucarís- 

tico del)e  tributar,  señores,  un  agradecido  homenaje  á  su  me- 

moria. 

También  se  ha  manifestadcj  en  el  Congreso  Eucarístico  la 

gratitud  con  (pie  han  visto  multiplicarse  y  difundirse  las  obras 

de  educación  cristiana  mediante  vuestro  celo  pastoral;  no  ha 

querido  Vuestra  Señoría  (pie  á  nadie  puedan  faltar  los  m  -  lios 

de  educar  cristianamente  á  sus  hijos,  y  por  eso  ha  abierto  de 

par  en  par  las  puertas  de  un  nuevo  colegio  confiado  á  virtuo- 

sos y  experimentados  maestros,  donde,  junto  con  el  estudio  de 

las  humanidades,  se  establezcan  cátedras  de  enseñanzas  prá(  - 

ticas,  (jue  servirán  también  para  impulsar  el  adelanto  comer- 
cial é  industrial  de  la  nación. 

El  Congreso  Eucarístico,  al  mismo  tiempo  qne  ha  manifes- 

tado en  sus  conclusiones  la  aspiración  de  que  se  dé  á  la  juven- 

tud una  enseñanza  práctica,  ha  querido  dejar  establecido  (lue 

ésta  no  ha  de  signitícar  en  ningún  caso  la  exclusión  ó  el  más 

leve  desmedro  de  la  enseñanza  tilosótica  y  clásica,  hoy  como 

nunca  necesaria  para  levantar  los  ideales  de  hi  juventud  y  para 

premuniría  contra  los  ataciues  de  la  falsa  sa))iduría  de  los  cori-
 

feos de  la  imi)iedad. 

El  entusiasmo  que  el  estudio  de  las  obras  sociales  ha  despe  r- 

tado en  la  correspondiente  sección  del  Congreso  Eucarístico, 

indica  claramente-  que  la  Iglesia  puede  contar  jtara  la  ac
ción 



social  católica  con  cooperadores  tan  inteligentes  como  activos  y 

generosos. 

El  ambiente  que  lia  reinado  durante  las  discusicjiies  de  esta 

Sección,  deja  ver  que  el  esjM'ritu  cristiano  lia  penetrado  íntima- 
mente en  el  corazíui  y  en  la  inteligencia  de  los  católicos, 

haciendo  nacer  en  ellos  un  verdadero  aiinn'  y  un  celii  incansa- 

ble por  la  causa  delpueltlo.  para  llevar  al  piu'lilo  a  Cristo  y 
hacerlo  feliz. 

Una  de  las  mas  iniiiortaiites  conclusiones  ¡i  ipif  ha  arribado 

esta  Sección,  es  la  de  pedir  á  V.  S.  lltma.  y  Rvdnia.  la  t'undacii'ni 
de  una  Sociedad  de  Ectaiomía  Social  ane.xa  á  la  Universidad 

('at()lica,  donde  se  estudiarían,  ;i  la  luz  de  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  y  de  una  manera  pr<ictica,  las  necesidades  sociales  del 

país  y  los  medios  de-remediarlas. 

En  esta  misma  Sección  de  Obras  Sociales,  la  palabra  elocuen- 
te de  un  ilustre  defen.sor  délos  derechos  de  la  Iglesia,  hizo  un 

recuerdo  cai-iñoso  de  una  de  las  obras  más  jirovechosas  para  el 
pueblo,  á  que  vuestra  caridad  pastoral  y  la  generosidad  de 

vuestros  Párrocos  han  dado  vida  en  los  últimos  años:  las  P^scue- 

las  Parroquiales.  Ellas  educan  á  mas  de  diez  mil  niños  y  están 

repartidas  en  las  ciudades,  en  las  aldeas  y  en  los  campos;  llevan 

a  todas  partes  la  luz  de  la  civilizacicín,  y  con  justicia  por  consi- 

guiente, pedía  el  señor  don  Ventura  Blanco  que  los  católicos 

miraran  como  una  estricta  obligación  el  ])rotcger  tan  útiles  y 
santos  establecimientos. 

Nuestra  acción  social  en  Santiago  y  en  las  principales  ciuda- 
des está  hoy  llena  de  vigor  y  de  vida;  ñorecen  numerosas  las 

instituciones  que  velan  por  el  niño,  por  el  joven  y  por  el  honi 

bre  ya  maduro;  esa  acción  se  extiende  á  la  escuela  y  al  taller; 

á  las  obras  de  preservación  y  de  perseverancia;  á  las  liabitacio- 

ues  de  los  oljreros,  al  bienestar  y  á  la  santiñcaci(')n  de  sus 
familias;  no  son  ¡locos  los  c[ue  ejercen  su  apostolado  en  los 

hospitales,  en  las  cárceles  y  en  los  cuarteles;  en  una  palabra,  no 

hay  una  sola  necesidad  física  ó  moral  ii  que  no  se  haya  procu- 

rado el  remedio  más  eficaz  y  o[)ortuno,  y  comienzan  ya  a 

recogerse  en  abundancia  los  frutos  de  estos  prolongados  sacri- 
ficios. 

Por  eso  ha  llegado  la  ocasithi  de  extender  estos  beneficios  de 
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la  acción  social,  viva  é  intensa,  á  todos  los  pueblos  de  esta  dila- 

tada Diócesis;  es  indispensable  que  por  todas  partes,  al  impulso 

de  católicos  sinceros  y  especialmente  de  la  abnegada  juventud 

cristiana,  nazcan  y  se  desarrollen,  bajo  la  dirección  de  los  Párro- 
cos ó  de  otros  celosos  sacerdotes,  obras  en  beneficio  del  pueblo, 

en  defensa  de  la  fe  y  de  la  moral  cristiana. 

Numerosos  sacerdotes,  autorizados  representantes  de  las 

terceras  órdenes  y  distinguidos  caballeros  se  han  reunido  en  las 

Secciones  de  Obras  Sacerdotales  y  de  Obras  Eucarísticas,  para 

estudiar  cómo  bacer  más  eficaz  su  acción  y  la  de  las  asociacio- 
nes que  con  la  Sagrada  Eucaristía  directamente  se  relacionan, 

para  lograr  que  el  amor  á  Cristo  Sacramentado  viva  en  todos 

los  corazones,  para  que  las  comuniones  sean  más  frecuentes  y 

fervorosas,  ¡lara  que  la  misa  sea  oída  con  mayor  asiduidad  y 

provecho;  para  que  en  las  solemnidades  en  que  el  Santísimo 

Sacramento  esté  expuesto  á  la  veneración  de  los  fieles,  sea 

mayor  y  más  devota  la  concurrencia;  y,  en  fin.  para  que  las 

Obras  Eucarísticas  adquieran  imova  vida  y  se  proj)aguen  por 

todas  partes. 

Os  ruego,  Iltmn.  y  Uvdmo.  señor,  (jue  mo  j)erniitáis manifes- 
taros, á  nombre  del  Congreso,  la  necesidad  ([ue  experimentan 

los  directores  de  las  obras  catiilicas  do  t(>ner  un  centro  común 

y  algún  lazo  que  los  una  entre  sí,  los  inq)rima  una  marcba 

uniforme,  bajo  la  direcclíui  de  la  Autoridad  Eclesiástica,  tanto 

para  no  errar  el  i'unibo  ni  malgastar  las  enei-gías  con  esfuerzos 

aislados,  como  pai'a  evitar  quesemultipliquon  iuneces;u'iamente 
obras  aniilogas  con  desmedro.s  de  las  existentes,  ó  que  se 

desperdicien  recni'.sos  no  de.-.pre.  iaMes,  iniciando  algunas  de 

dudosa  ut ilidad; así  se  evitai-íaii  Umibién  otros  males  que  el 

Congreso  ha  tenido  a  la  "vista,  y  creemos  i|iie  se  obtendrían 

grandes  bienes  si  \'uesti'a  Señoría  se  dignara  ci'ear  la  Congri'- 

gación  de  Obras  Católicas  tle  que  habla  el  Sínodo  Diocesano,  ('• 
bien  otra  institución  análoga  que  juzgai'ais  conveniente, 

litmo.  y  Rvdmo.  Señor: 

Si  el  tínico  l'i'uto  (le  este  ('ohgreso  liuliiera  sido  reunir  a  los 
católicos  bajo  el  patrocinio  de  nut'stro  Dios  Kucarístico,  desper- 

tar en  ellos  los  sentimientos  de  la  l'e  y  lograr  el  aumento  de 

piedad  cristiana  (jue  en  las  solenmes  l'estividades  de  estos  días 
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hemos  podido  contemplar,  ello  habría  bastado  de  seguro  para 

llenar  de  consuelo  vuestro  corazón  de  Obispo. 

Pero,  el  Congreso  Eucarístico  abriga  la  esperanza  de  que  sus 

conclusiones  no  han  de  quedar  solamente  escritas,  sino  que  han 

de  llevarse  á  la  práctica. 

Por  consiguiente,  nuestra  obra  quedaría  incompleta,  si  no  os 

dignarais  confiar  á  una  Comisión  Permanente  el  encargo  de  hacer 

efectivas  las  resoluciones  del  Congreso,  de  promover  la  acción 

social  católica,  de  preparar  la  reunión  de  Congresos  futuros  y, 

si  ello  fuera  de  vuestro  agrado,  de  procurar  también  la  organi- 
zación de  las  Juntas  Parroquiales. 

Sólo  me  resta,  Tltmo.  y  Revdmo.  señor,  renovaros  en  nombro 

de  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  do!  Congreso  Eucarístico 

nuestra  protesta  de  filial  adhesi()n  á  vuestra  persona,  y  repetir 

nuestra  profesión  de  fe,  de  que  en  todo  lo  que  atafie  ¡1  la  acción 

social  católica,  queremos  creer  y  practicar  cuanto  se  contiene 

en  las  enseñanzas  de  la  Santa  Sedo  y  obrar  ba  jo  vuestra  inme- 

diata direcci(')n,  sin  emprender  obra  alguna  que  no  merezca 
vuestra  aprobación. 

Hemos  vivido  estos  días,  señores,  en  medio  de  una  atni(')sfera 
enteramente  sobrenatural  y  divina;  antes  de  separarnos  hoy 

confirmemos  nuestro  inijuebrantable  ]iropósito  de  continuar 

siendo  los  apóstoles  de  la  Eucaristía,  en  la  sociedad  y  en  el 

hogar,  en  la  vida  pública  }' en  la  vida  íntima;  y  procm-emos  por 
todos  los  medios  á  nuestro  alcance  que  se  extienda  y  afiance  el 

reinado  social  do  Jesucristo.  Cualesquiera  que  sean  los  malos 

de  la  hora  i»rosonte,  olios  se  remediarán  si  de  i)alabni  y  con  ol 

ejemplo  nos  esforzamos  en  dará  conocer;!  .Jesucristo;  al  vonla- 

dero  conocimiento  seguirá  el  amor  y  la  ]iráctica  do  las  virtudes 
cristianas. 

Con  nuestro  ejemplo  arrastremos  á  los  homl)ros  hacia  la 

Eucaristía,  y  la  sociedad  será  salva,  porque  el  hombre  es  de  tal 

condición  que  puede  rebelarse  contra  la  onmipotencia,  alzarse 

contra  la  ju,stieia  y  resistir  á  la  misericordia;  pero,  caenl  rendiflo 

y  como  penetrado  de  amor  si  oye  la  voz  dolorida  y  lastimera 

del  que  muere  por  él,  y  muriendo  le  ama. 

Amemos  á  Jesucristo,  señores,  y  busquemos  quienes  le  amen; 

acerquémonos  con  frecuencia  al  banfjuoto  t-ucarístico;  perma,- 
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nezcamos  unidos  y  soremos  invencibles;  porque  de  la  Hostia 

Santa  procede  aquella  portentosa  energía  con  que  los  débiles 

asombran  á  los  fuertes,  con  que  alcanzan  victoi-ia  los  que  ven- 
cen y  esfuerzo  los  que  combaten,  y  misericordia  todos  los  (juc 

la  piden  y  consuelo  todos  los  cpie  sufren.  Ella  será  para  voso- 
tros y  vuestras  familias  fuente  ])erenne  de  gozos  y  de  alegría. 

Desde  el  momento  eternamente  diclioso  en  que  el  Hijo  de 

Dios  instituyó  el  Sacramento  de  su  amor,  no  liay  hombre 

alguno  ({uc  no  pueda  vivir  en  el  cielo,  aun  antes  de  dejar  la 

tierra:  si  aun  vive  a<iuí  [¡or  la  tribulación,  eslá  ya  allí  por  la  fe, 

por  la  esperanza  y  por  el  amor. 

Mañana,  (  Visto  Sacramentado,  (|Ue  vive  de  contiimo  humil- 

demente escondido  en  la  oscuridad  del  tabei-nácnlo.  saldrá  por 

nuestras  calles  y  por  nuestras  plazas  para  buscar  á  su  pueblo, 

sobre  el  cual  quiere  reinar. 

Señores,  á  vosotros  toca  decidir  y  declarar  ante  el  cielo  y  la 

tierra,  con  vuestra  presencia  en  la  solemne  manifestación 

pública  de  mañana,  si  queréis  y  acei)táis  á  Cristo  como  Rey  y 

Soberano  de  vuestras  almas,  de  vuesti'as  familias  y  de  nuestra 
Patria. 

El  Congreso  Eucaristico  y  las  Necesidades  Sociales 

DISCURSO  DEL  SEÑOR  DON  UAKÍO  UEZÚA,  UIl'UTADO  AL  CONGRESO 

NACIONAL. 

Señores: 

Soy  católico  y  me  encuentro  entre  católicos.  He  ai[uí  la 

razón  de  mi  valor  para  aceptar  el  honrosísimo  encargo  de 

subir  á  esta  trilnnia,  que  sólo  ayer  he  recibido. 

Mientras  las  huestes  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  no  cesan 

de  alistarse  para  continuar  la  eterna  lucha  contra  sus  institu- 

ciones y  sus  dogmas,  el  Utmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de 

Santiago  nos  ha  llaniiido  i\  los  (|ue  deseamos  formar  el  ejército 
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activo  de  la  Iglesia  chilena,  para  organizanios  también  debi- 
damente para  la  defensa  de  la  causa  de  Dios,  á  cuyo  triunfo 

están  vinculadas  la  paz  y  la  grandeza  de  los  individuos  com<j 
de  las  naciones.  Y  el  llamado  del  Pastor  ha  sido  escuchado 

por  la  grey,  por  el  Clero  y  })or  los  heles,  por  los  jóvenes  y  los 

ancianos,  por  los  pequeños  y  por  los  grandes,  (jue,  rivalizando 

en  solicitud  y  ardor,  han  venido  aquí  á  hacer  pública  y  solem- 

ne profesión  de  fe,  dando  al  mundo  el  majestuoso  y  conmove- 

dor espectáculo  di'  millares  de  hombres  (pie  se  atreven  ¡i 
exclamar  con  la  frente  levantada  al  cielo,  á  la  faz  de  un  siglo 

impío:  [Somos  cristianos!  y  se  sienten  orgullosos  al  doblar  su 

rodilla  ante  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  de  cuya  majestad 

están  llenos  los  cielos  y  la  tierra! 

El  aislamiento,  señores,  es  la  muerte.  Por  e.sto  el  Salvador 

Divino  recomendaba  á  sus  discípulos  unirse  para  trabajar  en 

la  propagaci(')n  de  su  Evangelio,  y  les  aconsejal)a  en  el  sublime 
discurso,  que  les  dirigiera  poco  antes  de  su  muerte,  una  unión 
tan  estrecha  como  la  de  El  con  su  Eterno  Padre.  Por  esto  les 

hizo  también  la  consoladora  promesa  de  encontrarse  en  medio 

de  ellos  cada  vez  que  se  reunieran  en  su  nombre;  y -por  esto 

nos  vemos  ahora  congregados  por  nuestro  dignísimo  Metropt  - 
litano  para  unir  nuestros  esfuerzos,  nuestros  i)ensamientos, 

nuestras  almas,  á  la  sombra  de  aquel  signo  (pie  conduce  á  la 

victoria,  de  aquel  estandarte  sacrosanto  que  hace  veinte  siglos, 

flamea  en  la  cumbre  del  Capitolio  y  en  cuyos  pliegues  lleva  en- 
vuelta una  misión  de  fe  y  de  paz,  de  amor  y  de  felicidad,  de 

humanidad  y  de  civilizacii'm. 
La  Iglesia  de  Cristo,  señores,  descansa  sobre  las  promesas  de 

vida  ijerdurable  que  le  fueron  hechas  por  su  Divino  Fundador. 

Está  asentada  sobre  roca  inconmovible  y  eterna.  Sectas  innu- 

merables se  han  levantado  para  destruirla,  y  no  han  conseguido 

más  que  hacerse  trizas  á  sus  pies.  El  trono  de  Pedro  ve  caer 

sin  cesar  á  la  fosa  del  tiempo  reinos  y  dinastías:  ve  desaparecer 

las  familias  más  opulentas  como  puñados  de  polvo  arrebatados 

l)or  el  viento.  Sólo  la  dinastía  del  Pescador  de  (íalilea  perpetúa 

sus  blasones,  inmutable  en  sus  dogmas,  cumpliendo  su  encar- 

go de  enseñar  á  las  gentes,  de  predicar  la  paz  á  las  naciones  y 

á  los  hombres  de  buena  voluntad.  ¡Fax  multa! 
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Dios  está  con  su  Iglesia,  estaba  ayer,  está  hoy  y  estará  ma- 
ñana. 

Mas,  esta  indestructibilidad  de  la  Iglesia  no  ha  relevado  á  sus 

hijos  del  deber  imperioso  de  trabajar  y  luchar  con  energía  y 

constancia,  con  abnegación  y  desinterés,  con  el  sacrificio  de  la 

fortuna  y  aun  de  la  vida,  si  es  preciso,  por  el  triunfo  de  sus 
derechos. 

Sí,  es  menester  luchar,  y  la  lucha  hay  que  sostenerla  en  to- 
dos los  órdenes  de  la  actividad  humana. 

En  el  orden  intelectual,  contra  los  sofismas  y  falsas  doctrinas 

con  que  en  el  libro  y  en  la  prensa,  desde  la  tribuna  y  desde  la 

cátedra,  hace  su  labor  la  impiedad  pretendiendo  sustituir  á  las 

luces  risueñas  y  esplendorosas  de  la  fe,  las  negaciones  de  la 

razón  y  las  angustias  y  desesperaciones  de  la  duda. 

En  el  orden  moral,  contra  todas  las  pasiones  que  tratan  de 

destruir  los  frutos  del  sublime  Apostolado  de  la  Caridad,  que 

consuela  y  sana  los  corazones. 

En  el  orden  artístico  y  literario,  contra  oi  naturalismo  impu- 

ro y  brutal,  que  intenta  arrebatar  su  cetro  al  idealismo  cristiano 

que  se  alimenta  en  las  fuentes  cristalinas  de  la  Eternal  Belleza. 

Pero  hoy,  principalmente  y  sobre  todo,  señores,  en  el  orden 

social,  contra  los  falsos  profetas  de  la  felicidad  del  pueblo,  que, 

poniendo  delante  de  sus  ojos  mirajes  engañadores,  han  encen- 
dido en  su  pecho  hoguera  abrasadora  de  odio,  de  envidias  y 

rencores;  lo  han  a})artado  de  la  fuente  de  aguas  vivas  del  Ta- 
bernáculo, única  capaz  de  .satisfacer  las  ansias  inextinguibles 

del  corazón,  y  han  colocado- en  sus  manos  nn  estandarte  de 

muerte,  enarbolailo  contra  la  familia,  contra  la  autoridad,  con- 

tra Dios,  conti'a  todas  las  bases  seculares  del  orden  y  de  la 
civilización. 

«Probaremos  un  día,  escribía  ii<>  hace  mucho  un  condenado 

francés  desde  una  cárcel  de  París  ¡i  un  amigo  suyo  de  (íénova; 

probaremos  un  día  que  Udbespici  re  y  Marat,  no  eran  más  que 

corderos».  '<Es  i)osible,  agregaba  ('arlos  Ileiiisen,  en  un  mani- 
fiesto publicado  en  la  (tacf.ta  Alkmana  de  Londres,  es  })osible 

que  la  gran  crisis  revolucionaria  (píese  ])re])ara,  cueste  un  jtar 

de  millones  de  cabezas;  ¡x'ro  r.l'ucdo  tomarse  en  cuejita  la  vida 
de  dos  millones  de  miserables,  cuando  se  trata  de  la  felicidad 
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de  muchos  cientos  de  millones  de  hombres?  Y  las  amenazas  no 

van  siendo  vanas.  Han  rodado  y&  por  el  suelo  muchas  cabezas 

coronadas,  y  día  á  día  se  siguen  repitiendo  explosiones  pavoro- 
sas entre  las  llamaradas  infernales  de  la  dinamita  que  deberían 

aparecer  ya  á  los  ojos  del  filósofo  racionalista  como  cirios  fu- 

nerarios que  alumbrarán  los  estertores  de  la  sociedad  agoni- 
zante. 

Babilonia  y  la  Roma  de  los  Césares,  en  medio  de  la  magni- 

ficencia de  su  grandeza  y  entre  los  esplendores  de  su  opulencia, 

se  hicieron  sordos  á  la  voz  de  los  profetas  y  de  los  confesores, 

hasta  que  el  hacha  de  los  bárbaros  exterminó  aquellos  dos  co- 

losales imperios,  aquellas  dos  soberbias  civilizaciones. 

La  sociedad  actual,  en  medio  de  los  vértigos  producidos  por 

su  prodigiosa  prosperidad  material,  no  había  querido  mirar 

liasta  ayer  el  abismo  adonde  podría  ser  precipitada,  y,  loca  y 

delirante,  continuaba  girando  en  danza  alegre  sobre  el  cráter 

del  volcán  que  ruge. 

La  loba  romana  fue  un  día  extrangulada  y  revolcada  en  su 

sangre  por  el  lobo  vandálico.  Apareció  entonces  sobre  el  trono 

de  Pedro,  León  el  (irande,  quien,  sin  más  armas  que  su  báculo, 

contiene  á  las  puei'tas  de  Roma  al  hijo  salvaje  de  las  estepas, 
al  azote  de  Dios,  con  sus  ejércitos  incontables,  á  los  cuales  no 

habían  podido  resistir  ni  la  Legión,  ni  el  Senado,  ni  el  Empe- 
rador. 

Como  aquel  León,  se  ha  levantado  el  Padre  connhi  de  la 

Cristiandad  contra  la  barbarie  <k'  la  impiedad  moderna  que 
viene  corromjñendo  y  agitando  á  las  naciones. 

Allá  lo  tenéis,  gobernando  el  timón  de  su  nave,  .sereno  é  im- 

))erturbal)le,  sin  miedo  á  las  olas  que  braman  ¡í  su  alretlodor. 

Allá  lo  tenéis,  publicando  la  caridad  y  la  ]>az;  la  ley  del  trabajo, 

que  se  aprende  en  e!  taller  de  Xazaret;  la  ley  del  amor,  ((ue  se 

aprende  al  i)ie  de  la  Cruz;  sosteniendo  el  orden  civil  y  político, 

defendiendo  á  los  oprimidos,  apoyando  los  derechos  legítimos 

de  los  gobernantes;  y  enseñando,  con  voz  que  resuena  en  todos 

los  ámbitos  del  mundo,  los  jyrincipios  de  la  justicia  eterna.  ]>íi- 

ra  afianzar  sobre  ellos  y  sobre  los  dogmas  evangélicos  la  armo- 
nía universal. 

Secundando  la  acción  y  los  ])rop(')sitos  del  Jerarca  Supremo 
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de  la  Iglesia,  habéis  salido  vos  también,  Iltiuo.  y  Rvdmo.  señor, 

al  frente  del  enemigo,  llevando  á  vnestro  lado  esta  brillantísima 

legión  que  formará  vnesti'a  vanguardia  y  en  la  cual  no  puedo 

menos  de  contemplar  con  el  más  ])rol'undo  respeto  y  la  más 

2>rofunda  emoci('in  de  mi  alma,  bizarros  generales,  viejos  atletas 
de  la  causa  católica  (jue  han  sido  el  ejemplo  de  las  generacio- 

nes que  le  van  sucediendo  y  su  faro  en  medio  de  las  tormentas 

ya  pasadas;  sacerdotes  eminentes,  (|ue  son  orgullo  y  ornamen- 
to de  nuestra  Iglesia,  y  una  juventud  ilustrada  y  laboriosa  en 

cuyas  almas  ai'de  intensa  la  llama  del  sagrado  fuego,  (pie  res- 

pira á  pulmones  llenos  la  l'e  y  el  entusiasmo,  y  cuyos  senti- 
mientos generosos  los  embalsama  el  celestial  perfume  del  amoi' 

al  prójimo. 

■¡No  os  han  detenido  á  vos,  señor,  ni  i'l  peso  de  los  años  ni  la 
carga  de  los  laureles  ganados  para  vuestras  sienes  y  para  vues- 

tra Iglesia!  No  extrañéis  entonces  que  vuestras  legiones  se 

sientan  en  estos  instantes  resueltas  ¡i  trabajar  sin  desfallecimien- 

to por  la  defensa,  porel  triunfo  y  por  la  glorificación  de  la  Iglesia, 

oponiendo  á  los  enemigos  ipie  la  atacan,  á  los  adoradores  del 

becerro  de  (jro,  los  desprendimientíjs  ile  la  caridad,  y  á  la  calum- 
nia y  el  odio  el  escudo  de  la  fe,  de  la  es¡)eranza  y  del  amor. 

En  pocos  momentos  más,  señores,  se  darán  por  clausuradas 

las  sesiones  de  este  Congreso,  y  sus  miembros,  después  de  haber 

estudiado  afanosamente  las  necesidades  que  es  más  urgente 

satisfacer,  se  desparramarán  por  diversos  lugares.  Jesucristo,  á 

quien  sólo  pertenecen  el  imperio  de  las  almas  y  de  los  siglos, 

y  en  cuyo  nombre  nos  hemos  reunido,  sostendrá  las  resolucio- 

nes que  hemos  tomado  y  nos  dai'á  energías  bastantes  para  lu- 
char hasta  llevar  á  las  ]>lantas  de  Nuestra  Madre  Divina  la 

palma  de  la  victoria. 

Señores;  para  el  éxito  de  la  .santa  cruzada  que  vamos  á  em- 
prender, permitidme  recordar  aquí  y  hacer  á  la  vez  mío  el  voto 

supremo  con  ciue  terminaba  la  l.)ula  de  la  proclamación  del 

dogma  de  la  Inmaculada  Concepci(>n:  no  liai/a  mñs  (¡up  mi 

solo  reharía  //  ini  solo  Piisfoi'. 



Discurso  de  clausura  del  Primer  Congreso  Eucaristico 

PRONUNCIADO  POB  FAj  ILTMO.  Y  RVIIMO. 

SKÑOR  ARZOBISPO,  DOCTOR  DON  MARIANO  CASANOVA 

Ilustkísimos  señorks: 

Señores:  No  podré  expresaros  las  gratas  impresiones  que 

dominan  mi  alma  en  este  día  al  clausurar  el  Primer  Congreso 

Eucaristico.  No  -me  encuentro  capaz  de  pronunciar  un  largo 
discurso  después  de  los  elocuentes  que  acabáis  de  escuchar,  y 

prefiero  bendeciros  en  nombre  de  la  Iglesia,  bendiciones  que 

son  las  del  cielo,  que  son  las  de  Dios,  y  pr  esentaros  mi  prof  un 

da  gratitud  por  el  gran  consuelo  que  me  habéis  proporcionado 
en  el  ocaso  de  la  vida. 

Por  otra  parte,  un  padre  no  necesita  pensar  mucho  lo  que 

quiere  decir  á  sus  amantes  hijos  en  el  día  del  feliz  encuentro  ó 

en  el  momento  solemne  de  la  separación;  deja  sólo  hablar  el 

corazón,  que  nunca  engaña. 

Aj'er  abríamos  este  Primer  Congreso,  inciertos  del  éxito 
que  alcanzaría,  y,  confiando  en  Dios,  os  llamamos  al  trabajo. 

Hoy  al  divisar  los  surcos  llenos  de  rica  simiente  y  al  figurar 

nos  ya  dorada  las  hermosas  espigas,  nos  llenamos  de  alegría 

bendiciendo  al  Autor  de  todo  bien.  Jamás  habíamos  podido 

imaginar  un  resultado  tan  satisfactorio  y  un  espectáculo  tan 

conmovedor  y  edificante.  Dios  nos  recomj)ensa  más  de  lo  que 

merecemos.  ¡Bendito  sea! 

Con  gran  interés  he  seguido  vuestras  deliberaciones  sobre 

las  importantes  materias  religiosas  y  sociales  que  habéis  estu- 

diado é  ilustrado  con  vuestra  ciencia  y  experiencia,  y  os  felici- 

to especialmente  por  el  espíritu  de  fe  y  de  unión  que  ha  reina- 
do en  todo  momento  en  vuestros  trabajos,  siempre  dirigidos 

por- la  caridad.  Habéis  comprobado,  una  vez  más,  que  donde 
reina  el  espíritu  de  Dios,  allí  reina  la  libertad.  No  se  ha  ouo 

una  sola  palabra  destemplada  ni  el  más  ligero  concepto  desa- 
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laiiieiite  ([ue  hóIu  sc  buscaba  el  aeierlu  cil  las  deliberaciones  v 

el  más  vivo  anlielo  por  ser  útil  al  pueblo.  ¡Ali!  este  es  un  bien 

incomparable,  y  nuestro  Congreso  puede,  bajo  tal  aspecto,  ser- 
vir de  modelo. 

No  puedo  detenerme  á  examinar  todas  las  cuestiones  que 

habéis  estudiado  y  cuyo  resumen  nos  ha  propuesto  el  señor 

Presidente  del  Congreso,  pero  es  mi  más  ardiente,  deseo  que  al 

menos  las  principales  resoluciones  se  pongan  luego  en  práctica, 

y  por  mi  parte  no  excusaré  sacriticio  hasta  haberlo  con.seguido. 

Nada  hal)ríamos  sacado  con  señalar  el  mal  sin  ponerle  etica/, 

remedio.  Desde  luego,  se  impone  la  necesidad  de  nombrar  una 

comisión  (lue  vigile  y  exija  la  observancia  práctica  de  lo  acor- 
dado. 

Gracias  á  Dios,  no  faltan  aún  energías  en  nuestra  di(3cesis, 

en  medio  del  debilitamiento  general  de  los  caracteres,  energías 

proutas  para  llevar  á  cabo  las  mejoras  útiles  al  pueblo  y  dis- 
puestas á  sacrificarse  por  la  buena  causa;  pero,  es  necesario 

perseverar,  porque  sólo  al  (pie  persevera  está  por  Dif)S  prome- 
tido el  triunft)  y  la  corona. 

Habéis  dado  esi)ecial  importancia  á  la  obra  de  la  educación 

de  la  juventud,  y  con  razón  habéis  adoptado  resoluciones  efi- 
caces. Si  el  Congreso  no  hubiera  conseguido  otro  resultado  (jue 

el  i)oner  á  salvo  la  fe  de  los  jóvenes  en  su  educacic»»,  habría 

merecido  los  aplausos  de  todos  los  buenos.  Esta  es  la  cuesti<')n 
cipital  hoy  día. 

La  educación  moral  en  l<js  establecimientos  públicos  está 

pervertida.  Los  padres  cat(')licos  ven  con  inmenso  dolor  que 
sus  hijos  pierden  la  fe  en  esas  aulas.  Es  deber  de  todos  exigir 

á  los  ([ue  nos  gobiernan,  el  ([ue  los  colegios,  costeados  con  el 

dinero  de  todos,  no  se  conviertan  en  cátedras  de  impiedad  y 

reducto  de  sectarismo.  Mis  deseos  son  el  que  los  colegios  del 

Estado  sean  hoy  lo  ([ue  fueron  en  otro  tiempo:  respetuosos  á  la 

fe  de  los  alumnos.  A  ellos  íbamos  todos,  seguros  de  no  encon- 

trar enseñanzas  atentatorias  á  la  religión,  y  de  esos  colegios  sa- 
lían innumerables  y  buenos  servidores  de  la  nación  que  hoy 

con  los  sistemas  modernos,  escasean  de  un  modo  alarmante. 

Nuestros  adversarios  miran  con  mal  ojo  la  prosperidad  de 
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nuestras  escaeLis  y  buscan  medios  como  liustilizarlas.  No  lei 

agrada  el  que  levantemos  también,  como  ellos,  nuestra  tribuna 

y  abramos  al  pueblo  numerosas  escuelas.  A  ejemplo  de  una 

desgraciada  nación,  se  querría  ([ue  sólo  enseñara  el  Estado. 

Mas,  nosotros  al  enseñar,  nos  presentamos  debidamente  auto- 

rizados por  Dios,  que  nos  ba  mandado  enseñar  á  todas  las  na- 
ciones; autorizados  por  la  Iiiiesia,  (pie  es  la  verdadera  madre 

de  la  ciencia,  y  autorizados  por  los  [)adres  de  Familia,  únicos 

jueces  de  la  suerte  de  sus  bijos.  Agregado  ;i  lo  dicbo  el  precep- 

to constitucional  ((ue  i'econoce  la  libertad  de  enseñanza,  liber- 
tad boy  aberrojada;  i)ero,  que  con  perseverancia  y  energía 

romperá  algún  día  las  cadenas  (pie  la  aprisionan. 

»Se  nos  baceu  cargos  porque  enseñamos  al  i)uel)lo.  ̂ íuy  an- 
tigua es  esta  acusación  v  vov  á  recordarla. 

Cuando  el  pueblo  judío  asediaba  al  Gobernador  de  la  Judea 

})ara  que  derramara  la  sangre  del  Justo,  á  la  pregunta  fjue  lii- 
zo  Pilatos  á  los  escribas  y  fariseos,  de  (pié  acu.sación  tenían 

contra  Jesús,  j)ues  él  no  encontraba  en  su  conducta  delito  al- 

guno, los  judíos  contestaron  á  V(X-es:  ^conmueve  al  pueblo  en- 
señando í)or  toda  la  Judea He  aijuí  también  nuestro  crimen: 

enseñamos. 

Pero,  el  puel)lo  cbileno  se  ai»resura  a  defendernos,  llenando 

nuestras  escuelas  con  sus  bijos  y  mostrándose  content(js  con  la 

educación  que  allí  i'eciben.  Y  es  de  notar  tpie  nuiclios  que  no 

piensan  conxo  nosotros,  pretieren  para  sus  bijos  á  nuestros  co- 
legios, aun  cuando  tengan  que  pagar  pensión,  sacándolos  de 

los  colegios  del  Estado. 

Hay  otro  asunto  de  vital  importancia  que  recomiendo  á 
vuestro  estudio. 

A  mi  juicio,  es  de  urgente  necesidad  dar  al  pueblo  la  verda- 
dera noción  de  la  libertad,  boy  día  también  perturbada.  Es 

necesario  aunar  nuestros  esfuerzos  para  que  el  pueblo  com- 
prenda lo  ([ue  es  la  libertad  cristiana  y  no  la  confunda  con  la 

libertad  (jue  lleva  á  la  licencia.  8e  llaman  liberales  muchos 

que  desean  hacer  el  bien  á  viva  fuerza,  como  enseñar  por 
fuerza. 

Bella  es  la  libertad.  En  nuestra  juventud  sacerdotal  la  salu- 

damos un  día  en  jn-esencia  de  nuestros  jefe«,  religiosos  y  polí- 
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corazón  ])ali)ita  de  alegría.  ¡Libertad!  A  este  U(>inl)ro,  la  juven- 
tud se  lanza  hacia  un  brillante  porvenir;  el  anciano  olvida  el 

peso  de  sus  años;  el  soldado,  entonando  cánticos  marciales,  se 

mezcla  en  lo  más  vivo  del  combate,  y  [¡ueblos  enteros  se  levan- 

tan cual  un  solo  hombre  dando  este  grito  sublime:  ¡viva  la  li- 
bertad!» Yo  celebraba  entonces  á  la  verdadera  lilx-rtad,  la  li 

bertad  en  el  orden,  que  no  es  la  anarquía.  Pero  boy  se  divisan 

entre  nosotros  gérmenes  de  i'alsa  libertad  opresora  del  pueblo, 
y  ({ue  tiende  sólo  á  favorecer  á  determinados  grupos  sociales 

con  perjuicio  de  los  demás.  Nt),  la  libertad  es  para  todos  como 

lo  es  la  luz  del  sol.  Nuestro  Padre  Celestial  nos  ha  dejado  es- 

crito que  El  hacía  caer  la  lluvia  sobre  los  buenos  y  sobre  los 

malos.  La  lil)ertad  pierde  todo  su  atractivo  y  todo  su  encanto 

cuando  se  la  quiere  usufructuar  sólo  para  una  clase  determi- 

nada. Hay  quienes  todo  lo  quieren  para  ellos  y  nada  para  el 

que  piensa  de  otro  modo.  Ellos  solos  saben  gobernar,  sólo 

ellos  pueden  gozar  de  los  l)ienes  nacionales,  y  sobre  todo,  sólo 

ellos  deben  tener  inñuencia  en  la  cosa  pública,  propagar  sus 

ideas  y  apoderarse  de  la  educación.  Eso  no  es  racional  ni  jus- 

to. El  ([ue  tiene  influencia  legítima  debe  ejercerla  en  la  Repú- 

blica contra  tal  despotismo,  hemos  de  protestar  con  toda  ener- 

gía y  detener  el  paso  al  que  inteiita  usurpar  nuestros  derechos 

sociales.  Enseñemos  al  pueblo  á  vivir  bajo  el  imi)erio  de  la 

verdadera  libertad  cristiana,  que  lo  hará  feliz  y  lo  librará  del 

despotismo. 

No  abusaré  más  de  vuestra  benévola  atención.  Seguid  tra- 

bajando con  empeño  y  constancia,  y  podréis  ver  el  triunfo 

final.  Vuestros  hijos  cosecharán  lo  que  vosotros  habéis  culti- 
vado con  esmero. 

De  nuevo  os  presento  mis  sinceros  agradecimientos  por 

cuanto  habéis  hecho,  y  toda  mi  vida  pediré  al  Dios  cpie  mora 

en  el  Tal.)ernácúlo,  os  bendiga  y  recompense. 

^^^^^^ 



SOLEMNE  CLAUSURA 

De  las  solemnidades  religiosas  del  Primer  Congreso  Encaristico 

EX  EL  SALVADOR 

La  Comunión  General 

A  las  A.  M.  (k'l  I)i)iii¡ug(i  27  de  Xnvieuiltrr,  liiiho  una 

misa  rezada  vn  el  templo  del  Salvadoi-.  oHeiada  [)or  el  Presbí- 
tero Don  José  Alejo  luíante.  Provisor  del  Arzobispado. 

En  esta  misa  recibieron  la  eonumión  trescientos  caballeros  y 
numerosas  señoias. 

El  Señor  Infante,  antes  de  darles  la  Sa.uiada  ('omunion.  di- 

riíiió  ;i  los  rieles  una  Ferviente  exliortaci<')n. 

La  Misa  solemne 

A  las  lo  A.  -M.  se  verilict)  en  este  mismo  templo  la  Misa  so- 

lemne que  se  cantó  en  acci(')n  de  gracias  por  el  .grandioso  éxito 
del  Congreso  Eucarístico. 

FA  Iltmo.  y  Rvdnio.  Señor  Arzobispo  fue  recibido  en  el  jiór- 

tico  de  la  iglesia  por  el  Presbítero  Don  Rodolfo  N'ergara  Autü- 

nez  acompaííado  de  los  Vice-Presidentes  y  \'ocales  del  Con- 
greso Eucarístico. 
COXGBESO  E.  7 



—  \)H  — 

El  templo  se  encüntial)ii  prol  usa  y  reciamente  alumbrado  Con 

in¡i;>iuliciis  láiiipams de  lucc>  c  !('ci  i  ic  i>  ijiic dahaii  un  soberbie 
tí'olpc  de  vista. 

La  asistencia  dr  líeles  fue  euiisiík'ialjle,  basta  el  punto  de 
hacerse  estreebo  el  recinto. 

El  presbiterio  estaba  ocupado  por  un  j^ran  número  de  caba- 
lleros y  jóvenes,  niieml>ros  del  Con<>reso  Eucarístico. 

La  música  litúrgica  se  ejecut/)  según  las  realas  de  Su  San- 
tidad Pío  X. 

Había  tres  magin'licos  coros,  (jue  se  enconti-aban  situados  uno 
en  el  coio  alto  y  los  otn^  dos  en  las  tril)unas  del  centro  del 

teiinilí). 

iios  eoríjs  fueron  (lir¡,i;idos  por  el  maestro  de  capilla  del  tem- 
plo del  Salvador,  Don  Ildefonso  Olivos. 

Llamaba  la  atención  el  altar  de  la  Inmaculada  Concepción 
por  sus  lujosos  arreglos  con  luces  eléctricas  y  profusión  de  flo- 

res naturales,  y  adornado  con  una  hermosa  media-luna  de 

luces  eléctricas,  ([ue  producían  un  maravilloso  efecto. 

Antes  del  Te-Bcnni  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo  di- 

rigi(')  la  palabra  á  los  fieles,  en  frases  muy  elocuentes,  para  in- vitaiios  á  dar  gracias  á  Dios  por  el  buen  éxito  ol)tcni(lo  en  las 
solemindades  lOucarísticas. 

En  el  frontis  del  templo  se  había  colocado  tres  grandes  em- 
blemas de  la  Eucaristía,  de  nuielio  mérito  artístico,  trabajo  eje- 
cutado por  don  Aristodemo  ]jattan/.i.  Estos  fueron  en  la  noche 

alambrados  i>i-ofusamente  con  luces  eléctricas  en  la  noche. 
\a\  Sociedad  de  Adoradoras  del  Santísimo  Sacramento  tuvo 

a  su  cargo  el  arreglo  del  altar  mayor. 

Durante  todo  el  día  el  temjilo  estuvo  nuiy  visitado  por  gran 
cantidad  de  lieles  y  muchas  escuelas  católicas  de  niños,  que 
entonaron  en  la  iglesia,  cánticos  religiosos. 

La  Procesión  del  Domingo 

Con  gran  solennüdad  se  veriticí)  en  la  tarde  del  Domingo  27 

de  Noviend)re  la  procesión  que  se  había  oi'ganizado  |)ara  ])oner 
término  á  las  solemnidades  religiosas  del  Primer  Congreso  Eu- 
carístico. 
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Jamás  habíamos  presencisido  un  espectáculo  inás  grandiosa 

y  conmovedor  que  esta  procesión. 

Desde  las  tres  do  la  tarde  las  cercanías  del  Salvador  y  la  calle 

de  Hiu-rtiinos  comciiziiroii  ¡i  inostnir  una  act¡\'idad  cxiraordi- 
naria. 

La  multitud  de  piadosos  Heles  ([í\v  acudían  de  todas  las  Pa- 

rroquias de  la  ciudad,  los  estandartes  é  insi<inias  de  las  socie- 

dades cat(')Iicas  y  de  las  con(>re<>acioiies  relÍL>iosas,  la  preinui'a 
solícita  con  que  en  las  casas  se  hacían  los  lierniosos  arre>>'los 
del  frente,  el  alegre  repique  de  las  cauqiauas  y  el  festivo  sonido 

de  lus  bandas  uulilares  se  unían  como  una  gif^antesca  nota  de 

celestial  armonía  en  manifestación  de  amor  á  Jesús  Sacramen- 
tado. 

Los  concurrentes  llenaron  luego  la  es})aciosa  iglesia,  los  ám- 
bitos (pie  la  rodean  y  la  calle  de  Huérfanos  hasta  la  altura  de 

Ammiátegui. 

Allí  estalla  todo  Santiago:  el  obrero  (pie  lia  ennoblecido  sus 

manos  con  el  trabajo,  el  modesto  empk'ado  (jue  a[)enas  cuenta 
con  un  momento  de  descanso,  los  ¡(¡venes  estudiantes,  los  (|uc 

lian  hecluMlc  la  ri(pieza  mía  alta  misión  social,  los  sacerdotes, 

j<') venes  y  los  ancianos,  los  religiosos  de  todas  las  (jrdenes,  etc.,  etc. 

A  las  oA.  cuando  la  procesi(')n  se  puso  en  marcha,  no  menos do  veinte  mil  hombres  formaban  en  sus  tilas. 

La  ceremonia  revistic)  caracteres  im[)oiient es  por  el  jiiadoso  en- 

tusiasmo (pie  des[iert(')  entre  los  ñeles([ue  en  ella  tomaron  parte. 
Desde  tenqirano.  las  fachadas  de  las  ca.sas  de  la  calle  de  Huér- 

fanos entre  Colegio  y  Ahumada,  y  de  esta  última  hasta  llegar 

á  la  Plaza  de  Armas,  habían  sido  arregladas  regiamente  con 

flores  naturales,  guirnaldas  y  liandcras. 

En  la  calle  de  Huérfanos  se  habían  levantado  hernios  )s  ar- 

cos, que  daban  á  la  calle  un  aspecto  imponente  y  alegre. 

No  queremos  entrar  á  hacer  una  enumeracifni  de  las 

casas  ciue  más  llamaban  la  atencii  m  por  sus  artísticos  arreglos.  En 

todas  ellas  se  veía  una  muestra  de  la  fe  y  del  amor  hacia  Jesu- 

cristo Sacramentado  que  reina  en  nuestros  cristianos  hogares. 

Personas  que  han  vivido  en  Europa  han  certificado  cpie  no 

habían  visto  jamás  tan  espléndidos  y  artísticos  arreglos  para 

fiesta  alguna. 
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l'iM-i)  ;in(('s  lie  las  cinri)  de  la  tarde  llc;;('i  al  lcin[)li)  del  Sal^ 

vadnr  el  IvvciiK).  Sefair  Dele^aili)  A|)i)Sl(')lie(),  Dr.  1).  I'cdro 
Mniit:.  A  esta  inisina  linra  se  di(')  e(iiiiieii/.n  al  canto  de  las 
\  is|)eras. 

Estas  fueron  solemneniente  entonadas  por  el  N'enerable  ( 'a- 
hildo  Eclesiiístieo,  por  el  Clero  secular  y  regular  y  pcjr  el  Semi- 

nario de  los  Santos  An^í^eles. 

Se  encontrahau  formadas  en  las  imnediaciones  del  templo 

nombrado,  las  siguientes  Corporaciones  con  sus  insignias  y  es- 
tandartes: 

Cruz  Procesional. 

lianda  de  músicos  de  los  Salesianos 

Colegio  Salesiano. 
Sociedad  de  Obreros  de  San  José. 

Sociedad  de  la  Santa  Familia. 

Patronato  de  Santa  l'^ilomena. 
Patronato  de  San  .\lfonso. 

Dentro  del  templo  liabia  las  siguientes  sociedades: 

Centro  Social  de  los  Sagrados  Coi'azones. 

Conferencia  de  San  N'icente  de  Paúl. 

Cuerpo  de  Profcsoirs  y  alunmos  de  la  l'niversidad  Católica. 
Congreguciom's  de  la  Imnaciilada  Concepción  y  de  San  Luis 

<  Ion  zaga. 

Sociedad  Diocesana  de  Sau  Luis  (újnzaga. 

Terceras  Ordenes,  que  concurríanen  traje  seglar. 

Los  nnembros  de   las  .Vrcbicofradías  de!  Santísimo  Saci-a- 

mento  ik:  las  Lai-i'o(|UÍas  de  Santiago  y  de  la  Iglesia  Catedral. 
Ordenes  religiosas  y  congregaciones  de  clérigos  seculares. 

.\lunmos  cclesiiisticos  del  Seminario  «le  los  Santos  Angeles. 
( 'lero  secular. 

W'iiei'able  Cabildo  l'k'lesiástico. 

A  las  í')^  se  puso  en  marclia  la  procesi('tn. 
Marcliaban  delante  del  Palio  cerca  de  seiscientas  niñitas  vesti- 

das de  traje  blanco,  (|Ue  asistían  en  i'cpresentaciíiu  délas  escue- 
las católicas. 

Era  un  espectáculo  liermosísimo  el  de  esas  pequeñuelas  ves- 



tillas  cou  trajes  y  velos  blancos,  coronadas  con  rosas  y  llevan- 

do en  sus  manos  inocentes  banderitas  celestes  y  lirios,  cantan- 
do con  suavísimas  y  devotas  voces  las  alabanzas  del  Santísimo 

Sacramento. 

Después  seguía  la  Cruz  Procesional  y  las  numerosas  Socieda- 
des y  fieles  que  más  arriba  liemos  nombrado. 

A  las  (i  P.  M.  salía  del  teniplo  del  Salvador  el  Excnio.  Señor 

Deleo'ado  Apostólico  ([ue  conducía  el  Santísimo  Sacramento. 

El  PdJ/o  era  llevado  por  los  señores  Luis  l'ereira,  Ventura 
Blanco  Viel,  Ricardo  Matte  Pérez,  líannin  lí.  Huidobro,  Enri- 

que Ivíchard  Fontecilla,  Raimundo  Lari'aín  ( 'ovarrubias  y  Ge- 
neral José  ̂ [anuel  Ortúzar. 

El  largo  trayecto  de  la  procesicm  se  bizo  estrecho  para  v\ 

completo  desarrollo  déla  procesión,  y  cuando  la  Cruz  Procesio- 

nal llegó  á  la  Catedral,  aun  el  Píd/o  no  ]ial)ía  salido  del  Salva- 
dor. 

Desde  los  ijalcones  de  las  casas  por  donde  pas(')  la  procesión, 
se  arrojaban  flores  naturales  en  tal  abundancia  (jue  tapizaron 

completamente  el  suelo. 

Cuando  la'procesiíni  lleg<)  al  temido  .Metropolitano,  en  donde 
había  como  dieciocho  mil  personas,  se  cant()  ]iortodoi  l  pueblo 

el  Tiintnm  Err/o. 

El  Excmo.  Señor  Delegado  Apost(')lico  di()  la  bendiciiai  con 
el  Santísimo  á  los  heles  (pie  tomaron  parte  en  esta  solemne 

])rocesión,  y  se  puso  término  con  esto  á  las  hestas  religiosas  con 

que  se  ha  celebrado  el  l'vmcionamicnto  del  ('ongreso  l-',ucan'stico. 
Durante  la  noche  la  fachada  de  la  Catedral  estuvo  ¡•egianicii- 

te  iluminada.  También  lo  estuvieron  los  tenijilos  ilc  San  Igna- 

cio, San  Francisco,  Santo  Domingo  y  Mei'ced. 





SECCIÓN  DE  EDUCACIÓN  Y  ENSEÑANZA 

ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Y  TEMAS  DE  ESTA  SECCIÓN 





Acta  de  la  primera  Sesión  de  la  Sección 

de  Educación  y  Enseñanza  del  Congreso  Eucarístico, 

en  21  de  Noviembre  de  1904 

Proí^idii)  la  sesii'm  el  señor  ['resiliente  luiiunario,  Thcld.  Duii 

Miguel  \l.  l'nido.  y  asistieron  el  señor  l'resideiite  et'eetivo, 

riiro.  Don  Koilolfo  ̂ ^n•o■ara  Antüue/.,  ios  señores:  l'bro.  Don 

Carlos  Silva  Cotapos,  l'ltro.  Don  Enieterio  Arratia,  rbro.  Don 

Manuel  X.  Toldar.  Don  Alxlini  C'iL'uentes,  Don  Doininfi'o  l'\  r- 

uíhkIoz  ('..  Don  Carlos  Kisopatrón,  Don  Ricardo  Matte  rérez. 
Don  Juan  F.  Rivas,  Don  Francisco (fonzález  E.,  Don  Juan  K. 

Conclia  S.,  Don  José  Forteza.  Phro.  D.  M. déla  Cruz  Flores, 

Uvdo.  H.  José  J.uiiien,  Rvdo.  Padre  Xai-ciso  Sagrera,  Don  (!ni- 

lliM'uio  Sul)crcaseauxP..  Don  Adolfo  (  nizniún  C.,  Don  José  Ma- 

ría Larrain  Iv.  Don  José  María  Cifuentos  G.,  Pbro.  Don  Carlos 

Casanueva,  PluoDim  l'^rancisco  Abad.  Rvdo.  Padre  D.  Ranani 

Mandviaza,  Don  Luis  «le  la  Maza,  Don  Joaquín  W'alker  L..  Don 
I'\'derioo  Si])illá.  lívdo.  Pailru  Caiiosde  la  Cruz  Ríos,  Don  Ale- 

¡andi'i»  Fai'iña,  Don  Abelardn  Xuñez,  Di m  Doniingi)  Cañas,  Don 

líainiinido  Larraín  ('.,  Don  Luis Liiiiilint.  Don  lv/,eiiuías  Allien- 

de,  Don  l'"rancis(o  de  1>.  ('iluenles.  P\-do.  P.  l>ernai'do 

(ientillini,  Rvdo,  P.  IVrnardino  Díaz.  Don  Camilo  \'era, 
Uvdo.  P.  Conrailo  Lehnau.  (en  representaciini  del  Provincial 

de  los  SS.  Corazones).  Uvdo.  P.  Cipriano  Deltor.  Don  <  )scar 
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O.vaneder,  Don  Luis  Retamal,  Don  Bernardino  Ojaneder,  Don 
Guillermo  Mujica. 

Asistieron,  además,  muchos  jóvenes  universitarios,  y  el 
Secretario  que  suscribe. 

A  las  2  lloras  10  minutos  P.  M.  se  abrió  la  sesión  con  las  pre- 

ces del  Espíritu  Santo,  y  en  seguida  el  señor  Vergara  Antúnez 

hizo  una  exposición  del  objeto  de  las  Sesiones  é  indicó  la  forma 

que  se  observaría  en  la  discusión  de  las  conclusiones  propuestas 

por  la  Comisión  de  Educación  y  Enseñanza. 

El  Secretario  leyó  el  Reglamento  interno  de  las  Sesiones  del 

Congreso,  y  anunció  la  relaci(')n  del  señor  Pbro.  Don  Carlos 

Silva  Cotapos,  que  dice:  Derechos  dr.  Ja  Iglesia  en  la  Ensmama 

P>'ihlica,  sea  ofcial  ó  h'hrr. 

El  señor  Pbro.  Arratia,  propuso  que  se  ampliara  más  la  direc- 

ción de  la  enseñanza  religiosa  que  se  da  en  las  escuelas,  no  limi- 

tándola solamente  á  sor  dirigida  por  sacerdotes;  q\ie  pudieran 

servir  de  profesores  vg.  un  Hermano  de  las  Escuelas  Cristia- 

nas, un  Menorista  del  Seminario,  etc. 

El  señor  Don  Ricardo  Matte  Pérez,  hizo  algimas  oportunas 

ohservacionos  en  el  mismo  sentido,  y  propuso  cambiar  la 

))alabi"a  sa  crido  fes  por  rclcsiástieos. 

Los  señores  Don  Francisco  (ionzález  Errázuriz  y  Don  Do- 

mingo Fernández  Concha  propusieron  el  cambio  y  la  supre- 

sión de  algunas  ])alaliras  para  que  se  comprenda  mejoi'  la  jiri- 
mera  conclusión  del  señor  Silva. 

El  señor  Pbro.  Don  Xiconiedes  Tobar,  intii'rogó  lobre  el 

alcance  que  tenía  la  recomendación  (pie  bace  el  Congreso 

referente  á  que  la  enseñanza  religiosa  sm  i)rofesada  en  los 

colegios  i)or  sacerdotes. 

Después  de  oír  las  ex])licaciones  dadas  por  el  autor  del  traba- 

jo, señor  Silva  Cotapos,  la  Sección  de  Educación  y  Enseñanza, 

ai)robó  las  conclusiones  propuesta  por  el  señor  Relator  en  la  for- 

ma siguiente: 
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1.  °  Procurar  que  en  todas  las  escuelas  públicas  y  privadas, 

exceptuadas  las  anti-religiosas  ó  inmorales,  se  dé  instrucción  re- 

ligiosa por  eclesiásticos,  trabajando  para  que  se  les  permita  la 

entrada  á  ellas  á  los  que  no  son  curas. 

2.  "  Inculcar  á  los  padres  de  familia  la  grave  obligación  que 

tienen  de  apartar  á  sus  hijos  de  las  escuelas  ó  colegios  neutros. 

3.  "  Vigilar  cada  uno  en  la  medida  de  sus  fuerzas  la  instruc- 

ción que  se  da  en  los  colegios,  á  Hn  de  protestar  con  pleno  co- 

nocimiento de  causa  de  las  doctrinas  anti-religiosas  que  se  sue- 

len enseñar. 

4.  "  Procurar  el  establecimiento  de  escuelas  y  colegios  católi- 

cos en  todos  aquellos  lugares  donde  pueda  temerse  que  el  mono- 

polio de  la  enseñanza  en  manos  de  personas  indiferentes  se 

preste  á  abusos  contra  la  religión. 

El  Secretario  propuso  la  segunda  cuestión,  cuyo  Relator  es 

el  señor  Pbro.  Don  Alberto  l'garte  Solar,  y  dice:  Demliof  de 
Jo-t  Pndre.v  de  FamiUn  rti  la  lustnicción  //  Jül notición  de  ■•<ii.-< 

Después  de  algunas  ob.servacion os  de  los  señores  Don  Cai'Ios 

Risopatrón,  Don  Ricardo  Matte  Pérez  y  Don  Abdoii  ('¡fuentes, 
se  aprobaron  las  conclusiones  de  este  estudio  en  esta  forma: 

1.  "  Las  atribuciones  de  la  autoridad  pública  y  de  los  padres 

de  familia  en  la  instrucci<')n  y  educación  de  los  hijos  cstiin 
])erfectamente  marcadas  y  deslindadas  por  el  derecho  natural, 

A  los  padres  corresponde  el  régimen  de  sus  hijos  en  todo  \u 

tocante  á  la  educación  é  instrucción  de  ellos;  y  al  Estado,  o] 

el  prevenir  y  reprimir  los  abusos  de  los  padres  en  la  educación 

de  sus  hijos,  cuando  el  abuso  constituye  delito;  y  h)  facilitar  á 

los  padres  de  familia  los  medios  más  conducentes  para  que 

cumplan  con  sus  deberes  eu  esta  materia;  pero,  usando  miica- 

mente  medios  indirectos  y  (jue  no  importen  obligación 

alguna. 

2.  "  Por  lo  dicho,  rechazamos  la  instrucción  y  la  escuela  ol>li- 



gatorias,  coiiio  atentatorios;!  los  dci-ccluis  (juc  !a  naturalc/.a 

nia  lia  concedido  á  los  [)a(lres  en  el  gobierno  de  sus  liijos. 

El  señor  Don  Al)d(')n  Cit'nentes  hizo  la  relación  coni[)leta  de 

su  interesante  y  completo  tral)ajo  sol)re  la  ̂ Neccf>'i(l(t,(l  de  dar 

á  la  Kmclianza  un  fin  mús  átil  ¡i  pnnfico''  el  cual  merecióla 

más  absoluta  aprobación  de  la  sala  y  los  más  merecidos  elogios. 

La  utilidad  práctica  de  los  estudios  es  el  tema  ideal  del  abne- 

gado y  celoso  cami)eón  de  la  causa  cat<')lica  y  predicador  infa- 
tigable de  los  princii)ios  cristianos,  \)oy  cuya  defensa  y  ense- 

ñanza como  particular  y  como  hombre  ])úl)lico  ha  trabajado 

incesantemente.  Probó  el  señor  Cil'uentes  con  abundancia  de 

razones  y  verdadero  lujo  de  citas,  la  necesidad  de  establecer 

entre  nosotros  una  enseñanza  niiis  ¡)ráctica  y  útil  (jue  la  de 

nuestros  liceos.  lV)r(|ue  la  educaci('m  que  hoy  se  da  eíjuivale  á 
no  educar.  Para  resjionder  ¡i  las  necesidades  de  la  vida  es  nece- 

sario crear,  cuanto  antes,  la  Facultad  de  Artes  é  Industrias  que 

forme  comerciantes,  constructores,  ai({UÍtectos,  maestros  de 

oI)ra,  incciuiicos,  agiicultores  y  en  general,  maestros  inteligen- 

tes en  las  diversas  aplicaciones  industriales  do  la  ciencia.  Agre- 

gó el  señoi- Cifuentes  que  algo  lia  r(\diza<lo  ya  felizmente  la 

Universidad  ('at(')lica  de  Santiago,  y  gracias  a  la  genei'osidad  de 

sus  bienhechores,  eslá  pr(')\inia  á  completar  la  obra,  rundando 

la  Ivscuela  Agrícola  ('■  Industrial 

101  señor  Relatoi'  tei'niim')  )troi>onienilo  i-oiii|icn<liado  su  estu- 
ilio  en  las  siguienti's  [iroposiciones: 

1."  Que  en  los  establecimientos  de  instrucciíMi  se  dé  el  ma- 

yoi'  desarrollo  posible  á  la  enseñanza  práctica  de  las  ciencias  (> 

artes  aplicadas  a  la  industria,  ií  íin  de  ])i'oporcionar  en  ])0C0S 

años  á  las  clases  menos  acomodadas  de  la  sociedad,  ([ue  son 

las  más  mnnerosas,  conocimientos  útiles  para  labrar  su  jiropio 

bienestar  y  la  pi'osperidad  social. 

"  2."  (Jtie  la  instrucción  literaria  y  cientílica  (pie  da  el  Estado, 

ó  sea  la  (jue  prepara  para  las  [trolesiones  llamadas  liberales, 
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sea  costeada  por  los  que  la  reciben;  pero,  creándose  en  cada 

ramo  de  enseñanza  algunas  becas  gratuitas,  destinadas  á  los 

pobres  que  manifiesten  capacidad  para  adquirir  esa  alta  cultu- 
ra intelectual. 

3  °  Que  esta  reforma  se  hace  ya  indispensable,  á  fin  de  con- 

jurar á  tiempo  en  nuestro  país  el  peligro  social  que  en  esta 

materia  aqueja  á  algunas  naciones  de  Europa,  y  á  fin  también 

de  que  la  maj'or  parte  de  lo  que  hoy  cuesta  al  Estado  esa^ífis^ 
trucción  profesional,  se  destine  al  incremento  de  la  instrucción 

primaria,  que  aprovecha  á  todos  y  especialmente  á  los  npbres/'^OA/ 
Se  levantó  la  sesión  á  las  4  P.  M.  //  0©^^ 

""~~'S85 

Rodolfo  Vkrgara,  Ernesto  Palaci^^    ̂ ^TiAr  ^ 
Presidente.  Secretario 

Acta  de  la  segunda  Sesión  de  la  Sección  de  Educación 

y  Enseñanza  en  22  de  Noviembre 

Presidió  la  sesión  el  señor  Pbro.  Don  Rodolfo  Vergara  A.  y 

asistieron  los  señores:  Pbro.  Don  Luis  Vergara  Donoso,  señor 

Don  Ramón  E.  Santelices,  Don  Francisco  A.  Concha  Castillo, 

Don  Carlos  Risopatróu,  Don  Domingo  Cañas,  Rvdo.  Hermano 

Angel  (Superior  de  las  Escuelas  Cristianas),  Rvdo.  Hermano  Ho- 

norato, Rvdo.  Hermano  José  Junien,  Don  Abdón  Cifuentes, 

Don  Guillermo  Subercaseaux  Pérez,  Rvdo.  Padre  Narciso  Sagre- 

do,  Don  Joaquín  Troucoso,  Rvdo.  Padre  Pedro  N.  Xeyra,  Pbro, 

Don  Manuel  de  la  C.  Flores,  Pbro.  Don  Luis  Espinóla  C,  Rvdo. 

Padre  Bernardo  Gentilini,  Don  José  Antonio  Silva,  Don  Ramón 

Salas  Edwards,  Don  Manuel  Ossa  Covarrubias,  Don  Ricardo 

Larraín  Bravo,  Pbro.  Don  Gilberto  Fuenzalida  Guzmán,  Don 

Ricardo  Matte  Pérez,  Don  Federico  Sibillá,  Don  Alejandro  Fa- 

riña, Don  José  Forteza,  Don  Armando  Vergara  L.,  Pbro.  Don 

Carlos  Silva  Cotapos, Rvdo.  Padre  Cipriano  Deltor,  Don  Germán 
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Hidalgo,  Pbro.  Don  Juan  Ramón  Ramírez,  Don  Alfredo  Pomar, 

Don  Macario  Ossa  Cerda,  Don  Manuel  Alarcón,  Rvdo.  P.  Ber- 

uardino  Díaz,  Rvdo.  P.  Francisco  Muñoz,  Don  Salvador  Amo, 

Don  Pastor  Cerda,  Rvdo.  P.  Gregorio  de  los  SS.  CC,  Rvdo. 

Hermano  Javier  de  las  EE.  CC,  Rvdo.  P.  Rainmudo  Morales 

y  el  Secretario  que  suscribe. 

Después  de  aprobar  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  D. 

Federico  Sibiliá  en  un  elocuente  discurso  propuso  una  am- 

pliación de  la  primera  conclusión  del  señor  Cifuentes  en  los 

siguientes  términos:  «Que  en  los  establecimientos  deinstrucción, 

en  todos  sus  grados,  se  dé  el  mayor  desarrollo  posible  á  la  en- 

señanza práctica  de  las  ciencias  ó  artes  aplicables  á  la  industria, 

á  fin  de  proporcionar  en  pocos  años  por  medio  de  laboratorios 

y  talleres  á  todas  las  clases  sociales,  los  conocimientos  vitiles 

para  labrar  su  propio  bienestar  é  independencia  y  la  prosperi- 

dad nacional.» 

El  señor  Fuenzalida  manifestó  su  opinión  relativa  á  que 

creía  peligroso  para  el  estudio  de  las  humanidades,  el  distraer 

á  los  jóvenes  estudiantes  con  la  t-entación  de  seguir  estudios 

simplemente  industriales  como  medio  más  bi'eve  y  seguro  de 

ganarse  la  vida,  por  lo  cual  propuso  la  idea  de  recomendar  so- 

lo esta  clase  de  estudios  y  facilitarlos  en  ciusos  especiales. 

No  habiendo  ̂ oposición  de  parte  del  Relator  señor  Cifuentes, 

se  dieron  por  aprobadas  las  conclusiones  leídas  en  la  sesión 

anterior,  quedando  la  primera  reformada  con  las  indicaciones 

de  los  señoi'es  Sibiliá  y  Fuenzalida. 

El  señor  Presidente  puso  en  discusión  la  relación  del  señor 

Pbro.  Don  Gilberto  Fuenzalida  G.,  Rector  del  Seminario  délos 

Santos  Angeles,  sobre  *La  FAiseñanza  de  la  Lengua  Latina* .YA 

señor  Fuenzalida  hizo  la  relación  de  su  trabajo,  y  fueron  apro- 

badas las  conclusiones  propuestas,  con  algunas  observaciones 

de  los  señores  Pbro.  Don  Juan  Ramón  Ramírez  y  Don  Carlos 

Risopatrón. 
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1 .  »  Siendo  el  Latín  el  idioma  propio  de  la  Iglesia  y  estando 
contenidos  en  él  todos  los  tesoros  de  la  ciencia  y  erudición  ecle- 

siástica, el  conocimiento  profundo  de  esa  lengua  es  absoluta- 
mente necesario  á  todos  aquellos  que,  sintiéndose  con  vocación 

sacerdotal,  quieren  ponerse  en  aptitud  de  ser  útiles  ministros 
de  Dios. 

2.  ='  Como  para  la  buena  defensa  de  la  Iglesia  es  indispensa- 
ble conocer  á  fondo  su  doctrina  y  estudiar  los  documentos  que 

la  contienen,  no  sólo  los  sacerdotes  sino  también  los  católicos 
celosos  del  cumplimiento  de  sus  deberes,  están  en  la  necesidad 

de  poseer  ese  idioma,  sin  el  cual  no  es  posible  adquirir  aquella 
doctrina  en  el  grado  que  se  requiere  para  la  defensa  de  los  in- 

tereses católicos. 

'i.^  El  estudio  ordenado,  progresivo  y  prolongado  del  Latín cultiva  con  más  eficacia  que  los  demás  ramos  de  humanidades 

las  facultades  del  alumno,  les  da  todo  el  desarrollo  y  perfeccio- 
namiento de  que  son  capaces,  y  de  esta  manera  proporciona  al 

joven  el  principal  fruto  de  una  sólida  educación,  dejándolo 
preparado  para  desempeñar  con  éxito  las  carreras,  cargos  ó  ne- 

gocios á  que  quiera  dedicar  su  actividad. 

4.a  Siendo  deber  sagrado  de  todos  los  colegios  católicos  el 
dar  á  sus  alumnos  una  educación  sólida,  que  les  habilite  para 
la  práctica  de  la  vida,  el  formar  sabios  y  valerosos  defensores 
de  la  Iglesia  y  el  cultivar  con  esmero  las  vocaciones  eclesiásti- 

cas, tan  escasas  en  estos  tiempos  de  sensualidad  y  de  orgullo, 
y  no  siendo  posible,  por  otra  parte,  conseguir  este  triple  objeto 
sin  la  enseñanza  completa  de  la  lengua  latina,  es  deber  primor- 

dial de  esos  mismos  colegios  suministrar  á  sus  alumnos,  por  lo 
menos,  el  estudio  libre  de  esa  enseñanza,  cualesquiera  que  sean 
las  dificultades  que  para  ello  se  presenten. 

El  señor  Subercaseaux  Pérez  leyó  su  trabajo  sobre  « La  En- 
señanza del  Arte  C/-/.y^iVí«o».— Manifiesta  el  autor  cómo  el  cris- 

tianismo, que  trajo  al  mundo  un  nuevo  código  de  legislación 
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moral  y  religiosa,  se  levantó  sobre  las  ruinas  del  mundo  anti- 

guo, é  imprimió  á  sus  producciones  artísticas  un  carácter  clá- 

sico particular. 

Prueba,  además,  el  señor  Subercaseaux  P.,  que  la  enseñan- 

za del  arte  cristiano  no  implica  exclusión  de  las  demás  corrien- 

tes artísticas;  que  los  esfuerzos  para  alcanzar  la  cultura  estética 

deben  dirigirse  á  los  centros  educacionistas  en  general,  dando  en 

ellos  especial  preferencia  á  los  estudios  que  hacen  del  arte  una 

profesión;  y,  finalmente,  que  es  noble  y  digno  el  esfuerzo  de 

la  iniciativa  católica  que  tiende  á  popularizar  la  acción  de  la 

influencia  cristiana  en  el  arte. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  sobre  las  conclusiones  de  este  tra- 

bajo, los  señores  Don  Francisco  A.  Concha  Castillo  y  Don  Jo- 

sé Forteza,  quedando  este  víltimo  de  presentar  por  escrito  las 

observaciones  que  le  sugiere  el  estudio  del  señor  Subercaseaux. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  P.  M. 

Rodolfo  Vergara,  Ernesto  Palacios, 
Presidente.  Secretario. 

Acta  de  la  tercera  Sesión  de  la  Sección  de  Educación 

y  Enseñanza  en  23  de  Noviembre 

Presidió  la  sesión  el  señor  Pbro.  Don  Rodolfo  Vergara  A., 

y  asistieron  los  señores  Don  Francisco  González  Errázu- 

riz,  Don  Ricardo  Matte  Pérez,  Don  Francisco  A.  Concha  Cas- 

tillo, Don  Ramón  E.  SanteUces,  Don  Domingo  Cañas,  Don  Al- 

fredo Pomar,  Don  Alejandro  Fariña,  Don  Julio  Giroz  Mada- 

riaga,  Don  Abelardo  Núñez,  Don  Carlos  Risopatrón,  Don  Rai- 

mundo Larraín  C,  Don  Pedro  Fernández  Concha,  Don  Tobías 

Courbis,  Don  Armando  Vergara  L.,  Don  Germán  Hidalgo,  Don 

Juan  Bautista  Méndez,  Don  Federico  Sibillá,  Teniente  Coronel 

Ramírez,  Don  Guillermo  Olea,  Presbíteros:  Don  Carlos  Silva 



—  1 1  ;5  — 

'€otapü8,  Don  Domingo  Matte,  Don  Julio  ̂ '^aldel•rama,  Don  Juan 
Ramón  Ramírez,  Don  Prudencio  Contardo  y  Don  José  Miguel 

Latorre,  Reverendo  Padre  Coiu-ado  Lehmann,  Rvdo.  Padre 

Mariano  Sívori,  Rvdo.  Hermano  Angel,  Superior  de  las  EE.CC, 

Rvdo.  Hermano  Javier,  Rvdo.  Padre  Ramón  Mandriaza, 

Rvdo.  Padre  Narciso  Sagrera,  Rvdo.  Hermano  Honorato,  Rvdo. 

Hermano  José  Jmiien,  Rvdo  Padre  Vicente  Serióla,  Rvdo. 

Padre  Buenaventura  Díaz,  Rvdo.  Padre  Raimundo  Morales  y 

el  Secretario  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  después  de  una  observación  hecha  por  el 

señor  don  Alejandro  Fariña,  el  señor  Forteza  leyó  un  breve 

-discurso,  ampliando  la  relación  del  señor  Subercaseaux  Pérez 

sobre  la  Enseñama  de!  Arte  Cristiano. 

Se  leyeron  en  seguida  las  conclusiones  del  trabajo  del  señor 

Pbro.  Don  Martín  Rücker  S.,  sobre  «El  estudio  de  la  Filosofía 

en  las  Humanidades  i> .  Tomaron  parte  en  la  discusión  de  estas 

conclusiones  los  señores  Pbro.  Don  Juan  Ramón  Ramírez,  Don 

Francisco  A.  Concha  C,  Pbro.  Don  Carlos  Silva  C.  y  Don  Ri- 
cardo Matte  Pérez. 

Las  conclusiones  del  Rvdo.  Padre  Santiago  Solá  sobre  la 

«Instrucción  y  Educación  religiosa  en  los  colegios-»  fueron  mo- 

diíicadas  en  jiarte  á  indicación  de  los  señores  Silva  Cotapos, 

González  E.,  Risopatrón  y  el  Secretario. 

« Ctdtivo  de  las  Vocaciones  Eclesiásticas  en  los  establecimien- 

tos católicos  de  enseñanza  qm  no  sean  Seminarios* ,  fue  el  estu- 

dio presentado  por  el  señor  Pbdo.  Don  Luis  Campino,  cu- 

yas conclusiones  fueron  modifícadas  á  indicación  del  señor 

Silva  Cotapos. 

Finalmente,  el  trabajo  del  Rvdo.  Hermano  Honorato  sobre 

los  » Métodos  más  apropiados  para  el  cultivo  de  la  inteligencia 

y  medios  más  eficaces  para  la  formación  del  caráctevD,  mereció 

algunas  observaciones  del  señor  González  Errázuriz. 

C0XGRE.S0  E.  8 
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Se  tmiiarou  los  siguientes  íicuerdos: 

1.  "  (iuc  el  señor  Don  José  Forteza  presente  se[)aradamente 

las  observaciones  hechas  ai  trabajo  del  señor  Subercaseaux 
Pérez; 

2.  "  Pasar  á  comisión  el  proyecto  de  Don  Alejandro  Fariña 

sobre  la  «Reforma  del  plan  de  estudios  secundarios  y  prima- 

rios» 

3.  "  Nombrar  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Silva 

Cotapos,  Ramírez  y  Concha  Castillo  para  que  presenten  refor- 

madas las  conclusiones  del  señor  Rücker  S.,  después  de  impo- 

nerse de  la  relación  completa  del  tra))aj(). 

4.  °  Aprobar  las  conclusiones  del  Rvdo.  Padre  Solá  en  la 
forma  piguiente: 

1.  ''  En  todos  los  colegios  de  enseñanza  primaria  y  superior- 

debe  hacerse  clase  de  religión  hasta  el  ultimo  año  inclusive, 

conforme  á  las  enseñanzas  del  Catecismo  de  la  Doctrina  Cris- 

tiana. 

2.  ''  El  método  que  ha  de  usar  el  maestro  de  religión  ha  de 

ser  expeditivo  en  los  primeros  años,  y  apologético  en  los  últi- 

mos, declarando  que  el  Catecismo  es  la  palabra  de  Dios,  con 

toda  sencillez;  mostrándi'se  profundamente  convencido  de  su 

verdad  y  dándole  suma  importancia. 

3.  "  (¿ue  la  enseñanza  de  la  ¡eiigión  se  uniforme  adoptando 
el  Catecismo  elemenial  diocesano. 

4.  '*  (Jue  los  maestios  de  religión  no  s()lo  deben  ilustrar  el 

entendimiento,  sino  ([ue  deben  formar  el  corazón  del  alumno. 

Y  para  esto  procurar  ([ue  todo  el  colegio  esté  como  embalsa- 

mado del  divino  aroma  de  la  religión,  y  sea  como  la  sangre 

(jue  circula  [)or  todüs  las  venas,  como  la  forma  que  da  una  en- 

tidad casi  sagrada  á  la  escuela. 

5.  ''  (^ue  el  profesor  de  religión  sea  de  una  acrisolada  piedad 

y  sanas  costumbres,  de  suerte  que  aparezca  como  un  modelo 

puesto  de'ante  de  los  niños  para  que  lo  imiten. 
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0.  '^  Deben  ponerse  en  práctica  con  i'igurosa  exactitud  las 

pláticas  morales  semanalmente,  y  á  las  cuales  asistan  todos  los 

alumnos  del  colegio. 

7.  *  Estimuliir  á  los  alumnos  á  la  confesión  y  comunión  fre 
cuente. 

8.  "  Como  parte  ii)dispensable  de  la  educación  religiosa  se 

debe  insistir  en  que  los  alumnos  recen  diariamente  las  oracio- 

nes de  la  mtiñana  y  de  la  noche. 

9.  "^  Se  recomienda  las  Congregaciones  de  la  Virgen  María, 
que  tanta  gloria  han  dado  á  Dios  y  á  los  colegios  endonde 

han  ílorecido  y; 

10.  Procurar,  finalmente,  que  los  alumnos  aprendan  cánticos 

religiosos  populares  tanto  en  los  ejercicios  de  recreo  escolar,  co- 

mo en  las  distribuciones  de  piedad,  acompañando,  si  fuere  po- 

sible, ellos  mismos  el  canto  de  las  misas  solemnes. 

ó."  Aprobar  las  conclusiones  que  la  Comisión  dedujo  del 

trabajo  presentado  por  el  señor  Garapiño,  á  saber: 

1.  ''^  Para  trabajar  eficazmente  en  favor  de  la  vocaeióir  ecle- 

siástica de  los  jóvenes  que  se  educan  en  nuestros  colegios  ca- 

tólicos es  menester,  ante  todo,  conocer  bien  las  almas  de  los 

niños  confiados  á  nuestra  dirección,  para  descubrir  acertada- 

mente cuáles  sean  los  que  tienen  los  gérmenes  de  la  vocación 

al  sacerdocio. 

2.  ''  Separar  de  los  demás,  en  cuanto  sea  [)osibIe,  á  los  jóve- 

nes en  quienes  se  descubra  inclinaciones  especiales  al  estado 

eclesiástico,  haciéndoles  ejercitarse  en  ejercicios  piadosos  par- 

ticulares V.  g.  la  Congregación  de  María. 

3.  *  Hacerles  frecuentes  instrucciones  sobre  las  miserias  y 

desengaños  de  la  vida  humana  y  principalmente  sobre  el  espíri- 

tu de  sacrificio  y  los  ideales  del  estado  eclesiástico,  poniendo 

de  manifiesto  los  ejemplos  del  bien  inmenso  que  han  realizado 

algunos  sacerdotes  entre  nosotros. 
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Se  dejó  pendiente  la  discusión  sobre  las  conclusiones  pro- 

l>ue!ítas  por  el  Rvdo.  Hermano  Honorato. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  P.  M. 

Acta  de  la  cuarta  Sesión  de  la  Sección  de  Educación 

Se  obrió  la  sesión  á  las  2^  P.  M.  y  fue  presidida  por  el  señor 

Presidente  honoi-ario,  Pbdo.  Don  Miguel  R.  Prado.  Asistieron 

los  señores  Pbdo.  Don  Luis  Campino,  Pbros.  Don  Carlos  Silva 

Cotapos,  Don  Javier  Lizana,  Don  Rafael  Edwards,  Don  Alber- 

to ligarte,  Don  Francisco  A.  Hevia  y  Don  José  Miguel  Lato- 

rre.  Rvdos.  Padres  Antonio  Castro,  Conrado  Lehmann,  Maria- 

no Sívori,  Narciso  Sagrera,  Vicente  Serióla,  Pedro  N.  Neyra, 

Uregorio  Ambrosio  Turriccia,  Julio  y  Flaviano.  Señores  Don 

Domingo  Fernández  Concha.,  Don  Juan  B.  Méndez,  Don  Fran- 

cisco A.  Concha  Castillo,  Don  Carlos  Luis  Varas,  Don  Domingo 

Cañas,  Don  José  Antonio  Silva,  Don  Federico  Sibillá,  Don 

Francisco  González  E.,  Don  Abelardo  Núñez,  Don  Raimundo 

Larram  C,  Don  Abel  Saavedra,  Don  Germán  Hidalgo,  Don 

José  Forteza,  Don  Ramón  E.  Santelices,  Don  Ricardo  Matte 

Pérez,  Don  Abdón  Cifuentes,  Don  Armando  Vergara  L.,  Don 

H.  Talavera  Larraín,  Don  Jorge  Cerda,  Don  Juan  Palominos 

y  el  Secretario  que  suscribe. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  después  de  una  modi 

ticación  indicada  por  el  señor  Pbdo.  Don  Luis  Campino,  el 

señor  Presidente  anunció  la  relación  del  interesante  y  comple- 

to trabajo  presentado  por  el  Rvdo.  Padre  Antonio  Castro.  El 

Rodolfo  Vergara, 
Presidente. 

Ernesto  PaJacios, 

Secietaiio. 

y  Enseñanza  en  24  de  Noviembre. 
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mismo  autor  leyó  el  tema  que  trata  sobre  la  «Necesidad  de  la 

Unión  entre  Jos  Colegios  Católicos». 

Explicadas  y  resueltas  por  el  Rvdo.  Padre  Castro  las  dificul- 

tades que  hicieron  presente  los  señores  González  Errázuriz, 

Silva  Cotapos  y  Concha  Castillo,  se  aprobaron  las  conclusiones 

en  la  forma  siguiente: 

1.  '^  Que  debe  procurarse  la  unión  entre  los  colegios  católicos, 

con  lo  cual  se  prestigiará  inmensamente  la  enseñanza  católica. 

2.  '^  Esta  unión  debe  ser  dirigida  y  fomentada  por  la  Auto- 

ridad Eclesiástica,  y  tendrá  como  centro  la  Universidad  Cató- 

lica, de  tal  manera  C[ue  los  colegios  católicos  formen  un  .*o/o 
todo  con  dicha  Universidad. 

3.  '^  Se  debe  constituir  una  Junta  ó  Consejo,  cuyo  Presidente 

será  el  Rector  de  la  Universidad  Católica,  y  el  Vice-Presideute 

será  elegido  por  los  Rectores  de  los  colegios  católicos,  todos  los 

cuales  serán  miembros  natos  de  este  Consejo. 

'  4.^  Esta  Junta  se  reunirá  á  lo  menos  cada  mes,  para  tratar 
de  todo  lo  concerniente  á  la  educación.  En  cada  sesión  se  leerá 

un  trabajo  presentado  por  turno  por  cada  miembro,  conforme 

á  un  programa  de  temas;  leído  el  trabajo,  se  discutirá  sobre 

sus  diferentes  puntos  y  sobre  lo  que  pueda  ser  de  actualidad 

en  materia  de  instrucción. 

5."  Se  hará  lo  posible  por  publicar  cada  uno  ó  cada  dos  me- 

ses una  Revista  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior,  dirigida 

por  la  Universidad  Católica. 

G.'^  No  serán  obligatorios  ios  acuerdos  tomados  por  la  Junta 

á  menos  que  medie  especial  compromiso. 

7.*  Daría  facilidad  para  realizar  esta  unión  de  los  colegios  y 

aumentaría  notablemente  el  prestigio  de  la  enseñanza  religiosa, 

la  fundación  de  una  Cátedra  de  Pedagogía  en  la  Universidad 

Católica. 

La  Comisión  encargada  de  leer  de  nuevo  é  interpretar  las 

ideas  expuestas  por  el  señor  Pbro.  Don  Martín  Rücker  Soto- 
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mayor  en  su  trabajo  sobre  el  «Estudio  de  la  Filosofía  en  las 

Humanidades,y>  presentó  las  siguientes  conclusiones,  que  fueron 

aprobadas: 

1.  '^  Atender  con  preferencia  en  el  estudio  de  la  Filosofía 

aquellos  problemas  que  se  relacionan  intimamente  con  los 

errores  modernos,  á  fin  de  preparar  hombres  aptos  para  la  lu- 

cha contemporánea,  y  defensores  ilustrados  de  la  verdad  cris- 
tiana. 

2.  ̂   Exponer  las  teorías  erróneas  tal  como  lo  hacen  sus  más 

autorizados  sostenedores,  y  refutarlas  en  particular  á  medida 

que  se  presente  la  oportunidad  durante  el  curso,  y  con  los  ar- 

gumentos que  suministre  cada  una  de  las  partes  de  la  Filosofía. 

3.  "  Recomendar  á  los  profesores  de  Filosofía  el  estudio  de 

los  maestros  escolásticos  contemporáneos,  principalmente  de 

los  que  tratan  de  vulgarizar  las  doctrinas  de  Aristóteles  y  San-' 
to  Tomás  de  A  quino,  corroborando  las  pruebas  filosóficas  de 

cada  tesis  con  razones  sacadas  de  las  demás  ciencias,  especial- 
mente las  naturales. 

4.  ''  Dar  mayor  importancia  al  estudio  de  las  cuestiones  so- 

ciales en  el  Derecho  Natural,  como  también  al  estudio  de  la 

Filosofía. 

El  señor  Concha  C.  propuso  en  la  forma  que  se  expresan, 

tomando  en  cuenta  la  discusión  habida  en  la  sesión  del  día 

anterior,  las  conclusiones  del  tema  jiresentado  por  el  Rvdo. 

Hermano  Honorato,  Director  de  la  Escuela  Normal  del  Arzo- 

bispado, las  cuales  fueron  aprobadas,  y  dicen  como  siguen: 

1.  ''^  El  Congreso  Eucarístico  reconoce  que  es  de  la  mayor 
importancia  formar  el  corazón  y  el  carácter  del  niño  al  mismo 

tiempo  que  se  le  da  la  instrucción  necesaria  para  ilustrar  .su 

entendimiento  y  prepararlo  para  la  vida. 

2.  "  Con  el  objeto  de  alcanzar  estos  resultados,  y  por  lo  que 

concierne  á  la  cultura  general  humana,  debe  propenderse  al 

mejoramiento  de  los  métodos  de  enseñanza,  procurando  dar  á 



-   119  — 

los  estudios  cierto  desarrollo  lógico,  y  una  extensión  moderada 

.y  prudente  á  cada  asignatura,  segvín  su  importancia. 

3.  '^  Debe  tratarse  en  lo  posible  de  hacer  más  prácticos  y  efi- 

caces los  estudio?,  desentendiéndose  de  nimiedades  históricas, 

de  prolijas  clasificaciones,  de  análisis  excesivos  en  las  materias 

que  los  comportan,  etc. 

4.  *^  Debe  procurarse  dar  á  los  estudios  filosóficos  toda  la  im- 

portancia que  ellos  se  merecen  como  base  sólida  para  la  forma- 

ción del  criterio  en  todo  orden  de  conocimientos  y  en  la  prác- 
tica de  la  vida, 

5.  *^  Por  lo  que  respecta  á  la  formación  del  carácter,  conviene 

darle  importancia  muy  capital  á  la  educación  de  los  sentimien- 

tos, los  cuales  de  ordinario  deciden  é  impulsan  á  la  voluntad 

con  más  eficacia  que  la  razón  misma. 

6.  "-  Trátese  cnn  mucho  ahinco  de  restringir  el  predominan- 

te influjo  del  móvil  utilitario  en  las  determinaciones  de  la  vo- 

luntad, é  inculcar  en  el  espíritu  de  los  niños  la  nobleza  de  pro- 

pósitos y  la  conveniencia  de  ajustar  siempre  sus  acciones  á  un 

criterio  moral  y  á  móviles  másalto=,  como  son  el  deber,  el  amor, 

la  abnegación,  etc. 

7.  '''  Procúrese  combatir  en  todo  momento  las  manifestacio- 

nes del  egoísmo,  y  demuéstreseles  cómo  este  sentimiento  pro- 

duce ó  caracteres  insolentes  y  atrabiliarios,  ó  caracteres  apocados 

y  taciturnos. 

S."*  La  Religión  debe  ser  el  principio,  la  base  fundamental 

de  toda  enseñanza;  y  el  medio  más  adecuado  para  obtenerla  y 

formar  al  hombre  según  el  ideal  cristiano,  es  la  frecuencia  de 

los  sacramentos  de  la  Confesión  y  de  la  Eucaristía. 

El  señor  Forteza  hizo  la  relación  verbal  de  su  trabajo  que 

trata  de  las  « Condiciones  Higiénicas  de  Jas  Escuelas  y  Colegios. 

La  educación  física.» 

Las  conclusiones  del  señor  Forteza  fueron  objetadas  por  el 

Rvdo.  P.  Serióla,  Don  Francisco  A.  Concha  Castillo,  Don  Fran- 
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cisco  González  Errázuriz,  Rvdo.  P.  Antonio  Castro  y  Don  Car- 

los Risopatrón,  Quedó  pendiente  esta  discusión. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4^  P.  M. 

Rodolfo  Vergara,  Ernesto  Palacios, 
Presidente.  Secretario. 

Acta  de  la  quinta  Sesión  de  la  Sección  de  Educación  y 

Enseñanza  en  25  de  Noviembre. 

Presidió  la  sesión  el  señor  Presbítero  Don  Rodolfo  Vergara 

A.  y  asistieron  los  sefiores:  Presliíteros  Don  Rafael  Edwards, 

Don  Luis  Espinóla,  Don  Luis  Y .  Badillo;  Reverendos  Padres 

Antonio  Castro,  Mariano  Sívori,  Pedro  N.  Neyra,  Ambrosio  Tu- 

rriccia,  Conrado  Lehraann,  Vicente  Serióla;  Don  Domingo 

Fernández  C,  Don  Carlos  Risopatrón,  Don  Abdón  Oifuen- 

tes,  Don  Francisco  González  E.,  Don  Francisco  A.  Concha,  Don 

Carlos  Luis  Varas  C,  Don  José  Antonio  Silva,  Don  José  Forte- 

za,  Don  Federico  Sibillá,  Don  Francisco  Courbis,  Don  Domin- 

go Cañas,  Don  Germán  Hidalgo,  Don  Joaquín  Walker  L.,  Don 

Armando  Vergara  L.,  algunos  representantes  de  la  Comunidad 

Franciscana  y  el  Secretario. 

Aprobada  el  acta,  continuó  la  discusión  sobre  el  trabajo  del  se- 

ñor Don  José  Forteza,  y  fueron  aprobadas  las  siguientes  con- 
clusiones: 

1.  '^  Debe  proscribirse  la  instalación  de  toda  industria  inmo- 

ral, molesta,  malsana  ó  peligrosa,  alrededor  de  una  escuela  y  á 

la  distancia  de  100  metros. 

2.  '^  La  concurrencia  en  una  clase  de  toda  escuela  urbana,  no 

debe  exceder  de  50  á  60  alumnos,  correspondiendo  á  cada  uno 

1.50  m.  cuadrados  de  superficie,  en  clases  cuya  altura  sea  4  á 

4.50  m.  y  1.25  m.  cuadrados  en  clases  de  4.50  á  5  m.  de  altu- 

ra, con  la  condición  de  recibir  luz  directa  cada  uno  de  \oa 

pupitres  ó  mesa-banca. 



3.  »  Todas  las  escuelas  deberían  tener  una  sala  destinada  á 

museo-biblioteca  á  disposición  de  los  escolares. 

4.  »  Debe  sustituirse  el  mobiliario  antiguo  y  defectuoso  por 

otro  nuevo,  de  conformidad  con  los  modelos  aconsejados  por  la 

higiene. 

5.  »  Debe  establecerse  ventilación  adecuada  en  las  clases  y 

dormitorios,  para  lo  cual  no  son  necesarios  desembolsos  de  con- 

sideración, y  establecer  calefacción  apropiada  en  las  escuelas  de 

los  departamentos  australes. 

6.  ̂  Recomendarse  la  abertura  de  ventanas  cada  vez  que  se 

desocupe  una  clase,  la  instalación  de  retretes  y  orinarlos,  su 

atención  y  limpieza,  así  como  tíimbién  el  aseo  cuotidiano  per- 

fecto, en  buenas  condiciones  y  completo. 

7.  *  Revisión  de  los  programas  de  estudio  para  la  eliminación 

de  todas  aquellas  materias  que  no  son  de  una  eñcaz  utilidad  y 

práctica  provechosa. 

8.  *  Deberían  destinarse  dos  ó  tres  horas  en  la  semana  para 

la  gimnasia  higiénica,  con  profesores  expertos  y  adecuados,  y 

una  tarde  en  la  semana  para  paseos  y  ejercicios  al  aire  libre. 

9.  "  En  los  programas  de  las  Escuelas  Normales  de  Precepto- 

res, deberían  incluirse  nociones  de  higiene  escolar. 

10.  Nombrar  una  Comisión  General  de  Inspección  Escolar, 

formada  por  los  miembros  más  caracterizados  del  ramo  de  ins- 

trucción, de  un  médico,  un  arquitecto  y  un  dentista.  Esta  pro- 

pondrá todas  las  medidas  tendentes  al  mejor  logro  de  las  con- 

diciones higiénicas  en  las  escuelas;  denuuc'ar  aquellas,  tanto 

particulares  como  del  Gobitr^rno,  que  no  cumplieran  con  los  re- 

glamentos y  prescripciones  dictadas;  aprobar  los  planos  para 

las  nuevas  construcciones  de  escuelas,  y  autorizar  la  instalación 

de  éstas  en  edificios  ya  construidos;  y  entender  en  cuanto  se 

relacione  con  la  proposición  siguiente. 

11.  Nombramiento  de  una  Comisión  ̂ lédico-Esoolar,  depen- 

diente de  la  anterior,  para  la  inspección  periódica  de  todos  los 
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escolares;  formación  de  estadísticas  correspondientes;  redacción 

de  informes  y  formación  de  registros  para  que  en  los  casos 

epidémicos  pudieran  concurrir  á  las  escuelas  aquellos  niños  va- 

cunados ó  inoculados;  para  no  verse  en  el  caso,  como  actual- 

mente, de  ser  privados  todos  los  niños  de  la  instrucción. 

El  Rvdo.  Padre  Bernardo  Gentilini  hizo  la  relación  de  su 

tema  que  trata  sobre  la  «Educación  de  la  mujer  según  los  jtrinci- 

j}ios  cristianos^) . 

Sobre  este  asunto  se  produjo  una  interesante  disensión,  en 

la  cual  tomaron  parte  los  señores  Don  Rafael  Edwards,  Don 

Francisco  González  Ei'rázuriz;  Don  Francisco  A.  Concha  C, 

Rvdo.  Padre  Antonio  Ciistro,  Don  José  Forteza  y  Don  Joaquín 
Walker  Larraín. 

Las  couclusiones  se  aprobaron  como  sigue: 

1*.  Las  madres  y  educadoras  inspiren  á  los  niños  desde  sus 

más  tiernos  años  los  sentimientos  de  una  piedad  dulce  y  sin- 

cera; les  enseñen  á  elevar  sus  almas  á  Dios  por  medio  de  todo 

lo  creado;  les  enseñen  desde  la  tierna  infancia  el  amor  á  Dios 

y  al  prójimo,  la  modestia  y  el  recogimiento. 

2.  "'^  Leá  inspiren  con  la  palabi'a  y  el  ejemplo  aversión  para 
toda  clase  de  lujo;  les  prediquen  con  la  palabra  y  ejemplo  el 

desasimiento  de  todo  divertimiento  profano,  la  sencillez  en  el 

tocado,  la  modestia  en  el  vestido;  les  hagan  amar  de  preferen- 

cia, siempre  con  la  ¡lalabra  y  el  ejem})lo,  el  templo  y  el  hogar. 

3.  "''  Les  den  más  bien  una  instrucción  práctica  que  teórica, 
apta  para  el  desempeño  de  sus  futuras  obligaciones;  y  les 

hagan  hacer  un  aprendizaje  manual  completo,  desde  la  más 

fina  labor  de  brocado  ó  encaje,  hasta  el  manejo  de  la  batería  de 

cocina.  Deben  formar  ángeles  del  hogar  y  madres  de  familia. 

4.  *  Que  se  eduque  la  mujer  para  Dios,  para  el  hogar  y  i)ara 
sus  hijos. 

Por  indicación  del  señor  Don  Rafael  Edwards,  se  acordó 

publicar  en  El  Porvenir  el  trabajo  del  R.  P.  Gentilini. 
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Se  aprobaron  asimismo  las  siguientes  indicacioues  propues- 

tas por  el  R.  r.  Castro  sobre  la  educación  cristiana  de  la 

mujer. 

1.  "'  La  instrucción  de  la  mujer  debe  comprender  todos  los  ra- 

mos de  enseñanza  que  le  sean  útiles  segxín  su  condición  y  las 

circunstancias  en  que  ha  de  vivir. 

2.  ̂   En  esa  instrucción  se  comprenderá  una  sólida  enseñanza 

(\e  las  verdades  religiosas,  de  tal  modo  que  pueda  defender 

convenientemente  su  fe  y  la  de  sus  liijos  de  los  peligros  que 

encnsiitren  en  el  hogar  ó  fuera  de  él. 

3.  '^  Se  dará  también  especial  importfineia  á  la  instrucción 

cristiana  y  prudente  de  la  mujer  en  los  deberes  y  responsabi- 

lidades-que  su  misión  social  le  imponen,  y  especialmente  en  lo 

que  se  refiere  á  la  cristiana  formación  de  su  hogar  y  á  la 

educación  de  los  hijos. 

Se  aprobó  también  una  indicación  del  Señor  Don  Joaquín 

Walker  L.,  sobre  la  educación  de  la  mujer,  que  dice  así: 

«El  Congreso  Euoarístico  pide  á  los  colegios  católicos  de 

niñas,  como  nn  medio  de  educar  y  propagar  las  buenas  ideas, 

la  fundación  de  bibliotecas  á  las  que  todas  las  niñas  tengan 

no  sólo  entrada  fácil  sino  que  también  facilidades  para  la 

lectura  en  sus  propias  casas;  por  lo  menos  la  recomendación 

de  buenas  obras  de  lectura.  Esto  bará  que  sea  más  agradable 

para  las  jóvenes  la  vida  del  hogar. » 

El  señor  Don  Francisco  A.  Concha  Castillo  propuso  las  si- 

guientes conclusiones  como  ampliación  del  trabíijo  del  R.  P. 

Antonio  Castro:  «La  unión  entre  los'  Colegios  católicos.» 

Se  aprobaron  en  esta  forma:  Medios  para  unir,  encausar  y 

BOBUSTECER  LA  ACCION  DE  I,  A  .JUVENTUD  EN  LOS  CENTROS  IN- 

TELECTUALES. 

1.''  Para  vigorizar  la  acción  cristiana  de  la  juventud  y  di- 

rigir sus  rumbos  en  el  cultivo  de  la  filosofía,  las  letras,  las 

ciencias  y  las  artes,  el  Congreso  Eucarístico  recomienda  á  los 
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Directores  de  Colegios  la  fundación  de  Círculos  ó  Academias 

donde  periódicamente  se  reúnan  sus  antiouos  alumnos  y  los 

que  á  ellos  quieran  aso3Íarse. 

2."  Les  recomienda,  asimismo,  traten  de  conservar  sus  rela- 

ciones con  los  antiguos  alumnos  y  las  de  éstos  entre  sí,  á  fiu 

de  que  recíprocamente  se  estimulen  al  cumplimiento  de  sus 

deberes  cristianos  y  sociales,  aunen  sus  dispersas  iniciativits 

y  robustezcan  sus  esfuerzos  en  pro  de  un  ideal  filosófico,  lite- 

rario, artístico,  etc. 

'S^  Para  sacar  de  estas  asociaciones  to  lo  el  provecho  que  de 
ellas  puede  esperarse,  de  modo  que  su  influjo  trascienda  á  la 

sociedad  en  general,  es  menester  que  se  relacionen,  mantenien- 

do entre  sí  cordiales  vínculos  de  amistad  y  cierta  unidad  de 

propósitos  mas  ó  menos  concreta  y  determinada. 

4.  "  Esta  unidad  de  miras  no  puede  ser  otra  que  restaurar  en 

todas  las  esferas  de  la  actividad  intelectual  el  santo  y  fecundo 

esplritualismo  cristiano  en  contraposición  al  sensualismo  domi- 

nante en  nuestro  tiempo.  De  este  modo  podrán  cooperar  eficaz- 

mante  dentro  de  propia  esfera  á  instaurare  omniu  in  Christo, 

suprema  aspiración  católica  y  divisa  de  la  Santidad  de  Pío  X. 

5.  '''  Para  que  esta  unión  pueda  realizarse  en  la  práctica,  los 
Directores  y  Presidentes  de  estas  sociedades  se  reunirán,  á  lo 

menos  dos  veces  al  año,  en  la  Universidad  Católica,  y  presidi- 

dos por  su  Rector,  con  el  objeto  de  estudiar  todo  lo  (jue  les 

concierna  y  comunicarse  sus  ideas. 

6.  "-  Todos  los  miembros  de  las  diversas  soci-dades  que 

hayan  ingresado  á  esta  unión  (que  podría  denominarse  Centro 

(le  Filosofía  y  Letras)  tienen  derecho  á  asistir  á  las  sesiones  de 

cualquiera  de  ellas,^  presentar  trabajos  escritos  y  dar  confe- , 
rencias  orales  é  intervenir  en  sus  discusiones. 

Después  de  oír  las  explicaciones  á  las  objeciones  hechas  al 

trabajo  del  R.  P.  Neyra,  por  los  señores  Edwards,  González 
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E.,  Concha  C,  K.  P.  Castro  y  Dou  Fraucisco  Courbis,  se  acep- 

taron las  conclusiones  redactadas  por  e!  señor  Pbro.  Don  Ra- 
fael Edwards  Salas. 

1.  *  El  Congreso  envía  un  voto  de  aplauso  á  los  directores, 

profesores  y  maestros  de  la  Universidad,  Católica  de  los  colegios 

y  del  as  escuelas  católicas  y  demás  personas  que  cooperan  á  la 

educación  cristiana. 

2.  *  Recomienda  á  los  católicos  la  difusión  y  el  desarrollo  de 
los  establecimientos  cristianos  de  enseñanza. 

3.  *  Encarece  y  recomienda  la  lectura  de  la  relación  del 

R.  P.  Pedro  Nolasco  Neyra  sobre  esta  materia,  que  se  publica 

en  otra  sección  de  este  volumen. 

El  Rvdo.  Hermano  José  Junien  presentó  el  desarrollo  de  su 

tema  sobre  los  Medios  más  eficaces  para  conservar  Ja  Fe  y  la  Pie- 

dad de  los  jóvenes  que  salen  de  los  colegios,  como  Congregaciones, 

Con/erencias,  etc. 

Sé  aprobaron  las  siguientes  conclusiones  referentes  á  este 

trabajo: 

1."  Que  se  continúe  con  esmero  la  formación  del  alma  de 

los  jóvenes  en  la  familia,  en  las  Universidades  y  obras  de 

perseverancia  cristiana  y  sociales. 

Los  responsables  en  eítos  centros  procuren  el  desarrollo  de 

las  sólidas  virtudes;  traten  aun  de  encaminar  á  los  jóvenes  por 

el  sendero  de  la  perfección  que  propone  el  Santo  Evangelio, 

aplicando  el  método  que  se  refiera  en  un  todo  al  trabajo  de  la 

reforma  interior. 

2:*'  Que  se  aconseje  la  oración  mental,  la  asistencia  frecuente  á 

la  santa  Misa,  si  los  deberes  de  estado  lo  permiten;  la  recepción 

de  los  sacramentos,  necesarios  para  muchos  semanalmente, 

y  á  los  demás  por  lo  menos  mensualmente.  Que  se  insinúe  a 

los  jóvenes  sobre  la  inmensa  ventaja  de  tener  un  Director  de 

conciencia  piadoso  é  ilustrado  al  cual  puedan  acudir  frecuen- 
temente. 



—  J2(i  — 

3.  "  Persuádanse  los  padres  de  J'aniilia,  y  católicos  todos  de 
(jue  la  formación  moral  de  los  jóvenes  se  hace  muy  fácil  y  más 

provechosa  ejercitando  su  actividad  y  celo  en  las  ohras  de  per- 

severancia cristiana  y  sociales  que  existen  ya  ó  que  puedan 

fundarse  en  lo  sucesivo  como  ser:  Congregaciones  de  la  Santí- 

sima Virgen  y  de  San  L'.iis  Gonzaga,  Cofradías  del  Santísimo 

Sacramento  y  Adoración  Nocturna  Cofradía  del  Sagrado  Co- 

razón de  Jesús,  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  con 

sus  obras  especiales;  Socorro  á  las  familias  pobres,  en  los  hos- 

pitales y  en  hs  cárceles,  Enseñanza  proletaria,  Fundación  de 

becas  en  Colegios  Católicos,  Fundación  de  Patronatos,  Fun- 

dación de  bibliotecas  morales,  etc.  La  obra  de  la  propagación 

de  la  fe,  y  de  los  catequistas  voluntarios. 

4.  "  Atráiganse  á  los  jóvenes  en  las  obras  sociales  católicas,  co- 

mo: Academias  Literarias  y  Científicas;  y  que  se  creen  otras  nue- 

vas tanto  como  sea  posible,  de  acjuellas  que  han  dado  exce- 

lente resultados  desde  el  día  de  su  organización,  tales  como: 

El  Surco,  los  Círculos  de  estudios,  las  Universidades  popu- 

lares, la  Extensión  universitaria,  las  Mutualida<les  escolares,  Iüs 

Oficinas  católicas  para  empleos,  para  colocación  en  aprendizaje 

y  para  secretario  de  los  pobres. 

Las  Cajas  de  Ahorros  organizadas,  como  las  mutualidades 

escolares  por  elementos  católicos  de  integridad  reconocida,  y 

bajo  la  autoridad  eclesiástica,  siempre  adicta  á  los  intereses  de 

los  pobres. 

Las  asociaciones  de  antiguos  alumnos.  Los  grupos  de  la  ju- 

ventud de  tal  y  cual  categoría  (}ue  organizan  los  Match  de 

Foot-Ball,  los  concursos  de  Gimnasia,  de  tiro,  de  carreras  y  los 

Sport  atléticos  en  días  y  horas  que  no  alejen  de  la  Iglesia  ni  de 

la  familia  cuyos  derechos  se  han  de  respetar  ante  todo. 

Se  terminó  el  estudio  de  todos  los  trabajos  presentados  á  la 



Sección  de  Educación  y  Enseñanza  con  un  voto  de  aplauso  á 

la  Mesa  Directiva,  por  el  tino  y  preparación  con  que  ha  diri- 

gido los  interesantes  debates  de  esta  Sección. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y    P.  M. 

Rodolfo  Vergara, 
Presidente. 

Ernesto  Palacios, 

Secretario. 



Sección  de  Educación  y  Enseñanza 

TEMAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTA  SECCION 

De  los  (lereclios  de  la  Iglesia  en  la  Enseñanza  pública, 
sea  oficial  ó  libre 

Relatok:  Sr.  Pbro.  Don  Carlos  Silva  Cotapos 

Motivo  de  justo  orgullo  es  para  la  Iglesia  y  para  los  católi- 
cos de  Chile  el  brillante  pie  en  que  se  encuentra  la  enseñanza 

privada  católica;  pues,  si  exceptuamos  unos  pocos,  muy  pocos, 

países  europeos  y  los  Estados  Unidos,  en  ninguna  otra  nación 

del  mundo  se  ha  hecho  proporcionalmente  tanto  como  en  Chi- 

le en  pro  de  aquella  enseñanza.  Los  esfuerzos  que  este  extra- 
ordinario éxito  ha  exigido  deben  contarse  entre  las  principales 

causas  del  relativo  abandono  en  que  hemos  dejado  á  la  ense- 

ñanza oficial  y  á  la  enseñanza  libre,  mirándolas  casi  como  in- 
dependientes en  absoluto  de  la  Iglesia,  y  permitiendo  así  que 

esta  enseñanza  se  haya  convertido  en  el  más  constante  y  eficaz 

apoyo  de  la  idea  anticristiana  y  antisocial,  y  en  una  especie  de 

patrimonio  de  los  partidos  hostiles  á  la  religión.  Que  de  este 

abandono  de  la  enseñanza  oficial  y  la  enseñanza  libre  hayan  re- 
sultado, y  continúen  resultando,  líiales  gravísimos,  irreparables 

quizás,  nadie  puede  negarlo;  y  son  prueba  de  esta  general  per- 



suasiou  lüH  i.'sriU'1'zo.s  (jue  pocos  ¡iños  vienen  liacií'iirlose  pu- 
ra recobrar  el  terreno  peiTlido. 

Como  aun  está  lejano  el  día  en  (|ue  la  Iglesia  pueda  educar 
en  establecimientos  propios  á  todos  sus  hijos,  si  no  queremos 
rjue  la  patria  se  piei-da  y  i-esulten  estériles  en  gran  parte  los 
sacnfieios  que  se  hacen  para  fundar  y  sostener  los  numerosos 
colegios  católicos,  menester  es  que  nos  afanemos  por  cristiani- 

zar los  colegios  fiscales  y  libres  en  cpie  forzosamente  ha  de 
educarse  por  largos  años  todavía  la  mayor  parte  de  la  juven- 

tud chilena.  Esto  es  lo  que  han  procurado  hacer  los  belgas  y 
los  alemanes,  católicos  modelos  de  fe,  de  celo  y  de  habilidad 
]iara  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

3[as,  para  iniciar  esta  campaña  es  preciso  saber  cuáles  son 
los  derechos  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza  y  á  qué  puntos  con- 

cretos deben  dirigirse  nuesti'as  reivindicacioues:  éste  es  el  ob- 
jeto del  presente  trabajo. 

Pero,  antes  de  entrar  en  materia,  conviene  liacer  notar  que 
los  derechos  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza  son  absolutamente 

n-renunciables;  pues,  no  los  posee  simplemente  para  comodidad 
])ropia,  sino  como  medios  necesarios  para  obtener  la  salvación 
de  las  almas.  El  ejercicio  de  estos  derechos  cuando  se  poseen, 
el  reclamar  su  reconocimiento  cuando  se  ha  sido  despojada  de 
ellos,  .son,  pues,  deberes  ineludibles. 

I 

Entrando  á  tratar  de  los  derecho,^  de  la  Iglesia  en  la  en- 
señanza, diremos  primeramente  que  la  Iglesia  de  que  ac^uí 

se  habla  es  la  iglesia  docente,  esto  es,  el  cuerpo  de  los  Obispos 
presididos  por  su  ca))cza,  el  Romano  Pontífice.  Vamos,  por 
consiguiente,  á  averiguar  (pié  derechos  puede  ejercer  cada 

Obispo  en  su  di(')cesis  y  el  Padre  Santo  en  todas,  respecto  de la  enseñanza  ([w  se  da  en  los  colegios  tiscales  ó  particula- res. 

A  fin  de  proceder  con  método,  estudiaremos  primero  la  in- 
tervención tle  la  Iglesia  en  la  enseñanza  religiosa  de  la  escuela 

primaria;  en  seguida,  esta  misma  intervención  en  los  estableci- 
CONGEESO  E.  o 
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niiciilos  (lo  iiisl riiccii'iii  scciiiidaria  y  .superior,  y  j¡ii  trata- 
remos (le  lii  cniscñaii/a  ilc  las  ciencias  profanas. 

\'¡nieiulo  á  las  escuelas  |(riiiiarias,  cabo  prcj;uiüarsc  ¿os  po- 
sible prescindir  en  ellas  de  la  enseñanza  relij^iosa?  Es  comi)ati- 

blo  con  la  conciencia  católica  la  esencia  neutraV  Si  puede  exis- 

tir una  escuela  ])ri]nai-ia  neutra  y  que  al  mismo  tiempo  ofrezca 

l)lena  garantía  de  buena  educac¡<')n  á  los  ¡jadres  de  familia  ca- 
tólicos, el  i)rol)lema  (|ueda  resuello:  la  f^Ufsia,  cuya  jurisdic- 

ción y  derechos  están  circunscritos  al  oiden  religioso,  no  tendría 

para  qué  intervenir  en  esas  escuelas.  Si.  poi'  el  contrario,  la  es- 

encia primaria  neuli-a  debe  ser  foi-zosaiuente  peligi-osa  [)ara  la 

fe  católica,  la  intci'vencion  eclesiástica  se  inqione  necesaria- 
mente. Ahora  l»ien,  (jue  la  escuela  neutra  no  cumi)le  con  su 

misión  y  es  inaceptable  para  la  conciencia  de  los  católicos  por- 

(picpone  en  grave  peligro  la  fe  de  los  niños,  son  verdades  sen- 
cillísimas de  probar. 

En  efecto,  la  escut'la  primaria  no  es  sino  un  delegado  de  la 

autoridad  doméstica  para  dar  al  niño  la  educaeiiHi  <pie  sus  |)a 

ilres  están  obligados  á  darli^  por  derecho  natural  y  por  derecho 

])i)sitivo.  así  divino  como  luuuano.  Parte  esencial  de  esta  edu- 

eaei(')n  es  la  enseñanza  i-eligiosa.  Y  no  se  diga  que  la  escuela 
puede  limitarse  á  la  en.señanza  ))rofana  dejando  la  educación 

i'eligiosa  al  cuiilado  de  los  padres;  pu(>s.  prácticamente  esta  se- 

j)araci()n  daría  poi-  resollado  el  (pie  los  niños  se  queilaran  sin 

instrncei<')n  algima  ri'ligiosa  ú  con    inslruceion  muy  delli-iente 

Si  la  religión  Jio  se  enseña  dni'anle  el  licanjio  consagrado  á  la 

escuela  ¿d('»nde  y  cuiuido  se  enseñar;!';'  Antes?  lm|>osible,  por- 
que el  niño  es  demasiado  tiei'no  para  comprender  las  verdades 

(jue  la  religión  le  propone.  ¿Después?  Imposible  también:  las 

necesidades  del  trabajo  diario  no  le  dejaran  tiempo  (jue  consa- 

grar al  estudio  ¿Simultáneamente?  Per.sevei'a  la  misma  im[)o- 

sibiHdad;  pues,  el  niño,  rendido  por  las  tareas  escolares,  no  pue- 
de consagrarse  con  fruto  en  las  horas  lilires  á  ningiin  estudio 

serio.  Por  eso  la  ti'iste  experiencia  enseña  (jue  el  queno  apren- 
dió su  catecismo  cuando  niño  en  la  escuela,  jamás  lo  aprende 

después,  porque  le  faltará  tiempo,  ó  voluntad  para  estudiarlo, 

ó  maestro  que  se  lo  enseñe. 

Por  otra  parte,  la  enseñanza  de  la  religión  es  la  base  de  la 



instrucción  imuiíiviíi.  Así  lo  dicta  la  experiencia  de  los  siglos, 
de  ello  están  persnadidos  los  educacionistas  mas  distinguidos 

vio  demuestra  la  simple  razón  natural.  «La  instrucciones 

nula  entre  nosotros  desde  hace  diez  años,  decían  los  consejos 

departamentales  de  Francia  al  pi-imer  Cónsul,  porque  le  falta 
la  base  religiosa.  )  ';\\iestra  escuela  no  será  buena,  exclamaba 
Tliiers,  sino  á  la  sombra  áv.  la  sacristía»,  y  Raumev,  Mini.stro 
de  Instrucción  Pública  en  Prusia  el  año  1S51,  decía:  «es 

convicci(>u  arraigada  c{ue  la  [)ros])eridad  do  la  escuela  primaria 

depende  de  su  íntima  unií'ai  con  la  Iglesia.» 
Y  no  puede  menos  que  ser  así.  La  escuela  primaria  no  debe 

limitarse  á  enseñar  al  niño  los  jn-imeros  rudimentos  de  las 

ciencias;  sino  que  al  mismo  tiem[)o  de  enriquecer  su  entendi- 

miento con  la  verdad,  debe  desarrollai-  su  carácter  y  formar  su 
corazón  j)ara  que  ame  el  bien  y  el  cumplimiento  del  deber,  y 
lo  practique  con  inquebranlal)le  entereza.  ¿Quién  sino  la  moral 

religiosa  es  ca[>az  de  realizar  este  prodigio?  Mucho  se  ha  enco- 

juiado  á  la  moral  independiente;  pero,  ésta  ya  ba  sido  juzgada 
y  sus  frutos  los  conocemos:  son  más  vanos  y  aparentes  c|ue  las 
manzanas  del  Mar  Muerto. 

Esa  escuela  neutra  (pie  el  racionalismo  aios  vende  como 

establecimiento  modelo  di"  res[)eto  de  las  opiniones  ajenas, 
¿puede  existir  en  realidadV  Quiero  su[)oner  que  un  maestro  al 

prescindii-  de  la  religiíui  eii  su  enseñanza  lo  haga  sólo  con  la 
sanísima  intención  de  no  lastimar  las  creencias  de  ninguno  de 
sus  discípulos.  ¿Será  por  eso  verdaderamente  neutral?  De  nin- 

guna manera.  «Crasamente  yerra,  diceellltmo.  Freppel,  Obispo 
de  Angers,  quien  imagina  neutra  una  escuela  en  que  el  institu- 

tor nada  dice  de  religión;  pues,  no  hablar  de  Dios  á  un  niño 
durante  tres  ó  cuatro  años  es  hacerle  creer  que  Dios  no  existe. 
El  niño,  con  su  ingénita  agudeza  de  observación,  se  persuadi- 

rá de  c^ue  su  maestro  no  cree  en  Dios,  pues  que  jamás  le  habla 
de  El,  y  comenzará  por  su  parte  á  dudar          La  religión  no 
puede  ser  relegada  á  un  rincón  del  alma:  ella  ó  es  nada  ó  es 

todo  el  hombre.  Las  cuestiones  del  origen  y  fin  del  mundo  y 
de  la  humanidad  preocupan  tanto  al  niño  como  al  hombre  for- 

mado, y  el  maestro  se  verá  forzado  á  resolverlas  y  á  salir,  por 
consiguiente,  de  esa  neutralidad á que  la  ley  quiere  obligarlo.» 
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pero,  (11  i'i\il¡cl;ii-l  tmln  esencia  iieutrn  en  ini  país  católico  o» 

nna  siin|ile  nui((ninii  de  mierra  eonira  la  i-eli,u,i<in  fiel  Estarlo. 

Anni|ne  la  leira  ile  la  l(>v  no  lo  diga,  los  institutores  sahon  muy 

liien  (jue  lal  es  el  lin  solapadamente  persií>"nen  los  le<;isla- 

dor(>s  y  los  directoi'es  de  la  inslmeeii'm  piibliea.  y,  por  ansia  de 
]trosperai-  y  Ineiar,  cuando  no  por  más  torcidos  móviles,  dejan- 

do á  un  lado  el  respeto  ii  las  conciencias  de  los  niños  que  la 

ley  iii|)r)crita)uenti'  les  ¡¡rescribe,  se  convierten,  de  obra  y  de 

))alal)ra,  vu  a])c')sloles  del  i'acionalismo  en  la  teoría  y  del  epicu- 
i'ismo  en  la  práctica,  bien  seguros  de  ((ue  éstos  serán  los 
únicos  méritos  (pie  lian  de  valerles  ascensos  y  propinas. 

Esto  es  lo  que  enseña  la  experiencia  cuotidiana  de  los  })aíse,s 

que,  como  Francia  y  algunas  de  las  más  menudas  repúblicas 

americanas,  lian  introihieido  en  su  legislaciim  la  escuela  neu- 

tra. Ejemplos  de  la  babilidad  con  que  los  maestros  oñciales 

saben  leer  entre  lineas  y  liusniear  el  viento  ([ue  sojila  en  la  al- 

tura para  guiarse  dócilmente  jxtr  él  [)odrían  citarse  á  millares. 

Así  leemos  en  las  memorias  del  1'.  (iratry  (pie  uno  de  sus  ins- 

pectores ó  ])rol'esores  del  colegio  liscal  donde  se  educ('),  tenía  la 
costumbre  non  sanctíi  de  mostrar  a  los  alumnos  láminas  obsce- 

nas que  guardaba  cuidadosamente  en  su  alcoba;  pero,  c^ste  mis- 

mo pedagogo  olicial  se  convirtió  en  celoso  pi-opagandista  déla 

t'recuentaciiHi  de  los  sacramentos  tan  luego  como  el  Obispo  de 

Hermópolis  sul)i(')  al  Ministerio  de  Cultos.  Los  maestros  de 
las  escuelas  fiscales  de  IJélgica,  (|iie  liabíau  desoído  la  voz  de 

sus  Obispos  cuando  se  dictt)  la  aciaga  ley  de  persecución  esco- 

lar ])or  el  Ministerio  i''i-('re-Orbaii,  se  t ransformai'on  en  mode- 
los de  piedad  cristiana  tan  luego  como  vieron  (pie  el  (Jobierno 

deseaba  ([ue  pov  este  medio  se  tratase  de  embaucar  a  los  cati')- 
licos,  cuya  lii'ine  resistencia  jionía  en  serio  iicligrola  misma  ley 

y  la  estabilidad  del  Ministerio. 

Demostrado  ya  (¡ue  la  escuela  primaria  neutra  o  sin  religión 

es  una  escuela  imiH)sible  y  absurda,  llegamos  ;i  la  (■onclusi()n 
deque  en  toda  escuela  primaria  debe  darse  enseñanza  reli.giosa; 

y  al  mismo  tiemi)0  atírmamos  (pie  á  la  Iglesia,  ó  sea  al  cuerjio 

(le  sus  pastores,  corresponde  intervenir  en  esta  enseñanza. 

La  doctrina  de  la  religión  católica  no  es  el  fruto  de  las  in- 

vestigacioues  (le  los  saljios,  ni  es  suscepiible  de  ser  emneudada 



y  modificada  por  la  razón  liumana.  ni  siquiera  es  lícito  mudar 
la  fórmula  con  que  se  enuncian  sus  dogmas.  Es  una  doctrina 
divinamente  revelada  y  confiada  \h>v  su  Autor  á  un  colegio  de 
pastores,  al  cual  fue  prometida  la  infalibilidad.  Id,  dijo  Nues- 

tro Señor  Jesucristo  ¡i  sus  Apóstoles,  y  á  ellos  solos,  y  enseñad 
á  todas  las  naciones Y  los  Apóstoles,  se  dieron  con  tal  empe- 

ño á  la  predicaci(')n  y  la  considerai'on  como  cosa  tan  exclusiva- 
mente propia  suya,  (pie  i)ospusieron  á  ella  aun  la  administra- 

ción de  los  Sacramentos.  «No  es  posiljlc,  dijeron,  (jue  por 
atender  á  las  mesas  descuidemos  la  pi-edicación ->  y  fueron  en- 

tonces creados  los  diáconos  (jue  cuidaljan  de  atender  á  los  fie- 
les en  los  ágapes  ó  comidas  comunes  y  de  distribuir  la  Sagra- 
da Eucari.stía-.  No  he  sido  enviado  a  bautizar,  exclamaba 

San  Pablo,  sino  a  pi-cdicar 

Convencido  de  ello  d  c],isco|.a(lo  l.cl-a  decía  á  sus  i)ueblos 
amenazados  con  la  escuela  laica  j.or  la  mencionada  ley  del  Mi- 

nisterio Frére-(  )rl)an:     Sol,,  a  la  Iglesia  se  ha  concedido  la  al- 
ta misión  de  enseñar  la  doclrina  cristiana  y,  por  consiguiente, 

sóloá  ella  corresponde  degii-  y  ciuplcar  los  medios  necesarios 
para  desempeñarla.  Toca  pi'iiici] lalnieute  a  ella  determinar  la 
materia  de  la  instrucción  rcligio.xa,  el  modo  de  enseñarla,  las 
precauciones  que  deben  tomarse  para  aseguiar  su  eficacia.  A 
ella  pertenece  también  designarlos  auxiüai-es  que  le  son  nece- 
.sarios  para  cunq.lir  con  este  sublime  cargo  y  darles  una  ]uu  ti- 
cipaciíMi  (le  su  auloi  iilad  -loclrinal.  A  ella,  en   una  palabra,  co- 

rresponde por  derecho  divino  la  dirección  y  vigilancia  déla 

educacií'm  religiosa;  y  nadie,  sea  saceidote.  sea  laico,  puede  to- 
mar parte  en  este  niini.sterio  sino  ha  recibido  delegaci.'.n  e.\- 

pi-esa   de   la   autori.lad  eclesiiistica.   y   sometídose  ;i   su  ins- pección. 

Y  estas  vei'dades  evidentes  ;i  la  luz  déla  revelación  ai)arecen 
claras  á  la  luz  de  la  raz(')n  natmal  del  racionalista  Mr.  Víctor Coushi,  el  cual,  hablando  en  la  (amara  de  los  Pares  de  Fran- 

cia, decía:  -  La  autoi-i.lad  i'eligio.si  <lebe  estar  ujicinhitnítr  j-e- 
pre.sentada  en  la  educaci.ui  de  la  juventud  lo  luisi  pie  la  au- 
t  .ridad  civil.  Si  así  no  fue.se,  se  seguiría  i^uv  la  parle  .le  la  ins- 

trucción escolar  (|Ue  con  raz(Hi  ha  sido  puesta  a  la  cabeza  ile 
lo  demás  quedaría  privada  de  vigilancia.^ 
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Derecho  pleno  otorgado  por  su  divino  Fundador  tiene,  pues, 

la  Iglesia  para  dirigir  y  vigilar  la  instrucción  religiosa  de  toda 

escuela  primaria  en  que  reciban  educaciini  niños  cristianos. 

El  derecho  do  dirigir  la  instrucciíjn  comprende  el  de  deter- 

minar el  programa  de  estudio,  los  textos  porque  ha  de  hacerse, 

L'l  tiempo  que  debe  emplearse. 

Claramente  se  ve  que  coartar  la  intervención  de  la  Iglesia  en 

cualc¿uiera  de  estos  puntos  es  destruir  en  absoluto  su  inñuen- 

cia.  ¿De  qué  serviría  que  el  Prelado  eclesiástico  dijese;  debe 

estudiarse  una  hora  cada  día  el  catecismo  diocesano  y  la  histo- 

ria sagrada,  si  se  deja  á  otra  autoridad  la  redacción  del  progra- 

ma? Inútil  sería  también  para  el  Prelado  que  se  le  reconociese 

el  derecho  de  dar  programa  y  texto,  si  las  horas  de  estudio 

fluedasen  al  arbitrio  del  Institutor,  el  cual  podría  Hjar  un  tiem- 

po demasiado  breve  ú  horas  inconvenientes.  El  derecho  de  vi- 

gilancia debe  reconocérsele  á  la  Iglesia  facilitándole  los  medios 

■para  que  personas  de  su  confianza,  inspectoyes  eclesiásticos, 

como  los  llamaban  en  Bélgica,  penetren  con  i)lenos  poderes  en 

las  escuelas  y  se  cercioren  de  c^ue  la  enseñanza  se  da  como 

está  mandado,  de  (pie  es  fructuosa  y  no  estií  destruida  por  en- 

señanzas contrarias.  De  este  derecho  de  dirección  é  inspección 

forma  parte  muy  principal  el  derecho  (|iu'  la  autoridad  ecle- 

siástica tiene  á  .ser  oída  para  el  noml>raini(Milo  de  los  inaestros 

de  escuela.  Asunto  ile  capilal  importancia  son  estos  iionibra- 

mientos,  y  todas  las  ]n'eca aciones  que  se  lomen  serán  siempre 

pocas  para  asegurar  el  acierto  en  la  eleceiiin.  El  maestro  ense- 

ña al  niño  no  sólo  con  su  palabni  sino  con  sus  ejemplos.  TikIo 

niño  está  eminentemente  dotado  del  doii  de  imitacií'in  y  toma 

li.)r  modelo  a  las  personas  ipie  juzga  sapei'ioi'es,  entre  los  cua- 

les , se  i-ueiUa  v\  maestro.   El  maestro  es  juira  el  alumno  ima 

lección  viviente  de  rosas,  jiaia  n-ar  los  niodrrnos  lérninios  de 

pedago-ia.  Inútil  seria  ijue  la  Iglesia  si'  desvelase  por  poner 

en  manos  de  los  niños  excelentes  textos  de  religión,  \anos  los 

mejores  consejos  morales,  si  el  maestro,  eon  su  dei>ravada  
con- 

ducta ó  sus  ideas  anticristianas,  les  estuviese  dando  permanente- 

mente lecciones  objetivas  de  inmoralidad  (•  irreligión. 

\'canios  aliora  como  se  lian  |mesto  en  practica  estos  princi- 

pic)S  en  algunos  de  los  países  eni'()pe(>s. 
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El  año  ]><42  la  Bélgica,  recién  separada  de  la  Holanda,  des- 

pués de  memorable  lucha,  dictó  una  ley  de  instrucción  prima- 

ria que  puede  ser  citada  entre  las  mejores  ijue  se  hayan  pro- 

mulgado en  países  sinceramente  amantes  de  la  libertad  y  res- 
petuosos de  las  conciencias  católicas. 

Según  esta  ley  la  religión  ocupaba  el  lugar  preferente  en  la 

instrucción  primaria;  á  ella  se  dedicaba  una  liora  diaria  de  cla- 
se. La  vigilancia  de  esta  enseñanza  correspondía  á  inspectores 

eclesiásticos  nombrados  por  el  Gobierno  de  acuerdo  con  los 

Obispos.  El  nombramiento  de  maestros  se  hacía  oyendo  al 

inspector  eclesiástico,  nó  porque  la  ley  lo  prescribiera  sino 

porque  el  Gobierno  oficiosamente  le  jtedía  su  dictamen. 

En  Prusia,  hasta  el  Kulturkampf,  las  escuelas  primarias  se 

rigieron  por  la  ordenanza  dictada  por  Federico  II,  el  rey  filó- 

sofo, el  Salomón  del  Norte,  el  amigo  de  Voltaire  y  demás  en- 

ciclopedistas franceses.  Pues  bien,  esa  ordenanza,  que  entra 

hasta  en  los  detalles  mínimos,  dice  que  la  escuela  debe  tenor 

por  objeto  formar  buenos  cristianos,  y  al  efecto  ¡jrescribe  (|uc 

las  clases  comiencen  por  las  oraciones  de  la  mañana,  que  el 

maestro  dedique  bastante  tiempo  á  la  instru(  (  i<')n  religiosa,  ge- 
neralmente ocho  ó  diez  horas  por  semana.  El  pastt)r  protes- 

tante y  el  cura  cat(')lico  deben  visitar  á  lo  menos  semanalmen- 
te  la  escuela  respectiva,  asistir  á  las  clases  é  interrogar  á  los 

alumnos  para  convencerse  de  ([ue  la  religión  se  enseña  en  de- 

bida forma.  Los  arciprestes  y  vicarios  fonnuos  catiylicos  y  los 

superintemh-ntes  2)rutestantes  e.'^tán  encargados  de  la  inspec- 

<-ión  de  las  escuelas  de  su  respectiva  confesión  dentro  de  su 
distrito.  Xadie  podía  ser  nombrado  maestro  de  esencia  sin  lle- 

var un  certilicado  de  aptitud  expedido  por  el  inspeetor  eclesiás- 

tico de  su  distrito,  después  ile  diligente  examen  del  {iretendiente. 

Disposiciones  análogas  existían  en  casi  todos  los  estados  ale- 

manes, y,  aunque  jtor  la  ley  Falle  de  1872  se  (¡uiso  introducir 

la  escuela  sin  Dios  bajo  la  tutela  exclusiva  del  Estado,  prácti- 

camente, por  temor  de  alarmar  demasiado  las  conciencias,  has- 

ta hoy  se  conservan  las  escuelas  confesionales;  y  no  está  leja- 

no el  día  en  cjue,  por  los  esfuerzos  ])erseverantes  del  centro 

católico,  se  restablezca  la  escuela  tal  cual  la  había  fundado  Fe- 
derico II. 
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II 

Pasaremos  ahora  á  tratar  de  la  iiii;L'reiicia  (|iu'  foncsponde  á 

la  Iglesia  cu  la  enseñanza  secundaria  y  superioi'. 
Respecto  de  la  intervención  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza  re- 

ligiosa deles  establecimientos  de  instrucción  secundaria,  valga 

lo  dicho  para  las  escuelas  primarias.  Kn  efecto,  militan  en  am- 
bos casos  las  mismas  razones  á  favor  de  la  necesidad  de  la 

instrucción  religiosa,  y,  por  consiguiente,  debe  reconocerse  á 

la  Iglesia  el  derecho  de  dirigirla  y  vigilarla. 

Los  niños  á  (quienes  sus  padres  procuran  instrucción  secun- 

daria deben  salir  de  la  escuela  j)r¡mar¡a  en  (>dad  demasiado 

temprana  para  (jue  hayan  alcanzado  ¡i  a<li|uirir  suficiente  co- 

nocimiento de  la  religi()n.  Corresponde,  pues,  al  liceo  ó  insti- 

tuto completar  esta  enseñanza  imperfecta,  so  pena  de  (pie  si 

así  no  se  hace,  lo  más  florido  de  la  juventud  de  cada  }»aís  se 

eduque  en  la  ignorancia  <le  las  verdades  ui;is  ni'ccsarias,  y  en 

condiciones  de  inferioi'idad  i-especlo  de  los  (pie.  ptjr  escasez  do 
recursos  ó  cortedad  de  alcances,  dcl.)an  contentarse  con  la  ins- 

trucción j)rimaria. 

Respecto  de  las  Ihiivei'sidades,  coiuo  cu  ellas  regularmente 

no  se  da,  ni  hay  gran  urgencia  para  (pie  st'  d(''  instrucci(')ii  reli- 
giosa, pues,  los  alnnuios  de  esos  establecimientos  son  jóvenes 

formados  qui'  lian  deludí)  estudiar  largos  años  su  religión,  la 

Iglesia  no  ejercita  en  ellas  su  inllnencia.  l'ero.  esto  no  obsta  para 

que  tandeen  allí,  cuando  sea  necesai-io.  [mcda  hacer  uso  del 
derecho  de  enseñar  ;i  todas  las  gentes. 

III 

Cúmplenos  ahora  tratar  de  los  derechos  que  puede  hacer 

valer  la  Iglesia  en  la  enseñanza  de  las  ciencias  profanas. 

A  primei'a  vista  podría  parecer  (pie  la  Iglesia,  cuyo  dominid 

son  las  x-crdades  conocidas  pur  la  luz  sobrenatural  de  la  fe, 
nada  tiene  (pie  ver  con  las  (acucias  profanas,   por  versar  estas 
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sobre  objetos  acerca  de  los  cuales  nada  nos  dice  la  revelació». 

ó  bien  sobre  las  nociones  que  alcanzamos  por  la  luz  natural  de 

la  razón  acerca  de  las  cosas  que  son  también  materia  de  la  re- 
velación. 

Así  sucedería,  en  verdad,  si  las  ciencias  protanas  fut-sen  en 
todas  sus  partes  verdaderas  ciencias,  esto  es,  no  contuviesen 

sino  la  verdad  i)ura,  evidentemente  demostrada.  Eu  tal  ca.so 

la  Iglesia  debería  excusarse  de  intervenir,  pues  la  verdatl  cono- 

cida no  necesita  de  auxiliares  que  la  i>rotejan  ni  "uardianes  (jue 

le  impidan  hacer  daño,  iion|iU'  mine  a  puede  .ser  dañosa. 

Por  desgi'acia  las  ciencias  humanas,  como  toda  cosa  en  (|ue 
interviene  la  razón  (pie  es  Haca  y  lalilde.  son  una  mezcla  de 

verdades  y  errores  (jue  se  venden  como  verdades,  de  verdades 

cientíñcamente  demostradas  y  de  hipótesis  demostradas  <olo 

con  la  fantasía.  Estos  errores,  estas  atrevidas  hij)ótesis  obra 

de  audaces  pensadores  di-masiado  engreídos  de  las  fuerzas  de 
su  ingenio,  hacen  necesaria  la  iutervenciiai  de  la  Iglesia  en  la 

enseñanza  jtrofana;  [uies.  como  la  experiencia  lo  «leiiuieslra  dia- 

riamente, por  olira  del  enlace  necesai  io  (pie  todos  los  ordene.- 

de  conocimiento  tienen  entre  sí,  un  error  en  '.•ual([uier  ramo 

del  saber  trae  consecuencias  ipie  trascienden  hasta  el  orden  re- 

ligi<»so:  Dios  es  la  verdad,  todo  error  tiene  que  s»'r  su  enemi- 

go. Eu  nuestro  siglo  esta  pseudo-cieneia  es  el  capital  enemigo 

de  la  verdadera  religión.  Pasaron  ya  lostiemi)os  en  que  el  pro- 

testantismo la  coinl)atía  en  el  nond)re  de  las  Sagradas  Escritu- 

ras. Lu  hicha  no  es  ya  entre  católicos  y  herejes,  sino  cutre  ca- 

tólicos y  jjagimos:  m;is  aun,  como  decía  el  canciller  von  Capri- 

\"i  en  el  lieichstag  alemán,  a  raíz  de  un  desvergonzado  discurso 
de  Virchow  sobre  la  enseiiauza:  -Estarnos  amagados  por  el 
ateísmo. 

Estos  perniciosíjs  errores  t>xigen  ([Ue  la  Iglesia  intervenga 

eu  la  enseñanza  ])rofana.  como  de  hecho  interv  iene  condenan- 

do á  cada  paso  K)s  (pie  diariamente  aparecen.  I'llla  tiene  dere- 

cho á  exigii' (pie  en  ningún  establecimiento  de  instrucción  se 

enseñen  doctrinas  condenadas,  y  ¡i  (pie  no  .se  nomhren  profeso- 
res conocidos  como  anticristianos. 

Al  proceder  asi  la  Iglesia  presta  doble  servicio:  piimeiamen- 

tf   c(_>nserva  la  fe  del  puehio,  (pie  es  el  mayor  de  los  bienes;  y. 
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en  segundo  lugar,  contriltiiyf;  al  desarrollo  de  la  verdadera  cien- 

cia. El  sabio  que  sin  segunda  intención  se  dedica  á  la  investiga- 

ción de  la  verdad  guiado  j)or  la  luz  de  la  t'o,  hace  a\  anzar  más  las 
ciencias  que  aquellos  otros  sabios  ([ue  en  su  trabajo  son  movi- 

dos i)or  el  secreto  deseo  de  bailar  el  argumento  deñnitivo  que 

lia  do  derribar  á  Dios  de  su  solio  soberano.  Bastantes  traspiés 

deb(ín  dar  invobmtariamente  los  bombres  antes  de  descubi-ir 

la  verdad  lealmente  buscada,  para  que  se  entren,  en  odio  á  la 

fe,  por  caminos  que  no  pueden  menos  de  conducirles  al  error, 

haciéndoles  así  perder  un  tiempo  precioso  r^ue,  bien  empleado, 

produciría  en  muchos  casos  opimos  frutos. 

IV 

La  doctrina  establecida  en  las  páginas  anteriores  no  sólo  tie- 

ne en  su  abono  los  dictados  de  la  recta  razón  y  la  práctica  de 

los  gobiernos  más  celebrados  por  su  prudencia  y  resi)eto  á  la 

conciencia  de  los  súbditos;  sino  también  los  oi'áculos  infalibles 
del  Romano  Pontífice.  De  entre  los  innumerables  documentos 

en  ([ue  Pío  IX  y  í^eón  XIII  han  condenado  las  escuelas  y  toda 

enseñanza  laica  ó  neutra,  nos  contentaremos  con  citar  his  si- 

guientes: 
El  Si/Ual>i<s,  de  Pío  IX,  condena  como  falsa  la  siguiente  pro- 

jjosicióu  que  lleva  el  núrneri>  4;"):  «Todo  el  régimen  de  las  es- 
cuelas i)úblicas  en  (pie  se  educa  la  juventud  cristiana  de  un 

país,  exceptuados  solanieiile  los  seminarios  episcopales,  puede 

Y  deU'  pertenecer  á  la  autoridad  civil,  i\v  ial  uiodo  que  ¡'i  nin- 

guna otra  autoridad  so  lo  recuno/.ca  <loreclio  de  inezclai'so  en 

la  disciplina  escolar,  en  el  régimen  de  los  estudios,  en  la  cola- 

ción de  los  grados,  y  en  la  e|ecci('in  ó  aprobación  de  los  maes- 
tros >•. 

La  pi'oposici(ín  4S  del  mismo  Si/]hihiiy  condena  á  los  que 

allrman  (pie:  '  ituede  merecer  la  aprobación  de  los  católicos  un 

modo  de  instruir  á  la  juventud  (pie  sea  se[iarado  do  la  l'e  cató- 
lica y  de  la.  autoridad  de  la  iglesia,  y  cuyo  objeto  sea  el  apren- 

dizaje (le  las  ciencias  natuiales  y  la  consocnci()n  de  los  linos  de 
la  vida  social  terrena». 
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León  Xm  deplora,  en  la  encíclica  Jatn  ah  nnno  (25  de  Di- 
ciembre de  1888)  las  tendencias  de  la  instrucción  moderna 

a|)artada  de  la  Iglesia,  en  los  términos  siguientes:  «Conocéis  el 

régimen  de  las  escuelas  públicas:  ningún  lugar  se  da  en  ellas 

á  la  autoridad  eclesiástica,  y  precisamente  cuando  llega  el  tiem- 

po en  que  las  tiernas  almas  de  los  niños  deberían  ser  cuidado- 
samente modeladas  según  los  deberes  cristianos,  es  cuando  los 

preceptos  de  la  religión  dejan  de  enseñarse.  Mayores  peligros 

corren  los  niños  ya  algo  crecidos  por  obra  de  perversas  doctri- 

nas que  se  imbuyen,  nó  para  llevar  á  la  juventud  al  conoci- 

miento de  la  verdad,  sino  para  infatuarla  con  falaces  opinio- 
nes » . 

Pero,  donde  se  manitíesta  con  más  claridad  cuáles  son  los 

dereclios  ([ue  la  Iglesia  reclama  como  suyos  respecto  de  las  es- 
cuelas públicas  es  en  el  concordato  celebrado  por  León  XIII  con 

Nicolás  I,  príncipe  de  Montenegro  (1886).  Dice  el  artículo  8." 
de  este  concordato:  «El  Arzobispo  (de  Xwúvaxí),  en  fuerza  de 

su  ministeiio  pastoral,  dirigirá  la  instrucción  i-eligiosa  déla  ju- 
ventud en  todas  las  escuelas,  y  nombrará,  de  inteligencia  con 

el  Gobierno,  un  eclesiástico  ó  maestro  católico  para  la  instruc- 

ción religiosa  de  los  jóvenes  católicos  en  las  escuelas  del  Esta- 

do, y  éste  recibirá  el  mismo  esti])endi()  ([ue  los  demás  maes- 
tros. En  los  lugares  donde  la  jtoblación  es  totalmente  ó  en  su 

mayoría  católica,  el  (4obierno  elegirá  maestros  de  las  escuelas 

del  Estado  á  personas  gratas  á  la  autoridad  eclesiástica.  - 

Vemos  en  este  acto  solemne  y  oficial  á  la  Santa  Sede  reivin- 

dicando sus  derechos  á  la  dirección  y  vigilancia  de  la  enseñan- 

za religiosa  en  las  escuelas  y  á  intei'venir  en  el  nonil>ramiento 
de  maestros;  y  eso  en  un  estado  en  que  la  mayor  ])artc  la 

pol)lación  es  cismática  y  en  que  los  católicos  se  ven  obligados 
muchas  veces  á  educarse  en  escuelas  donde  Uuuliiéii  se  educan 

niños  cismáticos. 

V 

remátaseme,  antes  de  concluir,  una  última  rdlcxiou.  Aun- 

que la  Iglesia  lograra  en  Cliile  ver  recimocidos  legalmente  to- 

llos sus  derechos  en  materia  de  instrucciini,  cosa  que  está  muy 
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léjos  de  suceder,  no  por  eso  debería  descuidar  por  un  instan- 
te la  fundación  de  escuelas  y  colegios  propios,  i)orque  k  expe- 

riencia manifiesta  que  el  medio  verdaderamente  eficaz  y  esta- 
ble para  asegurar  la  cducacic'.n  cristiana  de  la  juventud  son  los establecimientos  en  (]uc  la  Iglesia  es  la  única  sefioi'a. 

Para  demostrar  esta  alinnaciíni  me  basta,  recoi'dar  lo  (jue 
pasaba  en  Bélgica  bajo  el  imperio  de  la  ley  escolar  de  1«42, 
cuando  sobrevino  la  |)ei-secii(  ¡,'.ii  del  Ministei'io  Frére-Orban. 
He  aquí  como  juzgaba  este  acto  tan  transcendental  un  viejo 
inspector  eclesiástico  de  las  escuelas  ¡¡úblicas:  «Si  los  liberales, 
decía,  hubieran  esperado  con  paciencia  diez  años  más,  la  reli- 

gión se  habría  hundido  en  Bélgica:  ellos  habrían  envenenado 
a  iniestras  ])ol)laciones  por  pequeñas  dosis,  sin  (pie  hubiésemos 
podido  jionernos  en  guardia  contra  el  j.eligro.  iVro,  loado  sea 
Dios  ((ue  ha  pei-:iiitido  (|Ue  los   francmasones  nos  despertasen 
atacándonos  abiertamente.  Ihi  sido  preciso  defenderse,  mirar 
el  fondo  de  las  cosas  y  nos  hemos  salvado.  ( distaremos  mucho 
dinero,  nos  impondremos  pesada   labor,  rudos  sacrificios;  pero 
en  algún  tiempo  mas  tendicmos  en  todas  partes  escuelas  (|ue 
darán  la  enseñanza  cati'.lií^a  i-ii  loda  su  integridad.  Así  la  i'ro- 
videncia  se  sirve  de  los  enemigcts  de  la  fe  para  asegurar  sn  pii- J'eza » . 

Si  esto  sucedía  cu  la  l'x'lgica  baj..  una  legislación  .pie  pode- 
mos calilicar  de  cah.lica.  con  gobiernos  estables  al  ]iar  que  mo- 

derados, en  1  lio  de  poblaciones  modelos  de  fe  v  de  ardor 

í)ara  del'end(-rla,  ̂ -.quí-  no  debemos  temor  nosotros  tan  expues- 
tos á  cambios  <]<.■  gobierno,  ;i  exaltaciones  violentas  de  los  par- 

tidos radicales  y  con  poblacinnes  tan  inertes,  tan  fáciles  para 
acomodarse  al  hecho  consumado,  donde  la  familia  se  halla  en 
estado  rudimentario?  Si  hoy  una  combinación  de  ¡lartidos  nos 
diese  una  buena  ley  de  enseñanza,  mañana  una  combinación 
contraria  la  derribaría,  ó  sin  derribarla  hallaría  mil  medios  de 
dar  insti'ucci()n  atea  en  la  escuela  cat(ilica. 

Estas  razones  me  miie\-en  li  mí  a  |iroclaniar  (pie  la  Iglesia 
Católica,  juira  salvarse  y  salvar  a  las  naciones,  debe  j.oner  to- 

do su  emjx'ño  para  tener  en  sus  manos  toda  la  enseñanza,  n('> 
por  medios  de  monopolios  sino  ofreciendo  enseñanza  mejor  v 
mas  barata  ipie  cuales.juiera  particulares  enemigos  suvos  v. 
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si  posiMc  os.  que  el  misniu  Eistado.  \a\  I<:Ie;í¡;i.  ptrseguida  \ 

oxjmlsarlíi  de  la  escuela  poi'  el  Eslmld,  debe  Inmai;  por  su  pai- 
te la  divisa:    El  Estado  fuera  de  la  escuela 

Derechos  de  los  Padres  de  Familia 

en  la  Instrucción  y  Educación  de  sus  Hijos 

Rklatoií:  Pbro.  don  Alberto  Ugarte  Solar 

La  patria  potestad,  ó  sea"  el  conjunto  de  derechos  que  los  pa- 
dres tienen  para  el  régimen  de  sus  hijos,  arranca  del  derecho 

natural  y  en  él  tiene  su  fundamento. 

Es  Dios  mismo  quien  ha  colocado  en  el  corazón  de  los  pa- 

dres, y  muy  principalmente  en  el  de  la  madre,  ese  amor  gran- 

de, abnegado  y  constante,  que  todos  admiramos,  y  que  es  de 

todo  punto  necesario  al  hombre,  sobi-e  todo  en  los  primeros 
años  de  su  vida.  Ese  cariño  rodea  y  envuelve  al  niño  en  una 

ternísima  solicitud  durante  su  infancia;  le  ac()mi)añay  condu- 

ce en  su  lento  desarrollo  físico,  intelectual  y  moral;  prevé  y 
aparta  con  admirable  celo  los  peligrf)S.  y  forma,  en  cuanto  es 

dable  á  la  provisión  humana,  el  jiorvonir  incierto  del  niño. 

Basta.  2)ues.  ponderar  con  mediana  ati'ución  este  cariño  provi- 
dencial, para  ver  los  altos  fines  (juc  Diní  lu,  tenido  en  mira  ai 

infundirlo  á  los  padres. 

Que  Dios  ha  confiado  n  los  padres  la  patria  potestad,  lo  está 

probando  no  solamente  ese  amor  de  que  hablamos,  sino  tam- 

bién otras  razones  más  convincentes  si  se  ([uiere. 

ha  causa  eHciente  da  el  .ser  á  su  efecto,  y  e.s  ;i  la  causa  mis- 

ma á  quien  corresponde  el  perfeccionamiento  cabal  de  él;  y 

esto  de  dos  maneras:  ó  dando  al  efecto  las  aptitudes  para  per- 
feccionarse por  sí  mismo,  ó  teniendo  el  conveniente  cuidado 

de  él  y  continuando  así  su  obra  de  perfeccionamiento.  Los  pa- 
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iliv.s,  |i(»r  la  acción  generativa,  si>ii.  cnn jinitiiiiK'utt'  con  Dios, 
causas  eficientes  de  sus  hijos;  y  como  éstos  no  tienen,  sino  en 

l)otencia,  durante  los  [)i'inieros  años  de  su  existencia  las  apti- 

tudes necesarias  para  el  propio  peri'cccionaiuiento,  se  sigue  co- 
mo consecuencia  lógica  que  corresponde  á  los  padres,  y  única- 

mente á  ellos,  el  cuidado  del  desarrollo  y  perfeccionamiento 

físico,  intelectual  y  moral  de  sus  hijos,  hasta  c(ue  estos  no  pue- 
dan valerse,  para  este  mismo  íin,  de  sus  propias  aptitudes. 

Tal  es  el  origen  natural  de  la  patria  potestad,  la  primera 

autoridad  ((ue  ha  visto  el  mundo,  y  que,  como  obra  de  Dios, 

es  ti})o  perfecto  y  modelo  acallado  de  toda  otra  autoridad;  y 

l)oreso,  el  elogio  mayor  (jue  solemos  hacer  de  una  autoridad 

buena,  es  llamarla  paternal. 

El  mismo  derecho  natural,  no  solamente  nos  da  el  origen 

del  poder  paterno,  sino  también  nos  fija  sus  límites.  En  efec- 
to, todo  poder  se  da  con  un  ün,  y  se  extiende  por  lo  tanto  á 

todo  lo  que  es  necesario  ¡nira  ese  mismo  ñn;  la  autoridad  pa- 

terna se  extiende  poi-  lo  t:iiiln  ¡il  conveniente  desarrollo,  en  los 

tres  éu'dcues  ya  ilichos,  de  los  hijos;  y  cesa,  cuando  ese  desa- 

rrollo se  ha  realizado  y  los  hijo.s  jaieden  valei'se  por  sí  mis- 
mos. 

Kntre  los  inviolables  y  sagrados  derechos  de  la  patria  potes- 

tad, tiene  el  laiiner  lugar  el  de  los  ¡ladres  para  educar  á  sus 

hijos  y  darles  la  conveniente  instruccicui  moral  ('  intelectual. 
Los  gol)iernos  modernos  han  atentado  por  tlesgracia  en  más 

de  una  ocasión  y  en  diversos  países  contra  este  derecho,  esta- 
bleciendo en  la  legislación  va  la  instrucción  ó  va  la  escuela 

obligatorias. 

No  desconocemos  el  derecho  ciue  la  autoridad  pública  tiene 

para  prevenir  y  reprimir  los  abusos  de  los  padres  en  el  régi- 
men de  sus  bijos,  cuando  el  abuso  constituye  delito;  tampoco 

negamos  el  derecho  del  gobierno  para  fomentar  é  impulsar  á 

los  padres  para  que  den  á  sus  hijos  instrucción  conveniente, 

pero  únicamente  por  medios  indirectos  y  sin  imponer  obliga- 
ción ninguna;  pero,  no  podemos  admitir  ni  la  instrucción,  ni 

la  escuela  obligatorias,  pues,  ambas  importan  un  verdadero 

atentado  contra  los  derechos  que  Dios  ha  confiado  únicamente 

á  los  padres  y  constituyen  on  un  país  libre  la  más  odiosa  tiranía. 
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la  escuela  nblipitoria  la  anlniidud  |)iil)lica  viene  á  su- 

phinlai-  al  |)a(lre  de  raiuilia  eii  la  iiiisi(')ii  de  educai'  ú  su  prole, 
colilla  los  más  evidentes,  inconcusos  y  reconocidos  dictados 

de  la  ley  natural.  Muclias  y  graves  pueden  ser  las  razones  (jue 

tenga  un  ])adre  ]>ara  no  mandar  «i  sus  hijos  á  las  escuelas  ñs- 
cales,  comf)  son  oí  contar  con  recursos  |)ro])ios  para  dar  á  sus 

liijos  la  educación  en  su  [H'opia  casa;  el  tcMnor  de  las  juntas 
con  niños  viciosos;  el  no  considerar  garantida  en  las  e:?cuelas 

del  Estado  la  l!e  religiosa  ó  la  moralidad  de  sus  hijos,  y  mil 

otras  ca\isas  que  sería  ocioso  enumerar,  jtues  son  bien  obvias 

de  suyo. — Nada  vale,  sobre  todo  en  Chile,  la  razón  que  se  ale- 

ga de  que  dentro  de  la  escuela  obligatoria  el  padre  puede  man- 
dar á  sus  hijos  á  la  (lue  más  le  plazca;  porque  en  las  pequeñas 

poblaciones  y  en  las  comunas  rurales,  solamente  existe  una  es- 
cuela, que  es  la  del  Gobierno. 

Tampoco  podemos  admitirla  insiruecióu  obligatoria,  por  la 

misma  )'az('>n  de  ser  atentaloi'ia  contra  los  derechos  fie  los  i)a- 
dres. 

Y,  en  efecto,  ¿no  i>uede  con  frecuencia  suceder  que  el  padre 

por  su  extrema  pobreza  necesite  del  trabajo  de  sus  hijos  desde 

los  pi'imeros  años  de  éstos? — Buena  y  muy  buena  sení  la  ins- 
trucción; pero,  lo  primero  es  subvenir  á  las  más  a]>remiantes 

necesidades  de  la  vida. 

Y  en  general,  el  Estado  no  i)uede  inmiscuirse  en  el  gobier- 
no del  hogar  iloraéstico,  bajo  el  pretexto  de  hacer  cumplir  á 

los  padres  de  familia  con  sus  obligaciones;  osa  aparente  razón 

nos  llevaría  demasiado  lejos;  porque  ¿qué  cosa  más  inq)ortante 

que  la  lactancia  y  primera  alimentación  del  niño?  ¿No  lo  es, 

acaso,  el  competente  aseo  y  el  cuidado  en  las  enfermedades? 

Si  de  todas  estas  funciones  domésticas,  que  suelen  ser  frecuen- 
temente descuidadas  por  los  padres,  se  hace  cargo  la  autoridad 

pública,  llegaremos  al  ridículo  absurdo  de  un  gobierno  que 

amamante,  asee  y  cure  á  todos  los  chicos  nacidos  y  por  nacer. 

Debemos  coucluír,  pues,  que  la  autoridad  paterna  y  la  social 

tienen  sus  funciones  perfectamente  deslindadas  por  la  propia 

naturaleza  y  fin  de  estas  instituciones:  á  la  una  pertenece  el 

buen  régimen  y  cuidado  de  la  familia,  y  á  la  otra  los  intereses 

generales  de  la  comunidad.  Cuando  de  estos  linderos  natura- 



—  144  — 

les  se  apartan,  iiaee  el  desorden  y  malestar  de  aiulias  socic- 
«lades. 

El  hijo,  dic(^  Santo  Toniiis,  mientras  no  puede  gobernarse 
[)or  sí  mismo,  es  la  cusa  del  padre,  kes  i-atius;  es  al  padre  á 
quien  incumbe  cuidar  de  las  necesidades  materiales  del  hijo  y 
formar  su  ooraz(3n  y  su  inteligencia.  Falsa  es,  por  cierto,  y 
comparable  únicamente  con  las  utopías  socialistas  de  Platón, 

Licurgo  y  Fourrier,  la  idea  de  M.  Thiers,  seguida  en  nuestros 

tiempos  por  tantos  estadistas,  de  que  el  hijo  debe  ser  formado 

por  el  Estado  docente  á  la  imagen  del  Dios  Estado. 

Y  en  conclusión,  lo  que  se  busca  con  la  instrucción  ó  escue- 

la obligatorias,  no  es  por  cierto  el  adelanto  del  pueblo,  sinf)  el 

supeditar  la  enseñanza  católica,  valiéndose  de  los  caudales  y 

poder  del  Estado,  y  formar  de  esta  manera  para  más  tarde 

una  generación  de  hombres  sin  moral  }■  sin  Dios. 

NpfíPsidad  (le  rlar  á  la  enseñanza  un  fin  más  útil  y  práflieo 

KeIí.^tok:  skñok  D.  x^boón  Cifukntks 

Desde  que  la  Iglesia  recibió  de  su  Divino  Fundador,  aquel 

i^iandato:  Id  y  enseñad  á  todas  las  gentes,  á  observar  todo  lo 

cpie  os  he  mandado,  la  enseñanza  ha  sido  para  ella,  como  una 

condiciiMi  primordial  de  su  e.^dstcncia.  Por  eso,  en  todos  los  si- 

glos lian  nacido  de  su  seno  esas  innunierables  y  asombrosas 

creaciones  que  sólo  la  Iglesia  eatViliea  ha  sabido  formar;  que  lian 

ido  derramando  por  el  mundo  las  luces  de  la  civilización,  á 

costa  de  inenarrables  sacrificios,  aun  de  la  sangre  y  de  la  vida, 

y  cuyos  insignes  servicios,  prestados  ¡i  las  ciencias  y  á  las  ar- 
tes, abundan  de  tal  niodoipie  llegan  a  fatigar  la  imaginación 

y  la  historia. 

¿Quién  podría  contar  esos  serviciosV  Desde  las  escuelas  fun- 
dadas por  San  Juan  Evangelista,  San  Policarpo,  San  Clemente 



v  ( )iígeiie.s;  (.k'sdi- San  Piiruiniu.  (|uc  crcabii  la«  primeraií  es- 

cuelas permanentes  para  Ins  )i<il)re.s:  desde  los  primeros  conci- 
lios que  fundaban  en  Europa  la  educación  pública  y  gratuita, 

hasta  los  Escolapio^:  y  los  Hei'nuuios  de  las  escuelas  cristianas, 
hasta  los  Hermanos  de  San  Francisco  Javier  y  los  Salesianos; 

desde  los  primeros  monjes  (jue  en  Oriente  y  Occidente  convir- 
tieron sus  moradas  en  asilos  del  estudio  y  del  trabajo,  en  arcas 

salvadoras  de  los  tesoros  de  la  civilización  antigua;  hasta  las 

Universidades  con  f|ue  el  genio  de  la  Iglesia  cubrió  la  Europa 

en  los  siglos  medios,  hasta  los  IJarnabitas  y  Jesuítas  que  han 

cultivado  y  hecbn  cultivar  todos  los  ramos  del  saber,  hasta  los 

Benedictinos,  cuyo  genio  y  asombrosa  erudición  honran  tanto 

al  espíritu  humano,  la  historia  de  la  Iglesia  es  la  historia  ince- 
sante de  sus  gigantescos  esfuerzos  consagrados  ¡i  la  instrucción 

y  educación  de  los  i)uebios,  esfuerzos  que  han  venido  formando 
la  civilización  moderna. 

De  a(iuí  proviene  también  (pie  en  todos  los  ticmixts  y  luga- 
res hayan  ])reocupado  lan  liondatnento  á  la  Iglesia,  todos  los 

problema;*  que  se  relacionan  (-on  la  educación  de  la  juventud; 

y  (pie.  en  un  ('ongreso  dedicado  justamente  á  Aquel  que  le  im- 
puso el  sol>erano  mándalo  de  enseñar,  no  se  olvidara  tan 

intejesante  asunto,  y  se  me  haya  invitado  a  estudiarlo,  bajo 

uno  de  sus  innumerables  aspectos,  (jue  a(.-aso  á  muchos  pare- 

cerá de  mínima  im|)ortancia.  Xo  vengo,  pues,  á  tratar  en  ge- 

neral una  cuesti('in  tan  vasta  y  de  tan  inmensa  trascendencia. 
Es  mi  intento  mucho  más  modesto;  deseo  simplemente  llamar 

vuestra  atención  á  un  solo  punto,  relacionado  con  la  enseñan- 

za de  la  juventud;  á  la  necesidad  de  suministrarle  otra  ense- 

ñanza más  jiráctica  y  útil  (pie  al  presente,  más  adecuada  á  la 

condición  de  la  inmensa  mayoría  de  nuestro  pueblo,  (jue  la 
forman  las  clases  laborio.sas. 

La  enseñanza  debe  estar  al  servicio  de  la  naturaleza,  debe 

acomodarse  á  las  diferencias  de  fortuna,  de  talentos  y  de  incli- 

naciones naturales,  para  las  variadas  formas  de  la  actividad  y 

del  trabajo  humano.  Nada  le  sienta  peor  que  las  miras  unifor- 
mes, los  resortes  inflexil>les  y  los  movimientos  forzados,  á  que 

de  oniinario  está  sujeta  la  que  depende  de  la  administración  de 
los  Estados. 

COXGBESO  E.  10 
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t>a  ciisVMianzfi  ricntifica  y  litcrariii.  o  inas  ))ien  dicho,  las 

pidrcsioncs  llaniailas  lihoralos  están  creando  i'U  muclios  países, 
una  (aK'stióii  sucia!  de  peligrosas  consecuencias.  ¿Conviene  en 

una  sociedad  liicn  organizada  dar  sin  tasa  ni  medida  y,  sobre 

todo,  grafiiitami'nlr  á  todo  el  inundo,  esa  enseñanza  de  alta  cul- 

tura intelectual':'  ¿Conviene  anaslrar  ¡i  ella,  por  la  fuerza  de  la 
moda  V  de  la  graluidad,  ;i  esa  imnensa  masa  de  niños  de  las 

clases  [)opulai'cs,  á  <juienes  sus  padres  desean,  como  es  natu- 

ral, ver  elevarse;  ])ero,  cpie,  por  su  ])Osición  social  ó  su  falta  de 

aptitudes,  están  destinados  á  ocupar  toda  su  vida  posiciones 

■subalternas':'  ¿Xo  convendría  desviar  algo  esa  corriente  del 

uso,  creando,  especialmente  para  las  clases  menos  afortunadas 
de  la  sociedad,  una  enseñanza  más  adecuada  á  sus  necesidades, 

más  aplicable  ¡i  sus  vocaciones  de  trabajo?  ¿No  convendría 

nuiltiplicar  los  medios  de  ganarla  vida  á  esos  millares  de  niños, 

([ue  esterilizan  su  inteligencia  y  sus  fuerzas,  en  estudios  para 

los  cuales  no  uacieron;-cjue  serian  perversos  literatos;  pero,  ípie 

podrían  ser  talvez  verdarleros  genios  en  la  industria':'  Porque, 

.es  cosa  muy  sabida  < pie  de  dos  genios '  nacidos,  uno  para 

las  matemáticas  y  otro  para  las  bellas  '  letras,  jxtr  ejemplo,  si 

les  cambiáis  los  i«\peles.  sacaréis  dos  vulgaridacles  ó  dos  nu- 
lidades. 

He  a(|uí  una  cuestión  i[ue  viene  ])reocupand()  liondamente 

á  los  estadistas  de  una  naciíjn,  á  la  cual,  los  directores  de  nues- 

tra enseñanza  pública,  vienen  desgraciadamente  empeñados  en 
imitar. 

Sabéis  (jue  con  motivo  de  la  alarmante  crisis  que  es])enmen- 
laba  la  enseñanza  oficial  en  Francia,  la  Cámara  de  Diiuíthdos 

uiiiiilini  en  IHÍtS,  una  comisión  de  treinta  \-  tres  de  sus  iniem- 

hi'os,  presidida  [)or  M.  Ribot,  para  que  investigase  ks  causas 

lie  esa  decadencia.  Ante  esa  comisión  parlamentaria  com])are- 

cieron  los  hombres  más  competentes  ([ue  la  i'niversidad  Fran- 
cesa contaba  en  todas  sus  Academias  y  establecimientos  de 

enseñanza,  y  sus  deposiciones  fueron  consignadas  en  el  infor- 

me (jue  la  comisión  pasó  á  la  C'ámará  en  1!K)(),  impreso  en  seis 
gruesos  volúmenes  á  dos  columnas. 

Hav  en  esa  investigación,  declaracidues  reveladoras  y  datos 

importantes  para  el  asunln  que  estudio,  y  ipie  tomo  de  la  obra 
C ; 
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(lo  (I.  (le  Laiiiarzclle.  titulad;!:  La  crisis-  Unirfmi farir/ 

scffíiH  la  innextifiación  de  la  Cámara  de  Dipiifailus-.^-- 

iral)lan(Io  de  los  ¡iclitíros  de  darla  alta  ciill  ma  ülcrai-ia  yricii- 

tílica,  á  personas  im  nacidas  j>ara  ellas,  dice  M.  ( 'liaillevdíert: 
f' Tomad  ;i  un  joven  de  Innnilde  condici'ai.  ponedle  durante 
algunos  años,  en  medio  de  una  soeiedad  rica  y  ek^i;ante;  en 

vano  le  [M-ediearéis  más  tarde  el  amor  a  la  sencillez  y  á  los 

t;'Ustos  modestos;  su  alma  estar;i  impregnada  de  deseos  (pie  lu) 
pncde  satisfacer.  Lo  mismo  pas.-i  mu  d  osLndiantií  de  nuestra 

enseñanza  lileraria.  ,^e  k'  hace  vivii-  dnranic  ocho  o  mas  años 

eon  los  hombres  ilustres  ríe  la  humanidad,  se  le  ha  pasca.lo  por 
l.;s  eumhrcs  del  pensamiento  Inmiaiio,  se  le  han  hecho  experi- 

mentar euioeioncs  desconocidas,  dejado  eidrever  goces  miste- 
riosos, se  le  lia  dado  una  cultura  su[ierior  á  su  condición  de 

ayer  y  de  mañana,  y  resulta  (jue  se  le  ha  ti-astoniado  el  plan 
natural  de  su  existencia-:  . 

Oldigados  dcspu(3s,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  ¡i  desem- 

peñar empleos  osíuu-os,  (pie  ellos  consideran  iiderioivs  á  su 

mérito,  los  deseuipeñan  ¡i  disgusto  y  mal.  I'asan  sus  días  a.u'uar- 
dando  con  impaciencia  y  luego  con  irritación,  un  [niesto  más 

elevado  (jue  .satisfaga  su  vanidad  (>  sus  imaginarias  necesida- 

des. I)c  esta  manera  se  cousigiuí  formar  no  s()lo  d(\scontentos, 

sino  gentes  (pie  odian  el  oi-deu  sociah.  (I  | 

M.  de  Lainarzelle  agrega:  '<Así  es  como  el  hagaje  literario  y 
oientífico  rpie  se  ha  introducido  en  su  cerehro.  eon  gran  traba- 

jo jiara  ellos  y  con  grandes  gastos  para  los  contribuyentes,  en 
lugar  de  ayudar  á  esos  hijos  del  pueblo,  a  ganar  la  vida,  es 
para  ellos  un  obstáculo  en  la  lucha  cada  día  más  áspera  por  la 
existencia.  Esto  constituye  un  verdadero  peligro  social,  ipie  va 
agravándose  cada  día  más  >. 

«r.Quiere  esto  decir  que  la  cultura  literaria  debe  reservarse 

sólo  para  los  ricos?  No,  lejos  de  eso:  debe  quedar  abierta  ]->ara 
los  nacidos  en  las  familias  más  hunnldes;  pero,  á  condición  de 

que  sean  capaces  de  adquirirla.  Que  éstos  se  eleven  y  suban 

á  lo  más  alto,  si  es  posible.  Ello  es  justo  y  necesario,  no  sólo 

por  su  i>ropio  interés,  sino  más  aiín  por  interés  de  la  sociedad, 

(l)  Inve»t¡g:ici.in. — T.  I,  P.  35Ü. 
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i|U('  (Iclic  }')iisc;ir  ;i  sus  cscn^idos  (loiidc  quii-ra  i|ilc  so  (ílicucii- 

ti'on.  Khío  ha  i'xislido  siciu))!!'  cti  Francia.  'J'odns  sabemos  la 
admirahlc  liahilidail  con  <ivu',  en  olio  ticniiio,  el  elevo  y  los 

i*on ventos  hacían  eshi  selección  en  luda  la  siii)erñcie  del  país  y 

elevaban  á  los  |>nestos  más  i'niinenles.  á  hombres  del  origen 
más  humilde         Xo  pedimos.  ]Mies,  la  supresión  de  las  becas 

en  los  liceos;  pero,  del)en'an  negarse  resneltamente  á  los  niños 
(|ne  no  maniHeslan  aptitudes  snli<'ien(es  (M|ue  uo  corresponden 

;i  las  es[)eran/,as  (|ue  se  habían  cil'rado  en  ellos». 
Esto  no  tieni'  nada  de  conlrario  a  la  igualdad.  iMir([uecomo 

lo  había  dicho  M.  Li'comte,  |)i'ol'csui'  del  lieeu  San  Luis:  <' Esti- 
mo que  nos  liemos  inlestadi)  de  iu,nalda<l,  al  mismo  tiempo 

que  tenemos  niiis  la  palabra  (pie  la  cosa.  ¿Hay  acaso  igualdad 

entre  el  poljre  campesino,  que  no  pncde  rrecuentar  más  que 

la  escuela  de  s>i  aldea,  y  el  hijo  aeomodadn  (pie  viene  á  los 

liceos?;. 

^f.  Emilio  r>onrgeois,  director  de  conl'ereneias  en  la  Escuela 
Superior.  e.\i>one  á  la  comisión: 

"En  1G14  s(-  decía  á  los  Estados  (¡enerales  de  l'iancia:  <  Los 
estudios  literarios,  este  rico  ornamento  de  la  sociedad,  si  pasa 

por  todas  las  manos,  se  bastartiea  y  además  de.«trnye  el  comer- 

cio y  las  artes,  d(-spuebla  la  agricnltura,  disminuye  el  impuesto, 

oprime  al  Estado  c-(_iii  empleados  supernumerarios,  con  sueldos, 

pensiojies  y  gracias,  y  pervierte  el  orden  social». 

Uiclielieu  decía:  i>os  j)olít¡cos  quieren,  en  un  E.stado  bien 

gobernado,  niiís  maestros  de  artes  niec;inicas,  (|ue  maestros  de 

artes  liberales  (pie  enseru'u  letras,  l-'l  comercio  de  las  letras, 
estendido  demasiado,  desterraría  el  comercio  de  los  artefactos, 

(]ue  colma  de  riquezas  a  los  Estados,  y  perjudicaría  á  la  agri- 
cultura, verdadera  nodriza  de  los  laieblos». 

'•  (.'uando  en  i7()4  fueron  expulsados  los  jesnitas,  la  ]>rimera 
reforma  (pie  indicaron  los  Parlamentos,  por  medio  de  La  Cha- 

lotais,  fue  ésta:  "No  hay  bastantes  labradores  en  un  país  en 

que  hay  tantas  tierras  incultas.  En  cand)io  hay  demasiados 

escritores  y  académicos,  y  demasi;ulos  colegios.  Nunca  ha 

habido  tantos  estudiantes  en  un  reino,  en  que  todos  se  quejan 

de  su  despoblación.» 

«El  presidente  Rolland,  particularmente  encargado  de  la 
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nueva  Universidad,  decía:  «Los  colegios  en  pleno  ejercicio  se 
han  multiplicado  con  exceso.  Las  Municipalidades,  como  la  de 

Thouars,  dicen:  "Desde  hace  algún  tiempo  se  lia  elevado  un 

clamor  general  contra  la  multiplicaci<3u  do  los  colegios.  Una 

ambición  mal  entendida  de  las  familias,  priva  ú  la  agricultura, 
al  comercio  y  á  la  industria,  de  excelentes  labradores  y  de  exce- 

lentes maestros  de  artes.  Esta  opinión  es  universal». 

M.  Emilio  Bourgeois  agrega:  «Apesar  de  todas  estas  advei- 

teneias,  desde  1600  á  178'J,  los  colegios  siguieron  multipli- 
cándose, de  modo  (jue  en  1789,  la  Francia,  con  29  n)illones  de 

habitantes,  tenía  900  colegios  de  humanidades,  con  más  de 
cien  mil  alumnos.  > 

c;Quién  había  cometido  esta  falta?  El  clero  y  las  congrega- 

ciones docentes,  según  Emilio  Bourgeois. 

«Cuando  en  1789,  dice,  todo  el  mundo  reclamaba  en  Fran- 

cia, la  disminución  de  los  colegios,  así  los  publicistas,  como  los 

hombres  de  Estado  y  los  ftlósofos,  casi  no  hubo  más  que  una 

sola  excepción:  el  clero  de  Francia  formaba  votos  contrarios  á 

los  de  la  nación.  Treinta  y  dos  asambleas  del  clero  reclamaron 

la  creación  de  nuevos  colegios  en  los  i)ueb!(js  donde,  según  el 
clero  de  Montreouil-sur-Mor,  las  ciencias  estaban  descuidadas 

por  falta  de  enseñanza  .  El  ck'ro  de  Mantés  pedía  mas:  '<En 
cada  cabecera  de  distrito  debe  liabcr  tni  colegio  de  humani- 
dades.» 

(.Jesuítas,  Benedictinos.  Oraloiianos  y  Mínimos,  dice,  toilas 

las  corporaciones  religio.sas.  durante  dos  siglos,  han  lisonjeado 

estas  ambiciones  y  explotado  e.<la  vanidad  de  la  clase  media  y 

>lel  pueblo.    (I ) 

Por  lo  visto,  este  enemigo  del  clero  está  lejos  de  hacer  coro 

ii  sus  correligionarios  de  ])acotilla.  (pie  todavía  declaman  con- 
tra el  oscurantismo  del  clero,  el  cual,  dueño  de  la  enseñanza 

en  el  antiguo  régimen,  e.si-.ondía  sin  dnd;i  la  hiz  debajo  del  ce- 
lemin  y  buscaba  en  la  ign<irauc¡a  |io|inlar  ini  iiisrrtunento  de 
dominación. 

Sigamos  con  la  invesiigacíóu. 

^L  Garsounel,  decano  déla  l'aculüid.  de  Dercclio  de  l'arí-;, 

(1)  Invf'slit;.— T.  T,  }'. 



—-  lf)(l  — 

dice:  <vLa  prooivsión  'Ir  \(><  cstu  nantos  imi  rlereeíic  aurrif-nta 

eii  toda  la  P'raiieia.  In  ijiu'  es  muy  dc']tl()ral)lc. 

M.  l^arnaudc,  jndIVsor  do  la  í'^acultad  de  I )(')t;<.)io  de  l'ima: 
«Tc'Ufi,-ü  á  la  visla  una  estadística  de  Ins  dipluuias  otorgados 

desde  ISll  hasta  LSIIH.  De  4Ü0  lietíueiados  j)or  año  (¡ue  haliía 

l)ajo  el  ])rinicr  iiuperio,  lleiiaii  hoy  á  l,4(Kl.  Bajo  la  Kostaura- 

(•i('m  y  aini  Inijo  Luis  Kelipo,  liahía.  por  ténniiio  medio.  20 
docti)i-es  cu  derecho  poi-  afio.   Hoy  día  Uau'Uios  4(K(.  (1) 

M.  nrouardel,  dccauo  de  la  Faeultud  de  Medicina  de  l'an's 
y  miemhr(j  de  la  Academia  de  Ciencias: 

Desde  1X70  el  lumienj  de  di[)lomas  (.!(■  dodoi'  en  medicina, 

(jtorgados  cada  año,  casi  se  ha  triplicado.  \-]\\  1S70  hacíamos 
400  doctores  por  año;  hoy  liacenKjs  más  de  I.IOO.--  (2) 

M.  Gley,  pnjí'esor  déla  Facultad  de  Medicina  de  Paris: 
Sólo  en  París  tenemos  más  de  4,000  estudiantes  de  medi- 

cina. La  Facultad  no  puede  enseñar  á  tantos;  no  tiene  el  i)er- 

sonal  necesario;  sería  i)reciso  duplicar  n  tiiplicar  las  cátedras." 
Tampoco  tenemos  el  material  indisjicnsahle;  no  se  puede  riri- 
hir  á  esta  multitud  en  los  lahoratorios,  en  los  antiteatros,  en 

las  clínicas.  La  Facultad  está  literalmente  en  la  im],)osibilidad 

material  de  instruir  á  todos  estos  estudiantes.'  ¡Es  una  felicidad 
i  |ue  nuichos  de  ellos  no  estudien  absolutamente!  ^ 

'  Entre  las  pruebas  características  de  esta  plétora,  hay  una 

sobre  la  cual  conviene  insistii'.  Antes  se  rendían  los  exámenes 

en  condiciones  convenientes:  la  comisión  examinadora  funcio- 

naba todo  el  año,  dos  ú  tres  veces  por  semana;  [)ero,  uo  c.xa- 

minábamos  en  cada  sesi(')n  m;is  (pie  cuatro  candidatos  á  lo 
más.  Eu  dos  horas  se  les  podía  intcnrogar  concienzudamente. 

Hoy  día  examinamos  die/,  ;i  la  vez;  es  n¡aterialmente  inij>osihle 

exaiinnarlos  seriamente;  estamos  avergonzados  de  recil)ir  exá- 

menes (K'  esta  manei'a.  (o) 

M.  Brouai'del  exelaina:  ^'(  '('10(1  podr:in  x'ivir  estos  desgra- 

ciados? ¡Mil  \'  cien  d(]clores  lan/a<los  ;i  la  calle  i-ada  año!  Creo 

([ue  \  i\  iran    muy    penosamente.    Mn/r.^-iuíiln  Jtiijicy.  Ademási 

rl  Invfsüg.-  T.  ],  1'.  4S7. 

r2)  \(\.  —'I'.  I,  1*.  -2\i. 
(3)     J(i.  -  T.  íi,  r.  r.si. 
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bajo  el  punto  de  vista  luédicn,  y<i  ul)servo  que  hay  mi  defcen-. 

so  notorio.»  .    •••  . 

«Descenso,  técnico  y  moral,  qno  se  va  acentuumlu  más  y 

nuis  en  las  profesiones  liberales,  al  meno.'j  en  la  ueneralidad: 
he  ahí  mi  heelio  ijue  todo  el  nuuidu  reconoce.  (1) 

M.  Darlu.  director, de. CDUÍcrcncias  cii  las  escuelas  de  Hevres 

y  de  Fontenay: 

Las  Facultades  de.Dereciio  y  Medicina  están  de  tal  mane- 

ra repletas  (pie  la  multitud  de  abo.ü,ados  y  médicos  sin  cliente- 

la ha  llegado  á  ser  un  verdadero  peligro  social  . 

M.  Anatolio  Leroy-BeauUeu: 

<  Hoy  más  que  nunca  tenemos  lo  que  se  ha  llamado,  en 

otros  países  que  sufren  la  misma  crisis  que  nosotros,  un  pioh  - 

fariado  de  hachiUcr.e!^.  La  expresi(')n  es  de  Bismarck.  Nada  hay 
de  peor  en  vni  país  como  el  imeslro:  jionpie  los  iiacliilleres  (jue 

no  ¡rueden  encontrar  empleo,  son  descontentos,  y  decht.ssfx. 

([ue  constituyen  un  elemento  revolucionario,  en  el  jieor  senti- 

do de  la  palabra-  (2). 

M.  de  Lamarzelle:  El  señoi-  Leroy-Beaulieu  hal)]a  «leí  pro 

letariado  de  bachilleres.  Es  cíjstumbre.  cuando  se  trata  de  t's- 

tos  zánganos  peligrosos,  pensar  solamente  en  los  bachilleres  y. 

de  una  manera  más  general,  en  los  diplomados  sin  lortmia. 

lanzados  demasiado  tarde  á  la  vida  activa  y  que  se  encuentran 

en  la  imposibilidad  de  ganai-  su  pan.  Pero,  hay  otra  multitud 

de  estos  zánganos  en  los  cuales  se  piensa  menos  y  (pie  (|U¡/.a.- 

son  más  peligrosos  aún:  hablo  de  los  repnjbados  en  el  l>achi- 
llerato,  en  la  licenciatura  y  en  el  doctorado  . 

M.  Buisson:  «Los  zánganos  no  S(m.  como  se  ha  dicho,  -olo 
los  bachilleres;  son  también  aquellos  que.  habiendo  pretendido 

el  bachillerato,  habiendo  pasado  su  infancia  y  su  juventud  en 

[Mepararse  i)ara  él.  acaban  por  no  presentarse  ó  por  salir  re- 
probados. El  mimero  de  éstos  es  enorme  é  in(puctante;  es  este 

número  el  (pie  es  preciso  disminuir  á  todo  trance  =  (.">). 
M.  llanalaux:    Actualmente  un  ot»  por  ciento  de  micslros 

•2,  Iiivesli^.'.— T.  I,  V.  li'í). 
n)  Iiiv<v.lÍL'.    T.  1,  1'.  «irüt. 
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estudiantes  son  reprobaiios  fn  las  [iriiehas  riel  bachillerato. 

¡Cuántos  lo  son  en  los  otros  grados,  más  tardíos  y  más  difíci- 

les! Todos  estos  son  otros  tantos  r-liuH((nea<los  que  no  se  sabe 
que  hacer  con  olios»  (1). 

El  emperador  de  Alemania,  (iuillermo  11,  diiij>iéndose  á  los 
miembros  de  lu  Comisión  de  reformas  escolares,  en  Diciembre 

de  1890,  les  dijo  entre  otras  cosas: 

«La  educación  va  errada  en  muchos  detalles.  La  causa  prin- 

cipal es  que  desde  1870  los  tiIólo<>os  se  apropiaron  k  instruc- 

ción como  heati  possidenten  y  han  trabajado  nada  más  que  por 

la  enseiíanza;  pero,  no  para  formar  caracteres  y  para  luchar 

contraías  necesidades  de  la  vida»  <8e  parte  del 

l)rincipio  de  que  el  escolai'  debe  saber  cuanto  sea  posible  de 
todas  las  cosas  y  de  que  lo  que  interesa  á  la  vida  es  cuestión 

secundaria». 

«Es  necesario  reducir  el  excesivo  ti'abajo  en  los  colc^no^'. 

Xo  es  posible  exagerar  la  tensión  del  arco,  ni  mantenerlo  siem- 

pre tendido.  Hemos  ¡jasado  en  esto  del  límite  extremo». 

><  Los- liceos  han  hecho  todo  lo  sobrehumano  en  este  sentid'), 

produciendo  un  exceso  de  gentes  literariamente  instruidas, 

mucho  mayor  que  el  que  j)ned(!  so})oríar  la  nación  y  haciendo 

trabajar  nuicho  más  de  lo  (pie  son  capaces  fie  resistir  los  indi- 

viduos mismos.  A  esto  se  rlebe  /'/  ¡trohltii  iado  ilr  hachülercs. 

La  mayor  parte  de  estos  asj^irantcs  á  bambi'ientos  y  principal- 

mente los  señores  ]>eriodistas.  son  alunnios  incapaces,  malo- 

grados, (juc  constituyen  un  peligro  [tara  todos.  Este  exceso  de 

enseñanza  hace  que  la  ]nitria  se  asemeje  ¡i  un  campo  muy  le- 

gado, ])('ro  (pie  no  puede  so[>ortar  más  riego.  Por  eso  no  auto- 

vi/ai'é  en  adelante  la  apertura  de  un  Liceo  más,  hasta  que  se 
me  denuiestrc  su  ver<la<lera  necesidad.  Necesito  una  genera- 

(.•ión  fuerte  y  apta  j>ara  (pie  sirva  al  país,  [.os  colegios  dan  uii 

74  ]>i>r  ciento  de  miopes.  r,'*i""i  (pié  H"'^  sirven'?>* 
\l,  <le  Lamarzelle:   v.!^"^'  pi(«:-ode  este  mal  social  (pie 

lo.s  liomlires  de  todos  los  partidos  declaran  ser  hoy  día  tan 

amenazanleV  En  parte,  sin  duda,  de  la  v¿niida(.l  de  los  padre? 

(I)  Tiiv.ü'tig,— T.  t,  P.  JiiS, 



que,  perteneciendo  á  las  clases  populares,  quieren  dar  á  sus 

hijos  la  instrucción  más  elevada,  creyendo  que  solo  así  se  pue- 

de ser  un  hombre  de  valer...  Cuando  í-e  habla  de  un  poeta, 

de  un  sabio,  de  un  <}rHd<H.  <  iiántos  dicen:  ¡Ali!  si  yo  hubiera 

estudiado  como  ellos,  yo  liaría  otro  tanto!  Cuántos  so  imaiiinan. 

al  leer  en  ini  diario.  lus  flogios  de  tal  ó  cual  escrito)-,  f|ue  basta 
haber  asistido  ¡i  las  rla.ses  para  lífnar.  como  ellos,  una  for- 

tuna! ~ 

'E.S  esta  vanidad  i>cli;:rosa  la  que  pinto  c<m  tan  hermosas 
pinceladas  Eduardo  Rod,  en  su  novela:  A  mitad  del  camino. 

Tanto  se  ha  hablado  contra  las  tinieblas  de  la  ignorancia  que 

las  clases  desheredadas  de  la  fortuna  han  llegado  á  mirar  no 

sólo  con  desdén,  sino  con  desitrecio,  las  profesiones  no  libera- 

les, las  profesiones  propias  de  su  condición,  sus  artes  y  sus 
oficios.» 

«¡Qué  absurdo!  como  si  un  agricultor  ó  un  obrero  inteligente, 
que  conoce  bien  su  oficio  y  lo  desempeña  con  gusto  y  con 

amor,  no  tuvieran  un  espíritu  más  elevado  y  no  fueran  mucho 

más  capaces  de  labrarse  un  porvenir,  que  esos  pedantes  infla- 

dos, á  quienes  todo  el  fardo  fie  literatura  introducido  en  su  ce- 

rebro con  gran  trabajo,  n«i  ha  )»odid(»  dar  un  adarme  de  ta- 
lento!» 

*La  Universidad  tiene  tauibiéu  la  t  ulpa  de  este.  Paia  darse 

una  importancia  mayoi-  en  el  paí.«,  ha  cubierto  la  Francia, 
desde  1><70.  «le  una  nndtitud  ile  liceos  y  colegios  de  humani- 

dades (pie.  una  vez  con.struídos,  h:i  sido  ¡ireciso  llenarlos;  y  sus 
directores,  jiara  acreditarse,  emjilean  todas  sus  intlneneias  y 
ejercen  presión  sobro  los  padn  s  para  decidirlos  ¡i  enviar  sns 

hijos  al  liceo...  La  formacitMi  «lo  csia  muliitu<l  il»- hombros 

inútiles,  que  es  una  de.sgracia  para  elK).-  y  tan  peligrosa  parii 
la  s«)ciedail.  podí:i  proveerse  como  una  consecuencia  del  pro 

gTe.=«,  y  es  indispensable  tomar  medidas  para  conjuraila.> 
Tu  hombre  de  genio  la  previó.  en  efecto,  en  la  aurora  dt- 

|o.<  tiempos  modernos.  .íuan  Bautista  do  la  Salle,  el  veidadoro 

creador  de  la  enseñanza  {>opular.  Comj)rondieDdo  que  era  me- 

ne.«:tér  ofrecer  al  pueblo,  para  la  eduoaci<m  d.e  ■^us  hijo.>.  de.sti- 

nados  por  lo  general  á  ocupar  puestos  seouudariiñs  en  k  soeif-- 
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'l/i<l..  nriii  iiistrucfióinuk'cuadii.  creí)  la  t- iisuruiii/a:  iritRiísh-iaJ:  ó,- 

i-qmú  se  ha  dado:  en  Uaiimi  la,-  la  euseñauza  especial. 
.  El  Instituto.  Agrícola  (Hie  los  lleíinauos  -de  lay  Escuelas 

(  nstiauas  tienen  cu  Beanvais.  como  su  ])eiisioundo  de- Quini- 
por,  .son  luiíi  inuesi ra. excelente  de  los  agricultores  que  el los' 
lonnan.  Xo  \o  soii  uieno.s  sus--establc(  i)uientos  in<lustriales,- 

cuyos  cursos  pr:lcti<'us  estfin  organizados  de  uua  numei-a  aná- 

loga ¡i  los  rjue  tienen  j)ara  la  agricidtura.  Son  cursos  profesio- 

nales ]>a.ra  una  gran  variedad  dé  industrias,  capaces  de  ]>ro- 

porcioiiar  á  los  jóvi'nes,  en  tres  ó  cuatro'  años,  los  medios  de 

labrarse  uu  seguro  jioi  veitir.  -■  • 

Sus  establecimientos  de  San  Nicohis.  en  París,  como  los  de 

Issi  y  de  Igny.  son  excelentes  modelos  de  esa  clase.  En  ellos  se 

encuentran  talleres  de  dibujo  industrial,  de  retinería,  de  herre- 

ría, de  tegidos,  de  ensambles,  de  nuieblería.  de  modelajej  de 

manipulaciones  químicas,  de  tiiiografía.  de  grabados,  íjtc,  etc., 

que  permiten  á  los  alunnios  dedicai'se  á  lo  (pie  sus  inclinacio- 

nes y  sus  aptitudes  naturales  les  indican;  y  de  ahí  salen  im- 

presores, mecánicos,  grabadores,  litógrafos,  encuadernadores, 

fabricantes  de  instrumentos  de  precisiiin.  escultores  en  made- 

ra, eanceladores,  modeladores  en  bronce,  etc..  etc.,  perfecta- 

mente instruidos  y  diestros  en  sus  artes. 

•'lambién  en  nuestros  días,  otro  hombre  providencial,  Don 
ííosco,  ha  sabido  crear,  })ara  las  clases  más  indigentes  y  desva- 

lidas del  pueblo,  establecimientos  de  educación,  con  talleres  y 

oficios  apro]Mados  á  su  condicicni  y  (jue  puedan  habilitarlas  ])a- 

ra  proporcionarse  pronto  ima  subsistencia  modesta,  pero  hol- 
gada. La  mejor  prueba  de  (píela  admirable  institución  de  Don 

IJosco,  venía  á  llenar  una  necesidad  de  |irinier  orden  en  las 

sociedades  actuales,  t's  la  asondnosa  raiiitk'Z  Cdu  que  se  ha-es- 
tablecido  en  casi  todo  el  mundo,  hasta  el  piiidiuio  de  tener  ya 

siete  mil  estaljlecimientos  de  esle  géníuo. 

■  Víctor  Duruy.  a  su  paso  pur  el  Miuislerin  de  Instrucción 

Miililica,  lemcriiso  de  la  cnesi¡on  social  que  venía  creando  la 

♦mseñanza  del  Estado  en  1'" rancia,  peligro  que  éljuzgalia  llega- 
ría á  ser  amenazante  ¡lara  el  orden  público,  se  propuso  en  istíT, 

conjurarlo,  imitando  a  los  llei  nianosde  kus  Escuelas  CVistianas. 

generalizando  su  enseñanza  industrial,  por  medio  de  algunos 
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liceos  y- Ocilegios  del  Est;ulo.  Do  aquí  nació  su  piviyecto  de'ense^ 

ñanza  espeoial,  que  encontró  eu  el  cuerpo  unrversit<irl(>  y  vn 

el  cuerpo  legislativo,  una  tenaz  opoiíición.  Para  vencería,  ci>evó 

que  su  mejor  arj^uuieiitu  sería  la  presencia  de  los  hechos.  i\ni 

este  objeto,  llevó  por  dos  veces,  á  vai'ios  diputados,  á  visitar  los 
establecimientos  de  los  Hermanos,  y  con  eso  logró  desvanecer 

las  resistencias  y  hacer  Iriunfar  su  proyecto. 

Se  estableció  la  enseñanza  secundaria  especial,  cou  el  nombre 

de  enseñanza  moderna;  pero  el  cuerpo  universitario,  enc-arnado 
de  realizarla,  la  ha  hecho  fracasar  por  couq>lelo.  Su  enseñanza 

moderna  no  es  más  (|ue  un  remedo  de  la  enseñanza  clásica.  S<.' 

ha  limitado  a  supi'imir  el  griego  y  el  latín,  á  nmtilar  la  tilosoría 

y  á  otras  modificaciones  inútiles;  pero,  nada  de  ciencias  aplica- 
das á  las  infinitas  ramas  de  la  industria,  nada  de  enseñanza 

práctica,  apropiada  para  las  clases  más  numerosas  del  pueblo, 

que  no  pueden  alcanzar  las  altas  profesiones  liberales. 

La  investigación  parlamentaria  de  18í»8,  prueba  que  de  100 

alumnos  que  siguen  estas  profesiones  ó  estudios,  70  de  ellos  ó 

no  ¡)ueden  ó  no  les  conviene  concluirlos.  Todos  estos  queilan 

rezagados  y  declcmés,  es  decir,  fuera  de  su  centro  y  casi  inha- 

bilitados para  ganar  honradamente  su  vida.  Se  les  han  creado 

gustos,  necesidades  y  vanidades  f[ue  trastornan  las  condiciones 
de  su  existencia. 

Este  grave  problema  social  comienza  tandjién  á  producirse 

en  Chile.  Desde  que  la  instruccitai  segunda  y  superior,  se  ha 

puesto  al  alcauce  de  casi  todas  las  clases  sociales,  por  medio  de 

su  absoluta  gratuidad,  las  prolesiones  liberales  han  llegado  á  ser 

la  aspiración  universal,  por  las  espedativas  de  brillo  y  de  lucro 

que  antes  ofrecían.  Mas,  aparte  de  (|Ue  esas  esi)ectativas  van 

siendo,  como  en  Francia,  cmla  día  m;is  ihisorias,  esa  enseñan- 

za <[ue  no  vive  sino  de  teorías,  va  siendo  i)ara  el  mayor  núme- 
ro, un  lardo  inútil  y  no  ])ocas  veces  dañino. 

En  ('hile,  como  en  Francia,  de  20U  alumnos  cpic  comienzan 
vm  curso  de  humanidades,  ]ior  c¡.,  cu  el  Instituto,  licLian  juntos 

al  bachillerato  20  (>  oO  y  al  título  prolVsi(jnal  (1  ú  Los  demás 

van  quedando  rezagados  ó  al)andunan  los  estudios  antes  de 

recibir  los  grados;  porque  su  escarní  fortuna.ó  su  falta  lie  apti- 

tudes no  les  permiten  sojiortar  las  dilaciones  ó  vencer  las  di- 
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ficultades  de  las  alta?  profesiones  liberales.  Lu  que  pasa  con  la 

mayoría  de  los  alumnos  eu  nuestros  liceos  de  primer  orden, 

pasa  con  casi  la  totolidad  de  los  de  segundo.  r;í'uiintos  aunque 
llej^an  á  la  jueta.  se  riicurutian  aisludos.  y  vacíos,  sin  las  rela- 

ciones ni  las  influencias  ((ue  facilitan  la  entrada  y  el  proj^reso 

en  su  proí'esií'vny 
¿Qué  caudal  y  ijué  aptitudes  han  sacado  de!  colegio  para  las 

azarosas  luchas  del  trabajo?  Las  nociones  meramente  especula- 

tivas de  una  nmltitud  de  ramos  que  han  fatigado  y  abrun)ado 

su  memoria  ayer,  para  olvidarlas  mañana;  muchas  teorías  j 

regias  de  retórica  y  poética,  de  lenguas,  una  tintura  de  liistoria 

y  algunos  otros  embelecos  científicos,  que  suelen  llenar  su  alniu 

de  peligrosos  engreimientos;  pei'o,  que  no  los  habilita  absoluta- 
mente ])ara  los  combates  de  la  vida. 

Si  esos  mal  enflorados  ó  mediocres  ingenios  .son  ricos,  nada 

se  pierde  con  ello;  el  rico  siempre  encontrará  su  acomodo  en  la 

sociedad.  Pero,  si  esos  millares  de  niiufragos  de  las  ciencias  y 

las  letras,  pertenecen  á  las  clases  desliere<ladas  del  pueblo,  lo 

único  (jue  se  consigue  es  emi)eorar  su  condición.  Su  contacto 

durante  tantos  años,  con  conq)añeros  más  afortunados,  sus. en- 

sayos literarios,  su  imaginación  desai-rollada  con  d  cultivo  de 

su  inteligencia,  harán  germinar  en  su  coia/.('>n  mil  aspiraciones 
tentadoras  que  no  puede  satisfacer,  faiit^isías  y  gustos  que  le 

hacen  mirar  cou  des|)recio  las  artes  ó  los  olicios  de  sus  padres, 

en  que  podrían  ganar  su  vida;  pero,  que  consideran  humillau- 

te.s  é  ¡n<M)iiqtatil>lcs  cou  el  l)ag;iie  lileiario  iulroduciilo  :i  duras 

penas  en  su  cabeza. 

Así  es  como  un  sislem  i  eri'ado  de  ÍMStrucei(')u  esleriliza  y 
pierde  para  ellos  y  ]>ara  la  sociedad,  muchos  distinguidos  talen- 

tos nacidos  para  las  artes.  Así  es  como  a  esos  inillures  de  niños, 

que  no  pueden  em[dear  laigos  años  eu  su  e<lucación,  que  de- 

sean ad<)uirir  )>ronto  conocimientos  que  los  habiliten  ])ara  ser 

auxilio  y  no  carga  para  su  InMiilia,  se  los  adorna  con  un  oropel 

elecorativo  que  los  em|>uja  después  ;i  repletar  las  tilas  de  la 

empleomanía  ó  las  lilas  de  lu  vcigauc-ia  y  de  las  malas  artes,  ó 
á  vegetar  eu  ocu.paciones  rutinarias,  las  ra;ís  veces  contrarias  á 

las  felices  disposiciones  que  para  otros  empleos  han  recibido 

de  la  naturaleza.  Así  es  ooino,  también  entre  nosotros,  oomicu- 



á  iimitipluMrse  los;  pa{)agiiy(),s  de  la  ciout-ia,  los  eruditoií  á 
la  violeta,  los  rscrilores  de  l)acanal  y  hasta  los  apreiidiees  de 

socialistas,  que  no  lian  podido  tivpar  las  cumbres  del  l'aniaso. 

pero  que  como  en  Francia,  lie<;an  á  constituir  un  pelij^'o  social, 
con  el  proletariado  de  bachilleres  y  doctores  y  lo  que  es  peor, 

con  la  mucliedmnbre  mayor  de  los  (|ue  no  alcanzan  á  subir 
tan  alto. 

"^riempo  es  ya  de  ((ue  los  direcloics  de  nuestra  enseñanza 
pública,  que  es  la  que  da  la  iiorma  é  impone  la  moda,  piensen 

en  que  los  ricos  paguen  la  enseñanza  literaria  y  científica  que 

quieran  adquirir.  Que  se  establezcan  y  reserven  ))ecas  en  todos 

los  cur,«os,  i>ara  los  pobres  que  se  (h'stinjí'an  por  su  inteligen- 
cia, que  manifiesten  a})titudes  |)ara  esa  cultura  intelectual;  pero 

que  los  (pie  puedan  i)a,iíarla,  <juc  la  paguen,  y  (pie  los  fondos 

que  ella  cuesta  ahora,  se  destinen  ii  i"onient«r  la  instrucción 

])rimaria.  que  a]>rovecha  ;'i  todos. 
Ese,  no  sólo  sería  aljiún  remedio  jtara  el  mal  que  se  viene 

deplorando,  sino  \m  acto  de  ju.sticia.  Las  vocaciones  literarias 

y  científicas  son  escasas,  (^ue  á  los  nacidos  con  ellas,  aunque 

sean  de  la  más  humilde  condición  ó  indigentes  de  recurscs,  se 

les  abran,  de  ¡)ar  en  par  Uis  puertas  de  la'  inás  vasta  y  sólida 
instrucción,  por  medio  de  becas  creadas  en  todos  los  ranios  de 

estydio;  pero,  ipie  ̂ c  ]n'oporcjone  á  todos  los  demás  una  ins- 
trucción de  (.>tro  nénoro,  más  adecuada  y  útil  á  sus  vocaciones 

de  trabajo  y  a  sus  necesidades.  En  todo  caso,  (pie  los  ricos  pa- 
guen su  alta  cultvua  intelectual  y  no  pretendan  recibirla  á  costa 

de  los  contribuyentes,  es  decir,  aun  á  costa  de  los  pobres,  que 

no  pueden  aspii'ar  ;i  ella;  porque  esa  es  una  inversión  injusta 
del  impuesto. 

Hay  una  f^iave  injusticia  en  brindar  jiratuitameute,  pero  á 

costa  de  todos,  i>ro1'esiones  ([ue  por  su  lartia  y  difícil  prepara- 
ción, sólo  [)ueden  alcanzar  unos  jxicos,  que  tíenoralmcnte  son 

los  favorecidos  de  la  fortiuia,  dejando  á  la  casi  universalidad 

del  pueblo  en  la  carencia  de  una  profesión  cualquiera,  modes- 
ta, pero  provechosa.  Esa  grave  injusticia,  que  gasta  los  dineros 

del  Estado  en  beneficiar  á  los  ricos,  dejando  á  la  inmensa  ma- 

yoría de  la  nación  sin  oficio  ni  beneficio,  va  despertando  pre- 



veiioiónes  y  odiosidadoí;  en  las  dasos  ¡(oiiulares  y  creandu  \>n- 
sidiios  siiljversiviis. 

'Cuaiiilo  (lerentliiis  la  verdad,  ilicc  (¡uetlic;  no  os  canséis  de 

v('i)otiros;  j)orquc  el  crroi'  no  so  cansa  on  sti  trabajo  y  á  cada 
momento  se  ropilen  y  nmitiplicnn  sus  desastrosos  efectos». 

Siguiendo  este  consejo,  no  me  cansuri''  de  repetir  lo  que  he 
dicho  otra  vez:  las  infinitas  ramas  de  la  industria  que  nacen 

cada  día  de  las  ai>lica('iones  de  la  <|UÍmica,  de  la  mecánica,  de 

la  l'ísica  y  que  (.ai^i  no  lian  nacid»!  Icdayín  cji  nno-iro  país,  y  las 
pocas  (pie  se  han  establecido.  A  ivcn  cu  un -estado  lan  cnd>riu- 
nario  (jue  apenas  merecen  el  nombre  de  talleres  industriales,  y 

de  seguro  que  ellos  no  encontrarían  ni  siquiera  un  aprendiz 

(MI  la  juventud  de  nuestros  liceos,  apesar  do  sus  i)rennos.de 

(pn'mica  y  de  física.  « 

V'atnü.s  ii  comprar  al  extranjero  iiasta  la  tinta  con  ([uc  escri- 

bimos. 'L'enemos  montañas  de  azufre  en  nuestras  cordiHeras  y 
vamos  á  Euroi)a  á  comprar  el  azufre  que  ¡necesitan  nuestras 

viñas.  Producimos  el  mejor  cáñamo  del  mundo  y  compramos 

al  extranjero  los  sacos  ipie  necesitan  miestros  trigos.  Sólo  en 

(■'hikí  hay  bosques  de  quillay  y  l)oldo  y  enviamos  á  Europa 
nuestro  oro,  para  comprar  las  tinturas  de  l)oldo  y  de  quillay.. 

Así  es  como  la  corriente  de  la  mf)da  que  ha  creado  nuestra 

enseñanza  pública,  priva  á  Chile  de  millones  de  pesos  que 

envía  al  extranjero,  y  priva  á  nuestros  nacionales  de  mil  carre- 

ras y  profesiones  lucrativas,  que  labrarían  su  riqueza  i)ropia  y 

la  ri(pieza  iiacionaU.  Así  os  como  de  nuestra  ignorancia  indus- 
trial podríamos  decir  lo  que  el  poeta  dijo  de  la  avaricia:  Que 

deja  en  la  riqueza  pobre  al  dueño. 

No;  urge  utilizar  tantos  ingenios  que  podrían  distinguirse  en 

la  industria  y  en  las  artes,  que  serian  fuentes  de  riquezas  pai'a 
ellos  y  para  la  sociedad  y  que  hoy  se  pierden  por  emplear  los 

años  de  su  juventud  en  estudios  (jue  son  incapaces  de  seguir. 

No  sólo  se  pierden,  sino  (^ue  contribuyen  cada  día  al  abati- 
miento de  los  mismos  estudios,  ¡i  rebajar  el  nivel  intelectual 

de  la  generalidad.  La  i)ráctica  de  la  enseñanza  demuestra  (pie 

Iti  presencia  en  una  clase,  de  niños  incapaces  de  seguirla  seria- 

mente, es  perjudicial  para,  los  otros.  Esos  retardatarios,  pere- 
zosos ó  indisciplinados,  (jue  no  siguen  á  la  par  (¿ue  los  demás, 



liljligau  a  lus  profesores  á  perturl)iir  su  euseñanza  y  son  cuu.-ía 
de  atraso  en  los  estudios. 

.  Todos  quieren  sei'  literatos  y  doctores.  Buenos  son  ellos- 
cuando  son  buenos;  pero,  como  esa  corriente  del  uso  pierde  á 

tantos,  hace  tien^po  que  vengo  repitiendo:  menos  recargo  de 

ramos  de  estuflios,  nienos  compendios  de  enciclopedias  indiges- 

tas é  inservibles  y  más  artes;  meno"  retóricos  y  más  industrias; 

menos  regias  y  más  prácticas  de  ellas;  menos  teorías  y  más 

clenciás  aplicadas:  eso  es  lo  fjuo  este  país  nuevo  necesita  para 

acrecentar  su  riqueza,  su  biencstai',  su  prosperidad.  Eso  es  lo 
que  necesita  la  inayoría  del  país,  no  sólo  para  alejar  el  peligro 

social  del  proletariado  de  bachilleres,  sino  aun  para  impedir  la 

misma  decadencia  intelectual  que  atraen  los  malos  estudios  Li- 
teriirios  y  científicos,  decadencia  ({ue  no  sólo  se  observa  en 

Chile,  sino  (jue  se  deplora  como  hemos  visto  eu  Francia  y  en 

otros  países  muy  cultos  de  Europa. 

«Actualmente,  dice  el  eminente  i>ublicista  belga,  Ver.spéyen, 

<>s  una  vulgaridad  repetirlo,  ya  no  se  leen  libros  ni  aun  revis- 
tas. ¡Qué  multitud  de  gentes,  mezcladas  en  la  política,  beben 

en  los  diarios,  todos  sus  conocimientos  en  materia  de  econo- 

mía, de  historia,  de  derecho!» 

&Aun  es  necesario  que  los  mismos  diarios  ño  les  presenteii 

estas  partículas  de  ciencia  bajo  un  aspecto  poco  atrayent'e.  De 
ordinario  los  artículos  de  más  de  una  columna,  se  pasan  por 

alto...  En  todo  caso  se  hacen  indispensables  las  láminas  y  gra- 

l)ados  para  la  inteligencia  del  textó';  porque  un  diario  sin  gra- 
bados es  inaceptable. 

■.-  .  Todo  se  resiente  de  esta  geuerr.l  frivolidad,  de  esta  super- 

ficialidad de  los  espíritus  que  coincide  con  la  multitud  de  pro- 
blemas graves  qne  brotan  cada  día.  Los  hombres  que  saben 

darse  cuenta  de  la  situación  actual,  notan  con  legítima  inquie- 

tud esta  decadencia,  á  causa  de  la  cual  en  todas  las  proporcio- 
nes liberales  van  siendo  cada  día  más  raros  los  hombres  verda- 

deramente capaces. »  _ 

De  lo  que  dejo  expuesto  u-acen  los  aplausos  que  tributo  á 

nuestra  Iglesia  que,  al  crear  la  Universidad  Católica  de  San- 
tiago, se  propuso  realizar  á  toda  costa,  especialmenle  para  la 

clase  más  numerosa  "y  necesitada  del  pueblo,  lo  que  yo  llamo 



íu  Faculltul  dt'  AitfS  é  Inchistria?,  para  lonnar  eonjerciaiitef?, 

lu-ciuitectos,  coustructoi-es,  maestros  de  ol.)ra,  rnecánicos,  agri- 
cultores y  maestros  inteligentes  en  las  aplicaciones  industria- 

les de  las  ciencias.  Algo  lia  realizado  ya  en  este  sentido,  esa 
Universidad,  y,  gracias  á  la  espléndida  munificencia  de  uno 

de  sus  bienhecliores,  tíin  distinguido  por  su  caridad  como  por 
su  patriotismo,  está  en  camino  de  completar  su  obra,  con  la 
próxima  fundación  de  su  lnstitut(j  Agrícola  c  industrial. 

No  aplaudo  estos  acertados  y  patrióticos  esfuerzos,  solamen- 

te por  el.  interés  que  me  inspiran  las  clases  [)opulares,  ni  por 
el  acrecentamiento  do  ri((uezas  y  bienestar  que,  á  ellas  y  al 
paí.s  pueden  redituar.  Los  aplaudo  sobre  todo  i>or  el  elemento 
moral  que  esta  enseñanza  llevará  consigo  y  que  es  la  base 
fundamental  del  verdadero  progreso  y  de  la  más  elevada  ))er- 
fección  social. 

Nada,  en  efecto,  os  más  alarmante  y  notorio  que  el  descenso 
cada  día  mayor  del  nivel  moral  de  nuestro  i)ueblo,  ui  á  parte 
alguna  talvez  se  necesita  más  ijuc  la  Iglesia  lleve  el  aliento  .sal- 

vador de  la  moral  evangélica,  que  á  esos  centros  industriales  y 
mercantiles,  donde  el  afán  de  los  negocios  y  la  fiebre  de  las 
e.speculacií)nes  i>arcce  ser  la  sui)rema  ley  de  la  vida.  La  reli- 

gión está  allí  por  lo  general  completumente  olvidada  ó  menos- 

preciada; porque,  acaso  en  ninguna  parte  t:unl)ién  es  más  pro- 
funda la  ignorancia  religiosa. 

Así,  la  Tniversidad  Católica  llevará  el  i>an  del  alma  y  el  pan 
del  cuerpo  á  los  (pie  más  lo  necesitan;  ¡lsí  su  dádiva  será  com- 

pleta y  perfecta.  Yo  bago  votos  i)orque  cuanto  antes  realice 

su  benéfica  obra.  Ardua  es  la  empresa;  pero,  tan  útil,  t^in  pre- 
visora y  tan  patriótica,  que  ningún  bombre  que  sea  capaz  de 

comprender  las  necesidades  sociales,  dejai'á  de  batir  palmas  á 
esta  acción  bienbecbora  de  nuestra  Iglesia. 



Ampliación  de  la  pkimeea  coxclusióx  del  tema 

presentado  por  el  señor  ciffentes 

«Necesidad  de  dar  á  la  Eii.sefiauzH  uii  liii  más  útil  y  práctico» 

Al  solicitar  del  señor  Presidente,  se  me  permita  ocupar  por 

breves  instantes  la  atención  de  los  señores  Congresales  de  esta 

Sección  de  Enseñanza,  acerca  de  una  de  las  conclusiones  á  que 

arriba  el  señor  Relator  del  tema  (Necesidad  de  dar  á  la  Ense- 

ñanza un  fin  más  útil  y  práctico»,  no  es  mi  ánimo  discutir  tan 

bien  presentado  tema,  ya  que  no  he  podido  menos  que  aplau- 

dir las  verdades  enunciada^:.  y  compartir  en  todo  con  las  opi- 
niones del  autor. 

Solamente  he  deseado  ampliar  más  aun,  el  cuadro  de  fracasos 

resultantes  de  la  Enseñanza  esencialmente  intelectual,  y  al  mis- 
mo tiempo  indicar  algunos  medios  que  mi  humilde  criterio  me 

sugiere,  medios  debidos  á  mi  propia  experiencia  como  profe- 

sional que  ha  tenido  á  su  cargo  diversas  obras,  y  como  profe- 

sor dm'ante  algunos  años  de  la  Escuela  Práctica  de  Minería  de 
Copiapó  que  tan  dignamente  regenta  don  Casimiro  Domeyko. 

Me  mueve  sólo  el  deseo  de  indicar  algunos  elementos  para 

la  realización  de  la  obra  de  educación  de  la  juventud,  cpe  con  tan 

levantado  espíritu,  y  para  bien  de  la  patria,  ha  emprendido  la 
Universidad  Católica. 

La  conclusión  que  deseo  ampliar  es  la  1.":  «Que  en  los  es- 
tablecimientos de  Instrucción  se  dé  el  mayor  desarrollo  posible 

á  la  enseñanza  práctica  de  las  ciencias  o  artes,  aplicadas  á  la 

Industria,  á  fin  de  proporcionar  en  pocos  años  á  las  clases  me- 

nos acomodadas  de  la  sociedad,  que  son  las  más  numero- 
sas, conocimientos  útiles  para  labrar  su  propio  bienestar  y  la 

prosperidad  social . » 

Los  motivos  que  me  inducen  á  la  ampliación,  son  los  que 

paso  á  expresar: 
CONGKESO  E.  11 
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La  enseñanza  manual  (le  artes  aplicadas  á  la  Industria  y  á 

la  aplicación  de  las  ciencias  al  aprovechamiento  de  las  materias 

primas  empleadas  en  la  Industria,  son  conocimientos  provecho- 
sos para  todas  las  clases  sociales,  puesto  que  los  miembros  de 

las  clases  acomodadas,  necesitan  conocer  en  detalle  los  traba- 

jos que  ordenen  como  directores  ó  propietarios  de  las  indus- 

trias que  desarrollen,  ya  que  según  el  adagio,  «para  saber  man- 
dar es  necesario  aprender  á  obedecer. » 

Y  los  desheredados  de  la  fortuna,  ó  los  que  tuvieron  la  des- 

gracia de  quedar  huérfanos  de  padre,  acaso  cuando  más  lo  ne- 
cesitaban, han  menester  de  esta  enseñanza  práctica  que  les 

permitirá  labrarse  en  corto  tiempo,  un  bienestar  seguro,  con- 

tribuyendo con  ello  al  engrandecimiento  de  la  Industria  Na- 
cional. 

Cierto  es  que  á  estos  últimos  les  es  más  necesario  adquirir 

conocimientos  que  los  habiliten  para  lal)rarse  un  porvenir  en 

relativa  independencia,  y  los  libre  de  caer  en  el  abismo  de  la 

empleomanía,  cuyos  sinsabores  es  imposible  que  lleguen  á 

comprender  los  que  no  lo  han  experimentado:  los  Jefes  ejercen 

sobre  el  empleado,  un  dominio  más  al>soluto  que  el  que  te- 
nían los  amos  con  los  antiguos  esclavos,  c[ne  siquiera  tenían  el 

derecho  de  lamentarse  délas  injusticias,  mientras  que  el  em- 

pleado, debe  aun  poner  rostro  risueño  á  las  injustas  aprecia- 

ciones de  un  Jefe  que  muchas  veces  tiene  menos  conocimien- 

tos que  el  empleado,  pero  mucha  suavidad  })ara  el  superior  res- 
pectivo, lo  que  contrasta  con  la  tiranía  para  con  el  subalterno: 

si  no  fuera  por  la  resignación  cristiana  que  toda  buena  madre 

pone  en  el  corazón  de  sus  hijos  desde  los  más  tiernos  años,  y 

que  más  tarde  personas  elegidas  se  encargan  de  fortalecer,  la 

desesperación  que  conduce  á  resoluciones  locas,  haría  presa  de 

los  que  así  sufren. 

Y  no  se  crea  que  la  empleomanía  recluta  su  personal  entre 

el  proletariado  de  bachilleres  y  derrotados  en  las  profesiones  lla- 
madas liberales:  debo  declarar  con  franqueza,  que  aun,  aquellos 

que  llegaron  á  la  meta  y  se  hallan  en  posesión  del  ansiado  tí- 
tulo que  debía  darles  bienestar  independiente,  han  sido  presa 

segura  de  la  empleomanía,  único  recurso  de  'ganarse  honra- 
damente la  vida,  para  los  que  una  orfandad  prematura  les 
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privó  de  los  favores  de  la  fortuna,  ó  de  las  relaciones,  que  pro- 
porcionan trabajo  al  profesional. 

Urge  librar  al  proletariado  intelectual  de  esa  férrea  esclavitud 

de  la  empleomanía,  y  el  remedio  no  es  otro  que  la  enseñanza 

práctica  que,  así  como  su  aplicación  en  el  campo  de  la  indus- 
tria, tiene  diferentes  grados  y  es  por  lo  tanto,  susceptible  de 

enseñarse  en  todos  los  órdenes  de  la  Instrucción. 

Así:  conjuntamente  con  la  Instrucción  primaria,  base  de  la 

enseñanza  especial,  puede  y  debe  enseñarse  los  oficios  de  car- 

pintería, herrería,  etc.,  en  pequeña  escala,  dedicando  las  apli- 
caciones á  los  objetos  de  inmediata  necesidad  de  los  alumnos: 

cajas  y  muebles  sencillos;  cerraduras  y  piezas  de  fierro  para 

los  mismos,  etc. 

En  la  Instrucción  secundaria,  estas  artes  se  pueden  ampliar 
á  los  elementos  de  la  mecánica:  á  la  construcción  de  modelos 

de  madera  para  fundición  de  piezas  de  maquinarias  de  uso 

corriente;  y  al  torneo  y  tallado  artístico  de  piezas  de  ornamen- 
tación en  madera  ó  fierro;  á  la  descripción  y  manejo  de  los 

motores  de  diversas  fuerzas:  hidráulicos,  á  vapor,  á  gas  y 
eléctricos. 

En  la  Instrucción  superior,  y  respecto  á  la  rama  de  «In- 

geniería»; al  dibujo  y  construcción  de  maquinarias  destinadas 

a  transformar  las  )uaterias  primas  minerales  ó  vegetales  y  or- 

gánicas é  inorgánicas,  en  materiales  de  construcción  ó  de  ali- 

mentación y  vestido,  etc.;  en  una  palabra,  al  estudio  práctico 

de  «manufacturas»  cuya  enseñanza  y  general  aplicación  no 

e.x'isten  hoy  en  Chile,  y  cuya  falta  se  hace  sentir  con  menosca- 
bo de  la  prosperidad  nacional. 

No  es  una  innovación  lo  que  se  propone:  países  más  ade- 

lantados que  el  nuestro  la  han  establecido  (tal  sucede  en  Nor- 
te América,  Suecia,  Alemania,  etc.)  y  la  han  implantado  en 

todos  los  órdenes  de  enseñanzas,  mu}^  especialmente  en  las 

Escuelas  de  Enseñanza  Práctica.  Recordaré  lo  que  á  este  res- 

pecto me  contaba  un  distinguido  jefe  de  nuestro  Ejército,  di- 

ciéndome  que  un  sobrino  que  estudiaba  en  Norte  América,  en 

una  Escuela  ¡)reparatoria  de  las  de  Agricultura,  le  relataba  por 

carta  lo  siguiente: 

«Lo  primero  que  me  enseñaron  durante  medio  día  destina- 
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do  á  la  Enseñanza  práctica,  fue  á  cepillar  un  pedazo  de  made- 
ra y  no  me  mostraron  maquinaria  alguna,  mientras  no  supe 

tral)ajar  bien  ese  pedazo  de  madera.  Decían  que  es  necesario 

saber  componer  cual<[uier  aparato  agrícola,  para  ser  buen  ha- 
cendado. » 

Y  no  se  crea  que  el  alumno  citado  pertenecía  á  las  clases 

menos  acomodadas  de  la  Sociedad:  era  el  hijo  del  Ministro  de 

Chile  en  Washington. 

Este  es  el  secreto  de  la  carencia  de  huelgas  y  otros  disturbios 

sociales  en  la  gran  ,  República  del  Norte:  todos  los  estudiantes 

adquieren  nociones  de  artes  aplicadas  á  la  Industria,  y  en  los 

talleres  escolares  aprenden  á  conocer  y  apreciarse  los  futuros 

Directores  y  ¡)ropietarios  de  las  Industrias,  y  los  operarios  y 

ayudantes  de  las  mismas:  aquellos,  son  los  hijos  de  la  for- 
tuna, estos  son  los  desheredados,  y  luios  y  otros  están  llamados 

á  unirse  para  el  engrandecimiento  nacional. 

En  Chile,  donde  no  se  han  desarrollado  ni  las  9  décimas  par- 

tes de  las  industrias,  apesar  de  poseer  las  materias  primas  ne- 

cesarias, es  urgente,  es  patriótico  y  humanitario  el  implantar 

su  enseñanza.  Atpu',  donde  se  siembra  linaza  para  cosechar  só- 
lo el  grano  y  arrojar  el  tallo  cpie  constituye  el  lino  ó  hilo;  aquí, 

donde  se  funden  minerales  piritosos  para  ol)tener  col)re  y  se 

arroja  el  azufre»,  <[ue  hoy  se  im[)orta,  hace  falta  imprescindible 

el  preparar  uii  personal  que  aproveche  mejor  las  riquezas  que 

hoy  se  desperdician  i)or  falta  de  individuos  idóneos  (pie  ayu- 
den al  capitahsta  ó  al  industrial  en  el  beneñcio. 

Y  es  también  necesaria  esta  enseñanza,  para  evitar  á  la  ju- 

ventud el  escollo  del  proletariado  intelectual  ó  el  abismo  de  la 

empleomanía:  entonces  veremos,  (jue  todo  aquel,  que  por  cual- 

quier causa  no  [¡ueda  seguir  estudiando  llevará  un  caudal  de 

conocimientos  útiles  para  labrarse  un  bienestar  con  relativa  in- 

dependencia. 

¡Ojalá  que  esta  institución  llamada  Universidad  Católica 

quiera  llevar  pronto  al  terreno  de  la  realidad,  la  formación  de 

esos  cursos  prácticos  semejantes  á  los  establecidos  por  Juan 

Bautista  La-Salle  para  honra  de  la  humanidad,  porque  es  sen- 

cillamente una  crueldad  dejar  á  la  juventud  halagarse  con  las 

expectativas  de  una  profesión  liberal  que  tras  largos  años  de 



sacrificios  tiene  á  su  término  la  empleomanía  por  todo  porve- 
nir. Los  breves  conocimientos  literarios  que  esta  enseñanza 

requiere,  serían  materia  de  un  estudio  que  teiidría  cabida  en 

otro  tema  de  esta  Sección:  desde  luego  ofrezco  un  modesto  tra- 

bajo que,  por  encargo  del  señor  Domeyko,  llevé  al  Congreso 

de  Enseñanza  del  Estado,  y  que  sirvió  para  demostrar  que  no 

[)ueden  establecerse  los  Liceos  como  preparatorias  de  las  Es- 
cuelas Prácticas,  xa  que  su  fundamento  está  en  la  Instrucción 

primaria  ó  en  Preparatorias  especiales  como  la  que  existe  en 

la  Escuela  de  Minería  de  Copiapó. 

Sería  un  digno  corolario  de  las  obras  que  con  ánimo  levan- 
tado viene  emprendiendo  la  Universidad  Católica  en  pro  de  la 

juventud;  y  ciertamente  que  el  establecimiento  de  tales  ense- 
ñanzas atraería  no  sólo  á  la  juventud  que  se  educa,  sino  á  los 

hombres  todos  que  aman  á  su  patria,  y  c^ue  verían  á  la  «Facul- 

tad de  Artes  é  Industrias»  de  esta  LTniversidad  y  en  los  princi- 

pios c|ue  la  sustentan,  un  refugio  para  los  que  anhelan  adcpii- 
rir  armas  útiles  para  las  luchas  por  la  existencia. 

Por  las  razones  que  he  expuesto,  rogaría  al  señor  Presidente 

me  permitiera  ampliar  la  conclusión  1.",  en  la  forma  que  in- 
dico: 

«Que  en  los  Establecimientos  de  Instrucción,  en  todos  sus  gra- 

dos, se  dé  el  mayor  desarrollo  posible  á  la  enseñanza  práctica 

de  las  ciencias  ó  artes  aplicadas  á  la  Industria,  á  fin  de  propor- 
cionar en  pocos  años,  por  medio  de  Laboratorios  y  Talleres,  á 

todas  las  clases  sociales,  los  conocimientos  útiles  para  labrar  su 

[tropio  bienestar  é  independencia  y  la  prosperidad  nacional. 

I*'kukrico  Sibii.lá 
Inspnioro  Civil 



La  Enseñanza  de  la  Lengua  Latina 

Relator:  Pbro.  Don  (tilbebto  Ftjenzalida  Güzmán 

I 

La  llamada  cuestión  del  latín,  tan  flebatida  durante  la  pasada 

centuria,  presenta  caracteres  especialísinios  que  no  pueden  me- 

nosde  llamar  profundamente  la  atención  de  todo  observador  im- 

parcial. Ella  no  sólo  ha  despertado  el  interés  que  siempre  des- 
piertan los  asuntos  relativos  á  la  formación  de  la  juventud,  sino 

que  ha  dividido  y  apasionado  los  ánimos  como  suelen  apasio- 

narlos y  dividirlos  sólo  las  ardientes  ludias  reli<^'iosas  ó  políti- 
cas. La  guerra  al  latín  ha  llegado  á  ser  una  arma  de  combate 

en  manos  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  Católica,  llámense  estos 

sectas  ó  i)artidos.  «Nadie  ignora,  dice  Kleutgen  (1)  con  qué 

ímpetu  Lutero  y  los  protestantes  atacarun  la  lengua  latina,  así 

como  todas  las  cosas  que  llevaban  el  sello  romano».  El  janse- 

nismo prosiguió  la  misma  campaña:  «nada  aumentó  tanto  hi 

fuerza  de  Port-Royal,  dice  el  Conde  de  Mnistre  (2),  como  el  usd 
exclusivo  (pie  hicieron  los  jansenistas  de  la  lengua  francesa; 

lo  tradujeron  todo,  hasta  el  misal,  ])ara  cunti'adecir  á  Roma, 

que  por  razones  evidentes  nunca  ha  gustado  de  estas  traduc- 
ciones». Los  cismáticos  griegos  y  rusos  han  logrado  también 

desterrarlo  de  sus  libros  sagrados  y  de  la  liturgia  de  todos  los 

pueblos  que  les  están  sometidos.  Tjos  revolucit)narios  franceses 

del  siglo  XMIT,  en  nombre  de  la  íiltisofia  y  del  libre  pensa- 

miento, hicieron  la  misma  guerra  y  con  mayor  encaruecimien- 

(1)  De  gcholarum  inatUutione,  pág.  170. 

(2)  De  la  Iglesia  galicana,  cap.  VI. 



to  que  sus  antecesores.  «El  último  siglo,  dice  de  Maistre,  qi.c 

se  encarnizó  contra  todo  cuanto  hay  de  sagrado  ó  de  respeta- 

ble, no  dejó  de  declarar  la  guerra  á  la  lengua  latina.  Los  fran- 

ceses llegaron  á  olvidar  casi  enteramente  esta  lengua  y  se  olvi- 
daron á  sí  mismos,  hasta  el  punto  de  hacerla  desaparecer  de  sus 

monedas,  sin  reparar  ni  advertir  aún  ahora  el  delito  que  han 

cometido  á  un  tiempo  contra  la  razón  europea,  contra  el  gusto 

V  contra  la  religión  ■>  (1)  Y  por  lo  que  se  reñere  á  nuestros  días, 
todos  somos  testigos  del  empeño  que  ponen  ciertos  partidos  en 

destruir  la  enseñanza  del  latín,  arrojando  sobre  ella  el  ridículo, 

privándola  de  todo  favor  y  hasta  desterrándola  de  la  catego- 
ría de  aquellos  estudios  que  forman  el  hombre  y  que  con  razón 

merecen  el  nombre  de  estudios  de  humanidades. 

De  esta  breve  reseña  se  desprende  con  toda  evidencia  que 

la  cuestión  del  latín  es  algo  más  que  una  cuestión  didáctica  ó 

pedagógica:  es  también  una  cuestión  religiosa.  Para  tratarla, 

pues,  en  toda  su  amplitud  es  necesario  considerarla  en  estos 

dos  aspectos.  Sólo  así  podrá  ex[)licarse  el  odio  (jue  profesan  á 

esa  lengua  los  enemigos  de  la  iglesia,  y  sólo  así  aparecerán  en 

su  justo  valer  los  argumentos  con  que  la  han  impugnado. 

Debemos,  empero,  advertir  que  este  doble  carácter  de  la 

cuestión  que  estudiamos  no  ha  sido  jamás  reconocido  por 

nuestros  adversarios.  Ocultando  sus  verdaderos  móviles  y  el 

fin  que  con  esta  guerra  vienen  persiguiendo,  ellos  pregonan 

que  sólo  buscan  la  difusión  de  las  luces  y  el  levantamiento  del 

nivel  intelectual  de  la  juventud,  y  muestran  compadecerse  de 

los  que  en  ellos  descubren  otros  fines  y  otros  móviles  como  de 

víctimas  de  añejas  preocupaciones.  Los  defensores  del  latín, 

por  su  parte,  han  debido  colocarse  en  el  terreno  señalado  por 

los  advei'sarios,  librándose  á  menudo  la  batalla  sólo  en  el  cam- 

¡lO  de  la  enseñanza  y  prescindiéndose  en  al).solut(>  del  carácter 

rehgioso  del  asunto.  Mas,  en  el  caso  actual,  no  hay  razón  algu- 
na que  nos  impida  considerarlo  en  sus  distintas  faces:  debemos 

decir  no  sólo  la  verdad  sino  foda  la  verdad,  sin  reticencias  ni 

contemplaciones. 

Para  proceder  con  orden  y  claridad  consideraremos  el  latín 

(1)  Del  Papa,  libr.  1.°,  cap.  XX. 
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1 ."  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia,  y  "i."  en  su  relaciones  con 
la  foruiaciíHi  intelectual  ile  la  juvcMiturl. 

II 

Entre  los  acontecimientos  providenciales  c^ue  nos  presenta 

la  historia  de  los  tiempos  cristianos,  no  es  sin  duda  el  menos 

importante,  ni  el  menos  maravilloso  el  que  se  refiere  al  esta- 

blecimiento del  latín  como  lengua  proi)ia,  oficial  y  casi  exclu- 

siva de  la  Iglesia  Católica.  ¿Qué  conjunto  de  circunstancias  hi- 
cieron que  el  pueblo  romano  abandonara  su  propia  lengua  y, 

con  ella,  hasta  el  recuerdo  de  sus  propias  glorias?  ¿Qué  causas 

pudieron  aconsejar  el  olvido  de  una  lengua  en  la  cual  se  con- 
tenían todos  los  tesoros  de  una  antigua  y  brillante  civilización? 

¿Qué  serie  de  modificaciones,  lentas  é  insensibles  unas,  ráj)i- 
das  y  violentas  otras  privaron  de  la  vida,  por  decirlo  así,  á 

aquel  vigoroso  idioma  y  con  sus  despojos  formaron  y  dieron 

propia  personalidad  á  nuestras  lenguas  romances?  He  acpu'  di- 
fíciles cuestiones  que  han  preocupado  profundamente  á  los  filó- 
logos y  que  han  dado  origen  á  las  más  variadas  hipótesis.  No 

nos  toca  á  nosotros  el  pronunciarnos  sobre  ellas.  Pero,  cuales- 

quiera que  sean  las  soluciones  que  se  abracen  es  un  hecho  his- 

tórico indiscutible  que  á  medida  que  el  })uel)lo  latino  abando- 

naba su  propio  idioma,  éste  era  acogido  y  conservado  i)or  la 

Iglesia,  quién  por  este  título  de  salvadora  de  la  lengua  llegó  á 

mirarla  como  su  propio  y  exclusivo  patriiuonio. 

Dios  había  disimesto  que  aquella  lengua  (¡ue,  junto  con  la 

griega,  había  sido  la  anunciadora  del  Evangeho  liasta  las  ex- 
tremidades de  la  tierra;  (pie  por  la  nobleza  y  elevación  de  sus 

vocablos  era  fiel  intéi-prete  de  las  nuevas  doctrinas;  que  i)or  la 
riqueza  de  sus  voces,  p(ir  la  armonía  de  sus  números,  por  la 

energía  y  viveza  de  sus  imágcines,  por  la  prccisitrn  de  sus  tér- 

minos, por  su  admirable  ilexibilidad  ])ara  i'e[)resentar  toda  cla- 

se de  ideas,  se  prestaba  no  sólo  para  la  ))redicación  y  la  a})olü- 
gía  y  la  polémica,  sino  también  para  resolver  con  exactitud  las 

discusiones  más  sutiles  y  lijar  ]-»ai'a  sicmjire  el  sentido  de  jas 
misteriosas  verdades  de  la  fe;  esa  lengua,  decimos.  Dios  dispu 
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so  separarla  del  uso  común  y  vulgar  para  librarla  de  toda  altera- 

ción y  dejarla,  como  precioso  y  delicado  instrumento,  en  manos 

de  la  Iglesia  Católica  y  como  una  «íarantía  de  la  inmutabilidad 
de  sus  doctrinas. 

Las  lenguas  vivas  suft-en  las  mismas  alteraciones  y  transfor^ 
maciones  que  los  pueblos  que  las  hablan.  Tienen  períodos  de 

perfeccionamiento  y  de  decadencia;  suben  con  los  grandes 

literatos  á  las  regiones  de  la  gloria  y  descienden  al  olvido  en 

las  épocas  de  ignorancia;  se  enriquecen  con  las  nuevas  voces 

formadas  para  significar  los  descubrimientos  ó  las  nuevas  ne- 

cesidades de  los  tiempos  y  pierden  muchas  voces  antiguas, 

cuyo  uso  no  es  ya  necesario  y  cuyo  sentido  llega  á  olvidarse 

por  completo;  se  mezclan,  como  los  pueblos,  con  otras  lenguas 

y  establecen  cambios  mutuos  de  voces  y  giros;  pierden  su  fiso- 

nomía propia,  alteran  su  sintaxis,  admiten  nuevos  modos  de 

derivación  y  llegan  á  transformarse  en  lenguas  nuevas.  ¿Quién 

no  ve  en  esta  continua  transformación  de  las  lenguas  vivas  un 

escollo  peligrosísimo  para  salvar  la  iunnitabilidad  de  la  doctri- 

na, sobre  todo  cuando  ésta  es  tan  elevada  y  misteriosa  como 

lo  es  la  doctrina  de  la  fe?  ¿No  basta  á  veces  un  término  de  sig- 

nificación ambigua  2)ara  dar  origen  á  gravísimos  errores?  ¿No 

se  libraron  de  hecho  grandes  batallas  y  no  se  formaron  cismas 

y  herejías  por  causa  del  sentido  de  una  sola  ])alabra?  Para 

garantir,  pues,  la  integridad  y  pureza  de  la  doctrina  revelada. 

Dios  dotó  á  su  Iglesia  de  lengua  propia  y,  librando  á  ésta  de 

toda  causa  de  alteración,  la  hizo  tan  fija,  tan  permanente,  tan 

inmutable,  como  la  doctrina  misma  que  iba  á  custodiar. 

Y  la  Iglesia  durante  veinte  siglos  lia  venido  realizando 

su  sublime  misión,  usando  (■.•^a  lengua  y  enriqueciéndola  con 
todos  sus  tesoros.  Ese  idioma  que  un  tiempo  fué  el  depo- 

sitario de  la  civilización  pagana,  es  hoy  el  depositario  de  la 

civilización  cristiana.  En  él  se  encuentran  las  obras  magis- 
trales de  los  Padres  Latinos;  las  decisiones  de  los  Concilios;  los 

veneros  preciosos  de  la  sagrada  arqueología;  las  preces  y  ritos 

de  la  liturgia;  las  fuentes  de  la  Teología  y  del  Derecho;  las 

grandes  obras  teológicas  de  la  Edad  Media  y,  en  general,  todos 

los  trabajos  de  aliento  emprendidos  por  filósofos  y  teólogos  y 
sabios  cristianos  en  defensa  del  dogma.  Y  corno  la  luz  que 
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difunde  la  Iglesia  no  reconoce  linderos,  sino  (|ue  al  propio 

tiempo  que  ilumina  el  mundo  sobrenatui-al  extiende  también 
sus  resplandores  sobre  el  vasto  campo  de  las  ciencias,  de  las 

artes  y  de  las  letras,  el  latín  adquirió  en  este  campo  nuevos 

tesoros.  Durante  largos  siglos  le  fueron  confiadas  las  princi- 

pales producciones  del  ingenio  humano  y  fué  como  el  instru- 
mento indisi)ensable  para  la  adquisición  de  las  ciencias.  Llegó 

á  ser  la  lengua  oficial  de  las  Universidades  y  el  lazo  de  unión 

de  todas  las  inteligencias  cultivadas.  Realizó  el  ideal  del  idio- 

ma universal  entre  los  sabios,  haciendo  comunes  los  conoci- 

mientos y  destruyendo  las  barreras  que  la  diversidad  de  idio- 
ma opone  á  la  comunicación  del  pensamiento.  Merced  á  este 

idioma,  Leibnitz,  alemán,  y  Clarcke,  inglés,  profundizaban  im- 
portantes cuestiones  científicas  en  continuada  correspondencia; 

los  textos  de  medicina  y  de  (juímica  de  un  holandés,  Boerha^ 
ave,  se  estudial)an  en  la  mayor  parte  de  las  Universidades  de 

Europa;  Santo  Tomás  de  Af[uino  estudiaba  la  teología  en  Ale- 
mania y  la  enseñaba  después  en  París  y  Ñapóles;  Alejandro 

de  Hales  tenía  su  cátedra  primero  en  París  y  después  cu 

Oxford;  Fíircher  y  Copórnico  iban  desde  Alemania  y  Polonia  á 

enseñar  ciencias  naturales  en  Roma;  y  es})año]es,  como  xMaldo- 

nado  y  (Iregorio  de  Valencia,  enseñaban  en  Universidades  de 

Francia  y  Alemania.  T>e  esta  suerte  el  latín  hacía  progresar 

todas  las  ciencias  y  se  enrifiuecía  con  sus  tesoros. 

De  lo  expuesto  hasta  aquí  ya  se  ve  bien  claro  lo  que  es  el 

latín  respecto  de  la  Iglesia.  Es  la  lengua  providencial  destinada 

por  Dios  para  ser  el  instrumento  principal  de  sus  enseñanzas 

y  una  garantía  de  la  iniiiutahilidad  de  sus  dogmas;  es  la  deposi- 
taría de  las  tradiciones  eclesiásticas;  es  la  \<r/.  de  la  liturgia  y 

de  la  oracicMi;  es  la  llave  de  la  teología  y  de  la  filosofía;  es  la 

conservadora  de  los  principales  moimmentos  literarios  de  los 

tiempos  cristianos;  es  la  lengua  actual  de  la  Iglesia,  i>()r  medio 

de  la  cual  hoy  como  ayei' define  sus  dogmas,  dicta  sus  leyes, 

publica  sus  resoluciones,  concede  sus  gracias,  ]>i'oiumcia  sus 

sentencias  y  usa  (mi  la  administración  de  sus  saci'amentos,  en 

las  solenmes  reuniones  de  sus  concilios  y  en  sus  constantes  co- 
municaciones con  todos  los  Obisjjos  del  orbe. 
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III 

Paseinos  ahora  á  cousiderar  el  latíu  eii  sus  relaciones  con  la 

educación. 

Para  demostrar  la  importancia  que  tiene  el  estudio  de  esta 

lengua,  podríamos  considerarla  en  su  carácter  de  representan- 

te de  toda  una  antigua  civilización,  cuyos  tesoros  conserva;  po- 

dríamos presentarla  revestida  de  las  brillantes  galas  de  sus  poe- 

tas, oradores  é  historiadores  de  tan  justo  y  esclarecido  renom- 

bre; podríamos  decir  que  con  ella  se  adquiere  la  erudición  de 

la  antigüedad,  tan  rica  en  experiencia  y  tan  provechosa  para 

la  vida;  podríamos  mostrarla  como  madi'e  de  nuestras  lenguas 

modernas  y  por  lo  tanto  como  la  única  explicación  "Ae  nuestros 
vocablos  y  como  la  clave  de  nuestros  giros  y  construcciones; 

podríamos  manifestar  la  influencia  decisiva  que  ejerció  en 

nuestros  mejores  literatos  y  pensadores;  y,  por  último,  podría- 

mos hacer  ver  que  durante  tantos  siglos  ella  ha  sido  considera- 
da como  el  patrimonio  obligado  de  todos  los  espíritus  cultos, 

de  todas  las  inteligencias  ilustradas,  de  todos  los  que  iban  á  la 

cabeza  del  movimiento  intelectual  y  literario  de  sus  pueblos 

Queremos,  sin  embargo,  prescindir  de  todos  estos  argumen- 

tos y  concretarnos  á  uno  solo,  C|ue  sin  necesidad  de  otro  algu- 

no basta  para  persuadir  ¡i  todo  espíritu  que  no  esté  cegado  por 

la  pasión  sectaria,  de  (jue  el  estudio  sólido  del  latín  es  uno  de 

los  más  importantes  y  útiles  estudios  á  (jue  debe  consagrar  sus 

esfuerzos  la  juventud.  Este  argumento  es  la  poderosa  fuerza 

educadora  de  que  está  dotado  este  rico  idioma. 
Veámoslo. 

Es  una  verdad  admitida  por  los  mejores  educacionistas  i[ue 

los  estudios  de  humanidades  no  deben  dirigirse  tanto  á  ins- 

truir como  á  educar;  no  deben  proponei-se  como  fin  principal 
el  llenar  la  inteligencia  del  joven  de  variados  conocimientos  y 

enriquecer  su  memoria  con  multitud  de  datos,  sino  desarrollar, 

desenvolver,  cultivar  esas  facultades  y  todas  las  demás  que  el 

niño  recibe  de  la  naturaleza,  hasta  que  lleguen  á  su  completa 

perfección. 



Supuesta  esta  verdad,  es  lógico  añrniar  fiuc  entre  los  diver- 

sos estudios  de  las  humanidades  tendrá  la  primacía  en  impor- 

tancia y  utilidad  aquel  (jue  más  directamente  contribuya  al  de- 
sarrollo de  las  facultades  humanas,  que  más  eficacia  tenga  en 

ese  desenvolvimiento,  que  abarque  mayor  número  de  ellas  y 

que  más  las  ejercite  y  vigorice.  Los  ramos  que  sólo  de  un  mo- 

do indirecto  desarrollan  las  facultades,  ó  que  cultivan  sólo  al- 

gunas de  ellas,  pueden,  sin  duda,  tener  cabida  éntrelos  estudios 

de  humanidades,  pei'o  con  tal  <pie  no  se  les  dé  una  preponde- 
rancia inmerecida.  Las  historias  ejercitan  y  desarrollan  princi- 

palmente la  memoria;  las  matemáticas  y  la  lógica,  el  racioci- 

nio; las  bellas  letras,  el  buen  gusto,  etc.  Si  alguno  de  estos  ra- 
mos tuviera  excesiva  preponderancia  y  fuera  cultivado  con 

perjuicio  de  los  otros,  resultaría  un  desarrollo  excesivo  también 

de  ciertas  facultades  á  expensa  de  las  demás.  Se  destruiría  la 

armonía  y,  [)or  lo  tanto,  no  se  conseguiría  el  verdadero  fin  de 
estos  estudios.  El  hombre  no  es  sólo  razón,  ni  sólo  memoria, 

ni  sólo  imaginación,  ni  sólo  voluntad;  es  un  conjunto  armóni- 
co en  que  cada  facultad  tiene  su  acción  propia  y  su  grado  propio 

de  cultivo  y  perfeccionamiento.  Romper  el  equilibrio  de  las  fa- 
cultades es  destruir  el  principal  efecto  de  la  educación. 

Ahora  bien,  la  experiencia  de  los  siglos,  el  voto  unánime  de 

los  sabios  y  la  actual  práctica  de  todos  los  países  cultos  conce- 
den al  estudio  de  las  lenguas  antiguas  ese  especial  privilegio 

de  ser  el  estudio  educador  por  excelencia,  el  que  con  más  or- 

den y  método  y,  por  consiguiente,  con  más  eficacia  desarrolla 

y  perfecciona  annónicamente  las  facultades  humanas.  Y  en 

efecto,  en  ese  estudio  se  desarrolla  la  memoria  con  el  a[)iH'n(li- 

zaje  de  los  nuevos  vocablos;  se  cultiva  la  atención  y  la  obser- 

vación, pues,  (íomo  dice  Humbert,  «el  estudio  de  las  lenguas 

tiene  la  inapreciable  ventaja  de  hacer  reflexionar  mucho  sin 

demasiada  fatiga»;  se  fortiliea  el  carácter  y  se  adijuieie  la 

perseverancia  en  el  trabajo,  con  las  múltiples  dificultades  ((ue 

hay  que  vencer;  se  cultiva  la  imaginación  por  medio  de  las 

hermosas  imágenes  que  tanto  abundan  en  los  autores  clásicos; 

se  forma  el  buen  gusto  y  se  afina  el  sentido  estético  con  la 

asidua  contemplación  de  los  buenos  modelos;  se  desarrolla  la 

inteligencia  cnn  la  práctica  del  an:iiisis,  (>n  el  cual  se  separan 
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los  diversos  pensamientos  que  compoueu  la  oración,  se  notan 

sus  relaciones,  se  distingue  lo  accesario  de  lo  principal,  se  exa- 

minan separadamente  los  diversos  elementos,  se  advierte  la  in- 
fluencia que  unos  ejercen  en  otros  y  se  reconstituye  la  oración 

después  de  un  examen  que  ha  puesto  en  juego  la  observación, 

la  reflexión,  el  juicio  y  el  raciocinio  del  alumno.  Todos  estos 

ejercicios,  tan  variados,  tan  metódicos  é  interesantes,  no  sólo 

proporcionan  al  niño  una  rica  erudición,  no  sólo  recrean  su 

fantasía,  no  sólo  le  dan  el  uso  expedito  del  lenguaje  y  lo  acos- 
tumbran á  expresar  sus  ideas  con  facilidad,  viveza  y  exactitud 

sino  que,  además,  ejercitando  todas  sus  facultades,  se  las  vigo- 
riza y  desarrolla,  dándoles  acjuel  grado  de  perfección  de  que 

son  capaces. 

Y  cuando  esta  gimnasia  intelectual  se  practica  durante  va- 
.rios  años  bajo  la  dirección  de  un  hábil  y  experto  maestro,  los 

resultados  no  se  hacen  esperar:  las  humanidades  logran  su  ob- 

jeto, que  es  hacer  del  niño  un  hombi'e.  (!on  estacidtura  de  sus 
facultades  el  joven  queda  preparado  i)ara  hacer  con  éxito  su 

carrera  profesional  y  ol)tener  halagüeños  resultados  de  su  ac- 

tividad, cualquiera  que  sea  el  campo  en  que  la  ejercite.  íSin  te- 
ner llena  su  cabeza  de  nombres  y  de  fechas,  sin  poseer  muchas 

extrañas  nomenclaturas  ni  listas  de  reyes,  sin  haber  consegui- 

do ser  una  enciclopedia  viviente,  como  hoy  deben  ser  nnestrn??- 

bachilleres,  ha  adciuirido  en  cambio  el  uso  expedito  de  sus  fa- 
cultades, sixhe  aplicarlas  á  la  práctica  de  la  vida  y  este  uso  y 

esta  aplicación  son  de  la  más  alta  importancia  para  el  éxito  de 

los  negocios.  De  allí  es  que  los  países  más  florecientes  en  el  co- 
mercio y  las  industrias,  Alemania,  Estados  Unidos,  Inglaterra 

y  Francia,  son  también  los  países  en  que  más  se  cultivan  los 

idiomas  antiguos. 

«Recuerdo  que  los  ingleses,  dice  el  actual  diputado  francés 

ISr.  Viviani,  que  son  reputados  por  un  pueblo  utilitario,  han 

organizado  el  ciril  srrvice,  acreditado  plantel  á  donde  van  á  re- 

clutar  los  futuros  administradores  de  sus  colonias.  ¿Qué  cono- 

cimientos se  exigen  á  esos  futuros  administradores?  Se  les 

pide  que  respondan  en  el  concurso  sobre  siete  materias,  entre 

ellas  el  griego,  el  latín,  el  hebreo  y  el  sánscrito.  ¿En  qué  pue- 
den estos  conocimientos  coadyuvar  á  la  preparación  de  sus 
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funciones  utilitarias  á  esos  futuros  administradores  de  colo- 

nias? Los  ingleses  contestan  que,  cuando  un  hombre  ha  mere- 
cido una  clasificación  elevada  en  sánscrito  ó  en  hebreo,  ha  dado 

prueba  de  energía  intelectual  y  de  facultad  de  asimilación,  y 

que  pueden  confiársele  con  toda  segundad  las  funciones  más 

prácticas » . 
Antes  de  terminar  conviene  resolver  una  dificultad  que  pre- 

sentan los  adversarios  del  latín.  Muchos  otros  ramos,  dicen, 

cultivan  como  el  latín  las  facultades  del  niño  y  al  propio  tiem- 
po lo  habilitan  para  la  práctica  de  la  vida  con  conocimientos 

útiles  y  positivos:  ¿no  se  han  de  preferir  estos  estudios  á  los 

de  las  lenguas  muertas  ([uc  son  sólo  de  aplicación  más  remota? 

A  esto  contestamos:  1."  En  realidad  todo  estudio  cultiva  las 

facultades,  pero,  fuera  de  las  lenguas,  ningún  otro  se  propone 

este  fin  como  ¡propio  y  principal.  En  el  estudio  de  las  lenguas 

antiguas  lo  primero  es  ose  desarrollo;  lo  secundario,  la  ei-udi- 

cióu.  2.°  Los  demás  ramos  cultivan  y  desenvuelven  algunas 
facultades  á  expensas  de  otras;  el  latín  las  desenvuelve  todas, 

como  se  ha  demostrado,  manteniendo  siempre  la  armonía  que 

debe  haber  entro  ellas,  3."  Aunque  el  latín  no  habilite  inme- 

diatamente al  niño  para  los  negocios  de  la  vida,  lo  habilita  me- 
diatamente, como  también  se  ha  demostrado,  dándole  a(iuollas 

condiciones  que  lo  hacen  apto  para  desempeñarlos  con  éxito. 

Quien  reflexione  tranquilamente  sobre  todo  lo  dicho  no  po- 

drá menos  do  arribará  esta  conclusií'm:  que  aun  piescindicndo 
de  las  innumerables  ventajas  positivas  que  trae  consigo  el  es- 

tudio del  latín,  y  considerándolo  sólo  como  una  gimnasia  orde- 
nada y  metódica  para  desarrollar  y  perfeccionar  las  facultades 

del  alumno,  ese  estudió  no  sólo  merece  ser  colocado  entre  los 

que  están  llamados  á  formar  la  mente  del  niño  y  que  se  deno- 
minan por  esta  razón  estudios  de  humanidades,  sino  que  debe 

ocupar  entre  ellos  uno  de  los  primeros  lugares  y  ser  como  la 
base  de  todos  los  otros. 

IV 

Las  ideas  expuestas  en  la  anterior  disertación  y  las  conse- 

cuencias prácticas  que  de  ellas  se  desprenden,  pueden  resu- 

mii'se  eu  las  siguientes  proposiciones: 
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1.  '"^  Siendo  el  Latfti  el  idioma  propio  de  la  Iglesia  y  estando 
contenidos  en  él  todos  los  tesoros  de  la  ciencia  y  erudición  ecle- 

siástica, el  conocimiento  profundo  de  esa  lengua  es  absoluta- 

mente necesario  á  todos  aquellos  que,  sintiéndose  con  vocación 

sacerdotal,  quieren  ponerse  en  aptitud  de  ser  útiles  ministros 
de  Dios. 

2.  *  Como  para  la  buena  defensa  de  la  Iglesia  es  indispensa- 
ble conocer  á  fondo  su  doctrina  y  estudiar  los  documentos  que 

la  contienen,  no  sólo  los  sacerdotes  sino  también  los  católicos 

celosos  del  cumplimiento  de  sus  deberes,  están  en  la  necesidad 

de  poseer  ese  idioma,  sin  el  cual  no  es  posible  adquirir  aquella 

doctrina  en  el  gi-ado  que  se  requiere  pnra  la  defensa  de  los  in- 
tereses católicos. 

-3."^  El  estudio  ordenado,  progresivo  y  prolongado  del  Latín 
cultiva  con  más  eficacia  que  los  demás  ramos  de  humanidades 

las  facultades  del  alumno,  Ies  da  todo  el  desarrollo  y  perfeccio- 

naiiiiento  de  que  son  capaces,  y  de  esta  manei'a  proporciona  al 

joven  el  principal  fruto  de  una  .'^ólida  educación,  dejándolo 

preparado  para  desempeñar  con  éxito  las  carreras,  cargos  ó  ne- 
gocios á  que  quiera  dedicar  su  actividad. 

4.*^  Siendo  deber  sagrado  de  todos  los  colegios  católicos  el 
dar  á  sus  alunmos  una  educación  sólida,  que  Ies  habilite  para 
la  práctica  de  la  vida,  el  formar  sabios  y  valerosos  defensores 

de  la  Iglesia  y  el  cultivar  con  esmero  las  vocaciones  eclesiásti- 

cas, tan  escasas  en  estos  tiempos  de  sensualidad  y  de  orgullo, 

y  no  siendo  posible,  por  otra  parte,  conseguir  este  ti'iple  objeto 
sin  la  enseñanza  completa  de  la  lengua  latina,  es  deber  ¡írimor- 
dial  de  esos  mismos  colegios  suministrar  á  sus  alumnos,  por  lo 
menos,  el  estudio  libre  de  esa  enseñanza,  cualesquiera  que  sean 
las  dificultades  que  para  ello  se  presenten. 
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El  estudio  de  la  Filosofía  en  las  Humanidades  , 

Relator:  Pero.  D.  Martín  Rücker  Sotomayoe 

I 

Basta  dar  una  ojeada  al  plan  de  estudios  de  la  mayor  parte 

de  los  establecimientos  de  segunda  enseñanza  para  llegar  á  la 

conclusión  de  que  las  ciencias  positivas  ó  experimentales  son 

las  preferidas,  y  que  las  ciencias  abstractas,  con  excepción  de 

las  matemáticas,  se  hallan  ó  relegadas  á  un  triste  é  injusto  ol- 
vido, ó  se  las  coloca  en  un  lugar  muy  secundario. 

En  los  colegios  Fiscales  la  filosofía  es  desdeñada,  y  no  se  le 

da  para  su  estudio  más  de  dos  horas  semanales;  mientras  que 

la  química,  la  física  y  la  historia  natural  ocupan  buena  parte 

del  curso  de  humanidades,  ya  que  ellas,  siguiendo  el  método 

concéntrico,  comienzan  á  ser  explicadas  desde  los  pi'imeros 
años. 

No  condenamos  de  ningún  modo  el  estudio  de  dichas  cien- 

cias; muy  al  contrario,  sabemos  que  forman  parte  muy  intere- 

sante del  bagaje  intelectual  que  debe  poseer  todo  hombre  ilus- 
trado. Creemos,  sí,  que  la  desmedida  preferencia  por  ellas  es 

causa  de  un  verdadero  desequilibrio  en  los  estudios,  y  que  el 

desdén  de  la  filosofía  en  las  humanidades  constituye  un  graví- 
simo daño  para  las  inteligencias  juveniles. 

El  primer  resultado  de  la  preferencia  exagerada  por  las  cien- 
cias naturales  y  del  desprecio  inconcebible  por  la  filosofía,  es 

hacer  incapaz  al  estudiante  para  la  especulación  abstracta.  No 

acostumbrándose  el  joven  á  admitir  sino  lo  tangible;  no  pen- 
sando jamás  sino  en  aquello  que  cae  bajo  la  experiencia  de  los 

sentidos,  ¿cómo  será  posible  que  desarrolle  las  aptitudes  que 

tiene  el  espíritu  para  elevarse  á  lo  universal  y  á  lo  especulati- 



v<i?  Todo?  gabemos  lo  que  puede  el  habito  no  sólo  en  la  vida 

práctica  rutinaria,  sino  también  en  la  vida  intelectual.  Ahora 

bien,  habituado  el  alumno  á  discurrir  sólo  de  un  modo  induc- 

tivo, quedará  para  él  ceiTado  y  desconocido  el  campo  de  la  de- 
ducción. Por  eso.  la  experiencia  nos  lo  demuestra  diariamente 

que  jóvenes  en  quienes  se  [)ercibe  im  talento  despejado  y  cla- 
ro, son  impotentes  para  csi)ecular  acerca  de  lo  que  se  escapa 

del  campo  puramente  empírico. 

El  segundo  resultado  del  mal  (|ue  lamentamos  es  preparar 

el  terreno  p»\ra  el  positivismo,  y,  en  consecuencia,  para  las  ten- 

dencias anti-religiosas.  El  positivismo  no  admite  sino  hechos; 

para  él  todo  es  relativo,  nada  absoluto;  los  entes  no  pueden  ser 

conocidos  sino  de  un  niodo  fenoménico,  y  el  estudio  de  la  esen- 
cia de  los  seres,  de  la  linalidad  y  de  la  naturaleza  de  ellos  es 

inútil  y  aun  perjudicial.  Nadie  podrá  dejar  de  comprender  que 

tal  sistema  lleva  en  sí  el  germen  de  la  impiedad  ó,  por  lo  me- 

nos, del  escepticismo.  Lo  que  enseña  la  filosofía  sobre  el  mun- 
do, el  alma,  Dios,  la  ley  natural,  no  puede  ser  examinado  con 

criterio  positivista;  y  negadas  esas  gTandes  verdades,  c^ueda  el 

terreno  religioso  excluido  de  toda  investigación,  pues  las  ver- 
dades sobrenaturales  tienen  que  presuponer  las  naturales,  que 

forman  el  objeto  de  la  filosofía. 

n 

De  lo  que  antecede  podemos  deducir  que  es  de  todo  punto 

necesario  dar  al  estudio  de  la  filosofía  la  importancia  que  en  si 

mismo  tiene,  considerado  desde  el  punto  de  vista  científico  y 

teológico. 

Desde  luego,  ¿qué  clase  de  ciencia  es  aquella  en  que  no  hay 

niás  que  una  aglomeración  de  hechos,  sin  un  principio  último 

que  los  una  y  enlace?  La  filosofía  es  la  gran  ciencia  que  da  la 

razón  suprema  de  todos  los  fenómenos  acerca  de  los  cuales  las 

ciencias  positivas  sólo  pueden  dar  cuenta  de  lo  inmediato  y 

próximo.  La  fisiología,  la  anatomía,  la  misma  higiene,  ¿no  re- 
ciben su  última  y  soberana  explicación  mediante  la  psicología? 

La  química  y  la  física,  ¿no  son  esclarecidas  con  el  estudio  de 
COSQEESO  E.  12 
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la  composición  íntiina  de  los  cuerpos  y  de  las  leyes  de  la  natvi 

raleza,  objeto  de  la  Cosmología?  La  geología,  la  biología  y  la 

botánica  y  demás  ciencias  que  tratan  de  la  formación  del  globo 

y  del  origen  de  la  vida  en  la  tierra,  ¿"nda  tienen  que  ver  con 

las  enseñanzas  que  nos  da  sobre  el  particular  la  ya  nombrada 

Cosmología?  El  sociólogo  que  investiga  los  grandes  y  enmara- 
ñados problemas  que  preocupan  á  la  sociedad,  y  que  desea  dar 

reglas  para  la  solución  de  ellos,  ¿podrá  prescindir  del  conoci- 
miento de  la  ley  natural,  del  orden  jurídico  y  de  las  múltiples 

cuestiones  que  se  relacionan  con  el  derecho  individual,  domés- 

tico y  social,  puntos  que  estudia  la  Filosofía  moral?  El  histo- 
riador que  no  se  contente  con  referir  una  descarnada  crónica 

de  hechos  y  una  indigesta  nomenclatura  de  nombres  y  fechas, 

sino  que,  levantando  el  vuelo,  aspire  á  dar  explicación  de  los 

fenómenos  históricos,  á  unirlos  en  apretado  haz  y  á  juzgarlos 

á  la  luz  de  la  crítica,  ¿podrá  hacer  caso  omiso  de  las  grandes 

enseñanzas  que  suministra  la  historia  de  la  tílosofía,  que  no  es 

sino  la  historia  del  espíritu  humano? — Por  todo  esto  se  ve  cuán 
desaconsejados  andan  los  que,  por  intenciones  que  no  queremos 

entrar  á  averiguar,  relegan  á  un  lado  á  la  que  en  justicia  le  co- 

rresponde el  trono  en  el  majestuoso  templo  de  las  ciencias.  Sin 

filosofía,  lo  repetimos,  no  es  posible  formar  de  las  ciencias  un 

cuerpo  homogéneo  y  completo.  Privar,  entonces  al  alunmo  que 

estudia  humanidades  de  los  conocimientos  filosóficos,  es  cerrar- 

le el  paso  para  que  no  pueda  subir  jamás  á  la  cúspide  de  la 
sabiduría  hvimana. 

La  filosofía  cristiana  conduce  al  hombre  á  los  umbrales  de 

la  fe:  ved  ahí  otro  de  los  motivos  que  nos  manifiestan  su  tras- 
cendental importancia. 

En  efecto,  la  verdad  revelada,  como  lo  dijimos  arriba,  presu- 

pone otras  verdades:  la  razón  humana,  el  alma  espiritual  é  in- 

mortal, la  existencia  de  Dios,  los  atributos  divinos,  la  Provi- 

dencia, la  ley  natural;  y  ¿dónde  se  estudian  dichas  verdades? 

Sólo  en  la  filosofía  se  las  especula  á  la  luz  natural  de  nuestro 

entendimiento.  Además,  los  dogmas  de  fe  son  defendidos  por 

la  metafísica,  no  porque  ella  los  comprenda,  sino  porque  propor- 
ciona los  medios  que  nos  demuestran  que  entre  los  términos  de 

cada  uno  de  los  dogmas  y  los  de  la  razón  no  hay  oposición 
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niuguua,  dando  con  esto  magníficos  argumentos  para  desva- 

necer objeciones,  que  cuíii  siempre  son  resultailo  de  la  ignoran- 
cia respecto  de  la  doctrina  católica. 

in 

Ninguna  filosofía  responde  de  un  modo  mas  es[)léndido  á  las 

necesidades  modernas  i|ue  la  filosofía  tradicional,  defendida  por 

los  Doctores  y  Teólogos  de  la  Iglesia,  y  (pie  logró  formar  á 

Santo  Tomás,  á  San  Buenaventura,  á  Suárez  y  tantos  otros  sa- 
bios que  son  gloria  purísima  de  la  historia  humana. 

Esa  filosofía  tradicional  fué  atacada  en  el  Renacimiento  de 

los  siglos  XV  y  XVI,  despreciada  después  por  los  secuaces  del 

racionalismo,  iniciado  por  Descartes,  objeto  de  saña  por  parte 

de  los  enciclopedistas  del  siglo  XVIII,  del  todo  olvidada  i)or  la 

mayoría  de  los  intelectuales  del  siglo  XIX.  Todos  ellos  á  una 

la  han  acusado  de  apriorismo,  esto  es,  de  no  examinar  los  hechos, 

sino  basarse  en  la  autoridad  de  los  maestros:  jurahant  in  verbo 

magistii. 

Nada  hay  que  revele  tanto  el  desconocimiento  de  la  doctrina 

escolástica  como  la  acusación  que  acabamos  de  señalar.  El  es- 
colasticismo es  doctrina  profundamente  inductiva,  pues  su 

método  se  afianza  en  los  fenómenos  ó  hechos  de  la  naturaleza. 

Conocido  es  aquel  principio  de  la  filosofía  tradicional:  homo 

accipit  scientiam  a  rehiis.  que  nos  hace  ver  claramente  el  pen- 
samiento de  la  escuela  tocante  al  principio  en  que  debe  basarse 

la  ciencia. 

Mientras,  por  un  lado,  se  ha  atacado  á  la  escolástica  á  nom- 

bi"e  de  la  experiencia;  se  ha  exaltado,  por  otro,  á  las  doctrinas 

cartesianas,  kantianas,  hegelianas  y  demás  escuelas  subjestivis- 
tas,  como  si  éstas  tomaran  para  algo  en  cuenta  la  experiencia, 

y  no  procedieran  en  todas  sus  investigaciones  a  prior  i.  La  con- 
tradicción en  {.\vnd  se  ha  caído  no  puede  ser  más  evidente. 

Estas  escuelas  h«u  ])roducido  en  el  espíritu  un  trastorno 

peligrosísimo,  pues  han  establecido  el  principio  generador  del 

racionalismo,  el  cual  no  reconoce  como  norma  de  los  conoci- 

mientos humanos  sino  las  puras  fuerzas  de  la  razón.  Conse- 
cuencia del  racionalismo  filosófico  es  la  multitud  de  sistemas  de 
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que  tanto  abunda  la  filosofía  moderna,  sistemas  que,  chocando 

unos  con  otros,  llevan  á  un  mar  de  dudas  á  las  inteligencias 

1)0C0  firmes,  las  cuales  concluyen  pnr  echarse  en  brazos  del 

más  desesperante  escepticismo. 

Se  impone  la  necesidad  de  salvar  á  la  juventud  de  tan  la- 

mentable naufragio  inteloetuul,  y  para  ello  no  hay  sino  que 

volver  los  ojos  á  la  magnífica  doctrina  tradicional,  t|ue  por  su 

sola  antigüedad  es  magnífica  garantía  de  solidez.  Tal  es  la  obra 

que  se  ha  comenzado  desde  hace  años,  y  que,  con  tanta  opor- 
tunidad, vigorizó  Su  Santidad  León  XIII,  de  santa  memoria, 

tal  es  también  la  olji'a  que  en  los  colegios  eclesiásticos  de  la 
Arquidiócesis  se  va  llevando  á  cabo;  pero  que  debe  completar- 

se, procurándose  que  ese  estudio  sirva  de  un  modo  directo  á 

la  completa  formación  moral  é  intelectual  del  estudiante,  quién 

no  aprende  para  la  escuela  sino  para  la  vida,  según  el  pro- 
fundo pensamiento  de  Platón. 

El  movimiento  hacia  la  filosofía  tradicional  (jue  so  nota  en 

el  campo  católico,  que  tantos  frutos  está  llamado  á  producir, 

no  ha  pasado  inadvertido  para  muchos  de  los  filósofos  fjue  mi- 
litan en  campo  opuesto  al  nuestro,  porque  notables  hombres 

han  vuelto  á  abrir  las  obras  escolásticas  medio-evales,  que,  lle- 
nas de  polvo,  se  guardaban  en  las  bibliotecas,  cubiertas  con  la 

lápida  del  más  profundo  é  incomprensible  olvido.  Al  renaci- 
miento de  la  escolástica  han  cooperado  de  un  modo  eficaz 

Saint-Hilaire,  el  famoso  traductor  de  las  obras  de  Aristóteles; 

Ravaissón,  que  en  su  Essai  sur  la  metnphysique  d' Avistóte  ha 
hecho  conocer  en  el  mundo  científico  la  admirable  doctrina 

aristotélica  y  muchos  otros  sabios;  renacimiento  que  se  ha  ex- 
tendido á  los  centros  literarios  de  las  naciones  más  cultas  de 

Europa  y  América.  De  modo  que  podemos  decir  que  sólo  los 

que  desconocen  la  filosofía  escolástica  pueden  ser  enemigos  de 

ella;  por  eso,  con  mucha  razón,  dice  Seailles:  Los  que  creen 

que  escolástica  es  sinónimo  de  confusión  y  osoirirJad  no  la 
conocen. 

IV 

Si  debeiiios  defender  en  su  sustancia  la  filosofía  tradicio- 

nal, no  significa  que  debamos  prescindir  en  el  estudio  de  ella 
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de  la  luz  que  arrojan  las  investigaciones  científicas;  al  contra- 
rio, esas  investigaciones  proyectan  vivísima  claridad  sobre  los 

grandes  problemas  que  resuelve  la  filosofía  cristiana.  Intere- 
santísimo estudio  es  el  armonizar  los  principios  filosóficos  con 

los  principios  científicos,  y  las  doctrinas  antiguas  deben  ser 

aumentadas  y  perfeccionadas  con  las  nuevas:  vetera  novis  auge- 

re  et  perjicere,  como  lo  dijo  con  tanta  exactitud  León  XIII;  es- 
tudio que  con  admirable  perfección  lo  lian  realizado,  entre 

otros,  Farges  y  Mercier,  cuyas  obras  deberían  ser  consultadas 

de  un  modo  preferente  por  todos  los  catedráticos  de  filosofía. 
Fuera  de  la  anterior  observación,  hemos  de  insistir  también 

en  la  tendencia  práctica  que  debe  tener  actualmente  el  estudio 

de  la  filosofía,  entendiendo  por  tendencia  práctica  la  de  prepa- 
rar hombres  que  estén  á  la  altura  de  las  necesidades  modernas. 

La  filosofía  es  la  ciencia  que  forma  el  criterio  racional;  es  ella 

la  que  penetra  y  deshace  los  errores;  la  que  nos  hace  capaces 

<ie  comprender  los  más  grandiosos  problemas  que  ofrecerse 

pueden  al  pensamiento;  la  que  señala  las  reglas  de  la  vida  mo- 
ral. Por  eso,  no  es  muclio  exigir  que  en  el  estudio  de  ella 

se  formen  jóvenes  sólidamente  ilustrados  y  firmemente  con- 
vencidos. 

Señalamos  como  medio  conveniente  para  conseguir  el  fin 

apetecido  el  que  se  estudien  los  errores  modernos  en  un  cuer- 
po concreto  de  doctrina  y  se  los  refute  de  un  modo  especial, 

mostrándose  el  punto  principal  en  tpie  radica  el  error  é  incul- 
cándolo de  un  modo  tenaz  en  la  mente  del  alumno.  Para  acla- 

rar [más  nuestro  concepto,  pongamos  un  ejemplo.  Es  cierto 

que  la  Psicología  es  una  refutación  continua  del  materialismo, 

puesto  que  ella  nos  demuestra  de  un  modo  claro  la  existencia 

de  un  mundo  espiritual  que  no  se  sujeta  á  nuestra  experiencia 

sensible,  cosa  que  el  materialismo  reclia/.a,  ya  que  él  sólo  ad- 

mite la  existencia  de  la  materia  y  de  sus  fuerzas,  y  de  esa  ma- 
teria hace  brotar  la  vida,  la  sensibilidad  y  la  intelección.  Todo 

esto  está  muy  bien,  pero  creemos  que  para  dar  aun  más  im» 

portancia  al  estudio  de  tan  funesto  error,  del)e  ser  especulado 

tal  como  lo  exponen  los  más  célebres  materialistas:  Büchner, 

Vogt  y  Moleschott,  y  en  seguida  irlo  refutando  en  particular, 

mediante  las  pruebas  que  la  Ontología,  la  Cosmología,  la  Psi- 
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cología  y  el  sentido  común  nos  proporcionan.  Es  evidente  que 

de  esta  manera  se  saca  más  provec-lio  de  tan  necesario  estudio, 
y  el  alumno  retiene  con  más  facilidad  tanto  el  sistema  erróneo 
como  la  refutación. 

Hecha  esta  observación,  opinamos  que  no  debe  darse  á  to- 
dos los  asuntos  ñlosóñcos  la  misma  importancia,  sino  que  ha 

de  dedicarse  pi'eférente  atención  á  las  cuestiones  modernas,  á 
aquéllas  que  son  objeto  de  la  atención  universal  y  cuotidiana. 

¿Qué  provecho  práctico  se  obtiene  con  el  minucioso  desarrollo 

de  problemas  que  están  ó  del  todo  olvidados  ó  que  nadie  dis- 
cute, con  menoscabo  de  acjuellos  que  se  hallan  en  la  boca  de 

todo  el  mundo?  Se  ocupa  de  esta  manera  un  tiempo  precioso 

en  cuestiones  que  jamás  se  tratan,  y,  en  seguida,  hay  que  pa- 

sar á  escape  por  las  más  trascendentales  y  de  mayores  conse- 
cuencias. 

(Conformándonos  con  estas  ideas,  vamos  á  señalar,  rápida  y 

comprensivamente,  los  asuntos  que  juzgamos  merecen  especial 

atención  en  el  estudio  de  la  filosofía,  y,  por  tanto,  mayor  dete- 
nimiento. 

V 

Comenzaremos,  como  es  natural,  con  la  Lógica.  Demás  esta- 

rá ponderar  la  importancia  de  esta  i>arte  de  la  Filosofía.  El  sa- 
ber discurrir  directamente,  el  conocer  las  leyes  fundamentales 

del  juicio  y  del  raciocinio,  el  poder  darse  exacta  cuenta  de  los 

métodos  cieutíñcos,  de  enseñanza,  de  lectiira  y  de  discusión, 

el  no  ignorar  las  fuentes  de  certeza  y  los  postulados  que  toda 

ciencia  debe  presuponer  á  fin  de  no  caer  en  el  escepticismo,  el 

estar  al  tanto  de  los  principios  y  fundamentos  de  la  verdad  ló- 

gica, etc,,  ¿son,  por  ventura,  problemas  indignos  de  cautivar 

nuestro  entendimiento?  Basta,  entonces,  reseñar  la.s  diversas 

cuestiones  que  forman  el  objeto  de  la  lj(')giea  para  convencer- 
nos de  la  importancia  de  ella. 

Los  puntos  más  sobresalientes  de  la  Dialéctica,  siguiendo 

nuestro  juicio,  son  los  que  vamos  á  consignar.  La  estructura 

del  silogismo  y  las  regias  que  señalan  la  recta  formación  de  él, 

merecen  ateuciiMi  csiiecial.  (^uc  los  alumnos  se  ejerciten  nniclio 
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ea  deshacer  silogismos  que  sólo  concluyen  en  apariencia,  es 

medio  aptísimo  para  aguzar  el  ingenio  de  los  jóvenes,  hacerles 

crear  el  hábito  de  la  atención,  y  prepararlos  para  que  puedan 

darse  cabal  cuenta  de  los  muchos  errores  que,  por  falta  de 

lógica,  se  cometen  diariamente. 

La  inducción,  ya  (^ue  de  ella  tanto  se  habla  en  la  actualidad , 

debe  también  ser  muy  particularmente  atendida.  Aquí  no  sólo 

ha  de  procurarse  por  medio  de  explicaciones  y  ejemplos  que 

el  alumno  entienda  el  nervio  de  esta  forma  de  argumentación, 

tan  útil  como  indispensable  en  el  estudio  de  las  ciencias  natu- 
rales, sino  también  ha  de  agregarse  una  corta  historia  de  ella, 

en  la  cual  se  prueba  que  Bacón  de  Verulamio  no  fué  el  creador 

del  sistema,  como  erróneamente  tanto  se  repite,  y  porque, 

como  lo  dijimos  antes,  la  escolástica  siempre  ha  fundado  sus 

especulaciones  en  la  experiencia.  Ha  de  insistí rse  igualmente 

en  que  la  pura  inducción  jamás  podrá  producir  ciencia,  porque 

ésta  se  basa  en  principios  univer.sales  y  absolutos,  mientras 

que  la  primera  sólo  trata  de  fenómenos.  Así  irá  conociendo  el 

estudiante  el  falso  fundamento  do  la  pura  inducción,  como 
método  exclusivo  en  las  ciencias. 

Merece  especial  cuidado  el  estudio  de  los  soñsmas,  de  los 

cuales  tan  lamentablemente  se  abusa  en  nuestra  época.  Gran 

provecho  alcanzará  el  alumno,  si  se  da  exacta  cuenta  de  las 

diferentes  clases  de  sofismas,  y  si  sabe  aplicar  las  reglas  para 

refutarlos.  A  fin  de  conseguir  tan  laudable  objeto,  bueno  será 

que  el  profesor  proponga  muchos  ejemplos  de  esa  viciosa  argu- 
mentación, y  exija  al  estudiante  la  solución  respectiva. 

En  la  parte  de  la  metodología  ha}'  cuestiones  de  sumo  interés, 
las  cuales  de  ningún  modo  conviene  que  pasen  inadvertidas. 

El  método  regi-esivo,  el  de  enseñanza,  el  de  lectura,  el  de  dis- 
cusión vulgar  y  escolástica,  son  otros  tantos  puntos  que  deben 

ser  estudiados  mediante  reglas  prácticas.  Balmes  con  magnífico 

sentido,  ha  indicado  en  su  criterio  y  en  su  Filosofía  Elemen- 
tal algunas,  normas  que  ojalá  los  estudiantes  las  conocieran  á 

fondo.  Y  ya  que  de  metodología  hablamos,  no  estaría  fuera  de 

camino  que  los  profesores  expusieran  el  método  concéntrico, 

que  tanto  se  alaba,  y  examinaran  el  valor  que  tiene  como  mé- 
todo científico. 
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En  la  Critereología,  el  gravísimo  problema  del  criterio  su- 

premo de  certeza  sobresale  en  primera  línea.  Al  criterio  supre- 
mo están  subordinados  todos  los  otros:  sentidos  externos  é 

internos,  inteligencia  y  ra/.ini,  autoridad  divina  y  humana;  la 

evidencia  subjetivo-objetiva  es  la  refutación  más  espléndida 
de  las  doctriuas  cartesianas  y  de  los  errores  (jue  ellas  entrañan; 

es  el  criterio  supremo  un  resumen  sintético  de  todos  los  pro- 

blemas que  se  relacionan  con  la  verdad  lógica.  Y  como  el  co- 
nocimiento de  los  errores  modern(js  lia  de  merecer  imestra 

preferente  atención,  aquí  enti-a  de  lleno  la  exposicióii  del  racio- 
nalismo y  do  la  libertad  de  pensamiento. 

El  criterio  supremo  de  certeza  defendido  por  la  lilosofía  tra- 
dicional, no  es  otro  (jue  la  evidencia  de!  objeto  hviWa  á 

nuestro  entendimiento.  Depende,  en  consecuencia,  el  entendi- 

miento de  la  verdad;  no  es  autónomo  y  soberano,  como  si  estu- 
viera desligado  enteramente  de  toda  autoridad;  porque  así 

como  la  vista,  por  ser  indeterminada,  para  percibir  los  colores 

depende  de  éstos,  así  también  el  entendimiento,  para  adquirir 

la  verdad  depende  de  ella.  El  racionalismo  sostiene  que  la 

razón  es  absoluta,  soberana;  que  la  verdad  es  creada  por  la 

razón,  de  modo  que  no  es  la  raz('tn  la  ({ue  debe  sujetarse  á  la 
verdad,  sino  la  verdad  á  la  razón.  Todo  esto  lo  estudia  el  cri- 

terio supremo  fundamentalmente;  por  eso  tiene  esta  parte  una 

importancia  inmensa.  Estamos  convencidos  de  que  el  estu- 
diante bien  penetrado  de  las  luminosas  doctrinas  escolásticas 

sobre  el  criterio  supremo,  mirará  con  profundo  desprecio  el 

racionalismo  y  la  necia  teoría  de  la  libertad  absoluta  de  pensa- 
miento, consecuencia  de  la  primera. 

Mucho  se  habla  tand)ién  de  la  crítica  histórica,  y  la  inq)ie- 
dad  ha  creído  encontrar  en  dicha  crítica  un  magnítico  escudo 

para  entrar  á  saco  en  el  santuario  de  los  libros  inspirados;  con- 

viene por  éste  y  otros  motivos  el  (|ue  se  dé  grande  importan- 
cia al  criterio  histórico,  estableciéndose  de  un  modo  ñjo  lo  que 

constituye  la  certeza  moral,  (lue  ])ara  ser  tal  ha  de  excluir 

radicalment(i  todo  temor  de  crrai'. 

Los  errores  son  siem])re  extremos,  (k-conoccn  la  gran  ley 

del  e((UÍlibi'io;  de  abí  el  (|iic  de  uii  lado  jiascii  al  o|>ut'sto.  Tal 

es  puiilualiiii'iilf  lo  (jut.'  lia  siicrilido  i-on  (.■IraridualisHiO.  ( pii-  le- 
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vanta  la  razón  más  allá  de  los  justos  límites,  y  los  sistemas  tra- 
dicionalistas,  que  la  ahogan  y  la  hacen  impotente  para  valerse 

de  sus  propias  fuerzas. — La  filosofía  escolátiea  no  da  á  la  ra- 

zón fueros  ilimitados,  pero  tampoco  la  coloca  en  marco  de  hie- 
rro; al  contrario,  defiende  los  derechos  de  ella,  y  sostiene  que 

si  no  ponemos  á  la  razón  en  el  lugar  que  le  corres[>onde,  caere- 
mos de  lleno  en  el  más  absoluto  escepticismo. 

Conviene  recalcar  la  necesidad  que  tenemos  de  la  ra/<jn  pa- 
ra que  nuestra  fe  sea  ratiomihih  obsequium.  y  de  estii  manera 

se  hará  ver  cuán  desacertados  andan  los  que  inculpan  ii  la  es- 
colástica de  propender  á  extinguir  en  el  alma  la  luz  natural 

en  obsequio  de  la  fe. 

Concluye  la  critereología  ex[)oniendo  los  caracteres  de  la 

ciencia,  y  probando  que  cada  rama  del  saber  humano  ha  de 

ser  tratada  con  su  método  especial.  En  esta  pm'te  debe  una  y 
otra  vez  insistirse  en  la  admirable  armonía  que  hay  entre  la 

ciencia  y  la  fe.  En  ninguna  época,  como  en  la  nuestra,  se  ha 

hablado  tanto  de  la  incompatibilidad  entre  ambas,  lo  cual  es 

manifiesto  absurdo.  Procui'e  el  profesor  probar,  primeramente 
en  tesis  general,  dicha  armonía;  y.  en  seguida  descienda  á  ha- 

cer una  comprensiva  y  rápida  explicación  de  los  principales 

dogmas  de  fe,  comparándolos  con  las  ciencias  respectivas,  á 

fin  de  hacer  palpar  al  estudiante  que  ni  aquéllos  ni  éstas  están  en 

desacuerdo.  Todo  lo  que  se  haga  á  este  respecto  será  altamen- 
te interesante  y  provechoso  en  vista  de  la  importancia  de  la 

materia  y  de  los  incomprensibles  dislates  que  se  sostienen  sobre 

el  particular. 

VI 

Entraremos  en  la  Metafísica  general,  que  es  la  reina  de  las 

ciencias  humanas  por  ser  la  más  abstracta  y  la  que  nos  da  los 

grandes  principios  para  juzgar  sobre  los  demás  puntos  de  la 
filosofía, 

Grande  es  el  odio  (jue  el  materialismo  y  el  positivismo  jiro- 
fesan  á  la  Metafísica,  por  ser  ésta  un  verdadero  martillo  que 

tritura  sin  gran  dificultad  los  erroi  cs  filosóficos,  sociales  y  reli- 

giosos. Esto  sólo  ya  tlebería  hacernos  comprender  la  importan- 
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cia  de  tan  elevada  ciencia  y  la  conveniencia  de  poseerla  á  fon- 

do, á  fin  de  estar  preparados  para  resistir  en  el  terreno  racio- 

nal á  nuestros  adversarios.  ¡Qué  campo  tan  soberanamente  dig- 

no de  cultivo  intelectual  es  el  de  la  Metafísica,  que  penetra  la 

esencia,  la  sustancia,  la  naturaleza  y  la  causa  del  ser!  ¡Qué 

horizontes  tan  luminosos  se  alaren  á  nuestra  vista,  cuando  tras- 

pasando los  accidentes  podemos  penetrar  la  entidad  misma  de 

los  seres,  cuando  afirmándonos  en  el  fenómeno  entramos  en  el 

noúmenol  Sin  Metafísica  no  existe  ni  puede  existir  sabiduría 
humana. 

Pero  por  lo  mismo  que  esta  ciencia  es  tan  abstractíi,  convie- 
ne que  al  joven  estudiante  se  la  haga  el  profesor  palpable  por 

medio  de  contrastes  y  ejemplos;  de  otro  modo  se  corre  el  ries- 
go de  que  el  alumno  tome  ojeriza  al  más  noble  de  los  estudios. 

Materia  primordial  para  comprender  el  pensamiento  escolás- 

tico es  la  del  acto  y  potencia.  De  la  comprensión  de  estos  con- 
ceptos se  deduce  la  del  ser  necesario  y  contingente,  mudable  é 

innu;tal)le,  finito  é  infinito,  temporáneo  y  eterno,  ab,soluto  y 

relativo.  De  aquí,  (jue  el  catedrático  ha  de  esmerarse  en  la  ex- 
])licación  del  primer  punto  que  hemos  indicado. 

Para  entrar  de  raiz  en  el  panteísmo,  sistema  tan  extendido  en 

la  historia  de  la  filosofía,  á  nuestro  juicio,  nada  es  tan  eficaz 

como  la  doctrina  del  fundamento  de  la  posibilidad  interna  y 

externa  (ie  los  seres  y  la  noción  de  sustancia,  explicadas  por 

la  escolática.  En  el  primer  punto  se  establecen  los  caracteres  de 

la  esencia  objetiva  de  los  seres,  y  en  la  segunda  la  no  exclusión 

del  concepto  de  causalidad  en  el  concej)to  de  sustancia. — Escla- 
recido debidamente  uno  y  otro  punto  se  refuta  radicalmente 

el  error  panteísta. 

La  verdad  metafísica  entraña  enseñanzas  fie  mucha  conse- 

cuencia: es  una,  eterna  é  inmutable,  porcjue  su  fundamen- 
to es  Dios.  En  la  explicación  de  la  teoría  escolástica  sobre  la 

verdad  metafísica,  ha  de  hacerse  ver  cuán  distantes  están  de 

ella  tos  racionalistas  y  los  eclécticos:  los  primeros  por  sostener 

que  el  entendimiento  humano  es  regulador  de  la  verdad  y  no 

es  regulado  por  ella,  y  los  segundos  por  defender  la  teoría  de 

la  mutabilidad  de  la  verdad,  punto  en  que  convienen  con  los 

positivistas. 
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Resultado  de  la  unidad,  verdad  y  bondad  es  la  belleza. — Ca- 

be de  lleno,  por  tanto,  en  el  estudio  de  la  metafísic^a  el  de  la 

belleza  y  estética.  Hay  necesidad  de  que  nuestra  enseñanza 

secundaria  dé  mayor  importancia  al  estudio  de  las  artes.  Ge- 
neralmente en  las  humanidades  no  se  da  la  menor  noción  so- 

bie  la  belleza,  estudio  digno  de  ocupar  nuestra  atención,  ya 

que  tanto  contribuye  á  arrancarnos  del  prosaísmo  de  la  vida. 

Salen  los  alumnos  completamente  escuetos  de  toda  idea  sobre 

estética,  y  esto  constituye  una  grave  deficiencia  en  el  hom- 
bre ilustrado.  La  belleza  de  la  forma  la  podemos  hallar  en  las 

obras  naturales  y  artificiales,  pero  para  ello  es  preciso  conocer 

las  leyes  fundamentales  de  la  estética,  Fuera  de  esta  observa- 
ción no  debemos  olvidarnos  de  que  hoy  día  el  naturalismo 

crudo  se  ha  extendido  de  un  modo  alarmante,  contribuyendo 

este  desborde  de  corrupción  á  incrementar  el  sibaritismo  y  la 

sensualidad,  que  es  nota  muy  característica  de  nuestra  época. 

Por  eso,  creeiTios  que  debe  atenderse  con  esmero  á  la  parte 

en  que  la  Metafísica  trata  de  lo  bello.  Manifiéstese  el  funda- 
mento de  lo  bello  y  la  esencia  de  toda  obra  artística,  que  no  es 

sino  la  feliz  combinación  del  elemento  real  con  el  elemento 

ideal.  Me<liante  estas  nociones,  no  saldrán  los  alumnos  tan 

ayunos  de  tan  interesantes  nociones,  y  sabrán  apreciar  en  su 

justo  valor  esas  malhadadas  creaciones  del  naturalismo  des- 

nudo; en  que  sólo  se  percibe  un  espíritu  profundamente  co- 
rrui)tor. 

Al  concluir  el  estudio  de  las  causas  del  ser.  conviene  (juc  se 

exponga  en  líneas  generales  el  transformismo,  que  muchos  y 

graves  daños  ha  causado  en  el  terreno  científico.  El  transfor- 

mismo ha  de  ser  refutado  á  la  luz  de  la  metafísica  y  de  las 

ciencias  naturales.  Desde  que  dicha  floctrina  defiende  la  evo- 

lución de  las  especies,  comenzando  con  la  generación  espontá- 

nea y  concluyendo  con  el  h<)inl)re,  á  quién  dá  común  tronco 

con  el  animal  simio,  tienen  oport anidad,  en  el  estudio  de  las 

causas,  la  exposición  y  la  refutación  de  dicho  error,  puesto 

que  nos  enseña  la  Metafísica  cómo  obran  las  causas,  y  si  es 

posible  que  un  ser  inferior  sea  la  causa  eficiente  de  otro  que 

tiene  naturaleza  esencialmente  superior. — A  estas  pruebas  con- 

vendría agregar  algunas  otras  que  son  propias  de  la  historia 
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natural,  porque,  en  cuanto  es  posible,  no  ha  fie  perderse  la 

ocasión  de  presentar  en  armónica  unidad  las  pruebas  de  razón 

con  las  positivas. 

VTI 

8tí  abre  la  Metafísica  particular  cf)n  la  Cosuiülogía,  estudio 

de  altísimo  interés  cientíñco.  El  hombre,  antes  de  dirigirse  una 

mirada  á  sí  mismo,  lu  dirige  á  la  creación,  cuyos  secretos  pro- 
cura arrancar.  Esta  es  la  verdadera  razón  por  ([ué  las  i)riuieras 

escuelas  griegas  fueron  en  su  casi  totalidad  escuelas  físicas, 

¿i'ara  quién  puede  ser  indiíereuto  la  investigación  del  mundo? 
El  origen  de  la  creación,  la  composición  interna  de  los  cuer- 

pos, sus  propiedades  inmediatas,  el  origen  de  la  vida  y  las  le- 

yes de  la  naturaleza,  ¿no  son,  acaso,  temas  que  atraen  la  aten- 

ción de  todo  aquél  para  quien  el  maguítico  alcázar  de  este 
mundo  no  es  un  libro  cerrado? 

En  la  Cosmología  divisamos  tres  problemas,  que  deben  ser 

con  preferencia  explicados  por  los  profesores,  si  queremos  que 

este  estudio  sea  de  provecho  práctico.  Dichos  problemas  son: 

la  contingencia  del  mundo,  el  origen  de  la  vida  y  las  leyes  de 
la  naturaleza. 

Tocante  á  la  contingencia  del  nmndo,  es  evidente  que  no 

hay  prueba  que  haga  más  palpable  la  existencia  de  Dios  que 

ella.  En  efecto,  si  el  mundo,  según  lo  enseña  la  experiencia,  es 

un  conjunto  de  seres  limitados,  compuestos,  mudables  y  fíui- 
tus,  es  indudable  que  lia  tenido  una  causa,  y  como  dicha 

causa  no  ha  contado  para  hacer  su  obra  con  ninguna  materia 

I)rima,  no  ha  podido  llevar  á  efecto  su  operación  sino  me- 
diante un  poder  inñnito.  Entramos  de  lleno,  en  tal  caso,  en  la 

idea  de  la  creación,  que  su})()ne  necesariamente  la  existencia 

de  un  Ser  supremo  é  inñnito. — Recálquese,  pues,  nmcho  esta 

verdad,  y  se  llevará  al  convencimiento  del  joven  que  son  ab- 

surdas las  teorías  del  evolucionismo,  materialismo  y  panteís- 
mo, sistemas  (¡ue,  con  tanto  alan,  so  emj)eñan  en  destruir  el 

concepto  de  creación,  ([uo  implica  forzosamente  la  existencia 
de  Dios. 
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¿Cómo  ha  aparecido  la  vida  en  el  inundo'^  ¿Es  obra  del 
acaso?  ¿Es  obra  de  la  materia?  ¿f^iede  explicarse  la  vida  sin 

la  intervención  de  otro  ser  viviente? — Aquí  tenemos  la  impor- 

tante cnestión  qua  tanto  se  ha  debatido  entre  auimistas  y  ma- 

terialistas.— Estos  sostienen  que  la  vida  no  es  sino  la  materia 
organizada;  aquéllos  dicen  que  siu  uu  }>riueipio  vital,  distinto 

de  las  fuerzas  tísicas  y  ([uíuiicas,  es  imposible  explicar  el  fe- 
nómeno de  la  vidi».  Como  se  ve,  el  asunto  es  de  consecuencias 

imponderables;  os  el  primer  peldaño  para  ediñcar  el  sistema 

materialista  ó  espiritualista,  según  sea  la  doctrina  que  se  abra- 

ce. Por  esta  razón,  no  deben  perderse  de  vista  las  investigacio- 

nes científicas  que  se  han  veriticailo  ])c)r  los  sabios  católicos  en 

este  terreno,  á  fin  de  unirlas  á  las  contundentes  pruebas  me- 

tafísicas. Las  célebres  disputas  entre  Pasteur  y  Pouchet,  y  las 

conclusiones  á  que  llegó  el  primero,  l>asándose  en  la  experien- 
cia, son  de  elevado  interés  cieatíüco,  y,  por  tanto,  dignísimas 

de  ser  tomados  en  cuenta  en  el  estudio  de  la  Cosmología. 

Las  leyes  de  la  naturaleza  siempre  han  sido  objeto  de  la 

especulación  racional;  son  ellas  las  que  rigen  los  seres  natu- 
rales, y  las  ciencias  positivas  no  pueden  hacer  caso  omiso  de 

esas  leyes,  pues  en  ellas  se  fundan.  ¿8on  dichas  leyes  necesa- 

rias? son  contingentes? — Si  son  necesarias,  ¿cómo  puede  expli- 

carse el  milagro? — Si  son  contingentes,  ¿cómo  obran  siempre 

de  un  modo  universal  y  constante? — Tema  es  éste  que  se  halla 

relacionado  con  el  estudio  del  milagro,  que  no  es  sino  la  sus- 
pensión de  una  ley  física  en  un  caso  particular.  La  verdad  es 

que  las  leyes  de  la  naturaleza  son  hipotéticamente  necesarias, 

y  de  allí  el  que  no  repugne  que,  por  altísimos  motivos,  Dios 

pueda  suspenderlas,  ó  las  suspende  de  hecho. 

El  estudio  del  milagro  ante  los  i)rincipios  de  la  razón  es 

absolutamente  necesario,  porque  el  milagro  es  el  criterio  exter- 

no que  existe  para  distinguir  á  la  religión  revelada.  El  racio- 
nalismo se  ha  empeñado  en  negar  la  posibilidad  del  milagro; 

ve  en  éste  el  argumento  más  sólido  de  la  intervención  sobre- 
natural en  el  mundo.  Por  eso  el  famoso  Renán  decía:  «Si  el 

milagro  tiene  alguna  realidad,  nuestro  método  es  detestablo. 

La  impiedad  no  investiga  si  ha  habido  milagros,  los  rechaza 

a  priori,  y  sostiene  con  pujante  tenacidad  qne  todo  en  la  bis- 
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tnria  humana  tiene  su  explicación  natural.  Tan  cómodo  método 

lo  han  seguido  practicando  los  racionalistas  de  nuestros  días, 

entre  quienes  debemos  mencionar  á  Harnack,  que  es  jeíe  de 
ellos. 

Es  preciso,  entonces,  que  respondamos  nosotros  en  el  mismo 

terreno  en  que  se  nos  provoca,  y  para  ello  es  forzoso  que  se 

especule,  á  la  luz  de  la  ciencia.  :si  es  cierto  cjue  el  milagro  no 

es  posible,  si  es  verdad  que  jamás  ha  ejcistido  y  cuál  es  la 

fuerza  demostrativa  que  tiene  ])robada  su  realidad.  En  ningu- 

na i>arte  está  más  en  su  lugar  este  estudio  que  en  la  Cosmolo- 
gía al  tratar  de  las  leyes  de  la  naturaleza. 

VIII 

Si  magnítico  es  el  espectáculo  de  la  creación  visible,  más 

admirable  es  aún  el  que  nos  ofrece  el  hombre,  en  quien  se 
resume  la  creación  entera.  No  sin  motivo  fué  llamado  en  la 

antigüedad  microcosmos,  es  decir,  pequeño  mundo.  Si  cautiva 

nuestra  mente  el  mundo  exterior,  ¡cuánto  más  debe  cautivarla, 

cuando  entia  á  considerar  la  grandeza  del  ser  humano!  A  tan 

admirable  estudio  nos  invita  la  Psicología.  Tiene  ella  la  sin- 

gular importancia  de  ser  el  fundamento  de  todas  las  ciencias 

que,  de  un  modo  más  ó  menos  directo,  se  relacionan  con  el 

hombre.  ¿Cómo  sería  posiljle  darse  uno  cuenta  exacta  de  las 

ciencias  morales,  jurídicas  y  sociales,  si  no  se  pusiese  como  base 

indestrutible  la  ciencia  psicológica?  Equivaldría  á  edificar  sin 

ningún  fundamento. 

P]n  el  estudio  de  Ui  P.sicohxjia  hay  múltiples  asuntos  de 

gran  trascendencia,  los  cuales  ignorados  ó  mal  entendidos 

pueden  ser  causa  de  gravísimos  errores.  Debe  comenzarse  con 

una  exposición  detallada  de  los  tres  principales  sistemas  que 

el  estudiante  encontrará  siempre  á  su  paso  al  atravesar  el 

campo  psicológico:  el  inateridUsiiio,  d  senhualismo  y  el  positiris' 
1710.  Para  el  primero  no  hay  sino  materia  y  fuerzas;  para  el 

segundo  pensar  es  sentir;  para  el  tercero  sólo  existe  lo  (pie 

puede  examinarse  experimentalmente.  No  es  difícil  compren- 

der cómo  esas  escuelas  llegan  á  la  misma  conclusión:, la  nega- 
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cióu'absoluta  de  todo- elemento  espiritual," ó  sea'á'ld  uegacióu 
radical  del  alma  humana.  Si  los  predichos  errores  no  se  expo- 

■  nen  en  un  cuerpo  concreto  doctrinal,  es  dificilísimo  que  el 
estudiante  se  forme  concepto  exacto  de  toda  la  deformidad  de 

ellos,  y  de  las  funestísimas  consecuencia.^  ijue  entrañan  en  el 

orden  religioso,  social  y  cientíñco. 

La  refutación  de  las  tres  escuelas  que  acabamos  de  nom- 

brar, ha  de  exponerse  también  de  un  modo  com{>rensivo,  va- 
liéndose de  las  pruebas  que  la  Ontología,  la  Psicología  y  las 

ciencias  naturales  nos  suministran  al  respecto.  -     ■  • 
La  existencia  del  alma  humana,  distinta  del  cuerpo,  es  el 

fundamento  de  toda  la  Psicología:  sin  alma  no  habría  mundo 

suprasensible.  Por  eso,  es  preciso  i)robar  dicha  existencia  por 

todos  los  medios  científicos  de  que  podemos  disponer.  Xo  de- 
be el  profesor  contentarse  con  razonamientos  metafísicos,  sino 

que  ha  de  descender  al  terreno  de  la  misma  fisiología  y  en  ella 

buscar  hechos  que  confirmen  las  razones  propiamente  filo- 
sóficas. 

Las  operaciones  de  sentir,  pensar,  recordar,  querer,  reflexio- 

nar, la  identidad  y  unidad  de  conciencia  que  hay  en  el  hom- 

bre, son  otros  tantos  argumentos  experimentales  sobre  los  cua- 

les podemos  basarnos  para  defender  con  toda  eficacia  la  exis- 

tencia de  un  principio  espiritual,  y  así  refutar  \'ictoriosaraente 
á  nuestros  adversarios. 

Asunto  de  grande  importancia  es  el  de  la  libertad  humana. 

Dos  escuelas  existen  que  son  extremas,  y,  en  consecuencia, 

absurdas:  la  determinista  y  la  liberal.  La  primera  niega  en  ab- 
soluto la  existencia  de  la  libertad;  sostiene  que  el  hombre  es 

un  avitómata.  que  todos  sus  actos  son  efecto  necesario  de  leyes 

fijas  é  invariables.  La  segunda  da  al  hombre  una  libertad  exce- 
siva, defendiendo  ({ue  él  tiene  perfecto  derecho  para  usar  de 

la  übertad  como  le  plazca.  De  aquí  se  deducen  las  diversas  li- 
bertades modernas,  que  han  sido  llamadas,  con  hartii  verdad, 

libertad  de  perdición:  libertad  absoluta  de  pensamiento,  de  pa- 
labra, de  asociación,  de  prensa,  de  cultos,  etc. 

La  sana  doctrina  ocupa  un  término  medio.  El  hombre  es  li- 
bre: así  lo  proclaman  la  conciencia,  el  consentimiento  universal 

y  la  razón;  por  tanto,  el  determiuismo  es  absurdo.  Pero  la  li- 
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hertad,  desde  que  es  propiedad  de  luiestro  a[)etito  racii)nal,  no 

l)ue(le  metios  de  tener  un  objeto  propio,  que  no  es  sino  el  bien. 

Se  deduce,  en  tal  caso,  cpie  la  perfección  do  la  libertad  no  con- 

siste ca  poder  liacer  lo  bueno  y  lo  malo,  sino  en  elegir  entre 

bienes  parti<;ulares.  El  que  el  bombre  pueda  elegir  entre  el 

bien  y  el  mal  constituye  itnperCección  y  no  perfección  de  la 
libertad. 

Incúl({uese  al  alunnio  mucho  esta  gran  verdad,  que  con  ello 

se  herirá  en  su  fuente  el  gran  error  liberal.  Creemos  nuiy  con- 

veniente que  el  profesor  siga  en  la  explicación  de  esta  parte 

de  la  Psicología  las  lumiuo.sas  enseñanzas  que  León  XIU  dejó 

trazadas  en  su  admirable  encíclica  Libertos;  no  se  ha  escrito 

una  síntesis  más  comprensiva  y  ])rolnnda  sobre  la  materia  que 

ese  precioso  documento  pontificio. 
Al  tratarse  de  la  naturaleza  misma  del  alma,  es  decir  de  su 

sustancialidad,  espiritualidad,  inmortalidad  y  origen,  póngase 

todo  el  esfuerzo  posible,  ¡¡orque  allí  está  la  médula  de  la  Psi- 
cología entera.  En  un  vasto  cuadro,  hágase  el  estudio  de  tan 

grandiosas  cuestiones;  iro  se  desperdicie  dato  alguno  científico 

que  corrobore  las  enseñanzas  escolásticas,  y  prociu'ese  que  el 
ulumno  se  dé  perfecta  cuenta  tanto  de  la  fuerza  de  las  prue- 

bas, como  de  los  argumentos  principales  con  que  el  materia- 
lismo trata  de  negar  la  afirmación  cristiana.  Acordémonos  que 

las  doctrinas  positivistas,  sensualistas  y  materialistas  ponen 

todo  empeño  en  negar  la  espiritualidad  del  alma,  y  negada  és- 
ta, cae  por  su  base  la  inmortalidad.  La  doctrina  religiosa  está 

también  altamente  interesada  en  el  asvmto.  porque  si  el  alma 
no  fuera  inmortal,  no  tendría  razón  de  ser  el  cristianismo. 

Dos  errores  divisamos  aquí  que  merecen  detención  particu- 
lar; el  darwinismo  y  la  frenología.  El  primero,  fundándose  en 

la  evolución  de  las  especies,  llega  hasta  el  hombre,  á  quien 

niega  su  origen  divino.  Fácilmente  se  refutará  aquí  el  error 

darwinista,  si  recordamos  que  ya  en  la  Ontología  se  expuso  y 

combatió  la  teoría  transformista.  El  segundo  es  tal  vez  más 

peligroso.  Las  relaciones  íntimas  entre  el  cuerpo  y  el  alma,  el 

influjo  recíproco  de  una  y  otra  sustancia,  puede  paralogizar 

fácilmente  al  que  no  esté  muy  al  tanto  de  las  doctrinas  espi- 

ritualistas. Por  eso,  conviene  hacer  ver  la  falsedad  del  funda- 
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mentó  del  sistema  frenológico,  como  determinista  y  materia- 
lista. Pero,  no  hay  que  olvidarse  que  una  frenología  moderada 

cabe  perfectamente  dentro  del  marco  escolástico,  y  que  el  mis- 

mo Sto.  Tomás  la  defendió  con  su  grande  autoridad.  Manifiés- 

tese, entonces,  por  qué  la  frenología  relativa  es  perfectamente 

conciliable  con  la  idea  cristiana,  pero  no  así  la  teoría  sostenida 

por  Gall  y  demás  frenólogos  exagerados. 

La  tercera  parte  de  la  filosofía  trata  de  la  unión  entre  el  alma 

y  el  cuerpo.  Lo  principal  está  en  hacer  ver  que  dicha  unión  es 

sustancial,  personal,  natural.  El  compuesto  humano  es  la  con- 
binación  del  elemento  espiritual,  que  es  la  forma  sustancial, 

con  el  corpóreo  que  es  la  materia.  Probada  la  verdad  de  tal 

unión,  caen  por  su  base  los  sistemas  de  Platón,  Descartes, 

Leibnitz,  Malebranche,  Locke,  Günther  y  otros  que  han  soste- 
nido la  unión  accidental  entre  los  elementos  esenciales  del 

compuesto  humano,  doctrina  que  ha  producido  dos  graves 

errores:  el  mecanismo  animal  y  el  ultra  esplritualismo. 

No  estaría  demás,  por  ser  asunto  tan  bullado,  explicar  aquí 

el  magnetismo,  el  hipnotismo  y  el  espiritismo,  y  al  presentar  la 

crítica  de  ellos  hacer  ver  cuál  es  el  pensamiento  de  la  Iglesia 
acerca  de  esos  fenómenos. 

Llegamos  al  tratado  en  que  la  filosofía  estudia  á  Dios  en  sí 

mismo  y  en  sus  atributos:  La  Teología  natural  ó  Teodicea.  La 

importancia  de  esta  ciencia  no  necesita  ser  ponderada;  tiene 

ella  por  objeto  el  estudio  del  Ser  supremo,  origen  de  todas  las 

cosas.  Es  la  Teodicea  el  punto  culminante  de  la  Metafísica,  y, 

por  tanto,  la  ciencia  suprema  y  soberana.  Sin  Dios  no  se  expli- 
ca ni  el  mundo  material,  ni  el  intelectual;  sin  Él  resultaría  ser 

un  caos  la  creación  entera. 

Merece  la  Teodicea  dedicación  especial,  todas  las  materias 

que  forman  el  objeto  de  tan  elevado  estudio  son  por  demás 

interesantes  y  de  grandes  consecuencias. 

El  materialismo  niega  la  existencia  de  lo  suprasensible,  y  el 

panteísmo  finge  un  Dios  absurdo  y  contradictorio,  identificán- 
CONGBESO  E.  13 
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dolo  con  eí  mundo.  Aquí  debe  darse  una  nueva  refutación  del 

materialismo;  y  respecto  del  panteísmo,  conviene  exponerlo 

de  una  manera  detallada  haciendo  ver  cuán  absurdo  y  contra- 
dictorio es. 

Dos  partes,  según  creemos,  han  de  ser  especialmente  aten- 
didas en  Teodicea;  la  existencia  de  Dios  y  la  Providencia 

divina. 

Tocante  á  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios  no  debemos 

contentarnos  con  las  vulgares,  sino  buscjirlas  en  todo  orden  de 

cosas.  La  Metafísica  nos  proporciona  múltiples  razonamientos, 

lo  mismo  la  Cosmología,  la  Psicología  y  la  Moral.  Deben  todos 

ellos  agruparse  en  un  solo  cuerpo,  y  explicarse  minuciosa- 
mente. 

El  efecto  supone  una  causa,  el  orden  un  ordenador,  el  mo- 

vimiento un  motor,  las  ideas  -universales  una  inteligencia  de 
la  cual  dependen,  las  causas  eficientes  secundarías  una  causa 

eficiente  última  y  universal,  la  ley  natural  un  legi.slador,  la 

creencia  universal  de  todos  los  pueblos  supone  una  verdad  de 

sentido  común:  ved  ahí  otros  tantos  razonamientos  que  deben 

ser  grabados  en  la  mente  del  estudiante.  Debidamente  com- 
prendidas estas  diversas  pruebas,  no  habrá  cuidado  de  que  el 

ateísmo,  de  cualquiera  forma  que  se  revista,  pueda  dejar  huella 

alguna  en  el  entendimiento. 

Muchos  creen  en  Dios;  pero,  consideran  que  El,  siendo  tan 

grande  y  perfecto,  se  rebajaría  conservando  y  dirigiendo  á  sus 

creaturas:  tal  es  el  deísmo.  Nada  más  pernicioso  que  esa  escuela, 

que,  por  desgracia,  mucho  se  ha  propagado  en  nuestra  época. 

No  conviene,  entonces,  dejar  que  el  deísmo  pase  inadverti- 

do, y,  por  eso,  hay  que  estudiar  concienzudamente  todo  lo  que 
nos  enseña  la  filosofía  cristiana  sobre  la  Providencia. 

Los  males  físicos  y  morales  de  que  el  hombre  es  víctima 

han  sido  motivo  para  que  muchos  pongan  por  lo  menos  en 

duda  la  intervención  directa  de  Dios  en  el  mundo;  sin  embar- 

go, por  demás  luminosas  y  convincentes  son  las  razones  que 

nos  ])roporciona  la  filosofía  escolástica  para  explicarnos  esa 
armonía. 

La  Providencia  divina  es  el  secreto  que  nos  aclara  filosófica- 
mente los  grandes  acontecimientos  históricos,  pensamiento  que 
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fue  magistralmente  desenvuelto  por  Bossuet  en  su  Discurso 

sobre  la  historia  mtiversal.  De  modo  que  el  estudio  de  la  Provi- 
dencia divina  tiene  alta  trascendencia,  no  sólo  en  el  orden 

moral  y  religioso,  sino  también  en  el  histórico. 

X 

Llegamos  á  la  Filosofía  moral,  que  abarca  la  Etica  y  el  De- 

recho Natural. — Inútil  nos  parece  encarecer  esta  rama  de  la 
ñlosofía;  su  importancia  se  impone  por  sí  misma.  El  hombre 

es  un  ser  moral,  libre  en  sus  acciones;  pero,  como  libre  que  es, 

ha  de  estar  sometido  á  una  norma  fija,  á  fin  de  que  la  libertad 

no  lo  descarríe.  Esta  norma  la  hallamos  en  la  ley  natural,  que 

no  es  sino  la  ley  eterna  manifestada  á  la  creatura  racional. 

El  cumplimiento  de  la  ley  natural  ha  de  llevarnos  á  la  conse- 
cución de  nuestro  fin  último,  y  de  este  fin  hemos  de  sacar  las 

reglas  prácticas  de  nuestras  acciones. 
Dos  cuestiones  han  de  sobresalir  en  el  estudio  de  la  Etica: 

el  fin  del  hombre  y  el  fundamento  de  la  moralidad. 
Fácil  es  ver  cuán  necesario  es  el  conocimiento  de  nuestro 

fia.  En  el  orden  práctico,  del  fin  se  toman  las  reglas  para  diri- 
gir los  actos.  Si  Dios  es  nuestro  último  fin,  como  se  prueba 

por  la  razón,  nuestras  acciones  han  de  ir  encausadas  por  una 

norma  fija;  si  salimos  de  ese  cauce  no  llegaremos  á  nuestro 

postrer  destino.  Aquí  ha  de  insistirse  especialmente  en  mani- 
festar cuán  errados  van  los  positivistas,  materialistas,  estoicos  y 

otros,  al  sostener  que  nuestro  destino  consiste  en  gozar  ora  de 

los  bienes  materiale.«,  ora  de  la  estimación  de  nuestros  seme- 

jantes, ora  de  los  apacibles  deleites  que  produce  la  ciencia,  ora 

de  la  tranquilidad,  fruto  de  la  buena  conciencia.  Todo  ello  es 

absurdo  por  no  contar  con  los  requisitos  que  exige  la  noción 
de  la  verdadera  felicidad. 

No  hay  otro  bien  sólido  y  racional,  que  el  tender  á  Dios 

por  medio  de  la  observancia  del  orden  moral.  El  hombre  que 

traspasa  ese  orden  se  hace  indigno  de  la  existencia.  Esta  doc- 
trina, tan  magnífica  como  moralizadora,  no  podrá  menos  de 

ejercer  una  influencia  decisiva  en  las  costumbres  humanas. 



Si  el  bien  del  hombre  consiste  en  tender  á  su  fin,  ¿cuál  es  el 

fundamento  supremo  del  orden  moral?  Aquí  tenemos  otro 

asunto  de  alto  interés,  que  ha  de  estudiarse  con  grande  empe- 

ño y  prolijidad. 

¿Es  ese  fundamento  la  razón  humana?  ¿es  la  utilidad?  ¿es 

la  autoridad  civil  ó  el  consentimiento  universal?  Nó;  sólo  Dios 

puede  ser  fundamento  último  de  la  moralidad.  Aquí  conviene 

desarrollar  la  explicación  de  lo  que  significa  la  moral  indepen- 
diente, 6  sea  la  moral  atea,  á  la  cual  tanto  se  ha  alabado  en 

nuestro  país  en  circunstancias  solemnes. 

Haga  ver  el  profesor  que  la  moral  que  no  se  basa  en  i)r¡n- 

cipios  absolutos  está  sujeta  á  cambios,  por  depender  de  las  ve- 

leidades de  los  intereses  humanos,  de  la  o])inión  de  los  hom- 

bres ó  conveniencias  de  los  gobiernos:  tal  moralidad  es  varia- 

ble y  oportunista,  y  viene  á  resumirse  en  la  utilidad,  ó,  más 

bien,  en  la  fuerza:  lex  justitice  nostree,  fortitudo  nostra. 

El  Derecho  Natui-al  es  indispensable  estudio  y  de  capital  im- 

portancia en  nuestros  tiempos.  Creemos  que  las  cuestiones  so- 

ciales han  de  merecer  en  esta  parte  de  la  filosofía  moral  prefe- 
rente atención.  Las  sapientísimas  encíclicas  de  León  XIII,  que 

no  han  dejado  de  tratar  ningún  problema  sociológico,  servirán 

de  norma  segura  al  ¡¡rofesor  para  sus  explicaciones. 

En  la  debatida  cuestióia  obrera  va  envuelto  todo  un  cuerpo 

de  doctrina,  tales  como  los  derechos  innatos  y  adquiridos,  la 

esencia  de  la  sociedad  doméstica  y  civil,  el  constitutivo  de  la 

autoridad  pública,  la  esfera  de  acción  del  gobierno,  las  relacio- 
nes mutuas  entre  gobernantes  y  súbditos,  etc.  En  la.  solución 

de  estos  elevados  problemas  hay  dos  escuelas  opuestas:  la  indi- 
vidualista y  la  socialista,  ambas  exageradas  y  perniciosas.  La 

doctrina  católica  es  la  que,  de  un  modo  suave,  racional  y  tran- 
quilo, da  cumplida  solución  al  enigma,  estableciendo  la  noción 

verdadera  de  cada  uno  de  los  puntos  en  que  las  escuelas  opues- 
tas no  pueden  entenderse. 

Conviene  que  en  el  Derecho  Natural  se  estudien  muy  bien 

los  sistemas  sociales  absurdos;  se  haga  ver  cuál  es  la  parte  dé- 

bil de  ellos,  y  cómo  la  filosofía  cristiana  ha  despejado  las  nu- 
bes producidas  por  el  choque  violento  de  los  partidos  extremos. 

Al  conocer  el  Derecho  Natural  de  este  modo,  se  obtendrá  doble 
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provecho:  se  ilustrará  el  alumno  en  las  doctrinas  jurídicas  na- 
turales, y  sacará  un  programa  racional  para  juzgar  rectamente 

acerca  de  los  asuntos  sociales,  hoy  día  objeto  de  violentas  dis- 
cusiones y  acalorados  debates. 

XI 

Incompleto  sería  el  estudio  de  filosofía,  si  no  fuera  coronado 

por  el  de  la  Historia  de  las  diversas  escuelas  que  han  apareci- 
do en  la  carrera  de  los  siglos,  estudio  que  se  identifica  con  el 

desenvolvimiento  de  las  ideas  y  del  progreso  del  espíritu  hu- 
mano. 

Nunca  hemos  comprendido  por  qué  en  las  humanidades  se 

da  tan  poca  importancia  á  la  Historia  de  la  Filosofía,  cuando 

ella  es  la  clave  para  explicarnos  la  razón  filosófica  de  los  acon- 
tecimientes  históricos.  ¿No  se  especulan  en  la  Historia  de  la 

Filosofía  las  ideas  que  han  privado  en  los  diversos  períodos  de 

la  humanidad?  Y  los  hechos,  ¿no  son,  por  ventura,  consecuen- 

cia de  las  ideas?  Luego  en  la  Historia  de  la  filosofía  ha  de  bus- 
carse la  filosofía  de  la  historia. 

Lo  que  decimos  va  comprobado  con  los  hechos  históricos. 

¿Podrá  explicarse  el  carácter  de  los  griegos,  si  se  ignoran  las 

doctrinas  de  sus  principales  filósofos,  como  Platón,  Aristóteles 

y  otros?  ¿Por  qué  en  los  romanos  hallamos,  sobre  todo  en  la 

época  del  Imperio,  esa  mezcla  de  sensualismo  y  de  desprecio 

por  la  vida,  sino  por  haber  abrazado  con  férvido  entusiasmo 

las  doctrinas  del  corrompido  Epicuro  y  del  severo  Zenón,  cu- 
yas enseñanzas  fueron  trasplantadas  del  suelo  helénico  al  de 

Roma?  ¿Se  podría  dar  una  razón  convincente  del  carácter  me- 

dio-eval,  si  para  nada  tomáramos  en  cuenta  la  filosofía  escolás- 

tica? Otro  tanto  decimos  de  la  edad  moderna,  infiltrada  de  ra- 

cionalismo en  sus  obras,  á  causa  de  la  tendencia  iniciada  por 

Renato  Descartes,  y  seguida  sobre  todo  por  los  filósofos  ingle- 

ses y  alemanes.  Es  evidente,  entonces,  la  unión  íntima,  el  es- 
trecho enlace  que  existe  entre  las  ideas  y  los  hechos:  éstos  son 

consecuencia  lógica  de  aquellas. 

El  profesor  debe  hacer  ver  el  enlace  de  que  hablamos,  y  á 
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medida  que  vaya  recorriendo  las  varias  escuelas,  junto  con  pre- 

sentar la  crítica  de  ellas,  procure  explicar  la  influencia  que  tu- 

vieron en  sus  respectivas  épocas.  Un  estudio  de  esta  naturale- 

za será  provechosísimo  y  altamente  ilustrativo,  puesto  que  da- 

rá la  razón  verdadera  de  acontecimientos  que,  de  otro  modo, 

quedarían  sumidos  ó  en  las  nieblas  de  la  duda  ó  en  la  oscuri- 

dad de  la  ignorancia. 

XII 

Hemos  llegado  al  término  de  nuestro  trabajo;  creemos  que 

en  él  pailita  una  idea  fundamental,  y  es  que  el  estudio  de  la 

Filosofía  ha  de  tener  por  fin  preparar  hombres  aptos  para  la 

lucha  moderna  y  defensores  ilustrados  de  la  verdad  cristiana. 

Este  pensamiento  lo  hemos  desarrollado  pasando  rapidísima 

revista  á  los  asuntos  que  han  de  ser  profundamente  atendidos 

en  la  explicación  de  las  varias  partes  que  forman  el  estudio 
total  de  tan  noble  como  elevada  ciencia. 

Las  falsas  teorías  modernas  reconocen  como  causa  eficiente 

muy  principal  la  ignorancia  de  la  sana  filosofía,  el  entendi- 

miento formado  en  la  austera  disciplina  escolástica,  á  la  inver- 
sa, es  muy  difícil  que  tuerza  su  rumbo.  La  historia  nos  enseña 

que  hombres  de  gran  talento  han  caído  en  profundos  errores 

sólo  por  esta  ignorancia  que  lamentamos:  el  abate  Lamennais 

y  Dóllinger,  para  no  citar  otros  nombres,  son  prueba  elocuen- 
te de  lo  que  acabamos  de  estampar.  Si  la  razón  no  tiene  una 

pauta  segura  para  guiarse  en  el  intrincado  campo  de  las  cien- 
cias, caerá  seguramente  en  la  cima  del  error. 

Hoy  día  todos  se  creen  con  derecho  para  hacer  la  crítica  del 

cristianismo  y  de  la  filosofía  tradicional,  y  aceptar  lo  que  la  dé- 

bil razón  alcanza  á  comprender,  y  lo  demás  relegarlo  á  la  cate- 

goría de  lo  absui'do.  Y  ¿con  qué  ilustración  se  cuenta  para  ello? 
Generalmente  con  la  adquirida  en  fuentes  envenenadas,  ó  con 

la  que  se  ha  alcanzado  en  folletines  ó  almanaques. — ¿Es  racio- 
nal este  modo  de  proceder? 

Y,  lo  que  es  peor,  no  se  divisa  posibihdad  de  mejorar  la  se- 
gunda enseñanza,  porque  si  dejamos  á  un  lado  los  colegios 
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donde  se  enseña  filos  ofía  escolástica,  en  los  demás  á  los  alum- 

nos se  les  priva  de  la  ciencia  que  más  debe  interesar  al  hom- 
bre, y  así  queda  una  buena  parte  de  la  juventud  expuesta  á 

caer  en  toda  clase  de  errores. 

Si  la  causa  de  las  falsedades  filosóficas  y  religiosas  es,  por 

regla  general,  la  ignorancia,  natural  parece  que  para  concluir 

con  mal  tan  funesto  no  haya  otro  remedio  que  dar  al  estudio 

de  la  filosofía  la  importancia  que  tiene,  prefiriéndose  de  su  vas- 
to arsenal  tratar  con  especial  cuidado  aquellas  cuestiones  que 

están  más  relacionadas  con  las  necesidades  contemporáneas. 
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La  Enseñanza  del  Arte  Cristiano 

Relator:  Don  Guillermo  Subercaseaux  Pérez 

Es  sabido  que  en  las  i^roducciones  del  arte,  si  bien  la  natu- 

raleza nos  ofrece  la  eterna  fuente  de  bellezas  en  la  cual  en- 

cuentra el  artista  inagotable  material  para  sus  obras,  intervie- 

ne además  el  alma  del  artista  que  escoge  los  tipos,  que  los 

combina  y  da  en  ellos  formas  á  las  ideas  y  fines  que  concibe, 

que  expresa  y  da  cuerpo  á  las  bellezas  que  percibe.  Esto  ex- 
plica claramente  el  carácter  especial  que  suelen  tomar  las 

manifestaciones  artísticas  en  ciertas  épocas,  á  merced  del  es- 

píritu que  en  ellas  domina,  del  orden  de  ideas  y  de  creencias 

que  forman  la  base  de  las  sociedades,  de  los  fines  que  se  per- 
siguen, de  la  atmósfera  moral  que  se  respira. 

El  cristianismo,  que  trajo  al  mundo  un  nuevo  código  de  le 

gislación  moral  y  religiosa  que  sirviera  de  base  á  la  nueva  so- 

ciedad edificada  sobre  las  ruinas  del  mundo  antiguo  en  Euro- 

pa, tenía  que  producir  en  las  manifestaciones  artísticas  á  que 

diera  lugar,  un  carácter  también  especial  que  no  podía  haberse 

producido  en  la  atmósfera  de  la  vida  de  las  sociedades  anti- 

guas ni  aun  de  las  más  perfectas  por  su  cultura,  como  la  socie- 

dad griega  y  la  romana. 

El  arte  griego  cultivó  con  incomiiarable  maestría  la  belleza 

de  las  formas,  llegando  á  producir  en  la  Escultura  los  magní- 
ficos modelos  que  aun  conserva  la  civilización,  porque  más 

allá  de  las  formas  poco  divisaba,  poco  había  que  pudiera  ins- 

pirar el  numen  del  artista,  poco  que  pudiera  arrancar  el  aplau- 
so del  público  á  que  estaba  destinada  la  producción.  Bajo  el 

imperio  de  la  religión  mitológica,  todo  era  forma  humana,  des- 
de las  suaves  líneas  de  las  Venus  y  los  Apolos  hasta  los  duros 

y  fuertes  rasgos  de  los  Vulcanos  y  de  los  Hércules.  «Allí  don- 
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de  la  primavera  y  las  flores,  dice  Charles  Blanc,  (refiriéndose  á 

la  formación  del  arte  pictórico  bajo  la  influencia  del  cristia- 

nismo) no  ei'an  más  que  una  joven  doncella  llamada  Cloris, 
donde  la  pradera  y  los  campos  más  que  una  linfa  ondulosa, 

donde  el  laurel  ocultaba  apenas  el  cuerpo  de  Daphne,  ¿cómo 

exigir  del  pintor  hacer  algo  más  que  el  bajo  relieve  del  cuer- 

po humano? 

El  cristianismo,  que  vino  á  descubrir  al  hombre  horizontes 

muchísimo  más  vastos  al  enseñarle  lo  que  había  más  allá  de 

las  humanas  formas,  y  al  presentarle  la  naturaleza  del  nuevo 

orden  moral  y  religioso,  le  ofrecía  también  una  nueva  fuente 

de  bellezas  artísticas  que  no  tardó  la  civilización  cristiana  en 

aprovechar  cuando  lo  hubo  permitido  su  grado  de  cultura.  Sus 

artistas,  se  puede  decir  con  propiedad,  fueron  los  que  dieron 

nacimiento  y  vida  al  arte  pictórico  que  era  el  que  más  campo 

ofrecía,  sin  duda,  á  la  expresión  estética  de  las  nuevas  ideas 

morales  y  religiosas.  La  ñgura  de  Cristo  y  las  escenas  de  su 

vida  moral  y  material,  fueron  las  inspiradoras  de  Leonardo  do 

Vinci,  de  Miguel  Angel,  de  Rubens,  de  Van  Dykc  y  de  Rem- 
brandt.  La  sin  par  dulzura  de  la  Virgen  inspiró  las  inmortales 

telas  de  Rafael,  de  Correji  y  de  Murillo.  Los  apóstoles,  los  pro- 
fetas, los  mártires  y  los  santos  tapizan  en  la  actualidad  los  más 

preciados  muros  de  los  museos  y  colecciones  artísticas. 

Las  virtudes  mismas  han  tenido  su  representación  en  la 

pintura  y  escultura:  la  esperanza,  en  forma  de  doncella  que 

eleva  sus  ojos  al  cielo;  la  caridad,  de  madre  que  atiende  solíci- 
ta á  sus  hijos. 

En  el  orden  arquitectónico,  el  arte  cristiano  ha  tenido  en 

sus  templos  verdaderas  producciones  monumentales,  eternos 

modelos  de  belleza  y  magnitud;  porque  era  natural  que  la 

grandiosa  concepción  cristiana  sobre  la  Naturaleza  Divina, 

tanto  más  sublime,  tanto  más  noble  que  la  de  la  antigua  mi- 

tología, impulsara  la  idea  arquitectónica,  en  aquellos  tiempos 

tan  religiosos,  á  producir  construcciones  grandiosas  que  sirvie- 

ran de  digna  morada  al  Ser  Supremo. 

Allí  están  en  Roma  los  templos  de  San  Pedro,  San  Pablo  de 

extra  muros,  San  Juan  de  Letrán,  etc.,  etc. 

La  arquitectura  bizantina,  con  sus  características  cúpulas 
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redondas  y  la  concentración  de  su  construcción,  cuyo  tii)0  re- 

presenta aún  la  hermosa  basílica  de  Santa  Sofía,  en  Constan - 
tinopla,  es  hija  del  cristianismo.  Y  la  arquitectura  rusa  con 

sus  cúpulas  terminadas  en  punta  no  es  sino  un  desarrollo  de 

la  bizantina  bajo  la  influencia  del  gusto  oriental. 

¿Y  qué  decir  del  más  bello  y  original  producto  de  la  arqui- 

tectura cristiana;  del  estilo  gótico  ojival,  de  origen  medio-eval 
que  ha  enriquecido  los  tesoros  del  arte  de  la  construcción  con 

tan  iucomparables  modelos  como  la  catedral  de  Colonia,  Notre 

Dame  de  París,  la  catedral  de  Reims.  etc.,  etc?  Sus  largas  lí- 
neas de  aristas  y  columnas  enñladas  elegantemente  hacia  el 

cielo,  sus  ventanas  ojivales  cubiertas  de  ai'tísticos  vitraux,  sus 
portadas  monumentales,  sus  tallados  y  esculturas  que  dan  al 

conjunto,  en  muchas  de  sus  obras,  el  aspecto  riquísimo  de  una 

filigrana  tallada  sobre  el  mármol  ó  la  roca:  sus  techos  ojivales, 

sus  arcos  y  contrafuertes,  todo  este  conjunto  de  disposiciones 

admirablemente  concebido  y  agrupado,  hace  que  la  obra  resul- 
te un  monumento  de  original  magnificencia.  La  influencia  de 

esta  arquitectura,  extendiéndose  á  la  construcción  en  general, 

pública  y  privada,  nos  ha  legado  bellísimos  palacios,  como  el 

Parlamento  inglés  (jue  luce  majestuoso  sus  esbeltas  líneas  so- 

bre las  riberas  del  Támesis,  y  numerosas  construcciones  priva- 
das, sobre  todo  en  las  regiones  germánicas,  que  se  esfuerzan 

en  reclamar  para  sí  el  honor  de  llamarse  la  patria  del  estilo 

ojival. 
Inútil  sería  engolfarnos  en  un  estudio  crítico-histórico  del 

arte  cristiano,  de  sus  influencias  en  el  arte  general  y  de  las  in- 

fluencias que  aquel  haya  recibido,  á  su  vez,  de  éste  en  sus  di- 

versas manifestaciones.  Mi  propósito  ha  sido  sólo  llamar  la  aten- 
ción en  pocas  palabras  á  sus  principales  manifestaciones  para 

recordar  su  existencia  é  importancia,  la  cual  no  ha  sido  sino 

la  expresión  aun  pálida,  como  es  pálida  la  expresión  material 

de  los  asuntos  divinos,  del  nuevo  campo  de  belleza  y  poesía 

que  la  religión  de  Cristo  abriera  al  mundo,  en  la  sublimidad 

de  sus  principios,  en  el  encanto  de  sus  virtudes  y  en  lo  artísti- 
co de  las  manifestaciones  externas  de  su  historia  y  de  su  culto. 

Réstame  ahora  referirme  al  aspecto  que  podría  llamarse 
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práctico  de  la  cuestión:  á  la  enseñanza  del  arte  cristiano  en 
Chile. 

Puédese,  desde  luego,  sentar  como  supuesto,  que  no  se 

trata  en  la  educación  artística  de  los  colegios  y  universidades 

católicas,  en  cualquiera  de  sus  ramas,  pintura,  escultura  ó  ar- 

quitectura, de  una  enseñanza  exclusiva-del  arte  cristiano,  sin 

abarcar  en  ella  lo  que  haya  de  grande  y  bello  en  las  demás 

manifestaciones  artísticas  por  más  ajenas  que  sean  á  la  idea 

religiosa. 

No  cabe  otra  exclusión  que  la  de  aquellas  corrientes  que 

pugnen  contra  la  moral. 

Así  sucede,  en  realidad,  en  los  centros  de  enseñanza  de  ini- 

ciativa católica,  como  que  no  se  limitan  al  campo  meramente 

religioso  sino  que  abarcan  también  las  ciencias  y  artes  profa- 

nos. Pero,  la  iniciativa  católica  podría,  sí,  reservar  al  arte  crie- 
tiano  un  campo  especial  con  el  doble  objeto  de  propender, 

primero,  al  desarrollo  general  del  arte,  ya  que  los  modelos  á 

que  me  refiero  son  á  la  vez  modelos  de  belleza  indiscutible,  y 

segundo,  porque  así  como  las  naciones  más  adelantadas  f  e 

esfuerzan  por  mantener  la  influencia  de  las  corrientes  artísti- 
cas de  origen  nacional,  como  medio  de  mantener  su  influencia 

en  la  cultura  universal  y  de  recordar  los  triunfos  nacionales, 

así  también  es  natural  que  la  iniciativa  educacionista  católica 

se  esfuerce  á  su  vez  por  mantener  la  influencia  de  una  corrien- 
te artística  que  recuerda  la  historia  de  sus  tiempos  pasados  y 

puede  en  lo  futuro  producir  nuevas  manifestaciones  de  bellez-i. 
Es  lástima,  por  ejemplo,  que  en  el  ramo  de  la  arquitectura, 

cuyas  producciones  están  tan  expuestas  á  la  expectación  pú- 
blica y  contribuyen  en  tanta  parte  á  la  belleza  de  las  ciudade?, 

la  educación  artística  de  los  católicos  que  han  tenido  influen- 

cia en  la  construcción  de  templos  en  Chile,  y  la  de  los  arqui- 
tectos de  que  en  muchos  casos,  se  han  valido,  no  haya  estado 

á  una  altura  más  elevada  de  severidad  y  de  buen  gusto.  El  em- 

pleo de  la  pintura  como  arte  decorativo  al  interior,  es  casi  des- 
conocido entre  nosotros,  y  en  cambio  las  molduras,  los  estucos 

y  los  colores  no  siempre  obedecen  á  los  dictámenes  de  una 

correcta  elegancia.  En  realidad  lo  que  ha  sucedido  en  las  cons- 
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tnicciones  de  templos  no  es  si  no  nn  reflejo,  una  manifestación 
de  lo  que  ha  sucedido,  á  la  vez,  en  los  demás  ramos  de  nues- 

tra construcción  privada:  la  ausencia  de  un  criterio,  de  un 
gusto  más  severo,  más  elegante,  más  racional,  menos  disonante 

y  pintarrajeado,  ha  sido  una  característica,  casi  general  de  la 
construcción  aquí  en  Santiago.  Y  nótese  bien  que  la  severidad 
y  el  buen  gusto  no  están  reñidos  con  la  economía.  Conozco  la 

modestia  de  las  condiciones  económicas  de  nuestra  capital  y 
no  incurriré,  por  consiguiente,  en  el  grosero  error,  por  tantos 

cometido,  de  pedir  para  nuestras  construcciones  lo  mismo  que 

se  ha  admirado  en  las  otras  capitales  de  la  civilización  y  de  la 

riqueza. 

No  necesitamos  de  más  lujo,  pecamos  talvez  por  amarlo 
desordenamente;  lo  que  necesitamos,  sí,  es  una  disposición  más 

elegante  y  más  racional  de  nuestras  construcciones.  Lo  repito: 
más  severidad  y  más  buen  gusto. 

En  los  centros  de  la  educación,  sobre  todo  déla  profesional, 

el  camino  de  la  reacción  está  en  llevar  á  las  cátedras  que  digan 

relación  al  arte,  como  ser  la  pintura,  la  escultura  y  sobre  todo 

la  arquitectura,  profesores  de  espíritu  artístico  cultivado,  lo  que 

en  la  enseñanza  superior  no  se  puede  conseguir  en  debida  for- 

ma, sin  una  preparación  técnica  suficiente,  y  sin  la  formación 

del  criterio  artístico  que  resulta  de  la  inspección  ocular  de  los 

más  selectos  modelos  que  nos  ofrecen  las  principales  ciudades 

de  Europa  y  América.  La  influencia  que  puede  ejercer  un 

buen  profesor  en  la  lenta  y  no  fácil  formación  del  criterio  estético 

del  alumno,  es  de  capital  importancia. 

En  segundo  lugar  y  para  hacer  práctica  ó  posible  la  acción 

de  los  maestros,  es  indispensable  la  formación  de  museos  de 

modelos,  la  profusión  de  copias  y  de  estampas  que,  á  falta  de 

originales,  deben  impresionar  el  ojo  del  alumno  para  formar  su 

cultura  artística.  Las  escuelas  y  universidades  de  arquitectura 

deben  estar  tapizadas  de  modelos  debidamente  elegidos,  de  tal 

manera  que  el  alumno  viva  en  una  atmósfera  de  arte  y  de  buen 

gusto.  En  este  punto  queda  mucho  por  hacer  entre  nosotros. 

Por  lo  que  hace  á  los  profesionales,  la  educación  para  lo  be- 

llo no  sólo  conviene  á  aquellos  que  han  de  dedicar  al  arte  los 

mejores  esfuerzos  de  su  vida,  como  sun  los  pintores,  escul- 



tores  y  arquitectos,  sino  que  hay  que  difundirla  tam- 
bién en  las  escuelas  de  ingeniería,  en  las  de  artes  y  oficios,  en 

las  de  artes  decorativos  y  demás  escuelas  industriales.  A  este 

respecto  puede  decirse  del  arte,  que  llega  á  constituir  un  ver- 
dadero factor  de  riqueza  pública,  como  sucede  en  la  producción 

industrial  de  ciertos  países  como  Francia,  Inglaterra,  etc. 

Y  no  temamos  extender  más  aún  el  radio  de  los  que  necesi- 
tan cultivar  sus  sentimientos  artísticos,  haciéndolo  general  á  la 

masa  de  ciudadanos  y  en  especial  á  los  elementos  que  compo- 
nen la  parte  más  culta  y  dirigente  de  la  sociedad.  Para  que 

existan  profesionales  artistas  se  requiere  que  haya  público  ca- 

paz de  compi'enderlos,  atmósfera  general  de  sentimientos  esté- 
ticos, de  otra  manera  la  producción  artística  sería  mercadería 

inútil,  producto  sin  consumidor. 

Y  no  hay  que  detenerse  solamente  en  el  campo  de  la  educa- 
ción estética  escolar.  Hay  ciertas  producciones  artísticas  que 

no  están,  por  desgracia,  al  alcance  de  todos  y  es  noble  y  digno 

de  los  sentimientos  cristianos,  esforzarse  en  dar  fácil  participa- 

ción al  público  en  los  placeres  que  proporcionan  las  emociones 
estéticas. 

En  este  punto  puede  encontrar  la  caridad  social  cristiana  una 

inteligente  manifestación.  Satisfacen  á  este  fin,  y  á  la  vez  por 

manera  refleja  á  la  formación  ó  educación  artística,  los  museos 

y  colecciones,  los  monumentos,  construcciones  y  demás  espec- 

táculos artísticos  de  libre  acceso  al  público.  Vese  cómo  bajo  es- 

te aspecto  los  templos  mismos  del  catolicismo  pueden  satisfa- 

cer por  manera  indirecta  este  fin,  cuando  reúnen  ciertas  condi- 
ciones de  belleza  arquitectónica  y  decorativa. 

Si  algún  día  llegara  á  ser  posible  llevar  á  la  práctica  la  for- 
mación de  un  museo  de  modelos,  de  copias  ú  originales,  por 

iniciativa  católica,  podría  dai'se  en  él  preferencia  especial  al 

arte  cristiano  con  la  seguridad  de  que  él  contribuiría  grande- 
mente á  tan  nobles  fines. 

Y  lo  dicho  especialmente  de  la  pintura,  escultura  y  arquitec- 

tura se  extiende  también  á  la  música  y  la  poesía,  á  la  educa- 

ción artística,  la  cultura  estética  en  general.— «Los  sentimien- 

tos artísticos  constituyen,  dice  un  conocido  escritor,  una  in- 

fluencia moralizadora,  purifican  y  eunoblecen  el  alma,  procu- 



ran  ií\  hombre  goces  íaludables  y  sanos  que  reemplazan  y  subs- 

tituyen placeres  inferiores  de  un  orden  puramente  material,  que 

muchas  veces  pervierten  las  costumbres  y  envilecen  el  corazón.» 

La  influencia  del  arte  cristiano  no  puede,  pues,  ser,  en  este 

sentido,  más  noble  y  saludable. 

La  instrucción  y  educación  religiosa  on  los  Colegios  católicos 

Relatok:  Rvdo.  Padre  Santiago  Sola 

He  sido  designado  por  la  Comisión  de  Enseñanza  del  Primer 

Congreso  Eucarístico,  sin  méritos  de  mi  parte,  para  hablar  del 

tema.  «La  instrucción  y  educación  religiosa  en  los  colegios  ca- 

tólicos», después  de  dar  las  gracias  á  la  honorable  Comisión 

por  el  honor  que  me  ha  dispensado,  he  de  confesaros,  que 

me  hubiera  sentido  abrumado  por  la  importancia  y  amplitud 

del  asunto,  si  no  contara  por  una  parte  con  vuestra  benevo- 
lencia, y  por  otra,  si  no  hubiera  facilitado  en  gran  parte  mi 

trabajo  la  misma  Comisión,  que  no  pretende  en  estas  materias 

elocuencia,  ni  aun  siquiera  un  discurso  en  regla;  sino  que  se 

asienten  con  brevedad  y  en  forma  práctica  las  bases  que  con- 
viene adoptar  ó  conservar  en  los  colegios  católicos  para  la 

enseñanza  y  educación  religiosa  de  nuestros  alumnos. 

He  de  tratar  por  consiguiente,  de  un  asunto  para  todos  muy 

grato  y  de  interés  sumo:  ya  que  ios  católicos  tienen  su  mira 

principal  en  educar  á  la  juventud  de  manera  que  los  niños  de 

hoy  sean  mañana  hombres  de  sanas  ideas,  de  costumbres  inta- 

chables y  cristianas,  sostén  y  gloria  de  sus  familias,  prez  y  or- 
namento de  la  República  y  defensores  abnegados  de  la  causa 



católica:  lo  cual  sin  la  enseñanza  y  educación  religiosa  en  la 

juventud,  es  nioralmente  imposible. 

¿Pero  qué  podré  deciros  yo,  señores,  que  sea  digno  de  llamar 

vuestra  atención,  tratando  de  una  materia  de  todos  tan  cono- 

cida, y  por  ventura  practicada  durante  muchos  años?  No  ten- 
drán, pues,  mis  ideas  el  mérito  de  la  novedad;  pero,  servirán 

para  afianzarnos  más  en  lo  que  con  tanta  gloria  de  Dios  y  pro- 
vecho de  los  alumnos  hemos  venido  ejercitando. 

Y  ante  todo  dejemos  asentada  como  base  fundamental,  como 

íixioma  evidente,  la  necesidad  de  la  enseñanza  religiosa  en 

imestros  colegios.  Esta  sola  proposición  ofrecería  materia  para 

un  libro,  como  la  ofrecería  también  la  refutación  de  la  ense- 

ñanza neutra,  de  la  escuela  atea  ó  de  la  moral  independiente; 

mejor  diríamos  de  la  escuela  inmoral  ó  impía,  que  en  la  prác- 
tica vienen  á  ser  ordinariamente  una  misma  cosa.  Pero,  no  juzgo 

necesario  detenerme  en  probarlo.  Ahí  está  la  luminosa  pastoral 

de  nuestro  venerable  Prelado,  que  asestó  un  golpe  de  muerte 

á  los  sostenedores  de  la  moral  independiente.  Somos  católicos 

y  los  padres  de  familia  nos  confían  sus  hijos  para  educarlos  en 

las  piadosas  creencias  y  laudables  costumbres  de  sus  antepasa- 

dos; y  esto  basta. 

Pero,  he  de  decir,  señores,  que  para  la  enseñanza  de  la  Reli- 
gión yo  no  me  contento  con  que  haya  semanalmente  una  ó  dos 

clases  de  esta  asignatura,  ni  menos  que  el  profesor  católico  se 

limite  á  dar  una  confei'encia  sobre  algunas  verdades  religiosas, 
exigiendo  después  una  repetición  más  ó  menos  aproximada. 

No,  señores;  esto  podría  ser  de  utilidad,  cuando  los  alumnos 

tengan  ya  bien  asentados  en  su  inteligencia  y  en  su  corazón 

los  "dogmas  y  la  moral  de  nuestra  santa  Fe,  y  posean  suficiente 
criterio  con  el  estudio  de  la  filosofía.  Las  verdades  religiosas 

exigen  una  exactitud  y  precisión  exquisitas.  Si  la  expresión  se 

desvía  un  poco  no  más  del  verdadero  concepto,  nos  da  el  dog- 
ma viciado:  y  por  otra  parte  deben  quedar  profundamente 

arraigadas  en  el  ánimo  del  niño;  de  suerte  que  el  transcurso 

del  tiempo  sea  impotente  para  borrarlas.  Ved  ahí  la  necesidad 

de  ese  gran  hbro,  tan  pequeño  en  volumen,  que  llamamos  Ca- 
tecismo de  la  doctrina  cristiana.  De  él  con  más  verdad  que  el 

poeta  latino  decía  á  los  romanos  de  otro  libro,  podemos  decir 
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á  nuestra  juventud:  t Nocturna  versuta  mann,  rer.cate  diurna^). 

Compendio  admirable  de  la  Fe  y  de  la  moral,  donde  el  hom- 

bre tiene  lo  que  ha  de  creer  y  lo  que  ha  de  obrar:  habla  no 

sólo  á  la  inteligencia,  sino  también  al  corazón.  Al  lado  del  cre- 

do está  el  decálogo:  el  tratado  de  los  misterios  junto  al  tratado 

de  las  virtudes:  las  prácticas  del  culto  junto  con  las  obras  de 

misericordia;  los  deberes  para  con  Dios,  junto  con  los  deberes 

para  con  nuestros  semejantes.  Código  sorprendente  de  peda- 

gogía, que  arrebata  la  admiración  de  los  mismos  impíos.  Cou 

él  resuelve  el  niño  con  entera  certeza  los  más  grandes  proble- 

mas que  agitan  á  la  Immanidad:  de  dónde  viene  el  hombre  y 

á  dónde  va,  su  origen  y  su  destino  en  ésta  y  en  la  otra  vida: 

quién  ha  creado  el  mundo,  cómo  se  pobló  la  tierra,  por  qué  se 

hablan  en  ella  diversas  lenguas   á  todo  contesta  cou  subli- 

mes y  categóricas  respuestas. 

Este,  señores,  se  el  gran  libro  que  hemos  de  enseñar  al  niño 

desde  el  primer  día  que  entra  en  nuestras  aulas,  continuando 

con  lecciones  auditivas  lo  que  al  calor  del  hogar  doméstico 

comenzó  la  madre:  y  cuando  ya  sabe  leer,  haciéndole  decorar 

con  toda  perfección  sus  preguntas  y  respuestas.  El  método 

que  ha  de  usar  el  maestro  ha  de  ser  expositivo,  declarando  que 

el  catecismo  es  la  palabra  de  Dios,  con  toda  sencillez,  mostrán- 
dose profundamente  convencido  de  su  verdad  y  dándole  suma 

importancia.  Según  las  edades  de  los  niños  irá  dando  algunas 

explicaciones,  que  hagan  inteligible,  cuanto  se  pueda,  el  sen- 
tido de  los  dogmas  y  la  moral  que  encierran:  y  ha  de  procurar 

hacer  suave  y  agradable  su  enseñanza,  para  que  nunca  mire 

el  niño  como  tarea  pesada  el  estudio  de  la  Religión. 

Añado  que  tengo  por  muy  conveniente,  si  se  puede,  que  en 

todos  los  colegios  y  escuelas  no  sólo  del  Arzobis¡)ado,  sino 

también  de  toda  la  República,  se  estudie  un  solo  catecismo, 

por  razones  que  saltan  á  la  vista,  y  que  omito  por  brevedad. 

Me  place  que  la  honorable  Comisión,  al  señalarme  el  tema, 

haya  distinguido  entre  instrucción  y  educación  religiosa.  Voy 

á  tratar  separadamente  este  segundo  punto.  Sí,  señores,  no 

basta  la  enseñanza  de  la  Religión;  hemos  de  educar  religiosa- 
mente á  nuestros  alumnos. 

No  sé  si  alcanzo  todo  el  pensamiento  de  la  Comisión  en  la 
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distinción  que  establece  entre  instrucción  y  educación  religio- 

sa. Pero,  entiendo  que  la  instrucción  se  dirige  más  al  entendi- 
miento; y  la  educación  más  á  la  voluntad  y  á  la  obra.  Según 

esto,  hemos  de  procurar  que  toda  la  escuela  esté  como  embal- 
samada del  divino  aroma  de  la  Religión;  que  la  Religión  sea 

cómo  la  sangre  que  circula  por  todas  las  venas:  como  la  forma 

que  da  una  entidad  casi  sagrada  á  la  escuela;  en  una  palabra, 

que  induzca  á  los  alumnos  suavemente  y  sin  violencia  á  prac- 
ticar lo  que  han  aprendido  en  la  instrucción  religiosa,  y  que 

esta  sea  la  norma  que  los  guíe  en  todos  sus  actos.  Empresa  di- 

fícil, señores,  ninyornicnte  en  los  aciagos  tiempos  que  atravesa- 

mos, en  que  la  impiedad  y  su  hija  natural  la  corrupción  de  cos- 
tumbres, exhalan  un  aire  mortífero,  que  agosta  y  mata  la 

buena  semilla  que  plantamos  en  el  corazón  de  la  niñez.  Vive 

el  niño  en  una  atmósfera  viciada  por  la  incredulidad,  por  el 

indiferentismo  religioso,  i>or  los  malos  ejemplos;  y  no  pocas 

veces  oye  liablar  á  los  mayores  y  los  ve  vivir  en  contradicción 

con  lo  que  él  aprendiera  y  estimara  en  la  escuela.  ¿Hemos  de 

cejar  por  esto  en  la  empresa?  Eso  sería  abandonar  al  niño  al 

tiempo  de  su  mayor  necesidad.  El  piloto  no  desampara  la 

nave,  porque  arrecia  la  tormenta;  ni  el  buen  médico  al  enfer- 
mo, porque  cunde  el  contagio.  La  dificultad  de  la  educación 

religiosa  será  mayor  y  el  fruto  talvez  más  escaso;  pei'o,  por  lo 
mismo  será  mayor  nuestro  mérito,  mayor  la  recompensa  que 

recibiremos  del  divino  Maestro;  el  cual  con  más  instancia  que 

nunca  está  repitiendo  al  maestro  católico.  «Si  me  amas  apa- 

cienta mis  corderos. — Dejad  que  los  niños  vengan  á  mí. — El 
que  recibe  en  mi  nombre  á  uno  de  esos  pequeñuelos,  á  mí  me 

recibe.» — Y  aquellas  otras  palabras  de  la  hija  de  Faraón  á  la 

madre  de  Moisés:  «Toma  á  este  niño  y  críamelo:  yo  te  daré  la 

recompensa.»  Y  así  el  maestro  debe  de  ser  un  segundo  padre, 

que  guarda  para  sus  alumnos  un  gran  caudal  de  amor  divino 

en  su  corazón.  Con  este  amor  ha  de  celar  su  inocencia,  y  diri- 

gir al  Padi'e  de  las  misericordias  fervorosas  y  frecuentes  ora- 
ciones por  ellos,  encomendándolos  á  la  Santísima  Virgen,  á 

los  Angeles  Custodios,  á  los  Patronos  de  la  juventud  con  tanto 

fervor  y  confianza,  como  si  todo  lo  esperara  del  cielo;  y  al 

mismo  tiempo  haciendo  con  tanta  diligencia  su  deber,  como 
GONGBESO  E.  14 
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si  todo  lo  ospei'iira  de  su  propio  esfuerzo.  La  actual  dilicultad 

de  la  educación  religiosa  no  debe  bastar  para  infundirnos  de- 

saliento, sino  para  reanimar  nuestro  celo  y  entusiasmo,  nues- 
tra diligencia  y  nuestro  sacrificio  por  tan  santa  obra.  A  ello 

nos  alientan  nuestros  Prelados  con  su  ejemplo  y  su  palabra, 

y  nuestro  insigue  Pontífice  León  XIII,  de  feliz  memoria,  que 

miraba  la  educación  religiosa  como  la  tabla  salvadora  de  la 

humanidad. — Hoy  por  hoy,  señores,  la  gran  batalla  entre 
Cristo  y  Belial,  entre  el  bien  y  el  muí,  se  libra  eu  el  campo  de 

la  enseñanza:  es  ésta  una  conquista  que  todos  nos  disputamos 

á  par  de  muerte.  Y  el  empeño  encarniviad  :>  de  nuestros  ene- 
migos para  adueñarse  de  esta  fortaleza,  debe  persuadirnos  que 

ella  tiene  una  importancia  decisiva  en  la  victoria.  Nos  dejarán, 

dar  misiones,  predicar,  oír  confesiones,  erigir  templos...;  pero, 

la  niñez,  la  juventud  debe  ser  monopolio  exclusivo  de  la  im- 
piedad. Eso  nó,  mil  veces  nó:  los  niños  nos  pertenecen;  que  á 

la  Iglesia,  y  no  á  otros,  dijo  el  divino  Maestro:  «Enseñad  á 

todas  las  gentes.»  Mil  veces  bendito  el  ángel  que  inspiró  á 

nuestro  celosísimo  Prelado  el  saludable  pensamiento  de  la 

creación  de  Escuelas  Parroquiales  y  el  entusiasmo  por  la  edu- 
cación religiosa  de  la  juventud.  Con  tales  guías  vamos  al 

triunfo. 

Paso  ahora  á  decir  algo  acerca  de  la  manera  práctica  de  edu- 

car religiosamente  á  nuestros  alumnos.  No  haré  más  que  apun- 
tar las  ideas,  pues  el  tiempo  de  que  dispongo,  no  permite  otra 

cosa:  y  si  digo  vulgaridades,  pido  vuestra  indulgencia;  porque 

he  visto  que  de  su  observancia  pende  en  gran  parte  el  éxito 

apetecido.  Digo  primeramente,  que  el  profesor  debe  ser  de  una 

acrisolada  piedad  y  sanas  costumbres:  de  suerte  que  sea  como 

un  modelo  que  ponemos  delante  de  los  niños,  para  que  lo  imi- 
ten. Esto  enseñan  la  experiencia  y  la  razón.  Los  niños  desde 

el  primer  día  examinan  al  profesor  de  pies  á  cabeza,  y  pronto 

calan  sus  virtudes,  sus  cualidades,  sus  defectos.  Y  ya  que  al 

ponerles  delante  un  cuadro  para  que  lo  reproduzcan,  procura- 
mos que  el  cuadro  sea  perfecto,  así  ha  de  procurar  también  el 

maestro  ser  perfecto,  diciendo  Quintiliano  *Ipse  nec  habeat 

l  itia  nec  ferat»  ;  ni  él  tenga  defecto,  ni  lo  consienta  en  sus  alum- 
nos. ¡Oh,  cuánto  puede  el  buen  ejemplo  del  maestro!  Así  como 
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uu  maestro  sobre  saliente  saca  generaciones  de  aventajados  alum- 

nos; así  un  maestro  de  excelente  virtud,  acompañada  de  pres- 
tigio, hace  viríaosos  á  sus  alumnos.  Nadie  da  lo  que  no  tiene. 

Esto  supuesto,  el  profesor  designado  para  ello  en  las  clases 

inferiores,  sea  diligente  y  constante  en  exigir  diariamente  una 

lección  de  catecismo  bien  aprendida,  y  una  vez  á  la  semana 

hágales  una  explicación  proporcionada  á  sus  alcances.  En  los 

cursos  superiores  de  segunda  enseñanza  acaso  basten  los  Fun- 
damentos de  la  Fe,  ó  semanalmente  una  instrucción  doctrinal 

y  piadosa  según  las  circunstancias. 

He  dicho,  señores,  (pie  no  basta  enseñar  la  Religión  en  nues- 

tros asilos,  sino  que  toda  la  escuela  debe  estar  como  impregna- 
da del  celestial  aroma  de  la  piedad  y  virtud  cristiana.  Para  ello 

el  profesor  ha  de  aprovechar  las  mil  circunstancias  que  se  le 

van  presentando,  para  hacer  oportunas  reflexiones,  de  paso  y 

sin  perder  tiempo;  que  bien  traídas  y  á  sazón,  vienen  á  ser  co- 

mo mansa  llovizna  que  cala  la  tierra:  quiero  decir,  que  van  pe- 
netrando y  arraigándose  en  el  corazón  de  la  niñez.  Fuera  de 

la  clase,  un  profesor  celoso  y  prudente  puede  también  en  con- 
versaciones privadas  hacer  mucho  bien  á  sus  discípulos. 

No  quiero  omitir  otros  medios,  que  atañen  más  bien  á  la  di- 

rección general  del  colegio,  aunque  algunos  de  ellos  tocan  tam- 

bién al  profesor.  Las  pláticas  morales  á  todo  el  colegio,  habi- 
das con  regularidad  los  Domingos,  á  lo  menos  en  muchos  de 

ellos,  son  un  excelente  preservativo  'contra  las  malas  costum- 
bres, que  fácilmente  toman  arraigo  en  el  corazón  de  los  niños, 

y  nutren  el  sagrado  fuego  de  la  virtud.  A  este  fin  va  igualmen- 

te encaminado  el  pequeño  retiro  anual,  acomodado  á  su  capa- 
cidad, que  suele  dar  excelentes  resultados. 

Y  ¿qué  podré  deciros,  señores,  que  iguale  al  convencimien- 
to que  tenéis  todos  de  la  necesidad  de  la  confesión  y  comunión 

frecuentes  de  los  niños?  De  la  comunión  no  hablaré,  pues  creo 

que  es  asunto  destinado  á  otro  tema.  De  la  confesión  mucho 

se  podría  decir:  me  limitaré  á  recordar  la  gran  conveniencia  de 

la  confesión  mensual,  que  suele  ser  de  reglamento  en  los  cole- 

gios. Pero,  si  queremos  hacer  verdaderamente  piadosos  á  nues- 

tros alumnos,  es  preciso  recomendarles  mayor  frecuencia  de  sa- 
cramentos; y  evitar  el  que  sólo  se  confiesen  por  exigencia  de 
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reglamento.  Las  confesiones  libres,  pero  fia  omitir  las  prescri- 

tas, suelen  producir  muy  saludables  frutos:  y  con  ellas  se  acos- 
tumbran los  niños  á  frecuentar  los  sacramentos  una  vez  sali- 

dos del  colegio,  cuando  nadie  los  urge. 

Y  ya  que  hablo  de  la  confesión,  no  puedo  menos  de  expre- 

sar una  convicción  muy  profunda  de  mi  ánimo:  y  es  que  á  ve- 
ces no  sabemos  aprovechar  con  los  niños  toda  la  eficacia  rpie 

imestro  divino  Redentor  vinculó  á  este  augusto  sacramento.  El 

confesor  en  la  educación  religiosa  puede  ser  un  factor  de  pri- 
mer orden.  No  cumple  con  su  deber  sagrado  el  sacerdote  con 

sólo  impartirles  la  absolución,  cuando  de  ella  son  dignos:  es 

preciso  dirigirlos,  aconsejarlos.  El  niño,  como  nadie,  necesita 

la  dirección  y  el  consejo:  y  nunca  lo  hallaremos  mejor  dispues- 
to para  recibirlo  y  para  formar  una  resolución,  que  cuando 

postrado  á  los  pies  del  ministro  de  Dios,  implora  la  divina  mi- 
sericordia y  el  perdón  de  sus  pecados.  De  aquí  la  conveniencia 

de  que  tenga  su  confesor  fijo. 

Como  parte  indispensable  de  la  educación  religiosa,  hemos 

de  insistir  en  que  recen  devotamente  las  oraciones  de  la  maña- 

na y  de  la  noche,  y  si  es  posible,  todos  los  días  el  santo  Rosa- 

rio: que  examinen  su  conciencia  al  acostarse,  y  que  no  habien- 

do inconveniente  mayor,  los  colegiales  internos  oigan  diaria- 
mente la  santa  Misa. 

Terminaré  este  relato,  que  va  siendo  demasiado  molesto  por 

lo  minucioso,  recomendando  ,las  Congregaciones  de  la  SS.'' 

Virgen,  que  tanta  gloria  han  dado  á  Dios  y  á  los  colegios  don- 
de han  florecido.  Escojamos  los  niños  que  más  se  distinguen 

por, su  piedad  y  buen  ejemplo,  y  consagremos  ese  ramillete  á 

la  Inmaculada  Reina  del  cielo,  que  será  el  mejor  preservativo 

de  su  virtud,  la  más  segura  prenda  de  su  perseverancia,  y  un  po- 

deroso, ejemplo,  que  derramará  su  perfume  por  todo  el  colegio. 

Así,  señores,  atraeremos  á  la  juventud  á  ese  centro  de  amor, 

la  sagrada  Eucaristía.  No  desmayemos  en  tan  ardua  empresa: 

que  si  la  cargues  pesada,  la  unción  del  Espíritu  Santo  la  sua- 

vizará; mayormente  si  tenemos  ante  los  ojos  la  palabra  del  di- 
vino Maestro.  «Lo  que  hicisteis  por  uno  de  esos  mis  hermanos 

pequeñuelos,  por  mí  lo  hicisteis.» 
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Cultivo  de  las  Vocaciones  Eclesiásticas  en  los  establecimientos 

católicos  (le  enseñanza  que  no  sean  Seminarios 

Relator:  Pbdo.  D.  Luis  Campuío 

.  Excusado  es  hablar  de  la  importancia  do  las  vocaciones  al  sa- 

cerdocio. Los  más  vitales  intereses  de  la  religión  y  de  la  patria 
le  están  vinculados  y  penden,  en  buena  parte,  de  la  excelencia 

y  del  número  de  estos  obreros  de  la  verdad  y  del  bien.  Mien- 

tras más  santo,  ilustrado  y  numeroso  sea  el  sacerdocio  de  un 

país,  más  grande  será  su  verdadero  progreso,  más  estables  sus 

instituciones,  más  puras  sus  costumbres,  más  respetadas  sus 

leyes  y  más  copiosos,  al  mismo  tiempo,  los  frutos  de  esa  liber- 

tad bienhechora  que  nació  al  pie  de  la  cruz. 

Si  tan  grandes  son  los  beneficios  que  enciérra  el  sacerdocio, 

deber  de  todos  es  cooperar,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  su 

formación  é  incremento;  y  lo  es  especialmente  de  los  que  Dios 

ha  llamado,  por  la  voz  de  sus  superiores  eclesiásticos,  á  la  di- 

rección de  esos  planteles  donde  se  forma  el  niño  en  los  prin- 
cipios y  en  los  hábitos  de  la  vida  cristiana. 

La  escasez  de  vocaciones  al  sacerdocio  es  un  mal  que  está  á 

la  vista  de  todos  y  que  hondamente  preocupa  á  los  pastores  de 

nuestra  iglesia. 

Buena  parte  de  este  gravísimo  mal  viene,  es  verdad,  del  es- 

píritu del  siglo,  completamente  opuesto  á  los  principios  de  ab- 

negación y  de  sacrificio  que  constituyen  la  esencia  de  la  vida 

sacerdotal.  Pero,  menester  es  confesarlo,  culpa  no  pequeña  es 

de  los  directores  de  los  colegios  catóhcos,  que  no  se  han  preo- 
cupado hasta  ahora  de  cultivar  las  vocaciones  al  sacerdocio. 

Muchos  se  han  formado  la  idea  de  que  esta  tarea  incumbe  ex- 

clusivamente á  los  Seminarios,  y  que  estos  establecimientos  soi) 



los  únicos  llamados  á  hacer  el  reclutamiento  del  clero.  A  su 

juicio,  los  otros  establecimientos  dirigidos  por  eclesiásticos  tie- 

nen sólo  por  objeto  la  formación  de  buenos  cristianos,  llama- 
dos á  defender,  más  tarde,  los  intereses  de  la  iglesia. 

Cuán  grave  sea  este  error  y  de  cuán  func  tas  consecuencias, 

lo  manifiesta  lo  que  actualmente  está  pasando  entre  nosotros. 

Cada  día  se  restringe  más  el  número  de  las  vocaciones  y  muy 

pocos  son  los  jóvenes  de  posición  social  que  van  á  golpear  las 

puertas  de  los  Seminarios.  Muchos  padres  de  familia,  excelen- 

tes católicos  por  lo  demás,  no  ven  con  buenos  ojos  que  sus  hi- 

jos vistan  la  librea  del  sacerdocio,  y  creen  que  esta  carrera,  la 

más  noble  entre  todas,  está  destinada  á  personas  de  más  hu- 
milde condición. 

¡Cómo  si  lo  más  excelente,  lo  más  distinguido  por  la  virtud- 
el  talento,  la  sangre,  ó  la  fortuna,  no  debiera  consagrarse  á 

Aquel,  que  es  el  creador,  el  dueño  y  Señor  de  todas  las  cosas! 

Menester  es  que  los  directores  de  los  colegios  eclesiásticos 

abran  los  ojos  y  vean  bien  el  precipicio  á  que  nos  lleva  su  des- 

cuido en  cultivar  en  sus  respectivos  establecimientos  las  vo- 
caciones al  sacerdocio. 

Los  más  grandes  intereses  que  pueden  afectar  á  un  buen  sa- 

cerdote nos  imponen  este  deber.  Nos  hemos  enrolado  en  la  mi- 
licia santa  por  amor  á  Jesucristo.  Este  amor  nos  pide  extender 

su  reino  sobre  la  tieri-a,  continuar  la  misión  divina  por  la  cual 
bajó  de  los  cielos,  porque  el  sacerdote,  según  la  expresión  de  los 

padres  de  la  Iglesia,  es  otro  Jesucristo.  Sacerdos  alter  Christus. 

Mientras  más  sacerdotes  haya,  más  copiosa  será  esta  divina  mi- 
sión, y  más  conocido,  amado  y  glorificado  el  nombre  de  Dios. 

Además,  el  objeto  primordial  de  nuestro  ministerio  es  la  san- 

tificación de  las  almas.  Y  ¿cómo  se  santificarán  si  no  hay  dis- 

pensadores de  la  palabra  divina,  administradores  de  los  sacra- 
mentos, ministros  de  las  doctrinas  y  de  las  costumbres? 

En  esta  obra  están  también  de  por  medio  otros  dos  grandes 

amores:  el  de  la  Iglesia  y  el  de  la  Patria.  La  Iglesia  es  nuestra 

madre:  ella  nos  ha  dado  el  ser,  ha  mantenido  nuestra  vida  es- 

piritual con  sus  sacramentos  y  con  sus  gracias;  ha  formado 

nuestra  inteligencia,  nuestro  carácter  y  nuestro  corazón  con  su 

dirección  y  sus  enseñanzas.  Todo  lo  grande,  lo  noble,  lo  her- 
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moso  que  existe  sobre  la  tierra  es  debido  á  la  acción  material 

de  la  Iglesia.  A  medida  que  las  sociedades  contemporáneas  se 

apartan  de  su  dirección,  van  degenerando  y  acercándose  á  los 

errores  y  miserias  del  paganismo. 

Por  otra  parte,  la  patria,  resume  en  el  orden  bumano  todos 

nuestros  afectos  más  caros.  Significa  el  hogar  de  nuestros  pa- 
dres, la  cuna  en  que  nacimos,  el  lugar  donde  corrieron  los  aftos 

más  felices  de  la  vida;  nos  recuerda  esos  lazos  que  no  se 

forman  sino  poco  á  poco  con  el  transcurso  de  los  años,  y  sólo 

al  calor  del  suelo  que  nos  vió  nacer. 
La  suerte  de  estas  dos  sociedades  está  unida  del  modo  más 

estrecho  á  la  del  sacerdocio,  como  acabamos  de  decirlo.  Con 

un  clero  numeroso  y  digno,  nacen  y  se  multiplican  las  obras 

del  bien,  y  el  espíritu  de  Dios  penetra  por  todas  partes.  Por  el 

contrario,  cuando  decae  el  sacerdocio,  ha  sonado  para  las  na- 
ciones la  hora  de  la  decadencia  ó  de  la  ruina. 

n 

Ahora  bien  ¿de  qué  medios  nos  valdríamos  para  cumplir 

con  esta  misión  que  Dios  ha  puesto  en  nuestras  manos? 

Lo  primero  es  conocer  bien  las  almas  de  los  niños  confiados 

á  nuestra  dirección,  para  descubrir  cuáles  .son  las  que  tienen 

l')s  gérmenes  de  la  vocación  al  sacerdocio. 
Gran  amor  á  la  pureza,  horror  á  lo  que  pueda  marchitarla, 

admiración  á  todo  lo  que  es  noble  y  generoso,  espíritu  de  sa- 

criñcio,  gusto  por  las  prácticas  de  piedad  y  por  lo  que  se  rela- 
ciona con  el  culto  divino,  son  señales,  casi  siempre,  inequívocas 

de  vocación,  porque  el  sacerdocio  es  un  conjunto  de  estas  pre- 
ciosas virtudes. 

Descubiertos  estos  gérmenes  de  vocación,  deber  nuestro  es 

cultivarlos  con  toda  solicitud,  para  que  vayan  creciendo  y  de- 
sarrollándose. Muchos  enemigos  tienen,  aun  dentro  de  los 

muros  del  colegio,  las  vocaciones  eclesiásticas.  El  aire  conta- 

giado con  las  conversaciones  y  los  ejemplos  de  otros  alumnos 

no  es  el  más  apropósito  para  su  desarrollo;  el  espíritu  del  mun- 

do, que  se  infiltra  por  todas  partes,  el  amor  á  la  libertad  y  á 
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la  independencia,  los  halagos  del  hogar,  la  perspectiva  do  la 

.  futura  satisfacción  de  legítimas  pasiones,  se  presentan  á  la 

imaginación  de  los  niños  cuhiertos  con  un  ropaje  muy  hermo- 

so y  lleno  de  atractivos,  y  necesitan  gracias  muy  especiales  del 

cielo  para  no  dejarse  subyugar.  ¿Qué  hacer  entonces? 

Como  no  podemos  segregar  á  estas  almas  de  elección  y  co- 
locarlas, por  decirlo  así,  en  un  invernáculo,  donde  sólo  respiren 

el  ambiente  de  la  piedad  y  del  temor  á  Dios,  podemos  echar 

mano  de  un  medio  de  preservación  que  existe  en  to'l)3  los  co- 
legios eclesiásticos,  y  son  las  congregaciones.  Los  niños  que 

forman  parte  de  ellas,  frecuentan  con  más  facilidad  los  sacra- 
mentos, lo  que  da  fuerza  y  vigor  á  sus  almas;  oyen  á  menudo 

la  palabra  divina,  se  ejercitan  en  las  prácticas  de  piedad  y  seco- 
locan  de  un  modo  especial  bajo  el  amparo  de  la  Reina  de  los 

Angeles,  señal  segura  de  predestinación. 

Notorio  es  el  gran  bien  que  las  congregaciones  de  María 

realizan  en  los  colegios,  las  gracias  especiales  que  derraman  so- 
bre sus  miembros,  los  peligros  de  que  los  preservan  y  el  amor 

tan  profundo  que  despiertan  en  sus  corazones  hacia  la  Madre 
de  Dios. 

Es  menester  también  pintar  á  menudo  á  los  niños  el 

cuadro  de  la  vida  humana  tal  cual  es,  con  sus  luchas,  sus  do- 

lores, sus  desengaños,  en  cuyo  conjunto  abundan  mucho  más 

las  penas  que  los  goces. 

Hacerles  ver  que  la  vida  del  sacerdote,  aunque  sembrada 

de  sacrificios,  está  llena  de  consuelos,  porque  nada  hay  i.iás 

dulce  (jue  la  paz  interior,  esa  paz  que  no  puede  dar  el  mundo 

y  que  es  la  herencia  que  Cristo  dejó  á  sus  ministros  el  día  en  que 
subió  á  los  cielos. 

Conviene  mucho,  por  este  motivo,  que  los  niños  se  den 

cuenta  cabal  del  rol  glorioso  que,  desde  su  fundación,  ha  de- 
sempeñado en  el  niundo  el  sacerdocio  católico;  las  grandes 

obras  que  ha  emprendido  en  favor  de  la  humanidad;  que  su  his- 
toria es  la  historia  de  la  civilización  cristiana,  y  que  su  nombre 

está  vinculado  á  los  mayores  descubrimientos  y  adelantos  en 

las  ciencias,  en  las  artes  y  en  las  letras. 

Y,  concretándonos  á  nuestro  país,  pongamos  ante  sus  ojos 

la  vida  de  tantos  sacerdotes  eminentes  que  han  honrado  á  la 
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patria  con  sus  servicios,  talento  y  virtudes.  Porque,  á  Dios 

gracias,  el  sacerdocio  en  Chile  ha  estado  siempre  á  la  cabeza 

de  toda  obra  grande  y  patriota,  y  no  ha  ahorrado  sacrificios 

cuando  sus  intereses  han  estado  amenazados.  Muchos  de  ellos, 

para  servir  la  causa  de  la  Iglesia,  y  por  consiguiente,  la  de  su 

patria,  renunciaron  á  un  porvenir  risueño  según  el  mundo, 

á  c^ue  les  daban  derecho  sus  prendas  personales,  su  fortuna  y 

su  posición  social. 

Pero,  es  indispensable  que  nuestra  conducta,  nue.?tras  pala- 
bras, nuestras  maneras  no  desdigan  un  ápice  de  este  ideal  del 

sacerdocio  que  han  realizado  nuestros  predecescri'es  en  el  mi- 
nisterio. El  alma  de  los  niños  es  sumamente  impresionable  y 

queda  para  siempre  grabada  en  ella  lo  bueno  ó  lo  malo  que 

observan  en  sus  maestros  ó  superiores. 

Todos  estos  medios  de  cultivar  y  preservar  las  vocaciones 

se  facilitan  do  una  manera  admirable  si  en  los  colegios  católi- 

cos hubiera  un  sacerdote  que,  por  sus  cualidades  y  sus  mane- 
ras, lograra  el  aprecio,  la  confianza  y  la  simpatía  de  los  niños, 

y  tomara  con  entusiasmo  y  perseverancia  esta  tarea. 

La  experiencia  nos  dice  el  gran  bien  que  un  sacerdote  dota- 

do de  estas  condiciones  ¡juede  realizar  en  los  colegios  católi- 
cos; y  que  ti  su  celo  y  dirección  se  debe,  después  de  Dios,  una 

buena  parte  de  las  vocaciones  de  los  sacerdotes  más  distingui- 
dos de  esta  arquidiócesis. 

Por  último,  no  olvidemos  que  serán  vanos  todos  nuestros 

esfuerzos  si  no  los  vivifica  Aquel,  sin  el  cual,  según  la  palabra 

divina,  nada  puede  ni  el  que  siembra  ni  el  que  riega. 



Métodos  de  cnseilaiizn  más  apropiados  pani  ol  cultivo  de  la 

inteligencia,  y  medios  más  eficaces  para  la  formación  del 

carácter. 

Relator:  Rdo.  Hermano  Honorato 

Hay  en  la  actualidad  una  pléyade  de  autores  que  han  trata- 
do acerca  de  educación  y  de  metodología.  En  un  asunto  tan 

ventilado  y  que  se  considera  con  razón  como  una  cuestión  vi- 

tal para  la  sociedad,  as  divergencias  de  pareceres  son  casi  tan 
numerosas  como  los  mismos  escritos. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo,  pues  á  no  dudarlo,  los  dos 

fundamentos  de  la  pedagogía,  lo  mismo  que  de  toda  ciencia 

práctica,  son  los  medios  y  el  fin,  el  alma  del  niño  y  su  destino 

ó,  si  se  quiere,  la  religión  y  la  psicología;  los  que  acerca  de  es- 
tos dos  objetos  trascendentales  no  concuerdan,  no  puedeu  siuo 

disentir  igualmente  en  la  pedagogía  que  emana  de  estas  dos 

fuentes.  Ahora  bien,  señores,  la  Iglesia  Católica  nunca  ha  va- 
cilado en  los  puntos  esenciales  referentes  á  Dios  y  al  alma,  á 

ella,  pues,  y  á  sus  dogmas  invariables  que  ofrecen  el  carácter 

primordial  de  la  verdad:  pediré  los  principios  de  educación 

y  de  enseñanza.  Procuraré  no  hacer  jamás  caso  omiso  de  la 

naturaleza  ¡jsicológica  del  niño  ni  de  su  fin  tanto  temporal  ó 

natural  como  eterno  y  soJirenatural. 

Basado  en  estos  inconmutables  principios,  guiado  por  la 

experiencia  propia  é  ilustrado  por  los  autores  más  competen- 
tes en  la  materia,  investigaré  los  medios  más  adecuados  de 

educación  y  los  métodos  más  aptos  para  desenvolver  las  fa- 

cultades intelectuales  y  morales  del  niño.  En  este  breve  estu- 

dio, procuraré  que  la  luz  serena  de  la  razón  duplicada  por  los 
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vivísimos  resplandores  de  la  fe  no  se  obscurezca  por  el  falso 
brillo  de  ciertas  teorías  tan  alabadas  cuando  se  las  considera 

teóricamente;  pero,  que  no  ofrecen  resistencia  á  esa  piedra  de 

toque  que  se  llama  los  hechos,  la  experiencia. 

Y  ante  todo,  señores,  observemos  de  paso,  cómo  los  gobier- 
nos de  nuestros  días  confunden  la  educación  con  la  instruc 

ción;  creen  que  lo  extenso  de  los  programas  pueda  reemplazar 

la  formación  del  corazón;  pretenden  que  el  niño  es  un  vaso 

que  se  ha  de  llenar  y  no  un  alma  que  se  debe  formar.  De  allí 

ese  recargo  de  estudios  que  aqueja  la  enseñanza  otícial  de  casi 

todos  los  países  civilizados. 

I 

La  educación  es  una  excitación  y  una  dirección  de  la  activi- 

dad libre  del  hombre,  con  el  fin  de  que  adquiera  toda  la  perfec- 

ción que  requiere  su  naturaleza.  Es  el  desenvolvimiento  conti- 
nuo de  las  potencias  del  niño  en  vista  de  volverle  hombre  y 

cristiano  que  se  guíe  por  la  razón  y  por  la  fe,  pai'a  que  obr  e 
conforme  á  su  deber  y  á  las  máximas  del  Evangelio.  J.  J. 

Rousseau  y  otros  sofistas  han  negado  la  necesidad  do  la  edu- 
cación; pero,  las  incertidumbres  de  la  conciencia  del  niño,  su 

independencia  desenfrenada,  los  múltiples  errores  de  su  ra- 
zón naciente,  y  más  que  todo  las  debilidades  de  su  voluntad  y 

de  su  corazón  son  otras  tantas  refutaciones  de  aquella  famosa 

educación  negativa  y  mutilada  de  que  nos  habla  el  filósofo  de 

Ginebra  en  su  impí.-i  obra  del  Emilio.  Por  otra  parte,  la  fe  nos 

enseña  los  estragos  que  ha  causado  en  el  alma  la  caída  origi- 
nal, estragos  que  ningún  filósofo  hasta  la  fecha,  ha  logrado 

explicar  con  las  solas  luces  de  la  razón:  pero,  eso  sí,  desórde- 

nes originales  que  todos  los  psicólogos  han  com¡)robado.  Así  es  que 

dejamos  establecido  que,  por  la  dirección  del  maestro  y  la  su- 
misión del  educando,  es  necesario  educar  al  niño  y  no  dejarle 

entregado  á  sí  mismo. 

Ahora  bien,  se  debe  formar  il  hombre  todo  entero,  al  «ani- 

mal racional  -,  al  hombre  considerado  como  individuo  no  me- 
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nos  que  como  ser  social.  Tendría  yo  que  hablar  aquí  de  la  edu- 

caci(')n,/7.<;7>(T!,  intelfctudl,  moral  y  relifjiosa  y  de  la  educación  so- 
cial. La  primera  inspecciona,  vigila  y  facilita  el  desarrollo  del 

cuerpo,  mediante  un  conjunto  de  precauciones  y  ejercicios  ex- 

cogidos con  acierto.  La  gimnasia  y  la  higiene  escolares  me  su- 

ministrarían aquí  amplio  asunto  para  mi  discurso;  mas,  no  es 

todo  esto  el  tema  que  se  me  ha  asignado.  : 

No  por  eso  tengo  en  menos  la  educación  física;  cuando  esta 

se  cumple  en  provecho  del  alma  y  se  libra  del  sensualismo  y 

materialismo,  cuando  os  un  medio  y  no  un  fin,  ella  es  útil,  es 

aun  necesaria.  Mas,  la  formaciím  del  carácter  y  de  la  inteligen- 

cia de  los  jóvenes  es  superior  á  la  educación  física  con  toda  la 

primacía  que  tiene  una  potencia  espiritual  sobre  una  aptitud 

corporal,  con  toda  la  prioridad  que  separa  un  fin  de  su  medio, 

con  toda  la  superioridad  que  tiene  el  alma  sobre  el  cuerpo,  y  el 
ser  racional  sobre  el  bruto. 

En  la  educación  moral  no  p  )  lré  tratar  el  asunto  por  entero; 

el  cuadro  de  un  discurso  de  esta  clase  no  lo  comporta;  hablaré 

tan  sólo  de  la  formación  del  carácter  del  niño,  del  joven,  sin  la 

cual  no  hay  formación  moral  posible. 

Es  preciso,  ante  todo,  que  el  educacionista  estudie  detenida- 

mente el  carácter  de  sus  alunmos,  ({ue  observe  con  mucha  cons- 

tancia el  alma  de  sus  discípulos  al  través  de  sus  actos,  espe- 
cialmente en  esos  actos  que  brotan  como  instintivamente  de 

la  naturaleza.  Este  estudio  indispensable  y  bastante  descuida- 

do por  la  generalidad  de  los  i)rof esores,  hará  que  el  educador 

no  vacíe  á  todos  los  educandos  en  un  mismo  molde,  pues,  fue- 

ra de  los  principios  generales  de  psicología  que  ningún  maes- 

tro debe  ignorar,  se  debe  tomar  muy  en  cuenta  el  carácter  pri- 
vado de  cada  joven.  No  creamos,  como  lo  })retenden  demostrar 

varios  autores,  que  dicho  estudio  que  en  el  día  va  constitu- 

yéndose en  ciencia,  sea  una  innovación  de  los  pedagogos  con- 
temporáneos. En  1706  el  ilustre  fundador  de  las  Escuelas 

Cristianas  lo  recomienda  á  sus  maestros:  «A  fines  del  año  es- 

colar, dice,  durante  el  último  mes,  (pie  precede  á  las  vacacio- 
nes, todos  los  profesores  formarán  un  rol  de  sus  alumnos,  en 

el  cual  apuntarán  las  buenas  y  malas  cualidades  que  hubieren 

notuclo  en  cada  uuo  de  ellos,» 



Entendáinones  acerca  del  significado  de  los  términos.  Por 

carácter  de  una  persona,  se  comprende  su  fisonomía  intelectual 

y  moral.  Varios  elementos  concurren  á  la  formación  de  dicha 

fisonomía  moral:  en  primer  lugar;  citemos  el  temperamento, 

la  índole  física.  Los  antiguos^  con  cierta  exageración,  distin- 

guían el  sanguíneo,  el  bilioso,  el  linfático,  el  nervioso  y  el  me- 
lancólico; hay  cierto  fondo  de  verdad  en  esta  división  que  el 

educador  debe  tomar  en  cuenta;  pero,  es  más  importante  con- 

siderar las  facultades  intelectuales  y  morales  con  sus  cualida- 

des primitivas  y  sus  hábitos  adquiridos;  vienen  después  las 

inclinaciones  naturales  y  las  pasiones,  entre  las  cuales  unas 

son  buenas,  otras  peligrosas  y  otras  radicalmente  malas.  No 

echemos  en  olvido  las  disposiciones  nativas  del  educando,  su 

carácter  nacional,  la  primera  educación  moral  y  religiosa  reci- 

bida en  la  familia,  los  ejemplos  que  recibe  cada  día  como  tam- 
bién el  medio  y  categoría  social  eu  que  vive  habitualmente. 

Al  obrar  simultáneamente  en  el  alma  tierna  del  niño,  todas  . 

esas  causas  producen  una  variedad  infinita  de  caracteres.  Con 

el  fin  de  simplificar  las  cosas,  consideraré  en  aquella  múltiple 

variedad,  dos  clases  que  llamaré  caracteres  buenos  y  caracte- 
res defectuosos. 

Llamo  caracteres  buenos  aquellos  en  que  las  tendencias  y 

hábitos  virtuosos  superan  á  los  hábitos  y  tendencias  opuestas. 

Entre  ellos  citaré,  ante  todo,  el  carácter  franco,  sincero,  abier- 

to, que  hace  que  el  niño  comunique  con  facilidad  sus  i)ensa- 
mientos,  intenciones,  proyectos  y  sentimientos. 

Su  lealtad  hace  que  los  demás  lo  engañen  á  menudo.  Es 

preciso  infundirle  discreción  y  prudencia.  Con  gusto  acepta  la 

dirección  del  educador  y  del  confesor;  más,  lo  importante  es  no 

quitarle  toda  iniciativa  propia.  Pasemos  al  carácter  manso  y 

pácífco  que  bien  nos  guardaremos  de  confundir  con  el  apático. 

Aquel  se  distingue  por  una  disposición  constante  á  dominar- 
se, á  dar  un  esfuerzo  moral  para  guardar  la  paz;  no  se  agria 

ni  se  molesta  por  ninguna  contrariedad;  es  benévolo,  modera-' 
do  en  sus  apreciaciones,  conciliador  en  las  relaciones  y  pacífi- 

co-en  el  decir;  todos  lo  qviieren  y  él  reina  por  la  bondad.  Bás- 
tale al  educador  mantener  un  carácter  tan  feliz. 

Luego  se  presenta  el  niño  modesto;  este  se  aleja  de  toda  jac- 
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taucia  y  vanidad  en  sus  modales  y  lenguaje;  habla  poquísimo 

de  sí  propio;  no  pretende  imponer  su  sentir  ni  menos  aun  su 

voluntad  y,  por  lo  misino,  goza  de  mucha  influencia  entre  los 

compañeros:  el  buen  éxito  no  lo  infla,  como  tampoco  lo  desa- 

lienta el  desacierto;  una  igualdad  imperturbable  de  ánimo  lo 

libra  de  aquellas  variaciones  repentinas  de  humor  no  menos 

que  de  las  violencias  altaneras  que  alejan  los  corazones.  ¿Qué 

diremos  ahora  de  la  índole  afednosa  y  compasira'?  En  esta  do- 
minan los  afectos  de  familia,  el  gusto  por  la  amistad  y  mucha 

simpatía  para  los  prójimos  ijue  padecen.  Sus  procedimientos 

son  afables,  su  trato  delicadísimo;  al  compañero  triste  consue- 

la; al  inocente  defiende;  es  caritativo  y  generoso;  dar  lo  que 

tiene  y  darse  á  sí  mismo  es  para  él  una  felicidad.  Mas,  ya  vie- 
ne el  carácter  más  feliz  que  el  educador  puede  encontrar  en 

su  asperísima  carrera  ó  al  menos,  el  carácter  más  apto  pnra  la 

formación  moral  é  intelectual;  con  esto  ya  nombré  el  carácter 

firme  y  activo:  el  gusto  y  el  ardor  por  cualquier  clase  de  tra- 
bajos forman  su  nota  distintiva;  ningún  obstáculo  lo  detiene; 

la  dificultad  excita  su  energía  en  vez  de  amenguar  sus  bríos. 

Hay  también  cierta  clase  de  niños  que  dan  á  conocer  una  ma- 

durez de  juicio  muy  precoz;  tienen  un  carácter  calmado  y 

reflexivo;  vénselos  observar  las  menores  cosas;  hablan  con  cir- 

cunspección, ponderan  por  mucho  tiempo  los  motivos  que  los 

inducen  á  obrar;  no  obstante  que  los  demás  compañeros  los 

consideran  como  tercos,  estos  genios  gozan  de  mucho  ascen- 

diente sobre  ellos;  sobresalen  en  las  ciencias  exactas,  la  his- 

toria y  la  filosofía. 

¿Quién  no  ha  visto  también  aquellos  niños  y  jovencitos  que 

viven  sólo  por  el  alma  y  el  corazón,  generalmente  enfermizos; 

pero,  en  quienes  hermánase  admirablemente  la  más  ingeniosa 

caridad  con  la  más  exquisita  sensibilidad?  Llámanse  los  genios 

delicados;  en  sus  procedimientos,  en  sus  palabras,  no  hieren  á 

nadie;  evitan  cuidadosamente  toda  discusión  y  soportan  hasta 

los  caracteres  más  antipáticos. 

Ciertos  niños  hay  cuyo  fondo  es  la  reserva,  una  feliz  mezcla 

de  pudor,  de  fe,  de  distinción  y  de  respeto  que  evita  el  mal  y 

lo  que  á  él  induce;  conversaciones  groseras,  amistades  peligro- 

sas, lecturas  libres,  etc.,  etc.  Un  juicio  exquisito  hace  que  tri- 
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buten  á  cada  cual  las  consideraciones  debidas;  callan  y  hablan 

cuando  deben  hacerlo.  Por  fin,  hay  el  carácter  ó  genio  noble  y 

elevado;  éste  ofrece  un  lado  negativo  que  manifiesta  repugnan- 

cia por  todo  lo  que  sea  vulgar  y  grosero,  tales  como  las  conver- 
saciones triviales,  las  lecturas  fútiles  y  un  lado  ijositivo  que 

consiste  en  un  gusto  vivo  y  espontáneo  para  todo  lo  que  en- 
grandece y  ennoblece  al  hombre:  las  bellas  acciones  morales,  los 

grandes  ideales,  los  heroísmos  patrióticos  y  religiosos.  Sus  vir- 

tudes predilectas  son  una  lealtad,  sinceiidad  y  probidad  acriso- 
ladas. La  carrera  militar,  el  sacerdocio  y  el  apostolado  hallan 

entre  los  hombres  de  este  temple  sus  mejores  sujetos. 
He  anunciado  anteriormente  entre  los  caracteres  una  clase 

de  tipos  defectuosos.  Estos  resultan  de  la  naturaleza  viciada  ó 

de  malos  hábitos  adquiridos.  Nombremos  en  primer  lugar  el 

carácter  flojo;  así  como  el  genio  firme  y  activo  es  el  más  apto 

para  recibir  una  buena  educación,  el  carácter  desidioso  es  el 

que  ofrece  menos  disposición  para  su  formación  moral  é  inte- 
lectual. Los  niños  de  esta  clase  siguen  la  influencia  del  medio 

en  que  viven,  sobre  todo  si  este  ambiente  es  malo.  Repúgnales 

todo  aquello  que  requiere  algún  esfuerzo;  manifiéstanse  pasivos 

en  absoluto.  A  su  imaginación  soñadora,  no  oponen  dique  al- 
guno y  su  corazón  por  lo  regular  demasiado  tierno  no  conoce 

el  freno  de  la  lucha  moral. 

Los  que  han  observado  con  atención  á  los  educandos,  habrán 

encontrado  una  clase  de  caracteres  tan  triste  como  el  anterior, 

cuya  dirección  es  más  ó  menos  imposible,  no  obstante  la  buena 

voluntad  y  los  empeños  del  educacionista:  quiero  hablar  de  los 

jóvenes  disimulados,  hipócritas.  Ocultan  los  motivos  de  sus 

actos,  afirman  lo  que  no  creen  y  fingen  no  creer  aquello  que 

tienen  ellos  mismos  por  niuy  cierto;  con  su  conciencia,  aun  con 

el  mismo  Dios,  pretenden  valerse  del  sofisma,  de  la  duplicidad. 

Son  soberbios,  rudos,  envidiosos  y  de  costumbres  muy  sospe- 
chosas. Con  todo,  conviene  hacer  aquí  una  observación:  si  la 

disimulación  proviene  de  la  timidez,  por  ciertos  testimonios 

prudentes  de  confianza  de  parte  del  educador,  es  fácil  corregirla. 

Parecido  al  anterior  es  el  orgulloso,  salvo  que  se  deja  ver  más 

abiertamente.  La  estimación  ¡propia,  el  desprecio  por  los  demás, 

la  obstinación  en  sus  ideas,  el  espíritu  de  dominación,  el  tai- 
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inarse,  la  manía  de  contradicción,  la  vanidad,  tal  es  su  triste 

séquito  de  defectos. 

Un  carácter  menos  dañoso,  á  primera  vista,  pero  que  no  deja 

de  ofrecei-  ciertos  i)eligro3  y  graves  inconvenientes  para  el  por- 
venir es  la  litiereza,  la  liviandad  de  entendimiento.  Los  niños 

de  este  tipo  son  in(|uietos,  curiosos,  desaplicados;  precipitados 

é  irreflexivos,  no  prestan  oído  á  lo  que  se  les  dice  ¿qué  digo? 

á  veces,  no  se  escuchan  á  sí  mismo  cuando  hablan,  ya  que  di- 

cen tamaños  dislates.  Todo  en  ellos  es  poco  sólido;  el  corazón 

es  inconstante  en  sus  relaciones  y  amistades;  su  voluntad  versa-  ■ 

til  muda  á  cada  paso  de  trabajo,  su  inteligencia  es  poco  firme 

en  sus  convicciones,  aun  en  lo  tocante  á  convicciones  religiosas. 

Sus  conocimientos  pierden  en  intensidad  lo  que  parecen  haber 

ganado  en  extensión. 

Por  fin,  nos  queda  un  solo  retrato  de  esas  fisonomías  morales 

de  los  niños;  lo  forman  los  genios  apasionados.  Son  naturalezas, 

violentas  y  sumamente  impresionables,  de  las  cuales  nada  sale 

suavemente,  sino  que  todo  brota,  estalla  con  pasión.  La  cólera 

y  el  atractivo  por  los  placeres  culpables  trastornan  su  ser.  Su 

voluntad  y  su  corazón  se  extremecen  á  cada  momento  bajo  el 

impulso  interior  de  la  pasión.  No  obstante  estas  malas  disposi- 

ciones, un  educador  paciente  y  un  confesor  discreto  logran  tro- 

car esos  jóvenes  ardientes  en  hombres  virtuosos,  en  cristia- 

nos de  elección,  aj)óstoles  y  santos,  como  quiera  que  practican 

el  bien  con  igual  pasión. 

Conocidas  ya  las  clases  diversas  de  caracteres,  busquemos 

ahora  los  medios  más  adecuados  para  combatir  los  defectos  en- 

gendrados por  los  malos  genios  y  desarrollar  las  virtudes  natu- 
rales producidas  por  las  buenas  índoles,  tratando  en  todo  caso 

de  sobrenaturalizar  estas  últimas,  pues  como  lo  anuncié  al  prin- 

cipio de  este  discurso,  se  trata  aquí  de  una  educación  franca- 

mente cristiana.  Cabe  observar  aquí,  que,  en  general,  convie- 
ne aplicar  una  especie  de  heteropatía,  es  decir,  sanar  un  mal 

mediante  su  contrario. 

Así,  para  remediar  la  ligereza,  primer  defecto  que  se  obser- 
va en  los  niños,  es  preciso  mucha  paciencia;  suele  ser  bueno 

perdonar  algunas  faltas  cometidas  por  causa  de  este  defecto.  A 

los  genios  ligeros,  conviene  darles  á  conocer  (jué  daño  causan 



á  sus  estudios  su  inconstancia,  su  poca  reflexión  y  qué  obstá- 

culos sientan  ellos  mismos  para  su  acierto  en  la  vida  social.  ̂  

les  propone  igualmente  el  ejemplo  de  los  jóvenes  calmados /(' 

reflexivos;  se  les  exige  mucha  atención  en  las  explicaciones;  -ae 

les  obliga  á  fijarse  antes  de  dar  una  contestación.  Se  los  go\S^ 

ca  lo  más  cerca  del  profesor  ó  entre  dos  compañeros  muy  .se- 

rios para  qae  no  tengan  como  disti'aerse.  ̂ 'iene  muy  al  casí)^ 
una  observación  y  es  que  hay  cierta  ligereza  que  es  meramen- 

te cosa  de  la  edad,  que  no  del  carácter;  la  misma  edad  la  va  co- 
rrigiendo y  debe  preocupar  muy  })oco  al  educador. 

Hay  un  vicio  que  es  hijo  de  la  timidez,  de  la  disimulación,  del 

interés  ó  de  la  loca  vanidad  y  que,  por  desgracia,  es  muy  co- 

mún entre  la  niñez:  me  refiero  á  la  mentira;  es  defecto  de  aque- 

llos, dice  S.  Juan  B'*"  de  la  Salle,  que  no  se  debe  perdonar.  Si 
el  niño  mintiere  por  timidez,  examine  el  maestro  si  el  exceso 

de  severidad  no  es  causa  de  eso;  demuestre  lo  ridículo  que  en- 

cierra la  mentira  vanidosa;  hay  mentiras  de  acción  que  se  de- 
ben castigar  en  una  clase  como  sea  los  engaños,  las  trampas. 

Un  educador  hará  acto  de  cordura  y  muy  moralizador  en  per- 

donar ciertas  faltas  confesadas  por  el  mismo  culpable,  ó  al  me- 

nos en  disminuir  su  castigo,  en  obsequio  á  la  lealtad  y  noble- 
za que  importa  la  confesión  de  los  propios  yerros.  Por  fin,  es 

indispensable  demostrar  y  repetir  á  meando  que  la  veracidad 

es  el  fundamento  de  las  relaciones  sociales  y  que  sin  ella  no 

hay  vida  honrada.  El  respeto  humano,  defecto  parecido  á  la 

mentira,  es  igualmente  una  consecuencia  de  los  nialos  caracte- 
res que  hemos  estudiado  anteriormente.  Este  es  el  verdadero 

tirano  que  reina  en  el  mundo  cuando  no  todavía  en  el  colegio; 

es  necesario  precaver  contra  él  á  los  alumnos,  recordando  las 

amenazas  de  Cristo  contra  aquellos  que  no  lo  confiesan  y  lo 

niegan  ante  los  hombres,  demostrando  que  el  vicio  y  el  error 

no  gozan  de  derecho  alguno,  por  más  que  díganlos  libres  pen- 
sadores; que  la  verdadera  gloria  consiste  en  el  buen  testimonio 

de  la  conciencia;  es  menester  infundirles  desde  temprano  el  es- 
píritu de  iniciativa  y  aquella  noble  independencia  de  un  alma 

que  cumple  con  su  deber  sin  preocuparse  de  lo  que  se  puede 

decir  ó  pensar.  El  desarrollo  de  la  personalidad  es  necesario 

especialmente  en  los  alumnos  internos.  Señalemos  aquí  otro  vi- 
CONGBKSO  E,  15 
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cío  harto  común  entre  los  niños:  la  envidia,  que  los  inclina  ha- 

cia los  procedimientos  viles  y  desleales  y  el  odio  hacia  el  pró- 
jimo. El  envidioso  se  alegra  por  la  desgracia  ajena  y  se  entris 

tece  con  la  felicidad  de  los  otros;  habla  mal  de  sus  compañeros 

y  los  juzga  temerariamente.  Ante  todo,  un  maestro  hábil  debo 

prevenir  este  vicio,  no  alabando  nunca  con  exceso  á  algún 

alumno;  aunque  debe  estimar  más  á  los  buenos  estudiantes,  es 

deber  suyo  no  dejar  aparentar  ningún  afecto  particular;  tam- 
poco debe  prestar  oídos  á  los  niños  (jue  se  hacen  un  gusto  en 

denunciar  y  delatar  á  sus  iguales.  En  fm.  debe  tomar  la  de- 

fensa del  que  fuere  objeto  de  la  envidia  y  echar  mano  de  cuan- 
tos medios  estén  en  su  alcance  para  que  reine  en  la  clase  un 

verdadero  espíritu  de  caridad  cristiana,  esto  es,  de  benevolen- 
cia recíproca.  Bueno  será  igualmente  manifestar  delante  de  los 

envidiosos  grande  admiración  para  todo  lo  que  sea  noble, 

y  tratar  de  habituarles  á  que  observen  tan  sólo  el  bien  en  los 

actos  ajenos,  al  menos  en  las  intenciones. 

Por  lo  que  toca  á  los  jóvenes  flojos  y  desidiosos,  en  quienes, 

al  parecer,  la  voluntad  ha  perdido  todos  sus  bríos,  es  preciso 

que  el  educador  averigüe  con  toda  calma  cuál  sea  la  causa  de 

ese  embotamiento  de  las  fuerzas.  Esta  pereza  bien  puede  ser 

efecto  del  debilitamiento  físico,  el  resultado  de  alguna  enfer- 

medad, ó  del  clima  enervante  ó  del  crecimiento  rápido  del 

educando;  en  estos  casos,  basta  excitar  al  trabajo  con  cierta 

moderación  y  prudencia.  Lo  mismo  se  hace  si  el  disgusto  por 

el  trabajo  fuese  producido  por  un  desaliento  momentáneo. 

Mas,  dado  el  caso  que  la  pereza  fuese  un  simple  vicio  del  al- 
ma, será  menester  acudir  á  los  medios  de  emulación:  excitar 

fuertemente  al  trabajo  por  las  recompensas  y  aun  los  castigos, 

y  sobre  todo  por  aquellos  medios  que  desarrollen  en  el  niño  el 

sentimiento  de  honor  y  estimación  propia. 

Los  arrebatados  se  corrigen  por  la  calma  del  maestro,  por 

el  silencio,  la  paciencia,  en  los  momentos  del  arrebato;  pero,  es 

preciso  emplear  mucha  severidad  para  con  esta  clase  de  alum- 
nos, cuando  la  efervescencia  de  la  pasión  ha  pasado  ya. 

JjOS  soberbios  se  rinden  por  medio  de  consideraciones  ra- 

cionales y  sobre  todo  por  reflexiones  cristianas;  mas;  el  reme- 
dio soberano  lo  constituyen  las  humillaciones  que  se  imponen 



en  tiempo  oportuno.  Si  el  niño  es  presuntuoso,  se  le  infunde 

experimentalraente  y  á  medida  que  la  ocasión  se  ofrece  una 

idea  verdadera  de  sus  talentos.  Si  es  quisquilloso  y  por  demás 

sensible  á  las  faltas  de  consideración,  se  le  demuestra  una  y 

otra  vez  la  necesidad  imprescindible  de  la  tolerancia  mutua  en 

toda  sociedad  liumana.  La  hipocresía  se  remedia  presentando 

el  ejemplo  de  un  joven  franco  y  sincero,  haciendo  resaltar  lo 

noble  y  grande  que  envuelve  ese  modo  de  obrar;  al  hipócrita 

mucha  mella  le  hace  el  ver  que  sus  maestros  y  superiores  no 

son  embaucados  por  sus  procedimientos  ocultos;  provechoso 

es  i<>;ualmente  demostrarle  por  ejemplos  tomados  de  la  prácti- 

ca de  la  vida  que  la  línea  recta  es  siempre  el  camino  más  abre- 

viado para  conseguir  algún  fin.  Todo  ademán  ó  actitud  arro- 
gante será  reprimido  en  la  clase,  porque  los  caracteres  que  así 

se  manifiestan  tomarán  la  tolerancia  como  una  debilidad  de  la 

cual  luego  abusarán.  TjOS  tercos  \  obstinados  deben  hallar  en  el 

maestro  que  los  educa,  mucha  firmeza  y  constancia.  Los  niños 

libertinos  é  indisciplinados  cuyo  número  va  aumentando  de 

día  en  día,  por  efecto  de  la  debilidad  de  la  educación  domésti- 
ca, requieren  en  el  educador,  mucha  vigilancia,  una  voluntad 

inmutable  para  exigir  el  orden;  toda  insolencia  debe  castigarse 

y  en  caso  de  rehuso  de  reparación,  la  expulsión  de  un  estable- 

cimiento es  talvez  el  único  castigo  que  se  puede  imponer;  cas- 

tigo que  les  tocará  también  á  los  padres  cuya  toleríincia  exce- 
siva suele  ser  causa  de  la  insolencia  del  hijo.  Los  cuidados 

tiernos,  especiales  y  excesivos  que  prodigan  los  padres  á  sus 

hijos  no  sólo  producen  en  éstos  la  insolencia,  sino  también  el 

egoísmo  y  la  sensualidad.  Ciertos  niños  se  figuran  que  están 

solos  en  este  mundo  y  obran  como  tal:  todo  lo  refieren  á  sí 

mismo;  su  trato  es  sumamente  frío;  no  conocen  ni  com- 

pasión, ni  simpatía,  ni  abnegación  en  pro  del  bien  aje- 

no; exigen  toda  clase  de  servicios  y  no  quieren  prestar- 
los de  ninguna  especie;  desconocen  á  sus  bienhechores.  Con 

tan  triste  genio,  es  preciso  que  el  maestro  se  dirija  á  su 

razón,  dándole  á  conocer  el  papel  que  cada  individuo  tie- 
ne que  desempeñar  en  la  sociedad;  hable  igualmente  á  su 

corazón  é  interés,  demostrándole  que  las  más  de  las  veces 

nuestra  felicidad  se  cifra  en  procurar  la  felicidad  ajena;  trate 
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i<Tualmento  de  despertar  lo  feo  del  egoísta,  separando  la  opi- 

sición  de  su  conducta  con  el  espíritu  evangélico  que  es  todo 

de  amor  mutuo  eu  Dios;  por  ñn,  inicie  al  educando  en  el  ejer- 

cicio de  algún  apostolado  proporcionado  á  su  edad.  Este  últi- 

mo medio  es  mus'  eficaz  igualmente  contra  la  sensualidad, 
aquel  amor  desordenado  de  los  goces  y  placeres  del  cuerpo. 

Constituye  este  vicio  uno  de  los  mayores  obstáculos  á  la  edu- 

cación cristiana  de  los  niños.  El  pecado  original  ejerció  allí  sus 

más  tremendos  estragos;  por  lo  tanto,  el  cuidado  continuo  y  el 

honor  supremo  de  un  maestro  cristiano  lia  de  ser  guardar  en 

la  frente  de  los  jóvenes  y  de  los  niños  la  corona  de  pureza  que 

en  ella  colocó  el  Santo  Bautismo.  Todo  en  el  día  conspira  á 

arrancar  esta  corona:  el  debilitamiento  de  la  fe  por  un  orgii- 
lloso  racionalismo,  la  prosecución  del  bienestar  bajo  todas  sus 

formas,  la  poca  vigilancia  ó  reserva  en  el  hogar,  la  licencia  de- 

senfrenada de  las  publicaciones  encienden,  aun  en  la  tempra- 

na eda<l,  pasiones  voluptuosas,  destruyendo  de  esta  manera  la 
ternura  dé  corazón,  la  fortaleza  de  la  voluntad  naciente,  la 

delicadeza  de  la  conciencia  liueva  que  todo  esto  se  desarrolla 

en  el  niño  y  en  el  joven  tanto  más  cuanto  más  virginal  per- 
manece el  alma. 

Entre  los  sensuales  los  hay  que  son  un  peligro  continuo  pa- 

ra los  otros  por  medio  del  escándalo;  estos  son  los  leprosos  mo- 
rales de  un  establecimiento.  Se  debe  tomar  los  medios  que  nos 

indican  los  tratados  de  moral:  descartar  todas  las  ocasiones,  vi- 

gilar con  todo  cuidado,  exhortar  á  la  frecuencia  de  los  sacr.i- 
mentos,  pedir  á  Dios  por  estas  almas  enfermas  con  la  oración 

y  el  sacrificio  generoso.  Mas,  como  su  enfermedad  es  contagio- 
sa, después  de  un  hecho  grave  y  bien  comprobado,  es  deber  de 

prudencia  pronunciar  la  exclusión.  En  cuanto  á  los  demás  ni- 
ños en  quienes  el  vicio  haya  marchitado  el  candor,  ó  pueda 

marchitarlo,  la  vigilancia,  la  oración,  la  instrucción  del  educa- 
dor deben  ser  incesantes;  debe  tener  un  cuidado  especial  de 

desatar  ó  más  bien  de  cortar  [)rudentemente  toda  amistad  de- 

masiado exclusiva  entre  dos  estudiantes;  siempre  esta  es  per- 

niciosa; dicha  amistad  suele  ser  una  sensación  que  no  un  sen- 

timiento, y  su  efecto  menos  dañoso  es  el  desenvolvimiento  exce- 

sivo de  la  sensibilidad  á  expensas  de  las  energías  de  la  voluu- 
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tiid.  Por  fin,  todos  los  educadores  experimentados  habrán  no- 
f.ido  en  ciertos  niños  la  inclinación  al  robo  que,  realmente,  si 

no  se  la  combate  desde  la  más  tierna  edad  se  vuelve  un  vicio  in- 

(•  )rregil)le.  y  es  muy  temible  para  el  porvenir  del  educando. 
Las  menores  faltas  de  delicadeza  relacionadas  con  la  probidad 

deben  castifjarse  severamente.  El  l)ien  del  joven  lo  requiere 
estrictamente. 

Echando  ahora  una  rápida  mirada  sobre  nuestro,  estudio  pode- 
mos sintetizarlo  diciendo  que  el  maestro  formará  el  carácter 

del  niño  desarrollando  por  una  parte  las  buenas  disposiciones 

que  halle  en  él,  volviéndolas  virtudes  sobrenaturales  mediante 

la  infusión  del  espíritu  cristiano,  y  por  otra  parte,  haciendo 

de  su  establecimiento,  una  arma,  en  que.  lejos  de  toda  corrup- 
ción, se  fortalezcan  las  voluntades  eu  las  luchas  morales  con- 

tra las  pasiones  nacientes. 

Xecnsidad  do  la  Unión  entre  los  Colegios  Católico.s 

Relator:  Rdo.  Padre  Antonio  Castro 

I 

La  Educación  Católica  y  Religiosa  en  Francia,  Büenos 

Aires  t  Chile. — Sus  resultados 

A).  Observaciones  Generóles. 

1)  . — Desde  el  último  tercio  del  siglo  XIX,  los  colegios  reli- 

giosos se  han  propagado  con  asombrosa  rapidez  eu  todo  el  mun- 
do.— Su  número  es  inmenso. 

2)  . — No  se  puede  negar  que  los  esfuerzos  en  pro  de  la  Edu- 
cación Católica  han  sido  grandes  y  dignos  de  las  mayores  y 

más  merecidas  alabanzas. 
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3)  . — En  todos  los  países  en  que  existen,  estos  colegios  han 
sido  siempre  preferidos  y  favorecidos  por  las  mejores  familias, 

por  las  más  altas  clases  sociales;  de  modo  que  puede  asegurar- 

se, sin  exageración,  que  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  de  fami- 
lia han  sido  educados  en  colegios  religiosos. 

4)  . — Y,  sin  embargo,  es  también  muy  cierto,  que  los  resulta- 

dos, aunque  muy  benéficos,  no  han  correspondido,  ni  al  núme- 
ro de  colegios,  ni  al  número  de  clase  de  los  alumnos,  ni  á  los 

esfuerzos  que  se  han  hecho  con  grandes  sacrificios  y  con  mu- 
cha abnegación. 

5)  . — Para  corroborar  lo  anterior,  veamos  lo  que  ha  ¡)asado  en 

algunos  países  y  ciudades,  especialmente  en  Buenos  Aireó-, 
Francia  y  Chile. 

B)  1. — Buenos  Aires. 

1)  . — Pocas  ciudades  cuentan  con  mayornúmerodecolegios  re- 
ligiosos que  Buenos  Aires:  colegios  espléndidos  y  completos 

desde  el  punto  de  vista  material. 

2)  . — La  inmensa  mayoría  de  las  familias  acomodadas  edu- 
can á  sus  hijos  en  estos  colegios,  a  puede  decirse  que 

más  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  jóvenes  que  figuran 

ó  figurarán  más  tarde,  se  han  educado  en  colegios  religiosos. 

3)  . — Cabe  preguntar  ahora,  cuáles  han  sido  y  son  los  resulta- 
dos. Mediocres,  casi  insignificantes.  Con  la  natural  influencia  de 

un  medio  tan  poderoso  como  la  educación  de  casi  toda  la  clase 

alta  y  acomodada,  debería  notarse,  á  lo  menos,  un  principio  de 

regeneración  social.  Desgraciadamente,  eso  no  se  ha  hecho  sin 

duda;  pei'o  la  indiferencia  religiosa  continúa  siendo  en  Buenos 
Aires,  una  plaga  social. 

C)  .  2. — Francia. • 

De  Fi'ancia  se  podría  decir  más  ó  menos  lo  Tiiismo. — Me  li- 
mitaré á  señalar  tan  sólo  los  hechos  siguientes: 

1). — Multiplicación  de  las  órdenes  y  congregaciones  religio- 
sas dedicadas  á  la  enseñanza, 



2)  . — Desarrollo  asombroso  de  los  colegios  católicos. 

3)  . — Educaci(')n  de  lo  mejor  de  la  sociedad  en  dichos  esplén- didos colegios. 

4)  . — -Numerosos  premios  obtenidos  por  los  Institutos  religio^ 
sos  en  varias  exposiciones,  por  sus  textos,  métodos,  sistemas  de 
enseñanza,  etc. 

5)  . — Notable  disminución  de  alumnos  en  los  colegios  del  Es- 
tado y  aumento  en  los  particulares  y  católicos. 

Resultados: 

a)  .— Sin  duda,  nadie  negará  los  excelentes  resultados  que  se 
han  conseguido. 

b)  . — Pero,  ¿corresponden  ála  importancia  de  los  colegios,  al  nú- 
mero y  clase  de  alumnos,  y  sobretodo,  á  los  esfuerzos  hechos,  á 

los  sacrificios  de  los  directores  y  profesores? 

c)  . — Del  inmenso  número  de  educados  (1)  en  los  colegios  ca- 
tólicos, ¿cuántos  se  levantaron  para  defender  á  sus  maestros? 

d)  .-^Se  dirá:  sin  los  colegios  católicos  el  estado  de  la  Fran- 
cia sería  peor:  no  lo  negamos;  pero,  no  se  trata  de  esto:  lo  repi- 
ta, se  trata  de  si  los  resultados  corresponden  á  los  medios  y  es- 

fuerzos. 

D)  -d.— Chile. 

Sin  desconocer  los  grandes  beneficios  debidos  á  la  educación 

católica  en  nuestro  país;  aceptando  que  sin  los  colegios  católi- 
cos, Chile  sería  hoy  día  tan  malo  como  Francia,  no  temo  ase- 

gurar, con  cabal  conocimiento,  que  lo  dicho  acerca  de  Fran- 
cia se  puede  aplicar  muy  bien  á  nosotros. 

II 

Causas  de  estos  resultados 

-^)- — ^'iJ  es  una  la  causa;  son  varias.  Podrían  señalarse 
entre  las  más  importantes: 

1).  En  los  directores  y  mayoría  de  los  profesores  y  prefec- 

(1).  Los  colegios  católicos  de  Instrucción  secundaria  contaban  87.000 alumnos. 



tos,  falta  de  preparación  intelectual,  pedagógica  y  moral:  pre- 
paración necesaria  en  absoluto  para  tener  prestigio.  Sólo 

la  virtud,  él  saher  y  la  prudencia  producen  en  el  alumno  el 

respeto  y  cariño,  doble  elemento  iiidispnimhle  para  bucerle 

bien  en  el  colt^gio  y  fuera  de  él. — Se  ba  visto,  á  veces,  que  un 

colegio  religioso,  en  -que  los  maestros  carecen  de  la  prepara- 

ción antedicba,  perjudica  más  bien  á  la  causa  católica;  y  esto 
sin  mala  voluntad. 

2)  .  Falta  de  fin  prácticamente  determinado  y  concreto  en  eso 

de  tener  colegios.  Hay  un  fin  algo  vago  de  bacer  el  bien  y  pro- 

curar la  gloria  de  Dios;  pero,  el  fin  próxinKj,  inmediato  no  es 

éste:  se  resume  en  dos  objetivos:  éxito  en  los  exámenes  y  huena 

recogida  ó  sea  mucbos  alumnos.  Esto  es,  á  menudo,  casi  lo 

único  que  inquieta  y  preocupa  á  los  maestros.  La  moralidad, 

la  piedad  sólida,  la  formación  del  corazón  y  voluntad  para  las 

ludias  de  la  vida,  son  cuestiones  de  orden  secundario  (nó  en 

teoría,  pero  sí  en  la  práctica).  Se  sienten  satisfecbos  cuando  se 

puede  decir  que  los  exámenes  ban  sido  brillantes  y  ([ue  bay 

buena  disciplina  en  el  establecimiento. 

3)  .  Causas  relativas:—!.")  á  la.  atmósfera  malsana  en  (lue  los 

alumnos  forzosamente  han  de  vivir  fuera  del  colegio,  y  2.")  al 

descuido  ó  poco  tino  y  habilidad  en  las  Obras  de  Perseveran- 
cia. 

B.) — Pero,  la  causa  más  eficaz  del  mal  que  lamentamos  es 

L,A  PALTA  DE  UNION  ENTRE  LOS  COLEGIOS  CATÓLICOS.  No  tcmemOS 

afirmar  que  esta  causa  influye  más  que  todas  las  otras  juntas. 

Remediado  esto,  irían  desapareciendo,  ó  á  lo  menos  debilitán- 

dose, todas  las  causas  enumeradas  anteriormente. 

Ésta  falta  de  unión  se  manifiesta: 

1)  .  En  la  carencia  de  centros  de  reuniones  de  directores  y 

profesores  para  cambiar  ideas,  estimularse  entre  sí,  uniformar 

los  sistemas,  ponerse  de  acuerdo  en  nuicbas  cosas  en  que  se 

necesita  unanimidad,  etc.,  etc. 

2)  .  En  las  precauciones  que  se  toman  para  ocultarse  mútua- 

raente  lo  que  signifique  adelanto  (>  progreso  en  la  educación. 

Se  procede  como  industriales.  Si  alguna  vez  un  colegio  adopta 

métodos  ó  sistemas  copiados  de  otro  colegio,  ya  se  le  tilda  de 

plagiario,  etc. 
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3).  En  que  cada  colegio  ó  congregación  procede  por  su 

cuenta,  sin  tratar  de  buscar  la  uniformidad,  al  menos  en  las 

líneas  generales,  entre  los  colegios  de  la  misma  índole  y  región. 

Creneralmente  hablando,  no  existen  lazos  que  unan  los  colegios 

entre  sí.  En  Versalles  encontré  algo  que  parecía  unión:  se  tra- 

taba de  hacer  una  liga  para  comprar  ciertos  artículos  á  fabri- 
cantes ó  comerciantes  determinados,  quienes  se  comprometían 

á  venderlos  más  baratos  á  los  colegios.  Esto  mismo  había  en- 
contrado resistencia  en  varios  establecimientos,  según  me  decía 

el  iniciador  de  la  idea. 

Esta  rivalidad  se  manifiesta: 

1)  .  En  las  críticas  más  ó  menos  abiertas,  más  ó  menos  disi- 

muladas que  amenudo  se  hacen  entre  sí  los  diversos  cole- 

gios  

2)  .  En  fse  afán  (sobre  todo  en  Francia)  por  pelearse  y  arre- 

batarse los  alumnos. — No  se  trabaja  por  c^uitar  alumnos  á  los 

liceos  ,  sino  á  los  mismos  colegios  religiosos. — De  aquí  provie- 

nen esos  prospectos  llenos  de  ¡)romesas  magníficas,  ponderan- 

do el  colegio,  y  sup.erando  en  el  Bódnme  á  los  mercaderes. — 

líay  colegios  (y  esto  me  consta)  que  tienen  profesores  que  em- 
plean una  parte  de  las  vacaciones  en  buscar  alumnos,  (nó  de 

colegios  laicos,  lo  que  sei'ía  laudable)  pero,  sí  de  los  que  perte- 
necen ya  á  otros  colegios  religiosos. 

3)  .  En  el  exagerado  y  poco  cristiano  espíritu  de  cuerpo  

1')  que  trae  como  consecuencia  el  hacerse  daños  positivos,  fun- 
dando nuevos  colegios  donde  no  hay  necesidad,  y  arruinando 

así  otros  colegios  católicos  ya  establecidos. 

Gran  parte  de  las  anteriores  manifestaciones  del  espíritu  de 

desunión  y  rivalidad  pueden  aplicarse  á  Chile.  Algunas,  las 

inás  censurables,  felizmente  sólo  principian;  pero,  si  no  se  apli- 

ca eficaz  remedio,  llegaremos  pronto  al  mismo  estado  de  poco 

cordiales  relaciones  de  los  ex-colegios  de  Francia;  y  así  no  sólo 

no  haremos  el  bien  que  Dios  quiere  f[ue  hagamos,  sino  que, 

como  árbol  inútil  y  malo,  seremos  arrancados  de  raíz  



III 

Necesidad  de  esta  Unión 

A)  — La  obra  de  la  educación  de  la  juventud  es,  sin  duda, 
la  más  importante  y  trascendental  de  las  obras  católicas;  pero 

GS,  á  un  mismo  tiempo,  la  más  difícil  de  hacer  hien,  la  que  pre- 

senta más  dificultades,  la  que  engaña  con  ciertos  buenos  re- 
sultados aparentes,  más  bien  (|ue  positivos  y  verdaderos.  Es, 

pues,  nuestro  deher  sagrado  y  de  conciencia  emplear,  sin  vaci- 
laciones, todos  Jos  mejores  mediof<  para  llevarla  á  feliz  término: 

el  mejor  de  los  medios,  el  medio  indispensable  es  la  unión  es- 
trecha de  los  coJec/ios  católicos. 

B)  . — Estamos  empeñados  en  una  gran  batalla. 
No  basta  que  el  fin,  ganar  la  batalla,  sea  el  mismo;  no  basta 

<|ue  los  medios  esenciales,  más  ó  menos  vagos,  sean  idénticos. 

No  basta  todo  esto,  porque  el  enemigo  es.  muy  poderoso  y 
fuerte. 

Necesitamos  armas  homogéneas,  disciplina  perfecta,  perfec- 
to acuerdo  y  armonía  durante  la  batalla;  no  debemos,  en  la 

confusión,  herirnos  mutuamente. 

Necesitamos  una  misma  táctica,  estudiada,  discutida  y  apro- 
Ijada  por  todos. 

Necesitamos  comunicarnos  aq\iello  que,  á  nuestro  parecer, 

har¿  más  fácil  el  triunfo,  que  es  el  triunfo  de  todos,  porque  es 
el  triunfo  de  la  idea  cristiana. 

C)  .- — Crece  la  necesidad  de  la  unión  si  consideramos  á 
nuestros  enemigos. 

D)  . — ¿Por  qué  la  educación  católica,  por  otra  parte  tan  flo- 

reciente, no  produce  en  nuestro  país  lo?  frutos  que  habría  de- 
recho de  esperar?  Porque  esa  educación  no  dispone  como  en 

Francia,  sino  do  fuerzas  aisladas,  sin  ningún  vínculo  que  las 

una  y  las  dirija  juntas  y  compactas  al  campo  de  batalla. 

E). — 1.  No  se  diga  que  son  suficientes  los  princijyios  generales 
de  todos  conocidos;  que  hay  obras  excelentes  sobre  Educación... 

esto  no  basta  ni  i)uede  bastar. — Es  necesario  unirse  para  estu- 
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cliar  la  educación  religiosa  en  Chile;  para  examinar  y  poner  en 

práctica  los  medios  que  en  Chile  producirán  los  mejores  resul- 
tados, y  nos  permitirán  recoger  frutos  abundantes.  Cada  país 

tiene  sus  particulares  necesidades;  en  cada  país  hay  sus  parti- 

culares escollos  y  peligros:  reunirse  para  estudiar  esas  necesi- 
dades; reunirse  para  ver  el  modo  de  evitar  esos  escollos,  he 

aquí  lo  esencial. 

2)  .  La  unión  entusiasma  }•  consuela:  de  las  reuniones  cordia- 
les é  ilustradas  se  saca  luz,  aliento  y  fuerza  para  seguir  tra- 

bajando. 

3)  .  La  unión,  excita  una  fecunda  emulación  en  el  tra- 
))ajo  y  en  el  estudio:  los  animosos  se  confirman  y  fortalecen; 

los  reliados  é  indolentes  se  animan  por  el  ejemplo  y  entusias- 

mo de  los  demás.  La  comunicación  es  una  gran  fuente  de  pro- 
greso: todos  pueden  aprovechar  del  talento  y  experiencia  de 

cada  cual. 
-  IV 

Cómo  debe  procurarse  y  realizarse  esta  unión 

EN  Chile. 

Apuntaremos  brevemente  las  ideas  principales: 

1)  .  Esta  unión  debe  ser  dirigida  y  fomentada  por  la  Autori- 

dad Eclesiástica,  y  tendrá  como  centro  la  Universidad  Cató- 
lica, de  tal  manera  que  los  Colegios  Católicos  formen  un  solo 

todo  con  dicha  Lhiiversidad. 

2)  .  Se  debe  constituir  una  especie  de  Junta  ó  Consejo  cuyo 

Presidente  será  el  Rector  de  la  Universidad  Católica,  y  el  Vice- 

presidente será  elegido  por  los  rectores  de  los  colegios  católi- 
cos, todos  los  cuales  serán  miembros  natos  de  este  Consejo. 

3)  .  Esta  Junta  se  reunirá,  á  lo  menos,  cada  mes  para  tratar 

de  todo  lo  concerniente  á  la  educación. — En  cada  sesión  se 

leerá  un  trabajo,  presentado  por  tumo  por  cada  miembro;  leí- 
do el  trabajo  se  discutirá  sobre  sus  diferentes  puntos,  y  sobre 

lo  que  pueda  ser  de  actualidad  en  materia  de  instrucción. — Más 
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adelante  indicamos  algunos  de  los  asuntos  que  podrán  servir 

de  tema  á  dichos  trabajos. 

4)  .  Se  liará  lo  posible  para  publicar  cada  mes,  ó  cada  dos 

meses,  una  Revista  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior,  di- 
rigida por  la  Universidad  CatcMica. 

5)  .  No  serán  obligatorios  los  acuerdos  tomados  por  la  Junta, 

á  menos  que  medie  especial  compromiso. 

6)  .  Daría  facilidad  para  realizar  esta  unión  de  los  colegios, 

y  además  aumentaría  notablemente  el  prestigio  de  la  enseñan- 
za religiosa,  la  fundación  de  una  cátedra  de  Pedayofjía  en  la 

Universidad  Católica. 

7)  .  Es  urgente  y  necesario  reunir  un  Congreso  Católico  de 

Thiseñanza,  Libre.  El  que  no  sea  todavía  posible  abrir  una  Ex- 
posición de  Enseñanza,  no  debe  ser  obstáculo  para  retardar 

este  Congreso  por  más  tiempo. 

En  dicho  Congreso  las  materias  podrían  dividirse  en  dos 

grandes  partes: 

1."  Las  que  podríamos  llamar:  "  As>info.-<  para  el  Público»:  v. 

gr.:  necesidad  de  la  Educación  cristiana,  única  buena  y  verda- 

dera, sus  principios,  sus  ventajas  y  excelencias,  etc.,  refutación 

de  los  errores  sustentados  en  diversos  Congresos  de  Enseñanza 
Pública,  etc. 

2.0  Asimtos  para  los  colegios,  directores,  maestros...  e./clH.si va- 
mente;  como  el  estudio  y  examen  de  los  medios  más  adecuados 

para  conseguir  el  fin  que  nos  proponemos. 

Temas  que  podrían  desarrollarse  en  las  reuniones 

A)  . — Enseñanza  religiosa  y  moral. 

B)  .^ — Fomento  de  la  piedad  sólida  y  duradera. 

C)  . — Medios  para  procurar  y  asegurar  la  perseverancia. 

D)  . — Pedagogía. — Plan  de  estudios,  uniformidad. — Textos. 
— Recargo  Escolar. 

E)  . — Disciplina  Escolar. 

F)  . — Higiene  y  Ejercicios  Físicos. — Edificios. — Material  de 
enseñanza. — Pensión  escolar. — Alimentación. 

G)  . — Relaciones  ('on  los  padres  de  familia, 
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H). — Aflinisión  de  niños  de  otros  colegios. — Casos  de  expul- 
sión. 

Desarrollaremos  algunos  de  los  puntos  más  importantes. — 

La  simple  lectura  de  estos  puntos,  sucintanienle  amplLados,  pro- 
bará, con  evidencia,  que  es  casi  imposible  acertar  en  la  obra  en 

que  estamos  empeñados,  sin  estudiar  y  discutir  juntos  materias 

tan  difíciles  y  delicadas,  sin  proceder  con  uniformidad  en  todo 

lo  que  con  ellas  se  relaciona. 

Obrar  aisladamente,  suele  poner  en  contradicción  á  los  col;  - 

gios  católicos,  con  grave  pei'juicio  del  éxito  de  nuestra  caus;i. 

A. — Enseñanza  religiosa  y  moral. 

Cómo  debe  practicarse  esta  enseñanza. — -Qué  textos  convie- 

ne adoptar. — Cuánto  tiempo  debe  dedicarse  á  las  clases  de  re- 
ligión. 

Cómo  deben  enseñarse  los  Fundamentos  de  la  Fe:  1)  para 

que  los  alumnos  estudien  con  gusto,  ya  que  no  es  raniíj  obliga- 

torio; 2)  para  que  este  estudio  arraigue  profunda  y  razonada- 

mente en  las  creencias. —  Qué  desarrollo  debe  darse  á  las  obje- 

ciones contra  la  Religión. — -Qué  objeciones  deben  exponerse  y 
refutarse  de  preferencia:  ¿las  históricas?  ¿las  filosóficas?  ¿las 

científicas?— En  cuanto  sea  posible  examinarlas  y  re  f utarlas  todas. 

— ^Medios  para  dar  prestigio  á  esta  clase  de  capital  importancia. 

— Buen  texto,  elección  de  un  profesor  muy  capaz  é  ilustrado  y 
además  querido  por  los  alumnos. 

Y  las  cuestiones  de  actualidad:  Liheralismo,  Separación  de  la 

Iglesia  y  el  Estado,  Matrimonio  civil,  Instrucción  obligatoria, 

Ingerencia  del  clero  en  apolítica,  etc.,  etc.  ¿Se  deben  tratar? 

¿Cómo? — Como  axiomas,  es  decii",  porque  la  Iglesia  así  lo  man- 

da, y  lo  enseña? — ó  con  una  serie  de  argumentos  que  produzcan 
convicciones  arraigadas  y  profundas? 

Manera  de  tratar  estas  cuestiones  para  no  herir  susceptibili- 

dades.— Qué  hacer  con  niños  que,  aunque  de  buen  natural  y 

bien  inclinados,  por  el  medio  en  que  viven,  principian  á  mani- 

festarse indiferentes  ó  incrédulos. — ¿Expulsarlos?  ¿No  retraería 

esto  á  ciertos  padres  de  familia  más  ó  menos  indifei'entes,  de 

-confiarnos  sus  hijos?  — ¿Tolerarlos  algún  tiempo  prudencial- 

mente  largo,    aprovechar  este  tiempo  para  instruirlos,  conven- 
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eerlos,  etc.?  pero  ¿y  el  cseáiidaloV  ¿y  el  temor  de  perversión 

para  los  otros? 
Couvettieiicia  ó  más  bien  dicho,  necesidad  de  establecer  una 

clase  especial  de  «Hidoria  de  la  Iglesia». 

He  aquí  cuestiones  de  trascendental  importancia,  y  de  cuya 

acertada  -soJiición  depende  el  porvenir  relij^ioso  de  nuestros 
alumnos. 

1}. — Fomento  de  ta  jiicdud  .sút/iln  //  diiradrra. 

De  qué  manera  conviene  desarrollar  en  los  alumnos  la  pie- 

dad sólida  y  duradera. — ¿Prácticas  nmltiplicadas,  obligatorias, 

largas?  ¿Y  qué  prácticas  piadosas  conviene  fomentar? 

¿Cómo  infundirles  la  verdadera  piedad?  (¿ué  se  debe  pensar 

acerca  de  la  obligación  de  confesarse  y  comulgar  todos  los  ni- 
ños en  días  determinados  (Confesión  General). 

Es  un  hecho  notorio  que,  por  regia  general,  los  niños  no  se 

forman  seriamente  á  la  piedad  sólida  en  los  colegios;  prueba: 

en  las  vacaciones  descuidan  hasta  la  misa  del  Domingo;  salidos 

del  colegio  dejan  todas  sus  prácticas,  como  si  sacudieran  un 

pesado  yugo,  etc.,  etc. , 

¿Cuál  es  la  causa  de  este  mal?  cuáles  son  sus  remedios? 

— Qué  hacer  con  los  niños  descuidados  en  la  Confesión  y 

Comunión,  sobre  todo  al  principio.  ̂ ,Expidsarlos':'  castigurlosY 

cpnonestu)-tos?  aconsejarlos'^  De  qué  medios  valerse  que  sean 
verdaderamente  eficaces? 

La  expulsión  tiene  gravísimos  inconvenientes.  Fuera  de  que 

el  expulsado  será  un  impío,  sus  compañeros  al  saberlo,  comul- 

garán sacrilegamente  para  no  correr  la  misma  suerte. — El  cas- 
tigo, aunque  en  menor  grado,  tiene  los  mismos  inconvenientes. 

— La  amonestación  puede  producir  con  el  tiempo  sus  frutos; 

pero,  entretanto,  liay  el  peligro  de  escándalo  para  los  demás 
alunmos. 

C. — Medios  ])ara  'procurar  y  asef/iirar  ¡a  perseverancia  de  los  jó- 
venes. 

I. — Punto  de  importancia  excepcional  y  que  debería  ser  ob- 
jeto de  estudios  muy  serios,  á  fin  de  uniformar  la  obra  de  los 

colegios,  después  de  ado¡)tar  los  mejores  medios  de  acción. 



Academias  literariab;  musicales. — Asociaciones-  piadosas. — 

Obras  de  caridad. — Patronatos. — (Parece  probado  por  la  expe- 
riencia que  los  jóvenes  que  se  dedican  á  esta  clase  de  obra?, 

pei'severau). 
Unión  de  estas  diferentes  asociaciones  de  los  varios  colegios, 

para  que  juntas  se  sientan  más  fuertes. 

Fomento  de  esta  unión,  en  algunas  reuniones  anuales. 

— Manifestaciones  ci  teriores  y  píildicas  para  acostumbrarse, 

no  sólo  á  vencer  el  respeto  humano,  sino  á  gloriarse  de  ser  ca- 
tólicos. 

— Cómo  y  cuándo  se  harían  estas  manifestaciones. 

II. — Necesidad  imperiosa  de  arbitrar  medios  para  precavei' 

á  Jos  alumnos  de  los  peligros  gravísimos  del  teatro,  de  los  polo- 
leas y  callejeos,  y  de  los  peligros  de  su  propia  casa  

— Conveniencia  de  dirigir  circulares  colectivas  A  los  padres 
de  familia  para  señalarles  estos  peligros. 

— ¿Convendría  tomar  medidas  represivas  contra  los  niños  que 
frecuentan  solos  el  teatro?...  Acuerdo  unánime  que  para  esto 
se  necesitaría. 

Es  un  hecho  que  en  la  calle,  en  el  teatro,  pierden  los  niños 

lo  que  ganan  en  el  colegio;  de  aquí  el  deber  que  incumbe  á  los 

Directores  de  colegio,  de  estudiar  cómo  poner  remedio  á  este 
mal . 

— Y  cómo  precaver  á  los  niños  de  los  peligros  de  su  propia 

casa,  del  mal  ejemplo  de  sus  propios  padres. — Exquisita  pru- 
dencia con  que,  en  este  caso,  debe  procederse. 

E. — Disciplina  escolar. 

¿Qué  clase  de  disciplina  conviene  adoptar?  ¿La  rigorosa,  de 

cuartel?  ¿La  disciplina  suave  que  aseaieje  el  colegio  á  la  vida 

de  famiha? — Y  si  esta  última  es  la  mejor;  ¿en  qué  consiste? 
¿Cómo  practicarla? 

Inconvenientes  del  rigor  en  la  disciplina,  especialmente  para 

el  porvenir  de  los  alumnos  en  sus  relaciones  con  el  colegio,  y 

en  el  amor  á  la  Religión  y  al  Clero — Castigos. — Necesidad  de  uni- 
formarlos, en  cuanto  sea  posible.  Sería  más  fácil  su  aplicación. 



G.  — Ttélaciones  con  los  Padres  ij  Madres  de  familia. 

Sus  exigencias. — En  qué  se  puede  ceder;  en  qué  no  se  debe 

ceder. — Conveniencia  de  la  uniformidad  en  este  punto,  más 
importante  de  lo  que  á  primera  vista  parece. 

La  diversidad  de  procederes  traerá  como  consecuencia  que 

los  padres  de  familia  se  impongan  á  los  rectores,  con  grave  de- 
trimento de  la  educación  y  disciplina. 

H.  — Admisión  dr  niños  do  otros  colet/ios — Erpulsiones. 

I.  — Necesidad  de  un  acuerdo  para  la  admisión  de  niños  que 

han  estado  en  otros  colegios  católicos — Informes  privados — 
¿Conviene  en  algunos  casos  aceptar  niños  expulsados  de  otros 

colegios? 

II.  — Las  más  difíciles  y  delicadas  son  las  expulsiones  por 

faltas  relativas  á  hi  fe  y  A  la  moral. — Como,  en  estos  casos,  haj' 
que  obrar  con  mucha  prudencia;  conviene  estudiar  también 

este  punto. 

V 

Dificultades  é  inconvenientes 

Diremos  dos  palabras  acerca  de  las  dificultades  que  parecen 

oponerse  á  la  unión  de  los  colegios. 

L — Los  colegios  perderán  su  independencia  1/  lüteriad  de  acción. 

De  ninguna  manera. — Ya  se  ha  dicho  que  ningún  acuerdo" 
de  k  Junta  es  obligatorio.  Lo  único  que  se  pide  es  buena  vo- 

luntad para  reunirse  y  estudiar  juntos  la  educación.  Cada  co- 

ler/io  queda  ah.sol idamente  libre  de  adoptar  ó  nó  los  acuerdos  to- 
mados. 
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■2. — Los  colegios  pueden  perjudicarse  si,  mediante  la  eomimiea- 

eión  de  luces,  ideas,  etc.  se  consigue  que  todos  alcancen  presti- 

gio y  buena  reputación. 

Al  contrario:  el  perfeccionamiento  y  prestigio  de  la  enseñan- 

za católica,  aprovechará  á  todos  los  colegios — El  que  algunos 
colegios  no  anden  como  conviene,  esto  sí  que  desprestigiará  á 

los  demás  y  causará  positivos  daños. 

3.  — Se  ahogará  y  matará  toda  iniciativa. 

No  hay  tal :  siempre  quedará  un  ancho  y  espacioso  campo  de 

acción  particular  en  cada  colegio.  Todos  tendrán  las  ventajas 

de  unas  mismas  teorias;  pero,  no  todos  tendrán  el  mismo  talen- 
to, celo  y  constancia  para  aplicarlas. 

4.  — Son  Utopias  ¿Quién  habla  de  utopías  tratándose  de  sa- 

cerdotes y  religiosos? — Utopía  fue  también  el  proyecto  de 
convertir  el  mundo  con  doce  pescadores ...  ¿Se  puede  hablar 

de  utopías  cuando  está  de  por  medio  la  salvación  de  la  socie- 
dad y  la  salvación  y  defensa  propias? 

¿Qué  enormes  sacrificios  se  nos  piden  para  conseguir  ñn  tan 

excelente? — Reuniones  y  cambiar  ideas,  como  suele  decirse, 

anas  cuantas  veces  ni  año;  escribir  algunos  trabajos  sobre  edu- 
cación, trabajos  que  serán  de  tal  modo  distribuidos  que  tocará 

-uno  por  año  á  cada  colegio. 

Conclusión 

El  día  que,  con  la  Universidad  Católica  formemos  un  solo 

cuerpo,  por  estrecha  unión  de  intereses,  métodos,  procedimien- 
tos, etc.,  ese  día  la  instrucción  católica  dará  todos  los  frutos 

C!0SGBBS0  E.  16 
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que  ella  se  merece  por  hi  n)agnitu<l  de  sus  obras  y  por  sus  gran- 
des esfuerzos. 

Para  los  que  todavía  dudan: 

¿Por  qué  la  Francia  ha  llegado  á  [)erderse  casi  por  comple- 
to, no  obstante  sus  innumerables  colegios  católicos,  mientras 

en  Alemania  el  Catolicismo  gana  terreno,  cada  día,  á  pesar  de 

no  contar  sino  con  poquísimos  colegios  religiosos?... 

Es  opinión  común  entre  muchas  personas  notables  por  su 

virtud,  inteligencia  y  posición  social  ó  eclesiástica,  que  en  Fran- 

cia m  hahria  habido  expulsión,  ni  leyes  que  arruinaran  completa- 
mente la  enseñanza  religiosa,  si  hubiera  habido  unión  entre  las 

congregaciones  religiosas  docentes,  y  uniformidad  en  la  forma- 
ción de  los  jóvenes. 

Si  cada  año  saliese  de  los  colegios  católicos  una  falange  de- 

jóvenes  virtuosos,  ilustrados,  de  convicciones  religiosas  profun- 
das, ¿veríamos  lo  que  ahora  estamos  viendo  en  Chile?  ¿Y 

quién  nos  impide  conseguir  formar  esas  falanges?... 
Como  Resumen  diremos: 

1)  . — Que  la  unión  dará  inmenso  prestigio  á  la  enseñanza  cató- 
lica. 

2)  . — Que  Dios  no  puede  bendecir  (como  ha  pasado  en  Francia- 
obras  en  que  sus  nñmsivoü  posponen  los  eternos  y  universales 

intereses,  á  sus  propios  y  particulares  intereses  (mal  enten- didos), y 

3)  . — Que  los  frutos  irán  disminm/endo  cada  día,  y  que  seremos 

responsables  de  la  pérdida  de  la  juventud  porno haber  queri- 
do emplear  todos  los  medios  á  nuestro  alcance. 
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Educación  de  la  Mujer  sfegún  los  principios  católico» 

Relator:  Rvdo.  Padre  Bernardo  Gentilini 

La  mujer  desempeña  actualmente  en  el  mundo  un  rol  prin- 

cipal. 

El  paganismo  la  había  relegado  á  ser  esclava;  el  cristianismo 

la  rehabilitó  y  la  hizo  compañera  del  hombre.  Dios  al  criarla 

había  dicho:  «Demos  al  hombre  una  compañera  semejante  á 

él»,  (1).  Y  hoy  la  mujer  es  compañera  del  hombre,  reina  del 

hogar  doméstico  y  primei'a  educadora  de  la  familia. 

El  hombre,  bien  dijo  De-Maistre,  se  forma  sobre  las  rodillas 
de  las  madres. 

De  las  madres  depende  en  gran  parte  el  porvenir  de  la  reli- 
gión y  de  la  patria.  El  niño  que  hoy  ella  educa,  será  mañana 

el  hombre  de  la  Sociedad, 

Por  tanto,  la  necesidad  de  dar  á  la  mujer  en  sus  primeros 

años  una  educación  religiosa,  fuerte,  apta  para  el  desempeño 

de  las  obligaciones  que  más  tarde  le  confiará  la  divina  Pio- 
videncia,  tiene  una  importancia  principal. 

Desarrollemos  brevemente  estos  tres  puntos:  Educación  reli- 

giosa, fuerte,  apta,  que  son  como  la  síntesis  de  la  educación  de 

la  mujer. 

I 

La  mujer,  en  los  primeros  abriles  de  su  vida,  encierra  en  su 

corazón  todos  los  gérmenes  de  la  virtud,  en  su  frente  brilla 

toda  la  belleza  de  su  alma,  y  en  su  rostro  se  dibuja  todo  el 

candor  de  su  inocencia.  Se  diría  que  es  un  ángel  bajo  aparien- 
cias humanas. 

(1)  Faciamuí  adjutarium  simile  (Gén.  2,  18.) 



Y  bien,  cultivad  ese  corazón,  cuidad  de  ese  ángel.  Y  cncu- 

niinadlo  ante  todo  por  las  dulces  sendas  de  la  piedad.  La  pie- 
dad es  para  un  alma  tierna,  lo  que  es  el  perfume  para  la  flor, 

la  blancura  para  el  lirio,  los  matices  para  la  rosa. 

Hase  de  comenzar,  como  lo  enseña  el  Cardenal  Alimonda  (1), 

con  enseñar  á  la  tierna  criatura  el  nombre  de  Dios,  con  hacér- 

selo balbucear,  aun  antes  que  el  nonabre  del  padre  ó  de  la  ma- 

dre, con  explicarle  la  grandeza  de  su  Omnipotencia,  los  prodi- 

gios de  su  amor. 

Esto  era  lo  que  tanto  encomendaba  á  los  padres  cristianos 

Mons.  de  la  Bouillerie:  «Que  antes  de  pronunciar  vuestros 

nombres — ^decía — el  niño  ó  la  niña,  module  el  nombre  de  Jesús; 

que  sus  pasos,  aunque  vacilantes,  se  dirijan  al  camino  de  la 

iglesia;  que  sus  brazos  se  crucen  para  orar,  con  más  frecuen- 

cia y  prontitud  que  cuando  se  extienden  para  abrazaros». 

No  he  podido  resistir  al  deseo  de  transcribir  aquí  las  enseñan- 

zas de  una  ilustre  escritora  itahana,  Catalina  Franceschi  Ferruc- 

ci:  «Las  madres — dice — deben  hablar  de  Dios  á  sus  hijos,  cuando 

éstos  teniéndo  el  alma  y  los  sentidos  gratamente  impresionados 

por  los  objetos  exteriores,  pueden  fácilmente  concebir  afectos 

de  gratitud,  de  amor,  de  admiración  y  reverencia. 

«Hablemos,  pues,  á  nuestros  hijos,  do  Dio.s, — sigue  la  ilus- 

tre escritora, — cuando  en  la  cima  de  un  monte,  al  oreo  de  la 

brisa  que  agita  la  copa  de  los  árboles  y  brinda  los  perfumes 

de  las  flores,  ellos  contemplan  con  admiración  la  majestad  de 

los  bosques,  el  plateado  curso  de  los  ríos,  el  indefiuido  aspecto 

de  las  lejanas  rocas». 
«Hablémosles  de  Dios  oa  el  silencio  de  una  noche  serena; 

al  oír  el  ruido  del  trueno,  ó  al  contemplar  las  playas  del  líiar... 

«Y  cuando  vemos  que  aus  mentes  se  conmueven  y  sus  cora- 
zones se  enternecen,  delante  de  los  prodigios  de!  arto,  ó  al 

escuchar  las  melodías  do  la  música,  ó  al  recordar  algún  Ikkííío 

glorioso  ó  alguna  prueba  de  alta  virtud,  ¡ah!  no  dejemos  e»»- 
tonces  de  hablarles  de  Dios». 

(1)  Conferenze.—T.  II.— 0,.nf.  XI. 
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iMostradles  en  todas  las  cosas  las  liuellas  de  su  bondad,  de 

su  grandeza,  de  su  omnipotencia... 

«Infundid  en  sus  almas  la  confianza  y  el  amor  en  Dios... 

«Haced  que  ya  en  la  prosperidad  como  en  las  desgracias,  os 

vean  dirigir  el  corazón  á  Dios,  darle  gracias  por  todo,  y  ben- 
decir incesantemente  su  nombre». 

¡Bellas  palabras,  que  merecerían  estar  grabadas  en  el  cora- 

zón de  todo  educador!  Y  la  ilusti-e  escritora  así  educó  á  su 

tierna  hijita,  Rosa  Ferrucci.  Contaba  apenas  pocos  años 

cuando  embebido  su  espíritu  de  las  enseñanza  de  taii  bonda- 

dosa madre,  le  pregunta  un  día:  &Dime,  madre,  ¿quiénes  este 

Dios?  Y  cónao  puedo  amarle  muchoV» 

El  año  184í^  bace  su  primera  Comunión;  y  es  tal  su  ternura 

hacia  el  Dios  oculto  en  la  Eucaristía,  que  se  acerca  á  la  Sagra- 
da Mesa  con  el  rostro  radiante  de  amor  y  los  ojos  llenos  de 

lágrimas.  Y  desde  entonces  cada  vez  que  debe  comulgar,  em- 
plea tres  días  para  prepararse  con  la  oración  á  tan  augusto 

acto.  En  todo  lo  criado  ve  á  Dios;  le  ve  en  la  persona  de  los 

pobres.  Y  es  tanta  su  compasión  hacia  los  que  sufren,  que  con 

santas  industrias  pone  aparte  la  mitad  de  su  comida  para  darla 

á  los  pobres;  se  niega  la  mejor  de  las  vestiduras  para  comi^rar 

medias,  camisas,  blusas  para  los  huérfanos;  deja  á  menudo  la 

lectura  ó  el  estudio  de  la  nuísica  para  ir  á  visitar  á  los  enfermos. 

¡Oh!  cuánto  amaba  á  Dios  la  niña  Rosa  Ferrucci!  (1). 

Asimismo  fue  formada  la  ilustre  fundadora  de  la  Obra  de  la 

Pi  opag ación  de  la  fe,  Paulina  María  Haricot 

Su  madre  sabía  instalar  en  su  tierno  corazón  los  más  delica- 
dos sentimientos. 

Cuando  se  acercaban  los  pobres  á  las  puertas  de  su  casa,  los 

recibía  con  una  bondad  encantadora;  y  solía  repetir  frecuente- 

mente á  su  hija:  Seríamos  muy  dichosas,  Paulina  mía,  si  tu- 
viéramos una  fuente  inagotable,  de  donde  pudiéramos  tomar 

todo  el  oro  necesario  para  socorrer  todas  las  necesidades! 

«Sin  embargo,  hija  mía,  jamás  llegaríamos  á  enjugar  todas 

(1)  Cardenal  Alimonda. — Ibidetn. 
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las  lágrimas... Pero,  si  amamos  mucho,  mucho  á  Dios,  encontra- 

remos en  nuestro  corazón  tesoros  más  preciosos  que  el  oro,  pa- 
ra consolar  el  dolor. » 

«Cuando  nos  paseábamos  por  el  campo— cuenta  Paulina — 
mi  madre  me  hacía  admirar  en  todo  la  bondad  y  poder  de  Dios; 

unas  veces  á  la  vista  de  una  hermosa  flor  me  recordaba  aque- 

llas palabras  del  Salvador:  «Si  así  cuida  Dios  de  las  yerbas  del 

campo  ¡cuánto  más  cuidará  de  vosotros!» 

«Otras  veces  un  pequeño  nido  en  el  cual  un  débil  pajarillo 

cubría  bajo  sus  alas  á  sus  poUuelos,  daba  ocasión  á  mi  madre 

para  que  me  revelara  la  Providencia  del  Padre  celestial,  que 

no  echa  en  olvido  á  ninguno  de  aquellos  pequeñuelos.» ... 

«Yo  asistía  siem])re  á  estos  actos,  y  noté  que  la  mirada  dulcí- 

sima de  mi  madre  permanecía  largo  tiempo  fija  en  el  cielo.» 

«Es  así  como  la  naturaleza  llegó  á  ser  para  mí  un  libro  ad- 
mirable.» 

Confesemos,  señores,  que  estehermoso  sistema  de  educación  ha- 

ce falta  á  muchas  madres,  á  muchísimos  educadores,  que  no  sa- 

ben embeber  el  espíritu,  sino  de  la  vanidad  del  mundo,  de  los  di- 
vertimientos de  la  edad,  de  las  cosas  de  la  tierra. 

La  madre  ha  de  enseñar  al  niño  á  rezar. 

Dejemos  la  palabra  al  Cardenal  Alimonda,  que  en  su  confe- 

rencia XI,  que  trata  del  primer  educador,  la  madre,  se  expre- 
sa así: 

«Cuando  el  párvulo  crece,  la  madre  toma  en  su  mano  la  del 

hijo,  la  lleva  á  la  frente  y  al  pecho  y  á  los  dos  lados,  signán- 
dole con  la  señal  de  la  cruz  y  consagrándolo  á  Jesucristo.  Al  cuello 

le  pone  una  medalla  de  María...  y  le  dice:  «Mi  querido,  nues- 
tro Criador  es  también  nuestro  Padre.  Llámalo,  pues,  Padre, 

que  El  te  lo  permite».  Y  le  enseña  el  Padre  nuestro,  inefable  y 

divina  oración,  que  es  llamada  por  S.  Cipriano,  Evangelii  bre 

viariuni.  (1)  Montaigne  hubiera  querido  que  todas  nuestras  ac- 
ciones empezasen  con  tal  oración,  la  cual  dice  todo  lo  que  es 

(1)  S-  Cipr. —  Trat.  de  orationc  dominic. 
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necesario.  (1)  Y  el  escéptico  Renán,  según  lo  que  escribe  él 

mismo,  se  enternecía  al  oír  esta  sublime  plegaria». 

Y  cuando  ya  más  grandecita  la  niña,  la  madre  ha  de  llevar- 
la á  la  iglesia.  El  P.  Durand  inculcaba  á  los  Congresales  de 

Aviñón  la  visita  cotidiana  al  Smo.  Sacramento.  «No  se  trata, 

■dice,  de  una  visita  prolongada.  Presentar  el  niño  al  Tabernácu- 
lo, enseñarle  á  hacer  una  pequeña  genuflexión,  hacerle  repetir 

una  corta  invocación,  bastarían  para  los  pequeñuelos.  Cuando 

la  visita  es  imposible,  hacerle  pronunciar  una  corta  súplica  en 

la  casa,  volviendo  la  cara  á  la  iglesia». 

Y  tomará  la  madre  margen  para  hablarle  del  más  asombro- 
so de  los  misterios,  el  augusto  Sacramento  del  Altar. 

¡Oh!  os  escucharán  talvez  esas  tiernas  criaturas  con  los  ojos 

embelesados  y  el  rostro  radiante  de  fe.  Es  que  el  Dios  de  la 

Eucaristía  es  el  Dios  de  las  almas  liumildes,  que  esconde  sus  mis- 

terios á  los  sabios  para  revelarlos  á  los  sencillos.  (2) 

Es  así  como  se  formó  Pedro  Julián  Eymard.  En  su  niñez 

*ste  niño  de  fe  se  acercaba  lo  más  que  podía  al  Tabernáculo 

para  oír  mejor  las  inspiraciones  de  Jesús. 

Un  día  mientras  buscaban  al  piadoso  niño,  que  se  hallaba 

ausente  de  la  casa  paterna,  hacía  algunas  horas,  lo  hallaron 

arrodillado  sobre  un  escabel  cerca  del  altar  mayor  de  la  parro- 

.quia,  con  las  manos  cruzadas  y  los  ojos  ñjos  en  el  Tabernáculo: 

— ¿Qué  haces  aquí? — le  preguntaron. 

— -Esto}"^  cerca  de  Jesús  y  le  escucho. 
Fue  el  fundador  de  la  Congregación  del  Smo.  Sacramento, 

y  el  insigne  apóstol  de  la  Eucaristía.  Su  única  aspiración  fue- 

ron siempre  esas  palabras:  Adveniat  regnum  ttmm  Eucharisti- 
cum! 

Y  le  hablará  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  ¡Ah!  se  han  vis- 
to llorar  á  muchos  niños,  al  relatarles  esos  horribles  tormentos, 

esos  crueles  azotes,  esas  hondas  heridas,  ese  martirio  asom- 
broso... 

(1)  M.  ■Montaigne. — Essai»,  1. 1,  p.  523. 
(2)  Matt.  11,  25. 
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Santa  Margarita,  reina  de  Escocia  y  modelo  acabado  de  ma- 

dre, llevaba  á  menudo  á  sus  hijos  al  pie  del  Altar,  y  al  indi- 

carles el  Crucifijo  les  decía:  «He  aquí,  mis  queridos  hijitos,  á 

Nuestro  Señor.  Aprended  á  amar  á  este  buen  Dios,  que  tanto 

os  amó  y  tanto  os  ama;  aprended  á  amar  á  vuestro  prójimo  jtor 

amor  suyo;  aprended  á  padecerlo  todo  por  él». 

Aunque  chicos,  no  dejaba  de  llevarlos  ;i  la  Misa;  cuando 

más  grandecitos,  los  llevaba  á  las  celdas  de  los  ermitaños  i)ara 

que  se  inspiraran  en  los  sentimientos  de  la  mortificación  cris- 

tiana. Esa  santa  mujer  emprendió  innumerables  obras  de  be- 
neficencia, y  no  se  sentaba  á  la  mesa,  sino  después  de  haber 

dado  de  comer  á  nueve  huérfanos  y  á  veinte  y  cuatro  personas 

muy  necesitadas. 

Y  bien,  en  todas  estas  obras,  se  hacía  siempre  acompañar 

por  sus  hijos,  á  los  cuales  les  enseñaba  á  ver  al  mismo  Salva- 

dor en  la  persona  de  los  pobres.  Les  instaba  en  modo  paiticu- 
lar  sumo  desprecio  i)or  las  vanidades  del  mundo,  á  la  par  que 

el  más  grande  horror  por  todo  pecado. 

Así  lo  hacía  también  la  Reina  Blanca  de  Castilla,  la  cual 

solía  decir  á  menudo  á  su  hijo  Luis:  «Hijo  mío,  mucho  te  quie- 

ro; pero,  preferiría  verte  antes  muerto,  que  manchado  por  un 

pecado  mortal.» 

Y  este  buen  hijo  llegó  á  corresponder  de  tal  modo  á  los  de- 
seos de  su  piadosa  madre,  que  consiguió  ser  un  gran  santor 

San  Luis,  rey  de  Francia. 

Rindamos,  señores,  homenaje  de  veneración  á  estas  madres, 

y  hagamos  votos  para  que  muchas  imiten  su  ejemplo. 

Y  cuando  llegue  la  edad  de  la  primera  Comunión,  ¡oh!  es 

entonces  cuando  se  debe  dar  á  conocer  la  madre  verdadera- 

mente cristiana.  Ese  día  ha  de  quedar  indeleble  en  la  mente 

de  la  niña,  y  ha  de  ser  más  fascinador  que  el  día  de  las  bodas. 

¡Claro!  Es  el  día  de  las  bodas  místicas  con  el  Cordero  de  Dios. 

Aquí  quiero  intercalar,  señores,  una  palabras  que  el  R.  P. 

Durand,  sacerdote  del  Smo.  Sacramento,  pronunciaba  en  el 

Congreso  Eucarístico  de  Avifión  en  Francia. 

«Hay  que  santificar — decía — á  los  niños  por  la  Eucaristía, 
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dándoles  una  fe  más  viva  y  más  práctica  sobre  la  pi-esencia 
real  de  Jesús  en  el  Smo.  Sacramento,  especialmente  haciendo 

de  la  primera  Comunión  el  punto  culminante  de  la  educación 

cristiana.  Permitidme  citaros  á  este  respecto  á  un  maestro,  cu- 

ya doctrina  será  aceptada  por  todos,  á  Mons.  de  la  Boullerie. 

«La  primei'a  educación  de  la  niñez — dice  él — no  es  ni  podrá 
ser  otra  cosa  que  una  preparación  continua  al  grande  acto  de 

la  primera  Comunión.  ¡Alta  moral  es  la  que  da  al  niño  por 

regla  una  comunión  bien  hecha!  Y  para  esto  es  necesario  co- 

rregir los  defectos  que  mancharían  el  santuario  donde  el  Se- 
ñor va  luego  á  descender. 

Primer  fin,  la  santificación  de  la  niñez;  segundo  fin,  afirmar, 

extender,  asegurar  definitivamente  el  reinado  de  Jesucristo  so- 

bre la  tieri-a.  En  efecto,  la  niñez  es  todo  el  porvenir.  Agrupe- 
mos á  la  juventud  cristiana  al  rededor  del  Tabernáculo  y  de  la 

Sagrada  Mesa,  y  tendremos  luego  un  pueblo  de  adoradores,  y 

la  patria  será  más  que  nunca  la  nación  del  Smo.  Sacramento.» 

Antes  de  acabar  esta  primera  parte,  permitidme,  señores, 

que  os  cite  de  nuevo  al  Cardenal  Alimonda.  Este  ilustre  pre- 

lado quisiera  además  que  la  madre  acabai-a  la  educación  de  los 
hijos  con  buenas  lecturas. 

El  libro  es  como  una  potencia,  señores.  El  Hortensias  es 

para  Agustín  el  primer  paso  al  camino  de  la  verdad,  como  la 

Vida  de  los  Santos  es  para  Ignacio  de  Loyola  fecundo  germen 
de  santidad. 

La  niña  leerá  la  historia  de  los  mártires  de  la  fe,  y  dirá: 

Quiero  ser  mártir  yo  también.  C'omo  sucedió  á  Santa  Teresa, 
cuando  apenas  contaba  siete  años.  Y  á  tal  fin,  hasta  había 

huido  de  casa  con  su  hermanito  Rodrigo  para  hacerse  mar- 

tirizar, pensaban  ellos,  en  tierra  de  moros. 

Leerá  los  hechos  de  tantos  apóstoles,  y  dirá:  Yo  también 

quiero  ser  apóstol. 

Leerá  la  vida  de  los  santos  y  dirá  como  San  Agustín:  ¡si  ellos 

y  ellas  han  podido  hacerse  santos  ¿por  qué  yo  no  lo  podré? 

Si  i/li,  cur  non  ego? 

Repito  con  el  Cardenal  Alimonda,el  libro  es  unapotencia,  seño- 
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res.  Pero  ¡ay!  si  en  las  manos  déla  nifia  cayera  algún  libro  impío 

ó  novela  impura. . .  [ Ay!  Bien  se  podría  repetir  lo  que  puso  el  im- 
pío Rousseau  i)or  epígrafe  á  su  nueva  Eloísa.  «La  mujer  que 

lea  este  libro,  es  una  mujer  ¡)erdida.» 

Y  muchas  se  pierden  por  las  malas  lecturas. 

Madres  educadoras,  vigilad.  Bajo  las  liojas  de  muchos,  mu- 
chísimos libros  y  periódicos  y  diarios,  se  esconde  un  demonio. 

En  fin,  la  niña  educada  en  esta  atmósfera  de  piedad,  crecerá 

pura  como  un  lirio,  piadosa  como  un  ángel;  más  que  los  diver- 

timientos profanos,  amará  el  recogimiento  del  templo  y  los  que- 

haceres de  la  casa;  más  que  la  locura  del  mundo,  amará  la  sa- 
biduría de  Dios. 

Y  la  tendréis  mujer  fuerte,  porque  únicamente  en  el  molde 

de  la  piedad  se  vacían  las  mujeres  fuertes. 

Recordad  que  es  una  mujer  la  que  enjuga  el  rostro  de  Jesús 

en  el  camino  de  la  cruz,  y  son  mujeres  las  que  velan  ó  miran 

de  lejos  al  Mártir  del  Calvario,  cuando  todos  habían  desapa- 
recido. 

Recordad  que  eran  mujeres  las  tiernas  Ineses  y  Filomenas  y 

Cecilias  que  murieron  por  la  fe,  porque  el  amor  es  tan  fuerte 

como  la  muerte  (1). 

Eran  mujeres  las  Sinforosas  y  Felicitas,  que  con  sus  siete 

hijos  sellaron  su  fe  con  su  sangre. 

Eran  mujeres  las  doctas  Teresas  de  Jesús,  las  reinas  Isabe- 

las, las  heroínas  Juanas  de  Arco;  pero,  todas  vaciadas  en  el  mol- 
de de  la  piedad. 

Recordad  á  Débora,  la  profetisa;  á  Jahel,  la  mujer  fuerte;  á 

Judit,  la  gloria  de  Israel;  á  Ester,  la  libertadora  de  su  pueblo; 

á  la  madre  de  los  Maeabeos,  que  la  Sagrada  Escritura  llama 

Madre  admirable,  que  reúne  en  si  un  cora.~ón  varonil  á  la 
mím  de  miyer;  recordad  á  María.,  .y  confesad  que  el  tipo  de 

la  mujer  fuerte  está  vaciado  en  el  molde  de  la  piedad. 

Es  la  mujer  fuerte  la  que  santifica  el  hogar.  Rut  edifica  ■  la 

casa  de  Booz,  Raquel  y  Lía  la  de  Jacob,  Sara  la  de  Tobías,  co- 

(1)  Pont.  8,  6. 



nio  Clotilde  edifica  la  casa  y  el  reino  de  Clodoveo,  Santa  Cune- 

gunda  el  de  Enrique  VII,  Bereugaria  de  Castilla  el  de  Ferdi- 
uaudo  III,  Santa  Edvige  el  de  Polonia. 

Señores:  ¡Qué  bellos  elogios  podríamos  hacer  de  la  mujer 
fuerte! 

Salomón  dedica  casi  todo  el  capítulo  último  de  sus  prover- 

bios en  alabarla.  «¿Quién  encontrará — dice — una  mujer  fuerte? 
Muy  rara  es  y  muy  preciosa.  Sus  hijos  la  llamarán  dichosa  y 

su  esposo  la  elogiará.  Y  dirán:  muchas  hijas  allegaron  rique- 

zas, pero  tú  las  has  sobrepujado  á  todas.  Engañosa  es  la  gra- 
cia, vana  la  hermosura:  la  mujer  que  teme  al  Señor,  ésta  será 

idabada:  Mulier  tiniem  Dominum,  ipsa  laudahitur. 

Y  ved,  señores,  con  qué  bello  epifonema  acaba  Salomón  el 

elogio  de  la  mujer  fuerte.  Mulier  timens  Dominum;  sólo  la  que 
teme  al  Señor,  merece  ser  alabada. 

Mujer  piadosa  y  fuerte  parecen  ser,  pues,  la  misma  cosa;  y 

así  lo  indica  categóricamente  la  voz  hebrea  que  corresponde  á 

la  palabra /'«fríe. 
A  la  educación  i-eligiosa  es,  pues,  de  todo  punto  necesario 

unir  una  educación  fuerte. 

Puniremos  ya  en  la  segunda  parte  de  nuestro  tema,  que  desa- 
rrollaremos brevemente. 

II 

Yo  he  quedado  siempre  admirado,  señores,  de  esa  mujer  es- 
partana que  á  punto  de  salir  su  hijo  para  el  campo  de  batalla, 

le  presenta  un  escudo  y  le  dice:  Vuelve  con  él  ó  sobre  él;  y  me  he 

preguntado  á  mí  mismo,  si  tenemos  en  nuestros  días  mujeres 

de  tal  temple. 

¡Ah!  la  educación  moderna  peca,  á  no  dudarlo,  por  muy  afe- 
minada. La  sensualidad  ha  penetrado  por  doquiera,  impregna 

el  aire  de  sus  impuros  miasmas,  y  se  ha  convertido  en  ídolo, 

ante  el  cual  educadores  y  educandos  doblan  la  rodilla  y  queman 
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incieuso.  Es  ésta  talvez  la  peor  gangrena  que  roe  á  nuestra  so- 
ciedad. 

Desterremos,  pues,  la  sensualidad  de  la  educación;  y  con  la 

sensualidad  el  ominoso  cortejo  de  sus  ignobles  pasiones.  Y  ante 

todo  y  sobre  todo,  guerra  al  lujo.  Voila  Vennemi,  señores,  de  la 

mujer:  he  ahí  la  hidra  de  siete  cabezas  que  se  reproduce  sin 
cesar. 

Yo  defino  el  lujo:  Un  gasto  que  la  razón  desaprueba,  ya  sea 

en  su  objeto,  ya  sea  en  su  medida. 

Y  el  lujo  trae  consigo  la  pasión  de  gozar,  la  pasión  de  exhi- 
birse, de  lucir,  de  brillar,  la  pasión  de  dominar. 

Un  día  María  Antonieta  envió  su  retrato  á  su  madre.  En  él 

aparecía  conforme  á  su  gusto,  adornada  de  diamantes  y  de 

plumas. 
«Hija  mía,  le  contestó  la  austera  austríaca,  debes  haberte 

equivocado;  el  retrato  que  he  recibido  no  es  el  de  una  reina  de 

Francia,  sino  el  de  una  comedianta». 

Y  bien,  ¡cuántas  Marías  Antonietas  en  nuestros  días! 

Cuenta  Macrobio  que  habiendo  sahdo  un  día  Julia  Augusta, 

la  hija  del  emperador  Octavio,  á  unas  fiestas  con  un  vestido 

severo  y  grave,  por  enmendar  otra  salida  que  el  día  anterior 

había  hecho  con  otro  de  galas  y  colores,  viéndola  su  padre  dijo 

á  los  que  estaban  presentes:  «Cuanto  más  honrado  traje  es  éste 

para  la  hija  de  Augusto  que  el  de  ayer!» 

Dios  por  boca  de  Isaías  anatematiza  ¡i  las  Hijas  de  Israel  por 

su  refinado  lujo;  «Raerá  el  Señor  la  cabeza  de  las  hijas  de  Sión 

y  las  despojará  de  sus  cabellos.  En  aquel  día  les  quitará  el  Se- 
ñor el  adorno  del  calzado,  y  las  lunetas,  y  los  collares  de  perlas, 

y  los  joyeles,  y  los  brazaletes,  y  las  escofietas,  y  los  partidores 

del  pelo,  y  las  ligas,  y  las  cadenillas,  y  los  pomitos  de  olor,  y 

los  zarcillos,  y  los  anillos,  y  las  piedras  preciosas,  y  la  muda  de 

vestidos  de  verano;  y  en  lugar  de  suaves  perfumes  tendrán  la 

hediondez,  y  por  ceñidor  una  cuerda,  y  reemplazará  un  cilicio 

la  faja  de  los  pechos.»  (1) 

(1)  Isai.  3,  17  et  sep. 
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¿Qué  os  parece,  señores'í*  ¿Podría  desearse  descripcióu  más 
minuciosa  del  lujo  y  sus  hermanas  indivisibles,  la  vanidad,  l^A 

Tiinagloria  y  la  ambición? 

En  una  de  sus  comedias,  Moliere  describe  la  educación  mo- 

derna que  se  da  á  las  jóvenes.  Es  un  tutor  que  habla  de  Leo- 
nor, su  pupila. 

<Es  menester, — dice, — instruir  á  la  juventud  con  la  risa  en 
los  labios,  reprender  sus  defectos  con  grandísima  dulzura  

Estas  máximas  he  seguido  yo  en  la  educación  de  Leonor. 

Nunca  he  mirado  como  delitos  sus  desahogos  inocentes;  son 

propios  de  la  primera  edad         Le  he  permitido  que  vaj'a  á 
concurrencias,  á  diversiones,  que  baile,  que  frecuente  los  tea- 

tros        Gusta  ella  de  gastar  en  trajes,  en  ropa  blanca  y  en 

cintas,  ¿qué  quieres?...  Yo  procuro  satisfacer  sus  gustos,  que 

bien  se  pueden  permitir  á  las  jóvenes  en  nuestras  familias,  ya 

que  para  ello  tenemos  bienes  suficientes» 

He  aquí,  señores,  un  cuadro  muy  al  natural  de  la  educa-ción 
moderna. 

A  otro  interlocutor  hace  hablar  Moliére,  y  dice  al  tutor  de 

Leonor;  «Tú  consientes  que  tu  pupila  ande  peripuesta  y  re- 
cargada de  alhajas,  sea  en  buena  hora;  que  tenga  lacayo  y 

criada,  no  me  opongo  á  ello;  que  esté  ociosa  y  divague  por 

donde  quiera  y  sea  requebrada  libremente  por  petimetres  y  le- 
chuguinos, allá  te  las  compongas.  Pero,  yo  pretendo  que  mi 

pupila  viva  á  mi  gusto  y  no  al  suyo;  que  se  ponga  un  jubon- 
cito  de  estameña;  que  no  me  gaste  zapatitos  de  color,  sino  los 

días  que  repican  recio;  que  esté  quietecita  en  casa  como  con- 
viene á  una  doncella  virtuosa,  que  acuda  á  todo,  que  barra, 

que  limpie,  y  cuando  haya  concluido  estas  ocupaciones,  me 

remiende  la  ropa  y  haga  calceta;  que  no  preste  oído  á  las  tier- 
nas quejas  de  mozalvetes  antojadizos,  y  que  jamás  salga  de 

casa  sin  ir  bien  acompañada.» 

He  aquí,  señores,  trazado  en  pocos  renglones  un  perfecto 
modelo  de  educación. 
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Tertuliano  acaba  el  cuadro  que  hemos  esbozado,  dicieiulo: 

«Adornaos,  oh  mujeres,  con  las  virtudes  que  os  enseñan  los 

Apóstoles  y  los  profetas;  sujetad  vuestra  cerviz  al  marido  y 

estaréis  bastante  adornadas;  ocupad  vuestras  manos  con  el  tra- 
bajo, fijad  vuestros  pies  en  vuestra  casa,  y  seréis  á  vuestro» 

esposos  más  agradables  que  si  brillárais  como  oro  y  piedras 

preciosas;  vestid  la  seda  de  la  probidad  y  el  lino  puro  de  la  san- 

tidad, y  así  adornadas  será  vuestro  amante  Jesucristo.» 

He  aquí  otros  tantos  preceptos  que  seguir  en  la  educación 
de  la  mujer. 

¿Habéis  oído,  señores,  todos  estos  oráculos?  Haced,  pues, 

.guerra  sin  cuartel  al  lujo,  y  habréis  muerto  á  la  hidra  de  omi- 
nosas cabezas. 

Inculcad  á  las  niñas  y  jóvenes  la  sencillez  en  el  vestido  y  en 

el  tocado,  la  modestia  en  su  persona  y  en  su  trato. 

La  sencillez  es  el  más  bello  de  los  adornos,  como  la  modes!- 
tia  es  la  más  bella  de  las  virtudes. 

Inculcadles  amor  á  la  vida  del  hogar  y  aversión  á  la  vida 

del  gran  mundo.  La  mujer  es  como  una  delicada  azucena: 

expuesta  á  los  vendavales,  pronto  se  aja  y  marchita. 

Inculcadles  desprecio  por  las  vanidades  de  la  tierra,  desa.^i- 
miento  por  los  bienes  de  fortuna,  horror  por  los  placeres  del 

mundo   Inculcadles  oración,  meditación   Pero,  seño- 

res, ¿a  qué  tantas  palabras?  Dadles  por  modelo  á  la  Sma.  \' ir- 
gen,  y  todo  se  habrá  dicho. 

in 

Cúmpleme  ahora  el  deber  de  desarrollar  breve  y  rápidamen 

te  el  tercer  punto:  Educación  apta  para  el  desempeño  de  .sus  fu- 
turas obligaciones. 

Primero,  la  mujer  debe  aprender  lo  necesario  para  la  cultura 

de  su  mente;  y  esto  más  bien  que  estudios  teóricos,  estudios 

prácticos.  La  mujer  por  lo  general  no  figura  en  el  mundo  lite- 
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rario,  ui  científico,  porque  su  mundo  es  la  familia,  donde  ha 

de  ser  luz  y  sol,  según  la  expresión  del  Evangelio. 

«Las  mujeres— escribió  la  brillante  y  docta  pluma  de  De- 

Maistre — no  han  hecho  ninguna  obra  maestra  en  ningún  géne- 
ro. Ellas  no  han  hecho  ni  la  lUada,  ni  la  Eneida,  ni  la  Divina 

Comedia,  ni  la  Jerusah'n  libertada,  ni  el  Panteón,  ni  el  San  Pe- 
dro, ni  lá  Venus  de  los  Mí'dicis,  ui  el  Apolo  del  Belveder,  ni  el 

Moisés,  ni.  la  Transfiguración:  no  han  inventado  el  Algebra, 

ni  el  Telescopio,  ni  el  vapor;  empero  ellas  han  hecho  algo  más 

grande  que  todo  esto;  es  sobre  sus  rodillas  donde  se  forma  cuanto 

hay  de  más  excelente  en  el  mundo,  nn  hombre  honrado,  una 

mujer  honrada». 

He  aquí  la  grande  obra  de  la  mujer;  eso  vale  más  que  todo. 

Ella  es  la  que  ha  de  dar  al  tierno  niño  el  primer  afecto  para 

la  piedad,  el  primer  aliento  para  el  bien,  el  primer  impulso  para 

toda  acción  buena,  la  primera  educación  para  la  mente.  Y  pa- 
ra esto  se  necesita  una  madre,  y  una  madre  bien  preparada. 

Un  día  decía  á  la  buena  educadora  Madame  de  Campán, 

Napoleón  I:  «Los  antiguos  sistemas  de  educación  no  valen  na- 
da; y  sin  embargo  ¿cpié  falta  á  las  jóvenes  en  Francia  para  ser 

bien  educadas?» 

«Una  cosa  nos  falta:  faltan  tnad res, — contestaba  al  momento 

la  Campán. 

Estas  palabras  impresionaron  vivamente  á  Napoleón;  la  llama 

del  genio  brilló  en  sus  ojos,  y  dijo:  «Y  bien,  he  aquí  todo  un 

sistema  de  educación:  es  necesario  que  vos,  señora,  hagáis  ma- 
dres que  sepan  educar  bien  á  sus  hijos». 

La  madre  ha  de  ser  la  primera  educadora  del  corazón  y  de 
la  mente  del  niño. 

En  segundo  lugar,  la  mujer  debe  aprender  los  oficios  propios 

de  una  muje)-  culta  y  educada. 
¿En  qué  emplearía  si  no,  las  largas  horas  del  día,  si  no  sabe 

ó  nunca  se  ejercitó  en  bordar,  coser,  surcir...?  Sí,  señores,  el 

trabajo  es  la  gran  ley  que  Dios  ha  impuesto  al  hombre;  y  al 

lanzar  sobre  Adán  y  sus  hijos  la  terrible  pena:  ganarás  el  pan 

con  él  sudor  de  tu  /rente,  no  ha  excluido  por  cierto,  que  yo  sepa, 

á  ningún  noble  rico. 
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Por  otra  parte,  yo  no  sé  cóiuo  [xjdráu  arrebatar  el  cielo — y 

fijaos,  señores,  en  el  sentido  de  la  palabra  arrebatar — esas  ma- 
nos delicadas  que  jamás  supieron  manejar  una  aguja. 

Y  no  es  el  trabajo,  por  cierto,  el  que  degrada  al  hombre, 

desde  que  Jesús  mismo  no  desdeñó  de  manejar  la  sierra  y  el 

cepillo  en  el  taller  de  Nazaret. 

Conocemos  señoras  que  poseen  grandes  riquezas  y  dan  á 

mano  llena  á  los  pobres  y  al  culto  divino;  y  sin  embargo  tra- 
bajan. No  propiamente  para  ganarse  el  pan,  sino  para  ocupar 

el  tiempo  que  otras  damas  menos  cristianas  ocuparían  en  fes- 
tines ó  pasatiempos;  y  bordan  ornamentos  sagrados  para  las 

iglesias  pobres,  arreglan  y  surcen  prendas  de  vestir  para  los 

hijos  del  pueblo  y  los  desheredados  de  la  fortuna  ...  He  ahí, 
señores,  las  industrias  de  la  caridad. 

Recuerdo  haber  leído,  algún  tiempo  ha,  esta  bella  anécdota: 

Al  ir  el  Barón  de  Sivón  á  visitar  á  una  señora  caritativa, 

amiga  suya,  la  encontró  remendando  unas  zapatillas. 

— ¿Y  por  qué  no  se  compra  Ud.  otras,  le  preguntó? 

—Porque  tengo  que  economizar  para  los  pobres. 

— Para  ellos  venía  á  pedir  á  Ud.  un  socorro. 

La  señora  se  levanta  y  saca  de  un  cajón  in\  billete  de  mil 

pesetas,  que  entrega  con  la  mano  izquierda  á  su  amigo. 

— ¿Y  por  qué  me  lo  da  Ud.  con  la  mano  izquierda? 

— Para  que  no  se  entere  la  derecha,  y  no  se  niegue  á  seguir 
remendando  las  zapatillas. 

En  los  tiempos  antiguos  las  hijas  de  los  hombres  opulentos 

aprendían  todo  lo  que  puede  convenir  para  el  arreglo  de  -  ima 
cftsa  ordenada. 

En  las  liistorias  antiguas  se  dice  que  hasta  las  reinas  8e  ocu- 

paban K-n  oficio.s  que  en  nuestros  días  á  una  mujer  orgullosa 

le  j:«r¿cen  indignos  ó  indecorosos. 

Tniubiér;  la  santísima  Virgen  María  hiló  la  lana  y  tegióla  te- 
1(*  d?  túnica  que  llevaba  su  divino  Hijo. 

■í\i'<\  mujer  hacendosa,  ha  dicho  el  Sabio.  e>  la  corona  de  su 
w»ftndo>  (1). 

(U  8.  Prov.  12,  A. 
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No  hemos  podido  dejar  de  añadir  uno  de  los  inás  bellos  ejem- 
plos que  hemos  encontrado  en  la  historia  de  los  Santos. 

Santa  Isabel,  hija  de  Andrés  II,  rey  de  Huiigna,  y  esposa  de 

Landfíi'ave  de  Turingia,  empleaba  en  su  labor  todo  el  tiempo 
que  le  sobraba  de  sus  ejercicios  espirituales  y  obras  de  miseri- 

cordia en  que  se  ocupaba.  Ella  bien  sabía  que  la  ociosidad  es' 
la  cosa  más  opuesta  á  la  verdadera  virtud  y  devoción.  Y  no 

consistía  la  labor  de  sus  manos  en  obras  de  oro  y  seda  para 

emplearlas  en  la  vanidad;  trabajaba  con  sus  damas  en  rastrillar 

y  en  hilar  lana,  de  que  hacía  fabricar  paño  para  vestir  á  los 

pobres  y  á  los  religiosos  de  San  Francisco;  pero,  la  labor  más 

ordinaria  y  la  que  cr.i  más  de  su  gusto  era  remendar  los  vesti- 

dos de  los  pobres,  y  lavar  por  sus  manos  la  ropa  de  los  altares. 

Y  llevada  por  su  gran  caridad,  se  resistía  á  vestir  galas  por 

ahorrar  con  que  socorrer  más  abundantemente  á  los  pobres.  Y 

sobre  todo  su  heroica  caridad  triunfaba  en  los  hospitales.  Hizo 

fabricar  ella  misma  uno,  y  todos  los  días  bajaba  á  él  á  pie  mu- 

chas veces  para  atender  'personalmente  á  todas  sus  necesida- 
des. A  unos  hacía  las  camas,  á  otros  les  sazonaba  por  sus  ma- 

nos la  comida,  y  á  otros  les  servía  con  tanto  celo  y  cariño  que 

la  llamaban  madre  de  los  pobres. 

Señores,  estos  son  modelos  que  hay  que  presentar  ;i  menu- 
do delante  de  los  ojos  de  las  niñas  educandas. 

En  tercer  lugar,  una  buena  mujer  debe  estar  instruida  en  to- 

do lo  necesario  pa)  a  el  régimen  de  la  casa. 

Recordad  las  palabras  del  severo  institutor  de  Moliere,  y 
traducidlas  á  la  práctica.  Y  no  os  parezca  demasiado  humillan- 

te, el  asear  la  casa,  atender  á  la  cocina,  conocer  de  las  cosas 

más  menudas,  etc.,  etc.  Nó,  nó:  jamás  puede  humillar  el  cum- 
plimiento de  un  deber. 

Yo  conozco  á  una  buena  y  rica  señora,  madre  de  tres  perlas 

de  hijas.  Y  bien,  con  la  misma  facilidad  con  que  las  turna  en 

la  enseñanza  de  los  pobres  de  su  fundo,  así  también  en  la  co- 

cina y  en  el  servicio  de  la  casa. 

¿Sabéis,  señores,  lo  que  dice  el  ilustre  Tomaseo? 

«Un  gran  daño  de  nuestros  tiempps — dice — es  que  la  mujer 

por  querer  ser  hombre,  no  sabe  más  ser  mujer...  Yo  al  contra- 

rio pediría  á  la  mujer  mucha  cocina». 
Congreso  E.  H 
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Convengo  con  vosotros  que  esto  ha  de  costar  á  las  personas 

acomodadas  y  ricas,  pero  vosotros  debéis  sin  duda  convenir 

conmigo  que  ésta  sería  una  educación  muy  útil  y  provechosa. 

Guillermo,  el  emperador  de  Alemania,  que  tiene  un  gusto 

todo  particular  por  las  fórmulas,  dijo  un  día:  «Para  mí,  la  vida 

de  la  mujer  debe  condensarse  en  estas  tres  palabras:  Kirche, 

Kinder,  Kiuhe:  la  iglesia,  los  hijos  y  la  cocina.  (1) 

Cuéntase  que  Carlos  Magno  hacía  enseñar  á  sus  hijas  los 

trabajos  de  aguja  y  labores  del  sexo  femenino;  y  como  alguien 

le  preguntase  el  por  qué,  contestó: 

«En  primer  lugar  para  evitarles  la  ociosidad;  y  en  segundo 

lugar,  porque  si  alguna  vez  les  es  adversa  la  fortuna,  ya  que 

de  ella  no  estamos  seguros,  tengan  un  medio  de  subvenir  ásus 
necesidades». 

¡Y  eso  lo  dijo  el  monarca  más  poderoso  de  Europa  en  la  épo- 
ca más  gloriosa  de  su  reinado! 

El  cuadro,  señores,  de  la  educación  de  la  mujer  está  esboza- 
do; otros  retoques  de  menor  importancia  los  hemos  dejado  á  la 

imaginación  de  cada  cual. 

Creemos  firmemente  y  con  nosotros  todos  los  sensatos,  que 

mucho  aprovecharía  la  familia,  la  sociedad  y  la  religión,  si  la 

educación  de  la  mujer  estuviera  basada  sobre  los  principios 
sentados  más  arriba. 

Nó,  por  cierto,  no  tendríamos  un  San  Luis  rey  de  Francia 

sin  una  Blanca  de  Castilla;  ni  un  San  Agustín  sin  una  Santa 
Mónica. 

Dijo  Leibnitz,  que  se  reformaría  el  mundo  si  se  reformara  la 

educación;  yo  me  atrevo  á  añadir,  que  se  reformaría  cuanto 
antes,  si  se  reformara  la  educación  de  las  niñas. 

(l)  Hormiga  de  oro.— Año  XIX,  N.»  27. 
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Guoperuclóii  que  presUiii  lus  Establecimientos  de  Eiiseüuiizn 

Particular,   primaria,  secundaria  y  superior  á  ia  difu- 
sión du  las  luces. 

Relator:  Rdo.  P.  Pedro  Nolasco  Neyra 

«El  Salvador  ha  conñado  á  su  Iglesia  la  misión  de  enseñar 

la  religión  á  los  pueblos:  este  es  un  derecho  absoluto  que  debe- 
mos reivindicar  en  nuestras  asambleas  legislativas.  Si  nadie  lo 

hace,  estoy  dispuesto  á  tomar  la  iniciativa  y  á  presentar  un 

proyecto  de  ley  formulado  con  toda  claridad.»  (1)  Los  senado- 
res y  diputados  católicos  deben  meditar  estas  palabras  de  la 

Pequeña  Excelencia,  el  eminente  Windlhorst,  y  secundar  en 

las  Cámaras  la  acción  del  clero  y  de  las  comunidades,  que  son 

las  llamadas  á  propagar  y  vigorizar  la  misión  de  la  Iglesia. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  decía:  «Dejad  que  los  niños  vengan 

á  Mí.»  Decid  vosotros,  á  los  que  desconocen  la  cooperación 

que  á  la  difusión  de  las  luces  prestan  los  establecimientos  ca- 

tólicos: «dejad  ir  á  los  niños  á  sus  escuelas;  permitidles  acer- 
carse á  los  sacerdotes;  dejadlos  reclinarse  en  el  seno  maternal 

de  la  Iglesia.» 

Si  no  se  protege  á  la  infancia,  si  no  se  multiplican  las  escue- 

las, motivo  de  sobra  hay  para  exclamar  con  el  liberal  Dalh- 
mann:  «El  alma  de  los  niños  queda  vendida  al  Estado»  (2). 

Para  que  se  sepa  que  existe  una  base  grande  y  firme,  que 

da  derecho  para  establecer  sobre  ella  la  prosperidad  de  la  pa- 
tria, apuntemos  algunos  datos  y  cifras,  ya  que  no  podemos 

hacer  la  estadística  completa  de  los  establecimientos  particu- 
lares de  instrucción  en  el  país. 

(1)  Deep,  de  un  Pueblo,  pg.  177. 

(2)  Deap.  de  uu  Pueblo. — pg.  185 
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rí; 
*  * 

De  las  dos  categorías  en  que  está  dividida  la  enseñanza  pri- 

maria entre  nosotros,  nos  compete  fijarnos  en  la  que  se  deno- 
mina privada,  porque  la  fiscal  no  hace  á  nuestro  tema. 

Según  la  Sinojjsis  Estadística  de  la  liepáblica  de  Chile,  co- 

rrespondiente al  año  1902,  existen  506  escuelas  privadas,  concu- 
rridas por  2y,6S4  alumnos  de  ambos  sexos.  De  estas  escuelas  203 

son  de  niños;  84  de  niñas;  219  mixtas.  La  asistencia  media  de 

niños  alcanzó  á  18,284;  y  la  de  niñas  á  11,400.  La  matrícula 

general  de  estas  escuelas  subió  á  42,118. 

Para  más  claridad  damos  el  siguiente  cuadro: 

Número  da  escuelas  privadas 
Matrícala  general 

Asisteocia  media  anual 

De  niño> De  niñas Mixtas Totiü Pe  niños De  niñas Total 

203 84 219 ÓOG 
42,118 18,284 11,400 29,684 

En  la  matrícula  general  debemos  fijarnos,  para  deducir  que 

la  mayor  parte  de  esas  escuelas  pertenecen  al  clero  y  á  las  co- 
munidades. Para  llevar  el  convencimiento  de  esta  afirmativa  á 

todos  los  ánimos,  conviene  declarar  que  además  de  Santiago 

en  los  otros  pueblos  importantes  del  país,  existen  tres  ó  más 

casas  religiosas  de  hombres  y  otras  tantas  de  mujeres,  que 

consagran  á  sus  miembros  á  la  enseñanza  primaria.  De  modo 

que  la  cooperación  que  prestan  es  sin  contrapeso.  Aun  en  los 

pueblos  más  apartados  del  sur  y  en  las  islas  magallánicas  y  de 

la  Tierra  del  Fuego,  como  se  sabe,  hay  religiosos  consagrados 

á  la  civilización  de  los  indígenas  y  á  la  instrucción  del  pueblo 

trabajador  de  los  campos  y  de  las  ciudades.  De  tal  manera  que 

el  pan  de  la  doctrina  y  de  la  instrucción  es  concedido  á  todos 

los  chilenos,  con  más  abundancia  y  largueza,  que  en  ninguna 

otra  república  sud-americana.  Si  existe  un  considerable  niíme- 
ro  de  analfabetos  no  es  por  culpa  de  aquellos  á  los  cuales  el 

Divino  Maestro  ordenó  que  predicasen  y  enseñasen  á  todas  las 
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gentes.  Otras  son  las  causas  de  este  fenóineuo,  que  yo  no  pue- 

do estampar  aquí;  fuera  de  que  este  fenómeno  no  acusa  atra- 

so, malestar  ni  infelicidad,  porque  si  no  se  da  á  todos  la  ins- 

trucción, se  les  da  la  educación;  y  sabido  es  que  no  debe  me- 
dirse la  prosperidad,  riqueza  y  bienestar  de  una  nación  por  el 

número  de  sus  analfabetos.  No  son  los  pueblos  instruidos  los 

más  grandes  y  felices,  sino  los  pueblos  educados. 

* 

Al  lado  de  las  congregaciones,  trabajan  con  laudable  empe- 
ño algunas  sociedades  en  la  difusión  de  las  luces.  Entre  ellas 

merece  especial  mención  la  «Sociedad  de  Escuelas  Oatólicas  de 

Santo  Tomás  de  Aquino»,  que  desde  el  21  de  Abril  de  1870, 

presta  eficacísimos  servicios  á  la  enseñanza  primaria.  La  Junta 

Directiva  de  esta  Sociedad  la  componen  algunos  eclesiásticos 

acompañados  de  muchos  caballeros  católicos,  muy  conspicuos 

por  su  posición  social,  su  ilustración  y  celo  por  la  causa  católi- 

ca. Durante  treinta  y  cuatro  años  esta  Sociedad  ha  estado  es- 

parciendo su  semilla  divina  en  nuestro  pueblo,  y  si  los  avan- 
ces del  liberalismo  imperante  en  las  alturas  del  Gobierno,  casi 

otros  tantos  años,  no  ha  podido  arrasar  con  cuanto  significa 

religión,  orden  y  bienestar,  acaso  en  gran  parte  se  deba  á  esas 

escuelas,  verdaderos  pararrayos  dispuestos  á  alejar  los  peligros 

y  las  desgracias.  En  las  escuelas  para  ambos  sexos,  en  las  diur- 
nas y  nocturnas  para  hombres,  se  educan  más  de  cuatro  mil 

niños.  ¡Qué  hermoso  guarismo,  en  una  ciudad  que  cuenta  con 

setenta  y  dos  escuelas  privadas,  que  proporcionan  instrucción 

á  7,192  alumnos!  Como  se  ve,  esta  sola  institución  supera  á  to- 
das las  demás  de  su  categoría. 

* 

De  reciente  creación,  pero  que  ya  prestan  importantes  servi- 
cios y  auguran  para  el  porvenir  preciosos  resultados,  son  las 

Escuelas  Parroquiales.  Harán  en  la  Arquidiócesis,  lo  que  hacen 
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las  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Esta,  en  mi  humilde  concepto, 
es  una  de  las  obras  más  trascendentales  debidas  al  celo  activo 

é  inteligente  del  Iltmo.  y  Rvmo.  señor  Arzobispo,  Dr.  D.  Ma- 

riano Casanova,  el  cual,  en  la  notable  Pastoral  de  31  de  Diciem- 

bre de  1900,  «ordenó  que  en  cada  parroquia  de  la  Arquidióce- 

sis  se  fundara  una  escuela,  con  preferencia  en  los  pueblos  pe- 

queños y  en  el  campo,  escuela  que  debe  estar  bajo  la  dirección 

del  Párroco,  y  en  la  que  á  más  de  las  primeras  letras,  se  ense- 

ñe el  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana,  la  Hi-toria  Sagrada 

y  principios  de  Urbanidad  é  Higiene». 
Con  ciento  seis  parroquias  cuenta  la  Arquidiócejis  y  en  poco 

tiempo  más  podremos  decir  que  cuenta  con  otras  tantas  escue- 
las: tal  es  el  celo  y  entusiasmo  con  que  los  señores  {)árrocos 

han  recibido  esta  ordenanza.  Buena  prueba  de  ese  celo  }'  entu- 
siasmo es  el  hecho  de  que  ja  la  mayor  parte  de  las  parroquias 

reúnen  cerca  de  la  casa  del  pastor  á  sus  tiernas  ovejas.  Recrea 

imaginarse  cómo  la  inocencia  será  preservada,  de  tal  manera 

que  de  los  pueblos  pequeños  y  de  los  campos  alcancen  á  las 

ciudades  y  centros  numerosos,  santos  eñuvios  purificadores  de 

la  atmósfera  de  corrupción,  que  casi  siempre  rodea  á  las  gran- 

des aglomeraciones.  Y  si,  como  lo  esperamos,  los  Señores  Obis- 
pos imitan  el  ejemplo  de  su  ilustre  Metropolitano,  este  rocío 

celestial  caerá  fecundante  y  vivificador  sobre  todo  el  país.  ¿A 

cuánto  subirá  entonces  la  cifra  de  educandos,  que  se  formen 

en  la  fe  y  la  verdad  católicas?  Difícil  es  preverlo,  pero  en  todo 

caso  será  espectáculo  conmovedor  contemplar  millares  de  ma- 
necitas  inocentes  elevadas  á  lo  alto,  orando  por  los  que  no  oran; 

millares  de  corazones  puros,  de  almas  transparentes,  sirviendo 

de  defensa  al  resto  de  sus  connacionales,  que  ya  no  se  asemejan 

á  los  ángeles. 

* 

*  * 

Como  vigilante  Pastor,  el  Iltmo.  y  Rvmo.  Sr.  Arzobisi)o  no 

se  contentó  con  ordenar  la  creación  de  ese  considerable  núme- 

ro de  escuelas,  sino  que  sabiamente  proveyó  á  su  dirección  y 

buena  marcha,  fundando  la  «Escuela  Normal  de  Preceptores  del 

Arzobispado^^ ,  por  decreto  de  2  de  Marzo  de  1901.  Confiada  la 
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dirección  inmediata  y  la  formación  de  los  futuros  maestros  ca- 
tólicos, á  los  Hermanos  Cristianos,  ya  nos  podemos  felicitar 

del  resultado.  Secundados  los  señores  párrocos  por  diestros 

preceptores,  podrán  consagrar  algunas  horas  á  la  vigilancia  de 
sus  educandos.  Con  esta  fundación  se  ha  colmado  el  deseo  de 

la  Iglesia,  de  que  sean  los  sacerdotes  los  que  velen  por  la  edu- 
cación, y  en  cuanto  sea  posible  ellos  mismos  distribuyan  el  pan 

de  la  doctrina  á  los  niños.  Así  se  renovará  constantemente  el 

bello  ejemplo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  al  mismo  tiem- 
po es  un  excelente  sistema  de  educación:  «Dejad  que  los  niños 

se  acerquen  á  mí. »  Borrar  la  distancia  que  pueda  haber  entre 

el  párroco  y  el  feligrés,  establecer  íntima  confianza  entre  ellos, 

es  unir  con  cadena  de  oro  sus  corazones.  El  niño  tan  puro  en 

sus  afectos  y  tan  entusiasta  en  sus  manifestaciones,  amará  su 

religión  y  prácticamente  aprenderá  á  respetarla  en  la  persona 

de  su  párroco,  que  le  ha  manifestado  tanto  interés,  consagran- 
do á  su  instrucción  un  tiempo  precioso.  El  ascendiente  social 

del  párroco  se  trasmite  al  preceptor  y  de  éste  al  alumno,  y  to- 
dos forman  como  una  sola  familia,  en  la  cual  reina  amistad, 

confianza  y  recíproco  afecto.  El  niño  no  extraña  su  hogar.  La 

escuela  para  el  niño  cristiano  es  su  propio  hogar,  tan  afectuo- 
so y  tierno  como  la  casa  paterna.  La  escuela  á  la  sombra  de  la 

iglesia  parroquial,  reemplaza  con  ventajas  al  desvelo  del  padre 

unido  á  la  solicitud  de  la  madre.  El  ministerio  del  párroco  y 

de  su  representante,  el  profesor  católico,  es  una  prolongación 

del  ministerio  de  los  padres  de  familia,  porque  ellos  sienten 

con  fuerza  sobrehumana  la  acción  de  la  caridad,  que  según 

San  Pablo,  es  madre  fecunda  y  divina.  Charítas  mater  est. 

La  madre,  profundamente  creyente  y  por  lo  general  virtuo- 

sa, confía  la  educación  de  sus  hijos  á  maestros  igualmente  re- 
ligiosos y  virtuosos.  El  niño  ve  siempre  buenos  ejemplos.  La 

educación  no  se  interrumpe;  forma  niños  morales  capaces  de 

convertir  á  sus  padres,  que  por  regla  general  son  indiferentes 

y  disipados.  ¡Ay  de  nosotros,  si  llegan  á  superar  los  niños  inte- 
ligentes y  de  robusto  organismo,  pero  faltos  de  sentido  moral! 

Por  el  bienestar  social  y  la  prosperidad  de  la  patria,  preferi- 

mos éstos  á  aquéllos.  Los  profesores  de  que  nos  ocupamos,  in- 

cuestionablemente pueden  conducir  la  educación  de  modo  que 
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nuestros  niños  sean  religiosos  y  morales.  Bello  ideal  que  todos 

debemos  proponernos. 

Esta  escuela  tuvo  el  año  1902  el  siguiente  movimiento: 

De  la  primaria,  })asemos  á  la  segunda  enseñanza.  En  esta 

nueva  categoría,  ya  no  encontraremos  al  niño  sino  al  joven. 

Por  cortos  minutos  nos  hemos  detenido  á  contemplar  la  crisáli- 

da, veamos  ahora  su  transformación  en  pintada  mariposa,  opu- 
lenta en  colores,  rica  en  variedad  de  formas  y  tamaños,  ávida  de 

conocimientos,  infinita  en  sus  giros,  incomprensible  en  sus 

gustos,  pero  siempre  interesante  y  cautivadora. 

La  Sinopsis  Estadisticd  de  la  Repáblim  de  (Jhile  del  año  1!>()2, 

presenta  tres  clases  de  establecimientos  de  la  segunda  enseñan- 
za, á  saber:  fiscales,  privados  laicos  y  privados  religiosos.  No 

liablamos  de  los  [)rimcros  por  la  razón  que  dimos  al  tratar  de 

las  escuelas  primarias.  Según  el  programa  de  las  escuelas  fis- 

cales, se  enseña  religión.  Mas,  en  los  Liceos,  Instituto  é  Inter- 
nado Nacional,  la  enseñanza  de  la  religión  es  voluntaria:  el 

padre  ó  tutor  debe  declarar  que  á  su  hijo  ó  recomendado  se  le 

enseñe  Religión.  Denigrante  acuerdo,  ley  fatal,  que  haciendo 

fermentar  las  pasiones  cu  el  pecho  de  los  niños,  engendrará  el 

deseo  de  ser  jóvenes,  para  interrogar  á  sus  madres,  como  aquel 

adolescente  francés:  «Madre,  cuándo  llegaré  á  ser  bastante  cre- 

cido, para  no  ir  á  misa,  para  dejar  de  orar  como  lo  hace  mi 

padre  >  (1).  La  instrucción  es  la  gran  voz  de  la  humanidad  reli- 
giosa. El  hombre  es  un  sér  naturalmente  religioso.  Siente 

ardorosos  anhelos  de  serio  también  intelectual  y  moralmen- 

te.  El  autor  de  la  «Caída  del  Angel»,  estuvo  en  peligro  de 

'  (1)  Kelg.  é  irrclg.— 1.0  pág.  218. 
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quemar  sus  trasparentes  alas  en  la  incredulidad  y  la  duda. 

Con  el  atolondramiento  de  la  mariposa,  voltejeó  á  su  alre- 

dedor, como  tantos  otros,  cdmo  la  generalidad  de  los  jóve- 
nes nacidos  en  las  impías  entrañas  de  la  revolución.  Leed  el 

cuadro  que  traza  del  niño:  parece  escrito  para  nosotros,  des. 

pués  de  la  ley  que  acabo  de  recordar:  «Sale  del  hogar  de  un 

padre  talvez  creyente,  ó  acaso  escéptico;  vió  que  su  madre  ade- 

maba y  que  negaba  su  padre,  y  entra  en  un  colegio  dividido 

en  el  pensamiento  y  en  sus  tendencias.  Necesitaría  dos  almas 

y  no  tiene  más  que  una.  Se  la  solicita  y  desgarra  en  opuesto  sen- 
tido. La  turbación  y  el  desorden  penetran  en  sus  ideas,  dejand© 

algunos  despojos  á  la  fe  y  algunos  á  la  razón.  Se  admira  de 

ver  tales  contradicciones;  empieza  á  sospechar  que  es  juguete 

de  una  gran  far^a,  que  la  sociedad  no  cr33  nada  de  cuanto 

enseña;  que  tiene  dos  clases  de  fe  y  de  moral;  una  fe  y  un  Dios 

para  los  niños;  una  fe  y  un  Dios  para  los  jóvenes  y  acaso  otra 

fe  y  otro  Dios  para  el  que  es  ya  hombre  hecho.  Sucumbe  ante 

semejante  espectáculo.  Su  fe  se  extingue;  su  razón  falta  de 

ánimo  se  enfrí  i,  agóstase  su  alma,  y  su  entusiasmo  truécase 

en  indiferencia  ó  decaimiento»  (1). 

Consuela,  no  obstante,  el  gran  número  de  establecimien- 

tos de  enseñanza  secundaria,  que  contrarrestan  la  instruc- 
ción dada  en  el  Instituto  y  en  los  Liceos  fiscales.  Entre  los 

establecimientos  privados  los  hay  dirigidos  por  seglares  y  los 

hay  regentados  por  religiosos.  La  estadística  de  los  primeros 

arroja  una  cifra  considerable  de  colegios  en  los  cuales  es  obli- 
gatoria y  preferente  la  religión  y  la  moral  católicas.  En  mucho 

de  ellos  la  enseñanza  de  la  religión  confiada  está  á  un  sacer- 

dote. Que  esto  sea  una  garantía  ¿quién  puede  ponerlo  en  duda? 

* *  * 

He  aquí  un  cuadro  de  los  colegios  de  particulares,  en  los  que 

es  obligatoria  la  instrucción  ri^ligiosa.  (Véase  el  cuadro  N*'.  1). 

(1)  Bougaud,— 1.0  pág.  221. 
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CUADRO  N.o  I 

ESTABLECIMIENTOS  PARTICDLARE8  DB  ENSEÑANZA  SECUNDARIA 

EN  QDE  SE  DA  INSTRUCCION  CATÓLICA 

I  lüDADES NOMBBE  DE  IOS  ESTABLECIMIENTOS 

Tacna  
Iqulqu»  I 

Copitpó  

Valparaíso-. 

Ltmacha.... 

San  Felipe.. 

Santiago. 

Talca  I 

Carleó  

CWllán  

Concepción... 
Taleahuano . 

Colegio  Santa  Rosa  
Instituto  Comercial  

Colegio  Inglés  
Liceo  de  Niñas  

Colegio  Inglés  
Colegio  Santa  Filomena — 
Colegio  Cristóbal  Colón  
Colegio  San  José  
Colegio  Americano  
Colegio  San  Luis...  
Internado  del  Buen  Pastor. 

Colegio  Santa  Teresa  
Colegio  de  San  Bernardo... 
Liceo  Americano  

Liceo  Santa  Margarita  
Colegio  la  Instrucción  
Instituto  Sud-Americano. . . . 

Colegio  Apóstol  Santiago... 
Liceo  Santa  Catalina  

Colegio  Santa  Catalina  
Colegio  del  Carmen  
Liceo  Victoria  Prieto  
Liceo  Artístico  Industrial... 
Liceo  Chileno  

Colegio  Manuel  Rodríguez. 

Colegio  Inglés  Católico  
Internado  del  Buen  Pastor. 

Colegio  de  Señoritas  
Liceo  Santa  Filomena  

Colegio  de  la  Purísima  

MATRICULA 

Boiáros  Mujeres  I  Total 

Totales. 

5 
124 108 

14 

12 

80 

50 

18 

15 

100 

15 
22 

76 

10 

70 

719 

58 

146 

80 
35 
15 50 
40 

25 
85 

82 68 

48 
20 75 

100 

60 60 SO 

55 

62 
17 
26 

100 

120 

63 

124 
108 
160 80 

35 
27 
50 
40 
80 
25 
85 
50 

100 

83 
48 

100 20 
75 

115 82 
60 80 

55 
76 
62 
17 

36 

100 190 

1,507  2,226 
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Los  seminarios  y  los  colegios  de  corporaciones  religiosas, 

son  mayores  en  número  y  en  importancia.  Para  demostrar 

esta  aseveración  hemos  formado  el  siguiente  cuadro,  que  dista 

mucho  de  contarlos  todos.  (Véase  el  cuadro  número  2). 

* *  * 

Como  se  ve,  este  cómputo  arroja  un  número  de  seis  mil  no- 

vecientos cuarenta  y  seis,  que  agregados  á  los  dos  mil  doscien- 
tos veintiséis  educandos  de  los  colegios  de  particulares,  arrojan 

la  respetable  cifra  de  nueve  mil  ciento  setenta  y  dos  alumnos 

formados  en  las  ideas  religiosas,  y  como  éstas,  una  vez  cono- 
cidas, no  se  borran  del  espíritu;  y  cuando  han  sido  practicadas 

en  la  juventud,  pov  más  trascendentales  que  sean  las  crisis  y 

alternativas  porque  se  atraviese,  jamás  pueden  olvidarse,  re- 
sulta que  una  pléyade  escogida  y  numerosísima,  no  dobla  su 

rodilla  ante  Belial. 

Después  de  esto  ¿aun  se  desconocerá  la  cooperación  que  á 

la  difusión  de  las  luces,  en  la  enseñanza  secundaria,  el  clero  y 

las  corporaciones  religiosas  prestan? 

* 
*  * 

Los  que  niegan  esta  cooperación  y  sus  ventajas  en  el  orden 

intelectual,  religioso  y  moral,  paren  mientes  en  el  orden  eco- 
nómico y  se  convencerán  de  ello  una  vez  más. 

En  el  año  1902  gastó  el  fisco  en  la  instrucción  primaria  tres 

millones  quinientos  cincuenta  y  siete  mil,  quinientos  noventa 

y  seis  pesos  ($  3.557,596).  Con  esta  suma  costeó  1,821  escue- 
las, coji  una  asistencia  media  de  97,692  niños,  y  un  personal 

docente,  profesores  y  ayudantes  de  3,426.  Las  escuelas  priva- 
das con  las  conventuales  y  congregacionistas  y  las  anexas  á 

los  hospitales,  hospicios,  asilos,  etc.,  y  las  sostenidas  por  socie- 
dades católicas  alcanzan  á  506,  con  una  matrícula  de  42,118 

niños.  Estas  escuelas  dan  educación  gratuita.  Por  consiguien- 
te ahorran  á  la  república  más  de  un  millón  de  pesos.  Enorme 

suma  si  se  toma  en  cuenta  la  exigüidad  de  la  población  y  de 
las  rentas. 
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CUADRO  N."  2. — Establecimientos  beligiosos 

(IiistriKción  secundaria) 

ClüÜADES mm  DE  LOS  [STABLECIMIENTÜS 

MATEÍCULA 

Copiapó  J 

3er*na  

Valparaíso... 

Quillota. 

Santiago. 

Curieó  Talca  ¡ 

cauquenes. . Chillán  j 

Yumbsl  
Concopeión . 
Tomuco  
Valdivia.... 

lAneud  I 

Puerto  líont, 
Puerto  Varas 
Osorno   
La  Unión... 
&io  Bueno . 

Inmaculada  Concepción  
Padres  Escolapics  
Seminario  
Seminario  

Colegio  de  los  S.  S.  Corazones 
Colegio  del  Sagrado  Corazón 
Colegio  de  los  S.  S.  Corazones 
Colegio  San  Buenaventura... 
Colegio  del  Buen  Pastor  
Casa  de  Purísima  
Casa  San  Jacinto  
Padres  Franceses   
Patrocinio  San  José  
Casa  S,  S.  Corazones  
Instituto  de  Humanidades... 

Colegio  San  Pedro  Nolasco  .. 
ColegioR.  de  Santiago  Concha 

»  San  Rafael.  
»  San  Luis  

Externado  del  S.  Corazón  

Colegio  S.  C.  (Maestranza).... 
»  Purísimo  C.  de  María,. , 

»  San  Ignacio  
Seminario  ,  
Pensionado  de  la  Visitación 

Colegio  Buena  Esperanza.... 
»  de  la  I.  Concepción  

Seminario  

Colegio  S.  Corazón  de  Jesús 
»  de  la  1.  Concepción  
»  del  Sagrado  Corazón  

Seminario'  Seminario  
Seminario  

Colegio  de  la  I.  Concepción 
Instituto  Comercial  

Colegio  de  la  I.  Concepción 
Seminario  

Colegio  de  los  Jesuítas  
>  Inmaculada  Concepción 
»  Inmaculada  Concepción 

Colegio  í Religiosas  educacio- 
Católico(    nistas  chilenas.... 

HoinbifS  Mujeres  Total 

12.5 
129 

132 195 

54 

30 

393 
395 302 

300 
157 

150 170 

340 
400 

120 

27 100 

150 

50 
150 

Totales   3.926  3.020  6.946  459 

246 

300 
2.50 

20 
300 

280 

137 

2.50 

200 280 

25 
86 

125 

Í40 

100 
20 

40 

64 

37 

50 

25 
45 

246 125 
129 
132 
195 
300 2.50 

54 
50 300 

393 
395 302 
280 

300 157 

137 150 

170 
250 

200 280 

340 
400 
25 
86 

125 
120 
140 
100 
20 
57 
27 

100 

40 150 64 
50 

160 37 

50 
25 

45 



En  proporción,  también  es  considerable  la  economía  que 

reporta  la  instrucción  secundaria  suministrada  por  los  particu- 
lares, el  clero  y  las  corporaciones  religiosas.  Gastó  el  Gobierno 

en  el  año  1902  un  millón  novecientos  cincuenta  y  seis  mil 

ochocientos  sesenta  y  nueve  pesos  1.956,869),  en  el  Insti- 
tuto, Internado  Nacional  y  los  Liceos,  en  todo,  cuarenta  y  siete 

establecimientos  para  ambos  sexos,  concurridos  por  ocho  mil 

setecientos  treinta  y  cuatro  estudiantes  (8,73-t)  y  con  un  per- 
sonal, entre  directores  y  profesores,  de  setecientos  quince  (715). 

Ahora  bien,  el  número  de  establecimientos  particulares  sube  á 

73  con  una  matrícula  de  nueve  mil  ciento  setenta  y  dos  niños 

y  con  un  profesorado  que  alcanza  á  seiscientos  sesenta  y  tres. 

¿Y  no  es  esto  una  cooperación  efectiva?  Ahorra  al  país  millón 

y  medio  de  pesos  y  dar  á  nueve  mil  y  tantos  jóvenes  educa- 
ción religiosa,  intelectual  v  moral,  conforme  á  los  adelantos  v 

necesidades  de  la  época,  ¿quién  podrá  negar  que  es  una  coo- 

peración valiosísima?  A  la  faz  del  mundo  entero  puede  pre- 
sentarse con  legítima  satisfacción  esta  obra,  que  revela  en  sus 

autores  amor  á  la  patria,  y  á  sus  semejantes.  Con  razón  Chile 

se  gloría  de  su  clero  y  de  sus  instituciones  religiosas,  que  no 

han  desmayado  en  la  tarea  de  dotarlos  de  hijos  instruidos  y 

creyentes.  La  instrucción,  que  reconoce  como  base  la  religión, 

siempre  y  en  todas  partes  ha  sido  la  más  sólida  y  beneficiosa. 

Hemos  consignado  estas  cifras  con  la  intención  que  los  adver- 
sarios de  la  instrucción  dada  por  las  corporaciones  religiosas, 

se  convenzan,  que  si  en  ellos,  en  sus  facultades  hubiese  esta- 
do el  progreso  intelectual  y  moral  de  nuestro  pueblo,  éste  sería 

más  feliz,  más  grande  y  más  adelantado.  Porque  habiendo  si- 
do los  sacerdotes  los  que  mecieron  la  cuna  de  la  civilización 

en  este  país;  y  en  las  diversas  épocas  de  su  historia  los  que  lo 

han  dirigido  é  impulsado  en  la  senda  de  la  cultura,  nada  tiene 

de  extraño  que  la  religión  sea  su  égida  protectora  y  su  guía 

hacia  el  verdadero  progreso.  Pero,  en  vez  de  reconocer  este 

eminente  servicio  y  prestigiar  la  cooperación  del  clero  y  comu- 

nidades, se  niega  aquel  servicio  y  se  escarnece  esta  coope- 
ración. 



Existe,  gracias  á  Dios,  entre  nosotros  una  institución  digna 

(le  concitar  la  gratitud  intensa  de  todos  los  chilenos;  nos  refe- 

rimos á  la  Universidad  Católica.  Esta  creación,  es  el  comple- 

mento necesario  del  edificio  de  la  instrucción,  de  especial  modo 

en  el  orden  religioso.  Como  el  sistema  planetario  tiene  un  cen- 

tro de  universal  atracción,  de  igual  modo,  el  sistema  de  ense- 

ñanza reclama  un  centro,  un  sol,  desde  el  cual  se  desparramen 

incontables  haces  de  luz,  que  alcancen  hasta  la  más  humilde 

escuela;  vuelvan  en  seguida  á  su  centro,  cargados,  perfumados 

con  los  conocimientos  que  ha  esparcido  y  con  los  justos  anhe- 

los de  perfección  que  en  todas  partes  lia  encontrado  y  recogi- 

do: regresan  aumentando  su  poder  de  irradiación  y  la  intensi- 

dad luminosa  de  su  foco.  Los  que  estudien  el  adelanto  intelec- 

tual de  Chile,  tendrán  que  verla  y  admirarla.  Sin  ella,  la  Uni- 
versidad del  Estado,  sólo  en  parte  é  imperfectamente  reflejaba 

el  progreso  intelectual  alcanzado  por  el  país,  en  su  corta  vida 

de  nación  soberana  é  independiente. 

* 
*  * 

He  aquí  por  qué  será  memorable  en  Chile  el  día  21  de  Junio  de 

1888,  en  que  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo,  Dr.  don  Ma- 
riano Casanova,  fundó  solemnemente  la  Universidad  Católica. 

En  este  día  engastó  en  su  corona  de  Pontífice  el  más  rico  y  pre- 
cioso diamante,  y  colocó  en  el  cielo  de  la  instrucción  nacional 

el  más  rutilante  astro. 

Conveniente  nos  parece  trascribir  en  seguida  las  cariñosas 

páginas  que  le  han  consagrado  los  autores  de  la  publicación 

intitulada:  «Adelantos  Sud- Americanos».  Siempre  es  más  hala- 
gador el  testimonio  ajeno,  sobre  todo  si  él  viene  de  extranjeros 

ilustrados  y  convencidos,  como  sucede  en  la  presente  ocasión. 

* *  * 

«Todas  las  grandes  obras  tienen  su  historia,  que  da  á  cono- 

cer á  la  posteridad  su  marcha  y  desenvolvimiento  progresivo, 
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las  dificultades  que  hau  encontrado  en  su  camino  y  la  manera 
de  vencerlas. 

La  Universidad  Católica  es  una  de  esas  grandes  obras  que 

tieueu  uua  interesante  historia,  digna  de  ser  conocida.  Es  la 

primera  que  ha  nacido  en  el  continente  sud  americano  de  la 

iniciativa  de  la  iglesia  con  la  generosa  cooperación  de  los  cató- 

licos de  Chile.  Obra  de  pre.-^ervación  para  la  juventud  católica 

del  país,  da  también  testimonio  del  acendrado  amor  de  la  Igle- 
sia por  la  instrucción  cientírica  y  del  celo  con  que  se  trabaja 

en  la  República  por  la  difusión  de  las  ciencias. 

*  * 

En  el  año  1902  se  han  cursado  las  asignaturas  correspoií- 

dientes  a  las  facultades  que  se  expresan,  con  el  siguiente  nú- 
mero de  alumnos: 

Facultad  de  Derecho   164 

Curso  de  Ingeniería  Civil   88 

Curso  de  Arquitectura  y  Construcción   43 
Curso  de  Bellas  Artes   18 

Total   313 

El  cuerpo  directivo  y  docente,  contando  tres  profesores  ho- 
norarios, alcanzó  en  ese  año  á  cuarenta  y  tres,  número  que  irá 

creciendo  á  medida  que  se  desarrolle  el  plan  general,  ya  acor- 
dado, que  da  cabida  á  nuevas  asignaturas. 

*  * 

Aquí  debiéramos  poner  punto  final  á  este  trabajo,  mas  la 

necesidad  de  decir  cuatro  palabras  acerca  de  la  instrucción 

manual,  industrial,  comercial  y  técnica,  propia  de  la  clase 

obrera  y  de  todos  los  que  no  pueden  ó  no  aspiran  á  un  título 

profesional,  nos  obliga  á  prolongar  un  poco  más  este  trabajo, 

puesto  que  los  establecimientos  particulares  prestan  una  coo- 

peración innegable  y  eficaz  á  esta  instrucción. 

> 
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Hftsta  el  presente  hemos  pedido  eii  la  instrucción,  de  cual- 

quier categoría  que  sea,  fe  y  virtud.  Eq  sus  cimientos  y  coro- 
nación hemos  deseado  ver  la  fe,  irradiación  divina,  y  la  virtud, 

manifestación  sobrenatural  del  espíritu.  Ahora  vamos  á  con^ 

siderar  el  trabajo,  encarnación  de  la  fe  y  de  la  virtud.  Como' 
quiera  que  el  reconocimiento  de  la  ley  universal  é  ineludible 

del  trabajo  es  un  acto  de  religión;  y  la  sumisión  práctica  á  esa 

sanción  penosa,  es  un  acto  de  virtud.  Enseñar  al  pueblo  el 

cumplimiento  de  la  ley  del  tral)ajo  y  hacerle  amable  y  fácil 

este  deber,  equivale  á  hermanar  la  educación  con  la  instruc- 
ción y  á  implantar  de  hecho  el  wte;í.y  sana  y  corpore  sano.  Y  esto 

es  lo  que  hacen  los  patronatos,  los  talleres,  asilos  y  todas  aque- 

llas casas  en  ([ue,  además  de  una  instrucción  adecuada,  se  pro- 

porciona el  aprendizaje  de  un  arte,  industria  ú  oficio.  Los  ni- 

ños salidos  de  las  escuelas  primarias,  pasan  á  esos  estableci- 
mientos, en  los  cuales  comi)letan  su  instrucción,  y  adquieren 

conocimiento  y  práctica  en  algún  arte  ú  oficio.  Allí  se  forman 

para  el  porvenir:  adquieren  hábitos  de  trabajo  y  economía, 

tan  necesarios  en  todo  pueblo,  y  en  especial  para  el  nuestro. 

En  estos  talleres  y  casas  de  aprendizaje  manual,  dirigidos  por 

sacerdotes,  la  moralidad  se  conserva  y  acompaña  por  mucho 

tiempo  á  los  jóvenes.  La  moralidad  sostiene  la  robustez  física 

y  multiplica  las  aptitudes  de  los  aprendices.  El  obrero  traba- 
jador, sobrio  y  moral  es  un  elemento  indispensable  para  el 

bienestar  de  la  clase  trsbajadora.  Su  ejemplo  es  imitado  y  poco 

á  poco  se  abre  paso  entre  la  multitud,  se  impone,  impera  y 

toda,  su  clase  gana  con  esto.  ¿Hay  algo  más  hermoso,  algo  más 

subyugador  que  el  buen  ejemplo? 

Evitar  qne  niños  tiernos  pasen  de  la  escuela  inmediatamente 

á  la  fábrica  ó  al  taller,  á  ponerse  en  contacto  con  individuos 

que  ya  han  perdido  el  respeto  á  las  personas,  al  decoro  y  al 

pudor;  impedir  que  sus.  oídos  escuchen  á  cada  rato  expresio- 
nes soeces,  impúdicas  y  groseras;  alejarlos  del  escándalo  que 

provoca  á  las  acciones  degradantes,  que  humillan  sin  corregir; 

aparta/lo  de  los  centros,  que  por  su  lenguaje  y  costumbres, 

más  parecen  antros  del  infierno  que  reuniones  de  hombres 

¿quién  podrá  negar  que  es  una  obra  Imena  y  santa?  Pues  bien, 

todo  esto  y  mucho  más  hacen  las  casas  confiadas  á  la  dirección 
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-de  los  sacerdotes.  Lo  mismo  podemos  decir  de  las  innumerables 

•contiadas  á  las  religiosas,  sea  que  se  dediquen  á  preservar  á 

las  niñas  de  los  peligros  de  la  ociosidad,  de  los  insidiosos  esco- 
llos de  la  miseria,  ó  de  los  abismos  á  que  conducen  la  falta  de 

piedad  y  de  virtud;  sea  que  se  consagren  á  su  regeneración 

cuando  por  desgracia  se  ban  olvidado  que  eran  seres  hermo- 

sos y  se  ban  degradado,  mancbando  sus  alas  de  ángel  y  rozan- 
do con  ellas  el  cieno  impuro  del  vicio  y  del  crimen.  Ellas, 

juguetes  de  las  pasiones  y  despojos  infortunados  de  las  pasio- 
nes; ellas,  proscritas  de  la  sociedad,  contarían  con  un  asilo,  en 

.donde  regenerarse  por  medio  del  trabajo  y  de  las  virtudes  cris- 
lianas.  La  gracia  las  purifica;  les  devuelve  la  estimación  y  les 

.conquista  la  veneración  basta  de  los  mismos  que  ban  contri- 
buido á  su  degradación.  El  vicio  purgado  por  la  penitencia  y 

lavado  con  las  santas  lágrimas  del  arrepentimiento,  lal:iró  la 

obra  maestra  del  dolor,  María  de  Magdalena,  que  sirve  de  mo- 
.delo  á  todas  las  arrepentidas.  Para  esta  clase  de  infortunios, 

.como  para  cuanta  miseria  pueda  cebarse  en  la  bumanidad,  la 

religión  ba  preparado  casas  de  refugio,  desde  las  cuales  sube 

a\  cielo  empapada  en  la  sangre  del  alma,  una  plegaria,  mitad 

Jamento  }'  mitad  súplica. 
Vamos  á  formar  el  cuadro  de  las  casas  de  asilo  y  refugio 

existentes  en  la  Arquidiócesis,  ya  que  no  es  posible  formar 

la  estadística  completa  en  todo  el  país  de  esta  clase  de  estable- 
4;imientos. 

(Véase  el  cuadro  N."  3). 
Necesitan  los  bombres  del  auxilio  mutuo.  El  programa  del 

Apóstol:  Alter  alterius  ónera  pórtate:  alivie  cada  uno  las  cargas 

^6  los  demás,  sin  duda,  es  bumano  y  racional.  Confor- 

me al  plan  de  la  Providencia,  esa  ley  desearía  que  todos  alcan- 

zasen una  suma  de  bienes  iguales,  ó  que  se  esmerasen  por  ad- 
^juirir  esta  equivalencia  en  conformidad  á  los  bienes  y  á  las 

fuerzas  que  ban  recibido.  No  se  violenta  á  la  naturaleza;  sólo 

-se  la  ayuda.  Este  auxilio  es  precioso,  cuando  se  traduce  en 

^bras  en  que,  al  mismo  tiempo  se  educan  sus  facultades  inte- 
lectuales y  físicas,  y  se  atiende  á  todo  el  bombre. 

Esto  es  lo  que  bacen  las  Casas  Talleres  y  todos  los  Estable- 
cimientos en  que  se  recibe  conocimiento  de  algún  arte  ú  oficio. 

Congreso  E.  18 



CUADRO  N."  3. — CASAS  de  amparo  ó  asilos 

Ciadad 

Valparaíso. 

Llmaelie  | 

Quillota... 

San  Felipe.. 

Los  Andes.. 

Nombre  dtl  Establtcimiento 

KSPECIFICACIOX 

hombie'l  niiijmí; 

Santiago , 

|S.  Bernardo Uaipo  
Bancagua ... 
Rengo  
Curlcó  

Molina  Talca  j 

Casa  del  Buen  Pastor  
Sección  Comercial  del  Buen 
l'astor  

Asile  de  San  José  
Asilo  del  Salvador  
Casa  de  la  Providencia  
Casa  del  Buen  Pastor  
Casa  del  Buf  n  Pastor,  Sección 
de  Arrepentidas  
Casa  de  San  José  
Casa  de  Preservación  
Casa  del  Buen  Pastor  
Asilo  San  José  
Asilo  del  Salvador  
Casa  de  Santa  Rosa  
Casa  de  Huérfanos  
Casa  de  la  Caridad  
Casa  del  Stmo.  Sacramento 
Inmaculada  Concepción  
Casa  de  María  

Segunda  Casa  de  María  
Sucursal  de  la  C.  de  Corrección 
Preciosa  Sangre  
Purisimo  Corazón  de  María... 
Protectora  de  la  Infancia  

¡Colegio  María  Auxiliadora  j 
¡Casa  Central  del  Buen  Pastor. 
iLa  misma,  sección  de  prvción.' 
¡La  misma,  id.de  sordo-mudos.| Buen  Pastor  del  Santa  Rosa.. 

Hospital  de  Niños  
Asilo  para  niños  
Casa  H.  de  la  Misericordia... 

Buen  P.,  sección  de  Arrpndas, 
Asilo  P.  Corazón  de  María  

Asilo  Buen  Pastor  •, 
Buen  P.,  sección  de  Arrepndas, 
Asilo  Buena  Esperanza  
Casa  de  Huérfanos  , 
Casa  de  Preservación  

28 

Totales . 

220 

40 

210 

174 

'300 

"5*5 

68 
30 

50 
103 

75 

30 
19 140 

150 

33 
35 

20 
40 

Kistos 

700 

'400 

48 

170 

1,390 

50 220 

30 

37 
35 

12 
40 

17 

33 

lió 

477 

2,288 

170 

288,2,116  5,643 



Allí  encuentra  cada  uno  su  capital,  el  trabajo,  y  aprende  á  ga- 

narse honradamente  la  vida;  respeta  la  felicidad  ajena,  consi- 
derando que  los  ricos  de  hoy  han  trabajado  como  él,  quizás 

en  una  época  próxima,  ama  la  ley  del  trabajo  porque  puede 

llegar  á  la  fortuna,  como  tantos  otros;  no  siente  en  su  pecho 

el  oleaje  tremendo  del  odio,  no  reboza  en  su  corazón  envidia 

ni  venganza;  respeta  á  sus  semejantes  y  á  las  leyes,  institucio- 
nes y  costumbres  de  la  sociedad;  comprende  que  todos  viven 

para  él  y  que  él  debe  vivir  para  todos;  una  corriente  de  simpa- 

tía recorre  todo  su  ser,  la  chispa  del  amor,  siempre  activa,  fe- 

cunda y  bienhechora,  prende  en  su  interior:  anhela  su  bienes- 
tar particular,  vinculándolo  al  de  la  familia  y  al  de  la  sociedad; 

no  siente  los  impulsos  del  egoísmo,  ni  se  abalanza  á  las  revuel- 
tas corrientes  del  desorden;  goza  con  la  música  de  los  útiles  é 

instrumentos  de  labor;  canta  como  las  aves  en  la  escuela  ó  el 

taller;  pasa  el  día  y  el  calor  sin  que  él  siente  su  fatigoso  peso, 

vive  una  vida  llena,  útil,  variada;  siente  á  su  alrededor  eflu- 

vios celestiales  y  entrevee  otros  seres  felices  que  lo  convidan 

á  participar  de  su  ventura.  Esto  y  mucho  más  significan  los 

talleres  para  los  jóvenes  y  las  jóvenes.  Acaso  los  reputamos 

desgraciados  y  en  realidad  de  verdad  aventajan  á  los  que  no 

triibajan;  porque  estos  no  tienen  tantos  medios  para  traspasar 

los  linderos  de  la  materia  y  del  tiempo. 
No  sois  vosotros,  filósofos  humanitarios,  fundadores  de  los 

talleres  nacionales,  de  las  ventas,  délos  Jalenstaiios,  délas  icorks 

houses,  los  que  condenáis  la  ley  del  trabajo  y  subleváis  á  los 

pobres  contra  los  ricos,  los  llamados  á  proporcionar  holgura  y 

bienestar  á  las  clases  trabajadoras.  Los  ensayos  qne  habéis 

liecho,  de  sobra  bastan  para  convencer  al  mundo  de  la  inutili- 
dad de  vuestros  principios  y  de  lo  funesto  de  vuestras  teorías, 

Sin  la  religión  no  hay  ciencia,  arte,  poesía,  ni  progreso;  sin 

Jesús  obrero,  sin  Jesús  Niño  en  la  escuela  ó  en  el  taller  no  hay 

instituciones  saludables  ni  trabajadores  virtuosos.  Dejad,  pues, 

que  los  sacerdotes,  los  religiosos  y  las  religiosas  dirijan  al  pue- 

blo, lo  eduquen,  lo  instruyan,  el  pueblo  los  conoce,  los  busca; 

sabe  que  son  sus  mejores  amigos,  sus  más  abnegados  ser- 
vidores. 

Antes  de  presentar  el  cuadro  de  los  talleres,  dirigidos  unos. 



y  sostenidos  los  más,  por  sacerdotes  y  religiosas,  permitidme 

citar  las  autorizadas  opiniones,  que  hablan  en  particular  de  la 

obra  salesiana;  pero,  que  pueden  exactamente  aplicarse  sus  pa- 
labras á  todos  los  establecimientos  de  este  género. 

Oíd  al  distinguido  polemista  católico,  Sr.  Sarda  y  Salvany: 

«La  obra  salesiana  es  la  gran  tradición  de  los  monjes  de  todos 

los  siglos,  remozada  y  presentada  al  siglo  actual  en  el  traje  del 

día,  como  remedio  á  una  de  sus  más  congojosas  enfermedades, 

cual  es  la  descristianiciación  de  las  clases  trabajadoras.  Idea 

grande,  idea  fecumla,  que  dará  su  resultado  social  infalible, 

como  lo  ha  dado  siempre,  pues  no  ha  perdido  un  punto  de  su 

eficacia  lo  que  tan  visiblemente  procede  del  espíritu  de  Dios^). 

He  aquí  un  cuadro  de  las  Casas  Talleres  para  ambos  sexos 

que  existen  en  la  Arquidiócesis  (Véase  el  cuadro  N."  4). 

*  * 

¿Existe  aristocracia  en  las  clases  trabajadoras?  Esto  no  pue- 
de ser  un  problema  para  nadie,  es  una  verdad  general  que  todo 

el  mundo  debe  aceptar;  porque  según  el  origen  griego  de  la 

palabra  aristocracia,  significa  an'sfoi/,  los  mejores,  los  principa- 
les. ¿En  qué  clase,  en  qné  gremio  no  hay  superiores  é  inferio- 
res, buenos  y  malos,  directores  y  dirigidos?  Pues  bien,  en  la 

clase  de  los  que  trabajan,  por  más  pobres  que  le  supcjngáis  hay 

unos  que  priman  sobre  los  demás,  sino  por  su  talento,  por  sus 

preeminentes  cualidades.  Estos  forman,  por  consiguiente,  la 

aristocracia  de  las  clases  trabajadoras. 

Con  razón  un  publicista  contemporáneo  dice  que  si  él  tuvie 

se  que  hablar  á  una  asamblea  de  obreros  principiaría  su  dis- 

curso en  estos  términos;  «Yo  os  saludo,  aristocracia  de  la  hu- 
manidad». (1) 

A  medida  que  se  fue  olvidando  de  sus  fines  sociales  y  cari- 

tativos la  aristocracia  fue  perdiendo  en  su  perfección  y  debili- 

tándose. Principió  su  decadencia;  la  que  rayó  en  completa  ruina 

cuando  se  encontró  divorciada  del  catolicismo,  que  era  su  ori- 

(1)  Eclesiástico.— Cap,  VIL— v.  11. 



gen,  base  y  sostén,  ¿lempora  meliora  fuere  quam  num?.  «¿Por 

ventura  fueron  mejores  aquellas  épocas  que  la  presente?» 

Pues  bien,  Dios  Nuestro  Señor  desea  detener  en  su  decaden- 
cia á  la  aristocracia  y  desde  el  foado  de  los  abismos  á  que  ella  se 

precipita,  levanta  una  voz  que  la  dice:  «Detente.  Es  mejor  po- 

seer p'^co  en  justicia  y  temor  de  Dios,  que  muchos  honores, 

bienes  y  grandezas  en  la  iniquidad».  (1) 

En  nuestro  país  las  clases  opulentas  y  arislocráticas  pueden 

realzar  su  superioridad,  aquilatar  sus  prerrogativas  y  evitar  su 

decadencia,  consagrándose  á  la  práctica  de  la  caridad  cris- 
tiana. Así  se  asemejarán  á  las  antiguas  aristocracias.  ¿Cómo 

[)racticaron  la  caridad?  Sencillamente  dando  la  mano  á  la  de- 

mocracia, que  se  levanta  en  frente  de  ella,  no  como  su  impla- 
cable rival,  sino  como  su  hermana  pequeña  y  débil,  que  se 

esfuerza  por  conseguir  los  mismos  resultados.  El  mismo  débe 

ser_el  ideal  de  la  aristocracia  y  el  de  la  democracia.  «No  haya 

diferencia  entre  vosotros,  dejó  escrito  el  Maestro  divino;  todos 

sois  iguales,  todos  sois  hermanos». 

Este  hermosísimo  ideal  triunfa  en  su  ohjeto  y  en  sus  aspi- 

raciones en  los  Patronatos,  (jue  no  son  otra  co.sa  que  unas  ins- 

tituciones en  las  cuales  se  realiza  la  fraternidad,  en  la  parte 

más  interesante  de  la  humanidad,  la  juventud.  En  efecto,  los 

Patronatos  tienen  por  objeto  i)rocurar  el  mayor  bien  religioso, 

moral,  intelectual  y  material  de  la  clase  obrera,  por  medio  de 

la  caridad  ¡)ersonal  de  los  jóvenes  de  la  clase  más  elevada.  Re- 

conociéndose en  ellos  las  diferencias  sociales,  puede  decirse  que 
no  existen.  La  caridad  inclina  á  unos  y  eleva  á  otros;  borra  las 

distancias,  acerca  á  las  personas,  y  los  ricos  buscan  la  compa- 

ñía de  los  pobres,  se  interesan  por  su  suerte,  los  socorren  en 

.■tUS  necesidades  y  les  enseñan  á  socorrerse  mutuamente  entre 
ellos  mismos. 

Necesario  es  liaber  presenciado  esas  reuniones  de  la  mañana 

y  de  la  tarde;  ver  á  grandes  porciones  de  niños  y  jóvenes  en- 

tregados á  sencillos  pasatiempos,  después  de  haber  cumplido 
sus  deberes  religiosos.  En  medio  de  los  hijos  de  los  obreros  se 
divisa  á  algunos  jóvenes  de  nuestra  más  encumbrada  sociedad. 

(I   Proverbios.— Cap,  XVI— v.  8. 
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Sou  los  miembros  de  las  Conferencias,  que  han  ido  para  acom- 

pañar á  los  escolares  y  en  seguida  ir  personalmente  á  las  vi- 

viendas de  los  pobres,  llevándoles  el  óbolo  de  la  caridad.  Prác- 
ticamente enseñan  á  respetar  la  pobreza,  aun  más,  la  hacen 

amable.  Llevan  á  la  memoria  del  necesitado  el  recuerdo  del 

divino  Jesús  que  pasó  haciendo  el  bien,  curando  á  los  enfermos' 

y  sanattdo  á  todos.  Comprenden  que  es  divina  la  religión  que' 
jamás  cesa  en  sus  beneficios;  que  es  verdadera  y  amable  coma 

la  caridad  que  anima  sus  actos.  Un  Patronato  es  un  canto  de 

victoria  de  la  fraternidad  en  el  mundo;  es  el  ósculo  de  \>&.z  que 

se  dan  la  aristocracia  y  la  democracia,  realizando  el  ideal  de  la 

Iglesia,  la  unión  cristiana  de  la  sociedad. 
* 

* 

En  el  cuadro  siguiente  estampamos  las  diversas  obvas  á  que- 
se  consagran  los  Patronatos.  Así  se  podrán  apreciar  los  bene- 

CUADRO  N."  5. — La  obra  de  los  Patronatos 

/Sección  Primaria:  3  años.  /  ■ 
1  /Herrería,  Meca- 
\  l  nica,  Electrici- 

tala  'sección  Artes  v  Oficios:  3añosJ  ̂l^'^'  í,'f^"l'Í";^- \  na  y  Lbaniste- /  ría,  práctica  y 

\  técnica-teórica 

/L^  Sección:  escolares  déla  Sección  Primaria. 

§  1  2."      »  id.       de  la  Sección  Artes  y 
oj  Oficios. 

Palionato  estiic 

taiiieüte  lal... 
l3."  Sección:  aprendices  trabajando  fuera  del Patronato. 

/(Iremio  de  Electricistas. 

V    id.     de  Constructores^ 

i'culo  lie  I  tueros.     id.     de  Lnprenta. 
i  id.  de  Comercio  é  Industrias 
\  diversas. 

/Asociación  de  la  familia  de  los  ni- 
Santa Familia...?    nos,  aprendices  y  obreros  del 

(  Patronato. 



ficios  que  calladamente  prestan,  y  despertar  en  toda  clase  de 

personas  un  celo  entusiasta  en  favor  de  ellos.  (Véase  el  cuadro 

número  5). 

A  continuación  damos  el  número  de  los  que  hemos  podido 

averiguar  existen  en  la  Arquidiócesis,  lamentando  no  nos  ha- 
ya sido  posible  dar  noticias  completas  de  cada  uno,  como  eran 

imestros  deseos.  (Véase  el  cuadro  número  6). 

Hemos  arribado  á  la  meta  de  nuestro  trabajo.  Sentimos  la 

impresión  del  explorador  que,  después  de  incalificables  sacrifi- 
cios no  puede  marcar  á  los  que  le  han  de  seguir,  un  deiTotero 

seguro,  con  todos  los  datos,  cifras,  distancias,  observaciones 

necesarias  para  adelantar  en  esta  clase  de  trabajos.  Lo  único 

que  nos  consuela  es  la  buena  voluntad  que  no  nos  ha  abando- 

nado ni  un  instante.  Hemos  compi'obado  una  vez  más,  que 
no  siempre  el  éxito  corresponde  á  la  buena  voluntad.  Como  el 

conductor  del  pueblo  de  Israel,  hemos  subido  hasta  la  esca- 

brosa cima  del  monte  Nebo,  para  divisar  siquiera  los  opulen- 
tos bosques,  los  abundantes  torrentes  y  los  amenos  valles  de 

la  tierra  que  mana  leche  y  miel.  Otros  más  afortunados  ten- 
drán la  felicidad  de  penetrar  en  ella  y  gozar  de  sus  exquisitas 

delicias. 

En  último  resultado,  la  cooperación  que  prestan  á  la  ins- 

trucción y  educación  los  establecimientos  religiosos,  principal- 
mente los  dirigidos  y  sostenidos  por  el  clero  y  las  comunidades 

de  ámbos  sexos,  puede  elevarse  al  crecido  número  de  cien  mil 

educandos,  que  significan  para  el  país  un  ahorro  de  muchos 

millones  de  pesos. 

Un  fisco  pobre  y  una  república  escasa  en  población  como  la 

nuestra  deben  fijarse  en  estas  cifras  y  estimarlas  en  lo  que 

ellas  valen:  muchas  economías,  muchos  desvelos,  muchos  sa- 

crificios; el  esfuerzo  de  muchas  inteligencias,  la  acción  de  in- 
numerables corazones,  las  energías  de  incontables  voluntades, 

enderezadas  á  un  mismo  fin,  animadas  de  unos  mismos  pro- 
pósitos, coronadas  por  unos  mismos  resultados. 
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El  animoso  Pirro  al  abandonar  decepcionado  el  transpífí 

cielo  de  Italia  decía:  «¡Qué  hermoso  campo  de  batalla  dejamos 

á  los  romanos  y  cartagineses!»  Los  adversarios  de  la  educa- 
ción religiosa,  los  apóstoles  del  laicismo,  emulando  al  intrépido 

rey  del  Epiro,  ya  pueden  decir:  «¡qué  envidiable  cifra,  qué 

hermoso  guarismo  dejamos  á  los  liberales  y  radicales  de  todos 

los  tiempos;  qué  reñidas  lides,  qué  apasionadas  contiendas 

pueden  presentar  á  los  católicos  y  defensores  de  la  enseñanza 

religiosa! 

No  tememos.  Tranquilos  esperamos  el  ataque;  lo  rechazare- 
mos con  intrepidez.  No  nos  parecerá  fantasma  ni  horrenda 

sombra  la  voz  de  lo  alto  que  nos  dé  el  grito  de  ¡alerta!  No 

tiemblan  nuestros  pechos,  ni  medrosos  se  encogen  dentro  de 

él  los  corazones.  Veinte  siglos  de  victorias,  no  son  para  olvi- 

darse en  un  suspiro.  El  imperio  de  la  Cruz  es  universal,  noso- 
tros debemos  formar  parte  de  ese  imperio.  Nuestro  triunfo  es 

seguro,  eterno,  indefectible.  Participemos  del  non  imnvalent: 

por  tanto  no  tenemos  que  temer.  .Jesucristo  que  es  de  ayer,  de 

hoy  y  de  siempre,  hoy  y  siempre  estará  con  nosotros. 

Es  verdad  que  no  es  posible  predecir  si  el  porvenir  nos  per- 

tenezca. Pero,  si  implantamos  buenos  métodos,  escogidos  pro- 
gramas; si  confiamos  la  educación  de  las  generaciones  actuales 

á  profesores  de  ciencia  y  conciencia;  si  sembramos  celestial  se- 
milla en  la  tierra,  de  seguro  la  cosecha  será  también  celestial 

y  divina.  En  este  caso,  las  fecundas  iniciativas,  los  nobles  sa- 

crificios; la  unión,  la  fraternidad,  la  solidaridad  cristianas,  ha- 

rán germinar  en  medio  de  nosotros,  envuelta  en  resplandecien- 
te nimbo,  esta  súplica  del  género  humano:  Adreniat  rec/num 

tuum.  Sí,  que  el  reino  deDios  sea  una  esplendente  realidad 

sobre  nosotros  y  sobre  el  mundo. 

¡El  Cielo  y  sus  esperanzas  inmortales  despliégúense  á  nues- 
tra vista,  y  en  día  no  lejano  sirvan  de  corona  á  nviestros  justos 

anhelos! 
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Acta  de  la  primera  Sesión  de  la  Sección 

de  Obras  Eucaristicas  del  Congreso  Eucaristico, 

en  21  de  Noviembre  de  1904 

Se  abrió  la  sesión  á  las  2^  P.  M.,  invocaudo  al  Espíritu  San- 

to con  las  preces  de  estilo,  y  fué  presidida  por  el  señor  Presidente 

Pbro.  Don  Rafael  Eyzaguirre.  Actuó  como  Secretario  el  Pbro. 

don  Heraclio  Olea. 

Asistieron  los  señores:  Pbro.  D.  Miguel  Tagle,  Pbro.  D. 

Manuel  T.  Meza,  R.  P.  Augusto  R'^'ger,  D.  Carlos  Donoso. 

D.  Enrique  Degaud,  Pbro.  D.  Eduardo  Vargas,  D.  Al- 

berto Valenzuela  Castro,  Pbro.  D.  Andrés  A.  C...3vas,  R.  P, 

Ponciano  Moreno,  D.  Juan  \\'alker  Martínez,  Pbro.  D  Luis 
Espinóla  C,  D.  A.  Cárdenas  O.,  Pbro.  D.  Germán  Gamboa, 

R.  P.  Javier  Francisco,  D.  Toribio  Correa,  R.  Hno.  Angel  de 

las  EE.  ce,  D,  Tomás  Correa  A.,  D.  Ambrosio  Alliende,  D. 

Nicasio  Ezquerra,  D.  José  Manuel  Valdés.  Pbro.  D.  José  Ig- 

nacio Molina,  Pbro.  D.  Ricardo  Meza,  Pbro.  D.  Francisco  Javier 

Lizana,  Pbro.  D.  Justino  Cerda,  Pbro.  D.  Samuel  García  Hui- 

dobro,  Pbro.  D.  Pedro  Sarria,  D.  Albino  Sánchez,  Pbro.  D.  José 

A.  Aldunate,  D,  Eduardo  Edwards,  D.  Domingo  Cañas,  Pbro. 

D.  Juan  Ramón  Cañón,  R.  P.  Bernardo  de  S.  Lucas,  D.  Jorge 

Montes,  D.  Luis  Grez,  Pbro.  D.  Gaspar  Cardemil,  Coronel  D. 

Pedro  J.  Quintavalla,  D.  Silvestre  Ochagavía,  D.  Macario  Ossa, 

Pbro.  D.  Marcos  Martínez,  Pbro.  D.  M^.tíu  Arenas  y  D.  Daniel 

Opazo. 
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El  Secretario  dió  lectura  á  la  conclusión  general  presentada 

al  Congreso  por  la  Comisión  de  Obras  Eucarísticas,  en  la  que 

se  propone  pedir  al  Iltmo.  y  Rvdnio.  Sr.  Arzobispo  la  creación 

de  la  Congregación  de  Obras  Católicas  de  que  habla  el  art.  200 

del  Sínodo  Diocesano.  Quedó  aprobada. 

En  seguida  se  leyeron  las  conclusiones  del  trabajo  sobre  «La 

Santa  Misa»  del  señor  Pbro.  Don  Juan  Ignacio  González.  Fueron 

aprobadas. 

Algunos  de  los  señores  asistentes  propusieron  otras  nue- 

vas conclusiones:  fueron  aceptadas  las  del  señor  Don  Nicanor 

Rozas,  en  la  primera  de  las  cuales  pide  que  «Se  ruegue  á  los 

Rectores  de  iglesias  que  hagan  colocar  en  una  parte  exterior  y 

visible,  algún  tablero  en  que  se  indiquen  las  horas  de  las  misas 

que  se  celebran  en  los  días  festivos»;  la  2.*^  que  pide  se  reco- 

miende á  los  mismos  Rectores  procurar  que,  en  dichos  días, 

nunca  empiece  una  segunda  misa  antes  que  la  anterior  haya 

pasado  del  Evangelio. 

El  señor  Visitador  Diocesano,  Pbro.  Don  Samuel  García  Hui- 

dobro,  quedó  encargado  de  redactar  una  indicación  para  pedir 

la  publicación  de  algún  libro  especial  de  Misa  para  el  pueblo,  con 

las  oraciones  antiguas  y  otras  á  propósito,  breves  y  piadosas, 

cuyo  libro  deberá  ser  aprobado  por  la  Autoridad  Eclesiástica. 

El  señor  coronel  Don  Pedro  Julio  Quintavalla  pidió  que  se 

procurase  leer  al  pueblo  el  Evangelio  en  idioma  vulgar  en  las 

misas  de  los  días  festivos.  Se  aprobó  esta  idea  en  la  forma  si- 

guiente, propuesta  por  el  señorcura  de  Talca,  Pbro.  Don  José  Luis 

Espinóla:  «Se  recomienda  á  los  párrocos  que  antes  de  la  predi 

cación  dominical  lean  al  pueblo  el  texto  del  Evangelio  del  día 

en  castellano,  y  que,  aun  cuando  sea  necesario  desarrollar  otro 

tema,  se  comience  siempre  por  la  lectura  del  Evangelio.» 

Se  aprobó  también  la  siguiente  conclusión  propuesta  por  el 

señor  cura  de  Maipú  Pbro.  Don  Germán  Gamboa:  « Se  recomien- 

da á  los  católicos  oír  de  preferencia  la  misa  parroquial  de  los 
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días  festivos,  y  á  los  Párrocos  den  á  conocer  al  pueblo  las  indul- 

gencias concedidas  á  los  que  la  oyen». 

Se  leyeron  después  y  aprobaron  las  conclusiones  de  los  tra- 

bajos: «Asistencia  de  las  Escuelas  áMisa»,  del  señor  Pbro.  Don 

Miguel  León  Prado,  cura  de  San  Miguel  Arcángel;  «la  Predi- 

cación Eucarística»,  del  R.  P.  Visitador  de  los  Redentoristas, 

Augusto  Royer;  «Estadística  de  Comuniones»,  del  señor  cura  de 

San  Lázaro,  Pbro.  Dou  Daniel  Fuenzalida;  y  «Visitas  al  Santísi- 

mo Sacramento»,  del  R.  Padre  Superior  de  los  Capuchinos,  Fr. 

Lucio  de  Obanos. 

«Conducción  del  Santo  Viático  á  los  enfermos»  fue  el  tra- 

bajo presentado  por  el  señor  Pbro  Don  Pedro  José  Infante, 

Cura-Rector  del  Sagrario.  A  indicación  del  señor  Pbro.  Don 

Germán  (jamboa  se  acordó  agregar  como  conclusiones  lo  si- 

guiente: «Recomienda  el  Congreso  Eucarístico  á  todos  los 

fieles,  que  acompañen  al  Santísimo  Sacramento  cuando  se 

lleva  á  los  enfermos,  con  toda  devoción  y  sin  dejarse  vencer 

del  respeto  humano:  y,  á  los  que  no  pudieren  acompañarlo, 

que  hagan  alguna  manifestación  pública  de  reverencia,  como 

arrodillarse  á  rezar  un  Padre-Nuestro,  un  acto  de  adoración 

en  la  puerta  de  sus  casas,  presentar  luces,  tirar  flores,  etc.» 

«A  los  señores  Párrocos  y  Rectores  de  jglesia  se  les  recomien- 

da predicar  al  pueblo  constantemente  sobre  la  devoción  que 

debe  tener  al  Santísimo  Sacramento  y  la  obligación  de  mani- 
festarla públicamente.» 

Los  señores  Pbros.  Don  Nicomedes  Tobar,  Don  Germán 

Gamboa  y  Don  Ricardo  Mesa  expusieron  algunas  ideas  sobre 

la  necesidad  de  hacer  que  el  pueblo  acompañe  al  Santo  Viático 

por  las  calles  y  campos,  y  que  deseaban  se  volviese  á  las  anti- 

guas costumbres  en  las  manifestaciones  del  pueblo,  del  ejército 

y  de  la  policía. — Quedaron  encargados  de  redactar  sus  indica- 
ciones. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5  P.  M. 

Rafael  Eyzagoirke,  Heraclio  Olea, 
Presidente.  Secretario. 

CONQBESO  £.  19 
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Acta  de  la  segunda  Sesión  de  la  Sección  de  Obras 

Eucaristicas,  en  22  de  Noviembre  de  1904 

Se  abrió  á  las  2  P.  M.  invocando  al  Espíritu  Santo  con  las 

preces  de  estilo,  presidida  por  el  señor  Presidente,  Pbro.  D.  Ra- 

fael Eyzaguirre. 

Asistieron  los  señores:  Pbro.  D.  Juan  R.  Cañón,  Pbro.  D. 

Eduardo  Vargas,  Pbro.  D.  Samuel  García  Huidobro,  Pbro.  D. 

Germán  Gamboa,  Pbro.  D.  .Justino  Cerda,  Pbro.  D.  Federico 

HermosiÜH,  Pbro.  D.  José  María  Cruz,  Pbro.  D.  José  Alaría 

Maturana,  Pbro.  D.  .José  Antonio  Aldunate,  Pbro.  D.  Mar- 

cos Martínez,  Pbro.  D.  Gumecindo  Abarca,  Pbro.  D.  Francisco 

A.  Hevi  >,  Pbro.  1).  Pedro  F.  Avaria,  Pbro.  D.  Francisco  J. 

Lizana,  Pbro.  D.  Ricardo  Echeverría,  Pbro.  D.  Manuel  N. 

Tobar,  Pbro.  D.  Luis  Bobadilla,  Pbro.  D.  Martín  Arenas,  Pbro. 

D.  Daniel  Fuenzalida,  Pbro.  D.  Prudencio  Contardo,  R.  P.  Au- 

gusto Roger,  R.  P.  Carlos  Donoso,  R.  P.  .José  Maubon,  R.  P. 

Francisco  García,  R.  P.  Conrado  Jjechman,  R.  1^.  Cirilo,  Capellán 

del  Hospital  de  Rengo;  R.  P.  Servando  de  S.  Lucas,  D.  Roberto 

Ovalle  Valdés,  D.  Narciso  Valdivieso,  D.  Federico  Grove,  D. 

A.  Cárdenas  O.,  D.  Nicasio  Ezquerra,  D.  Francisco  E.  Valen- 

zuela,  D.  Carlos  Portales,  D.  Pedro  A.  Iturra,  D.  Pedro  J.  Quin- 

tavalla,  D.  Octaviano  Undurraga  Vicuña,  D.  Macario  Ossa, 

D.  Benjamín  Ossa, "  D.  Alberto  Valenzuela,  D.  Eduardo  Solís 
Vergara,  D.  Wenceslao  Rodríguez  León,  D.  Toribio  Correa, 

D.  Manuel  de  la  Barra,  D.  Antonio  Sánchez,  D.  Albino  Ro- 

mán, Don  Juan  Walker  Martínez,  D.  Daniel  (3pazo,  D.  Benjamín 

Huidobro,  D.  Eduardo  Huidobro,  D.  Eduardo  Edwards,  D. 

Francisco  Errázuriz,  D.  Jorge  Montes,  D.  José  María  Eyzagui- 

rre, D.  Miguel  Ferrada  I.,  D.  Manuel  Cruz  y  D.  Nicanor  Opazo 
Silva. 
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Se  ley(')  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  y  se  continuó 
la  lectura  pendiente  del  trabajo  sobre  «la  Archicofradía  del 

Santísimo  Sacramento»  del  Sr.  Pbro.  D.  José  Gregorio  Díaz, 

finado  ex-cura  de  la  parroquia  de  Todos  los  Santos. 

El  Sr.  coronel  D.  Pedro  Julio  Quintavalla  presentó  redacta- 

das las  observaciones  que  hizo  en  la  sesión  anterior.  Se  acor- 

dó tratarlas  juntamente  con  las  conclusiones  del  trabajo  del  R. 

P.  Maul)ou  sobre  el  Culto  del  Santísimo  Sacramento. 

Se  hicieron  divor.^  as  observaciones  sobre  el  tema  del  Sr.  Díaz, 

usando  de  la  palabra  los  señores  Pbros.  Don  Prudencio  Contar- 

do,  Don  Nicomedes  Tobar,  Don  Francisco  Javier  Lezana,  Don 

Samuel  G.  Huidobro,  Don  Germán  Gamboa  y  los  señores  Don 

Roberto  Ovalle  y  Don  Wenceslao  Rodríguez  León.  ; 

El  señor  Contardo  cree  necesario  que  se  dicte  un  reglamen- 

to para  las  Archicoí'radías  del  Santísimo  Sacramento,  y  propone 
la  idea  de  nombrar  una  Comisión  que  los  reglamente,  aprove- 

chando las  magníficas  ideas  desenvueltas  en  el  trabajo  del  se- 

ñor Díaz  y,  una  vez  terminado,  que  se  presente  pava  su  apro- 
bación á  la  Autoridad  Eclesiástica. 

A  indicación  del  señor  Pbro.  Don  Samuel  G.  Huidobro,  que 

hizo  suya  esta  indicación,  se  acordó  lo  siguiente,  como  conclu- 

siones del  trabajo  del  señor  Díaz:  1.*'  El  Congreso  Eucarístico 

recomienda  á  los  fieles  la  Archicofradía  del  Santísimo  Sacra- 

mento como  la  primera  de  todas  las  Cofradías  y  desearía  que 

todos,  si  fuera  posible,  perteneciesen  á  ella;  2."  ruega  al  señor 

Pbdo.  Don  Alejandro  Larraín  y  á  los  señores  Pbro.  Don  Juan 

Ignacio  González,  Don  Prudencio  Coutardo  y  Don  Eduardo 

Gimpert  que,  tomando  en  cuenta  el  proyecto  presentado  por  el 

finado  Pbro.  señor  Don  José  Gregorio  Díaz  y  las  demás  indica- 

ciones hechas  en  el  seno  del  Congreso,  redacten  vm  reglamento 

para  las  Archicofradías  del  Santísimo  Sacramento  y  lo  sometan 

á  la  aprobación  diocesana.» 

'  En  seguida  se  leyeron  y  fueron  aprobadas  las  conclusiones 
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det  trabajo  del  R.  P.  José  Maubon  sobre  «el  Culto  del  Santísi- 

mo Saeraniento;  con  las  siguientes  variaciones:  l.o  después  de 

terminado  el  art.  3.°  debe  agregarse,  como  parte  del  mismo 

art.:  «A  todas  estas  personas  recomienda  encarecidamente  el 

Congreso  esa  asistencia,  por  la  necesidad  de  dar  buen  ejemplo 

al  pueblo,  sobre  todo  en  los  tiempos  presentes.» 

R[  art.  5.0  quedará  en  esta  forma:  «5."  convendría  igualmen- 

te que  todos  lo.í  sacerdotes  trabajaran  en  aumentar  el  número 

de  comuniones  en  la  generalidad  de  las  almas,  sea  aconsejan- 

do la  comunión  en  las  principales  festividades,  sea  establecien- 

do y  fomentando  las  diversas  hermandades  en  que  se  tiene  cos- 

tumbre de  hacerlo  una  ó  más  veces  en  el  mes,  y  aun  la  comu- 

nión diaria  en  las  personás  que  verdaderamente  aspiran  á  la 

perfección.» 

El  R.  P.  José  Maubon  aceptó  las  variaciones  que  se  hicie- 

ron por  indicación  del  señor  Presidente,  después  de  algunas 

observaciones  de  los  señores  Pbro.  Don  José  Luis  Espinóla, 

R.  P.  Augusto  Roger  y  R.  P.  Carlos  Donoso  redentoristas.  Se 

fundaban  estas  observaciones  en  que  en  la  otra  Sección  del 

Congreso,  la  de  Obras  sacerdotales,  se  trata  sobre  la  comunión 

frecuente  en  un  trabajo  especial,  pareciendo  más  oportuna  allí 

la  discusión  de  un  asunto  teológico  como  este. 

Se  hicieron  algunas  observaciones  por  los  señores  Don  Nica- 

sio  Ezquerra,  mayordomo  de  la  Archicofradía  del  Santísimo  de 

San  Saturnino,  Pbro.  Don  Nicomedes  Tobar  y  Pbro.  Don  Ri- 

cardo Echeverría.  Estos  presentarán  por  escrito  en  la  próxima 

sesión,  las  que  deseen  sean  aprobados  por  el  Congreso. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5  P.  M. 

Rapaei,  EyzAíuaRRE. 

Preaideiitc. 

Hridcliu  Olea. 

Secretario- 
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Acta  de  la  tercera  Sesión  de  la  Sección  de  Obras 

Eucaristicas,  en  23  de  Noviembre  de  1904 

Se  abrió  á  las  2  P.  M.,  después  de  invocar  al  Espíritu  Santo, 

con  las  preces  de  estilo.  Presidió  el  señor  Presidente  Pbro.  Don 

Rafael  Eyzaguirre,  é  hizo  de  Secretario  el  Pbro.  Don  Heraclio 

Olea.  Se  leyó  y  apri  >bó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Asistieron  los  señores:  Pbro.  D.  Pedro  I.  Sarria,  Pbro.  D.  Ru- 

perto Marchant  Pereira,  Pbro.  D.  Rafael  Cortés,  Pbro.  D.  Ri- 

cardo Echeverría.  Pbro.  D.  Germán  Gamboa,  Pbro.  D.  Joaquín 

Barros,  Pbro.  D.  Desiderio-González  C,  Pbro.  D.  Marcos  Martí- 

nez, Pbro.  D.  Samuel  García  Huidobro,  Pbro.  D.  José  A.  Aldu- 

nate,  Pbro.  D.  Gumecindo  Abarca,  Pbro.  D.  Luis  Espinóla  C, 

Pbro.  D.  Jaime  Espinosa,  Pbro.  D.  Mateo  Pérez,  Pbro.  D.  J.  Adol- 

fo Echarte  Ramírez,  Pbro.  D.  Prudencio  Contardo,  Pbro.  D.  Mar- 

tín Arenas,  Pbro.  D.  Luis  R.  Vadillo,  Pbro.  D.  Tomás  L  Correa, 

Pbro.  D.  Moisés  Lara,  Pbro.  D.  Francisco  J.  Lizana,  Pbro.  D.  Ma- 

nuel N.  Tobar,  R.  P.  Ramón  Dávila,  R.  P.  Ambrosio  Turriccia,  R. 

P.  Teófilo  Durafour,  R.  P.  Augusto  Roger,  R.  P.  Fernando  Gi- 

gout,  Don  Juan  Walker  Martínez,  D.  Fermín  Vergara  Montt, 

D.  Lisímaco  Jaraquemada,  D.  Fermín  Ramírez,  D.  Pedro  J. 

Quintavalla,  D.  A.  Valenzuela,  D.  Eduardo  Edwards,  D.  Pací- 

fico Giménez,  D.  Nicasio  Ezquerra,  D.  Aarón  García  Huido- 

bro, D.  Roberto  Ovalle  Valdés,  D.  Daniel  Opazo  Silva,  Tenien- 

te Coronel  D.  Cruz  Daniel  Ramírez,  D.  Roberto  Izquierdo,  D. 

José  María  Cuevas  y  D.  José  María  Eyzaguirre. 

El  señor  Presidente  recomendó  al  señor  Pbro.  Don  Samuel  G. 

Huidobro  y  al  Rdo.  P.  Augusto  Roger  que  al  redactar  su  indi- 

cación para  la  publicación  del  libro  especial  de  misa  para  el 

pueblo,  tomasen  en  consideración  el  librito  sobre  la  misa  que 

nmismo  este   cofín  ha  publicado  recientemente  el  Pbro.  Don 
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Ruperto  Marcharit,  y  que  ha  sido  re[)artido  á  los  asistentes  á 

esta  Sección  del  ( Congreso. 

En  seguida  se  leyeron  las  indicaciones  del  señor  coronel  Don 

Pedro  Julio  Quintavalla  sobre  la  presencia  de  los  seglares  en 

el  presbiterio  de  una  iglesia  en  que,  sin  estar  el  Jubileo  circu- 

lante, esté  el  Santísimo  expuesto  solemnemente.  Después  de 

una  discusión  en  que  tomaron  parte  los  señori'.-;  Quintavalla, 

Don  Pacífico  Giménez,  Pbros.  Don  Samuel  G.  Huidobro,  Don 

Germán  Gamboa  y  R.  P.  Adolfo  Echarte,  se  acordó  dejar  para 

2.'^  discusión  el  art.  1.°  de  los  tres  que  contiene  l.i  indicación  y 

encargar  al  señor  Huidobro  el  estudio  litúrgico  de  este  punto. 

De  los  otros  dos,  se  formó  uno  solo,  acordando  agregarlo  co- 

mo art.  10,  al  proyecto  del  señor  Pbro.  Don  Pedro  José  Infan- 

te sobre  la  «Conducción  del  Santo  Viático»,  debiendo  quedar  en 

la  forma  siguiente:  «es  deber  ineludible  de  todos  los  fieles  arro- 

dillarse cuando  pasa  el  Santo  Viático,  y  de  los  que  conducen 

carruajes  ó  cabalgaduras  detenerse  hasta  que  haya  pasado». 

So  leyeron  en  seguida  las  conclusiones  del  trabajo  del  señor 

Don  Eduardo  Edwards  sobre  «Adoración  Nocturna»  y  el  Re- 

glamento coñfeccionado  por  él  al  efecto. 

El  señor  Presidente  explicó  antes,  en  breves  palabras,  la 

importancia  de  este  tema,  y  como  el  reglamento,  tomado  en  su 

mayor  parte  del  (jue,  aprobado  por  la  Autoridad  Eclesiástica, 

rige  en  Valencia  desde  hace  muchos  años,  es  solamente  un  pro- 

yecto para  presentarlo  al  Prelado,  quien  podrá  aj^robarlo  ó  dic- 
tar otro  nuevo. 

El  señor  Edwards  corroboró  lo  dicho  por  el  señor  Presiden- 

te. Después  de  una  larga  discusión  sobre  el  art.  3.°  del  Regla- 

mento en  que  se  trata  de  la  incorporación  en  la  Sociedad  de 

los  jóvenes  menores  de  edad,  pero  mayores  de  IH  años,  en 

(jue  tomaron  parte  los  señores  Don  Eduardo  Edwards.  Don  Pa- 

cífico Giménez,  Don  W.  Rodríguez,  Don  Roberto  (Jvalle  y  se- 

ñores Pbro,  Don  Gerniáu  Gamijoa,  Don  Francisco  Javier  Leza- 
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na  y  Don  José  Luis  Espinóla,  se  acordó  aprobar  el  art.  3."  con  la 

modificación  propuesta  por  el  señor  Giménez  de  «dar  aviso  á 

los  padres  de  familia  ó  apoderados,  cada  vez  que  no  hubieren 

asistido  á  la  adoración  nocturna  sus  pupilos». 

Se  aprobó  la  idea,  que  modifica  la  del  Reglamento  de  que 

si  alguno  de  los  socios  desea  hacer  una  ó  más  horas  de  oraciini, 

fuera  de  las  que  le  corresponda  por  su  tuino,  le  sea  permitido 

con  acuerdo  del  director. 

Se  aprobó  también,  á  propuesta  del  R.  P.  Durafour,  cura  de 

Rengo,  la  idea  de  que  los  socios  no  puedan  ser  despedidos  sino 

después  de  seis  meses  de  inasistencia,  debiendo  primero  ser 

amonestados  á  la  3.*  inasistencia  continuada. 

A  indicación  del  señor  Pbro.  Don  Ricardo  Echeverría  se 

acordó  también  que,  en  cuanto  á  sufragios  por  los  socios  di- 

funtos, quedasen  en  igualdad  de  circunstancias  los  eclesiásticos 

y  los  seglares,  debiendo  sin  embargo,  decirse  que  los  primeros 

harán  también  algunos  sufragios  especiales,  como  un  respon- 

so, etc. 

En  seguida  se  aprobaron  las  tres  conclusiones  del  trabajo  del 

señor  Edwards,  debiendo  agregar  al  art.  1."  que  se  solicitará 

del  Prelado  la  aprobación  del  Reglamento  presentado  por  el 

señor  Edwards  «con  las  modificaciones  anteriores  aprobadas 

por  el  Congreso» 

Se  leyó  y  aprobó  el  trabajo  del  señor  Don  Pacífico  Giménez 

sobre  la  «Archicof radía  del  Santísimo  Sacramento.» 

El  señor  Presidente  dijo  que,  por  ser  angustiado  el  tiempo 

que  resta  para  la  clausura  del  Congreso,  y  habiendo  sobre  la 

mesa  algunos  otros  proyectos  presentados,  fuera  de  los  de  ta- 

bla, convendría  que  los  señores  que  deseasen  hacer  algunas  ob- 

servaciones las  trajesen  redactadas. 

Se  levantó  la  sesión  á  la  5  P.  M. 

Rafael  Ey/aottirre,  Heradio  Olea, 
Presidente.  Secretario. 
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Acta  de  la  cuarta  Sesión  déla  Sección  de  Obras 

Eucaristicas,  en  24  de  Noviembre  de  1904 

Se  abrió  á  las  2  P.  M.,  invocando  al  Espíritu  Santo,  con  las 

preces  de  estilo,  y  fue  presidida  por  el  sefior  Presidente  Pbro. 

Don  Rafael  Eyzaguirre. 

Asistieron  los  señores:  Pbros.  D.  Amadeo  Valen/.uela,  D.  Mar- 

tín Arenas,  D.  Hipólito  Ugarte,  D.  ]\Ioisés  Lara,  D.  Alberto  Vial 

Guzmán,  D.  Samuel  García  Huidobro,  D.  José  María  Cruz.  D. 

Luis  Espinóla,  D.  Manuel  N.  Tobar,  D.  Francisco  Javier  Lizama, 

D.  Miguel  León  Prado,  D.  Federico  Hermosilla,  P.  Marcos 

Martínez,  D.  Prudencio  Contardo,  D.  Germán  Gamboa,  D.  Pe- 

dro Félix  Sarria,  D.  Bernardo  Aránguiz,  D.  Ernesto  Riquelme, 

D.  Aníbal  Carvajal,  Rdos.  Pdres.  José  Maubón,  Francisco 

Chaparols,  Augusto  Roger,  Adolfo  Echarte.  Srs.  D.  José  del 

C.  Laso,  D.  Rubén  Castro,  D.  Roberto  Ovalle  Valdés,  D.  Nica- 

nor Rozas,  D.  Fermín  Vergara  Montt,  D.  Juan  Walker  Martí- 

nez, D.  Antonio  J.  Vial  Ligarte,  Dr.  D.  Daniel  Opazo  Silva.  D. 

Ricardo  Matte  Pérez,  D.  Alberto  Valenzuela  Castro.  Coronel 

D.  Julio  Quintavalla.  D.  Wenceslao  Rodríguez  Lechi,  D.  José 

Manuel  Ortúzar,  D.  José  María  Eyzaguirre,  D.  Carlos  Irarrá- 

zaval,  D.  Macario  Ossa,  D.  Eleodoro  del  Campo,  D.  Honorato 

Valderrama,  D.  Eduardo  Edwards,  D.  Ramón  Bustamante,  D. 

Aquiles  Talavera,  D.  A.  Valenzuela  y  D.  Guillermo  Olea. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  aprobó  en  seguida  una  indicación  del  sefior  Senador  Don 

Ricardo  Matte,  que  modificaba  otra  del  señor  doctor  Don  Ma- 

nuel de  la  Barra,  para  suplicar  al  señor  Pbro.  Don  José  Antonio 

Aldunate,  visitador  del  Jubileo  Circulante,  que  procure  hacer 

colocar  en  los  templos  en  que  esté  el  Jubileo  Circulante,  un  cua- 
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dro  con  las  disposiciones  de  la  Iglesia  relativas  á  la  exposición 

de  cuarenta  horas. 

Se  leverou  y  aprobaron  las  conclusiones  del  trabajo  del  Pbro. 

Don  Heraclio  Olea  «La  Obra  délos  Tabernáculos»,  acordan- 

do agregarle,  que  «el  Congreso  recomienda  á  los  fieles  la  Obra 

de  los  Tabernáculos»  y  debiendo  quedar  el  art.  1."  en  la  for- 

ma siguiente:  «El  Congreso  Eucarístico  recomienda  á  los  ñeles 

la  Sociedad  de  la  Adoración  Perpetua  del  Santísimo  Sacramen- 

to y  Auxilio  de  las  iglesias  pobres;  vulgarmente  conocida  con  el 

nombre  de  «Obra  de  los  Tabernáculos». 

Se  acordó  también,  á  petición  del  señor  Pbro.  Don  M.  Nico- 

medes  Tobar,  agregarle,  como  art.  8.",  «Atender  de  una  mane- 

ra especial  á  las  lámparas  del  Santísimo  Sacramento  en  las  igle- 

sias pobres.»  El  art.  S."  del  proyecto  pasaría  á  ocupar  el  nú- 

mero 9.° 

Las  conclusiones  del  trabajo  del  señor  Pbro.  Don  Ruperto 

Marchant  P.  sobre  «La  Primera  Comunión»  fueron  aprobadas 

con  las  siguientes  agregaciones,  á  indicación  de  los  señores  Pbros, 

Don  Samuel  G.  Huidobro,  Don  Germán  Gamboa  y  R.  P.  Augusto 

Roger,  visitador  délos  Redentoristas:  al  fin  del  art:  2."  «debien- 
do estos  dar  á  los  niños  un  certificado  de  tener  la  suficiente 

preparación»;  «art.  11  sería  de  desear  que,  siempre  que  fuera 

posible,  la  primera  Comunión  se  hiciese  por  grupos  de  niños,  y 

no  separadamente;»  «art.  12  se  exhorta  á  los  padres  de  familia 

que  inscriban  á  sus  hijos,  después  de  la  primera  Comunión,  en 

la  Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento,  como  una  muestra 

de  gratitud  al  Dios  que  se  ha  dignado  visitarlos;»  «art.  13.  El 

Congreso  ruega  al  señor  Pbro.  Don  Ruperto  Marchant  P.  y  al 

R.  P.  Adolfo  Echarte,  se  sirvan  pubücar  un  opúsculo  en 

el  cual  se  trate  del  Ceremonial  y  preparación  de  los  niños  para 

la  primera  Comunión,  con  el  objeto  de  unificar  la  celebración 

de  tan  grande  acto. » 

Después  se  leyeron  y  a[irobviron  las  conclusioiies  del  trabajo 
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del  señor  Don  Rosendo  Olivares,  sobre  «Algunos  medios  para 

extender  más  el  conocimiento  y  amor  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. 

En  seguida  se  trataron  y  aprobaron  tres  proyectos  presenta- 
dos directamente  á  la  mesa: 

Primer  Proyecto 

Traje  de  las  señoras  en  el  templo,  en  la  forma  siguiente: 

Considerando: 

1.  °  Que  la  costumbre  tradicional  en  las  señoras  chilenas  de 

presentarse  al  templo  vestidas  de  negro,  y  cubierta  con  manto 

la  cabeza,  es  una  de  las  tradiciones  más  valiosas  que  nos  han 
trasmitido  nuestros  antepasados; 

2.  °  Que  nuestros  ilustres  Prelados  han  insistido  repetidas 
veces  en  la  conservación  de  esta  santa  costumbre  imponien- 

do á  los  Rectores  de  iglesias  la  obligación  de  velar  por  ello; 

3°  Que  este  traje  favorece  la  modestia  y  recogimiento  en  la 
casa  del  Señor; 

4.0  Que  él  permite  asistir  al  templo  aun  á  las  señoras  que  se 
encuentran  oprimidas  por  un  amargo  duelo;  y 

5."  Que  el  uso  del  sombrero  alejaría  del  templo  á  las  pobres, 
que  se  avergonzarían  de  verse  confundidas  por  la  notable  de- 

sigualdad de  sus  trajes. 

El  Congreso  Eucarístico,  interpretando  los  deseos  del  Iltmo 

y  Revmo.  señor  Arzobispo,  tantas  veces  manifestados,  le  rue- 

ga encarecidamente  se  sirva  mantener  con  lirmeza' inexorable 
la  hermosa  y  tradicional  costumbre  del  manto. 

Segundo  Proyecto 

Centro  Eucarístico 

El  Congreso  Eucarístico  pide  respetuosamente  al  Iltmo.  y 

Rvdmo.  señor  Arzobispo  se  digne  í)rganizar  en  Santiago  un 

Centro  Eucarístico. 
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Seria  misión  de  este  Centro: 

1.  "  Procurar  la  institución  de  la  Archicof  radía  del  Santísimo 

Sacramento  en  las  parroquias  donde  aun  no  existiera. 

2.  "  Proporcionar  vigor  y  movimiento  á  la  misma  Archico- 

f radía  en  aquellos  puntos  donde  arrastre  una  vida  lánguida. 

3.  "  Fomentar  por  medio  de  los  socios  de  las  Archicofradías, 

la  asistencia  á  la  Santa  Misa  en  los  días  festivos,  v  aun  diaria- 

mente, organizando  para  ello  entre  los  socios  decurias  de  pro- 

paganda. 

4.  "  Fomentar  de  la  misma  manera  la  Santa  Comunión,  ya 

mensual,  ya  semanal,  ya  diaria. 

5.  "  Igualmente  foment<\r  las  visitas  al  Santísimo  Sacramen- 

to y  el  acompañamiento  numeroso  al  Santo  Viático. 

6.  "  Procurar  acuerdos  entre  las  diversas  sociedades  y  cofra- 

días, para  recabar  de  todos  los  socios  el  compromiso  formal  de 

sacarse  el  somijrero  al  pasar  frente  á  los  templos  y  de  doblar 

las  rodillas  siempre  que  encontraren  por  la  calle  al  Santísimo 

Sacramento. 

7.0  Procurar  de  los  Rectores  de  iglesias  un  acuerdo  acerca 

de  los  medios  conducentes  á  extirpar  toda  práctica  inconve- 

niente en  el  servicio  del  templo. 

Tercer  Proyecto 

Misión  Pii  la  isla  ile  Pa-^ciin 

Considerando: 

1.  "  Que  hay  una  parte  del  territorio  chileno  separado  por 

una  distancia  inmensa  del  resto  de  la  Nación,  donde  jamás  mo- 

ra en  su  Tabernáculo  Jesucristo  Nuestro  Señor,  y  esta  es  la 

isla  de  Pascua; 

2.  "  Que  sus  habitantes,  por  falta  de  sacerdotes,  n<t  pueden 

nunca  recibir  la  Sagrada  Comunión; 
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3.  "  Que  esta  isla  fue  evangelizada  años  atrás  por  la  Congre- 

gación Religiosa  de  los  Sagrados  Corazones;  y 

4.  "  Que  ahora  han  desaparecido  algunos  de  los  inconvenien- 

tes qu(í  impidieron  ;i  esta  Congregación  el  envío  de  nuevos 

misioneros,  desde  que  al  presente  la  isla  se  encuentra  bajo  la 

Jurisdicción  de  Chile; 

El  Congreso  Eucarístico: 

1.  "  Ruega  á  la  Congregación  de  los  Sagrados  Corazones  se 

sirva  tomar  á  su  cargo  á  sus  antiguos  hijos,  previa  comisión 

del  Excmo.  señor  Delegado  Apostólico  en  Chile;  y 

2.  "  Ruega  igualmente  á  la  institución  de  eminente  piedad  y 

caridad,  denominada  Centro  Apostólico,  se  sirva  organizar, 

previa  licencia  del  Diocesano,  una  colecta  especial  con  este  fin, 

sea  de  dinero,  sea  de  ornamentos  ú  otros  objetos  destinados  al 

culto. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5  P.  M. 

Rafael  Etzaouirke.  Heraclio  Olea, 
Presidente.  Secretario. 

Acta  de  la  quinta  sesión  de  la  Sección  de  Obras  Eu- 

carísticas,  en  25  de  Noviembre  de  1904 

Se  abrió  la  sesión  á  las  2  P.  M.  invocando  al  Espíritu  Santo 

con  las  preces  de  estilo,  y  fue  presidida  por  el  Presidente  señor 

Pbro.  Don  Rafael  Eyzaguirre. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior.  Asistieron  los 

señores:  Pbros.  Don  Hipólito  Ugarte,  D.  Germán  Gamboa,  D. 

Gumercindo  Abarca,  D.  Alfredo  Viluz,  D.  Juan  R.  Cañón,  D. 

Eduardo  Vargas,  D.  Francisco  Javier  Lizana,  Gómez  Solís,  D. 

José  A.  Aldunate,  D.  Prudencio  Contardo,  D.  Ricardo  Echeve- 

rría, D.  Benjamín  Silva,  D.  Manuel  N.  Tobar,  D.  A.  Valenzue- 

la,  D.  P,  Félix  Sarria,  D.  Luis  B.  Vadillo,  Rdos.  Pdres.  D. 
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Francisco  García,  D.  Martín  Arenas,  D.  Marcos  Martínez,  Pbros. 

D.  Moisés  Lara;  D.  Alberto  Vial  G.,  D.  José  M.  Cruz,  D.  Ber- 

nardo Aránguiz,  ü.  Samuel  García  Huidobro,  Rdos.  Pdres. 

Adolfo  Ecbarte,  Teófilo  Durafour  agustinos  de  la  Asunción, 

Francisco  de  Lourdes,  Godofredo  Darbois,  Francisco  Chapa- 

rols,  José  Maubón,  Augusto  Roger,  Srs.  ü.  José  Dionisio  Co- 

rrea, D  Ambrosio  P.  Cotapos,  D.  Honorato  Valderrama  R., 

señores  D.  Enrique  Arellano,  D.  Lisímaco  Jaraqueraada,  D. 

Ricardo  Matte  Pérez,  D.  Nicanor  Rozas,  D.  Juan  Walker 

Martínez,  D.  Octaviano  Uudurraga  Vicuña,  D.  Fermín  ̂ "erga- 
ra  Montt,  D.  Wenceslao  Rodríguez  León,  D.  A.  Valenzuela  C, 

D.  Eleuterio  Sarria,  Dr.  D.  Manuel  de  la  Barra,  D.  Pedro  Julio 

Quintavalla,  D.  Nicasio  Ezquerra,  D.  Benjamín  Silva,  D.  José 

María  Eyzaguirre,  D.  Nicasio  Izquierdo,  D.  Roberto  O  valle 

Valdés,  D.  José  R.  Alvarez,  D.  A.  Cárdenas,  O'Ryan,  D.  Gui- 
llermo Olea,  D.  Ramón  Bustamante,  D.  Eduardo  Edwards, 

D.  Eleodoro  del  Campo,  D.  Macario  Ossa,  Dr.  Opazo  Silva,  D. 

Francisco  E.  Valenzuela  y  D.  Roberto  García  Huidobro. 

El  señor  Don  Juan  Walker  Martínez  leyó  su  trabajo  sobre 

«La  Santificación  délas  Fiestas»;  quedó  aprobado  en  los  si- 

guientes términos: 

«Santificación  de  las  Fiestas.  Indicaciones  relativas  á  los  días 

de  guarda  y  para  facilitar  su  observación.»' 

1.  "  Ayudar  á  los  señores  Párrocos,  Rectores  de  iglesias  y 

sacerdotes  en  general,  en  su  piadosa  tarea  de  predicar  constan- 
temente el  deber  de  santificar  las  fiestas. 

2.  "  Recomendar  igual  propaganda  y  que  den  el  ejemplo  en 

tal  sentido,  á  todos  los  padres  de  familia,  á  los  maestros  y  pro- 

fesores de  escuelas  y  colegios,  á  los  jefes  de  sociedades,  esta- 

blecimientos, talleres,  haciendas,  fábricas  y  demás  lugares  que 

reúnan  gente,  y  en  los  cuales  se  ejercite  alguna  influencia. 

3.0  Suplicar  con  este  motivo  á  los  hacendados  que  den  lugar, 

durante  los  días  de  trabajo  de  la  semana,  á  sus  inquilinos  para 
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que  hagan  sus  trabajos  propios,  que  hoy  acostumbran  hacer  en 
los  días  de  fiestas. 

4.»  Procurar  que  el  Gobierno,  la  legislatura  y  autoridades 
de  la  República  sancionen  el  precepto  del  descanso  dominical 

y  de  los  días  festivos  conforme  al  tercero  de  los  Mandamientos 

de  la  Ley  de  Dios. 

5  °  Impedir,  por  los  medios  posibles,  la  apertura  durante 
cualquiera  hora  de  los  días  festivos,  de  los  negocios  y  estable- 

cimientos industriales,  talleres,  oficinas  públicas  y  particulares, 

y  de  todo  acto  de  trabajo  que  no  sea  absolutamente  indispen- 

sable; y  en  este  caso,  procurar  que  no  se  haga  sino  por  el  tiem- 
po estrictamente  necesario  y  siempre  con  la  venia  de  la 

autoridad  eclesiástica  respectiva. 

6.0  No  favorecer  de  ninguna  manera  y  en  ninguna  ocasión, 
á  los  establecimientos  comerciales  é  industriales,  ni  á  los  indi- 

viduos que  ejerciten  sin  necesidad  manifiesta  su  oficio,  negocio 
ó  industria  durante  los  días  festivos,  y  apoyar,  per  el  contrario, 
en  cuanto  se  pueda  á  los  comerciantes,  artesanos  é  industriales 

que  sepan  cumplir  con  los  preceptos  dominicales.  Al  efecto,  se 

recomienda  la  i>ráctica  del  A'aticano  á  los  Rectores  de  iglesias 
de  las  grandes  ciudades,  esto  es,  que  hagan  fijar  un  cartel  en 

el  templo  ó  inmediaciones,  en  que  se  ruegue  á  los  católicos  no 

compren  en  día  festivo  objeto  alguno.  Igualmente  con  este  ob- 

jeto se  abrirá  un  registro  que  será  firmado  por  todos  los  co- 

merci«ntes,  hacendados,  jefes  de  fábricas,  talleres,  y  aun  por 
los  simples  obreros,  en  que  se  comprometan  á  observar  el  re- 

poso dominical.  A  estas  firmas  se  les  dará  la  mayor  publicidad 
en  las  principales  ciudades. 

7."  Condenar  especial  y  enérgicamente  el  funcionamiento 
de  teatros  inmorales  y  de  espectáculos  impropios  de  toda  oca- 

sión y  particularmente  de  los  días  de  guarda,  y  sobre  todo  la 

apertura  de  tabernas,  de  despachos  de  venias  de  licores  y  otros 
sitios  de  corrupción  popular. 
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8.  "  Recomendar  la  asistencia  durante  los  días  festivos,  no 

solamente  á  la  misa,  que  es  obligación  ineludible,  sino  también 

á  las  distribuciones  y  procesiones  religiosas;  la  concurrencia  á 

las  conferencias  y  patronatos  y  las  visitas  á  los  establecimien- 

tos de  beneficencia,  educación  ó  corrección  en  que  se  puede 

ejercer  la  caridad,  tales  como  los  asilos,  escuela^,  hospitales, 

cárceles,  etc. 

9.  "  Iniciar  la  instalación  de  locales  y  espectáculos  que  sirvan 

al  pueblo  de  entretenimiento  lícito  durante  las  horas  desocupa- 

das de  los  días  festivos,  y  coadyuvar  al  mantenimiento  de  los 

mismos. 

10.  "  Trabajar  porque  no  tengan  lugar  bailes  en  la  noche  de 

la  víspera  de  los  días  festivos. 

11.  Procurar  reducir  en  los  días  festivos  las  labores  diarias, 

anticipando  ó  preparando  en  los  días  anteriores,  lo  que  se  pu 

diera  sin  inconveniente. 

12.  Recomendar  que  toda  función  ó  acto  piadoso  y  agrada- 

ble para  el  público,  como  ser  la  inauguración  ó  aniversarios  de 

establecimientos  religiosos,  de  instrucción  y  caritati»^os;  Iasa«am- 

bleas,  reparticiones  de  premios,  distribuciones  de  dádivas  para 

los  pobres,  etc.,  etc.,  se  verifiquen  en  los  días  festivos. 

13.  Recomendar  á  los  Párrocos  y  católicos  de  cada  localidad 

el  fomento  y  la  instalación  de  sociedades  y  centros  parroquia- 

les que  trabajen  por  el  cumplimiento  de  estos  propósitos,  y 

centros  donde  puedan  reunirse  los  feligreses  los  Domingos  pa- 

ra dar  buen  ejemplo,  estrechar  relaciones  y  avivar  la  fe  reli- 

giosa y  el  espíritu  de  caridad  de  las  poblaciones. 

14.  El  Congreso  Eucai  ístico  ruega  al  Colegio  de  Párrocos  de 

Santiago  y  á  los  señores  Don  Juan  A.  ̂ ^'alke^,  Don  Eduardo 
Edwards  y  Don  Pacífico  Giménez,  que  se  sirvan  organizar,  pre- 

via licencia  del  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo,  una  asocia- 

ción pai-a  la  santificación  de  las  fiestas. 

15.  La  asociación  apoyará  á  las  otras  ligas,  aunque  no  cató- 



licas,  en  log  empeños  que  hagan  para  la  reiviiulicación  del  des- 

canso dominical  y  de  los  medios  conducentes  para  el  mismo 

fin,  como  ser:  cerrar  los  almacenes  en  los  días  Domingos  y  fes- 

tivos, influir  en  los  poderes  públicos  para  obtener  que  las  leyes 

se  arreglen  á  lo  que  exigen  los  deberes  de  los  católicos,  etc. 

En  seguida  se  aprobó  la  siguiente  indicación  del  señor  Don 

Nicanor  Rozas  para  agregar  á  las  conclusiones  sobre  «la  San- 

ta Misa;»  «y  sería  muy  conveniente  conseguir  que  alguna  perso- 

na caracterizada  ó  el  mismo  propietario  del  fundo  donde  se  ce- 

lebra la  Santa  Misa,  leyese  en  alta  voz  al  pueblo,  como  ya  al- 

gunos lo  hacen,  el  Evangelio  y  oraciones  lírincipales,  teniendo 

presente  que  en  el  campo  muchos  no  saben  leer  y  todos  pue- 

den oír.» 

A  indicación  del  señor  Pbro.  Don  Nicomedes  Tobar,  con  la 

modificación  relativa  á  los  alcaldes,  ¡)ropuesta  por  el  señor  Don 

Honoríto  Valderrama  R.,  se  agregó  al  tema  de  las  conclusio- 

nes sobre  «El  Santo  Viático»  lo  siguiente:  «Convendría  que 

log  Párrocos  se  dirigieran  cortesmente  á  los  Alcaldes,  Gober- 

nadores y  autoridades  militares  para  conseguir  que  se  tributen 

á  la  Sagrada  Eucaristía  los  honores  de  Ordenanza. 

Se  acordó  agregar  al  número  o  del  tema  «Culto  del  Santísi 

mo  Sacramento»  lo  siguiente  á  propuesta  del  señor  Pbro.  Don 

Ricardo  Echeverría:  «Sería  laudable  que  los  Párrocos  designa- 

ran un;\  ó  más  personas  (jue  ayudaran  á  dar  gracias  después 

de  la  Comunión,  á  los  que  no  supieran  hacerlo.» 

Se  acordó  agregar  al  tema  del  señor  Don  Rosendo  Olivares 

á  indicación  de  este  mismo,  ia  conclusión  siguiente:  «Recomen 

dar  á  todos  los  fieles  la  piadosa  costumbre  de  la  Comunión  es- 

piritual y  de  un  modo  muy  especial  en  el  tiempo  que  media 

entre  la  Confesión  y  Comunión,  como  uno  de  los  mejores  me- 

dios de  prepararse  para  esto;  y  muchas  veces  durante  el  día, 

después  de  haber  comulgado,  en  acción  de  gracias  á  Nuestro 

Señor. » 
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Se  aprobó  también  el  siguiente  trabajo  presentado  en  la  se- 

sión por  el  señor  Pbro.  Don  (Termán  Gamboa  sobre  «El  Espí- 

ritu Parroquial.» 

Del  EspÍRiTr  Parroquial 

Considerando: 

1.  "  Que  es  un  deber  para  todos  los  católicos  amar  y  respetar 

á  los  sacerdotes  y  principalmente  á  los  curas  de  almas; 

2.  "  Que  esta  obligación  se  hace  más  manifiesta  cuanto  ma- 

yores son  los  ataques  que  en  nuestros  días  dirigen  los  impíos 

en  contra  de  los  sacerdotes  y  Párrocos; 

3.  "  Que  la  Parroquia  en  la  vida  espiritual  ocupa  el  lugar  de 

la  madre  según  la  naturaleza;  y 

4.  "  Que  muchas  de  las  recomendaciones  establecidas  por  es- 

te Congreso  serían  perdidas,  si  los  católicos  no  prestasen  el  efi- 

caz concurso  de  su  cooperación  personal  á  sus  respectivos  pá- 
rrocos; 

El  Congi'eso  Eucarístico  recomienda  á  los  católicos  de  am- 

bos sexos,  segiin  los  casos,  lo  siguiente: 

1 Rodear  á  la  persona  del  cura  de  una  atmósfera  de  respe- 

to, de  amor  y  reverencia  en  toda  circunstancia; 

2.  "  Defenderlo  cada  vez  que  fuera  calumniado  ó  persegui- 

-do  injustamente; 

3.  "  Proteger  de  un  modo  positivo  y  eficaz  las  obras  parroquia- 

les, tales  como  las  escuelas,  buena  prensa  y  lecturas,  catequis- 

mos, y,  en  general,  todas  las  obras  que,  establecidas  en  la  Pa- 

rroquia, se  refieren  al  fomento  de  la  piedad  ó  á  la  propaganda 

.  católica; 

4.  "  Prestarse  de  buena  voluntad  para  formar  parte  de  los 
Directorios  de  la  Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento,  de 

la  Doctrina  Cristiana,  juntas  auxiliares  y  demás  asociaciones 

piadosas;  y 
Congreso  E.  20 
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5."  La  asistencia  á  la  misa  parroquial  y  á  las  tiestas  princi- 
pales de  la  Parroquia. 

Eq  razón  del  buen  ejemplo  tan  necesario  en  nuestros  días, 

se  recomienda  la  asistencia  á  la  Parroquia,  especialmente  eu  la 

tiesta  y  procesión  de  Corpus  y  en  la  ñesta  patronal,  á  los  ha- 

cendados y  demás  personas  influyentes.  > 

A  indicación  del  señor  Pbro.  Don  Samuel  G.  Huidobro,  se  acor- 

dó agregar  al  tema  de  «La  Santa  Misa:»  «Editar  nuevamente 

el  opúsculo  recientemente  publicado,  con  ocasión  del  Congre- 

so Eucarístico,  por  el  señor  Pbro.  Don  Ruperto  Marchant  P., 

ó  intitulado  La  Santa  Misa,  agregándole  las  oraciones  tradi- 

cionales con  que  los  fieles  acostumbran  oiría  entre  nosotros. » 

Se  aceptó  la  siguiente  indicación  del  señor  Don  A.  Cárdenas 

O'  Ryan:  «El  Congreso  Eucarístico  recomienda  á  los  Párrocos 
y  Rectores  de  iglesia  el  rezo  del  Trisagio  en  honor  de  la  San 

tísima  Trinidad,  en  las  tardes  de  los  días  Domingo.» 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5  P.  M. 

Rafael  Eyzaguirrk, 
Presiilente. 

HíTíidio  Olea, 

Seiretario. 



CONCLUSION  GENERAL  PRESENTADA  AL  CONGRESO  EUCARÍSTICO 

roK  i.A  SEccióy  de  obras  eucabístioas 

C'onsideiaiidu. 

1.  "  Que  las  pv¡iK-i[>ales  t-ausas  de  la  omisión  de  la  Misa  y  de 
la  Coniuuión  [>aseual.  son  la  i<>uorancia  religiosa,  la  extraordi- 

naria propao-auda  anticatólica,  la  negligencia  y  las  dificultades 
con  que  se  tropieza  ¡lara  satisfacer  esos  preceptos  de  la  Iglesia; 

2.  >í  Que.  siendo  esas  causas  varias  y  complicadas  con  diver- 
sas circunstancias,  es  indisi>en.sable  para  contrarrestarlas,  eje- 

cutar un  plan  de  acción  y  de  trabajos  encaminado  á  dirigir  al 

pueblo,  por  medios  prácticos,  al  cumplimiento  de  sus  deberes 

religiosos; 

3.0  Que  esos  trabajos  reíjuieren  la  intervención  de  los  pá- 
rrocos, de  los  misioneros  y  de  los  directores  y  directoras  de  co- 

legios, escuelas  y  patronatos; 

4.0  Que  la  acción  de  muchas  personas  es  estéril,  si  en  sus 
esfuerzos  é  iniciativas  no  hay  cohesión,  ó  si  faltan  la  unidad 

en  el  plan  y  la  armonía  y  acuerdos  en  los  trabajos;  y 

5.0  Que  la  mayor  parte  de  las  conclusiones  de  este  Congreso 
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deben  tener  cai'áctei  de  durables  ó  permanentes,  á  fin  de  que 

sean  fructuosas  y  de  prácticos  resultados; 

El  Congreso  Eucarístico  propone: 

«Pedir  al  Iltmo.  y  Revdmo.  Señor  Arzobispo  la  creación  de 

«  la  Congregación  de  Obras  Católicas,  de  que  trata  el  art.  200 

«  del  Sínodo  Diocesano,  con  el  encargo  especial  de  vigilar  el 

«  cumplimiento  de  los  acuerdos  del  Congreso,  de  dar  unidad  y 

«  cohesión  a  los  trabajos  c^ue  emanen  de  dichos  acuerdos,  y  de 

«  armonizar  las  iniciativas  y  esfuerzos  de  las  personas  empe- 

«  liadas  en  realizarlos.» 



Sección  de  Obras  Eacarísticas 

TEMAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTA  SECCION 

.La  Santa  Misa 

Relator:  Pbro.  D.  Juan  Ignacio  Oonzález 

El  «Tksoko  Escondido»  de  San  Leonardo  de  Puerto  Mauricio 

y  «La  práctica  de  oír  jiisa  todos  i.os  días»,  del  Padre  redento- 

rista  Saint-Omer,  sou  dos  opúsculos  preciosos,  que  ahorran  to- 
do trabajo  nuevo  para  dar  á  conocer  á  los  ñeles  el  santo  Sacri- 

ficio de  la  Misa,  y  aficionarlos  á  oiría  diariamente  y  con  el  res- 

peto y  devoción  debidos. 

Pero,  en  cumplimiento  del  encargo  con  que  lie  sido  honrado, 

debo  hacer  un  extracto  brevísimo  sobre  las  ideas  fundamenta- 

les de  la  Misa  y  decir:  L"  Lo  que  es  la  Misa;  2."  Manera  de 

oírla  con  fruto,  y  3."  Medios  para  estimular  en  los  adultos  y  en 
los  niños  la  asistencia  á  Misa. 

CAPÍTULO  l 

Lo  QUE  ES  LA  Misa 

La  Misa  es  el  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo 

Nuestro  Salvador,  que,  bajo  las  especies  de  pan  y  vino,  ofrece 
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el  sacerdote  á  la  Excelsa  Majestad  de  Dios,  para  reconocerlo 

dueño  absoluto  de  todas  las  cosas  y,  como  á  tal  honrarlo  y 
adorarlo. 

Todo  el  culto  que  debemos  á  Dios  se  resume  eu  el  sacriñeio; 

viniendo  á  ser  éste  la  esencia  del  culto.  Así  que  con  toda  pro- 

piedad se  ha  enseñado  siempre  que  la  ]Misa  es  el  sol  del  mundo 

católico,  el  alma  de  la  fe  y  el  centro  de  nuestra  religión.  Efec- 
tivamente, el  sacriñeio  de  la  Misa  es  la  ofrenda  })or  excelencia, 

que  presentamos  á  Dios  para  honrarlo,  darle  gracias  por  sus 

beneficios,  atraer  sus  bendiciones  y  moverlo  á  misericordia. 

Somos  de  Dios,  como  los  hijos  son  de  sus  padres  y  como  los 

bienes  pertenecen  al  c^ue  ha  sabido  adquirirlos  con  su  trabajo. 

Es  esta  una  verdad  de  que  no  podemos  desentendernos  y  á  la 

cual  se  ha  de  ajustar  nuestra  conducta,  nuestro  criterio  y  nues- 

tra vida  entera.  A  Dios  debemos  el  homenaje  de  nuestra  ado- 
ración y  obediencia,  porque  es  nuestro  Creador;  le  debemos 

gratitud  .y  alabanzas  infinitas  por  los  beneficios  innumerables 

(jue  hemos  recibido  de  su  mano,  y  debemos  ¡)edirle  misericor- 
dia y  perdón  por  las  ofensas  que  le  hemos  hecho,  quebrantando 

muchas  veces  sus  leyes  y  prece[)tos.  Todas  éstas  son  rela- 

ciones que  median  entre  Dios  y  nosotros,  á  las  cuales  satisfa- 

cemos por  el  sacrificio,  c[ue  las  expresa  y  sensibiliza  cumplida- 
mente. 

La  tendencia  de  nuestra  naturaleza  nos  lleva  siempre  á  ex- 

presar con  signos  sensibles  los  sentimientos  del  corazón.  V*n 

esto  experimentamos  necesidad  de  hacer  algo,  que  signifique  y 

patentice  nuestra  sumisi(')n,  nuesti'o  amor  y  nuestra  gratitud  á 
Dios  Creador,  Benefactor  y  Ordenador  Supremo  del  Universo. 

De  modo  que  esta  comunicación  con  Dios,  esta  ol'renda  <le 
nuestros  más  elevados  sentimientos,  nos  la  pide  nuestra  propia 

naturaleza;  es  ella  una  exigencia  de  que  no  podemos  prescindir 

y  sería  un  crimen  sofocarla. 

La  inagotable  bondad  del  Hijo  de  Dios  nos  ha  satisfecho  esa 

necesidad,  proporcion(indonos  una  ofi'enda  superior  á  cuanto 
podíamos  imaginar,  ya  sea  i)or  el  mérito  infinito  que  encierra, 

como  por  el  atractivo  que  debe  tener  sobre  los  más  nobles  sen- 
timientos de  nuestra  alma.  Así  fue  que  el  mismo  Hijo  de  Dios, 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  instituyó  el  santo  Sacrificio  de  la 
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Misa,  en  que  Dios  es  honrado  y  desagraviado  por  un  Dios,  cual 

-es  su  propio  Hijo,  Dios  y  Hombre,  que  se  ofreció  como  imna- 

culada  víctima  en  el  Calvario,  para  reconciliar  al  género  huma- 
no con  su  Eterno  Padre. 

La  Redención  es  el  fundamento  de  la  Misa.  Por  medio  de 

ésta  nos  es  dado  perpetuar  la  ofrenda  de  los  méritos  del  Salva- 

dor á  su  Padre  Santísimo,  y  recibir  las  gracias  que  nos  ha  me- 
recido el  Redentor  con  su  pasión  y  muerte. 

Nada  más  adecuado  para  concebir  una  idea  clara  del  Sacri- 
ficio de  la  Misa  y  despertar  en  nosotros  el  amor  y  respeto  que 

debe  merecernos,  que  conocer  la  manera  cómo  fué  instituido. 

Nos  dice  el  Evangelio,  que  estando  Nuestro  Señor  Jesucristo 

para  ofrecerse  en  el  ara  de  la  Cruz,  á  fin  de  realizar  en  ella  la 

Redención  del  mundo,  quiso  dejarnos  un  sacrificio  que  fuese 

memoria  y  viva  representación  del  sacrificio  sangriento,  c[ue  en 

pocas  horas  más  debía  ofrecer  El  mismo  en  el  Calvario. 

Así  fue  que,  poco  antes  de  entregarse  á  sus  verdugos,  reunió 

á  sus  discípulos  para  celeljrar  con  ellos  la  última  Pascua.  Ai 

final  de  esa  santa  Cena,  tomó  el  Redentor  en  sus  divinas  manos 

el  })an  y,  levantando  los  ojos  al  Cielo,  lo  bendijo  y  lo  distribuyó 

á  sus  discípulos  diciendo:  «Tomad  ;/ comed  porque  este  es-  mi 
cuerpo,  qi(c  ra  á  ser  entregado  al  sacrificio  por  rosofros.»  Después 

puso  vino  en  el  cáliz,  y  de  la  misma  manera  lo  bendijo  y  lo 

dió  á  sus  discíj^ulos,  diciendo:  « Tomadlo  y  hehed  todos  de  él,  por- 
que esta  es  mi  sangre,  que  ra  á  ser  derramada  para  el  perdón  de 

los  2)ecados.i>  Y  á  continuación  les  agregó:  Haced  esto  en  me- 

moria mía^.  para  encargarles  cjue  continuasen  á  su  nombro 

obrando  ese  niisterio  de  la  consagración  y  comunión. 

Como  se  ve,  unas  pocas  palabras  acompañadas  de  su  ben- 
dición, bastaron  al  Divino  Redentor  para  consagrar  el  pan  y 

el  vino,  y  convertirlos  en  su  -cuerpo  y  sangre  sacratísimos.  La 
misma  voz  omnipotente,  que  con  una  sola  expresión  creó  al 

Universo  de  la  nada  y  que,  acostuml^rada  á  gobernar  los  ele- 
mentos, sosegaba  al  mar,  daba  vista  á  los  ciegos  y  vida  á  los 

muertos,  sin  dificultad  alguna  instituyó  un  culto  enteramente 

nuevo  y  consagró  un  sacrificio  divino,  que,  en  reemplazo  de 

los  defectuosos  de  la  antigua  ley,  deV^e  durarnos  hasta  el  fin 
del  mundo. 
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La  bendición  de  Dios  Redentor  y  la  de  Dios  Creador  sou 

idénticas:  la  del  Redentor  nos  dió  la  Eucaristía,  como  la  ben- 

dición del  Creador  había  dado  la  vida  á  la  naturaleza  y  el  po- 
der de  multiplicarse  á  sus  criaturas.  Para  la  omnipotencia  de 

Dios  todo  es  igualmente  fácil,  sobre  todo  cuando  se  siente  es- 
timulada por  el  amor  inmenso  que  nos  tiene. 

El  Salvador,  al  dar  á  gustar  á  sus  apóstoles  su  cuerpo  y  san- 
gre, que  luego  iban  á  ser  inmolados  en  !a  Cruz,  les  encargó, 

como  complemento  del  misterio  recientemente  realizado,  que- 

continuasen  ofreciendo  ellos  mismos  igual  sacrificio,  en  perpe- 
tuo recuerdo  del  Redentor  y  en  memoria  de  su  dolorosa  pasión. 

De  cuanto  precede  se  deduce,  que  el  sacrificio  de  la  misa 

fue  instituido  para  servir  de  memoria  de  el  del  Calvario,  y 

para  aplicarnos  por  su  medio  los  frutos  de  la  Redención. 

No  es  la  misa  un  sacrificio  sangrieuto,  ni  doloroso;  pero,  es 

la  reproducción  mística,  la  viva  representación  y  la  perpetua 

figura  y  recuerdo  del  doloroso  y  sangriento  del  Calvario.  Y 

así  es  que  los  paramentos  de  que  se  reviste  el  sacerdote,  la 

imagen  del  Cristo  crucificado  colocada  en  medio  del  altar,  las 

ceremonias  de  la  misa,  la  consagración,  las  sagradas  especies 

(^ue,  separadas  y  distintas,  se  presentan  al  alzar  para  recibir 

las  adoraciones  de  los  fieles,  todos  son  símbolos  y  memoria  de 

la  ofrenda  que  de  Sí  mismo  hizo  .Jesucristo  en  la  Cruz. 

En  la  Misa  todo  debe  recordarnos  al  Salvador  colgado  de 

nn  leño  ignominioso,  con  sus  ojos  benignísimos  levantados  á 

su  Eterno  Padre,  pidiendo  perdón  y  misericordia  para  todo  el 

género  humano.  Efectivamente,  los  azotes  que  desgarraron  el 

sacratísimo  cuerpo  de  Jesús,  los  dolores  de  sus  llagas,  su  cabe- 
za coronada  de  espinas,  las  afrentas,  las  burlas  y  desprecios 

que  sufrió,  el  sacrificio  de  su  vida  en  el  patíbulo  afrentoso 

del  Calvario,  todo,  todo  lo  presenta  nuevamente  Jesucristo  á 

su  Padre  Santísimo  para  honrarlo,  darle  gracias,  satisfacer  á 

su  justicia  y  pedir  i)or  nosotros,  cada  vez  que  se  celebra 
una  Misa. 

Es  el  mismo  Jesucristo  el  que  intercede  en  la  misa  delante 

de  Dios  por  nosotros;  es  el  mismo  Redentor  el  que  en  ella  pre- 
senta al  Altísimo  los  méritos  de  la  redención.  El  celebrante 

que  vemos  en  el  altar  es  sólo  un  ministro,  consagrado  sí  para 



—  313  — 

representar  al  Salvador  en  tan  gran  misterio;  pero,  destituido 

del  mérito  y  de  la  santidad  necesarios  para  presentar  ante  un 

Dios  infinito  una  oft-enda  igualmente  infinita.  Sólo  el  mismo 

Hijo  de  Dios  puede  presentar  á  su  Padre  Santísimo  sus  pro- 
pios méritos  y  hacerlos  valer  debidamente  en  favor  nuestro. 

Según  esto  ¿qué  ofrenda  comparablemente  á  la  Misa  pode- 
mos presentar  á  Dios  Nuestro  Señor?  ¿(Jué  habrá  que  pueda 

como  ella  inclinar  hacia  nosotr<is  la  voluntad  divina. 

Fácilmente  se  ve  de  lo  que  precede,  que  el  sacrificio  de  la 

Misa  es  el  centro  de  la  Religión  y  del  culto.  En  ella  presenta- 

mos á  Dios  la  ofrenda  de  su  propio  Hijo;  por  ella  lo  honra- 

mos y  alabamos  dignamente,  y  mediante  ella  satisfacemos  no- 
sotros y  las  almas  del  Purgatorio  i)or  las  ofensas  á  su  ley 

CAPÍTCLO  II 

3IAXEEA     DE   OIR   LA  COX  FRUTO 

La  instrucción  y  la  intención  son  los  dos  requisitos  esencia- 
les para  oír  bien  la  misa.  La  instrucción  nos  da  á  conocer  el 

sacrificio,  nos  penetra  de  su  excelencia  y  nos  hace  cobrarle  un 

tierno  amor  y  un  majestuoso  respeto.  Y  la  intenci(')n  nos  hace 
tomar  todas  las  medidas  para  asistir  á  Misa,  como  al  acto  reli- 

gioso por  excelencia. 

Que  hay  entre  nosotros  gran  ignorancia  sobre  la  Misa,  es 

innegable.  Muchos  la  equiparan  á  cualquiera  distribución  pia- 
dosa, sobre  todoá  las  que  hacen  con  exposición  del  Santísimo 

Sacramento.  Es  talvez  uno  de  los  asuntos  menos  tratados  en 

el  púlpito,  casi  nadie  predica  para  explicar  la  Misa  y  para  in- 

culcar la  grave  obligación  de  oiría.  Menos  aun  se  hacen  ins- 

trucciones sobre  la  manera  de  oiría  con  fruto  y  sobre  las  cir- 

cunstancias ciue  se  han  de  guardar  para  pei*mauecer  durante 
ella  con  la  debida  atención. 

A. — L(i  fn--f)  iieción 

1°  El  Santo  Concilio  de  Treuto,  tanto  en  el  preámbulo  de 

la  sesión  22,  como  en  el  cai)ítuIo  S."  de  !a  misma,  sobre  doc- 
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triuii,  ordena  que  se  prediquen  y  expliquen  en  la  Misa  los 
du^inas  y  misterios  de  este  sacrificio,  ya  que  no  ha  de  cele- 

brarse en  lengua  vulgar,  por  las  graves  razones  que  expusieron 
los  teólogos  y  padres  en  él  presentes. 

( 'ontemplando  por  una  parte  este  precepto  del  Concilio  y 
por  otra  la  general  ignorancia  que  se  nota,  es  menester  per- 

suadirse que  hay  exceso  de  cierto  género  de  pláticas  sobre 
virtudes  morales,  y  que  la  exposición  del  Evangelio  se  hace 
generalmente  en  una  forma  que  perjudica  á  la  enseñanza  doc- 

trinal. Es  evidente  la  necesidad  de  aprovechar  las  series  de 
l)láticas  de  novenas,  meses  del  Sagrado  Corazón  y  de  María  y 
de  otras  fiestas,  para  enseñar  en  ellas  á  los  fieles  el  cuerpo  de 
verdades  de  nuestra  fe.  Ojalá,  según  esto,  se  dedicaran  las  plá- 

ticas parroquiales  de  la  Misa,  durante  los  Domingos  .del  mes 
en  que  se  celebra  la  fiesta  de  Corpus,  á  instruir  sobre  el  Sacri- 
íieio  de  la  ]Misa,  ú  otros  puntos  del  misterio  de  la  Eacaristía. 
Debe  tenerse  muy  presente  que  para  obtener  fruto  es 

menester  preparar  bien  el  asunto  doctrinal. 

•2."  La  instrucción  sobre  la  Misa  también  deben  darla  los 
i-onfesores,  interrogando  á  los  penitentes  de  la  manera  como 
la  oyen  y  enseñándoles  á  evitar  las  distracciones. 

a.o  Los  directores  de  colegios,  patronatos,  escuelas  y  asilos, 
tanto  de  hombres  como  de  mujeres,  deben  ponerse  de  acuerdo 
j)ara  obligar  á  sus  alumnos  á  asistir  en  cuerpo  á  Misa  los  Do- 

mingos, y  para  enseñarles  prácticamente  á  oiría,  cuidando  que 
ti] ¡rendan  todos  las  mismas  oraciones  litúrgicas,  á  fin  de  que 
se  trasmitan  de  inemoria  de  padres  á  hijos,  como  se  trasmiten 
el  Credo,  la  Salve  y  demás  oraciones  comunes  al  mundo  entero. 

De  esta  manera  sabrían  todos  oír  Misa,  aún  los  que  no  tie- 
nen libro  ó  no  saben  leer. 

4.'J  Debe  instruirse  al  pueblo  sobre  este  punto  por  medio  do 
])uenos  devocionarios.  Aun  cuando  estos  abundan,  son  pocos 
los  adecuados,  por  su  claridad,  sencillez  y  solidez,  á  las  clases 
])()pulares. 

ó.o  Durante  la  Misa  puede  enseñarse  al  pueblo  á  oiría,  le- 
yéndole en  alta  voz  las  oraciones  litúrgicas  correspondientes, 

ó  haciéndole  desde  el  púlpito  explicaciones  sobre  el  Santo 
Sacrificio  que  está  celebrándose.  El  célebre  misionero  jesuíta 



"Woch,  en  su  obra  Tesoro  del  Sacerdote,  recomienda  este  medio, 
-entre  otros,  para  atraer  al  pueblo  á  la  iglesia,  y  hacerle  oír  la 

Misa  con  atención  y  fervor. 

B  — La  Intención 

Quien  esté  suficientemente  instruido  soljre  la  Misa,  fácil- 

Mente  se  penetrará  de  su  grandeza  y  excelencia,  y  hará  de  su 

parte  lo  posible  para  asistir  á  ella  con  la  mayor  atención,  como 

al  acto  religioso  por  excelencia. 

La  intención  uo  es  otra  cosa  que  la  resolución  de  oír  Misa, 

poniendo  todos  los  medios  conducentes  á  oírla  bien.  Estos 

medios  pueden  ser: 

1 P  Dejar  fuera  del  templo  los  pensamientos,  preocupaciones 

y  asuntos  capaces  de  perturbar  durante  ella  la  atención  reli- 

giosa. 

2.  °  Llevar  un  buen  libro  de  Misa  para  aj-udarse  de  él  á  man- 

tener la  devoción  y  el  recogimiento  durante  el.  Santo  Sacri- 
ficio. 

3.  °  Escoger  en  el  templo  lugar  más  adecuado  para  la  devo- 
ción, evitando  la  proximidad  á  las  puertas,  pilas  de  agua 

bendita  y  demás  lugares  ocasionados  á  distracciones. 

4.  °  Evitar  cuanto  pueda  ser  causa  de  disipación,  como  ha- 
blar, mirar  y  fijarse  en  los  adornos  y  modas  de  los  asistentes. 

5.  °  Debe  tenerse  muy  presente  que  la  i)Ostura  ayuda  mucho 
á  la  devoción  y  al  respeto  con  que  debemos  honrar  á  Dios.  Por 

«sto  la  Misa  debe  oírse  de  rodillas,  sobre  todo  el  principio,  y 

■desde  el  mnctiis  hasta  concluir  la  comunión. 

6.  °  El  mejor  método  para  oír  Misa,  consiste  en  meditar  du- 
rante ella  los  misterios  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor. 

7.  °  Es  buen  método  para  hacer  oír  Misa  á  todo  el  pueblo, 
rezarle  en  público  durante  la  Misa  las  oraciones  de  ella;  y  si 

esto  no  fuere  posible,  rezar  el  rosario,  meditando  los  misterios 

ílolorosos.  Con  este  sistema  se  consigue  mantener  en  devota 

atención,  aun  á  los  más  ignorantes , 
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CAPÍTULO  Til 

ATl-DIOS  I'AKA  ESTIMULAR  LA  ASIfSTKNCIA  Á  MiSA 

Cuatro  son  las  principales  causas  porque  no  asisten  á  Misa 

los  obligados  á  oírla.  De  ellas  se  deducen  los  medios  para  fxci- 

tar  á  los  fieles  al  cumplimiento  de  este  precepto  de  la  lok-sia. 

Ignorancia  del  valor  y  mérito  de  este  sacrificio,  extraordina- 

i'ia  propaganda  irreligiosa,  dificultades  para  asistir  á  Misa,  y 
negligencia  y  dejadez  para  cumplir  los  deberes  religiosos,  son 
Jas  expresadas  causas. 

J." — Ignorancia. 

La  misma  ignorancia  que  impide  oír  bien  la  Misa,  es  la  (jue 

ai)arta  á  los  fieles  de  asistir  á  ella.  Difícilmente  se  mantiene  una 

l)ráctica  cuyo  valo*  se  ignora,  y  fácilmente  abandonará  la  Misa 

el  que  no  sabe  oiría  ni  estimarla.  Todo  lo  que  se  ha  dicho  so- 

bre el  acuerdo  de  los  sacerdotes  para  dar  á  conocer  la  Mi.sa,  de- 

be tenerse  pi'esente  para  estimular  la  asistencia  á  este  santo  sa- 
crificio. 

2." — Ertraordinaria  propaganda  irrcUf/iosd. 

El  más  ligero  observador  se  convencerá  fácilmente  de  ([uo  er. 

(üíilc,  como  en  el  mundo  entero,  hay  en  la  actualidad  un  tral>aj(> 

oi'ganizado  para  secularizarlo  todo.  Sea  la  francmasonería,  ó  el 
radicalismo  ó  el  sociahsmo,  ó  todos  estos  elementos  de  acuerdo, 

es  lo  cierto  que  se  trata  de  separar  á  Dios  de  la  vida  práctica  >• 
de  acostumbrar  al  individuo  y  á  la  sociedad  a  vivir  y  pasar.-e 
sin  El. 

Veinte  años  de  trabajos  en  las  escuelas  y  colegios,  en  l<> 

diarios  y  en  las  asambleas  han  dado  en  Chile  sus  resultailc--. 

Durante  un  cuarto  de  siglo  ha  estado  funcionando  todo  un  ro- 

daje de  elementos  para  sustituir  el  Decálogo,  la  vida  t'utma  y 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia  por  una  moral  cívica,  ó  indepen- 

diente, fundada  en  el  respeto  á  la  dignidad  humana. 



Y  el  estrago  ha  sido  más  grande,  cuando  el  pueblo  lia  visto 

á  las  lej'es  en  contradicción  con  las  enseñanzas  religiosas.  Ha- 

biendo la  ley  civil  separado  á  Dios  del  matrimonio,  del  naci- 

miento y  de  la  escuela,  se  han  oscurecido  las  ideas  sobrenatu- 
rales y  se  ha  hecho  más  densa  la  ignorancia  religiosa.  Por  esto 

ha  decaído  el  prestigio  de  los  preceptos,  que  sólo  encuentran 

sanción  en  la  conciencia,  y  ha  resultado  gran  indiferencia  por 

los  intereses  del  alma  y  los  principios  sobrenaturales.  Una  bue- 

na parte  de  nuestros  connacionales  se  ha  acostumbrado  ya  á 

pasarse  sin  Dios,  y  muchos  otros  abandonan  toda  práctica  re- 

ligiosa, que  exija  á  la  propia  comodidad  el  más  pequeño  sa- 
crificio. 

Además,  han  ido  introduciéndose  disimuladamente  entre  no- 

sotros innumerables  prácticas,  encaminadas  á  hostilizar  las 

reuniones  religiosas.  Es  un  hecho  que  el  programa  racionalis- 

ta contiene  el  propósito  de  alejar  al  pueblo  de  la  iglesia,  impelién- 

dolo hacia  los  lugares  profanos  por  medio  de  fiestas,  entreten- 
ciones y  paseos,  que  torpen  las  horas  destinadas  para  cumplir 

con  el  precepto  de  la  Misa.  Los  ejercicios  de  bombas,  revistas 

militai'es,  cacerías  y  excursiones,  toman  generalmente  esas  ho- 
ras, con  perjuicio  de  la  obligación  rehgiosa. 

Por  otra  parte,  un  mal  común  á  muchas  fábricas  y  empre- 
sas de  trabajos,  se  ha  extendido  á  casi  todo  Chile,  con  grave 

perjuicio  de  los  deberes  religiosos  de  los  pobres.  Se  va  hacien 

do  muy  general  pagar  á  los  trabajadores  los  Domingos,  en  la 

hora  de  Misa;  ó  si  nó  los  patrones  destinan  la  maiiana  del  Do- 

mingo para  asear  las  fábricas,  recorrer  las  máquinas,  ú  otras 

obras  análogas.  Es  notorio  que  los  dueños  de  tiendas  y  despa- 
chos dejan  también  sin  Misa  á  sus  dependientes. 

3." — Dificultades  para  asistir  á  Misa. 

A  tres  pueden  reducirse  las  principales  dificultades  para  asis- 

tir á  Misa:  notable  distancia,  hora  inadecuada  y  ocupaciones  obli- 

gatorias incompatibles  con  la  hora  de  Misa. 

Es  un  hecho  notorio  que  en  Chile  se  celebran  muy  pocas 

Misas,  en  proporción  á  la  población  y  á  las  distancias,  que  me- 

dian entre  los  lugares  en  que  se  celebra  el  Sacrificio.  Esceptuau- 



(le  los  centros  délas  grandes  ciudades,  el  cumplimiento  de  este 

precepto  es  difícil  por  razones  de  distancia  y  de  horas  de  cele- 

bración, para  la  generalidad  del  pueblo  cristiano.  En  los  subur- 

bios de  las  ciudades  y  en  los  campos  la  mayor  parte  de  la  po- 
blación se  queda  sin  Misa,  ó  porque  las  Misas  se  celebran  á 

gran  distancia,  ó  porque  las  horas  señaladas  para  ellas  son  in- 

compatibles  con  las  obligaciones  del  empleo  ú  ocupación  de  que 
se  vive. 

4.  ° — Neglifjenciu  y  dejadez  para  cumplir  ¡os  deberes  religiosos^ 

La  ignorancia,  la  falta  de  fe  y  las  malas  costumbres  son  cau- 
sas de  esta  negligencia;  pero,  también  hay  mucho  de  la  desidia 

propia  de  nuestro  carácter.  Por  frivolos  pretextos  se  descuidaiv 

los  deberes  religiosos:  el  ligero  sacriñcio  de  alterar  la  hora  del 

almuerzo,  ó  de  levantarse  más  temprano,  una  visita,  ó  tener 

que  andar  pocas  cuadras  son  muchas  veces,  para  personas  que 

se  tienen  por  católicas,  suficiente  motivo  para  quedarse  sin  Mi- 
sa. ¡Y  para  qué  mencionar  las  excusas  de  los  tibios  y  de  los 

indiferentes!!... 

Entre  los  pobres  este  mal  es  mucho  mayor.  En  la  mayor 

parte  de  los  conventillos  casi  nadie  oye  Misa,  y  en  muchos  has- 

ta se  hace  burla  de  las  mujeres  que  salen  los  Domingos  en  tra- 

je de  iglesia. 

5.  ° — Los  remedios. 

Es  innegable  que  el  celo  y  la  abnegación  de  los  buenos  sa- 

cerdotes pueden  reducir  á  muy  pequeñas  proporciones  las  men- 

cionadas causas  de  la  omisión  del  precepto  de  la  Misa.  Los  rec- 
tores de  iglesia  y,  sobre  todo  los  párrocos,  tienen  mil  medios 

para  conseguirlo.  Indicaremos  algunos: 

I."  Deben  multiplicarse  las  Misas  en  los  barrios  pobres  de 

las  ciudades.  2."  Conviene  que  los  párrocos  del  campo  alternen 

la  primera  Misa,  que  celebran  los  Domingos,  entre  los  centros 

más  poblados  de  .su  parroquia,  á  fin  de  que  todos  oigan  Misa, 

siquiera  una  vez  al  mes.  3.°  Es  menester  multiplicar  las  Misas 
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del  alba  y  las  de  tarde;  las  in-imeras  sou  indispensables  para 
los  empleados,  sirvientes  y  personas  que  viajan,  y  las  segun- 

das para  los  enfermos  y  los  que  descansan  el  Domingo.  4.°  Ca- 
da iglesia  debe  señalar  hora  fija  é  invariable  para  sus  ]Misa?. 

Debe  tenerse  presente,  que  las  personas  ocupadas  necesitan 

contar  con  seguridad  volver  a  hora  determinada  á  sus  queha- 

ceres. 5.°  La  propaganda  irreligiosa  y  la  negligencia  deben  com- 
batirse, usando  idénticos  medios,  que  los  cjue  usan  nuestros 

enemigos  para  atraerse  al  pueblo.  Concretándonos  á  la  asisten- 

cia á  Misa,  conviene  ensayar  dos  medios  para  atraer  al  puelilo 

á  la  iglesia:  Primero,  valerse  del  mismo  pueblo  para  despertar 

la  devoción;  la  propaganda  que  se  hace  por  las  personas  de  su 
clase  es  la  más  eficaz.  Las  diversas  cofradías,  órdenes  terceras 

y  demás  asociaciones  deben  formar  secciones  de  propaganda, 

é  interesar  el  celo  de  sus  asociados,  convirtiéndolos  en  apósto- 

les populares.  Debemos  convencernos,  que  la  propaganda  que 

hace  el  pueblo  entre  los  de  su  clase  es  hoy  día  de  fuerza  irre- 

sistible, por  lo  mismo  que  las  clases  trabajadoras  no  se  encuen- 

tran dispuestas  á  recibir  tutelaje  de  los  de  arriba,  y  fácilmente 

se  abandonan  á  la  dirección  de  sus  compañeros  más  sobresa- 

lientes, por  su  animación,  ingenio  y  entereza. 

Segundo.  Es  sabido  que  el  canto  popular  es  medio  poderosí- 

sinro  para  atraer  concurrencia  al  templo.  El  canto  despier- 

ta y  anima  el  sentimiento  religioso;  entusiasma  y  aficiona 

al  asunto  que  se  canta,  y  deja  satisfechos  y  contentos  :i 

los  que  toman  parte  en  él  espontáneamente.  Aleccionados 

por  la  experiencia,  de  que  siempre  se  han  visto  muy  con- 

curridas las  fiestas  en  que  el  pueblo  toma  parte  activa,  los 

protestantes  y  algunos  sacerdotes  católicos  han  ensayado  este 

sistema  con  espléndidos  resultados. 

Introducir  el  canto  popular  es  fácil  y  el  pueblo  tiene  buen 

oído  y  gusta  de  cantar.  Sólo  se  necesita  enseñarles  cánticos  di- 

fácil  retención.  La  experiencia  de  lo  que  algunos  rectores  dr 

iglesia,  celosos  del  esplendor  del  culto  han  hecho  entre  noso- 

tros, prueba  que  el  pueblo  aprende  fácilmente,  y  que  con  sus 
cánticos  atrae  concurrencia  v  solemniza  las  fiestas  religiosas. 

En  las  iglesias  de  los  R.  R.  Padres  Redentoristas  y  de  los  R.  R. 
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Padres  Jesuítas  y  del  Corazón]  de  María  se  ve  la  confirmación 

de  lo  dicho  á  este  respecto. 

Conviene  observar,  que  los  músicos  de  profesión  general- 

mente son  enemigos  de  los  cánticos  sencillos  y  de  dar  parte  en 

ellos  al  pueblo.  Encuentran  malo  lo  que  no  es  de  mucha  eje- 
cución y  está  al  alcance  del  vulgo.  El  actual  Pontífice  Pío  X, 

cuando  era  patriarca  de  Venecia,  aconsejaba  disminuir  el  gasto 

de  luces,  para  invertir  más  en  arreglar  el  canto  religioso. 

Resumen  t  Conclusión 

Es  de  toda  evidencia  que  la  Misa  es  el  alma  de  nuestra  fe  y 

el  centro  de  nuestra  sacrosanta  religión.  Pero,  entre  nosotros, 

el  mayor  número  de  fieles  no  participa,  como  pudiera,  de  este 

don  precioso  de  la  generosidad  divina.  La  ignorancia  primero, 

después  la  dejadez,  luego  las  dificultades  y  por  fin  la  propagan- 
da irreligiosa  van  llevando  á  los  fieles  á  la  indiferencia  y  poco 

á  poco  á  la  impiedad.  Ante  esta  situación  del  pueblo  cristiano 

queda  bien  marcada  la  acción  del'sacerdocio.  A  él  le  toca  ense- 
ñar, para  disipar  la  ignorancia;  activar  su  celo,  para  reanimar 

la  fe,  y  sacrificar  su  bienestar  para  acomodarse  á  las  necesida- 
des del  pueblo.  Hoy  día  para  ganar  los  corazones  de  los  pobres 

es  menester  conquistarlos,  porque  están  lejos  de  pertenecemos; 

y  estas  conquistas  demandan  mucho  trabajo.  Hay  que  ir  á  bus- 

car á  los  que  no  vienen  espontáneamente;  debe  proporcionar- 
se cerca  de  la  casa  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos,  y 

esto  con  sacrificio  del  sacerdote,  para  ahorrar  molestias  á  los 

que  no  tienen  suficiente  fe  para  servir  á  Dios  con  ese  género 
de  mortificación. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  la  necesidad  de  un  acuerdo 

de  cuantos  tengan  la  misión  de  enseñar  y  dirigir  al  pueblo  cris- 
tiano. Los  directores  de  escuelas,  colegios,  patronatos  y  asilos; 

los  superiores  de  comunidades  religiosas  y  los  misioneros;  los 

rectores  de  iglesias  y  casas  de  ejercicios,  y  los  párrocos;  todos 

estos  elementos,  todas  estas  fuerzas  deben  formar  un  ro- 
daje de  acción  perfectamente  combinada  y  dirigida.  No  se  verán 

resultados  prácticos  sin  la  unidad  de  plan,  sin  el  acuerdo  en  los 



trabajos  y  sin  la  cohesión  en  los  esfuerzos  é  iniciativas  del  celo 
individual. 

Para  dar  base  sólida  á  ese  acuerdo  en  el  plan  y  en  la  acción 

de  los  elementos  dispuestos  á  trabajar  para  traer  al  pueblo  al 

cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos,  es  indispensable  una 

entidad  en  que  residan  la  vida  y  la  actividad  de  los  acuerdos 

de  este  Congreso  Eucarístico.  Hay  siempre  resistencias  c^ue 

vencer,  preocupaciones  (^ue  disipar  y  prácticas  que  introducir: 

todo  esto  exige  una  persona  moral,  de  carácter  permanente,  que 

represente  autoridad. 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso 

1 Facilitar  la  asistencia  á  Misa  en  los  días  festivos  á  las  perso- 

nas ocupadas  y  á  los  enfermos,  multiplicando  las  Misas  de  tem- 

prano y  las  de  tarde,  y  celebrándolas  con  toda  exactitud  á  la  hora 

anunciada  de  antemano. 

2.  "  Interesar  el  celo  de  los  directores  de  las  órdenes  terceras, 

cofradías  y  demás  asociaciones  piadosas'  para  que  formen  en 

ella  secciones  de  propaganda  encargadas  de  fomentar,  entre 

otras  cosas,  la  asistencia  á  la  Misa. 

3.  «  Visto  lo  dispuesto  en  la  sesión  22  del  Concilio  de  Trento  y 

la  necesidad  de  instruir  á  los  fieles  sobre  este  santo  sacrificio, 

el  Congreso  invita  á  los  rectores  de  iglesia,  especialmente  á  los 

párrocos,  á  dedicar  durante  el  mes  de  .Junio  de  cada  año  las 

pláticas  de  la  Misa  de  los  días  festivos  á  enseñar  al  pueblo  lo 

que  es  la  Misa,  la  manera  de  oírla  y  la  gravedad  del  precep- 

to de  asistir  á  ella  los  Domingos  y  fiestas. 

4.  »  Recuerda  igualmente  el  Congreso  álos  sacerdotes  que.  ce 

lebran  en  iglesias  ú  oratorios  rurales  lodispuestoen  el  art.  71 1 

del  Concilio  Americano  sobre  las  oraciones  que  se  han  de  re- 

citar durante  la  Misa. 

Congreso  E. 

21 
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Asistencia  de  las  Ksciiulus  á  31ísa 

Relator:  Pbro.  D.  MituiEr-  León  Prado 

Para  entrar  de  lleno  á  desarrollar  ostu  materia  es  convenien- 

te hacer  antes  un  ligero  estudio  de  la  necesidad  y  utilidad  del 

Santo  Sacriñcio  de  la  Misa.  Por  esta  razón,  me  detendré  un 

instante  en  consideraciones  sobre  estos  puntos. 

La  Eucaristía  es  á  la  vez  Sacramento  y  Sacrificio.  Como  sa- 

cramento Jesucristo  desciende  sobre  el  altar  y  permanece  en  él 

para  entregársenos  en  la  Comunión,  alimentar  nüestras  almas 

y  fortalecerlas  contra  las  tentaciones  y  depositar  en  nuestros 

cuerpos  un  germen  de  inmortalidad. 

Como  sacrificio  es  la  continuación,  la  prolongación,  por  de- 
cirlo así,  del  augusto  sacrificio  del  Calvario. 

La  Iglesia,  es  el  mismo  Jesucristo  que  continúa  enseñándo- 
nos de  una  manera  infalible.  Si  bien  El  no  vivió  más  de  trein- 

ta y  tres  años  sobre  la  tierra,  nos  dejó  en  su  Iglesia  un  Doctor 

infalible,  encargado  de  conservar  y  recordar  sus  enseñanzas. 

Así  también  aunque  el  Sacrificio  de  la  Cruz  no  duró  sino  algu- 

nas horas,  nuestro  Redentor  estableció  la  Misa  para  represen- 
tarlo vivamente  y  renovarlo  sin  cesar  día  á  día. 

La  Encarnación  del  Verijo  tenía  un  doble  objeto:  salvar  al 

hombre  y  rendir  á  la  Augusta  Trinidad  el  honor  y  homenaje 
á  Ella  debidos. 

Pues  bien,  la  Eucaristía  continúa  admiralilemente  entre  no- 
sotros esta  doble  misión. 

La  Comunión  alimenta  con  vida  del  cielo,  salva  las  almas 

de  los  cristianos,  y  perpetúa  continuamente  los  homenajes  y 
adoraciones  rendidas  en  el  Calvario  á  la  Santísima  Trinidad. 

I. — Excelencia  pel  Sacrificio  de  la  Misa 

El  Sacrificio  es  el  acto  de  religión  por  excelencia. 

Ha  existido  siempre  en  todos  los  pueblos.  Era  el  distintivo 



primordial  de  los  honores  tributados  á  la  Divinidad.  Es  la  ofren- 
da de  una  cosa  buena  inmolada  ó  destruida  en  honor  de  Dios 

en  reconocimiento  de  su  dominio  soberano,  en  acción  de  gra- 
cias, en  prueba  de  amor. 

Por  medio  del  Sacrificio  de  la  Misa  ofrecemos  á  la  Santísima 

Trinidad  lo  más  precioso:  la  Eucaristía,  Dios  mismo.  Ante  El 
nuestros  tesoros  no  son  sino  lodo  miserable. 

Cristo  se  inmola  cada  día  para  alcanzarnos  perdón,  miseri- 

cordias y  gracias  superabundantes. 

En  todo  Sacriüc-iü  se  requiere  un  sacerdote,  una  víctima  y 
un  Dios  á  quien  so  ofrece. 

En  el  Calvario  Cristo  fue  el  sacerdote  y  la  víctima,  y  la  augus- 
ta Trinidad  á  quien  se  ofreció  el  más  sublime  de  los  Sacrificios. 

En  la  consagración  no  es  el  sacerdote  quien  habla;  Cristo  lo 

reemplaza  y  pronuncia,  por  su  boca,  estas  palabras:  «Este  es 

mi  cuerpo,  esta  es  mi  sangre».  El  está  allí  tendido  sobre  el  al- 
tar, bajo  la  forma  de  la  hostia,  cual  estuvo  sobre  la  cruz  del 

Gólgota. 

Las  manos  temblorosas  del  sacerdote  lo  presentan  á  la  ado- 

ración de  los  fieles,  y  en  el  momento  de  la  Comunión,  se  com- 
pleta el  Sacrificio,  porque  Jesucristo  acaba  de  inmolarse  por  el 

mundo:  es  la  misma  víctima  del  Calvario. 

La  diferencia  entre  ambos  Sacrificios,  es  que  Cristo  en  éste 

murió  realmente  y  en  aquel  sólo  muere  místicamente;  en  éste 

corren  torrentes  de  sangre,  y  en  aquel  no. 

Pero  ambos  coinciden  en  la  eficacia,  como  que  no  difieren 

esencial,  sino  accidentalmente. 

II.  ÜTirjOAD   DE  LA  MlSA 

En  la  historia  del  pueblo  judío  admiramos  la  severidad  con 

que  Dios  castigaba  no  sólo  al  hombre  culpable  sino  también  á 
las  naciones. 

David,  rey  penitente,  tan  grato  á  Dios,  se  deja  dominar  por 

un  pensamiento  de  soberbia.  Quiere  conocer  el  número  de  sus 

súbditos;  manda  hacer  el  censo  de  ellos.  Dios  castiga  su  falta 

con  la  peste:  mueren  setenta  mil  hombres. 



Los  Bethsamitas  iiiiiaron  el  Arca  con  más  curiosidad  ([ue 

respeto,  y  Dios  manda  la  muerte  á  muchos  de  ellos. 

En  las  Escrituras  existen  millares  de  ejemplos  semejantes. 

Si  preguntamos  por  qué  en  la  Ley  Nueva  está  reemplazada 

la  justicia  por  la  misericordia.  Habrán  de  respondernos,  porque 

Cristo  está  inmolándose  diariamente;  su  sangre  divina  aplaca 
la  cólera  del  Altísimo. 

Hoy  no  solamente  miradas  poco  re.^petuosas  al  Arca,  no  sim- 
ples pensamientos  de  vanidad  es  lo  cpie  se  trataría  de  castigar, 

nó.  Vemos  por  donde  quiera  el  nombre  de  Dios  ó  desconocido 

ó  ultrajado,  la  impiedad  propagando  la  rebelión,  la  Religión 

descuidada  ó  perseguida,  los  días  festivos  profanados,  las  cos- 
tumbres pervertidas.  Sodoma  destruida  por  el  fuego  del  cielo, 

sería  acaso  menos  culpable  que  muchas  ciudades  modernas. 

¿Por  qué  Dios  entonces  tan  severo  suspende  hoy  los  golpes 

de  su  justicia? 

La  Iglesia,  mostrándonos  el  altar,  nos  dice:  «Ahí  está  el  Me- 
diador, el  manantial  de  las  misericordias  del  Señor.  Todos  los 

días,  á  toda  hora,  en  todo  el  mundo,  se  inmola  la  víctima  de 

mérito  infinito».  Ella  se  coloca  entre  Dios  y  los  culpables;  Ella 

detiene  el  brazo  justiciero. 

El  Padre  Eterno  se  extremece  de  amor  al  contemplar  cada 

día  á  su  Hijo,  hostia  inocente  y  pura,  inmolada  como  en  el 
Calvario. 

¿A  dónde,  pues,  lanzará  sus  rayos,  si  toda  la  tierra  está  cu- 
bierta con  la  sangre  de  su  muy  Amado? 

Jesucristo  en  la  Cruz,  dió  el  precio  de  nuestra  redención, 

depositando  en  manos  de  su  Padre  Celestial  infinitos  tesoros  de 

gracia.  A  fin  de  que  nos  aprovechen  para  nuestra  eterna  salva- 

ción, es  menester  se  nos  abra  la  puerta  de  ellos  y  se  nos  comu- 
niquen. Esto  se  hace  mediante  la  Misa.  Cristo,  medianero  ante 

su  Padre  Eterno,  saca  en  abundancia'  de  aquel  océano  de  méri- 
tos y  gracias  y  reparte  á  los  hombres  en  la  tierra  y  á  las  tihnas 

en  él  Purgatorio. 

Jesucristo  en  su  vida  mortal  manifestó  por  la  niñez  una  sin- 
gular preferencia.  LTn  pa.saje  del  Santo  Evangelio  nos  pinta  al 

Salvador  llamando  en  torno  de  sí  á  los  niños,  prodigándoles 

sus  más  tiernas  caricias  y  recomendándoles  á  los  cuidados  y 
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solicitud  de  los  Apóstoles.  La  Iglesia,  heredera  de  las  enseñan- 
zas del  Divino  Maestro,  se  muestra  no  menos  celosa  en  esta 

predilección. 
En  cuanto  nace  el  niño  lo  llama  i)ara  regenerarlo  con  las 

aguas  del  bautismo;  invita  á  las  madi  es  que  presenten  al  tem- 

plo á  los  niños  para  consagrárselos  ul  Señor;  los  llama  i)ara 

confirmarlos  en  la  fe  que  recibieron  en  el  bautismo;  hace  her- 

mosas fiestas  cuando  el  niño  se  acerca  por  primera  vez  á  re- 

cibirlo en  la  santa  Eucaristía;  para  los  niños  se  liace  todos  los 

Domingos  las  instrucciones  del  catecismo  parroquial;  y  desde  el 

altar  parece  que  Jesucristo  está  diciendo  á  los  Padres  y  Maes- 

tros: dejad  que  los  niños  se  acerquen  á  mí,  no  se  lo  prohibáis; 

porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Pero,  por  desgrctcia,  el  demonio  muestra  también  decidido 

empeño  en  apoderarse  de  estos  tiernos  corazones,  el  mundo  lo 

secunda  admirablemente  cou  sus  escándalos  y  muchos  padres 

de  familia  con  sus  ejemplos  ó  proporcionándoles  una  educación 

perversa  en  escuelas  impías  ó  no  impidiéndoles  las  malas  com- 

pañías y  malas  lecturas,  y,  en  lugar  de  enseñarles  el  camino  del 

cielo  por  la  práctica  de  la  virtud,  la  frecuencia  de  sacramentos, 

el  amor  á  Jesús  sacramentado,  la  práctica  de  oír  la  Santa  Misa, 

en  la  cual  se  encuentran  las  gracias  para  santificarse,  no  hacen 

sino  precipitarlos  en  el  camino  del  infierno.  ¿Qué  extraño  es 

entonces  que  el  más  horrible  de  los  males  sociales  en  estos 

tiempos  sea  la  corrupción  de  la  niñez? 

Los  padres  y  superiores,  como  representantes  de  Dios,  tie- 

nen el  primero  y  más  santo  deber  de  educar  á  sus  hijos  y  súb- 

ditos  para  Dios  y  para  la  vida  eterna,  instruirlos  cristianamen- 

te, y  esta  instrucción  debe  comenzar  muy  temprano;  pues  los 

padres  son  los  primeros  maestros  de  sus  hijos.  Deben  acos- 

tumbrarlos á  la  piedad  y  á  las  buenas  obras;  darles  buen  ejem- 

plo y  preservarlos  de  los  peligros  del  mundo,  procurando  ha- 
cer de  ellos  miembros  útiles  á  la  sociedad  y  al  mismo  tiempo 

dignos  miembros  de  la  Iglesia  y  ciudadanos  del  cielo.  Y  como 

la  eterna  felicidad  excede  inmensamente  en  precio  á  toda  fe- 
licidad terrena,  el  cuidado  de  dar  á  los  hijos  una  educación 

cristiana  debe  ser  el  primero  y  principal  de  todos. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  para  corresponder  á  la  tcr- 
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nura  de  Jesús  hay  que  devolverle  amor  por  amor,  hay  que 

aprovecharse  de  todos  los  medios  de  salvación  que  el  Señor 

ha  puesto  en  mauos  del  hombre  y  sobre  todo  del  más  eficaz 

para  santificarse  y  salvarse,  cual  es  el  Santo  Sacrificio  de  la 

Misa,  y  como  la  edad  más  peligrosa  en  la  vida  os  la  niñez,  de 

aquí  resulta  la  necesidad  de  que  los  padres  de  familia  y  los  su- 
periores de  Escuela  tienen  de  hacer  participar  á  !os  niños  de 

los  beneficios  del  Sacrificio  de  la  Misa,  haciéndolos  asistir  lo 

más  á  menudo  posible.  No  quiero  hablar  de  esa  obligación 

que  tienen  todos  los  cristianos  de  asistir  á  la  Misa  los  domingos 

y  fiestas,  porque  el  precepto  es  terminante:  «Oirás  Misa  todos 

los  Domingos  y  fiestas  de  guardar.»  Solamente  mía  imposibili- 
dad moral,  una  causa  grave  podría  evitar  un  pecado  mortal. 

Sin  embargo,  vemos  con  pena  la  indiferencia,  la  poca  im- 

portancia que  muchos  superiores  de  establecimientos  de  educa- 

ción atribuyen  al  Sacrificio  de  la  Misa,  los  pocos  ó  ningún  es- 
fuerzo que  hacen  para  que  asistan  los  niños  en  algunos  días 

de  la  semana,  cuando  podrían  fácilmente  hacerlo.  Aunque  la 

Iglesia  no  les  obliga  bajo  pecado  mortal;  pero,  para  conservar 

á  los  niños  piadosos  y  que  se  atraigan  las  bendiciones  de  Dios  y 

mantenerles  vivo  el  fuego  de  la  caridad  en  sus  corazones  es  deber 

de  un  buen  sujjerior  de  emplear  todos  los  medios  posibles  para  lo- 

grar ese  fin.  Jesucristo  para  salvar  á  los  hombres  no  tuvo  ne- 
cesidad de  sufrir  tanto;  pero,  quiso  mostrar  la  grandeza  de  su 

amor  hasta  derramar  toda  su  sangre  y  si  no  tuvo  repugnancia 

de  hacer  tanto  por  los  hombres  ¿por  qué  los  hombres  han  de 

evitar  mostrarle  su  amor?.  En  todas  las  Iglesias  se  renueva 

cada  día  el  sacrificio  del  Calvario:  corre  sobre  el  altar  la  san- 

gre de  Jesucristo  ¿y  quiénes  son  los  que  están  ahí  para  reco- 

gerla? En  muchas  escuelas  no  sería  posible  asistir  diariamente  á  líi 

Santa  Misa;  pero,  en  cambio  se  les  podría  enseñar  á  los  niños 

que  esta  privación  podría  suplirse  con  piadosos  deseos  y  santos 

pensamientos  de  unirse  al  sacerdote  que  ofrece  la  Misa  en  la 

iglesia  más  próxima.  Pero,  con  un  poco  de  diligencia  los  padres 

de  famiha  y  los  superiores  de  escuela,  haciendo  levantar  á  los 

niños  un  poco  más  temprano,  podrían  al  menos,  cuando  el 

tiempo  lo  permite,  hacerlos  asistir  algunas  veces  á  la  Misa  de 
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cada  día  y  dar  así  á  Nuestro  Señor  una  media  hora,  que  sería 

el  tiempo  más  bien  aprovechado  de  la  vida. 

Los  santos  y  las  almas  piadosas  han  dado  siempre  la  mayor 

importancia  á  la  asistencia  á  la  Misa. 

San  Luis,  Rey  de  Francia,  á  pesar  desús  ocupaciones  no  pa- 
saba un  solo  día  sin  oír  una  ó  varias  Misas,  en  que  pedía  al 

Dios  de  la  Eucaristía  las  luces  que  necesitaba  para  administrar 

justicia  á  su  pueblo. 

Tomás  Moro,  que  sufrió  el  martirio  por  defender  la  fe  cató- 
lica, oía  todos  los  días  la  Santa  Misa.  «Doy  á  Dios,  decía,  la 

primera  hora  del  día;  lo  restante  pertenece  al  Rey  ó  á  los  que 

necesiten  de  mis  consejos.»  Tened  cuidado,  decían  á  un  ancia- 

no, que  jamás  dejaba  de  asistir  á  Misa,  la  estación  es  muy  fría, 

el  tiempo  es  muy  malo.  Y  él  contestaba  sonriendo:  «El  tiempo 

es  malo:  pero  Dios  es  bueno.  El  me  sostendrá».  Y  seguía  cada 

mañana  el  cammo  de  la  iglesia. 

Todo  os  sale  bien,  decía  un  artesano  á  un  vecino  suyo:  edu- 

cáis vuestros  hijos  y  vuestra  casa  prospera,  mientras  yo  que 

no  tengo  familia,  que  trabajo  mucho,  estoy  en  la  miseria  más 

grande,  c  Amigo  mío,  respondía  el  otro,  para  que  nuestro  tra- 
bajo sea  provechoso,  es  menester  que  Dios  lo  bendiga;  haced 

como  yo,  asistid  cada  día  á  la  Santa  Misa  y  veréis  como  huye 

de  vuestra  casa  la  miseria.»  Siguió  este  consejo,  dice  San  Juan 

el  Limosnero,  y  Dios  bendijo  al  segundo  de  estos  obreros,  co- 
mo al  primero  le  había  bendecido. 

Si  Dios  con  su  gracia,  no  ayuda  á  la  edificación  de  una  casa 

y  á  la  prosperidad  de  una  familia,  había  dicho  el  profeta  Da- 

vid, en  vano  es  que  trabajen  los  que,  fuera  de  El,  esperan  ob- 
tener resultados  duraderos.  «El  que  haya  oído  la  Santa  Misa, 

dice  Lohuer,  verá  bendecidos  aquel  día  mismo  sus  trabajos  y 

sus  empresas;  si  tiene  que  hacer  un  viaje,  le  seguirá  la  protec- 
ción de  Dios;  el  mismo  Señor  le  fortalecerá  en  su  cuerpo  y  en 

su  alma  y  si  os  aconteciese  morir  el  día  mismo  en  que  habéis 

oído  la  Santa  Misa,  el  mismo  Jesucristo  os  asistirá  en  vuestra 

última  hora;  querrá  haceros  compañía  cuál  se  la  habéis  hecho 
vosotros  en  el  Santo  Sacrificio.» 

El  joven  San  Casimiro,  hijo  de  Casimiro  III,  Rey  de  Polo- 

nia, pasaba  su  vida  más  bien  en  la  Iglesia  que  en  la  corte.  Por 
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la  mañana,  muy  temprano,  se  encaminaba  á  la  Iglesia,  oía  to- 

das las  INIisas  que  se  celebraban  y  no  salía  de  allí  basta  que  se 

ceiTabau  las  puertas,  consiguiendo,  con  la  asistencia  de  la  divi- 

na gracia,  que  recibía  en  abundancia  de  aquella  fuente  del  di- 
vino Sacrificio,  llegar  á  la  edad  de  23  años,  á  la  más  sublime 

santidad  y  gozar  de  gran  gloria  en  el  cielo,  confirmada  con  nu- 
merosos milagros. 

¿Cuál  será  la  razón  por  qué  bay  tantos  jóvenes  que,  aun 
asistiendo  con  frecuencia  al  santo  sacrificio  de  la  Misa,  sacan  de 

ella  tan  poco  fruto?  No  es  otra  sino  porque  oyen  la  Misa  con  poca 

fe  y  sin  la  debida  atención;  porque  sus  padres  ó  maestros  bau 

sido  poco  diligentes  en  enseñarles  la  manera  de  oírla  con  pro- 
vecbo  para  sus  almas  y  porque  ignoran  en  qué  consiste  este 
Santo  Sacrificio. 

Asistir  piadosa  y  devotamente  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa, 

es  aun  más  importante  que  asistir  á  él  con  frecuencia. 

Hay  niños  que  no  saben  lo  que  lian  de  bacer  durante  el 

Santo  Sacrificio,  su  imaginación  los  lleva  á  pensar  en  otras  co- 
sas y  se  fastidian  basta  en  el  momento  mismo  en  que  Jesucristo 

se  inmola  por  ellos  en  el  altar. 

Los  niños  que  no  saben  leer  asistirán  de  una  manera  exce- 
lente al  Sacrificio  de  la  Misa,  rezando  sencillamente  el  Santo 

Rosario.  A  los  que  saben  leer  bay  que  aconsejarles  que  para 

oír  la  Santa  Misa  sin  tanto  peligro  de  distraerse,  bagan  babi- 

tualmente  uso  de  un  libro  de  piedad;  pues,  es  necesario  estar 

muy  acostumbrado  á  la  meditación  para  no  distraerse  en  ella, 

si  á  uno  no  le  ayudan  algunas  consideraciones  piadosas  suge- 
ridas por  un  buen  libro. 

Cierto  día  se  presentó  una  persona  á  San  Alfonso  y  le  dijo: 

«Padre,  estoy  consternada,  no  puedo  oír  bien  la  Santa  Misa». 

¿Por  qué?  le  preguntó  el  santo  obispo.  «Padre,  cuando  oigo  la 

Misa,  desde  que  el  sacerdote  llega  al  altar  se  presenta  á  mi 

imaginación  el  recuerdo  de  mis  pecados,  que  causaron  la  muerte 

de  nuestro  buen  Salvador,  y  no  puedo  cesar  de  llorarlos  en  todo 

el  tiempo  que  dura  este  augusto  misterio».  Admirando  la  sen- 
cillez de  aquella  bumilde  mujer,  la  animó  el  santo,  diciéndole: 

Id,  bija  nu'a,  seguid  asistiendo ála  Santa  M\sñ  con  estos  mismos 
sentimientos  y  la  oiréis  muy  bien. 
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Hay  también  otra  práctica  C[ue  puede  ayudar  á  los  niños  á 

preservarlos  de  distracciones.  Consistiría  en  que  cada  vez  que 

asistiei'an  al  Sacrificio  de  la  Misa,  penetrándose  íntimamente  de 
sus  miserias,  pidiesen  vma  gracia  particular.  Los  niños  tienen 

que  formar  su  corazón  fiel  á  Dios,  ocasiones  que  evitar,  virtu- 

des que  practicar,  parientes  ó  amigos  cuya  conversión  les  debe 

preocupar,  la  Iglesia  perseguida,  el  alivio  de  las  almas  del  Pur- 

gatorio. 

¡Cuántos  motivos  hay,  pues,  pai-a  que  los  niños  asistan  pia- 
dosamente á  la  Santa  Misa! 

Además  convendría  que  los  niños  se  uniesen  con  el  sacerdo- 
te que  ofrece  el  Santo  Sacrificio.  Al  principio  de  la  Misa  deben 

los  niños,  imitando  al  sacerdote,  confesar  delante  de  Dios  con 

gran  dolor  sus  pecados,  aunque  no  sean  sino  veniales. 

Al  ofertorio  deben  poner  sobre  el  altar  sus  ofrendas  juntas 

con  las  del  sacerdote,  ofreciéndole  enteramente  al  Padre  eterno 

sus  cuerpos,  sus  almas,  su  salud,  su  vida,  todo  lo  que  son  y  po- 
seen, con  intención  de  adorarle  y  alabarle,  de  ofrecerle  una 

cumplida  satisfacción  por  sus  culpas  y  reconciliarse  con  El,  con 

el  fin  de  darle  gracias  por  los  beneficios  recibidos  y  de  atraerse 

por  su  misei'icordia  otros  nuevos. 
Cuando  por  la  consagración  está  ya  el  Hijo  de  Dios  sobre  el 

altar,  conviene  acostumbrar  al  niño  á  adorar  profundamente  á 

su  Dios  y  á  pedirle  que,  ya  que  se  ha  ofrecido  en  sacrificio  por 

su  amor,  le  conceda  las  gracias  necesarias  para  su  salvación. 

A  la  comunión  del  sacerdote  convendría  que  los  niños  que 

no  pudieran  comulgar  sacramentalmente  por  no  estar  prepara- 
dos, por  lo  menos  lo  hicieran  espiritualmente,  excitando  en  sí 

grandes  deseos  de  unirse  á  .Jesucristo  en  el  Sacramento  de  su 

amor  y  haciendo  actos  de  fe,  de  esperanza  y  de  caridad. 

Con  esta  clase  de  enseñanza  se  lograría  formar  las  nuevas 

generaciones  que  se  levantan  en  el  santo  amor  de  Dios,  se  con- 

servaría la  juventud  con  costumbres  más  puras  y  menos  mun- 
danas. 

¿Cuál  es  la  causa  porque  vemos  tantos  hombres  ancianos  que 

no  se  acercan  jamás  á  la  Iglesia  y  cuando  van  lo  hacen  imf)ul- 
sados  por  la  obligación  grave  de  oír  la  Misa  en  el  día  de  fiesta, 

cuando  próximos  á  la  sepultura  del)crían  practicai'  la  viilud  y 
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participar  diariamente  de  las  gracias  del  Santo  Sacrificio  de  la 

Misa?  La  razón  es  porque  sus  padres  ó  maestros  no  les  enseña- 

ron cuando  niños  el  camino  que  conduce  á  la  Iglesia,  no  los 

instruyeron  en  la  necesidad  y  utilidad  de  la  Santa  Misa,  y  el 

hombre  ordinariamente  sigue  el  misino  sendero  i)or  donde  co- 

menzó á  dar  los  primeros  pasv)s  en  la  niñez. 

¿Y  á  qué  hora  convendría  que  asistiesen  á  la  Misa  los  niños 

de  las  escuelas?  En  los  Domingos  y  días  festivos  á  la  Misa  pa- 

rroquial, si  es  posible,  en  la  que  se  oye  la  palabra  de  Dios,  se 

reciben  gracias  especiales  y  se  alienta  á  los  pastores.  La  parro- 

quia es  el  hogar  de  la  familia  cristiana,  es  la  casa  paterna,  es 

el  lugar  donde  nos  bautizaron,  donde  hicimos  nuestra  primera 

comunión,  donde  cumplimos  anualmente  con  el  ¡¡recepto  pas- 
cual. 

En  los  días  de  trabajo  sería  conveniente  que  los  niños  asis- 

tieran á  la  Santa  Misa  á  una  hora  que  no  interrumpieran  el 

horai'io  del  colegio  donde  se  educan.  Así  sería  hora  convenien- 
te las  siete  en  verano  y  siete  y  media  de  la  mañana  en  el 

invierno,  así  quedarían  listos  para  asistir  á  hora  conveniente  á 
la  Escuela. 

Ojalá  que  en  todas  las  Escuelas  parroquiales  y  catóhcas  se 

llevara  á  los  niños  en  cuerpo  á  la  Iglesia  á  oír  la  Santa  Misa  á 

más  de  los  días  de  fiestas,  los  Jueves  en  honor  de  Jesús  Sacra- 

mentado y  los  Sábados  en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  y  si 

no  es  posible  en  los  otros  días  de  la  semana,  que  los  Superiores 

y  los  señores  párrocos  se  esmeren  en  instruir  á  los  niños  sobre 

la  importancia  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y  de  las  gracias 

abundantes  que  recibirían  oyéndola  diariamente.  De  este  modo 

verían  sin  duda,  coronados  sus  esfuerzos  con  el  más  feliz  éxito 

en  la  virtud,  en  la  piedad  y  l)uenas  costumbres  de  la  sociedad; 

porque  la  niñez  es  la  sociedad  en  germen,  y  salvando  á  la  niñez 

todo  está  salvado.  Así  veríamos  renacer  la  fe  en  la  sociedad,  esa 

fe  que  ha  engendrado  millones  de  mártires  y  que  ha  inspirado 

acciones  heroicas;  así  podría  renovarse  todo  en  Cristo  que  es 

el  camino,  la  verdad  y  la  vida. 



('uiiclusiones  aprobadas  por  el  Congreso 

Considerando: 

1.  "  Que  la  edad  más  peligrosa  de  la  vida  es  la  niñez; 

2.  "  Que  cuando  aprende  el  niño  á  vencer  las  tentcicionec, 
sin  dificultad  vencerá  todas  las  demás  que  se  le  presenten  en 

el  curso  de  la  vida; 

3.  "  Que  la  salvación  ó  condenación  eterna  depende  ordina- 
riamente de  la  primera  edad; 

4.  °  Que  salvando  á  la  niñez,  que  es  la  sociedad  en  germen, 
se  salva  la  sociedad; 

5°  Que  es  obligación  de  los  padres  y  maestros  crear  á  sus 
hijos  ó  subditos  para  Dios; 

6."  Que  el  medio  múa  eticaz  para  salvar  y  santificar  á  la  ni- 
ñez es  el  santo  Sacrificio  de  la  Misa,  manantial  inagotable  de 

todas  las  gracias,  por  medio  del  cual,  pueden  los  niños  atraerse 

las  bendiciones  de  Dios,  conservarse  piadosos  y  en  el  santo  te- 
mor y  amor  de  Dios. 

El  Congreso  Eucarístico  acuerda: 

1°  Recomendar  á  los  padres  de  familia,  como  uno  de  los 
principales  medios  de  salvar  á  sus  hijos,  la  práctica  de  oír  la 

Santa  Misa  todos  los  días,  enseñarles  la  manera  de  oírla  con 

l)rovecho  y  proporcionarles  y  aconsejarles  la  oigan  con  libro; 

2.  "  Estimular  el  celo  de  los  señores  Párrocos  para  que  en 
las  escuelas  parroquiales  y  católicas  de  su  jurisdicción  hagan 

oír  la  Santa  Misa  á  los  alumnos,  si  es  posible  todos  los  días,  ó 

por  lo  menos  los  Jueves,  en  honor  de  Jesús  Sacramentado,  y 

los  Sábados,  en  honor  de  la  Santísima  Virgen  María,  y  que 

tanto  estos  días  como  en  los  de  fiesta  asistan  en  cuerpo; 

3.  "  Aconsejar  á  los  señores  Párrocos,  que  en  virtud  de  la 
facultad  que  tienen  de  vigilar  y  dirigir  la  enseñanza  religiosa 

en  las  escuelas  púl)licas,  procuren  que  cuando  sea  posible  los 

alumnos  concurran  á  Misa; 

4.."  Recomendar  á  los  señores  Párrocos  establezcan  las  Jun- 

tas Auxiliares  á  c{ue  hace  referencia  el  artículo  747  del  Sínodo 

Diocesano,  á  fin  de  que  dicha  Junta,  sobre  todo  en  aquellas 

parroquias  donde  hay  muchas  escuelas  fiscales,  ayuden  lo  más 
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eficazmente  posible  al  Párroco  en  la  consecución  de  este  lauda- 
ble proposito  en  horas  distintas  á  la  tjuc  funcionan  las  escuelas, 

ó  por  lo  menos  en  los  días  festivos;  y 

5.°  Que  convendría,  sobre  manera,  hubiera  en  las  parroquias 
donde  fuera  posible,  una  Misa  especialmente  para  los  niños,  en 

la  que  se  le  hiciera  una  instrucción  corta,  y  se  siguieran  las 

oraciones  de  la  Misa  en  alta  voz  alternándose  con  cánticos  po- 

pulares. 

La  prcdicucióii  Eucuristica 

Relator:   Rdo.   P.    Augusto  Roter 

Necesidad  de  la  predicación  Eucaristica 

"Effo  sum  pañis  vitae>. 
Yo  soy  el  pan  de  vida. 

Todos  estamos  plenamente  convencidos  de  la  decisiva  efica- 
cia de  la  predicación  apostólica  para  conseguir  la  conversión 

de  las  almas  y  para  conducirlas  á  la  más  alta  santidad.  ¿Quién 

de  nosotros,  en  efecto,  ignora  estas  palabras  de  San  Pablo?  «La 

palabra  Divina  sirve  para  enseñar,  para  convencer,  pan  repren- 
der, para  instruir  en  la  justicia,  á  fin  de  que  el  hombre  sea 

perfecto,  y  esté  siempre  listo  para  toda  obra  buena».  (2  Tim. 

III.  16)  ¿Quién  ignora  también  estas  otras  de  Jeremías?  «Mis 

palabras  son  como  martillo  que  quiebra  las  peñas.  Verba  mea 

qnani  mallcii.s  eontcrem  petramy> .  (XXIIl.  29). 

Pero,  para  conseguir  este  noble  fin  déla  j)rcdicación  apostóli- 
ca: la  conversión  y  la  santificación  de  las  ulnias,  ¿cuál  debe  ser  el 

tema  preferente  de  nuestros  discursos?  y,  en  especial,  en  lo  to- 
cante á  la  Divina  Eucaristía  ¿cuál  es  la  necesidad  que  tenemos 

de  predicar  sobre  este  Santísimo  Sacramento? 

Preguntar  si  es  necesario  que  prediquemos  sobre  el  Santísi- 

nio  Sacramento,  es  preguntar  si  es  necesario  que  señálenlos  á 
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los  fieles  la  fuente  y  manantial  de  la  verdadera  vida  espiritual. 
Jesucristo  en  la  FAicaristia  es,  á  la  verdad,  la  vida  de  nuestras 
almas. 

El  mismo  nos  lo  afirma  del  modo  más  terminante  en  el  san- 

to Evangelio:  *E[fo  sum  pañis  vitcr».  Yo  soj'  el  pan  de  la 
vida. 

«Vuestros  padres  comieron  el  maná  en  el  desierto  y  murieron; 

mas,  he  aquí  el  pan  que  descendió  del  cielo  á  fin  de  que  quien 

comiere  de  él  no  muera.  Yo  soy  el  i)an  vivo,  que  lie  descendi- 

do del  cielo.  Quien  comiere  de  este  pan  vivirá  eternamente;  y 

el  pan  que  yo  daré  es  mi  misma  carne,  la  cual  daré  yo  para 

la  vida  ó  salvación  del  mundo».  (Joan.  VI.  56). 
Sí,  Jesucristo  en  la  Eucaristía  es  la  vida  de  nuestras  almas. 

Es,  en  efecto,  el  Arhol  de  la  vida  del  Paraíso  Terrenal,  cuyos 

frutos  debían  alimentar  á  nuestros  primeros  padres  y  preser- 
varlos de  las  enfermedades  y  de  la  muerte:  la  Eucaristía,  en 

decir  del  Concilio  de  Trento,  es  medicina  por  excelencia,  que 

nos  preserva  de  las  culpas  graves  y  nos  libra  de  las  veniales. 

Antidotum  quo  lihcremus  a  cidpis  quotidianis,  et  a  peccatis  mor- 

talibus  prcservemus.  (Trid.  s.  XIII.  c.  2). 
Jesucristo  en  la  Eucaristía  es  la  vida  de  nuestras  almas.  Es 

el  Divino  Maná,  bajado  del  cielo:  «Panem  de  crelo  prmstitisti 

eis».  Les  habéis  dado  un  pan  bajado  del  cielo.  El  maná  ali- 

mentaba á  los  hijos  de  Israel,  les  daba  fuerza,  los  hacía  terri- 

bles á  sus  enemigos  y  victoriosos  en  todos  los  combates.  La  Eu- 

caristía alimenta  nuestras  almas,  las  fortalece,  las  diviniza  y 

las  colma  de  las  más  suaves  dulzuras.  «Panem  de  cañoprcestitis- 
ti  eis...  omne  delectamentum  in  se  hahentem>\ 

Jesucristo  en  la  Eucaristía  es  la  vida  de  nuestras  almas:  Es 

el  Cordero  Pascual.  Nuestra  Pascua  es  el  Cristo  inmolado,  dice 

San  Pablo.  «Pascha  no.^trim  inmolatiis est Cristufi» .[1.  Cov.\ .  7). 

Luego  Jesús  Sacramentado  es  el  alimento  del  pueblo  fiel  y  to- 

do cristiano  está  obligado,  so  pena  de  muerte  espiritual,  á  sen- 

tarse en  el  sagrado  banquete  y  comer  ahí  este  divino  Cordero. 

«Si  no  comiereis  la  caine  del  Hijo  del  Hombre  y  no  bebiereis 

su  sangre,  no  tendréis  vida  en  vosotros...  Nísi  mandttcaveritis 

carnem  Filii  liominis  et  hiheritis  ejiis  sanguinem,  non  habebitis 

vitam  in  vobis.  (Joan.  VI.  54). 
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Jesucristo  cu  la  Eucaristía  es  la  vida  de  nuestras  almas;  Ks 

el  pan  del  Vrojeia  Eliaa,  como  quiera  cjue  la  Santa  Comunión  nos 

fortalece,  nos  anima  y  nos  sostiene  á  la  manera  que  fortaleció  al 

profeta  citado  este  pan  misterioso  traído  por  un  ángel,  les  dió 

valor  para  andar  por  espacio  de  40  días  y  40  noches,  hasta  lle- 

gar á  la  cumbre  del  monte  del  Señor:  <.<.Et  ambiihirit  in  forti- 

tucline  cibi  illius  usque  ad  montem  De¿  Horeh» . 

Leemos  en  los  escritos  de  San  Agustín  que  los  fieles  del 

Africa,  en  vida  de  este  santo  Doctor,  habían  encontrado  una 

palabra  muy  significativa  para  designar  la  Eucaristía:  la  llama- 

ban la  Vida.  «Corramos  á  la  Vida»,  decían,  como  para  ani- 
marse mútuamente  á  frecuentar  la  mesa  sagrada.  tEumiis  ad 

vitam^.  (s.  Ag.  De  merit.  et  Remis.  c.  24). 

Qué  hermosas  y  gráficas  palabras!  qué  bien  nos  pintan  el 

fervor  de  esos  primeros  fieles  y  la  fuente  de  la  grande  prospe- 
ridad de  la  Iglesia  de  Africa  en  aquellos  siglos! 

Pues  bien,  lo  mismo  se  realizaría  en  nuestros  tiempos  si  los 

cristianos,  fatigados  de  la  vida,  con  el  corazón  Heno  de  amar- 

guras, en  vez  de  dejarse  arriostrar  por  el  desaliento,  se  levantasen, 
diciendo:  «Vamos  al  altar!  .Jesús  sacramentado  nos  llama;  ahí 

encontraremos  consuelo  y  alivio;  ahí  encontraremos  la  vida! 
1-Eamus  ad  vitam.» 

Mas,  nó;  este  tesoro  del  Santísimo  Sacramento,  esta  fuente 

inagotable  de  vida  eterna,  desgraciadamente  no  es  bastante  co- 
nocida en  nuestros  días.  ¡Cuántas  almas  languidecen  y  mueren 

porque  se  olvidan  de  comer  el  pan  que  conserva  la  vida! 

«Aruit  cor  meiim  qitia  ohlifus  sum  comedere  panem  meum.»  (Ps. 

101.  5)  ¡Cuántas  veces  el  sacerdote,  lleno  de  tristeza,  tiene  que 

acercarse  á  Jesús  Sacramentado  y  repetirle  con  el  corazón  tras- 
pasado de  dolor,  estas  palabras  de  Santa  Marta:  Domine,  si 

filiases  hic,  frater  vieus  non  fuisset  morfuus.  (Juan  XI.  21.)  Se- 
ñor, si  hubieres  estado  aquí,  no  hubiera  muerto  mi  hermano; 

si  os  hubiese  recibido  en  la  santa  Comunión,  no  habría  sido 

víctima  de  sus  pasiones,  habría  sabido  resistir  á  los  embates  del 

mundo  y  del  demonio,  no  habría  caído  de  ánimo,  se  habría 

mantenido  en  la  vida  de  la  gracia,  ¿qué  digo?  habría  sentido 

desarrollarse  y  de  un  modo  maravilloso  esta  vida  inefable.» 

Debemos,  pues,  dar  á  conocer  á  los  fieles  la  fuente  de  la  vida 
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espiritual;  debemos  predicarle  constanteinente  sobre  el  divino 

Sacramento  de  nuesti-os  altares.  Debemos  recordarles  con  fre- 

cuencia el  dogma  de  la  Presencia  real,  no  tanto  para  probarlo 

como  para  avivar  la  fe  en  Jesús  realmente  presente  en  nues- 
tros tabernáculos;  procurando  hacer  desaparecer  de  nuestro 

pueblo  el  error  que  consiste  en  esas  grandes  manifestaciones 

de  devoción  á  la  Imagen  del  Crucifijo,  por  ejemplo,  y  en  pasar 

por  delante  del  Santísimo  Sívcramento  sin  la  menor  demostra- 
ción de  fe. 

Debemos  inculcarles  el  culto  del  Tabernáculo  y  la  santa 

práctica  de  las  visitas  diarias  al  Dios  eucarístico:  enseñándoles  la 

manera  de  hacerlas,  es  decir  en  espíritu  de  reparación,  de  agra- 

decimiento, de  confianza  y  de  amor:  actos  que  se  hallan  conte- 
nidos en  la  Comunión  espiritual. 

Debemos  inspirarles  una  gran  devoción  al  Santo  Sacrificio 

de  la  Misa,  explicando  su  naturaleza,  su  excelencia,  sus  efectos 

y  el  modo  práctico  de  üirlo  é  insistiendo  para  que  tomen  la  salu- 
dable costumbre  de  asistir  á  él  todos  los  días. 

Debemos,  sobre  todo,  predicarles  constautemente  sobre  la 

Santa  Comunión,  recomendando  con  instancia  la  frecuencia  de 

este  Sacramento  en  conformidad,  sin  embargo,  con  las  reglas 

trazadas  por  los  maestros  de  la  vida  espiritual  y  los  teólogos: 

escogiendo  con  preferencia  como  tema  de  nuestra  predica- 
ción, las  ventajas  de  la  Comunión  frecuente,  las  disposiciones 

que  exige,  la  necesidad  y  el  modo  de  hacer  la  preparación  y 

acción  de  gracias. 

Todo  lo  cual  debe  ser  dielio  en  un  estilo  sencillo,  popular  y 

al  alcance  de  las  personas  más  ignorantes  que  componen  nues- 
tro auditorio. 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congjreso 

El  Congreso  Eucarístico  recomienda: 

1.  "  Que  en  todas  las  parroquias  se  predique  anuahnente  la 
Novena  ú  Octava  del  Santísimo  Sacramento,  escogiendo  el 

predicador  como  materia  de  sus  pláticas,  la  Santa  Euca- 
ristía; 

2.  °  Que  en  todas  las  misiones  se  practique  alguna  ceremo- 
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liia  en  honor  del  Santísimo  Sacramento,  especialmente  la  que 

se  llama  Descu/ravio  ó  Nuestro  Señor  Sacramentado,  haciéndola 

preceder  de  alguna  instrucción  adecuada  al  objeto;  y 

3.°  Que  los  señores  Párrocos  y  Rectores  de  iglesias  se  sirvan 
predicar  constantemente  al  pueblo  sobre  la  devoción  que  debe 

tener  al  Santísimo  Sacramento  y  la  obligación  de  manifestarla 

públicamente. 

Estadística  de  Comuniones 

Relator:  Pero.  D.  Daniel  Füenzalida 

Comisionado  para  indicar  los  medios  prácticos  de  llevar 

la  estadística  de  las  Comuniones  en  las  iglesias  del  Ar- 

zobispado, creo  evidente  que  el  medio  más  exacto  consistiría  en 

que  en  cada  iglesia  se  contaran  las  formas  que  contiene  cada  co- 

pón y  llevar  un  registro  de  los  copones  consumidos  en  cada 

año,  remitiendo  á  la  Secretaría  Arzobispal,  una  vez  al  año,  el 
número  exacto  de  comuniones. 

Este  registro  lo  puede  llevar  fácilmente  el  Rector  de  cada 

iglesia,  sea  ordenando  al  sacristán  que  cuente  siempre  el  nú- 

mero de  formas  consumidas  en  cada  semana  }'  apuntando  ese 
número  en  una  libreta;  sea  comisionando  á  una  de  las  muchas 

señoras  piadosas,  que  nunca  faltan  en  las  iglesias,  para  que 

lleve  esa  cuenta,  comunicándola  á  su  vez  al  Rector  y  é.ste  á  la 

Secretaría  Arzobispal. 

En  las  iglesias  de  regulares,  me  parece  que  daría  muy  buen 

resultado,  si  estos  datos  fueran  pedidos  directamente  por  el 

Presidente  de  la  Sección  de  Obras  Eucarísticas,  por  medio  de 

una  circular  impresa. 

También  se  podrían  obtener  por  medio  de  la  Sociedad  de 

Santa  Filomena  ó  señoras  que  forman  la  Junta  Parroquial,  so- 

ciedades, una  ú  otra,  que  están  establecidas  en  todas  las  pa- 

rroquias. 



Como  las  Juntas  indicadas,  se  componen  de  señoras  que  vi- 
ven en  los  diferentes  barrios  de  las  ciudades  ó  pueblos,  sería 

fácil  que  cada  Cura  nombrara  una  junta  ó  comisión  de  estas 

señoras  para  que  se  i)usiera  al  habla  con  el  Rector  de  la  igle- 

sia más  cercana  y  recogiera  los  datos  deseados,  los  cuales  co- 
municados al  Párroco,  los  remitiría  al  Prelado. 

También  podrían  obtenerse  dichos  datos,  pidiéndolos  direc- 
tamente el  Prelado,  por  una  circular  á  los  Rectores  de  Iglesias. 

En  cuanto  á  los  Párrocos  ya  está  ordenado  por  el  artículo 

631  del  Sínodo  Diocesano  que  deben  pasar  un  estado  al  Prela- 
do, en  el  mes  de  Enero,  que  contenga  entre  otras  cosas,  los  datos 

sobre  la  Comunión  pascual  y  niños  que  hayan  heclio  su  1." 
Comunión.  En  este  mismo  estado  podrían  indicar  el  número 

de  las  Comuniones  anuales  en  la  iglesia  parroquial  y  demás 

iglesias  de  la  parroquia,  como  asimismo  de  las  c|ue  se  hayan 

hecho  en  las  diferentes  misiones  de  los  campos,  de  cuyas  mi- 
siones también  debe  darse  cuenta  en  el  estado  indicado. 

Para  saber  el  número  de  las  comuniones  de  las  misiones  po- 
dría valerse  el  Cura  de  los  mismos  medios  ya  indicados,  y 

además  valiéndose  de  los  misioneros  para  que  lleven  esa  cuen- 
ta, cosa  que  siempre  se  hace  en  toda  misión,  sea  de  particulares, 

sea  de  las  ordenadas  por  la  Secretaría  Arzobispal. 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso 

El  Congreso  recomienda  á  todos  los  Rectores  de  iglesias  lle- 
ven de  un  modo  permanente  la  estadística  de  las  conmniones 

que  en  adelante  se  hicieren,  valiéndose  cada  uno  de  los  medios 

más  apropiados  para  ello,  según  los  casos. 

Pide  igualmente  al  Iltmo.  y  Rvduio.  Señor  Arzobispo  se 

sirva  nombrar  la  persona  ó  junta  que  se  encargue  de  recoger 

de  cada  iglesia  estos  datos,  y  de  formar  con  ellos  anualmente 

un  cuadro  para  su  publicación. 

CONGEKBO  E. 

2-2 
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Yisitiis  hI  HHntiüiiHu  Sacramento 

Rflatoií:  Rdo.  P.  Lucio  t)K  Oranos 

Venite  atl  me  onnifs,  qui  laboratig. 
et  oneraíi  etfis,  ct  ego  rejiciam 
U08.— S.  Mattii.  (\  XT.  V.  28. 

Ejitre  los  prodigios  <le  amor  llevados  á  cabo  por  la  Divina 

Majestad  en  beneñcio  de  los  pobres  mortales,  existe  uno,  que 

os  el  mayor,  el  más  admiral)le  y  í^l  que  brillando  en  la  Iglesia 

católica  cual  sol  esplendoroso,  con  los  más  luminosos  rayos, 

vivifica  con  su  calor  cuanto  existe  en  el  mundo  espiritual,  sien- 
do causa  de  abundantes  y  opimos  frutos. 

Prodigio  que  deja  á  las  angélicas  criaturas  llenas  de  admi- 
ración y  asombro.  Prodigio  sin  igual,  sin  segundo. 

Porque,  prodigio  admirable  es  á  la  verdad  la  creación;  pro- 
digio admirable  la  conservación,  que  como  dicen  los  teólogos, 

es  una  continua  creación.  Misericordia  grande  es  la  redención;  y 

¡quién  lo  creyera!  ¡cuán  admirable  os  esta  misma  redención  con- 
sideradas las  circunstancias!  ¿Cuando  se  verifica?  ¡Pásmense 

los  cielos  con  esta  consideración!  Cuando  la  ingrata  criatura 

está  tramando  el  crimen  más  horrendo  para  con  su  Criador,  el 

Criador,  aunque  sabedor  de  tan  grande  traición,  se  deshace, 

digámoslo  así,  en  muestras  de  cariño  para  con  su  criatura. 

Bondad  inmensa  del  Hijo  de  Dios  es  la  institución  de  los  siete 

Sacramentos,  que  son  como  otros  tantos  canales  que  fertilizan 

la  Iglesia  de  Jesús;  pero,  lo  que  espanta  más,  es  el  verlos  exce- 

sos de  su  amor  en  la  institución  de  uno  de  ellos,  llamado  sacra- 

mento de  amor,  en  el  que  milagrosamente  se  anonada,  nó  ya 

tomando  la  forma  de  siervo,  como  dice  San  Pablo,  sino  anona- 

dándose aun  más  en  su  mismo  anonadamiento,  quedándose 

real  y  verdaderamente  bajo  las  especies  sacramentales  de  pan 

y  vino. 



Un  luoiiiento  es  pan,  es  vino;  y  un  momento  después,  \n'o- 

nuiiciadas  las  palabras  de  la  consagración  por  un  sacerdote  Le- 
gítimamente ordenado,  se  verifica  la  transubstanciación  y  lo 

que  era  pan,  pasa  á  ser  el  verdadero  cuerpo  de  Nuestro  Señor 

Jesucristo,  con  s^u  sangre,  alma  y  Divinidad,  y  esto  por  la  ra- 
zón de  que  estando  el  Hijo  de  Dios  vivo,  como  no  puede  baber 

cuerpo  vivo  sin  sangre,  ni  sangre  viva  sin  alma,  de  aquí  que 

se  encuentre  todo  Jesucristo  bajo  las  especies  de  pan  y  todo  Je- 
sucristo bajo  las  especies  de  vino. 

¿Quién  no  admirará  este  prodigio?  ¿Quién  no  preguntará  couk) 

en  otro  tiempo  el  pueblo  de  Israel  al  presenciar  aquella  mara- 
villa ¿í^n/í/ cní /ío<?  ¿(^ué  es  esto?  ¡Todo  un  Dios,  que  no 

cabe  en  el  Cielo  Empíreo  i)or  su  inmensidad,  que  darse 

.por  amor  de  los  liombres  circunscrito  á  una  cosa  tan  re- 
ducida! 

Aunque  el  Señor  bubiera  becboesteprodigio  por  una  sola  vez, 

liabría  sido  un  beneficio  muy  grande.  ¿Qué  podremos  pensar 

al  escucbar  estas  tierna.?  ¡lalabras  (jue  dice  á  sus  discípulos. 

«Ef  ecce  ego  rohiscum  sum  omnihm  diebiis,  nsque  ud  consitma- 

tienem  sajcidi?  He  aquí  que  estoj'  con  vosotros  todos  los  días 
basta  la  consumación  de  los  siglos! 

¡Ab!  nuestra  corta  inteligencia  no  puede  llegar  á  comprender 

estos  arcanos  de  la  Divinidad,  ni  aun  valiéndose  de  símiles  y 

ejemplos;  porque  ¿dónde  encontraremos  una  cosa  parecida? 

¿Se  ha  visto  jamás,  que  un  rey  quiera  quedarse  voluntaria- 
mente conio  esclavo  y  por  muchos  años,  sufriendo  los  mayores 

desprecios  é  ingratitudes  de  los  mismos  vasallos  por  los  que 

se  ha  ofrecido  en  rehenes?  Pues  aunque  se  encontrase  un  rey 

tan  singular,  no  superaría  en  lo  más  mínimo  á  Jesús.  ¿Qué 

digo  superar?  ni  aun  igualar;  porque  entre  el  Criador  y  la 

criatura  existe  una  diferencia  infinita,  no  así  entre  el  rey  y  el 

vasallo.  Por  eso  era  imposible  que  á  los  espíritus  angélicos  se 

les  ocurriese  ni  por  un  momento  esta  idea  tan  singular. 

Ya  tenemos  pues,  como  nos  asegura  la  fe,  á  Jesús  en  la  Eu- 

caristía. Mas  ¿con  qué  fin  se  queda  prisionero  de  amor  en  el 

tabernáculo?  No  baj'  duda,  que  para  ser  alimento  espiritual 

del  boml)i'e  y  así  una  vez  alimentado,  pudiese  caminar  con 
paso  firrnc  y  seguro  por  el  camino  de  la  virtud  basta  subir  a 
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la  cumbre  escarpada  de  la  perfección,  mejor  que  el  profeta  al 

monte  de  Dios  mas,  yo  considero  que  Jesús  tuvo  adem-^s  otro 

fin  singularísimo  que  es,  el  acompañarnos  en  este  valle  d;  lá- 
grimas y  miserias.  ¡Qué  ingratitud  pues  la  de  los  mortales  si 

permanecen  en  la  apatía  é  indiferencias! 

Jesús  dice  que  tiene  sus  complacencias  en  estar  con  los 

hombres;  y  los  hombres  ¿en  qué  fijarán  su  atención  y  encon- 
trarán sus  complacencias? 

Las  fibras  del  corazón  humano  se  sienten  movidas  con  inu- 

sitado movimiento  á  la  vista  de  un  ser  desgraciado  que  se 

encuentra  encerrado  y  sepultado  en  vida  en  un  i  oscura  cárcel 

pagando  sus  crímenes  y  delitos.  ¿Qué  será  si  atentamente 

considera  á  otro  ser,  más  noble,  más  perfecto,  más  santo  la 

justicia  por  esencia;  que  ha  querido  quedarse  encerrado  de 

día  y  de  noche  en  la  estrechez  del  tabernáculo  y  esto  por 

el  amor  que  profesa  al  delincuente? 

Agradecidísimo  quedaría  un  pobre  encarcelado  para  con 

aquellas  personas  que  fuesen  á  visitarlo  y  demostrarle  la  pena 

que  sentían  por  su  prisión  y  desgracia.  ¿Cómo  no  quedará 

agradecido  el  Divino  Maestro  para  con  aquellos  que  le  acom- 
pañan y  consuelan  en  su  prisión  de  amor;  cuando  El  es  el  que 

mejor  conoce  el  interior  y  disposición  de  cada  uno? 

Grande  consuelo  es  para  Jesús  el  tener  almas  fieles  que  le 

visiten  en  la  solitaria  prisión  en  que  se  ha  puesto  voluntaria- 
mente. Díganos  sino  la  Beata  María  Margarita  Alacoque  que  lo 

oyó  de  los  labios  del  mismo  Salvador  en  aquellas  sentidas 

quejas.  Díganos  Santa  María  Magdalena  de  Pazzis  á  la  que  le 

ordenó  le  visitase  treinta  y  tres  veces  cada  día.  Díganos  el  P.  Luis 

Laureza  de  la  Compañía  de  Jesús  que  obligado  por  su  Direc- 
tor á  permanecer  solamente  una  hora  en  compañía  de  Jesús 

Sacramentado,  se  separaba  de  allí  con  la  dificultad  que  un  ni- 

ño se  separa  del  regazo  de  su  madre.  Díganos  San  Luis  Gouza- 

ga  y  San  Francisco  Javier  }'  San  Francisco  Regis  y  el  llagado 
de  Albernia  el  Seráfico  Padre  San  Francisco.  Que  nos  cuen- 

te San  Wenceslao  rey  en  cuyo  corazón  ardían  abundantes 

llamas  de  amor  y  después  de  haber  visitado  á  su  Amado  de- 
rretía con  sus  plantas  la  nieve  que  pisaba,  diré  más  todavía; 

todos  los  santos  estaban  ciertos  del  gran  contento  que  daban 
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-  á  Jesús  visitándole  en  el  Santísimo  Sacramento  y  de  los  abun- 

dantes tesoros  de  gracias  que  sacaban  de  estas  visitas. 

¿Estamos  nosotros  convencidos  de  esta  misma  verdad? 

A  juzgar  por  lo  que  se  ve,  puede  asegurarse  sin  temor  de 

equivocarse  que  nó.  Tengo  para  mí  que  uno  de  los  medios 

más  poderosos  para  regenerar  la  sociedad  es  inculcar  á  los  fie- 
les esta  doctrina.  Que  á  fuer  de  agradecidos  por  las  finezas  que 

Jesús  nos  liace  quedándose  Sacramentado  en  la  estrecha  cár- 

cel del  tabernáculo,  debemos  nosotros  ir  con  frecuencia  á  visi- 

tarlo seguros  de  encontrar  en  Jesús  cuanto  necesitamos  para 

consuelo  de  nuestras  almas:  y  como  i-erha  movent  sed  exempla 
trahunt,  el  medio  primero  debe  ser  según  mi  corto  modo  de 

entender,  recomendar  á  todos  los  sacerdotes  del  clero  secular 

y  regular  que  visiten  con  frecuencia  á  Jesús,  é  inviten  á  otras 

personas  á  hacerlo. 

Otro  medio  práctico  sería,  recomendar  á  los  confesores  que 

hablen  con  frecuencia  á  sus  penitentes  de  esta  materia  y  les 

exhorten  á  esta  práctica  como  uno  de  los  medios  mejores  para 

adelantar  en  la  virtud;  pero,  como  alguno  objetará  que  esto  so- 
lamente puede  aconsejarse  á  personas  desocupadas,  me  parece 

conveniente  advertir  que  las  visitas  pueden  practicarse  de  dos 

maneras,  personal  y  espiritualmente:  de  los  dos  modos  las  acep- 
ta Jesús.  Sería  pues  provechoso  el  recomendar  á  las  penitentes 

que  desde  sus  aposentos  ú  ocupaciones  visiten  sin  dejar  sus 

trabajos  al  Santísimo  Sacramento  muchas  veces  al  día. 

Aun  más.  Me  atrevería  aconsejar  á  los  confesores  que  á  ser 

posible  impusiesen  las  visitas  como  penitencia. 

Todos  sabemos  cuan  importante  es  la  oración  de  interce- 

sión, en  la  que  encontramos  ancho  campo  para  ejercitarnos 

en  la  caridad;  nada  mejor  pues  que  acudir  al  Santísimo  Sacra- 

mento para  conseguir  las  gracias  necesarias  para  aquellos  por 

quienes  intercedemos. 

Otro  medio  sería.  Aconsejar  á  los  señores  Párroco^;  y  Supe- 
riores que  después  del  rezo  cuotidiano  del  Santísimo  Rosario, 

introdujesen  la  costumbre  de  hacer  la  Visita  á  Jesús  Sacra- 
mentado. 

Otro  medio.  Hacer  imprimir  la  hojita  volante  «Quince  mi- 
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ñutos  eii  com])añía  de  Jesús  Sacranientailo»  y  rei)artirla  j^ra- 
tis  á  los  Heles. 

También  sería  bueno  que  en  cada  Iglesia  liubiese  dos  ó  eua- 

tro  reclinatorios  en  los  que  se  guarden  otros  tantos  ejemplares 

de  las  Visitas  de  San  Alfonso  de  Ligorio  para  facilitar  á  los 

pobres  el  que  los  hagan  din-ante  el  día. 

Como  en  cada  iglesia,  sea  ó  ho  parroquial,  existen  C'ongre- 
gacioues  y  Hermandadeo,  sería  bueno  que  se  formasen  coros 

con  sus  respectivas  celadoras  para  comprometerse  á  visitar  al 

menos  una  vez  cada  día  a!  Santísimo  Sai  ramento,  y  á  ser  po- 

sible en  distint-is  horas  cada  coro. 

Estas  son  las  reflexiones  y  medios  prácticos  que  c<m  su- 
misión y  agrado  someto  al  juicio  del  señor  Presidente  y  demás 

miembros  del  Congreso  ICucarístico 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso 

(Jongreso  Eucarístieo  recomienda  á  los  sacerdotes  del  clero 

secular  y  regular: 

1."  Que  visiten  con  frecuencia  á  Jesús  Sacramentado  é  in- 

viten á  otras  personas  á  hacerlo; 

2°  Que  aconsejen  esta  práctica  en  la  predicación  y  en  el 
confesionario;  y 

3."  Que  especialmente  á  las  personas  ocui>adas,  aconsejen 

las  visitas  espirituales,  (jue  pueden  hacerse  en  cualquier  lugar, 

y  muchas  veces  sin  interrumpir  el  trabajo. 

A  los  Rectores  de  iglesias,  recomienda: 

1 Hagan  rezar  la  visita  al  Santísimo  Sacramento  después 

del  Santo  Rosario,  cuando  no  haya  novena  ú  otra  distri- 
bución; 

2°  Que  mantengan  dos  ó  cuatro  reclinatorios  al  pie  del 
presbiterio,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  ponga  un  ejemplar 

de  las  visitas  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  ó  con  cuadros 

de  oraciones  adecuadas  á  este  objeto;  y 

3.°  Que  procuren  formar  coros  con  sus  respectivos  celado- 
res que  se  comprometan  á  visitar,  al  menos  una  vez  al  día,  al 

Santísimo  Sacramejito,  y,  á  ser  posible,  en  distintas  lioras  cada 

coro. 
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A  tudos  los  íieles  recomienda  tinalnieiite  (|ue  propaguen  y  re- 

partan la  hojita  intitulada:  Quince  lu/nnfos  en  conipariía  de  Jems 
Sacramentado. 

Culto  del  Siiiitisiino  SacmniPuto 

Relator:  Rdo.  P.  José  Mateon 

Advertencia. — Para  desarrollar  en  el  pueblo  cristiano  el  culto 

hacia  el  Santísimo  Sacramento,  es  indispensable,  antes  de  todo, 

instruirle  con  atención  en  la  doctrina  eucarística,  avivando  su 

fe  en  la  presencia  real,  enseñándole  las  excelencias  del  Santo 

Sacrificio  de  la  Misa  y  de  los  bienes  que  de  El  se  derivan,  ha- 

blándole  á  menudo  de  los  efectos  de  la  Comunión  para  la  prác- 

tica de  la  vida  cristiana  y  la  adquisición  de  las  virtudes,  ilus- 
trándole en  la  naturaleza  de  la  bendición  con  el  Santísimo,  in- 

sistiendo en  fin  en  la  necesidad  de  afirmar  con  manifestaciones 

exteriores  y  públicas  sü  fe  en  la  Santísinia  Eucaristía. 

La  devoción  no  puede  ser  verdaderamente  sólida  ni  pasar 

en  los  hábitos  del  cristiano,  sino  cuando  se  funda  en  la  doc- 
trina. 

Esta  doctrina  se  ha  de  dar  en  los  catequismos,  las  pláticas  do- 
minicales, las  misiones,  los  ejercicios. 

¿Y  no  se  podría  acaso  añadir  á  aquella  enseñanza  oral  la 

difusión  de  lecturas  populares,  en  el  estilo  de  los  opúsculos  de 

Mgr.  de  Segur,  de  los  cuales  varios  fueron  traducidos  al  caste- 

llano? Se  puede  afirmar  que  si  el  Culto  hacia  el  Santísimo  Sa- 

cramento y  la  práctica  de  la  comunión  frecuente  se  hallan  tan 

maravillosamente  extendidos  en  Francia  desde  cuarenta  años  á 

esta  parte,  este  resultado  tan  halagüeño  ha  sido  sobretodo  obra 

de  aquellos  opúsculos  propagados  en  los  Seminario?,  en  las  Es- 

cuelas, en  los  Patronatos  y  en  los  Círculos  de  obreros.  El  santo 

ciego  ha  sido  ciertamente  uno  de  los  más  eficacps  obreros  del 

rechazo  del  Jansenismo  práctico  que  aquejaba  á  Francia,  ale- 

jándola en  especial  de  la  Santa  Comuni()n. 
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Para  tratar  con  más  claridad  mieslro  trabajo,  lo  dividiremos 

en  los  puntos  siguientes: 

1.  — ^Adoración  del  Santísimo  Sacramento. 

II.  — Procesiones. 

III.  — Acompañamiento  al  Santo  Viatico. 
TV. — Práctica  de  la  Comunión  freciiente. 

V.  — Pri meras  Comuniones . 

VI.  — Asistencia  cuotidiana  á  la  Santa  Mi.-ía. 

I 

Adoración  del  Santísimo  Sacramento 

Ya  que  Nuestro  Señor  se  lia  servido  f|uedar  entre  nosotros 

bajo  las  apariencias  sacramentales,  debemos  tributarle  los  ho- 

menajes á  que  es  acreedor.  En  nuestro  amor  y  gratitud  anhe- 
laremos exaltarle  tanto  más  cuanto  se  ha  dignado  aceptar  la 

obscuridad  de  las  Santas  Especies. 

El  espíritu  de  la  Iglesia  es  que  la  oración  sea  incesante,  es 

decir  sin  interrupción  de  día  ni  de  noche.  Se  cumple  con  este 

deber  de  la  adoración  perpetua,  merced  á  las  comunidades  de 

adoratrices  y  cofradías  felizmente  establecidas  en  varias  partes 

del  mundo.  Por  desgracia  el  pueblo  cristiano  en  su  conjunto 

contribuye  poco  á  esta  adoración. 

Pero,  en  resumen,  no  teniendo  que  ])reocuparnos  sino  de 

nuestra  República,  preguntémosnos: 

1 ¿Cómo  organizar  una  adoración  dimnia  en  la  Arquidió- 
cesis? 

2.  ̂   ¿En  qué  proporciones  y  con  cuáles  condiciones  sería  po- 
sible la  adoración  nocturna? 

i. o — ^CAmo  organizar  una  adoración  diurna,  perpetua  en  la  Ar- 

qnidiócesis? 

Aquella  pregunta  tiene  ya  su  contestación  en  la  ciudad  de 

Santiago  por  el  Jubileo  Circulante.  Perfecta  es  su  org;uiización 
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y  sus  resultados  consoladores.  Además,  esta  oración  de  las  Cua- 

renta Horas  con  sus  ceremonias  especiales,  sus  misas  cantadas, 

sus  procesiones,  su  trisagio,  tiene  la  inmensa  ventaja  de  ser 

conforme  con  el  espíritu  de  la  Iglesia  y  sus  rúbricas  litúrgicas. 

¿Acaso  no  se  podría  extender  este  beneficio  á  otras  ciuda- 

des? ¿Sería  del  todo  imposible  encontrar  en  la  Arquidiócesis, 

por  ejemplo  en  Valparaíso,  Talca  y  otras  ciudades  importantes, 

un  número  suficiente  de  iglesias  parroquiales  ó  conventuales, 

dónde  una  vez  al  año  se  podrían  celebrar  las  Cuarenta  Horas? 

Como  en  Santiago  estos  jul)ileos  serían  anunciados  en  las 

revistas  y  periódicos  católicos  de  la  capital  y  de  las  ciudades 

interesadas,  los  avisos  serían  colocados  en  las  puertas  de  las 

iglesias  y  capillas,  de  manera  que,  en  espíritu  á  lo  menos,  todos 

los  ñeles  de  la  ArrpndiiM.-esis  se  transportarían  eu  los  santuarios 

donde  oficialmente  Nuestro  Señor  Sacramentado  recibiría  los 

homenajes  públicos  de  las  ciudades  favorecidas. 

El  ejercici«j  de  las  Cuarenta  Horas  siendo  sólo  posible  y  prác- 

tico en  los  centros  de  población  importante,  sería  talvez  fácil 

determinar  un  día  de  adoración  para  todas  las  demás  iglesias  y 

capillas  de  la  diócesis,  como  se  practica  en  mucbos  pueblos  ca- 

tólicos. En  Francia,  por  ejemplo,  cada  diócesis  tiene  la  siguien- 

te organización;  Laautoridad  diocesana,  después  de  previo  acuer- 

do con  los  señores  Párrocos,  Priores  y  Superioras  délas  comuni- 

dades religiosas,  fija  por  año  para  cada  iglesia  y  capilla  un  día 

invariable,  día  que  se  publica  en  el  Calendario,  en  la  Semana 

Religiosa,  ó  cualquiera  otro  órgano  oficial  de  la  Curia.  Este  día 

es  día  de  grande  solemnidad,  con  misa  cantada,  comunión  gene- 

ral, sermón  sobre  la  Eucaristía,  procesión,  etc.  Los  sacerdotes 

de  los  contornos  asisten  para  dar  realce  á  la  fiesta. 

Los  colegios,  los  noviciados,  las  comunidades  de  varones  y 

de  religiosas,  las  casas  de  huérfanos,  los  hospitales,  los  hospi- 

cios, aun  las  cárceles,  eu  una  palabra  todas  las  instituciones 

católicas  que  gozan  de  oratorio  representan  oficialmente  un  día 

cada  año  toda  la  Diócesis  á  los  pies  de  Nuestro  Señor  Sacra- 
mentado. Es  la  verdadera  adoración  pública  y  oficial. 

Esta  indicación  no  parece  irrealizable  en  la  Arquidiócesis  de 

Santiago,  donde  hay  ciertamente  3(i5  iglesias,  capillas  ú  orato- 
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rios  liábiles  para  consagrar  anualnieiiU'  un  día  a  !a  adoración 
del  Sanlísiiiio  Sucraraciito  uiaiüHcsto. 

Las  parroquias  rurales  también  deberían  y  pudrían  tomar 

partf  011  esta  manifestación. 

Si  el  nvimero  de  las  iglesias  y  capillas  pasa  del  número  de  los 
días  del  año,  el  Santísimo  Sacramento  se  encontrará  en  ciertos 

días  descubierto  en  dos  ó  tres  puntos  de  la  Ar([uidiócesis. 

Si  el  número  de  iglesias  baja  de  365,  las  comunidades  ten- 

drán á  honor  y  á  gusto  el  poder  consagrar  á  la  'adoración  varios 
días  del  año. 

Todo  se  concreta  en  una  mera  cuestión  de  organización  [)or 

demás  fácil,  que  no  requiere  más  que  un  sacerdote  de  la  con- 

lianza  del  Prelado,  determinando  con  la  aprobación  de  Su  Se- 

ñoría Ilustrísima  las  medidas  del  caso,  y  vigilando  su  eje- 
cución. 

2.^ — En  qué  propoi  ciún  >f  en  cuáles  condiciones  es  posible  la 
ADORACIÓN  NOCTURNA? 

La  adoración  nocturna  no  es  una  devoción  desconocida  en 

Santiago,  pero  merece  tomar  más  extensión. 

Se  ha  dicho  que  esta  práctica  originaba  ciertos  inconvenien- 

tes, dando  á  los  jóvenes  facilidades  para  salir  de  noche  y  bur- 
lar la  vigilancia  de  sus  padres. 

Sería  muy  fácil  precaver  estos  inconvenientes  con  una  orga- 
nización especial  encaminada  á  alejar  todo  peligro  y  ejercer 

cierta  vigilancia  en  lo  (|ue  toca  á  los  jóvenes  para  tranquilizar 

las  familias.  En  ñn,  no  se  puede  dejar  de  tomar  en  cuenta  la 

elevación  y  nobleza  de  los  sentimientos  de  los  adoradores. 

En  Montmartre,  una  vez  entiados  los  adoradores,  no  salen 

antes  del  día.  Camas  quedan  á  su  disposición  [)ara  que  puedan 

descansar  entre  las  horas  de  adoración  repartidas  según  el  nú- 
mero de  los  adoradores. 

Cada  hora  un  adorador  se  encarga  de  despertar  á  aquellos 

de  sus  compañeros  á  quienes  les  toca  el  turno  de  velación. 

A  un  momento  dado,  sea  al  principio,  sea  al  fin  de  la  ado- 
ración, se  reúnen  todos  los  adoradores  para  rezar  el  oficio  del 

Santísimo, 
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Por  la  mañana,  la  adulación  termina  con  la  Santa  Misa,  on 

la  que  comulgan  casi  todos  los  adoradores,  y  la  bendición  con 

el'Santísimo. 

En  los  salones  donde  esperan  los  adoradores,  se  observa  ri- 

goroso silencio  y  se  prohibe  fumar. 

Conocimos  e.i  Francia  un  colegio  regentado  por  religioso?, 

donde  se  hacía  cada  mes  la  .idoración  del  Santísimc\  en  la  no- 

che del  24  al  25,  en  honor  del  misterio  del  Nacimiento  del 
Señor. 

Caballeros  de  la  ciudad,  especialmente  los  antiguos  alumnos 

del  establecimiento,  acudían  numerosos;  artesanos  cristianos, 

individuos  de  los  círculos  católicos  se  juntaban  con  ellos.  En 

uno  de  los  grandes  salones  del  colegio,  junto  á  la  capilla,  se 

tendían  colcliones  por  el  suelo.  A  las  diez  empezaba  la  adora- 
ción; á  las  doce  se  rezaban  los  Maitinfs  y  Laudes  del  Santísimo 

Sacramento,  donde  se  admitían  los  alumnos  mayores  del  cole- 

gio que  lo  habían  solicitado  y  á  quienes  un  vigilante  desperta- 
ba; á  las  cinco  se  celebraba  la  Santa  Misa  y  la  bendición  con  el 

Santísimo.  Varios  sacerdotes  quedaban  á  la  disposición  de  los 

adoradores  para  la  confesión  y  había  numerosas  comuniones. 

¿No  sería  posible  de  organizar  en  Santiago,  ̂ "alparaíso.  Tal- 
ca y  oti'os  puntos  de  la  Diócesis,  dos  ó  tres  adoraciones  noctur- 

nas por  mes,  ya  en  una  parroquia,  ya  en  un  convento,  ya  en 

un  colegio? 

¡Cuántos  cristianos  fervorosos  serían  felices  ofreciendo  este  . 

sacrificio  á  Nuestro  Señor  en  la  noche  del  Jueves  al  primer 

Viernes  del  mes,  por  ejemplo,  en  la  noche  del  24  al  25,  en  la 

noche  del  Sábado  al  r)(.)iningo  para  los  obreros! 

En  Montmartre  existe  lo  que  se  llama  la  adoración  profesio- 

nal: hay  la  noche  de  los  sacerdotes,  de  los  religiosos,  de  los  sol- 
dados, de  los  abogados,  de  los  médicos,  de  los  periodistas,  de 

los  artesanos  por  oficio,  de  los  herreros,  de  los  mueblistas,  de 

los  panaderos,  etc.  Es  así  como  el  cuerpo  social,  por  categorías 

y  en  santa  emulación  se  presenta  á  Nuestro  Señor  y  le 

rinde  homenaje  oficialmente  á  nombre  de  tal  y  cual  profesión. 

Eso  talvez  .sería  aquí  inqiosible;  pero,  es  un  ejemplo  que 

no  puede  dejar  de  edificar,  y  dar  talvez  una  idea  para  el  por- 
venir. 
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En  Santiago  al^uudan  las  adoraciones  y  á  ellas  sin  duda  se 

debe  la  conservación  de  la  fe  y  de  las  obras  católicas.  Pero, 

nuestra  insinuacióai  les  daría  nuevos  brillos;  y  sería  de  desear 

sobre  todo  una  organización  social  y  oficial,  para  llaiiiarla  así, 

yiara  traer  á  los  pies  del  Rey  inmortal  de  los  siglos  escondido 

por  amor  nuestro  bajo  las  apariencias  sacramentales,  la  so- 
ciedad misma  con  todas  sus  diversas  clases  y  todos  los  hijos  de 

la  patria. II 

Procesiones 

Nuestro  Amo  no  del^e  quedar  encerrado  en  su  templo;  siendo 

Rej-,  tiene  derecho  á  los  homenajes  exteriores,  la  calle  le  per- 
tenece, y  es  para  nosotros  un  deber  de  manifestarlo  al  exterior 

y  de  cantar  el  hosanna  cuando  triunfalmente  pasa  en  medio 

de  las  viviendas  de  su  pueblo. 

Cada  Parroquia  debe  tener  su  procesión  del  Santísimo  Sacra- 
mento, cada  templo  también;  y  estamos  persuadidos  de  que 

cada  convento  la  desea,  y  está  pronto  á  solicitar  el  permiso  de 
la  Autoridad  Eclesiástica. 

Pero,  si  todo  acto  religioso  debe  ser  solemne,  con  mayor  ra- 

zón hay  obligación  imprescindible  de  revestir  aquel  de  la  ma- 
yor solemnidad  y  de  rodearlo  de  todas  las  inventivas  del 

amor,  ya  que  es  el  paso,  la  marcha  triunfal  del  Rey  en  medio 

de  su  pueblo. 

El  temor  de  no  hacerla  bastante  bien  ha  sido  en  muchas  par- 

tes la  causa  de  la  supresión  de  la  procesión  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

Suprimir  es  siempre  muy  fácil,  y  siempre  sobran  motivos 

para  abtenerse;  pero,  á  imestro  humilde  parecer,  estos  motivos 

no  son  más  que  pretextos  para  ahorrarse  un  trabajo  y  huir  de 

una  dificultad.  El  sacerdote  celoso  no  se  arredra  ante  los  obs- 

táculos, antes  bien  los  vence. 

Nos  parece  útil  que  el  día  de  la  procesión  sea  siempre  el 

mismo  cada  año;  el  pueblo  está  muy  aferrado  á  su  rutina;  si 

tratan  de  sacarlo  de  sus  hábitos  se  pierde  ligero;  basta  para 
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traviai'le  el  cambio  de  una  fecha.  Sin  embargo,  en  el  campo 
sería  tal  vez  mejor,  para  asegurar  mayor  solemnidad,  fijar  las 

procesiones  al  ñn  de  una  misión;  la  fecha  cambiaría  como  va- 
ría las  de  las  fiestas  móviles,  pero  la  circunstancia  de  la  misión 

sería  una  indicación  invariable.  Al  teminar  la  misión,  el  Párro- 

co sería  asistido  por  los  misioneros,  y  la  asistencia  sería  de  las 

más  numerosas  que  se  puedan  esperar. 

Exhortados  por  sus  Párrocos  los  fieles  adornarían  sus  casas 

en  todo  el  trayecto  de  la  procesión  con  flores,  estandartes,  etc. 

Hemos  visto  ciertos  países  de  Europa  donde  el  frontis  de  las 

casas  desaparecía  tras  los  cortinajes,  las  alfombras  salpicadas 

de  flores  y  cintas,  hasta  el  punto  que  los  mismos  incrédulos 

se  avergonzaban  de  dejar  tan  manifiestos  sus  malos  senti- 

mientos, y  adornaban  sus  casas  c  >mo  los  más  fervorosos  cató- 
licos para  no  ser  señalados  con  el  dedo. 

El  canto  también  entra  como  elemento  principal  en  esta  so 

lemnidad,  y  cuando  se  les  puede  conseguir  las  bandas  munici- 

pales ó  militares. 

Junto  con  las  ornamentaciones,  el  canto,  la  música,  para  que 

sea  completa  la  solemnidad  se  requiere  sobre  todo  la  asistencia 
la  más  numerosa. 

Se  debe  exhortar  ojrportune  et  importune  á  todos  para  que 

concurran,  y  exigirlo  de  las  cofradías,  hermandades,  institucio- 
nes, escuelas;  de  todo  lo  que  depende  á  un  título  cualquiera  de 

la  autoridad  eclesiástica,  solicitar  la  asistencia  de  las  otras  es- 

cuelas, de  todos  los  religiosos  y  religiosas  que  la  regla  no  encie- 
rra en  la  clausura. 

Las  largas  filas  de  niñitas,  vestidas  de  blancos,  llevando 

estandartes,  cantando  cánticos,  tirando  flores,  el  desfile  de  ni- 

ños cargando  sotanas  azules  ó  coloradas  y  roquetes,  balancean- 
do incensarios,  el  cortejo  de  cofrades  y  hermanas,  son  en 

muchos  pueblos  el  encanto  de  las  procesiones. 

Todo  eso  requiere,  lo  confesamos,  muchos  desembolsos;  pero, 

nunca  daremos  demasiado  para  quien  alabó  á  María  Magdale- 

na por  haber  quebrado  el  vaso  de  alabastro  con  el  fin  de  bañar 

sus  plantas  en  bálsamo  de  mucho  precio. 

Es  de  sentir  que  los  hombres  de  la  sociedad,  los  que  ejercen 

cierta  influencia,  como  son  los  hacendados,  no  se  estimen  obli- 
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gados  á  asistir  á  aquellas  procesiones.  Como  católieos  de  iii- 

liueucia  no  solamente  deberían  tomar  parte  en  ellas,  pero  tam- 
bién encabezar  las  filas  de  sus  peones;  este  ejemplo  sería 

ciertamente  eficacísimo  y  arrastraría  poblaciones  enteras. 
Los  señores  Párrocos  deberían  hacerse  un  deber  de  exhortar 

á  los  liacendados  á  cumplir  con  este  acto,  y  ciertamente  ellos, 

á  fuer  de  ci'istianos,  no  se  negarían  al  honor  de  hacer  cortejo 
al  Señor  Sacramentado. 

Nos  atrevemos  á  formular  otro  desiderátum,  el  más  impor- 
tante talvez. 

Siendo  la  religión  católica  la  religión  del  Estado,  ¿por 

qué  trepidarían  los  señores  Párrocos  en  convidar  á  todas  las 

autoridades  civiles  y  militares  á  asistir  oficialmente  á  la  proce- 
sión del  Santísimo?  En  Madrid,  Viena,  los  soberanos  estiman 

un  honor  el  escoltar  al  Rey  de  los  reyes;  la  Corte,  los  altos  cuer- 

pos del  Estado,  el  Ejército,  la  Magistratura  siguen  este  ejem  - 

pío.  Hace  treinta  años  apenas  hemos  visto  en  Francia  los  ma- 

gistrados con  su  traje  talar  y  lierminia,  los  profesores  de  la 

Universidad  con  su  toga,  los  oficiales  del  Ejército  en  traje  de 

parada,  los  gobernadores  con  uniforme,  los  diputados  cargando 

la  banda,  en  una  palabra  todos  los  representantes  del  poder 

rodear  la  Hostia  divina,  mientras  que  á  su  paso  el  cañón  del 

Ejército  confundía  su  voz  poderosa  con  la  de  las  campanas 

lanzadas  á  vuelo,  y  los  acentos  de  las  bandas  militares  tocando 

himnos  de  triunfo  y  victoria. 

Hemos  visto  altares  levantados  con  cañones,  rifles  y  espadas, 

los  regimientos  doblar  la  rodilla  y  presentar  armas,  cuando  el 

Rey  de  los  ejércitos  bendecía  su  pueblo:  homenaje  solemne  y 

verdaderamente  nacional  tributado  al  Dios  escondido  de  la  Eu- 
caristía. 

(¿ne  se  nos  perdone  este  recuerdo  y  digresi(')n,  permitiéndo- 
nos al  mismo  tiempo  de  formular  un  voto  para  que  luego 

Nuestro  Señor  reciba  este  homenaje  aquí  mismo,  en  la  capital 

de  nuestra  católica  República! 

La  organización  de  la  procesión  del  Corpus  requiere  un  cui- 

dado especial  i)ara  evitar  el  desorden,  las  convei'saeiones,  las 
irreverencias. 

Los  señores  curas  luui  de  prever  y  determinar  el  itinerario 



de  la  procesi«'>n,  el  lugar  conveniente  de  cada  cofradía,  escuela  y 
grupo;  deben  i)roclauiar  varias  veces  esta  lista  desde  el  pulpito, 

colocarla  en  la  puerta  del  templo,  y  sobre  todo  exigir  que  todos 

se  conformen  con  ella.  Por  esto  creemos  conveniente  repetir 

que  los  señores  curas  han  de  hacerse  ayudar  por  sus  co- 
hermanos, por  religiosos,  por  los  misioneros  al  fin  de  la  Misión, 

porque,  según  las  distancias  que  deben  recorrerse  y  según  el  nú- 
mero de  asistentes,  será  útil  C[ue  se  encuentren  varios  sacerdotes 

en  el  medio  de  la  procesión  para  mantener  el  orden,  sostener 

el  canto  y  el  íei-vor,  é  impedir  con  su  presencia  toda  inteutiva 
de  manifestación  hostil. 

III 

ACOMPAÑAMIKNTO  DEL  SaNTO  Vl.VnCO 

I^s  pei'sonas  que  acompañan  el  Santo  Viático  en  casa  de  los 
enfermos,  dan  un  gran  ejemi)lo  de  fe  y  se  enriquecen  con  nu- 

merosas indulgencias. 

Es  una  devoción  afortunadamente  que  se  practica,  y  que  es 

jtreciso  aún  aumentar  y  desarrollar. 

Para  conseguir  mayor  concurrencia  sería  muy  bueno  llevar 

la  conuniión  á  los  enfermos  en  la  mañana,  después  de  la  Misa, 

cuando  no  hay  apuro  de  anticiparla.  El  sacerdote  avisaría  á 

los  heles  convidándoles  á  acompañar  el  Santísimo  Sacramento 

hasta  la  casa  del  eufenno,  si  la  distancia  no  es  demasiado  con- 

siderable, ó  al  menos  de  hacer  parte  del  trayecto  en  pos  del 
Divino  Nhiestro. 

Cuando  el  Santo  Viático  se  lleva  en  coche,  lo  que  es  el  caso 

más  frecuente,  se  podría  llevar  los  caballos  al  paso,  permitien- 
do así  á  los  fieles  seguir  el  coche. 

Cuando  el  domicilio  del  enfermo  se  encuentra  bastante  cerca 

de  la  iglesia,  nos  parece  siempre  preferible  llevar  el  Santo  Viá- 

tico de  á  pie  en  favor  del  acompañamiento. 

Sería  útil  aconsejar  á  los  fieles  del  séquito  el  rezo,  en  voz 

alta,  en  medio  de  las  calles  de  Santo,  Santo,  ó  toda  otra  oración 

apropiada,  el  Bendito  y  alabado,  etc.  Llegando  á  la  casa  del 
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enfermo,  el  sacerdote,  en  c^)nfornii(la(l  con  lo  que  requiere  el 

Ritual,  dirigirá  siempre  con  provecho  para  el  enfermo  y  asis- 

tentes algunas  exhortaciones,  como  ser  la  profesión  de  fe  del 

Ritual  toletano,  ó  algunas  palabras  adecuadas  á  las  circunstan- 

cias especiales  de  la  familia,  del  enfermo,  de  los  fieles.  Una  pa- 

labra ardiente,  impregnada  en  fe  y  amor,  ayuda  al  moribundo 

á  aparecer  santamente  á  la  presencia  del  Señor  y  recuerda  á 

los  asistentes  las  postrimerías  del  hombre. 

Será  un  deber  para  los  señores  Párrocos  insistir  en  este  acto 

de  devoción  hacia  el  Santísimo  Sacramento  y  de  caridad  para 

con  el  prójimo,  indicando  de  vez  cu  cuando  las  numerosas  in- 

dulgencias concedidas  á  los  fieles  que  acompañan  el  Santo 
Viático. 

La  costumbre  de  llevar  el  Santísimo  Sacramento  á  los  enfer- 

mos durante  la  semana  de  Pascua  es  inmejorable,  y  merece 

ser  conservada  con  todo  su  esplendor  y  establecida  donde  no 

existe  todavía. 

Repetimos  una  vez  más,  y  no  nos  cansaremos  en  hacerlo, 

puesto  que  tenemos  la  felicidad  de  vivir  en  país  católico,  tr
ibu- 

temos homenajes  públicos  á  nuestra  fe  y  no  dejemos  que  por 

debiUdad  ó  indiferencia  desaparezcan  las  costumbres  católicas. 

IV 

Pkáctica  de  la  comli.nion  frecuente 

No  nos  pertenece,  y  además  sobrado  sería  aconsejar  á  nu
es- 

tros venerados  hermanos  en  el  sacerdocio,  ni  hacer  indicaciones 

sobre  mat  ria  tan  importante  como  es  la  Comunión  frecuente
. 

Sólo  nos  permitiremos  una  observación,  de  la  cual  sacarem
os 

después  algunas  consecuencias  prácticas. 

He  aquí  la  observación.  Nos  parece  por  una  parte  que  las 

personas  piadosas  comulgan  muy  á  menudo,  muchas  
aun  cuo- 

tidianamente; pero,  por  otra  parte  que  la  inmensa  mayoría  del 

pueblo  cristiano  no  comulga  lo  bastante  y  se  contenta  d
ema- 

siado fácilmente  con  la  Comunión  anual. 

Favorezcamos  en  cuanto  lo  podamos  este  movimiento  que 



lleva  las  almas  piadosas  á  acercarse  tan  -á  menudo  á  la  saturada 

Mesa,  y  me  atrovcrc  á  decir  ((uc  predi(iuemus  por  todos  los  mo- 
flios á  nuestro  alcance,  desde  el  pulpito  y  sobre  todo  en  cl 

confesonario,  que  la  Comunión  frecuente  debe  infundir  en  los 

hábitos  de  la  vida  las  virtudes  cristianas,  de  tal  manera  (jue 

las  jiersonas  piadosas  bajo  la  influencia  de  la  Eucaristía  sean 

verdaderamente  las  nicás  caritativas,  las  más  pacientes,  más  hu- 

mildes, más  modestas,  [)ara  ciue  el  n unido  no  pueda  decir  lo 

que  repite  tan  á  memidn  y  algunas  veces,  por  desgracia  con 

razón,  que  la  piedad  no  cnaiienda  los  malos  caracteres,  ni  co- 
rrige las  malas  lenguas. 

J^o  que  debe  sobre  lodo  lijar  nuestra  atención  y  provocar 

nuestro  celo,  es  el  alejamiento  voluntario  en  que  se  confina  la 

gran  mayoría  de  los  cristianos.  No  hablo  de  los  que  han  de- 
jado hasta  de  cumplir  con  la  Comunión  Pascual;  pero,  sí  de 

aquellos  cristianos,  lieles  observantes  de  este  precepto,  y  que 

se  contentan  con  ello,  de  aquellas  muchedundjres  que  comul- 
gan para  la  Pascua,  al  terminar  una  Misiini  ó  una  corrida  de 

ejercicios,  y  (puedan  de  un  año  á  otro  sin  acercarse  mas  á  la 

Sagrada  Mesa. 

¿Cómo  mejorar  esta  situación?  La  dificultad  es  grande.  Para 

alvarla,  sería  talvez  necesario  proceder  por  partes,  por  cate- 
gorías, buscando  por  qué  medios  podríamos  alcanzar  tal  clase 

de  la  sociedad,  por  qué  otros  alcanzaríamos  otra  clase. 

Es  de  desear,  en  primer  lugar,  que  los  fieles  se  penetren  del 

espíritu  de  la  Iglesia,  enseñándoseles  á  preferir  en  la  elección 

de  sus  días  de  comunión  las  festividades  de  Nuestro  Señor,  de 

la  Santísima  Virgen,  los  aniversarios  de  los  grandes  misterios. 

]íln  cuanto  á  la  organización  por  clases  sociales,  por  grupos, 

á  saber  los  hombres  de  la  sociedad,  ios  jóvenes  del  mismo 

mundo  social,  los  artesanos,  los  aprendices,  existen  ya  algunos 

muchos,  como  ser  la  Sociedad  de  San  Luis  Gonzaga,  de  los  an- 
tiguos alumnos  de  los  colegios,  de  los  socios  de  San  José,  de  los 

Pati'ocinios.  Son  contingentes  aguerridos,  pero  ¡ay  qué  reduci- 
dos! No  .se  si  alcanzamos  el  diez  por  ciento  de  los  hombres  en 

Santiago,  ni  si  llegamos  á  hacer  comulgar  mensualmente  el 

cinco  por  ciento  en  Santiago  que  es,  sin  embargo,  una  de  las 

ciudades  más  cristianas  de  nuestra  liapública. 
CoNORESo  E.  23 
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Nuestro  trabajo,  de  consiguiente,  debe  consistir  en  rtunien  ■ 

tar  las  agrupaciones  que  existen,  establecerlas  donde  no  se  en- 
cuentran, y  fomentar  las  comuniones  al  menos  mensuales  de 

los  hombres. 

Y  ni  aun  este  resultado  una  vez  alcanzado  nos  dará  la  Comu- 

nión frecuente.  ¡Qué  desgracia  que  la  Comunión  frecuente  sea, 

en  el  espíritu  de  niucbos  buenos  cristianos,  el  mono])oli()  exclu- 
sivo de  la  mujer! 

El  Sínodo  Diocesano  prescribe  la  creación  de  la  F.sclavonía 

del  Santinimo  Sacramento.  Ojalá  que  en  todas  jui  "tes  se  acate  esta 

prescripción,  que  en  cada  iglesia  el  deseo  del  i'i'elado  haga  ley, 
y  luego  veremos  la  Comunión  más  frecueiitada,  las  adoraciones 

más  concurridas,  las  procesiones  más  solemnes;  en  una  pala- 

l>ra,  Nuestro  Amo  más  amado,  y  la  vida  cristiana  más  intensa. 

V 

Primeras  comuniones 

Creemos  indispensable  decir  una  palabra  de  la  tan  importan- 
te cuestión  de  las  primeras  comuniones. 

En  las  ciudades  donde  los  catequismos  se  pueden  hacer  fácil- 
mente, en  los  colegios,  las  casas  de  huérfanos,  los  asilos,  este 

acto  solemne  de  la  vida  cristiana  se  prepara  y  se  cumple  en 
excelentes  condiciones. 

Sin  embargo,  cuántos  niños  se  escapan  de  la  intluencia  del 

párroco;  qué  de  niños,  aun  en  Santiago,  no  frecuentan  los  ca- 

tequismos de  las  parroquias  ó  de  las  iglesias,  qué  de  niños  tam- 
bién no  frecuentan  escuela  alguna  y  que  nadie  puede  alcanzar 

en  su  vida  espiritual!  Cuántas  veces,  sucede  á  cada  instante 

del  año  que  se  presenta  al  confesonario  un  niño,  varón  ó  mu- 

jer, de  doce,  trece,  quince  y  más  años,  que  jamás  se  ha  confe- 
sado, y  pretende  hacer  su  Primera  Comunión  al  día  siguiente, 

sino  en  el  acto,  porque  su  mamita  ó  la  tía  se  lo  han  mandado. 

El  niño  ignora  la  doctrina  cristiana;  preguntado,  contesta  con 

enormidades,  muclias  veces  ni  puede  contestar  una  sola  palabi-a, 
y  el  sacerdote  se  encuentra  en  la  alternativa  por  d-juiás  cruel, ó  dq 
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rechazar  el  niTio  «niicn  im  volverá  jabids,  ó  de  inculcarle  á  la 

liírora  las  nociones  más  esenciales  de  la  relicjión,  contentándose 

con  contestaciones  así  del  todo  iusulicientes,  y  dándole  la  santa 

absolución.  Al  día  siguiente  este  niño  se  acercará  á  la  Sagrada 

Mesa  porque  su  mamita  se  lo  ha  mandado,  sin  solemnidad  nin- 
guna, sin  más  preparación  (jue  las  palabras  del  sacerdote  de 

quien  era  desconocido,  y  que  no  lo  volverá  á  ver,  ni  acción  de 

gracias;  perdido  en  medio  de  los  fieles,  un  día  cualquiera  del 

año,  apenas  aseado,  en  una  palabra,  en  las  condiciones  más 

desfavorables  y  deseo: is. .'adoras. 

f,(^li\é  impresión  producirá  la  Primera  ('omuui(jn  en  aquella 
pobrecita  alma,  (jué  recuerdo  le  ((uedará,  qué  inHuencia  ejerce- 

rá en  su  vida  este  acto  sin  preparación,  sin  soienniidad,  talvez 

cumplido  sin  conocimiento?  Ay  ¡cuánta  tr¡.steza  encierra  este 

cuadro  tan  cierto  como  desgraciado!  y  lejos  de  exagerar  sus 

colores  sombríos,  quedamos  persuadidos  de  que  nmchos.  sino 

todos  los  sacerdotes,  podrán  decir  cpie  al  contrario  disminuimos 
la  tristeza  de  esta  desconsoladora  verdad. 

Si  eso  pasa  eu  las  ciudades  donde  los  auxilios  religiosos  son 

abundantes  y  la  organización  del  catequismo  casi  suficiente,  ¿(lué 

no  pasará  en  el  campo?  Los  misioneros  podrían  contestar  di- 
ciéndonos  qae  muchas  veces  se  encuentran  con  centenares  de 

niños  de  inteligencia  dura  que  hay  que  preparar  ;i  la  Primera 

Comunión  eu  tres  ó  cuatro  días  empezando  á  enseñarles  á  per- 

signarse y  que  es  imposible  rechazar. 

¿Cómo  remediar  este  mal? 

N'os  contentamos  con  proponer  la  cuestión. 
Talvez  entre  las  diversas  comisiones  del  Congreso  Eucarís- 

tico  la  contestación  ha  sido  dada,  ó  al  menos  está  en  estu- 

dio entre  los  trabajos  sobre  el  ministerio  pastoral  y  la  acción 

apostólica. 

VI 

Asistencia  cuotidiana  á  la  santa  misa 

La  presente  Comi.sióu  ha  hecho  de  la  asistencia  cuotidiana  á 

la  Santa  Misa  una  cuestión  especial,  indicando  así  cuánto  el 



Congreso  Eucarístico  se  pi'eocupíi  de  la  devoción  al  Santo  Sa- 
crilicio  de  la  Misa. 

Como  lo  decíamos  al  inieiar  'este  trabajo,  la  primera  condi- 
ción para  inspirar  á  los  fieles  la  devoción  á  esta  práctica  íinida- 

meiital,  es  de  haUlarles  á  menudo  de  la  excelencia  del  Santo 

Saci'iíicio,  de  sus  íriitos;  de  exponerles  esta  doctrina  con  sim- 

plicidad, ])recisión  y  claridad,  insistiendo  sobre  este  punto,  tan- 
to en  los  catecismos  á  los  niños  como  en  las  instrucciones  al 

pUelilll. Pero,  esta  práctica  evidentemente  no  pujde  sor  sino  para  un 

número  reducido  de  jiersonas,  para  las  que  se  acostiunbran  lla- 
mar almas  devotas,  y  aun  para  las  que  viviendo  en  condiciones 

especiales  de  fortuna  y  libertad  pueden  distraer  cada  día  una 

media  hora  de  sus  ocupaciones  y  quehaceres. 

Empezando  por  los  niños,  pregun temónos  cómo  seles  podría 

hacer  contraer  el  hábito  de  la  Misa  cuotidiana, sinque  esta  obli- 

gación les  sea  odiosa  y  cansada. 

No  diremos  sino  lo  que  hemos  visto  en  otras  partes. 

En  ciertos  colegios  de  niños,  especialmente  de  niñas,  los 

alumnos  asisten  á  Misa  tod^s  los  días;  es  una  obligación.  Para 

que  la  monotonía  no  produzca  cansancio  ni  repugnancia,  se 

cantan  cánticos  ó  se  rezan  algunas  oraciones,  variando  según 

las  variaciones  litúrgicas. 

En  otros  colegios  la  Misa  no  es  de  obligacitin  cuotidiana;  se 

contentan  con  anunciarla,  dejando  á  los  alumnos  la  libertad 

de  oírla  expontáneamente. 

Van  algunos;  los  demás  se  quedan  en  los  salones  de  estudio. 

Este  método  favorece  la  libertad  y  acostumbra  á  usar  de  ella 

sin  respeto  humano. 

Hemos  constatado  cuánto  ganaba  la  piedad  con  este  sistema 

y  visto  jóvenes  comulgar  varias  veces  por  semana.  De  allí  bro- 

taban vocaciones  sacerdotales  en  colegios  que  no  eran  Semina- 

rios eclesiásticos;  pero,  sí  formaban  almas  varoniles  y  tem- 

plaban en  noble  independencia  caracteres  robustos  y  resis- 
tentes. 

Los  superiores  de  colegios,  altamente  preocupados  de  dar  á 

sus  alumnos  elevados  hábitos  de  piedad,  se  harán  una  obliga- 

ción de  encontrar  los  medios  más  prácticos  para  fomentar  entre 
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ellos  la  asistencia  cuotidiana  á  la  Santa  Misa;  más  tarde  estos 
hábitos  influirán  en  toda  la  vida  de  los  hombres  formados  en 
tan  cristiana  escuela. 

Pero,  se  trata  sobre  todo  aquí  de  las  personas  que  viven  en 
el  mundo  y  pueden  disponer  de  su  tiempo  sin  obedecer  á  un 

reglamento  que  les  obligue  á  tal  ó  cual  ejercicio  religioso. 
Estas  personas  son  de  distintas  clases:  varones,  mujeres,  jó- 

venes, niñas,  ricos,  pobres,  empleados,  artesanos,  sirvientes. 
Cada  uno,  según  sus  circunstancias,  encontrará  más  ó  menos 

facilidad  para  asistir  á  la  Santa  Misa. 

Además  hay  notables  diferencias  á  este  respecto  entre  las 
ciudades  donde  abundan  las  Misas  y  las  Parroquias  rurales  que 
sirven  un  solo  sacerdote. 

Del  campo  forzosamente  tendremos  que  callar,  pues  se  en- 
cuentra de  ordinario  á  largas  distancias  de  la  Parroquia,  y 

nunca,  ó  casi  nunca,  viene  el  sacerdote  á  visitar  aquellas  apar- 
tadas regiones. 

Suponiendo  reunidas  las  condiciones  más  favorables  como 

en  Santiago  por  ejemplo,  i)roponemos  las  siguientes  medidas: 

]  °  Misas  á  horas  fijas  sin  variación  alguna  por  las  diversas 
estaciones  del  año,  ni  tampoco  para  las  vacaciones.  La  expe- 

riencia dice  cómo  el  menor  cambio  perturba  y  pierde  los  bue- 
nos hábitos. 

2.0  Misas  tempraneras  para  las  madres  de  familia  y  sobre 
todo  las  sirvientas.  Conocimos  una  capilla  en  París  donde  asis- 

tían á  la  Misa  do  las  cinco  varios  centenares  de  cocineras,  ca- 
mareras, niñateras,  amas,  empleadas  del  correo,  del  teléfono, 

de  las  imprentas.  Estas  personas  tienen  así  el  tiempo  de  volver 
á  sus  ocupaciones  antes  que  despierten  sus  amos  ó  funcionen 
sus  administraciones  y  talleres. 

3.0  Misas  tardías  para  ricos  ó  enfermos. 

■i.f  Nunca  deberían  celebrarse  en  estas  Misas  temjnaneras  ó 
tardías  novenas  ó  ejercicios  riue  las  prolonguen  ni  siquiera  por 
un  corto  espacio  de  tiempo. 

Hemos  concluido.  Sin  embargo,  conocemos  que  no  hemos 
dicho  todo  lo  necesario  acerca  de  las  medidas  encaminadas  á 

fomentar  la  devoción  hacia  el  Santísimo  Sacramento.  Que  se 
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nos  permita  añadir  á  título  de  simples  observaciones  algunos 

pormenores. 
Muchos  de  los  fieles  asisten  al  Santo  Sacrificio  sin  fervor  ni 

devoción,  ni  se  unen  á  la  oración  del  Sacerdote,  porque  no  tie- 
nen libros.  Es  mi  defecto  grave  con  el  cual  no  se  puede  formar 

sino  una  piedad  vaga  sin  inteligencia,  ó  á  lo  menos  capricho- 
sa. Debemos  aconsejar  el  uso  de  los  libros,  especialmente  de 

los  que  contienen  las  preces  litúrgicas  de  la  Misa,  prefiriéndo- 

les á  los  que  se  pierden  en  consideraciones  generalmente  defi- 
cientes en  doctrina.  Talvez  sería  fácil  encontrar  ediciones  de 

libros  de  Misa  con  laminas  representando  las  diversas  fases  del 

Santo  Sacrificio  en  parangón  con  las  circunstancias  correspon- 
dientes de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Deberíamos- por  todos  los  medios  posibles,  desde  el  púlpito, 
en  los  catequismos,  en  el  confesionario,  hacer  campaña  contra 

la  deplorable  facilidad  con  que  los  cristianos  de  nuestra  Repú- 

blica pierden  la  Santa  Misa  el  día  Domingo.  Queda  uno  dolo- 
rosamente  sorprendido  cuando  ve  la  poca  delicadeza  con  que 

se  procede  respecto  de  este  mandamiento.  Personas  que  ten- 
drían escrúpulo  de  perder  la  comunión  del  Viernes  primero  ó 

cualquiera  otra  comunión  de  mera  devoción  han  dejado  de  oír 

Misa  dos  ó  tres  Domingos  en  el  mes  sin  que  Ies  remuerda  la 
conciencia. 

Me  parecería  muy  conveniente  tomar  el  parecer  de  Su  Se- 
ñoría Ilustrísima  y  Reverendísima,  y  su  aprobación  para 

el  proyecto  siguiente:  Consagrar  cada  año  algunas  |  corri- 

das de  ejercicios  á  los  niños  de  Primera  Comunión,  con  el  ob- 

jeto de  prei)ararles  á  este  a'to  tan  grande.  Se  debe  sin  duda 
elaborar  un  reglamento  especial  por  estos  ejercicios;  personas 

adecuadas  deberían  encargarse  de  ellos;  y  talvez  sería  preciso 

hacer  un  ensayo  para  darse  cuenta  de  la  posibilidad  y  práctica 

de  este  apostolado.  Conozco  religiosos  dispuestos  á  acomete^' 
esta  empresa  y  á  preparar  este  reglamento. 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso 

1."  El  Congreso  recomienda  dar  al 'pueblo  una  enseñanza 
sólida  y  práctica  acerca  de  los  misterios  del  Santísimo  Sacra- 
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meato;  sea  por  medio  de  los  catequismos  ó  de  la  predicación,  ó 
de  los  buenos  libros. 

2.  °  Sería  de  desear  que,  previa  siempre  la  aprobación  de  la 

Autoridad  Eclesiástica,  se  estableciera  en  todas  las  iglesias  de 

la  Aniuidióeesis,  donde  fuera  posible,  como  un  nuevo  jubileo 

circulante,  dettrminando  para  cada  iglesia  de  cada  pueblo  ó 

ciudad  un  día  en  el  año  para  la  adoración  del  Santísimo  Sacra-
 

me::to. 

3.  "  También  sería  de  desear  (\\ie  la  procesión  del  Santísimo 

se  hiciera  siempre  en  todas  aquellas  iglesias  donde  fuera  posi-
 

ble hacerla,  y  en  día  fijo;  convidando  á  ella  á  todas  las  perso- 

nas influyentes,  como  '  hacendados,  autoridades  locales,  etc.  A 

todas  estas  personas  recomienda  encarecidamente  el  Congreso 

esa  asistencia  por  la  necesidad  de  dar  buen  ejemplo  al  pueblo, 

sobre  todo  eu  los  tiempos  presentes. 

4.0  Convendría  que  los  señores  Párrocos  dieran  á  entender 

á  los  fieles  cuan  grato  es  á  Nuestro  Señor  el  que  éstos  le  acom- 

pañen cuando  Él  va  á  visitar  á  sus  enfermos  por  medio  del 

Viático,  y  que  apoyaran  estas  proc-csiones  del  modo  m
ás  con- 

veniente para  conseguirlo:  por  ejemplo,  yen«l(»  á  pie  cuando 

las  distancias  no  sean  muy  largas,  ó  al  paso  de  los  caballos 

cuando  sea  necesario  ir  en  coche  y  siempre  rezando  en  alta 

voz. 

5."  Convendría  igualmente  que  todos  los  sacerdotes  trabaja- 

ran en  aumentar  el  número  de  comuniones  en  la  generalidad 

de  las  almas,  sea  aconsejando  la  Comunión  en  las  principales 

festividades,  sea  estableciendo  y  fomentando  las  diversas  her- 

mandades eu  que  se  tiene  costumbre  de  hacerlo  una  ó  más 

veces  al  mes,  y  aun  la  Comunión  diaria  en  las  personas  ([ue 

verdaderamente  í.spiran  á  la  perfección. 

().«  Sería  laudable  que  los  Párrocos  designaran  una  ó  más 

personas  que  ayudaran  a  dar  gracias  después  de  la  Comunión 

á  los  ([ue  no  supieren  hacerlo. 

7.  "  En  cuanto  á  la  Misa,  es  de  suma  necesidad  el  predicar 

a  ios  fieles  la  grande  é  imprescindible  obligación  de  la  iNIisa  del 

día  Domingo  y  festividades  de  precepto. 

8.  "  El  Congreso  recomienda  la  asistencia  cuotidiana  á  la 

Santa  Misa,  y  que  se  facilite  á  los  fieles  los  medios  de  oírla, 
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diciendo  las  Misas  doiuleseíiposiiile  á  distintas  horas,  unas  tem- 
prano para  las  personas  ocupadas,  tarde  las  otras  para  las  que 

no  i)ueden  madrugar;  pero,  cada  Misa  siempre  á  hora  fija. 

Conducción  del  Santo  Mútico  á  los  enfermos 

Relator:  Puro.  D.  Pkdko  José  ínfantic 

El  amor  que  Dios  ))r.ifesa  á  sus  creaturas  le  hace  mantener 
con  ellas  estrecha  relación,  que  se  traduce  en  una  cadena  in- 

terminable de  beneñcios.  A  su  vez  quiere  que  el  hombre  reco- 
nózcala dependencia  en  que  está  de  su  Creador,  y  que  conñese 

su  supeiioridad  y  dominio  .absoluto. 

En  todos  tiempos  el  hombre  ha  expresado  estos  sentimien- 
tos de  su  corazón  ofreciendo  holocaustos  á  Dios,  y,  remontán- 

donos á  la  cuna  de  la  humanidad,  vemos  al  Señor  complacién- 
dose en  los  sacrificios  de  Abel. 

Dios  quiere  que  el  hombre  le  ofrezca  en  holocausto  las  ofren- 

das de  lo  más  preciado  ((ue  posee,  y  como  nada  más  excelso 
posee  el  hombre  que  su  mteligciicia,  nada  aprecia  más  Dios 
que  el  sacrificio  de  esta  facultad,  que  le  inmolamos  cuando, 
fiados  en  su  palabra,  confesamos  las  verdades  que  encierran 
los  misterios  de  nuestra  divina  Religiíni. 

3//ster¿iun  Jidei,  misterio  de  fe  llama  el  mismo  Jesucristo  al 

Sacramento  augusto  de  nuestros  altares,  y  al  confesarlo  ofrece- 
mos á  un  mismo  tiempo  á  Dios  cu  holocausto  nuestra  inteli- 

gencia; pues,  á  juzgar  por  lo  que  los  sentidos  ])ercil)en  nunca 
creeríamos  en  aquello  que  por  la  fe  admitimos. 

El  amor  propio  del  hombre  se  siente  herido  con  esta  confe- 

sión de  su  pequenez  y  el  orgullo  humano  no  cesa  de  protestar 
ya  por  medio  de  una  fría  indolencia  ante  la  hostia  consagrada, 

ya  por  medio  de  impía  profanación. 

Los  cristianos  que  tenemos  la  diclui  de  conservar  viva  la  IV, 



—  361  — 

y  de  reconocer  C[ue  la  Omnipotencia  Divina  agota  en  este  mis- 

terio las  finezas  de  su  amor  y  las  maravillas  de  su  poder  infini- 
to, hemos  de  manifestar  ante  el  pueblo  la  firmeza  de  nuestras 

convicciones,  no  avergonzándonos  de  confesar  á  Jesucristo  de" 
lante  de  los  hombres  para  cjue  El  no  nos  desconozca  ante  su 
Eterno  Padre.  Esforcémonos  en  tributar  al  divino  Sacramento 

públicos  homenajes  de  fe,  de  alabanza  y  de  respeto  profundo. 

Esta  entereza  despertará  la  fe  adormecida  en  muchos  cristia- 

nos al  propio  tiempo  que  servirá  de  reparación  á  los  desacatos 

de  la  irajiiedad. 

La  pompa  de  las  fiestas  religiosas  que  a  Jesús  Sacramentado 

se  refieran,  el  visitarlo  y  acompañarlo  frecuentemente  en  el 

templo  revelan,  es  cierto,  eximia  piedad;  pero,  nunca  la  profe" 
sión  de  fe  es  tan  solemne  como  en  aquellos  actos  externos  que 

nos  ponen  eii  el  caso  de  publicar  sin  respetos  humanos  nues- 
tra fe  y  de  confesar  á  Jesucristo  delante  de  buenos  y  de  malos, 

de  fieles  y  de  impíos;  tales  son  los  que  ejercitamps  al  formar 

en  las  procesiones  del  Santísimo  Sacramento  ó  al  acompañar 
el  Viático  á  los  enfermos. 

Si  todos  los  fieles  debieran  empeñarse  en  dar  la  solemnidad 

posible  á  las  procesiones  del  Santísimo  Sacramento,  mucho 

más  los  sacerdotes  que  somos  los  guardianes  de  la  fe  en  el  pue- 
blo. Para  esto  interesemos  el  celo  de  los  buenos,  haciendo  que 

tomen  parte  directa  en  la  preparación  de  ellas,  moviéndoles  por 

medio  de  Asociaciones  cfinio  la  Esclavón ía  del  Santísimo  Sa- 

cramento y  la  ("ongregación  del  Santísimo  Corazón,  y  procu- 
rando que  las  personas  nuís  influyentes  de  la  Parroquia  se  vean 

al  frente  de  este  piadoso  movimiento.  En  la  preparación  des- 

ciéndase hasta  los  detalles  que  ])udieran  parecer  nimios,  pues 

todo  lo  engrandece  la  persona  divina  á  quien  se  trata  de  hon- 
rar. Cuantiis  veces  fiestas  (^uc  cuentan  con  todos  los  elementos 

para  resultar  majestuosas  é  imponentes,  por  haberse  descuida- 

do algunos  detalles  que  se  consideraron  insignificantes,  apare- 
cen frías,  desordenadas,  y  en  una  confusión  tal  que  á  nadie 

edifican  y  á  todos  distraen  de  los  elevados  pensamientos  y  ar- 
dorosos afectos  que  debieran  infundir. 

Después  de  estas  con>:ideraciones  generales  adaptables  á  toda 

j>rocc5Íón  en  honor  del  Santísimo  Sacramento',  descuidamo-- 
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especialmente  á  hablar  de  la  conducción  del  Santo  Viático  ó  Sa- 

grada Comunión  á  los  enfermos,  objeto  de  mi  tema.  De  desear 

sería  que  la  conducción  del  cuerpo  de  Cristo  se  hiciera  con  la 

pompay  majestad  debidas  á  tan  gran  Señor;  pero,  por  muy  buenos 

deseos  que  animen  álos  Párrocos,  las  circunstancias  que  rodean 

la  administración  de  este  Sacramento  á  los  enfermos  no  per- 

mite dar  pompa  diariamente  á  esta  procesión. 

Sin  embargo,  aun  cuando  no  está  sometida  á  día  fijo  ni  hora 

determinada  la  conducción  del  Viático,  pueden  prepararse  de 

antemano  los  elementos  y  detalles  necesarios  para  conducir  al 

Santísimo  Sacramento,  siquiera  con  el  respeto  y  decencia  de- 
bidos. 

Téngase  un  carruaje  especial  para  el  Santísimo  de  forma 

distinta  de  loa  demás  carruajes,  vaya  el  cochero  con  traje 

limpio  y  esclavina;  dos  acólitos  lleven  luces  encendidas  y  toquen 

la  campanilla  (jue  anuncia  á  los  fieles  el  paso  de  Jesús  por  las 

calles  en  busca  del  afligido  que  necesita  consuelo.  Predíquese 

con  oportunidad  sobre  las  manifestaciones  de  adoración  que 

deben  tributarse  á  Jesucristo  cuando  se  le  encuentre  por  la 

calle,  pisoteando  el  respeto  humano  que  á  muchos  no  les  per- 
mite doblar  la  rodilla  ante  su  Dios.  Solare  este  particular  hay 

mucha  ignorancia  en  el  pueblo,  pues  no  es  raro  ver  que  van  de 

sombrero  acompañantes  que  han  ido  de  casa  del  enfermo  á 

pedir  el  Sacramento. 

Digna  de  imitación  es  la  conducta  de  ciertos  Párrocos  que 

conducen  á  pie  el  Santo  Viático  seguido  de  gran  número  de 

fieles,  siempre  que  lo  permite  la  distancia,  y  saUendo  inmedia- 

tamente después  de  celebrarse  la  primera  Misa  de  la  Parroc^uia, 

á  cuyos  asistentes  se  les  exhorta  á  acom[)añar  al  Sacramento. 

De  desear  sería  que  en  ninguna  de  nuestras  ciudades  hul)ic- 

ra  que  llevar  oculto  el  Santísinu)  Sacramento  á  los  enfermos, 

pues  aunque  algunos  se  muestran  irreverentes  á  su  paso,  no 

hay  duda  que  estos  mismos  sentirán  interiormente  saludables 

renaordimientos,  y  en  cambio  recibe  Jesucristo  la  adoi'ación  de 

los  fieles  que  en  este  caso  lo  honran  con  la  pública  manifesta- 

ción de  su  fe,  que  sirve  al  propio  tiempo  de  protesta  y  repara- 
ción de  la  cobardía  de  otros. 

Si  hubiera  de  llevarse  el  Sacramento  á  la  hora  de  mayor 
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tráfico  y  por  centros  comerciales,  podrían  evitarse  algunas  nio 

lestias  y  no  pocas  irreverencias  sacando  al  Santísimo  de  la 

iglesia  más  próxima  al  enfermo,  como  es  costumbre  hacerlo  en 

la  Parroquia  del  Sagrario. 
II. 

Hay  un  día  del  año  en  que  parece  que  Nuestro  Señor  se 

resarce  de  los  agravios  recibidos  y  este  es  el  domingo  de  Cua- 

simodo, designado  por  la  Iglesia  para  llevar  la  Comunión  á  los 

enfermos  á  fin  de  que  cumplan  el  precepto  pascual;  día  en  que 

las  Asociaciones  del  Santísimo  Sacramento  y  los  fieles  devotns 

se  congregan  con  el  objeto  de  escoltar  á  Jesucristo  y  conducirle 

por  sí  mismos,  en  medio  de  sus  preces,  al  son  de  músicas 

marciales,  bajo  arcos  de  triunfo  y  lluvia  de  flores. 

Debemos  aprovecharnos  de  este  entusiasmo  poi)ular  y  orde- 
nar sus  manifestaciones  de  fe,  por  medio  de  una  preparación 

anticipada  que  permita  descender  á  infinidad  de  detalles,  todos 

los  cuales  contribuirán  á  hacer  dn  esta  procesión  una  de  las 

munifestaciones  más  solemnes  en  honra  de  Jesús  Sacramenta- 

do y  de  mayor  provecho  á  los  fieles. 

En  consecuencia,  recomienda  este  Congreso  que  se  dé  el  es- 
plendor posible  á  las  fiestas  en  honor  del  Santísimo  Sacramento; 

que  éstas  se  preparen  con  debida  oportunidad  y  que  en  las 

procesiones  y  en  la  conducción  del  Viático  á  los  enfermos  ma- 

nifiesten los  fieles  su  amor  y  veneración  por  Jesús  Sacramen- 
tado. 

€oiichisioucs  aprobadas  por  el  Coiigres» 

1.0  Donde  sea  posible,  conviene  mantener  un  coche  especial 

para  el  Santísimo  Sacramento,  de  forma  distinta  á  la  de  los 

demás  carruajes.  Por  lo  menos,  píntese  en  aquél  algún  distintivo 

([ue  permita  conocer  fácilmente  y  á  cierta  distancia,  el  objeto 

del  carruaje. 

2.  "  Vaya  el  cochero  con  traje  decente  y  limpio  y  revestido 
de  esclavina. 

3.  "  Si  fuera  posible,  dos  acólitos  vestidos  de  cota,  acompañen 
á  Nuestro  Amo  con  luces  encendidas  y  toquen  las  campanillas. 

4.  "  Siempre  que  fuera  oportuno,  convendría  llevar  á  pie  el 
Santo  Viático  aprovechando  la  gente  que  concurre  á  Misa  ú 
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otra  distribución.  Eu  tal  caso  se  anuncia  antes  de  ella  cpe,  una 

vez  concluida, -se  llevará  al  Santísimo  á  casa  de  un  enfermo  y 
se  tiene  todo  pronto  para  que  no  liaya  intervalo  alguno  entre 

la  distribución  y  la  procesión. 

5.  °  No  se  omita  nunca  la  señal  de  estilo  con  la  campana,  y 
adviértase  de  cuando  en  cuando  á  los  fieles  el  objeto  de  esta 
señal. 

6.  "  El  Congreso  exhorta  encarecidamente  á  los  señores  Pá- 
rrocos que  se  valgan  de  toda  clase  de  industrias  para  disminuir 

los  casos  en  que,  por  razones  graves,  haya  que  sacar  oculta- 
mente á  Nuestro  Amo.  Para  ello  bastaría  á  las  veces  que  se 

eligiera  para  sacarlo  la  Iglesia  más  cercana  á  la  casa  del  enfermo. 

7.  "  Como  regla  general  para  todas  las  procesiones,  cuídese 
de  preparar  de  antemano  todos  los  detalles  por  mínimos  que 

sean,  }•  nada  se  deje  para  la  última  hora,  con  el  fin  de  que  todo 
resulte  en  orden  y  se  practique  con  el  debido  respeto. 

iS."  Convendría  que  los  Párrocos  se  dirigieran  cortesmente  á 

los  alcaldes,  gobernadores  y  autoridades  militares  para  conse- 

guir que  se  tributen  á  la  Sagrada  Eucaristía  los  honores  de 
ordenanza. 

0.''  Recomienda  el  Congreso  á  todos  los  fieles  que  acompañen 
al  Santísimo  Sacramento  cuando  se  lleve  á  los  enfermos  con 

toda  devoción  y  sin  dejarse  vencer  del  respeto  humano,  y  á  los 

que  no  pudieren  acompañarlo,  que  hagan  alguna  manifestación 

piíblica  de  reverencia,  como  arrodillarse  á  rezar  un  Padre-Nues- 
tro,  un  acto  de  adoración  en  la  puerta  de  la  casa,  presentar 

luces  ó  flores,  etc. 

10."  Es  deber  ineludible  de  todos  los  fieles  arrodillarse  cuan- 

do pasa  el  Santo  Viático,  y  de  los  (jue  conducen  carruajes  ó 

cabalgaduras,  el  detenerse  hasta  que  haya  pasado. 
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I.  An-hicoírailías  ik-1  ¡cautísimo. — II.  í^ii  ni-Lí-sidad. — IJI.  Urgeiii  ia  y 
ubliiíaoióii  de  establecerlas. — IV.  Deben  ser  activas  y  preocuparse  ilo 
todo  lo  que  se  refiere  á  la  Santa  Eucaristía. 

I.  Archi cofradías  del  Santísimo. — En  los  tiempos  que  atra- 
vesamos se  nota  una  pronunciada  tendencia  que  impulsa  á  los 

hombres  á  la  asociación,  y  los  invita  á  combinar  sus  escuerzos 

á  fin  de  obtener  aquello  para  lo  cual  no  bastaría  la  acción  in- 
dividual. 

Este  espíritu  de  asociación  se  lleva  á  todos  los  órdenes  de  la 

actividad  humana,  y  por  eso  vemos  surgir  á  cada  paso  institu- 

ciones científicas,  literarias,  comerciales,  industriales,  de  bene- 
ficencia, de  socorros  mutuos,  etc.,  etc. 

La  Iglesia  Nuestra  Madre  mira  con  complacencia  estas  ma- 

nifestaciones de  la  actividad  humana,  y  las  bendice  y  las  esti- 

mula porque  sabe  que  bien  dirigidas  estas  asociaciones  no  pue- 
den menos  de  ser  fecundas  en  bienes  para  todos  los  asociados. 

Tanto  más  elevada  y  noble  será  una  asociación  cuanto  sea 

el  fin  que  se  propone,  y  por  eso  las  Archicof radías  del  Santísi- 

mo que  se  proponen  promover,  fomentar  y  conservar  en  el  co- 
razón de  los  hombres  el  amor  á  Jesús  Sacramentado  y  cumplir 

las  obligaciones  que  tenemos  para  con  la  Santa  Eucaristía,  no 

pueden  menos  que  despertar  en  nosotros  nuestras  considera- 
ciones y  hacerlas  el  objeto  de  nuestra  especial  estimación. 

El  amor  á  Nuestro  Señor  .Jesucristo  es  un  deber  fundamen- 

tal y  el  primero  de  los  deberes  de  un  cristiano,  y  por  eso  es 

que  el  Apóstol  San  Pablo,  no  sólo  lamentaba  la  falta  de  este 

amor,  sino  que  lanzaba  anatema  contra  el  que  no  amase  al  Di- 
vino Redentor  de  la  Humanidad. 



l'ara  l'omcntíir  oslo  amor  ¡i  Jesús  Saoramentarlo  la  Iglesia  no 
S(-  oontentó  con  encargar  a  sus  sacerdotes  qiu!  predicasen  á  los 

pueblos  este  amor  y  que  lo  inculcasen  á  los  fieles  eu  sus  con- 
versaciones privadas,  y  que  se  propagase  esta  devoción  por 

medio  de  los  libros  de  piedad,  etc.,  etc.,  sino  que  creyó  de  su 

deber  establecer  una  institución  canónica  cuyo  fin  principal 

fuese  despertar  y  propagar  el  amor  al  Santísimo  Sacramento; 

que  viviese  preocupada  de  esto  únicamente  y  que  fuese  la  pri- 
mera entre  todas  las  obras  do  celo  y  do  i)¡odad,  inculcando  cu 

las  almas  este  Apostolado  de  amor  al  Salvador,  que  tanto  nt)s 

amó  y  que  tantos  beneficios  nos  hizf). 

i-*or  eso  es  que  las  Archicofradías  del  Santísimo  Sacramento 
son  como  la  Corte  que  para  el  Rey  del  Cielo  ha  formado  la 

Iglesia,  para  hacer  coa  Jesús  lo  que  hacen  los  ángeles  y  biena- 
venturados en  el  cielo. 

Aun  sin  tener  existencia  canónica  existía  de  hecho  esta  so- 

ciedad y  á  ella  pertenecían  todos  los  primeros  cristianos  por  el 

hecho  de  serlo,  y  por  eso  San  Lucas  en  el  libro  de  los  Hechos 

Apostólicos,  que  es  como  la  Historia  de  la  Iglesia  naciente,  nos 

dice  que  perseveraban  en  la  Doctrina  de  los  Apóstoles  y  en  la 

comunicación  de  la  fracción  del  pan.  Estas  reuniones  eran  se- 

cretas en  el  fondo  de  las  casas  particulares  y  un  poco  más  tar- 
de bajo  las  sombras  de  las  catacumbas,  pero  cuando  la  Iglesia 

triunfó  con  Constantino,  se  celebraron  públicamente  en  los  tem- 

l)los  é  iglesias  consagradas  al  verdadero  Dios. 

En  los  siglos  posteriores  se  enfrió  la  piedad  y  decayó  el  amor 

á  Jesús  Sacramentado,  liasta  que  Dios  permitió,  para  que  hu- 

biese reacción  en  los  cristianos,  que  la  herejía  atacase  el  dog- 
ma de  la  Santa  Eucaristía,  por  cuyo  motivo  el  Papa  rrbano 

TV  para  oponer  un  dique  á  la  impiedad  y  para  encender  el 

amor  de  los  fieles  para  con  el  Augusto  Sacramento  del  Altar 

instituyó  la  fiesta  de  Corpus  Christi,  en  un  día  distinto  del  Jue- 
A'^es  Santo. 

El  ingenio  poderosísimo  de  Santo  Tomás  de  Aquino  contri- 

buj'ó  á  popularizar  esta  devoción  y  el  Oficio  del  Santísimo  Sa- 

cramento que  el  insigne  Doctor  compuso  por  encargo  del  mis- 

mo Papa  Urbano  IV  hizo  imprimir  un  nuevo  rumbo  á  la  pie- 
dad de  los  fieles. 
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Desde  entonces  surgieron  en  la  Iglesia  las  asociaciones  del 

Santísimo,  pero  solo  como  instituciones  de  las  iglesias  parti- 
culares. 

La  Cofradía  canónica  fue  fundada  en  Roma  en  la  Iglesia  de 

Santa  María  de  la  Minerva  á  principios  del  siglo  XVI  y  apro- 

bada por  Bula  de  Paulo  III  con  fecha  de  30  de  Noviembre 
de  1539. 

Tiene  esta  coLVadía  la  categoría  de  Archicol'radía  y  la  facul- 
tad do  conuniicar  las  indulgencias  á  ella  conferidas,  á  todas 

las  Cofradías  que  se  le  añilen. 

Paulo  V  declaró  en  15  de  Febrero  de  .1608  que  las  Cofradías 

del  Santísimo  que  fuesen  fundadas  con  la  autorización  de  la 

Santa  Sede  ó  de  los  Ordinarios  Eclesiásticos  gozarán  por  este 

solo  hecho  de  las  indulgencias  concedidas  á  la  de  Santa  María 

de  la  Minerva  sin  necesidad  de  especial  agregación. 

Igual  declaración  hay  en  la  Bula  Lijuncti  Nohis  de  Inocen- 
cio XI  con  fecha  de  1.°  de  Octubre  de  1678. 

Las  Archicofradías  del  Santísimo  se  proponen  también  repa- 

rar los  ultrajes  que  se  hacen  á  Jesús  Sacramentado  y  la  frial- 

dad que  tienen  los  cristianos  en  cumplir  los  deberes  que  les 

impone  la  presencia  Real  de  Nuestro  Señor  en  la  Eucaristía  y 

además  se  proponen  trabajar  porque  el  Augusto  Sacramento 

se  conserve  con  decencia  en  las  iglesias  y  tengan  lo  que  sea 

necesario  para  su  culto,  como  por  ejemplo  costear  la  lámpara 

que  debe  arder  de  noche  y  de  día  ante  el  altar  en  que  está  re- 

servada la  Divina  INIajestad;  adornar  convenientemente  su  altar 

y  reparar  sus  ornamentos  y  vasos  sagrados. 

Se  propone  por  último  esta  institución  despertar  la  frecuen- 

cia de  los  Santos  Sacramentos  haciendo  que  los  fieles  purifi- 

(pien  sus  conciencias  en  el  Tribunal  de  la  Penitencia  y  se  acer- 

quen á  la  Sagrada  Mesa  en  algunos  días  del  año. 

II.  Sil  necesidad. — Indicados  los  fines  que  se  proponen  las 

Archicofradías  del  Santísimo  se  impone  la  necesidad  de  estas 

asociaciones  á  fin  de  cine  se  establezcan  en  aquellas  Parroquias 

en  donde  aún  no  están  establecidas;  se  restauren  en  aquellas 

partes  en  que  están  establecidas  dándoles  la  importancia  que 

deben  tener  y  se  preocupen  de  ellas  como  de  una  de  las  gran- 
des necesidades  sociales  de  nuestra  época. 
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Dos  grandes  raiíoiies  principales  hay  para  probar  su  net-csi- 
íiad:  1.8  los  benelicios  que  ellas  leportan  d  la  Cristiandad  y  2/' 
los  gi-audes  males  que  ellas  reparan. 

Las  Archicoíradías  del  Santísimo  producen  grandes  beneli 
cios,  pues  entre  las  obras  de  celo  y  de  projjaganda  católica  ellas 

ocupan  el  primer  lugar  y  por  eso  es  que  si  se  les  dieia  la  impor- 
tancia que  debieran  tener  serían  fecundas  en  toda  clase  de  bie- 

nes: la  gloria  do  Dion —  ya  que  su  objeto  ]. rimarlo  es  gloriíicar 
á  Jesús  Sacramer.tado;~ftej¿e^V/r)cV  para  la  sociedad,  pues  con  la 
JVecuencia  de  sacramentos  que  ellas  recomiendan  y  con  las 
prácticas  piadosas  que  imponen  uo  i)ueden-  menos  que  hacer 
florecer  las  buenas  costumbres  y  despertar  santo  entusiasmo 
con  el  mutuo  buen  ejemplo  que  se  den  los  asociados;  beneficios 
para  sí  mismos  por  las  indulgencias  que  la  Iglesia  ha  concedido 
á  esta  institución  y  porque  bien  practicados  sus  estatutos  con 
verdadero  espíritu  producirían  la  santificación  de  las  almas. 

Las  Archicofradías  del  Santísimo  establecidas  en  la  forma 
que  la  Iglesia  lo  quiere,  estñn  llamadas  á  reparar  muchos  males. 

Sin  salir  de  Chile  ¡cuánto  liemos  decaído  en  pocos  años  en 
lo  relativo  á  la  devoción  del  Santísimo!  ¡Cómo  se  nota  la  falta 
de  devoción  en  oír  la  Santa  :\Iisa  en  los  días  de  trabajo!  ¡Qué 
digo!  cuando  en  los  días  de  obligación,  como  son  los  domingos 
y  días  festivos  de  precepto,  se  puede  decir  que  los  hombres  se 
han  retirado  del  templo. 

Ya  son  muy  pocas  las  personas  (]ue  tienen  la  devoción  de 
visitar  al  Santísimo  Sacramento,  de  comulgar  con  frecuencia, 
do  acompañar  el  Santo  Viático  cuando  se  lleva  á  los  enfermos 

y  de  asistir  á  las  exposiciones.  En  los  jubileos  circulantes  ¡en 
cuáutos  apuros  se  ven  los  Párrocos  y  rectores  de  Iglesia  para 
encontrar  personas  decentes  que  lleven  el  Palio,  teniendo  mu- 

chas veces  que  ocupar  en  este  oficio  á  las  mismos  sacristanes. 

¡Y  esto  pasa  en  la  Capital  de  nuestra  República! 
Organicemos  las  Archicofradías  del  Santísimo  y  trabajemos 

con  entusiasmo  en  esta  obra  santa,  y  á  medida  cpie  estas  ins- 
tituciones vayan  floreciendo  irán  desapareciendo  los  males  tpie 

deploramos,  á  semejanza  de  las  tinieblas  de  la  noche  cuando 
a[)arece  el  astro  del  día. 

III.  Urgencia  y  obligación  de  establecerlas.  -El  Utmo.  y 
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Rvdmo.  señor  Arzobispo  al  decretar  la  celebración  de  un  Con- 

greso Eucarístico  ha  dado  un  gran  paso  en  beneficio  de  sus 

diocesanos,  pues  este  Congreso  va  á  ser  como  la  coronación  de 

sus  enérgicos  y  múltiples  esfuerzos  con  que  ha  ilustrado  su  glo- 
rioso gobierno  pastoral. 

Era  urgente  la  celebración  de  una  asamblea  de  esta  clase, 

porque  ya  no  era  posible  presenciar  impasible  los  males  que 

lamentamos,  y  sobre  todo  el  decaimiento  de  la  devoción  al  San- 
tísimo, de  que  ya  hemos  hablado. 

Ahora  bien,  casi  todos  los  bienes  que  confiadamente  espera- 

mos de  Ctíte  Congreso,  en  gran  parte  dependerán  de  la  impor- 

tancia que  le  demos  á  las  Archicoi'radías,  y  si  me  permitís  la 
comparación  me  atrevería  á  decir  que  estas  instituciones  van  á 

ser  como  el  Arca  Santa  en  que  vamos  á  guardar  ios  beneficios 

que  obtengamos  de  este  movimiento  de  aproximación  hacia 
Nuestro  Señor  Sacramentado. 

Inmenso,  incalculable  bien  producirá  el  entusiasmo  con  que 

los  sacerdotes  y  fieles  han  recibido  el  proyecto  de  nuestro  Utmo. 

Prelado;  beneficios  innumerables  ¡producirán  los  estudios  que 

distinguidas  personalidades  del  clero  y  de  nuestra  sociedad 

harán  para  señalar  los  rumbos  que  deberá  imprimirse  á  la  de- 
voción del  Augusto  Sacramento  del  Altar;  las  diversas  secciones 

del  Congreso  trabajarán  con  santo  ardor  por  desempeñar  cum- 
l)lidamente  su  cometido;  en  una  palabra,  veremos  días  de  gloria 

y  de  esperanza,  y  los  fieles  se  sentirán  movidos  con  el  impulso  de 

esta  poderosa  palanca  del  entusiasmo,  pero  permitidme  decíroslo 

con  franquezá  que  una  gran  parte  de  estos  bienes  se  perderán 

si  no  hacemos  cuanto  esté  de  nuestra  parte  para  llevar  á  la 

práctica  lo  que  se  nos  recomiende,  y  por  eso  vuelvo  á  repetirlo: 

creo  que  las  Archicofradías  serán  las  Arcas  Santas  en  que  se 

guardará  el  Congreso  Eucarístico  y  serán  también  como  el  mo- 

numento vivo  con  que  se  trasmitirá  á  las  generaciones  venide- 

ras el  recuerdo  de  esta  asamblea  memorable,  digna  de  figurar 

al  lado  de  los  acontecimientos  sociales  y  religiosos  de  más  im- 
portancia ocurridos  en  nuestro  país. 

Por  estas  consideraciones  debemos  estimar  como  urgente  la 

necesidad  de  reorganizar  las  Archicofradías  del  Santísimo  como 

un  medio  para  regenerar  la  sociedad,  cooperando  de  este  modo 
Con  OBESO  E.  24 



al  establecimiento  del  reinado  social  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 

to y  al  triunfo  definitivo  de  la  causa  de  Dios. 

Pero  hay  aun  más:  la  Santa  Iglesia  que  está  interesada  por 

el  bien  de  los  fieles  recomienda  de  un  modo  especial  la  difusión 

de  todas  las  Cofradías  y  Asociaciones  que  se  colocan  á  la  som- 
bra de  nuestra  santa  Religión,  y  derrama  sobre  ellas  los  tesoros 

de  sus  indulgencias  y  de  muchas  maneras  invita  á  los  cristia- 
nos á  ingresar  en  ellas...  Con  todo,  por  razones  de  orden,  de 

conveniencia  y  de  prudencia  ha  reglamentado  estas  institucio- 

nes centralizándolas  en  alguna  ciudad  y  confiriéndoles  la  facul- 

tad de  agregar  á  otras  institución'  s  semejantes  que  existan  en 
algunas  naciones  ó  pueblos  ci  istianos;  permitiendo  que  en  cada 

ciudad  haya  una  sola  institución  del  mismo  género  y  dejando 

al  arbitrio  de  los  Ordinarios  Eclesiásticos  dispensar  en  esta  ley 

general  ó  también  dejando  en  poder  de  las  Ordenes  Religiosas 

algunas  instituciones  que  tienen  ciertas  afinidades  con  las  di- 
chas Ordenes  Religiosas  á  fin  de  que  las  sostengan  y  les  den 

vida  comunicándoles  su  espíritu. 

La  Iglesia  que  observa  esta  conducta  con  las  cofradías 

é  instituciones  piadosas,  cambia  de  tono  cuando  se  refiere  á 

las  Archicofradías  del  Santísimo,  y  entctnces  no  se  contenta 

con  recomendarlas,  sino  que  con  modo  imperativo  ordena  ter- 
minantemente que  en  cada  parroquia  haya  una  Archicof radía 

del  Santísimo  Sacramento,  disposición  canónica  que  solo  se  ha 

hecho  extensiva  á  la  Cofradía  de  la  Doctrina  Cristiana,  que 

también  es  de  obligación  que  exista  en  cada  Parroquia. 

Así  está  dispuesto  por  la  Sagrada  Congregación  de  Indul- 
gencias en  decreto  de  7  de  Febrero  de  1607  aprobado  por  el 

Papa  Paulo  V  y  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 

Obisjjos  de  3  de  Febrero  de  1610. 

Se  encuentran  también  algunos  decretos  posteriores  que  se 

refieren  á  este  mismo  asunto;  pero,  creo  que  es  inoficioso  citar- 
los, pues  basta  con  los  citados  para  comprender  cuál  es  la 

voluntad  de  la  Iglesia  en  lo  que  se  refiere  á  Archicofradías  del 
Santísimo  Sacramento. 

Para  nosotros  tienen  especial  importancia  el  Concilio  Latino 

Americano  y  el  Sínodo  Diocesano  del  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor 

Casanova,  y  por  eso  creo  de  mi  deber  registrar  algunas  dispo- 



siciones  pertinentes  á  la  materia  á  fin  de  ponerlas  en  práctica, 

ya  que  fueron  dictadas  tomando  en  cuenta  nuestras  especiales 
necesidades. 

El  Concilio  Latino  Americano  después  de  hablar  de  la  gran- 

deza de  la  Santa  Eucaristía  con  estas  palabras:  « Tanhcm  Sacra- 
mentum  totis  riribus  et privata  ac pública  adoratione prosequamur , 

ejusque  saluherrirnum  cuUutn,  quantum  possumwí  pjropaguemus.» 

Agrega  en  el  artículo  365,  lo  siguiente:  «Sodalitates  S.  S.  Sa- 
crammti  i n  ómnibus  paroekiis  instaurentus  vel  instituantury ... 
etc. 

El  artíciilo  777  dice:  i. Ex  privilegio  Apostólico,  nonnuUae 

Confraternitates  erige possimt  in  ómnibus  parfeciis,  etiam  ejusden 

loci,  lit  Sodalitates  Sanctisimi  Sacramenti,  Boctriiue  Christia- 

noe,  etc.,  etc.» 

Más  abajo  en  el  artículo  787  se  lee:  «.Enice  commendamus 

Sodalitates  S.  S.  Sacramenti,  Doctrina'  Cristiance»,  etc.,  etc. 
El  Sínodo  Diocesano  en  el  artículo  570  dicer  «Como  exce- 

lente medio  de  mantener  y  difundir  la  piedad,  también  se  re- 
comienda al  párroco  la  consagración  de  su  parroquia  al  Sagrado 

Corazón  de  Jesús,  su  agregación  al  Apostolado  de  la  Oración 

y  la  buena  conservación  y  marcha  regular  y  próspera  de  las 

cofradías,  especialmente  de  las  del  Santísimo  y  de  la  Doctrina 

Cristiana,»  etc. 

En  el  artículo  1799  se  lee:  «Con  excepción  de  las  Cofradías 

del  Santísimo  Sacramento  y  de  la  Doctrina  Cristiana,  que  de- 

ben existir  en  toda  Parroquia,  no  puede  haber  más  de  una  co- 
fradía de  un  mismo  instituto  en  una  misma  iglesia,  ni  en  una 

misma  ciudad,  ni  aun  á  menor  distancia  de  una  legua  una  de 

otra.» 

El  artículo  1812  dispone:  «Los  párrocos  cuidarán  de  conser- 
var y  fomentar  aquellas  cofradías  existentes  en  sus  iglesias, 

hacia  las  cuales  tengan  los  feligreses  especial  devoción.  Mas, 

ante  todo,  promoverán  las  que  por  ley  de  la  Iglesia  deben 

existir  en  cada  Parroquia,  á  saber:  la  del  Santísimo  Sacramen- 
to y  la  de  la  Doctrina  Cristiana.» 

A  la  luz  de  estas  disposiciones  canónicas  se  ve  claro  que  la 

mente  de  la  Iglesia  no  es  sólo  aconsejar  la  fundación  de  las 

Archicof radías  en  lus  Parroc[uias,  sino  que  es  una  obligación 
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de  estricta  necesidad,  de  la  cual  deberán  tomar  nota,  sobre 

todo  los  párrocos,  á  fin  de  darle  cumplimiento  á  la  mayor  bre- 
vedad. 

IV.  Deben  ser  activos  y  preocuparse  de  todo  lo  que  se  refiere  á 

la  Santa  Eucaristía. — He  aquí  ciertamente  el  punto  más  im- 

2)ortante  de  esta  disertación,  y  que  debe  ser  el  objeto  de  un 

estudio  más  detenido,  porque  de  esto  precisamente  depende 

que  las  Archicofradías  echen  raíces  en  el  pueblo  y  den  los 

resultados  prácticos  que  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  ha  teni- 
do en  vista  al  ordenar  que  en  cada  Parroquia  se  establezca 

una  asociación  de  esta  clase. 

De  nada  nos  serviría  todo  lo  que  hemos  dicho  si  las  Archico- 

fradías se  contentasen  con  establecer  ciertas  disposiciones  me- 

ramente especulativas,  y  no  viniesen  á  llenar  las  necesidades 

sociales  de  los  tiempos  para  los  cuales  están  destinadas. 

Hay  por  lo  tanto  que  tomar  en  cuenta  las  circunstancias 

especiales  de  los  tiempos  y  de  las  necesidades  para  que  la  fun- 
dación de  las  Archicofradías  produzcan  resultados  prácticos, 

porque  la  Iglesia  sólo  en  su  doctrina,  en  la  enseñanza  moral  y 

en  la  forma  constitutiva  esencial  que  le  dió  su  Divino  Funda- 
dor es  inmutable;  en  lo  demás  para  ser  útil  á  los  hombres  se 

amolda  á  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  lugares. 

Por  eso  es  que  todas  las  naciones  cristianas,  sin  una  sola 

excepción,  son  deudoras  ála  Iglesia,  no  sólo  de  su  fe  y  creencias, 

sino  también  de  sus  buenos  liábitos  y  costumbres,  de  sus  ins- 

tituciones sociales  y  lej^es,  porque  la  Iglesia  es  una  madre  cari- 
ñosa que  ha  formado  y  educado  á  los  pueblos  cristianos  como 

hijos  de  su  ternura  y  cariño. 

Es  cierto  que  el  fin  primario  de  la  Iglesia  es  conducir  á  los 

hombres  al  cielo;  pero,  también  quiere  nuestra  fehcidad  aun 

temporal  de  esta  vida  y  por  eso  tuvo  muchísima  razón  aquel 

personaje  que  dijo:  ¡Quién  lo  creyera!  que  la  Iglesia  que  tiene 

por  objeto  conducirnos  al  cielo,  parece  que  hubiera  sido  insti- 
tuida únicamente  para  hacernos  felices  en  la  tierra. 

A  la  luz  de  estas  reflexiones  entremos  á  examinar  la  prime- 

ra parte  de  esté  punto  á  saber:  si  las  Archicofradías  del  Santísi- 
mo deben  ser  activas. 

La  palabra  activa  se  toma  aquí  en  el  sentido  de  tener  in- 



—  373  — 

fluencia  social,  en  contraposición  á  la  i)alabra  pasiva  que  en 

este  caso  expresa  una  acción  meramente  espiritual. 

En  otros  términos,  lo  que  se  desea  saber  es  si  las  Archico- 

fradías  del  Santísimo  deberán  ser  Sociedades  meramente  espi- 

rituales en  que  se  trate  únicamente  de  la  santificación  del  alma 

y  de  la  adquisición  de  las  virtudes  cristianas,  ó  bien,  si  además 

de  propender  á  la  santificación  del  alma  y  adquisición  de  las 

virtudes  cristianas  podrán  dedicarse  también  á  otras  obras  de 

caridad  espirituales  y  temporales  para  fomentar  el  bien  espi- 
ritual y  temporal  de  sus  asociados. 

Mi  contestación  es  afirmativa,  es  decir,  que  las  Archicofra- 
días  deberán  ser  activas  y  tener  influencia  social. 

Sin  tener  tiempo  de  revisar  la  legislación  canónica  general 

de  la  Iglesia  y  en  especial  lo  que  nos  dejó  enseñado  el  insigne 

Papa  León  XIH  (que  dicho  sea  de  paso  ha  sido  uno  de  los  Pa- 
pas que  más  ha  trabajado  por  extender  la  influencia  social  de 

Nuestra  Santa  Religión)  me  contentaré  con  citar  las  disposi- 
ciones del  Concilio  Latino  Americano  y  del  Sínodo  Diocesano 

del  limo,  y  Rvdmo.  señor  Casanova,  que  para  nosotros  son 
autoridades. 

El  Concilio  Latino- Americano,  en  el  artículo  365,  dice:  '¡So- 

dalitates  S.S.  Sacramenti  in  ómnibus  parochiis  instituatitur  vel 

instamentiü\  etopportunis  regulis,  ad  hodiernam  civitatum  ehris- 

tianorum  conditionem  pro  virihus,  accomodentur,  vec  in  solo  so- 
lemni  apparatu  consistant,  sed  efjicuciter  adaptentur  ad  verán 

praxim  vitae  christianrey) .  En  este  artículo  tan  explícito  se  ve 

claramente  la  intención  del  Concilio,  en  que  expresa  su  volun- 
tad que  las  Archicofradías  tengan  la  influencia  social  de  que 

venimos  hablando. 

Todas  y  cada  una  de  las  palabras  de  este  artículo  son  precio- 
sas y  debemos  tomarlas  muy  en  cuenta,  porque  en  ellas  está 

indicado  el  campo  de  acción  que  deben  tener  nuestras  Archi- 

cofradías, á  fin  de  que  no  nos  contentemos  con  el  solo  hecho  de 

reunir  muchos  asociados  para  que  comulguen  en  la  Iglesia  y 

para  que  se  hagan  solemnísimas  procesiones  y  festividades  re- 

ligiosas, sino  que  demos  un  paso  adelante  y  hagamos  que  las 

Archicofradías  se  pongan  en  aptitud  de  prestar  no  sólo  benefi- 

cios  espirituales  á  sus  socios  sino  que  extiendan  su  esfera 
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dé  acción  á  todo  lo  que  se  extiende  la  caridad,  que  abarca  las 

obras  de  misericordia  espirituales  y  corporales. 

El  artículo  1810  de  nuestro  Sínodo  Diocesano,  dice:  «Procú- 

rese, en  cuanto  sea  posible,  que  las  Cofradías  se  dediquen  no 

sólo  á  los  actos  del  culto  divino  sino  también  á  alguna  obra 

de  caridad;  ora  en  lo  espiritual,  ora  en  lo  temporal.  Por  lo  que 

toca  á  las  espirituales,  este  Sínodo  les  recomienda  las  que  atien- 

den á  las  especiales  y  urgentes  necesidades  de  los  tiempos  pre- 
sentes, á  saber:  la  conservación  y  difusión  de  la  fe,  tales  como 

la  prensa  y  la  educación  católicas;  y,  por  lo  que  toca  á  las  tem- 
porales, recomienda  este  Sínodo  que  ellas  se  dirijan  y  ejecuten 

de  manera  que  los  auxilios  prestados  á  los  desvalidos,  les  sirvan 

también  para  la  salvación  del  alma». 

En  general,  el  Sínodo  Diocesano,  al  tratar  de  las  Cofra- 
días y  Asociaciones  católicas,  en  muchos  artículos  insiste  con 

energía  en  que  se  haga  fígurar  en  sus  estatutos  la  acción  social 
cristiana  que  tiene  por  objeto  el  bien  espiritual  y  temporal  de 

los  asociados  y  por  eso  no  es  de  extrañar  que  en  el  artículo 

1815  entre  á  detallarlas  diversas  maneras  cómo  puede  ejerci- 
tarse la  acción  social  cristiana,  ora  en  las  congregaciones  que 

se  forman  dentro  de  los  colegios  ó  casas  de  educación,  ora  en 

los  Círculos  católicos  de  jóvenes,  ora  en  las  Academias  destina- 
das al  cultivo  de  las  letras  ó  artes,  ora  en  los  Círculos  católicos 

de  obreros  destinados  á  proporcionarles  ocupaciones  y  diversio- 
nes saludables  para  ellos  y  sus  familias,  ora  en  las  Sociedades 

de  obreros  formadas  para  promover  entre  ellos  el  ahorro,  la 

mutua  ayuda  en  el  trabajo  y  el  socorro  en  sus  necesidades  tem- 

porales. 
En  este  artículo  el  Sínodo  recomienda  hasta  las  Sociedades  de 

templanza,  como  también  las  Asociaciones  que  se  proponen 

combatir  y  extirpar  las  malas  lecturas  y  la  mala  educación 

y  promover  la  existencia  de  diarios  y  periódicos  católicos,  la 

difusión  de  libros  sanos  y  ortodoxos  y  la  fundación  de  escuelas 

y  colegios  católicos. 
De  manera  que  para  nosotros  la  Iglesia  nos  mauiñesta  clara 

y  explícitamente  su  voluntad  acerca  del  punto  que  venimos 

tratando  y  es  por  lo  tanto  un  deber  estricto  amoldarnos  á  sus 

disposiciones, 
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Es  un  hecho  ostensible  de  que  eu  nuestra  patria  en  el  espa- 

cio de  muy  pocos  años  hemos  decaído  en  la  piedad;  el  pueblo 

chileno  no  es  aquel  pueblo  ardorosamente  cristiano  que  lle- 
vaba las  influencias  de  su  fe  hasta  los  menores  detalles  de  la 

vida  privada. 

Hoy  ya  principia  nuestro  pueblo  á  preocuparse  más  de  los 

intereses  materiales  que  de  los  morales  y  espirituales. 

Por  eso  es  que  en  los  estatutos  de  nuestras  Archicofradías 

del  Santísimo,  como  fueron  dictados  en  una  época  de  más  fe 

práctica,  se  ve  predominar  en  ellos  casi  exclusivamente  el  es- 

píritu de  sostener  la  piedad,  porque  allí  se  contemplan  única- 
mente los  intereses  espirituales. 

La  impiedad  en  aquellos  tiempos  no  era  tan  públicamente 

conocida  ó  al  menos  no  estaba  tan  bien  organizada  la  propa- 

ganda anti  católica. 

Las  tendencias  nuevas  de  la  sociedad  exigen,  á  mi  modo  de 

ver,  que  se  agreguen  á  aquellos  estatutos  algo  referente  á  las 

nuevas  necesidades  que  se  palpan  y  también  qvie  se  busquen 

nuevos  expedientes  que  despierten  el  entusiasmo  aun  en  las 

cosas  meramente  espirituales. 

Creo  que  es  necesario  incorporar  en  los  estatutos  algo  refe- 

rente á  la  beneñcencia  y  á  los  socorros  mutuos,  porque  ya  en 

Chile  está  muy  despierto  el  espíritu  de  asociación,  y  en  el  es- 
píritu de  asociación  van  envueltas  esas  dos  ideas. 

Pasáronse  los  tiempos  en  que  podíamos  reunir  á  nuestro 

pueblo  eu  Asociaciones  religiosas  cjue  tenían  por  único  fin  la 

santificación  de  las  almas  y  el  ejercicio  de  las  virtudes  cristia- 

nas, y  en  que  con  el  sólo  anuncio  de  las  indulgencias  se  des- 
pertaban oleadas  de  entusiasmo  que  arrastraban  á  los  ricos  y 

á  los  pobres  á  ingresar  en  estas  instituciones  de  la  Iglesia. 

Hoy  el  pueblo  nos  pide  también  algo  temporal  y  es  muy  jus- 
to que  en  las  asociaciones  católicas  se  contemplen  estas  nuevas 

necesidades. 

De  manera  que  no  se  desfiguraría  el  objeto  primario  de  Nues- 

tras Archicofradías  que  es  promover  el  amor  á  Jesús  Sacra- 
mentado, porque  se  dedicasen  también  á  fomentar  entre  los 

socios  las  obras  de  beneficencia  y  de  protección  mutua,  pues 

la  caridad  para  con  el  prójimo  es  una  virtud  que  Nuestro  Se- 
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ñor  recomendó  de  un  modo  especial  al  tiempo  de  instituir  la 

Santa  Eucaristía,  y  también  por  ser  la  caridad  la  enseñanza  y 

doctrina  que  comprendía  todas  las  enseñanzas  del  Divino  Sal' 
vador  «amor  á  Dios  y  al  prójimo.» 

Así  lo  han  comprendido  ya  en  Europa  y  por  eso  los  Iltmos. 

señores  Obispos  han  entrado  de  lleno  en  este  camino,  y  en  las 

Archicofradías  del  Santísimo  Sacramento  es  uno  de  los  perfiles 

dominantes  la  beneficencia  y  el  socorro  mutuo  y  no  se  tiene 

reparo  en  compartir  con  los  enfermos  pobres  que  pertenezcan 

á  la  institución  hasta  los  fondos  que  se  habían  reunido  para  el 

culto  del  mismo  Santísimo,  con  tal  que  tengan  pagadas  sus 
cuotas. 

En  una  Archicofradía  de  París  erigida  en  1850  claramente 

se  dispone  que  favorezca  de  este  modo  á  los  socios  pobres  que 

pertenezcan  á  la  institución. 

En  las  Archicofradías  del  Santísimo  de  Burdeos  se  preocu- 
pan de  un  modo  especial  de  lo  relativo  á  dar  la  mayor  pompa 

posible  á  los  entierros  de  los  socios  fallecidos,  proporcionándo- 
les nichos  en  los  cementerios  después  de  haberlos  protegido 

en  su  última  enfermedad  con  socorros  pecuniarios. 

De  este  modo  Jas  Archicofradías  del  Santísimo  van  hacién- 

dose en  Europa  cada  día  más  simpáticas,  y  el  pueblo  se  entu- 
siasma y  se  incorpora  en  ellas,  y  así  también  se  prepara  mejor 

el  ánimo  para  inducirlos  á  cumplir  el  fin  primario  de  la  insti- 
tución, cual  es  el  amor  á  Jesús  y  la  práctica  de  las  virtudes. 

Hay  otra  razón  poderosísima  para  hacer  que  las  Archicofra- 

días tomen  un  nuevo  rumbo,  y  esta  razón  que  voy  á  dar  debe- 
ría avergonzar  á  los  católicos  chilenos  y  sobre  todo  á  los  que 

somos  sacerdotes,  porque  realmente  hay  que  confesar  que  nos 

hemos  dormido,  y  mientras  dormíamos  este  sueño  de  la  pere- 

za y  de  la  inactividad,  el  hombre  enemigo  ha  sembrado  la  ciza- 
ña en  este  suelo  de  Chile. 

Me  refiero  á  las  sociedades  laicas,  sobre  todo  á  las  de  hom- 

bres, en  las  cuales  domina  un  espíritu  netamente  anti-cristiauo. 
Un  distinguido  hombre  público  chileno  en  una  Memoria  que 

presentó  sobre  las  Sociedades  Obreras  á  fin  de  recibir  su  título 

de  abogado  dice  que  aquí  en  Santiago  solamente  so  calculan 

en  cincuenta  mil  el  número  de  socios  que  pertenecen  á  las  dis- 
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tintas  sociedades  obreras,  contando  en  este  número  á  los  que 

pertenecen  á  las  sociedades  católicas. 

Comparando  el  número  de  los  socios  que  pertenecen  á  las 

sociedades  católicas  y  los  que  pertenecen  á  las  sociedades  lai- 

cas, quedamos  tan  abajo  que  apena  el  alma  ver  como  nos  he- 
mos dejado  arrebatar  el  pueblo  que  hace  tan  poco  tiempo  nos 

pertenecía. 

Estamos  ufanos  y  contentos  porque  tenemos  en  Santiago  la 

Sociedad  de  Obreros  de  San  José,  el  Círculo  de  Santo  Domin- 

go, el  Círculo  de  Obreros  del  Patronato  de  Santa  Filomena  y 

unas  cuantas  instituciones  más,  y  no  tomamos  en  cuenta 

que  las  sociedades  laicas  son  como  sesenta  y  en  cada  día 
van  aumentándose  de  una  manera  asombrosa. 

Las  sociedades  laicas  abarcan  en  Santiago  todos  los  ramos 

de  la  actividad  humana  y  podemos  decir  que  los  distintos  ofi- 
cios y  profesiones  á  ellas  les  pertenecen,  mientras  tanto  que 

nosotros  apenas  comenzamos  á  ensayarnos  en  la  formación  de 

algunos  gremios  de  obreros. 

Nosotros  hasta  aquí  creemos  haber  hecho  lo  suficiente  por- 
que nos  hemos  dedicado  á  organizar  sociedades  piadosas  de 

mujeres,  que  en  resumidas  cuentas  cuesta  muy  poco  organizar- 
las  porque  la  mujer  de  por  sí  es  inclinada  á  la  piedad.  Pero 

nó;  no  tenemos  motivos  para  regocijarnos  por  esto;  más  bien 

deberíamos  llorar  porque  la  existencia  de  tantas  y  tan  nume- 

rosas sociedades  laicas  de  hombres  está  acusando  á  gritos  nues- 
tra indolencia  y  nuestra  falta  de  celo  por  la  gloria  de  Dios  y 

salvación  de  las  almas. 

Y  bien  ¿cuál  es  el  secreto  de  la  fecundidad  y  del  acrecenta- 

miento de  las  sociedades  laicas?  Es  que  los  hijos  de  las  tinie- 
blas son  más  prudentes  que  los  hijos  de  la  luz. 

He  tenido  á  la  vista  la  mayor  parte  de  los  estatutos  de  las 

sociedades  laicas  y  en  ellos  palpablemente  domina  la  idea  de 

la  beneficencia  y  de  la  protección  mutua.  Ahí  está  el  nervio 

de  su  acción  y  la  palanca  que  ha  impulsado  sus  progresos. 

Las  instituciones  de  la  Iglesia  Militante,  además  del  fin  pri- 
mario que  es  el  fomento  de  la  piedad, deben  estar  imbuidas  en 

el  fondo  de  ese  espíritu  de  lucha  que  .siempre  habrá  entre  el 
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bieu  y  el  mal,  porque  están  destinadas  para  liacer  el  bien  y  re- 

parar el  mal. 

Podríamos  decir  de  las  Archicofradías  del  Santísimo  lo  que 

se  dijo  del  Profeta  Jeremías:  ecce  constituite  hodie  super  Gentes 

et  super  regna,  et  evellas  et  destruas,  et  disim-das  et  dissipes,  et 
cedifices  et  j)lantes. 

En  toda  lucha  para  que  sea  eficaz  se  debe  combatir  por  lo 

menos  con  armas  iguales,  pues  de  otro  modo  n('  se  conseguirá 

lo  que  se  desea,  y,  aunque  es  cierto  que  nosotros  los  católicos 

debemos  contar  con  la  protección  de  Nuestro  Señor,  eso  no  im- 

pide de  que  en  nuestras  empresas  debamos  poner  de  nuestra 

parte  todos  los  medios  que  aconseja  la  prudencia  humana. 

Por  más  que  las  Archicofrad(as  del  Santísimo  sean  institu- 

ciones religiosas  cuyo  fin  primario  es  fomentar  la  piedad,  no 

pueden  prescindir  del  carácter  de  obras  de  propaganda  católi- 

ca que  deben  tener,  propaganda  que  consiste  en  buscar  prosé- 

litos, y  en  ari-ebatar  á  las  sociedades  anticristianas  á  aquellas 
personas  que  engañadas  ó  seducidas,  pero  de  buena  fe,  han 

ingresado  en  ellas. 

En  muchas  ciudades  de  Francia,  sobre  todo  en  París,  se  han 

establecido  Archicofradías  del  Santísimo,  con  el  fin  de  hacer 

frente  y  combatir  en  el  mismoterreno  á  la  sociedad  llamada  de 

los  Solidarios,  cuyo  fin  principal  consiste  en  hacer  propaganda 

por  medio  de  los  entierros  de  cadáveres,  que  buscan  en  todas 

partes,  para  conducirlos  con  pompa  extraordinaria  á  los  ce- 
menterios. 

Imitemos  esa  conducta  y  hagamos  cuanto  sea  ])0siblc  para 

(jue  nuestras  Archicofradías  den  por  lo  menos  tantas  garantías 

y  beneficios  cuantos  sean  los  que  las  sociedades  laicas  ofrecen 
á  sus  asociados. 

No  nos  contentemos  con  que  otras  asociaciones  católicas  sean 

las  únicas  que  hagan  esa  competencia  á  las  laicas;  nó,  es  me- 
nester que  las  Archicofradías  del  Santísimo,  que  son  ks  reinas 

de  las  instituciones  católicas,  encabecen  este  movimiento  de 

propaganda  en  favor  del  pueblo. 

No  es  mi  ánimo  reprobar  la  fundación  de  otras  asociaciones 

que  se  proponen  la  consecución  de  bienes  en  favor  del  orden 

social  cristiano;  al  contrario,  dignas  son  de  alabanzas  ya  que 
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la  Iglesia  estimula  su  fundación  y  ya  que  producen  tantas  bie- 

nes; pero,  no  es  tampoco  conveniente  que  dejemos  á  las  Archi- 

cofradías  relegadas  á  segundo  orden,  como  instituciones  místi- 
cas meramente  espirituales,  siendo  así  que  las  demás  asociaciones 

solamente  son  recomendadas,  mientras  tanto  que  las  Ai  chi- 

cofradías,  como  lo  hemos  visto,  son  instituciones  que  por  obli- 
gación deben  existir  en  todas  las  parroquias. 

Sería  de  desear  que  en  este  sei:itido  avancemos  hasta  hacer 

que  todas  las  instituciones  de  propaganda  "y  de  piedad  tuviesen 
en  sus  estatutos  disposiciones  que  hiciesen  referencia  á  algunas 

devociones  del  Santísimo  ó  que  secundasen  de  algún  modo  á 

las  Archicofradías,  y  entonces  nos  sería  dado  ver  el  hermoso 

espectáculo  de  que  todas  las  institucionesysociedades  católicas 

de  nuestra  República,  en  movimiento  armónico  y  . combinado, 

trabajarían  cada  una  según  la  medida  de  sus  fuerzas  por  la 

causa  de  Dios  y  del  bien;  pero,  convergiendo  todas  hacia  las 

Archicofradífls  como  los  astros  y  planetas  al  rededor  del 
sol. 

Después  de  haber  haber  hablado  en  general  sobre  el  rumbo 

que  deben  tomar  las  Archicofradías,  creo  de  suma  importancia 

entrar  en  algunos  detalles  sobre  su  organización  interna,  á 

fín  de  robustecerlas  y  hacerlas  cada  día  más  populares. 

Divisiones  en  secciones  de  hombres  ;/  mujeres. — Hasta  el 
presente,  en  nuestra  Arquidiócesis  las  Archicofradías  están 

destinadas  para  hombres  y  mujeres  indistintamente.  La  Junta 

Directiva  se  compone  de  hombres,  y  las  mujeres  figuran  como 

simples  socias. 

A  primera  vista  parece  que  esto  no  fuera  inconveniente  pa- 
ra el  acrecentamiento  de  la  institución,  y,  sin  embargo,  si  nos 

detenemos  á  considerar  diligentemente  el  asunto,  veremos  que 

esta  manera  de  ser  perjudica  su  desarrollo. 

Desde  luego  se  presta  á  algunos  abusos,  porque  esto  de  que 

las  mujeres  en  todo  y  para  todo,  ya  sea  en  lo  relativo  al  pago 

de  cuotas  mensuales,  como  también  en  lo  relativo  á  las  distin- 

tas circunstancias  en  que  haya  necesidad  de  entenderse  en 

asuntos  de  sociedad  es  algo  que  choca  al  buen  sentido,  y  en  la 

práctica  conduce  á  la  famiUaiidad  ó  al  retraimiento  de  muchas 

señoras  y  jóvenes  delicadas  que  por  no  tener  que  entenderse 

I 
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con  hombres  optan  más  bien  por  no  ingresaren  las  Archicofra- 
días. 

He  oído  á  algunos  sacerdotes  lamentar  este  estado  de  cosas 

y  á  mí  mismo  en  el  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal  me  ha  to- 

cado oír  á  muchas  señoras  y  jóvenes  piadosas  alegar  estas  excu- 

sas para  no  hacerse  socios  de  la  Archicofradíü,  y  aunque  en 

muchos  de  estos  casos  se  habrá  alegado  esta  razón  por  falta  de 

voluntad  para  ingresar  en  ella,  en  muchos  otros  casos  habrá 

sido  el  motivo  verdadero  que  han  tenido. 

Aun  suponiendo  que  muchas  señoras  y  jóvenes  no  tuviesen 

estosjnconvenientes,  siempi-e  esta  organización  actual  detiene 
el  vuelo  de  la  institución  porque  de  hecho  entran  muy  pocos 

hombres,  y  como  esos  pocos  hombres  por  lo  general  son  los 

que  componen  la  Junta  Directiva,  al  ver  que  muchas  señoras 

ingresan  á  la  sociedad,  se  dan  por  satisfechos  y  no  se  i:)reocu- 
pan  en  oaucho  ni  poco  en  buscar  hombres. 

Hagamos  en  las  Archicofradías  dos  grandes  secciones  inde- 

pendientes con  sus  directorios  respectivos,  también  indepen- 

dientes, y  veremos  como  así  se  robustecen  y  los  hombres  en- 
cargados de  organizar  la  sección  de  hombres  se  verán  forzados 

á  buscar  socios  por  lo  menos  para  no  incurrir  en  la  nota  de  pe- 

reza é  inacción,  y  las  mujeres  viéndose  también  independien- 
tes, sin  los  inconvenientes  antes  enumerados,  trabajarán  por 

buscar  muchas  más  socias. 

La  misma  prosperidad  de  una  sección  influiría  en  levantar 

el  ánimo  é  impulsar  la  acción  de  los  directores  de  la  otra  sec- 
ción. 

Con  esta  división  de  la  Ai-chicofradía  no  se  perjudicará  tam- 
poco la  unidad  de  acción,  porque  ahí  estará  el  Párroco  como 

vínculo  de  unión  dirigiendo  é  imprimiendo  rumbos  á  ambas 
ramas. 

También  en  esto  imitemos  el  ejemplo  de  los  que  tienen  más 

experiencia  de  las  cosas  que  nosotros.  En  Europa  ya  se  ha  he- 

cho el  ensayo  con  espléndidos  resultados,  y  así  por  vía  de  ejem- 
plo me  contentaré  con  citar  algunas  Archicofradías  de  Burdeos, 

en  donde  existe  esta  división  de  secciones. 

2°  Pompa  en  los  entierros. — La  acción  de  las  actuales 
Archicofradías  se  ha  dado  á  conocer  muy  poco  en  este  sentido 



—  381  — 

y  auuque  eu  sus  estatutos  se  hace  referencia  á  los  funerales 

de  los  socios,  cou  todo  en  la  práctica  se  ha  puesto  poco 

empeño  en  ejercitar  en  debida  forma  este  medio  de  propa- 

ganda. 
Es  incalculable  el  efecto  que  producen  en  el  acrecentamiento 

de  una  asociación  los  entierros  en  que  asisten  los  consocios  en 

cuerpo,  y  en  que  la  Sociedad  hace  frente  á  los  gastos  de  los 

funerales  y  á  la  compra  de  nichos  en  que  deben  enterrarse  los 
cadáveres. 

En  una  Parroquia  del  Arzobispado  he  visto  que  un  Párroco 

ha  levantado  una  Sociedad  y  la  mantiene  principalmente  con 

el  aliciente  del  buen  entierro  y  del  numeroso  acompaña- 
miento. 

Las  sociedades  laicas  de  esta  capital  en  gran  parte  deben  el 

éxito  de  su  estado  floreciente  al  cuidado  especial  que  se  tiene 

para  hacer  solemnes  los  acompañamientos  funerarios.  Ami 

más,  se  tiene  conocimiento  de  que  muchas  de  estas  sociedades 

laicas  están  comprometidas  á  asistir  no  sólo  al  entierro  de  sus 
socios  sino  también  al  entierro  de  los  socios  de  otras  sociedades 

porque  saben  que  á  su  tiempo  reciben  de  las  demás  los  mis- 
mos ser^dcios. 

En  Europa  hay  sociedades  anticristianas  que  como  la  de  los 

Sohdarios,  de  la  cual  ya  he  hablado,  tienen  como  el  principal 

medio  de  propaganda  buscar  cadáveres  para  enterrarlos  con  la 

mayor  pompa  posible. 

Recuerdo  haber  oído  hablar  al  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Casa- 
nova  de  un  gran  acompañamiento  que  vió  desfilar  en  París,  en 

que  creyó  que  se  trataría  de  algún  alto  dignatario  civil  ó  ecle- 
siástico, y  en  realidad  se  trataba  de  un  simple  obrero  á  quien 

acompañaba  un  inmenso  gentío  al  són  de  bandas  de  músi- 
cas. 

Es  cierto  que  estos  funerales  exigen  algún  desembolso  en 

dinero  tanto  para  los  funerales  como  para  comprar  los  nichos; 

pero,  esto  se  salvará  con  la  cuota  mortuoria  que  deberán  pagar 

todos  los  socios  y  así  no  quedarán  defraudados  ni  los  derechos 

parroquiales. 

Por  tanto,  estimo  muy  conveniente  que  las  Archicofradías  . 

entren  de  lleno  en  este  terreno  haciendo  presente  que  con  la 
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libertad  que  se  ha  dejado  últimamente  para  tener  carros  mor- 

tuorios podían  muy  bien  las  Parroquias  proporcionarse  uno, 

en  cuanto  sea  posible  muy  decente,  y  de  este  modo  se  harán 

los  entierros  con  más  pompa. 

Conveniente  sería  establecer  como  obligatoria  la  asistencia 

de  los  socios  no  sólo  á  la  iglesia  sino  también  al  Cementerio 

para  tomar  parte  en  el  acompañamiento  fúnebre.  Como  antes 

lo  he  dicho,  consta  por  la  experiencia  que  las  sociedades  laicas 

ponen  mucho  empeño  en  solemnizar  de  este  modo  los  entie- 
rros de  sus  socios  y  de  hecho  se  ve  que  con  esto  han  ganado 

mucho.  Que  las  Archicofradías  aprovechen  de  esta  experiencia 

y  no  prescindan  de  este  medio  tan  eficaz  de  propaganda. 

3.0  liomerias  Eucarísticas. — Para  despertar  el  entusiasmo 
entre  los  asociados  es  un  medio  muy  eficaz  la  organización  de 

romerías  eucarísticas.  El  espíritu  se  levanta  con  esas  manifes- 

taciones de  piedad,  y  con  ellas  se  contribuye  al  mismo  tiempo 

á  vencer  el  respeto  humano  que  es  uno  de  los  enemigos  más 

poderosos  con  quien  tienen  que  luchar  las  instituciones  de 

piedad. 
En  el  Congreso  Eucarístico  de  Burdeos,  celebrado  en  1876 

se  dió  cuenta  de  la  marcha  de  la  Sociedad  llamada  la  Gran 

Familia  del  Santísimo  Sacramento,  y  en  ella  se  hizo  constar 

que  uno  de  los  medios  prácticos  de  que  se  habían  valido  los 

directores  de  esa  institución  para  acrecentar  la  Sociedad  era  la 

organización  de  romerías  ó  procesiones  eucarísticas  á  ciertas 

iglesias,  y  por  eso  en  los  Congresos  Eucarísticos  que  se  han 

celebrado  después  del  de  Burdeos  se  han  visto  precisados  á  re- 
comendar estas  romerías  como  uno  de  los  medios  más  eficaces 

para  aumentar  el  número  de  socios. 

Entre  nosotros  podría  hacerse  algo  en  este  sentido,  y  creo 

que  podría  establecerse  que  las  Archicofradías  de  Santiago  en 

dos  ó  tres  veces  al  año  visitasen  la  iglesia  que  está  de  turno  para 

el  Jubileo  Circulante:  ó  bien  podría  establecerse  que  la  Archi- 
cofradía  asistiese  en  cuerpo  á  la  procesión  de  Corpus  que  se 

Celebre  en  la  Parroquia  más  próxima,  quedando  á  su  vez  obli- 
gada la  Archicofradía  de  la  Parroquia  más  próxima  á  devolver 

la  visita  en  el  día  en  que  se  haga  en  la  jn-opia  Parro([uia  la 
procesión  de  Corpus. 
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En  las  otras  ciudades  ó  pueblos  eu  que  hay  varias  iglesias 

se  podi'íau  hacer  periódicamente  estas  romerías  de  una  iglesia 
á  otra,  y  en  las  Parroquias  rurales  eu  que  no  hay  sino  una  sola 

iglesia  los  señores  Párrocos  se  ingeniarían  en  organizar  en  cier- 
tos días  festivos  más  solemnes  del  año  algunas  romerías  que 

se  anunciarían  con  anticipación.  En  las  Parroquias  rurales  con- 

vendría recomendar  el  Jubileo  de  las  ('uarenta  Horas  y  con  esa 
ocasión  se  podría  organizar  con  éxito  las  romerías. 

Es  cierto  que  tanto  en  Santiago  como  en  provincias  estas 

romerías  principiarían  con  pocas  personas;  pero,  la  constancia 

haría  popularizarlas,  y  con  el  hecho  de  tener  que  exhibirse  en 

público  haría  trabajar  más  á  sus  organizadores,  y  los  socios 

mismos  buscarían  más  personas,  á  fin  de  no  presentarse  eu 

condiciones  tan  vergonzantes. 

4.  "  Socios  activos,  coojjeradores  ij  bienhechores. — Tres  clases 

de  socios  podrían  ingresar  á  la  Archicofradía;  activos,  coope- 

radores y  bienhechores.  Serán  activos  los  que  paguen  las  cuo- 
tas que  impone  la  institución,  cumplan  las  demás  obligaciones 

y  tengan  derecho  á  los  beneficios  espirituales.  Cooperadores 

serán  los  C[ue  paguen  cuotas  dobles  de  los  activos  y  cumplan 

las  obligaciones  de  la  Asociación,  teniendo  derecho  sólo  á  los 

beneficios  espirituales  y  no  á  los  temporales. 

Los  cooperadores  tendrán  derecho  á  que  se  les  aplique  una 

'Comunión  General  después  de  su  fallecimiento  y  que  se  les 
hagan  funerales  como  á  los  activos,  con  tal  que  á  la  fecha  de 

su  fallecimiento  tengan  pagadas  todas  sus  cuotas. 

Serán  socios  bienhechores  los  que  eroguen  en  favor  de  la 

Archicofradía  la  suma  de  doscientos  pesos  ó  más.También 

tendrán  derecho  á  funerales  y  á  una  comunión  que  en  todos 

los  años  después  de  su  fallecimiento  les  aplicarán  todos  los  so- 
cios. 

5.  °  Socios  que  no  paguen  cuotas  mensuales. — Es  conveniente, 

á  mi  juicio,  que  las  Archicofradías  admitan  también  á  las  per- 

sonas que  por  ser  muy  pobres  no  tienen  con  qué  pagar  las 

cuotas  mensuales,  pero  debe  hacérseles  presente  que  no  tienen 

derecho  á  los  beneficios  temporales,  sino  únicamente  á  los  es- 

pirituales. 
Podrán  tener  derecho  á  entierro  menor  si  cuando  fallezca  al- 
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gún  socio  hayan  pagado  la  mitad  de  lo  (jue  pagan  los  socios 
activos  por  las  cuotas  mortuorias. 

Si  una  persona  por  ser  muy  pobre  no  puede  pagar  ni  aun 

en  esta  última  forma  la  cuota  mortuoria,  aun  en  este  caso  ten- 

drá derecho  después  de  su  fallecimiento  á  una  misa  rezada  y 

á  una  comunión  general  de  los  socios,  con  tal  que  la  persona 

fallecida  haya  pertenecido  por  lo  menos  dos  años  á  la  Archico- 
fradía. 

Me  parece  muy  conveniente  dejar  abiertas  las  puertas  de  la 

Archicofradía  para  que  ingresen  en  ella  todos  los  que  quieran, 

y  así  nadie  jiodrá  excusarse  de  entrar  á  una  institución  que 

Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  ha  ordenado  que  se  establezca  en 

todas  las  Parroquias  de  la  Cristiandad. 

No  se  le  tenga  miedo  al  desembolso  que  se  tendrá  que  ha- 

cer para  favorecer  á  los  socios  pobres,  porque  se  trata  solamen- 

te de  aplicarles  una  misa  rezada  y  hacer  (|ue  los  socios  les  apli- 
(juen  una  Comunión. 

En  cambio  las  Archicofradías  se  harían  muy  populares  y 

Nuestro  Señor  se  dignaría  movei'  el  corazón  de  algunas  perso- 
nas para  qvie  favoreciesen  con  dinero  ó  con  algún  otro  legado 

á  esta  sociedad  que  tanto  bien  va  á  hacer  al  pueblo. 

6.  ̂   Obligaciones  de  los  socios. — De  desear  sería  que  se  restrin- 
esen  en  lo  posible  las  obligaciones  de  los  socios  y  por  eso  sería 

conveniente  establecer  como  obligatoria  la  Comunión  mensual 

y  la  Comunión  en  algunos  días  principales  del  aficj  como  el 

Jueves  Santo,  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  titular  de  la  Parroquia 

y  el  día  en  que  se  haga  la  Procesión  de  Corpus. 

También  se  establecerán  como  obligatorias  las  cosas  siguien- 

tes: pago  de  las  cuotas  mensuales  y  mortuorias;  asistencia  á  las 

procesiones  y  romerías  en  que  asista  la  Archicofradía;  que  ob- 

serven los  socios  vnia  conducta  moral  y  cristiana  y  que  se  asis- 

ta á  los  funerales  de  los  socios  y  á  las  Asambleas  generales  de 
la  Archicofradía. 

7.  °  Sorteo  menstiaJ  de  cédalas  en  que  se  recomiende  la  acción 

social  cristiana. — Excelente  resultado  produciría  sortear  men- 
sualmente  entre  los  socios  cédulas  que  recomendasen  alguna 
buena  obra  en  favor  de  la  acción  social  cristiana. 

Es  cierto  que  nmchos  asociados  no  darían  cumplimiento  á 
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los  (iiu-  les  tocase  ó  se  les  i-ecuineiulase  en  las  cédulas;  poro,  en 
caHii>i()  muchos  cumplirían  y  de  este  modo  siem])re  iría  resul- 

tando un  beneficio  para  la  propaganda  católica. 

Las  cédulas  podrían  decir  más  ó  menos  lo  siguiente:  «Por 

amor  á  Jesús  Sacramentado  buscar  en  este  mes  suscriptores 
para  los  diarios  netamente  católicos.»  «Por  amor  á  Jesús  Sa- 

cramentado ayudar  en  este  mes  en  la  enseñanza  del  Catequis- 
mo Parroquial.»  «Por  amor  á  Jesús  Sacramentado  visitar  en 

este  mes  algunos  enfermos,  procurando  (pie  se  confiesen  v  flán- 
doles  una  Iim  )sna.»  «Por  amor  á  Jesús  Sacramentado  uiia  li- 

mosna para  la  llscuela  Parroquial»,  etc.  etc. 

<S'.°  Procurar  que  los  socios  firmen  los  rcgi.sfros  dr  Jn  Aichiro- 
Jraflia. — Produce  nuiy  buenos  resultados  el  (pie  se  lleve  ade- 

más de  los  libros  de  la  Archicofradía  un  registro  <|ue  contenga 
la  firma  de  los  asociados  expre.sando  que  el  socio  se  comprome- 

te á  cumplir  todas  las  obligaciones  que  impone  la  Archico- 
fradía. 

Con  este  procedimiento  los  socios  se  consideran  inás  compro- 
metidos á  cumplir  sus  obligaciones  y  toman  las  cosas  más  á  lo 

serio  que  si  se  llevasen  libros  en  que  se  apuntan  los  nombres 
y  apellidos  de  las  personas  y  las- demás  cosas  que  se  acostum- 

bran apuntar  en  los  libros  de  las  sociedades  ó  asociaciones. 

Me  consta  por  experiencia  que  este  sistema  de  hacer  abrir 

un  registro  pai'a  que  lo  firmen  los  socios  produce  muy  buenos 
resuhados,  y  en  muchos  casos  he  visto  (pie  personas  que  se 
habrían  retirado  de  una  sociedad  por  algunos  motivos,  no  lo 
han  heclio  porque  habían  puesto  su  firma  en  los  registros  de 
la  institución. 

Cuando  lo.s  socios  no  sepan  firmar  se  les  hará  buscar  perso- 
nas que  firmen  por  ellos. 

!)°  Asambleas  generales  de  los  socios  en  una  ó  más  veces  al 
año. — Estas  reunitjnes  periódicas  reportan  grandes  bienes  á  las 
sociedades.  Allí  se  reúnen  los  directores  de  la  sociedad  y  los 
simples  socios,  y  todos  tienen  derecho  á  ser  oídos  porque  se  su- 
l)one  que  todos  están  interesados  por  el  progreso  de  la  insti- 
tución. 

Allí  se  presentan  las  quejas  do  los  que  no  hayan  sido  aten- 



—  386  — 

didos  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  ó  atribuciones,  y  allí  se 

corrigen  también  los  males  que  se  noten  en  la  sociedad. 

Sobre  todo,  en  estas  reuniones  ó  asambleas  generales  el  Pá- 

rroco aprovechará  la  oi^ortunidad  para  entusiasmar  á  los  socios 

para  que  sigan  trabajando  por  el  progreso  de  la  Archicofradía, 

y  exhortándolos  á  todos  para  que  cumplan  fielmente  sus  obli- 

gaciones. 
10.  Ttezo  ó  canto  del  Oficio  del  Santísimo  Sacramento  ó  del 

Sagrado  Corazón  de  Jesús. — El  rezo  ó  canto  de  estos  oficios 

sirve  para  despertar  y  mantener  el  espíritu  de  asociación,  y  en 

la  práctica  se  ve  que  no  decaen  'las  instituciones  piadosas  en 
que  se  tiene  costumbre  de  rezar  algo  en  común. 

11.  ̂ — Una  Junta  de  Socorros  j^ara  favorecer  las  Archicofra- 

dias. —  Si  las  Archicofradías  principian  á  tener  acción  social  y 
se  constituyen  en  sociedades  de  beneficencia  y  de  protección 

mutua,  es  muy  natural  creer  que  al  principio  se  verán  en  gran- 

des apuros  para  cumplir  sus  compromisos. 

Por  esta  causa  se  impone  la  necesidad  de  establecer  una  Jun- 
ta de  Socorros  en  favor  de  las  Archicofradías.  Muchas  señoras 

cristianas  y  piadosas  tendrían  muy  buena  voluntad  para  ingre- 

sar á  esta  Junta  de  Socorros,  tomando  en  cuenta  que  con  estas 

limosnas  se  ayuda  al  culto  del  Santísimo  Sacramento  y  se  fa- 

vorece á  las  personas  pobres  que  pertenezcan  á  la  institución. 

Los  mismos  señores  Párrocos  quedarían  encargados  de  orga- 

nizar en  sus  respectivas  Parroquias  estas  Juntas  de  socorros,  y 

las  personas  favorecidas  por  la  fortuna  no  se  negarían  á  dar 

esta  prueba  de  amor  á  Jesús  Sacramentado  y  de  amor  á  sus 
hermanos  necesitados. 

12.  '^ — Régimen  económico  de  las  Archicofradías. — Es  asunto 
de  capital  importancia  preocuparse  de  la  parte  económica  de 

las  Archicofradías  y  mucho  más  si  pasan  á  ser  activas.  Para 

hacer  populares  las  Archicofradías  convendría  que  las  cuotas 

mensuales  y  mortuorias  no  fuesen  muy  elevadas,  ni  tampoco 

muy  exiguas  porque  se  pondrían  en  la  imposibilidad  de  cumplir 

los  compromisos  relativos  á  los  beneficios  temporales  que  deben 

concederse  á  los  socios  que  tengan  derecho  á  pedirlos. 

No  es  mi  ánimo  entrar  á  hacer  un  reglamento;  pero,  por  la 

experiencia  de  lo  que  ha  ocurrido  á  otras  sociedades  de  bene- 
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ficencia  y  de  protección  mutua  establecidas  eu  Santiago,  creo 

ijue  convendría  dividir  todas  las  entradas  que  tuviesen  las  Ar- 

ehieofradías  en  tres  grandes  porciones,  l'na  parte  iría  á  la  Caja 
de  Beneficencia  y  con  ella  se  liaría  frente  á  los  gastos  ((ue  de- 

mandase la  petición  de  beneficios  temporales. 

Otra  parte  se  destinaría  á  la  Caja  del  Santísimo  Sacramento 

y  con  ella  se  atendería  á  todo  lo  relativo  al  culto  de  Nuestro 

Seüor  Sacramentado.  Sólo  en  casos  de  urgentísima  necesidad 

podría  tomai'se  de  la  Caja  del  Santísimo  algún  dinero  para  ayu- 

dar á  los  gastos  (|Uo  demandase  la  petición  de  beneficios  tem- 

porales; pero  para  esto  se  necesitaría  que  los  dos  tercios  del  Con- 
sejo Directivo  lo  resolviesen  así,  exigiéndose  tanil)ién  en  todo 

caso  la  expresa  aprobación  del  Párroco. 

La  última  parte  ingresaría  á  la  Caja  de  Reserva  y  se  desti- 

naría para  reunir  el  dinero  suficiente  á  fin  de  dar  impidso  á  al- 
guna obra  social  cristiana  dentro  de  los  fines  que  se  proponen 

las  Archicof radías.  A  este  dinero  que  va  á  la  Caja  de  Reserva, 

conviene  darle  una  inversión  muy  acertada  y  trabajar  cuida- 
dosamente para  aumentarlo. 

A  mi  juicio,  convendría  declarar  expresamente  que  el  Con- 
sejo Directivo  en  ningún  caso  podría  invertir  el  dinero  de  la 

Caja  de  Reserva,  y  que  para  darle  inversión  se  necesitaría  auto- 
rización del  Prelado  y  el  dictamen  favorable  del  Párroco. 

IS." — Cuotas  que  deben  pagar  los  socios. — Los  socios  pagarán 

cuotas  mensuales  y  mortuorias.  Las  cuotas  mortuorias  se  des- 
tinarán por  mitad  á  los  funerales  de  los  socios  y  al  pago  de  los 

dereclios  parroquiales.  También  pagarán  los  socios  una  cuota 

igual  á  la  cuota  mensual  al  principiar  en  la  iglesia  parroquial  la 

Novena  del  Santísimo  Sacramento  y  otra  al  principiar  el  Mes 

del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Creo  C[ue  convendría  exigir  que  en  la  sección  de  hombres  el 

monto  de  las  cuotas  sea  más  elevado  que  en  la  sección  de  mu- 

jeres por  la  facilidad  que  tienen  los  hombres  de  ganar  más  di- 
nero que  las  mujeres.  Para  dar  facihdades  de  ingresar  á  las 

Archicofradías  á  toda  clase  de  personas  creo  que  no  convendría 

hacer  subir  el  monto  de  las  cuotas  mensuales  y  mortuorias  en 

la  sección  de  mujeres  á  más  de  treinta  centavos. 

14.'^ — Beneficios  espirituales  y  temporales. — Sería  conveuien> 
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te  hacer  publicar  hojitas  que  contuviesen  un  resumen  de 
 las 

indulgencias  concedidas  á  las  Archicof radías  á  fin  de  repartirla
s 

entre  el  pueblo. 

En  estas  mismas  hojitas  se  podrían  indicar  los  demás  bene-
 

ficios espirituales  que  concede  la  institución,  como  por  ejemplo 

las  comuniones  y  sufragios  que  se  hacen  por  los  hermano
s  fa- 

llecidos, comij  también  la  especificación  de  todos  los  beneficios 

temporales  (jue  se  conceden  á  los  socios.  Sol)re  benefic
ios  tem- 

porales sería  conveniente  expresar  detalladamente  los  que  con- 

cede la  Archicof  radía.  Estos  beneficios  temporales  podrían  re- 

ducirse al  médico  y  medicinas  y  á  la  subvención  diaria  que  se 

dé  á  los  socios  que  estén  gravemente  enfermos  en  cama. 

Merece  un  especial  estudio  la  oncesión  de  nichos  en  el  Ce-
 

menterio, porque  esto  impone  muchos  sacrificios  pecuniarios  á 

la?  sociedades,  y  como  por  otra  parte  produce  tan  buenos  r
esul- 

tados entre  los  socios  que  se  les  conceda  este  beneficio,  es  me- 

nester combinar  estas  dos  cosas  de  modo  que  las  Archicofi-adías 

no  se  perjudiíiuen  pecuniariamente;  pero,  que  también  se  b
us- 

(juen  los  medios  para  que  los  socios  lleguen  á  obtener  est
e 

beneficio. 

Por  de  pronto,  á  los  socios  activos  que  fuesen  muy  pobres  y 

que  teniendo  pagadas  todas  sus  cuotas  y  habiendo  pertenecido  po
r 

cinco  años  á  la  Archicof  radía,  convendría  ayudarles  á  pagar  la 

mitad  del  valor  de  un  nicho,  pero  para  esto  se  exigiría  en  cada 

caso  particular  el  acuerdo  del  Consejo  Dire?tivo.  En  general 

conviene  establecer  cierta  gradación  en  la  concesión  de  be
nefi- 

cios temporales  á  los  socios  activos",  de  manera  que  sean  más 

favorecidos  los  que  hayan  pertenecido  más  tiempo  á  la  
institu- 

ción. Si  las  Jtintas  de  Socorros  reuniesen  algún  dinero  se  po- 

drían conceder  beneficios  temporales  á  los  socios  muy  pobres 

que  entrasen  sin  pagar  cuotas. 

15.  Jubilación  y  Rescate.— aquí  un  punto  muy  delicado 

que  merece  ser  estudiado  con  mucha  atención,  porque  si  las 

Archicofradías  pasan  á  ser  instituciones  de  beneficencia  y  d
e 

socorros  mutuos  no  se  pueden  conceder  con  tanta  facilidad
  la 

jubilación  de  los  socios.  ■ 

Por  otra  parte,  conviene  dar  á  los  socios  las  ventajas  de
  la 
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jubilación  á  fin  de  estimular  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes de  los  socios  y  el  pago  de  las  cuotas. 

En  todas  las  sociedades  laicas  se  concede  la  jubilación  de  los 

socios,  de  manera  que  las  Arcbicofradías  no  deben  quedar  en 

condiciíhi  inferior,  pues  de  otro  modo  el  pueblo  optaría  por  las 
sociedades  laicas. 

En  los  estatutos  de  las  actuales  Arcbicofradías  el  valor  del 

rescate  fluctúa  entre  dieciséis  y  veinticinco  pesos;  pero,  esta 

cantidad  sería  muy  exigua  si  se  convirtiesen  en  activas,  jiorque 
los  socios  en  casos  de  enferinadad  deberán  recibir  servicios 

médicos  y  subvención  diaria,  y  como  los  rescatados  tienen  to- 

dos los  derechos  de  socios  activos,  correría  la  institución  el  pe- 
ligro de  verse  obligada  á  hacer  grandes  desembolsos  en  dinero 

sin  tener  con  qué  hacer  frente  á  estos  gastos. 

A  mi  juicio,  para  la  jubilación  de  los  socios  convendría  esta- 
blecer como  mínimum  la  cantidad  de  veinte  años. 

Se  entenderá  en  todo  caso  que  la  jubilación  sólo  se  refiere  á 

las  cuotas  mensuales  y  no  á  las  mortuorias,  porque  no  queda 

otro  medio  de  hacer  frente  á  los  gastos  de  los  funerales  y  al 

pago  de  los  derechos  Parroquiales  que  dejar  subsistente  aún 

para  los  jubilados  el  pago  de  la  cuota  mortuoria. 

1(1.  Fundación  de  una  Revista  ó  do.  un  Periódico  para  difundir 

el  culto  del  Santísimo  Sacramento  y  hacer  propcifianda  en  favor 

de  las  Archicof radias. — He  aquí  también  un  punto  de  suma 
importancia  ([ue  conviene  sea  estudiado. 

En  todos  los  Congresos  Eucarísticos  celebrados  en  Europa 

se  han  tomado  acuerdos  en  el  sentido  de  fundar  periódicos  de 

propaganda  en  favor,  del  culto  del  Santísimo,  ó  por  lo  menos 

se  ha  estimulado  la  circulación  de  hojitas  impresas  que  se  ha- 

cen llegar  hasta  el  domicilio  de  los  socios  y  del  pueblo  en  ge- 
neral. 

En  Chile  se  podría  hacer  esto  con  suma  facilidad,  y  desde 

Santiago  se  podría  hacer  llegar  á  las  Parroquias  del  Arzobispa- 

do muchos  números  de  estas  publicaciones  con  mu}'  buenos 
resultados. 

Estas  son  más  ó  menos  las  observaciones  prácticas  y  los  de- 

talles sobre  los  cuales  he  querido  llamar  la  atención  para  pro- 
ceder á  la  reorganización  interna  de  nuestras  Arcbicofradías; 
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detalles  y  observaciones  que,  á  mi  juicio,  deben  tomarse  en 

cuenta  para  dar  vida  á  estas  instituciones  de  piedad  que  hoy 

en  general  están  tan  decaídas. 
No  sé  si  he  andado  acertado  ó  nó  eu  mis  observaciones.  En 

todo  caso  yo  me  he  esforzado  en  manifestar  la  buena  voluntad 

y  el  deseo  que  tengo  de  que  dentro  de  poco,  mediante  el  es- 

fuerzo del  clero  y  de  los  católicos  chilenos,  veamos  estas  insti- 

tuciones canónicas,  en  quienes  tiene  cifradas  tantas  esperanzas 

nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  en  estado  floreciente  para  gloria 

de  Jesús  Sacramentado  y  provecho  de  las  almas. 

Las  ArcMcofradias  del  Santísimo  deben  preocuparse  de 

todo  lo  que  se  reñere  á  la  Santa  Eucaristía. — He  aquí  el  último 

punto  de  la  disei'tación  que  sobre  las  Archicofradías  del  Santí- 
simo Sacramento  deberé  hacer  y  que  conviene  estudiar  á  fin 

de  hacer  más  prácticas  y  eficaces  las  diversas  maneras  de  hon- 
rar á  Nuestro  Señor  Sacramentado. 

En  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar  hay  diversas  formas 

ó  maneras  como  podemos  honrar  á  Nuestro  Señor  Jesucristo 

y  dar  culto  á  la  Soberana  Majestad,  porque  en  esta  Obra  ma- 
ravillosa del  poder  y  del  amor  infinito  al  mismo  tiempo  que  se 

nos  conceden  grandes  bienes,  tenemos  á  nuestio  alcance  el  me- 

dio de  satisfacer  de  todas  maneras  nuestra  piedad  y  las  diver- 

sas exigencias  de  nuestro  amor  para  con  nuestro  Divino  Re- 
dentor. 

Así,  por  ejemplo,  á  algunos  les  gusta  honrar  á  Nuestro  Señor 

por  medio  de  la  misa;  á  otros  por  medio  de  las  visitas  á  Nues- 

tro Señor  Jesucristo  Sacramentado;  para  muchos  tiene  especia- 
les simpatías  la  Comunión  reparadora;  para  otra  gran  parte 

hay  especiales  inclinaciones  en  acompañar  las  procesiones  y  el 

Santo  Viático  y  así  con  todo  lo  demás  que  se  refiere  á  la  Santa 
Eucaristía. 

Se  hace  necesario  dar  un  impulso  ordenado  y  metódico  á 

estas  diversas  devociones  á  fin  de  que  loí?  fieles  busquen  aque- 
llo que  encuentren  más  apropiado  á  sus  inclinaciones. 

Las  Archicofradías  deben  ser  como  las  arcas  en  que  deben 

guardarse  y  concentrarse  estas  diversas  formas  de  devoción  al 

Santísimo  Sacramento  porque  tienen  medios  eficaces  para  dar 

impulso  á  todo  lo  que  se  refiere  á  !a  Santa  Eucaristía, 



En  la  práctica  esta  falta  de  rumbos  en  la  Arcliicoíradía  ha- 
ce que  sean  ineñcaces  los  esfuerzos  que  se  consagran  á  estas 

diversas  formas  de  devoción  al  Santísimo. 

Llega,  por  ejemplo,  un  cura  á  una  Parroquia,  y  lleno  de  en- 
tusiasmo se  pone  á  trabajar  en  popularizar  la  devoción  de  las 

visitas  á  Nuestro  Amo,  y  después  de  muchos  esfuerzos  consigue 

que  en  los  Domingos  y  días  festivos  de  precepto  se  reúnan  en 

el  templo  Parroquial  muchos  adoradores  del  Santísimo. 

Después  de  algunos  años  de  trabajo  entra  á  reemplazarlo  en 

la  Parroquia  otro  sacerdote  no  menos  trabajador  y  celoso.  Pero, 

est«  último  ha  tenido  desde  su  infancia  una  inclinación  muy 

marcada  á  la  devoción  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  á  la 

Comunión  Reparadora. 

Gasta  sus  mejores  esfuerzos  en  propagar  la  devoción  que  le 

es  tan  simpática  hasta  que  llega  á  arrastrar  á  sus  feligreses  y 

consigue  hacerlos  devotísimos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y 

de  la  Comunión  Reparadora. 

En  cambio  se  descuidó  un  poco  con  la  velación  del  Santísi- 

mo y  la  gente  principió  por  olvidarse  de  hacer  su  turno  de 

velación  en  los  Domingos  y  días  festivos  de  precepto,  hasta  que 

dentro  de  cierto  tiempo  de  hecho  no  hay  quien  asista  á  las  vi- 
sitas del  Santísimo  en  los  citados  días. 

Esto  es  lo  que  pasa  ordinariamente  en  la  práctica,  y  porque 

no  se  ha  organizado  en  forma  la  Archicofradía  se  dejan  entibiar 

muchas  devociones  que  habrían  producido  grandes  bienes  entre 
los  fieles. 

Por  eso,  á  mi  juicio,  es  conveniente  que  dentro  de  la  Archi- 

cofradía se  establezcan  secciones  con  fines  especiales  y  deter- 

minados para  que  los  fieles  ingresen  en  aquellas  por  las  cuales 

tengan  más  simpatías. 
Estas  secciones  tendrían  su  esfera  de  acción  dentro  de  la 

misma  Archicofradía,  pero  subordinadas  al  Consejo  Directivo 
de  la  institución. 

Así,  por  ejemplo,  una  sección  podría  tener  su  presidente,  se- 
cretario y  tesorero  que  velarían  por  la  marcha  y  progreso  de 

la  sección  respectiva,  y  hasta  podrían  reunirse  periódicamente 

para  deliberar  sobre  lo  que  fuese  más  conveniente  á  su  marcha 

y  desarrollo. 
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Estas  tres  personas  unidas  con  las  demás  ((ue  tuviesen  el  mis- 
mo oñcio  en  las  otras  secciones  serían  las  <[ue  compondrían  la 

Junta  Directiva  de  toda  la  Archicofradía,  sin  perjudicar  por 

esto  la  unidad  de  miras  de  la  institución. 

A  pesar  de  todo  sería  muy  conveniente  que  el  presidente  y 

vi  ce-presidente  de  la  Archicofradía  no  tuviesen  á  su  cargo  sec- 
ción alguna  para  poderse  dedicar  á  los  intereses  generales  de 

la  asociación  y  velar  con  más  independencia  sobre  todas  las 

secciones,  como  también  para  tener  más  tiempo  disponible  y 

consagrarse  á  su  oficio. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  por  medio  del  Santísimo  Sacramen- 

to (juiere  establecer  su  reinado  social  entre  los  hombres  y  las 

Archicof radías,  como  instituciones  canónicas  que  tienen  por 

objeto  principal  dar  culto  al  Santísimo,  vienen  á  ser  como  la 

Corte  cjue  hace  los  honores  al  Rey  Divino,  y  son  como  el  cen- 

tro de  donde  parte  el  movimiento  y  se  distribuyen  los  diver- 
sos servicios  del  Reino. 

Así  como  los  reyes  de  la  tierra  tienen  sus  palacios  y  cortesa- 

nos que  están  ocupados  en  servicios  y  oficios  tan  diversos,  y 

sin  embargo  todo  conspira  al  servicio  del  Rey  y  á  las  necesida- 

des del  Reino,  así  podríamos  hacer  que  quedasen  organizadas 
nuestras  Archicofradías. 

Así  como  en  nuestra  República  tenemos  en  el  palacio  de 

Gobierno  las  oficinas  de  los  diversos  Ministerios  l)ajo  cuya  di- 

rección se  llevan  á  cabo  los  distintos  servicios  públicos  admi- 

nistrativos, y  cada  Ministerio  tiene  sus  secciones  con  sus  em- 

pleados respectivos,  así  ])odríamos  organizar  todo  lo  (jue  se 

refiere  á  la  Santa  Eucaristía  haciendo  ([ue  en  la  ArcliicoTradía 

hayan  tantas  secciones  cuantas  sean  las  formas  con  (juc  la 

piedad  se  complace  en  honrar  al  Santísimo  Sacramento. 

Si  Jesús  es  Rey  y  la  Archicofradía  la  Corte  de  este  Rey,  or- 

ganícese entonces  en  debidas  condiciones. 

El  Rey  del  cielo  tiene  un  Código  perfecto  de  leyes  que  pue- 

den compendiarse  en  el  amor  á  Dios  y  en  el  amor  al  prójimo, 

y  por  eso  los  dos  fines  principales  de  la  Archicofradía  deberán 

ser:  amar  á  Jesús  Sacramentado  y  amar  también  á  los  hombres, 

preocupándose  de  sus  intereses  espirituales  y  temporales.  Por 

lo  tantf),  la  Ai-chicoFradía  enlra  en  un  terreno  proi)io  al  incor- 



-  393  — 

porar  en  sus  Estatutos  la  beneficencia  y  el  socorro  mutuo,  pues 

el  Divino  Salvador  al  instituir  la  Santa  Eucaristía  'preparó  á 

sus  Apóstoles  recomendándoles  la  caridad  en  todas  sus  formas 

y  diciéndoles  que  se  amasen  los  unos  á  los  otros. 

El  Rey  del  cielo  tiene  también  sus  enemigos  que  lo  ultrajan 

y  lo  vilipendian,  y  por  eso  os  que  sus  amigos  y  svíbditos  para 

reparar  estos  ultrajes  y  vilipendios  se  sienten  inclinados  á  la 

devoción  del  Corazón  de  Jesús,  que  es  devocióiv  esencialmente 

reparadora. 

Este  Rey  Divino  para  rescatar  á  su  pueblo  se  ofreció  una 

vez  como  Víctima  en  la  cumbre  del  Calvario,  y  pr.r  so  es  que 

sus  vasallos  le  profesan  tanta  devoción  á  la  Santa  Misa,  que  es 

recuerdo  ó  más  bien  dicbo  el  mismo  Sacrificio  esencialmente, 

pero  ofrecido  de  una  manera  incruenta. 

Llevado  del  amor  do  sus  vasallos  enfermos  y  que  se  prepa- 

ran para  bacer  viajo  á  la  eternidad  este  Rey  Soberano  quiere 

darse  el  placer  de  ir  porsonahnente  á  visitarlos  on  su  propio 

bogar  v  por  eso  es  tiue  sus  cortesanos  no  lo  pueden  dejar  ir  á 

ese  bogar  sin  los  bonores  (pie  le  corresponden  y  acompañan  el 

Santo  Viático  en  las  calles  y  caminos. 

En  su  templo  tiene  Nuestro  Señor  Jesucristo  un  trono  en  el 

c[ue  permanecerá  por  amor  nuestro  basta  la  consumación  de 

los  siglos  y  por  eso  es  que  los  vasallos  van  allí  á  visitarlo  y  á 

cumplir  con  los  deberes  que  impone  la  amistad. 

El  Rey  del  cielo  á  soiuejan/a  de  los  reyes  de  la  tierra  quie- 

re salir  una  vez  en  el  curso  dul  año  á  visitar  de  un  modo  so- 

lemne su  Imperio  y  recorrer  las  callos  y  [«lazas  de  sus  ciudades, 

y  por  eso  es  que  los  cortesanos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  lo 

acompañan  con  amor  en  el  paseo  triunfal  de  la  Procesión  de 

Corpus. 

En  las  L'ortes  de  los  Reyes  de  la  tierra  bay  una  oficina  pri- 

vada que  tiene  á  su  cargo  lo  que  se  refiere  á  las  necesidades 

domésticas  del  mismo  rey,  como  por  ejemplo  atender  al  cuida- 

do de  su  ropa,  suministrar  al  rey  lo  que  sea  necesario  para 

atender  á  su  alimentación,  atender  al  aseo  de  las  salas  y  apo- 

sentos que  el  rey  ocupa,  etc.,  etc.,  por  eso  es  que  en  la  Corte 

del  Rey  del  Cielo  debe  haber  un  grupo  de  cortesanos  que  es- 

pecialmente tenga  á  su  cargo  el  Ornato  del  Templo,  del  Altar 
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Mayor,  de  la  Saciistíii,  conii)Ostura  de  la  ropa  de  iglesia  y  cui- 
dado de  lo  que  se  necesita  para  el  culto  divino. 

Por  último,  en  las  Cortes  de  los  reyes  de  la  tierra  hay  perso- 

nas encargadas  de  recaudar  los  tributos  que  los  vasallos  tienen 

obligación  de  pagar  á  su  Soberano;  por  eso  también  en  las  Ar- 
ehicofradías  es  de  necesidad  establecer  una  Junta  de  Socorros. 

Entrando  en  este  orden  de  ideas  creo  que  en  las  Archicofra- 
días  podrían  haber  las  siguientes  secciones: 

1.  *  sección,  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  Comunión  Repara- dora; 

2.  *  sección.  Asistencia  á  la  Misa  y  sufragios  por  los  herma- 
nos fallecidos; 

3.  ̂  sección,  Viáticos  á  los  enfermos  y  Obras  de  caridad; 

4.  *  sección,  Velación  del  Santísimo  Sacramento  y  Asistencia 
á  las  Exposiciones  de  Nuestro  Amo; 

5.  ̂   sección,  Novena  y  Procesión  de  Corpus  y  Romerías  Eu- 
carísticas; 

6.  *^  sección,  Ornato  del  Templo  y  del  Altar  Mayor  y  com- 
postura de  la  ropa  de  Iglesia; 

7.  *  sección.  Junta  de  Socorros  para  buscar  limosnas  en  fa- 
vor de  la  Archicofradía. 

Como  lo  he  insinuado  anteriormente,  cada  una  de  estas 

secciones  podría  tener  un  presidente,  secretario  y  tesorero,  que 

se  reunirían  peí  iódicamente  para  promover  el  adelanto  y  pro- 
greso de  la  sección  respectiva,  buscando  socios  que  ingresen  á 

la  Archicofradía. 

Estas  tres  personas  unidas  á  los  presidentes,  secretarios  y 

tesoreros  de  las  demás  secciones  formarían  el  Consejo  General 

de  la  Archicofradía,  debiéndose  nombi'ar  un  presidente  y  un 

vice-presidente  que  no  tengan  á  su  cargo  sección  alguna  á  fin 

de  tener  más  tiempo  para  dedicarse  á  la  Archicofradía  en  ge- 
neral. 

Se  me  dirá  que  con  tantas  secciones  y  personas  que  las  tie- 

nen á  su  cargo  se  dificultará  más  la  organización  de  la  Archi- 

cofradía, y  yo  contestaré  á  esta  objeción  diciendo  que  la  Ar- 
chicofradía funcionará  con  las  secciones  que  tenga,  y  si  al 

principio  se  organiza  una  sola  sección  con  esa  sola  sección  prin- 

cipiará á  funcionar,  y  al  ver  el  estado  floreciente  de  vina  sec- 
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ción  se  despertará  el  entusiasmo  de  otras  personas  y  así  se  tra- 

bajará por  la  instalación  de  las  demás. 

Convendría  poner  como  condición  que  para  inaugurar  una 

sección  se  exija  que  de  hecho  hnyan  por  lo  mtinos  siete  per- 
sonas que  pertenezcan  á  la  dicha  sección. 

Todo  socio  que  ingrese  á  la  Archicofradía  deberá  indicar  la 

sección  en  que  desea  incorporarse,  nopudiendo  pertenecer  sino 
á  una  sola. 

Haciendo  un  resumen  general  de  todo  lo  que  hemos  dicho 

sobre  las  Archicofradías  del  Santísimo,  quedamos  en  lo  si- 

guiente: 

1.°  Que  las  Arcliicoíradías  por  el  fín  que  se  proponen,  cual 
es  despertar  el  amor  á. Jesús  Sacramentado,  tienen  una  importan- 

cia muy  grande;  2  "  Que  son  necesarias  por  los  beneficios  que 

reportan  á  la  Cristiandad  y  por  los  grandf  s  males  que  ellas  re- 

paran; 3."  Que  la  Iglesia  ha  oi  denado  terminantemente  que  en 
todas  las  Parroquias  haya  una  Archicofradía  del  Santísimo; 

4.°  Que  sean  activas  y  se  acomoden  á  las  necesidades  de  los 
tiempos  y  de  las  naciones  en  que  se  establezcan. 

Para  que  las  Archicofradías  produzcan  en  la  práctica  los  efectos 

que  según  la  mente  de  lalglesiadeben  producir,se recomiendan 

los  siguientes  medios: 

1.°  División  de  la  Archicofradía  en  secciones  de  hombres  y 

nmjeres;  2.°  Pompa  en  los  entierros,  debiendo  asistir  los  socios 

no  sólo  á  la  Iglesia  sino  también  al  Cementei-io;  3.°  Organiza- 
ción de  romerías  eucarísticas;  4."  Que  además  de  los  socios  ac- 

tivos los  haya  cooperadores  y  bienhechores;  5.^  Que  se  admi- 
tan socios  gratis,  pero  sin  derecho  á  beneficios  temporales,  y 

dándoles  derecho  á  una  misa  de  entierro  y  á  las  comuniones  de 

los  socios,  con  tal  que  estos  dichos  socios  gratis  hayan  permane- 

cido algiín  tiempo  en  la  Ai-chicofiadía  cumpliendo  sus  obligacio- 

nes; 6."  Que  se  establezcan  pocas  obligaciones  para  los  socios;  7.'^ 
Sorteo  mensual  de  cédulas  en  que  se  recomiendan  diversas 

obras  de  la  acción  social  cristiana;  8."  Procurar  que  las  ,\^chi- 

BESUMKN   GENERAL  DE  ESTA  DISERTACIÓN 
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cofiadía.s  lleven  un  Regiplro  rjiio  deberán  firmar  los  socios,  y 
no  contentarse  con  llevar  los  libros  que  ordinariamente  llevan 

las  demás  asociaciones  piadosas;  9°  Que  en  una  ó  más  veces 

en  el  año  se  celebren  Asambleas  Generales  de  los  socios;  lO." 
Que  se  rece  ó  cante  el  Oficio  del  Santísimo  Sacramento  ó  del 

Sagrado  Corazón  de  Jesús;  11  °  Organización  de  una  Junta  de 

Socorros  para  favorecer  las  A rchicof radías;   12."  Que  además 

de  la  (/aja  de  Beneficencia  y  la  Caja  del  Santísimo  Sacramen- 

to haya  una  Caja  de  Reserva,  cuyos  fondos  no  podrán  ser  in- 
vertidos sino  con  autorización  del  Prelado;  13."  Establecer  las 

cuotas  mortuorias  á  fin  de  hacer  con  ellas  los  gastos  de  los  fune- 

rales y  pagar  los  derechos  parroquiales;  14."  Publicar  y  repar- 
tir entre  el  i)ueblo  hojitas  impresas,  especificando  los  beneficios 

espirituales  que  las  Cofradías  conceden  á  sus  socios;  15.°  Estu- 
diar la  forma  y  manera  cómo  deba  concederse  la  jubilación  á 

los  socios  y  qué  cantidad  deberá  exigirse  como  rescate;  16.° 

Fundación  de  periódicos  ó  Revistas  para  dif  imdir  la  devoción 

del  Santísimo  y  hacer  propaganda  en  favor  de  las  Archicofra- 

días;  y  17.°  Que  las  Archicof radías  se  dividan  en  diversas 

secciones  para  que  se  ocupen  de  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
Santa  Eucaristía. 

He  aquí  las  ideas  que  so  me  han  ocurrido  sobre  reorganiza- 

ción de  las  Archicofradías,  ideas  que  si  se  llevaran  á  la  prácti- 

ca debidamente  producirían,  á  mi  juicio,  muy  buenos  resulta- 
dos. 

No  tengo  la  pretencióu  de  creer  que  sean  estos  los  únicos 

medios  ni  los  mfís  eficaces  para  dar  vida  y  reorganizar  estas 

instituciones;  al  contrario,  siento  no  haberme  sido  posible  cam- 
biar ideas  con  sacerdotes  ilustrados  y  de  experiencia  y  consul- 

tar también  la  opinión  de  algunos  caballeros  seglares  de  reco- 

nocida piedad  y  competencia  para  presentar  uii  trabajo  com- 
pleto sobre  este  asunto. 

Con  todo,  me  siento  feliz  ¡jorque  se  me  ha  hecho  esta  lnona 

insigne  de  poder  contribuir  siquiera  con  un  grano  de  arena  al 

incremento  de  las  Archicofradías  que  tiene  por  objeto  el  desa- 

rrollo y  propaganda  del  culto  bendito  y  saludable  del  Santísi- 
mo Sacramento  del  Altar. 

Pónganse  ó  nó  en  práctica  las  ideas  que  he  expresado,  poco 
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significa;  lo  que  nos  importa  es  que  trabajemos  todos  por  el 

incremento  de  las  Archicoi'radías,  á  fiu  de  que  se  propague  el 
culto  al  Santísimo  y  se  extienda  por  el  mundo,  y  que  no  ha 

ya  un  solo  hombre  que  no  reciba  sus  saludables  influencias: 

¡ir.c  i'st  f/iii  s'fi  fíhscoi/dat  a  cdlorc  ejns. 
ICs  necesario  que  las  actuales  Archicofradías  se  transformen 

y  entren  de  lleno  en  el  camino  de  la  actividad,  ejerciendo  in- 

fluencias sociales  por  medio  de  la  beneficencia  y  el  socorro 

mutuo,  porque  como  dijo  un  ilustre  devoto  del  Santísimo  Sa- 
cramento: «Es  necesario  hacer  salir  á  Jesús  de  su  retrete  para 

que  se  ponga  á  la  cabeza  de  las  sociedades  cristianas  á  quienes 

El  sólo  puede  dirigir  y  salvar.  Es  necesario  reconstruirle  un 

palacio,  un  trono  real,  una  Corte  de  fieles  servidores,  una  fa- 

milia de  amigos,  un  pueblo  de  adoradores». 

Grandes  males  amenazan  á  aquellas  sociedades  que  no  quie- 
ren que  Jesús  reine  sobre  ellas.  Hasta  en  nuestra  misma  Patria 

vemos  ya  acercarse  días  de  desgracias,  porque  va  decayendo 

notablemente  la  fe  religiosa  y  la  devoción  al  Santísimo  Sacra- 
mento, y  porque  viven  en  nuestro  mismo  suelo  hombres  que 

hacen  franca  profesión  de  ser  enemigos  declarados  de  Nuestro 

Señor  Jesucristo  y  de  su  Santa  Iglesia. 

Pero,  no  tengamos  miedo,  potque  en  la  Archicofradía  del 

Santísimo  tenemos  el  medio  para  reparai  los  males  y  el  arma 

con  que  pongamos  en  fuga  á  los  enemigos  de  Jesús,  como 

aquellos  impuros  sarracenos  que  pretendieron  escalarlos  muros 

del  Monasterio  de  S.  Damián,  en  Asís,  y  á  quienes  Santa  Clara 

hizo  retroceder  despavoridos  con  el  hecho  de  mostrai'les 

simplemente  un  copón  cjue  ella  sostenía  en  sus  manos  virgi- 
nales. 

La  Revolución  Social  que  principió  proclamando  los  dere- 

chos del  hombre,  se  terminará  de  hecho  cuando  todos  procla- 
memos los  derechos  de  Dios  Sacramentado  que  vive  con 

nosotros. 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso 

1."  El  Congreso  Eucarístico  recomienda  á  los  fieles  la  Archico- 
fradía del  Santísimo  Sacramento  como  la  primera  de  todas  las 
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Cofradías  y  desearía  que  todos,  si  fuera  posible,  perteneciesen 
á  ella. 

2.°  Ruega  al  señor  Pbdo.  Don  Alejandro  Larraín  y  á  los  seño- 
res Pbros.  Don  Juan  Ignacio  Cronzález,  Don  Prudencio  Contar- 

do y  Don  Eduardo  Gímpert,  que,  tomando  en  cuenta  el  proyecto 

presentado  por  el  finado  Pbro.  señor  Don  José  Gregorio  Díaz 

y  las  demás  indicaciones  hechas  en  el  seno  del  Congreso,  re- 

dacten un  Reglamento  i)ara  las  Archicofradías  del  Santísimo 

Sacramento  y  lo  sometan  á  la  aprobación  diocesana. 

Adoración  nocturna 

Rrlator:  S.  D.  Eduardo  Edwards 

El  primer  Congreso  Eucarístico  reunido  en  Chile  debía  pres- 
tar atención  preferente  á  las  Sociedades  de  Adoración  á  Jesús 

Sacramentado,  y  me  ha  cabido  el  honor  de  ser  designado  rela- 
tor de  los  trabajos  que  el  Congreso  á  este  respecto  realizare. 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  como  Autor  y  Conservador  de 

todo  lo  creado,  como  Hombre- Dios,  Redentor  y  Restaurador 
del  mundo,  tiene  derecho  no  sólo  á  los  homenajes  particulares 

de  los  individuos,  sino  á  los  públicos  y  solemnes  de  los  pue- 
blos, y  desea  ardientemente  recibir  los  tributos  de  adoración  y 

amor  que  le  son  debidos  en  la  Eucaristía,  en  reparación  de  los 

ultrajes  que  recibió  en  su  pasión  y  sigue  recibiendo  de  los  im- 
píos y  de  las  naciones  que  han  renegado  de  su  amor. 

Le  es  especialmente  grata  la  oración  en  común,  y  en 

consecuencia  las  asociaciones  que  á  este  fin  se  encaminen. 

La  adoración  pública  y  solemne  del  Santísimo  Sacramento, 

tan  antigua  como  el  cristianismo,  tiene  sus  reglas  establecidas, 

y  debe  ser  condición  ineludible  de  toda  Sociedad  de  adoradoi'es 
la  estricta  observancia  de  las  mismas,  y  el  sometimiento  á  las 

disposiciones  de  los  Rectores  de  las  iglesias  en  que  la  adoración 
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se  ejerciere.  Tampoco  debiera  establecerse  ninguna  sin  que 

sus  estatutos  tuvieran  la  aprobación  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica. 

Nada  hay  más  grande,  nada  más  sublime  que  la  Adoración 
á  Jesús  Sacramentado. 

Es  el  culto  de  la  Eucaristía  la  base  esencial  de  la  religión 

católica;  más  aun,  puede  decirse  que  es  la  religión  misma;  y 

por  lo  tanto  las  Sociedades  destinadas  á  promoverlo  y  propagar- 
lo, deben,  más  que  ninguna  otra,  tener  determinadas  reglas 

para  su  funcionamiento,  con  el  fin  de  evitar  ya  los  errores  á 

que  pudiera  inducir  un  celo  indiscreto  ó  la  fantasía  de  perso- 
nas que  no  tuvieran  conocimiento  cabal  de  las  prescripciones 

establecidas  por  la  Iglesia,  ya  los  actos  de  irreverencia  debidos 

al  descuido  de  las  personas  encargadas  de  su  dirección,  aun 

cuando  estas  sean  sacerdotes,  como  es  natural  y  conveniente 

que  siempre  lo  sean. 

Estas  observaciones  generales  bastan  para  lo  relativo  á  las 

Sociedades  de  Adoración  Diurna;  mas  nó,  para  lo  que  se  refiere 

á  la  Adoración  Noctui-na,  obra  menos  conocida  que  conviene 
propagar  á  causa  de  los  grandes  bienes  que  produce,  y  que, 

por  ser  más  delicado  su  funcionamiento,  necesita  especial  y  es- 
merado estudio. 

La  Adoración  Nocturna  es  obra  de  oración,  y  de  oración  en 

común,  en  que  durante  una  hora,  ante  la  real  presencia  de 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  recibe  el  alma  como  en  ninguna  otra 

circunstancia,  torrentes  de  luz  que  ilumina  su  fe;  constancia  y 

fortaleza  para  los  combates  de  la  vida,  y  un  amor  que  eleván- 

dola hasta  Dios,  la  desprende  de  las  cosas  terrenales.  Esta  ora- 
ción de  la  noche  tiene  la  virtud  de  restaurar  la  piedad  del 

hombre,  de  sociedad  y  de  trabajo,  haciéndolo  de  elevados  sen- 
timientos y  de  miras  sobrenaturales  en  las  relaciones  con  sus 

semejantes:  es  el  complemento  indispensable  para  debidamente 

cumplir  el  precepto  del  Divino  Salvador  de  orar  sin  interrup- 
ción. 

La  obra  de  la  Adoración  Nocturna  es  una  obra  esencialmente 

de  oración  en  que  se  ama  y  se  adora  á  Dios,  que  está  escondi- 
do en  nuestros  altares  durante  las  horas  en  que  se  entregan  los 

buenos  al  descanso  y  los  malos  á  la  orgía  y  al  crinf^eri. 
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Es,  pues,  indispensable  que  á  esas  horas  do  reposo  para  unos 

y  de  infamia  y  de  pecados  para  otros,  haya  una  guardia  de  lio- 

nor  que  vele  al  pie  del  Tabernáculo,  en  desagravio  de  las  ofen- 

sas que  Dios  recibe  de  sus  hijos  rebeldes  é  implore  misericor- 
dia para  ellos,  á  la  vez  que  continúe  ante  la  Divina  Majestad 

el  homenaje  de  sus  buenos  hijos,  que  cumpliendo  con  sus  [n-o- 
ceptos,  reparan  en  el  sueño  sus  fuerzas  para  mejor  servirlo. 

La  obra  de  la  Adoración  Nocturna,  que  tributa  sus  homena- 

jes á  Dios  á  esas  horas  ante  la  Santa  Eucaristía,  responde  á  esa 

necesidad  y  á  los  deseos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se 

complace  en  recibir  constantemente  de  los  hombres  y  de  los 

pueblos  los  tributos  de  adoración  y  amor  que  le  son  del)idos 

en  reparación  de  los  ultrajes  cj^ue  de  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres ha  recibido  y  constantemente  recibe. 

La  obra  de  la  Adoración  Nocturna  fue  iniciada  por  una  alma 

privilegiada  que,  prolongando  su  oración  ante  la  Santa  Euca- 

ristía, pasaba  la  noche  entera  delante  del  Tabernáculo.  Inspi- 
rada por  Dios,  invitó  á  algunos  amigos,  fervientes  católicas,  á 

que  la  acompañasen  en  su  santa  práctica,  formándose  así  la 

primera  sociedad  de  Adoración  Nocturna,  la  que  fue  visible- 
mente bendecida  por  Dios. 

Siendo  las  horas  de  la  noche  aquellas  en  que  más  se  ofende 

á  Nuestro  Divino  Redentor,  durante  ellas  también  debe  ser  El 

adorado  y  reparado  con  mayor  fervor.  Comprendiólo  así  la  San- 

tidad del  Papa  Clemente  VIH,  al  establecer  en  Roma,  en  el  si- 
glo dieciséis  la  Adoración  Nocturna  la  cual  quiso  que  tuviera 

por  objeto  el  desagraviar  á  Nuestro  Señor  por  los  ultrajes  que 

recibía,  como  lo  expresa  en  su  bula  de  1592. 

La  misma  idea  de  reparar  á  Nuestro  Señor  de  las  ofensas 

que  continuamente  recibe,  fue  la  que  en  el  cataclismo  de  1848, 

-cuando  bamboleaban  los  tronos  en  Europa,  y  el  supremo  Je- 
rarca de  la  Iglesia  salía  fugitivo  de  Roma  se  reunió  en  París 

un  grupo  de  hombres  de  fe  y,  conmovidos  ])or  los  males  de  la 

Iglesia,  fundaron  la  obra  de  la  Adoracióu  Nocturna;  la  que  se 

extendió  luego  por  todos  los  países  del  mundo,  incluso  Chile. 
Creo  de  mi  deber  hacer  una  reseña  del  establecimiento  y 

marcha  de  la  Adoración  Nocturna  entre  nosotros  para  deducir 

de  ella,  en  conformidad  á  mi  cometido,  la^  ventajas  ó  incon- 
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Venientes  á  que  pueda  dar  origen,  lugares  eu  que  conviene  es 

talilecerla  y  reglamento  que  deban  observar  las  asociaciones 

qne  á  ello  están  destinadas. 

La  noche,  víspera  del  primer  Viernes  de  Junio  de  1888,  con 

ocasi(')n  de  celebrarse  el  segundo  centenario  de  la  revelación 
del  Sagrado  f'ora/.ón  de  Jesús  ú  la  bienaventurada  Margarita 
María  de  Alacoque,  en  que  !e  manifestó  los  inefables  tesoros 

de  su  Divino  Corazón  y  el  deseo  de  ser  adorado  por  los  liom 

bres  en  la  Eucaristía,  sesenta  caballeros  y  jóvenes  de  lo  más 

distinguido  de  la  sociedad  de  Santiago,  llenos  de  fe  y  de  pie- 

dad, se  reunían  con  religioso  recogimiento  al  pie  del  Augusto 

Sacramento  del  Altar,  donde  pasaron  la  noche  en  adoración  v 

alabanzas  á  la  Soberana  Majestad. 

La  reunión  que  en  la  pequeña  cai)illa  provisional  del  Salva- 

dor tuvieron  a((uelIos  adoradores,  fue  la  inauguración  de  la 

obra  de  la  Adoración  Nocturna  de  Santiago,  que  se  estableció 

observándose  los  estatutos  y  reglamentos  de  la  sociedad  de 

Adoración  Nocturna  establecida  en  \''alencia.  Los  primeros 
años  de  su  vida,  se  realizaron  abundantes  en  fi'utos  de  gracia, 

teniendo  por  hogar  la  modesta  (•a[)illa  que  ocupaba  lo  (jue  es 
hoy  el  vestíbulo  del  suntuoso  templo  del  Salvador.  Allí,  en  esas 

noches  de  adoración  sublime,  muchos  de  los  asociados  recibie- 

ron del  Altísimo  la  gracia  inestimable  de  la  confirmación  de  su 

vocación  religiosa,  y  muchos  de  ellos  son  hoy  día  miembros 

distinguidos  del  clerf)  regular  ó  secular;  otros  en  la  actualidad 

son  decididos  defensores  de  la  causa  católica  en  el  Congreso  y 
en  los  m:is  altos  puestos  públicos;  otros  han  rendido  su  vida 

[lor  salvar  la  de  sus  semejantes,  y  creo  poder  asegurar  fine  to- 
dos ellos  han  recibido  la  gracia  de  i)er.severar  en  el  camino  del 

bien,  sirviendo  á  la  causa  de  Dios  y  de  su  Iglesia  en  el  estado 

(■)  condición  que  Él  se  ha  dignado  señalarles. 

Cuando  en  1891  la  familia  chilena,  profundamente  dividida,' 
envuelta  en  la  guerra  civil,  se  acercaba  al  abismo,  la  Adoración 

Nocturna,  inspirándose  en  los  elevados  sentimientos  de  paz  y 
de  amor,  en  que  tanto  abundaba  el  corazón  de  su  Prelado,  en 

el  silencio  de  aquellas  noches  de  ansiedad,  lanzaba  ante  el  Ta- 

bernáculo la  ferviente  súplica:    S:i¡ra'hi')-~:,   Señor,  qn"  xyerece- 
CONGBESO  E.  26 
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mos.  Y  estoy  plenamente  convencido  de  que  el  Dios  de  Miseri- 
cordia oyó  esos  ruegos  y  nos  devolvió  la  paz  y  tranquilidad. 

Testigo  del  profundo  recogimiento,  de  la  devoción  incompara- 
l>le  con  que  se  oraba  al  pie  del  Tab  rnáculo  en  esas  noches  de 

verdadera  y  suprema  anj^ustia,  creo  perfectamente  Fundado  mi 
convencimiento. 

Debiendo  continuarse  la  construcción  del  grandioso  templo 

del  Salvador,  hubo  de  emigrar  la  Sociedad  de  la  Adoración 

Nocturna  y  buscar  refugio  en  la  capilla  del  Sagrario,  y  con  es- 

te fin  obtuvo  de  la  Santidad  de  León  XIII,  por  intermedio  del 

limo,  señor  Arzobispo,  permiso  para  transformar  en  los  anexos 

indispensables  para  la  adoración  nocturna,  el  salón  que  existía 

sobre  la  capilla  del  Sagrario.  Se  hicieron  los  arreglos  necesarios 

y  la  Sociedad  tuvo  algún  tiempo  de  existencia  próspera  en  su 

nuevo  local  hasta  que  hubo  de  transformarse  la  capilla  del  Sa- 

grario y  llevó  la  Sociedad  de  la  Adoración  Nocturna  una  vida 

errante  hasta  que  se  radicó  en  la  Parroquia  de  Santa  Ana, 

donde  la  falta  de  local  adecuado  es  suplida  en  lo  posible  por 

la  magnífica  voluntad  de  su  Párroco. 

En  los  primeros  años  de  vida  de  la  Sociedad  se  notó  que  era 

menester  hubiera  un  reglamento  que  consultara  las  necesida- 

des especiales  de  la  obra  en  Chile,  y  al  ePecto  se  sometió  á  la 

aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica  uno  elaborado  por  su 

Director  Espiritual.  Han  trascurrido  algunos  años  y  ese  regla- 

mento no  ha  sido  aprobado.  Creo  indispensable  para  la  mar- 
cha regular  de  la  Sociedad  la  aprobación  de  ese  reglamento  ú 

otro  que  la  autoridad  eclesiástica  crea  conveniente,  ó  que  so 

ordene  la  observancia  del  que  tiene  la  Sociedad  de  Adoración 

Nocturna  de  Valencia.  Es  necesario  que  la  Sociedad  sea  regida 

l>or  un  Código  que  tenga  el  prestigio  de  la  aprobación  de  la 

autoridad  eclesiástica,  para  que  sea  estrictamente  observado 

|ior  los  asociados  y  directores. 

No  es  posible  dejar  languidecer  en  Cbile  la  obra  de  la  Ado- 
ración Nocturna,  que  ha  dado  tan  abundantes  frutos  de  gracia, 

que  ha  tenido  la  aprobación  de  la  Santidad  deLeón  XIII,  quien 

hizo  concesiones  especiales  para  su  instalación  en  la  capilla  del 

Sagrario,  y  que  en  sus  primeros  años  fué  honrada  con  la 

asistencia  á  algunas  de  sus  veladas,  de  nuestro  limo,  y  Rdrao. 
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señor  Arzobispo,  do  lo  cual  debemos  esperar  muchos  é  inmeíí- 
sos  bienes. 

No  es  posible  que  mientras  la  obra  de  la  Adoración  Noctur- 
na á  Jesús  Sacramentado  lleva  una  vida  próspera  en  otros 

países  y  se  extiende  por  el  mundo  entero,  la  dejemos  perecer  en 
Chile. 

Y  es  de  esperar  que  uno  de  los  grandes  frutos  del  actual 

Congreso  Eucarístico  sea  el  dar  á  las  sociedades  de  Adoración 

Nocturna  de  Chile  la  misma  vida  admirable  y  el  mismo  gran 

desarrollo  que  tienen  las  sociedades  análogas  de  Francia  y  Es- 

paña, de  donde  trajeron  su  origen  las  que  tenemos  entre  no- 
sotros. 

Para  llegar  á  estos  resultados,  someto  á  vuestra  considera- 
ción las  siguientes  conclusiones. 

CONCLUSIONKS 

1.  *  Recomendar  el  establecimiento  en  todas  las  Parroquias 

de  Sociedades  unidas  entre  sí,  destinadas  á  propagar  la  adora- 
ción al  Santísimo  Sacramento,  y  especialmente  las  destinadas  á 

la  asistencia  por  turnos  al  Jubileo  de  las  cuarenta  horas,  no  so- 
lo en  la  propia  Párroquia  sino  en  todas  las  iglesias  en  que  esté 

expuesto  el  Santísimo  Sacramento. 

2.  *  Recomendar  la  obra  de  la  Adoración  Nocturna  para  los 
varones  mayores  de  dieciocho  años,  y  el  establecimiento  de  la 

obra  con  locales  convenientes  en  capillas  ú  oratorios  de  alguna 

comunidad  religiosa,  ó  capillas  destinadas  especialmente  á  este 

ttn,  debiendo  haber  ademá.s  en  dichos  locales,  anexos  que  ten- 

gan las  comodidades  necesarias  para  que  los  adoradores  ([ue 

no  estén  de  turno  puedan  pasar  sus  horas  de  reposo. 

3.  *  Rogar  á  la  Autoridad  Eclesiástica  se  sirva  aprobar  el  pro- 

yecto de  reglamento  para  las  Sociedades  de  Adoración  Noctvu-- 
na;  que  á  este  memorial  acompaño.  Y  habiendo  tomado  por 

base  el  reglamento  de  la  ol)ra  en  Valencia  y  el  elaborado  por 

el  Director  Espiritual  de  la  sociedad  de  Adoración  Nocturna 

de  Santiago,  y  que  después  de  consultar  con  personas  que  en 

esta  materia  son  antoridad,  me  permito  someterlo  á  vuestra 

aprobación. 
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Excediéndome  de  mi  cometido,  me  tomo  la  libertad  de  pro- 

l>oiK!r  igualmente  á  vuestra  aprobación  la  idea  de  imitar  lo  lie- 
dlo en  el  Arzobispado  de  Valencia. 

1.  "  Uniendo  en  un  Centro  Eucarístico,  todas  las  obras,  insti- 

tuciones, actos  ó  cultos  que  tengan  por  fin  el  Santísimo  Sacra- 
mento del  Altar,  en  desagravio  y  reparación  por  los  ultrajes 

que  tan  augusto  misterio  recibe  diariamente  de  los  liombres. 

2.  "  Organizando  el  «Centro  Eucarístico  de  Santiago»,  de  que 

formarían  parte  las  Cofradías  del  Santísimo  Sacramento  y  to- 
das las  asociaciones  destinadas  á  propagar  el  culto  de  Nuestro 

Señor  Sacramentado.  Con  la  aprobación  del  Iltmo.  Señor  Arzo- 

bispo de  Santiago,  podría  este  centro  procurar  la  construcción 

ó  adquisición  y  arreglo  de  una  capilla  que,  dotada  de  confesio- 
narios y  de  todas  las  comodidades  necesarias,  se  destinara  para 

que  los  hombres  de  sociedad  ó  de  negocios  pudieran  dedicarse 

á  las  prácticas  do  piedad  y  al  cumplimiento  de  sus  deberes  re- 
ligiosos, dándoles  la  seguridad  de  encontrar  allí  confesores,  que 

asistirían  á  horas  determinadas,  y  teniendo  el  penitente  la  ven- 

taja de  saber  con  quien  se  iba  á  confesar,  guardando  la  reser- 

va de  su  nombre,  si  así  lo  desearan.  Tendría  una  capilla,  así  arre- 
glada y  así  servida,  la  ventaja  de  dar  á  aquellos  ([uc  muchas 

veces  se  abstienen  del  cumplimiento  de  sus  deberes  })or  respe- 
to bumano  ó  pur  desidia,  todas  las  facilidades  posibles  para 

vencer  esas  sugestiones  del  demonio. 

He  oído  muchas  veces  á  sacerdotes  distinguidos  lamentarse 

(le  la  falta  de  una  capilla  destinada  á  llenar  las  necesidades  in- 

dicadas. Quién  sabe  si  sería  este  el  medio  de  proveer  á  esa  ne- 
cesidad y  á  la  vez  de  proporcionar  á  la  Adoración  Nocturna 

un  liogar  que  llenara  todas  las  de  la  obra. 

Como  conclusión  de  este  punto  solo  me  atrevería  á  projjo 

ñeros  la  siguiei;te  indicación: 

Someter  á  la  consideración  del  Iltmo.  y  Rvmo.  Señor  Arzo- 

bispo de  Santiago  la  idea  de  organizar  un  «Centro  Eucarístico» 

de  Santiago  por  el  estilo  del  establecido  en  Valencia  por  decre- 
to del  Iltmo.  Señor  Arzobispo  de  aquella  arquidiócesis  de  fecha 

13  de  Enero  de  1883. 
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Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso 

Penetrado  el  Cougre?o  Eucarístico  de  la  gloria  que  da  á  Dios 

una  Adoración  Nocturna  bien  establecida,  suplica  humildemen- 
te al  Iltmo.  y  Rvmo.  Señor  Arzobispo: 

I."  Se  sirva  aprol)ar  el  reglamento  para  las  Sociedades  de 

Adoración  Nocturna  presentado  por  el  señor  Don  Eduardo  Ed- 

wards  á  la  Comisión  de  Obras  Eucarí^ticas,  con  las  modifica- 

ciones aprobadas  por  el  Congreso  li  otro  que  SS.  Tltma  y  Rvma. 
tuviera  á  bien. 

2°  Se  sirva  ordenar  la  organización  de  un  Centro  Eucarís- 
tico, que  fomente  y  dirija  todas  las  obras,  instituciones,  actos 

ó  cultos  que  tengan  por  objeto  el  Santísimo  Sacramento. 

3."  Este  Centro  podría  construir  en  Santiago  una  capilla  es- 
pecialmente destinada  para  los  hombres,  y  junto  á  la  cual  se 

[)repararían  los  anexos  indispensables  para  las  adoraciones 
nocturnas. 

Arcliicofradía  del  Jubileo  Circuíanle 

Relator:    S  .    I) .    P  a  c  í  k  i  c  o  .1  i  m  >:  n  k  z 

Favorecido  con  el  hunroso  encargo  de  i)roponer  medios  ade- 

cuados pai'a  la  conveniente  celebración  del  .Jubileo  Circulante 
en  los  templos  de  esta  capital,  y  persuadido  de  la  ineficacia  de 

todo  arbitrio  que  no  tenga  pov  fundamento  una  asociación  des- 

tinada á  dicho  objeto,  he  procurado  desempeñar  mi  cometido 

con  entera  sujeción  á  este  concepto. 

La  institución  del  Jubileo  Circulante  supone  necesariamente 

dos  requisitos:  dinero  para  subvenir  á  las  iglesias  que  carecen 

de  recursos  para  la  solemne  Exposición  de  las  «Cuarenta  Ho- 

ras» y  personal  suficiente  para  la  adoración  del  Santísimo  Sa- 
cramento durante  los  tres  días  de  cada  turno. 

La  primera  condición  se  cumple  satisfactoriamente  por  la 
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Junta  de  Señoras  creada  al  efecto  por  la  Constitución  de  la  Ar- 

chicof radía  del  Jubileo;  mas  no  así  la  segunda,  y  á  este  punto 
concretaré  mis  observaciones. 

Numerosas  asociaciones  de  señoras  hace  tiempo  establecidas 

en  Santiago,  velan  diariamente  ante  el  Santísimo  Sacramento 

del  Altar,  en  las  iglesias  de  su  respectiva  institución;  y  aunque 

no  todas  han  alcanzado  igual  grado  de  ¡prosperidad,  es  lauda- 

ble el  celo  que  han  manifestado  por  esta  obra  de  singular  pie- 

dad, y  motivo  de  justo  regocijo,  sin  duda,  los  resultados  que 

en  general  han  obtenido.  Entre  varias  que  ))odría  mencionar, 

citaré  por  vía  de  ejemplo  la  establecida  en  la  Iglesia  de  San 

Alfonso  María  de  Ligorio,  cuyo  número  total  de  congregantes 

l)uede  estimarse  en  más  de  dos  mil.  Consta  de  cuarenta  coros 

de  treinta  á  noventa  asociadas  cada  uno,  y  velan  diariamente 
desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  la  cinco  de  la  tarde.  En  el 

curso  de  la  semana  todos  ios  coros  han  tomado  parte  en  la  ve- 

lación, pero  en  los  días  del  Jubileo  Circulante  los  turnos  cora- 

les se  dividen  con  relación  al  tiempo  de  cuarenta  horas  y  se 

celebran  con  especial  solemnidad. 

Si,  piies,  cada  una  de  las  sociedades  á  c(ue  me  refiero  cumple 

diariamente  este  grato  deber  cristiano  en  sólo  una  iglesia  de- 

terminada y  estando  Nuestro  Señor  Jesucristo  reservado  en  sus 

Tabernáculos,  natural  es  suponer  que  ninguna  habrá  denegar- 

le igual  homenaje  ocho  ó  diez  veces  en  el  año,  estando  expues- 
to á  la  pública  veneración  de  los  hombres  en  iglesias  próximas 

al  domicilio  de  las  asociadas.  Y  tanto  es  así,  que  en  algunos 

templos  la  velación  délas  «Cuarenta  Horas»  se  hace  por  aso- 

ciaciones de  diversas  clases.  En  la  Iglesia  de  los  R.K.  P.P.  (.'a- 
puchiuos  por  ejemplo,  dicha  solemnidad  está  encomendada  á 

las  señoras  de  la  V.  O.  T.,  que,  divididas  en  coros,  velan  desde 

las  seis  delamañana  hasta  las  ocho  de  la  noche.  Por  consiguien- 

te, paraobtenerentodaslasiglesiasnumerosa  y  constante  asisten- 

cia deseñorasen  el  Jubileo  Circulante,  conviene,  á  mi  juicio,  rela- 
cionar entre  sí  las  sociedades  de  que  he  hecho  mención,  ó  sea 

reunirías  en  una  sola  Congregación  General,  para  el  único  y 

exclusivo  objeto  de  solemnizar  con  su  prefencia  la  Exposición 

de  las  «Cuarenta  Horas»  jubilares,  sin  perjuicio  de  la  organi- 

zación y  fines  especiales  de  cada  una. 
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Facilitaría  ciertamente  la  realización  de  este  pensamiento  la 

circunstancia  de  estar  establecidas  dichas  sociedades  e^  iglesias 

parroquiales  ó  de  comunidades  religiosas;  pues  t-e  tendría  para 
ello  la  eficaz  cooperación  de  los  superioies  que  las  dirigen. 

BASES  PB1NCIPALV.8  DE   I,A    CONGREGACIÓN  GENERAL 

A-  Las  sociedades  de  señoras  establecidas  en  Santiago  ó 

que  en  adelante  se  establezcan  para  tributar  culto  á  la  Sagrada 

Eucaristía  en  el  Altar,  y  todas  las  personas  que  deseen  asociarse 

á  esta  Santa  práctica  y  que  se  inscriban  en  el  registro  corres- 

pondiente; pertenecen  ó  se  co.isideran  incorporadas  á  la  Archi- 
cofradía  de  las  «Cuarenta  Horas»,  sin  otra  obligación  que  velar 

en  los  turnos  jubilares  que  se  les  designen  en  las  iglesias  de  su 

respectiva  división,  ni  otro  derecho  que  poder  lucrar  la?  indul- 

gencias concedidas  á  los  mi'-mbros  de  dicha  Archicofradía. 

fí. — Para  los  efectos  de  la  velación,  la  Congregación  se distri- 

buii'á  en  cinco  ó  más  divisiones,  cada  una  de  las  cuales  se  com- 

pondrá de  las  sociedades  de  adoradoras  establecidas  respectiva- 

mente en  los  barrios  de  Sur.  Norte,  Oriente,  Occidente  y 

central  de  la  ciudad.  La  división  del  Norte,  por  ejemplo, 

comprendería  la  población  urbana  de  ultra-Mapocbo  y  se  for- 

maría de  las  asociaciones  ya  c-tablccidas  en  las  iglesias  de 
Santa  Filomena,  Recoleta  Fniacisca,  Recolección  Dominicana, 

Nuestra  Señoi'a  del  Rosario  de  la  Vifiita  y  Estampa.  Hay  en 
eete  barrio  diez  iglesias  en  que  se  celebra  el  Jubileo. 

C. — Cada  División  será  regida  por  una  Junta  compuesta  de 

las  presidentas,  vice-presidentas  y  secretarias  de  las  asociacio- 
nes de  que  conste.  Esta  Junta  elegirá  de  entre  sus  miembros: 

Presidenta,  Vice-Pi-esidenta,  Secretaria  y  Vice-Secretaria,  y  sus 
principales  atribuciones  serán: 

1    Llevar  el  registro  de  las  asociadas; 

2.  *  Designar  oportunamente  las  personas  ó  coros  de  asocia- 
das que  deban  velar  en  los  turnos  del  Jubileo  que  se  celebren 

en  las  iglesias  de  su  División; 

3.  *  Cuidar  de  que  se  toque  el  armonium  durante  las  «Cua- 

renta Horas >  y  que  haya  el  debido  personal  para  llevar  el  pa- 

lio en  las  procesiones  de  apertura  y  clausura; 
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4.  *  Procurar  el  incremento  de  su  División  y  velar  por  el 
exacto  cumplimiento  de  sus  acuerdos; 

5.  "'  Sesionar  mensualmente  y  cada  vez  que  sea  convocada 

por  su  Presidenta. 

D. — Para  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  velación  en  las 

«Cuarenta  Horas»,  las  presidentas  de  Divisiones  formarán 

parte  de  la  Junta  de  Señoras  de  la  Arcliicofradía  del  Jubileo  y 

asistirán  á  sus  sesiones  con  voz  y  voto  en  sus  acuerdos,  pu- 

diendo  hacerse  reemplazar  por  las  vice-presidentas  ó  secretarias. 
Las  Juntas  de  División  á  su  vez  acatarán  las  resoluciones  de 

la  Junta  Central  sobre  la  expresada  materia;  pero,  si  su  ejecu- 
ción ofreciese  graves  dificultades,  no  les  darán  cumplimiento 

sin  pi'evio  dictamen  favorable  del  Consejo  de  División. 

Aunque  en  corto  número,  tampoco  faltan  piadosos  adorado- 
res que  cada  día  tributan  culto  á  Nuestro  Sefior  Jesucristo  en 

los  Altares,  y  entre  ellos  se  distinguen  de  especial  uianera  los 

asociados  en  el  templo  de  Sania  Fildiueua.  Kslimulados  jior  el 

celo  del  digno  piirroeo  de  a<|uella  iglesia,  asiduo  asistente  i'i  la 
Exposición  de  las  «Cuarenta  Horas»,  hacen  su  visita  rotatoria 

al  Jubileo  Circulante  con  laudable  y  ejemplar  constancia. 

Fuera  de  otras  asociaciones  análogas  á  la  mencionada,  hay 

en  esta  ciudad  diversas  insi itucioncs  piadosas  que  podrían 

cooperar  eücazmeute  á  la  formación  de  una  Sociedad  de  Caba- 

lleros en  la  misma  forma  y  con  el  mismo  fin  que  la  Congrega- 

ción de  Señoras.  Ahí  eslán,  |>or  ejcnqilo,  las  Archicofradías 

Sacramentales  en  las  Parroquias,  las  Terceras  en  las  Comuni- 
dades religiosas,  la  Sociedad  de  San  Luis  (  ¡oiizagaen  San  .hian 

Bautista,  la  Congregacicni  de  la  Inmaculada  (Concepción 

y  San  IjUÍs  en  San  ígnacio  y  la  Adoracií'm  'Nocturna  en  Santa Ana. 

Si  no  todos,  la  mayor  ¡larte  cuando  menos  de  los  caballeros 

((ue  visitan  los  templos  en  los  turnos  jubilares,  [)ertenecen  á 

las  instituciones  emnneradas,  y  ello  manifiesta  la  ¡losibilidad 

de  formar  agrupaciones  especiales  para  solemnizar  la  Exposi- 

ción de  las  «Cuarenta  Horas»  y  de  incrementar  las  existentes. 

\'A\  todo  caso,  dar  unidad  á  la  acción  individual  de  los  Heles  y 
:i  la  colectiva  de  las  sociedades  establecidas,  ha  de  redundar 

ciertamente  en  favor  del  proi)ósito  común  y  dar  mayor  estabj- 
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lidad  á  la  institución  cuyo  fin  es  tributar  gloria  a  Dios  en  sus 
Altares. 

Tales  cousidevaciones  me  inducen  á  proponer  que  la  vela- 

ción de  caballeros  se  organice  en  la  misma  forma  cjue  la  de  se- 
ñoras, con  las  siguientes  modificaciones: 

1."  Los  Consejos  Divisionales  se  formarán  únicamente  de 

los  superiores  eclesiásticos  ó  seglares  que  rijan  las  asociaciones 

de  que  la  División  se  componga; 

2  *  Los  presidentes  de  dichos  Consejos  forman  parte  del 
Consejo  de  la  Arcliicof radía  fiel  Jubileo  Circulante,  pero  no 

tienen  voto  en  la  elección  de  los  miembros  de  dicho  Consejo; 

3.  '''  I']n  las  Divisiones  que  consten  de  una  sola  Sociedad,  una 
Junta  compuesta  del  Presidente,  Vice-Presidente  y  Secretario 

de  dicha  asociacif'tn.  ejercerá  las  atribuciones  del  Consejo  Di- 
visional; 

4.  "  Corresponde  tamiiién  á  los  Consejos  dictar  los  reglamen- 
tas necesarios  para  el  mejor  gobierno  ile  las  juntas  divisionales 

lie  seiioras.  dar  su  dictamen  en  todos  los  asuntos  en  cpie  por 

ellas  sean  consultados  y  resolver  sobre  las  modificaciones  ó  re- 
formas reglamentarias  que  las  mismas  les  sometan. 

Para  facilitar  los  trabajos  jireparatorios  en  cada  División,  el 

Cura  de  la  Parroquia  más  antigua  invitará  á  una  reuni<ju  es 

pecial  á  li>s  jefes  de  las  asociaciones  piailosas  de  seglares  esta- 

blec-ida<  en  dichas  circunscripción.  En  esta  reunión  se  consti- 
tuirá el  respectivo  Consejo  y  se  cambiarán  ideas  sobre  la 

formación  de  agrni)acioues  de  caballeros  para  la  velación  de  los 

turnos  jubilares  y  sobre  el  modo  de  incrementar  las  existentes. 

En  el  término  de  un  mes,  los  expresados  jefes  consultarán  la  vo- 

hmtafl  de  sus  resi>ectivos  asociados  sobre  el  indicado  2)articu- 

lar.  y  del  resultado  obtenido  darán  cuenta  al  Consejo  en  la 

sesión  que  al  efecto  celebrará  al  íiii  de  dicho  mes. 

Con  las  adhesiones  presentadas,  cualquiera  que  sea  su  im- 

portancia, la  División  se  constituirá  definitivamente  y  empeza- 

rá á  funcionar  en  la  forma  que  el  número  de  asociados  lo 

permita,  prestando  atención  preferente,  sobre  todo,  al  mayor 
aumento  posible  de  sus  miembros. 

De  los  antecedentes  expuestos  resulta  que  entre  la  velación 
de  señoras  y  la  de  caballeros  hay  la  siguiente  diferencia; 
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Tiene  la  primera  personal  bastante  y  regularmente  organi- 

zado eu  asociaciones  independientes.  Para  que  llene  sati-facto 

riamente  sus  fines  y  adquiera  condiciones  de  estabilidad,  basta 

darle  unidad  de  dirección  por  medio  de  una  autoridad  común. 

El  personal  organizado  de  la  segunda  es  deficiente;  pero, 

susceptible  del  aumento  que  la  importancia  de  su  objeto  re- 
clama, mediante  la  cooperación  de  los  llamados  a  dirigir  la 

piedad  de  los  fieles  y  promover  el  culto  de  Dios  Nuestro  Se- 

ñoi'.  Por  consiguiente,  si  ninguna  intervención  es  más  eficaz  a 

este  i'especto  que  la  de  los  Ministros  de  la  Iglesia,  el  éxito  de  la 
obra  dependería  principalmente  de  la  participación  que  en  ella 

tome  el  clero  regular  y  secular  de  Santiago. 

Y  si  tal  participación  no  se  limitara  únicamente  á  los  señores 

Párrocos  y  religiosos  que  dirigoii  las  asociaciones  piadosas  que 

lian  de  servir  de  base  á  la  ( 'imgregación  General,  sino  ([ue  se 
extendiera  también  á  todos  los  sacerdotes  seculares  domicilia- 

flos  en  esta  cai)ital;  y  si  ellos  mismos,  quitando  un  brevísimo 

tiempo  á  otras  tareas  de  su  Ministerio  siemjjrc  que  fuere  posi- 

ble, tomaran  parte  personal  en  la  velación,  (jra  para  rezar  horas 

canónicas,  ora  para  estimular  la  piedad  de  los  menos  fervoro- 

sos, ninguna  esperanza  en  el  buen  resultado  de  la  obra  sería 

infundada:  sin  que  yo  lo  diga,  sabido  es  que  ningún  ejemplo 

es  más  eficaz  que  el  del  sacerdote. 

Como  es  natural,  en  los  templos  de  regulares  los  religiosos 

velan  constantemente  durante  el  turno  jubilar.  Para  el  mejor 

efecto  de  esta  práctica  respecto  del  clero  secular,  conviene  cjue 

en  las  demás  iglesias,  á  más  de  dos  reclinatorios  para  caballe 

ros,  en  lugar  aparente  y  con  sus  respectivas  esclavinas,  se  co- 
loque otro  en  el  presbiterio  para  la  velación  de  sacerdotes,  con 

estola  y  sobrepelliz  ó  cota. 

Conducente  sería  también  en  mi  concepto,  que  los  Rectores 

(le  iglesias  en  que  se  celebre  el  Jubileo  Circulante  y  el  Cura 

respectivo  siempre  que  le  fuere  posible,  invitaran  en  cada  tur- 

no á  los  sacerdotes  seculares  residentes  en  la  Parroquia  ;l  so- 

lemnizar la  Exposición  de  las  «Cuarentas  Horas»,  velando 

durante  el  tiempo  que  sus  ocupaciones  lo  permitan. 
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Conclusiones  aprobadfls  por  el  Congreso 

Con  el  fin  de  organizar  la  velación  del  Santísimo  Sacramen- 

to durante  la  Exposición  de  «Cuarenta  Horas»,  en  todas  las  igle- 

sias donde  se  celebra,  y  en  cada  hora  del  día,  el  Congreso 

Eucarístico  pide  humildemente  al  Tltmo.  y  Rvdmo.  Señor  Ar- 

zobispo que  se  sirva,  si  lo  tiene  á  bien,  organizar  la  Arcliico- 

tradía  del  Jubileo  Circulante  en  la  forma  propuesta  por  el 

S.  D.  Pacífico  Jiménez  en  el  trabajo  presentado  á  la  Comisión 
de  Obras  Eucarísticas. 

La  Obra  ile  los  Tabernáculos. 

Impoi  t  inoin  de  la  obra,  su  nece.'^idad,  acciim  de  las  señoras, 
erogacioneí",  coucliisiones  prácticas 

R  E  L  A  T  o  K  ;      V  .     1 )  .     H  K  R  A  C  L  I  o     C)  L  i  A 

La  «Sociedad  de  la  Adoración  Perpetua  del  Santísimo  Sacra- 

mento y  Auxilio  de  las  Iglesias  Pobres»,  vulgarmente  conocida 
con  el  nombre  de  Obra  de  los  Tabernáculos,  es  eminentemente 

piadosa  y  de  celo  por  el  culto  del  Santísimo  Sacramento.  Na- 
ció, según  expresión  del  Cardenal  Alimonda,  del  deseo  que  la 

Iglesia  tiene  de  que  todos  los  corazones  se  enciendan  en  el 

fuego  que  Nuestro  Seftor  Jesucristo  trajo  á  la  tierra  para  infla- 
marla en  su  amor. 

Se  propone  tres  fines:  hacer  amar  y  adorar  perpetuamente 

á  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Santísimo  Sacramento,  repa- 
rar las  ofensas  que  en  él  recibe  y  auxiliar  á  las  iglesias  pobres 

que  carecen  de  lo  necesario  para  la  digna  celebración  del  Culto 

Divino.  Bajo  este  triple  aspecto  la  considera  la  Iglesia  al  esta- 
blecerla como  Archicof radía.  La  Sagrada  Congregación  de 

Obispos  y  Regulares  aprobó,  en  12  de  Enero  de  1880,  un  re- 

glamento para  ella,  señalándole  estos  tres  fines,  Por  esta  razón, 
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aunque  pudiera  creeise,  á  lo  menos  entre  nosotros,  que  el  solo 
fin  de  la  Sociedad  de  los  Tabernáculos  es  el  de  auxiliar  á  las 

iglesias  pobres,  debemos  considerarla  hajo  estos  tres  aspectos, 

l)ues  en  esa  forma  existe  la  primaria  de  Roiria  á  la  cual  ha  si- 

do agregada  la  nuestra,  y  l>ajo  ese  concepto  participa  de  todas 

sus  gracias  y  privilegios. 

Tuvo  su  origen  e::  Bruselas,  en  el  año  1843,  y  fue  constituida 
como  Sociedad  en  1«4«.  Por  Breve  de  S.  S.  Pío  IX,  de  6  de 

Mayo  de  1853,  fue  elevada  á  la  categoría  de  Sociedad  Primaria 

ó  Archicofradía,  á  la  cual  podían  ser  agregadas  todaslas  demás 

que  en  Bélgica  se  estableciesen.  En  16  de  Junio  de  1863  el 

mismo  Pontífice  le  concedió  la  facultad  de  agregar  á  ella  á  to- 

das las  que  se  fundasen  fuera  de  Roma,  comunicándoles  todas 

las  gracias  y  [)r¡vilegios  con  que  había  siilo  enriquecida;  pero, 

solamente  por  el  término  de  cinco  años,  del)iéndose  acudirá  la 

Santa  Sede,  teinhnadn  el  (juinfjueuio,  para  obtener  la  perpetua 

agregación,  ̂ his  tarde,  en  27  de  Junio  de  1S7(>,  ([uitada  esa 

restricci(jn,  se  le  concedió  facultad  de  agregar  perpetuamente 

á  las  que  existiesen  fuera  de  Roma. 

S.  S.  León  XIIT,  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 

Indulgencias,  en  Febrerode  1879, dispuso  que  de  Bruselas  fuese 

trasladada  á  Roma  y  se  estableciese  en  el  ('onvento  de  la  Ado- 
ración Perpetua  del  Santísimo  Sacramento,  y  unida  á  la  (pie 

allí  existía,  formasen  mía  sola,  con  el  nombre  de  Archicofradía 

del  Santísimo  Sacramento  y  Auxilio  de  las  Iglesias  Pobi'es, 

concediéndole  perpetuamente  facultad  de  agregar  á  todas  las 

que  bajo  el  mismo  nombre  y  lia  se  estableciesen  en  eualquie- 

i'a  parte  del  mundo. 

Ha  sido  enriquecida  con  numerosos  privilegios  é  indulgen- 

cias. La  Sagrada  Congregaciiui  de  Indulgencias  y  Relicpiias,  en 

18  de  üiciembre  de  1886,  le  concedió  muchas  plenarias  y  par- 

ciales: entre  las  primeras,  á  todos  los  que  se  agregasen,  como 

socios  de  la  Archicofradía  ó. Sociedad,  al  tiemix)  de  su  incor- 

poración; en  artículo  de  muerte;  una  vez  al  mes  á  elección  de 

los  mismos  socios;  una  vez  al  mes  á  los  que  trabajen  en  la 

(•onfec<'ión  de  ornamentos  para  la  Sociedad;  dos  veces  al  año. 

aiilicables  \wv  los  difuntos  y  además  en  veinticinco  festivida- 

des del  año.  Se  le  concediei'on  también  nmciias  otras  indulgen- 
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Siiinario  que  la  Sociedad  ha  hecho  imprimir. 

l'i>r  decreto  de  12  de  Noviembre  de  ISítl,  con  autorización 
apostólica,  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Beñor  Arzol)ispo  fundó  en 

Santiago  esta  Sociedad,  agregándola  á  la  primaria  de  Roma  y 

haciéndola  participante  de  todos  sus  privilegios  (■  indulgen- 
cias. 

La  solicitud  con  que  la  Iglesia  ha  mirado  esta  obra  y  las  nu 

lucrosas  resoluciones  dadas  por  las  Sagi'adas  Oongregaciones  á 
ñu  de  estalilecerla,  enriqueciéndola  con  tantos  privilegios, 

j)rueba  su  importancia.  Los  tres  tínes  que  se  propone,  honrar 

perpetuamente  al  Santísimo  Sacramento,  desagraviarlo  de  las 

ofensas  que  recibe  y  auxiliar  á  las  iglesias  pobres  que  carecen 

de  lo  necesario  para  la  digna  cel(>l)ración  del  culto  divino,  prue- 
ban su  necesidad. 

Que  esta  Sociedad  abrace  los  tres  fines  dichos,  simultánea- 

mente, lo  dice  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 

res, en  el  art.  L"  del  Reglamento  que  para  ella  aprobó  en  12 
de  Enero  de  1880  ...  «el  fin  principal  de  ella,  dice,  es  dar  á 

conocer  y  hacer  amar  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Santísi- 

mo Sacramento  del  altar,  ie{)arar  las  ofensas  que  El  recibe  y 

auxiliar  á  las  iglesias  pobn^s  que  carecen  de  los  objetos  necesa- 

rios para  la  celebración  del  culto.»  En  el  art.  6."  del  mismo 
reglamento  recomienda  á  los  asociados  asistir  á  la  adoración 

de  las  «Cuarenta  Horas»,  á la  adoración  perpetua  estal)lecida  en 

la  iglesia  del  monasterio  de  su  nombre  y  á  las  procesiones  del 
Santísimo  Sacramento. 

('uan  necesario  y  conveniente  sea  entre  nosotros  una  Socie- 
dad de  este  género,  no  necesitamos  decirlo,  i)ues  aun  no  tene- 

mos arraigada  una  devoción  tierna  y  popular  al  Santísimo 
Sacramento. 

Si  es  verdad  que  el  Jubileo  de  «Cutu'enta  Horas»  se  encuentra 
establecido  en  Santiago  y  en  la  iglesia  de  Corpus  Domini  se 

hace  la  exposición  diariamente,  por  desgracia  no  es  grande  el 

concurso  de  gente  que  acude  á  visitarlo  y  que  gran  parte  del 

día  está  solo  ó  con  escaso  número  de  adoradores.  Los  sacrile- 

gios y  profanaciones,  de  una  manera  alarmante,  se  han  cebado  en 

estos  últimos  años  contra  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  San- 
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tisimo  Sacramento,  liasta  ()l)ligar  á  nuestro  Prelado  á  ordenar 

([ue  los  Sagrarios  en  (jne  se  reserva  la  Eucaristía  sean  sólidos 

11  de  fierro,  para  ponerlo  á  cubierto  de  las  manos  sacrilegas  y 

profanadoras  que  no  solamente  roban  los  copónos  y  vasos  sa- 
grados sino  r^ue,  con  calculada  malicia,  arrojan  las  Formas  en 

el  suelo  y  aun  en  los  caminos.  Es,  pues,  muy  necesario  que 

exista  entre  nosotros  una  Sociedad  que  tenga,  como  uno  de 

sus  fines,  dar  á  conocer,  hacer  amar  á  Jesucristo  en  la  Eucaris- 

tía y  promover  el  espíritu  de  reparación  de  los  ultrajes  que 
reciba. 

El  tercer  fin,  entre  nosotros,  también  muy  ¡yrincipal  y  nece- 
sario de  esta  Sociedad,  que  en  sentir  de  algunos  se  ha  creído 

el  único   por  habérsele  prestado  especial  atención,  es  el  de 

auxiliar  á  las  iglesias  pobres  que  carecen  de  lo  necesario  y  de- 
cente para  el  culto.  En  Santiago  y  en  las  poblaciones  grandes 

no  se  conocen  las  necesidades  y  pobrezas  de  inuchas  iglesias  y 

Parroquias  de  los  campos,  en  donde  á  veces  no  se  poseen  ni 

siquiera  todos  los  ornamentos  que  se  necesitan,  ni  se  pueden 

renovar  los  que  el  uso  y  el  tiempo  van  destruyendo,  á  causa  de 

la  suma  pobreza  de  algunas  de  ellas.  Las  entradas  de  fábrica, 

con  una  parte  de  las  cuales  debe  atenderse  á  esto,  son  en  algu- 

nas, muy  pequeñas  é  insuficientes  aun  para  cubrir  los  gastos 

fijos.  Más  de  una  vez  nuestra  Sociedad  ha  atendido  solicitu- 

des de  Parroquias  ó  Vice-parroquias  pobres,  en  que  se  pedía 
ya  un  pluvial,  ya  un  ornamento  deque  carecían.  Hemos  visto, 

y  aun  atendido  la  solicitud  de  un  Párroco  quien,  por  decreto 

del  Prelado,  debía  procurarse  un  ornamento  de  un  color  litúr- 
gico de  que  carecía.  Pero,  sino  son  tan  frecuentes  los  casos  de 

carecer  de  los  ornamentos  absolutamente  necesarios,  sucede 

muchas  veces  que  los  que  poseen  algunas  iglesias  se  encuen- 
tran en  mal  estado  y  no  son  decentes  para  la  celebración  de 

los  divinos  üHcios  ni  para  el  culto  público  (jue  danios  á  Dios  y 

que  l'i  Iglesia  desearía  se  celebrase         esplendor.  Por  estas 

razones  la  Sociedad  fundada  en  Santiagt)  ha  mirado  con  osi»e- 
cial  atención  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  délas  iglesias, 

de  las  Parroquias  de  los  campos  y  ha  procurado,  en  cnanto  ha 

sido  [)osible,  fovorecerlas  con  preferencia  á  las  de  las  grandes 

poblaciones,  ijas  de  éstas,  especialmente  las  de  Santiago,  y 
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aquellas  iglesias  cuyo  cuidado  corre  á  cargo  de  eomunidadeí? 

reli'^iosas  ó  de  sociedades,  tienen  muchos  recursos  y  |)ueden 

ser  auxiliadas  con  la  abundancia  y  el  celo  que  sus  protectores 

les  ])rocureu,  al  paso  que  las  necesidades  de  las  primeras  no 

solo  quedan  sin  ser  socorridas  sino  ([ue  ni  aun  son  conocidas. 

Nuestra  Sociedad,  sin  embargo,  ha  invertido  no  pocos  fon- 
dos en  satisfacer  sohcitudes  de  iglesias  que  no  son  parroquia 

les,  aun  de  Santiago  y  otras  poblaciones  grandes  y  varias  de 

rehgiosos  y  religiosas  han  sido  también  favorecidas,  privando 

talvez  á  algunas  Parroquias  de  campo  muy  necesitadas  de  la 

atención  que  premiosamente  necesitaban. 

Como  decía  al  principio,  hasta  el  presente,  entre  nosotros, 

de  un  modo  especial  se  ha  atendido  al  desarrollo  del  3.°  de  los 
liues  de  esta  Sociedad  que,  según  sus  estatutos  y  aprobación 

Pontificia,  tiene  también  los  de  adoración  y  reparación.  Estos 

tampoco  no  han  sido  del  todo  olvidados.  En  la  cédula  que  se  re 

parte  mensual  ó  anualmente  á  los  socios  suscritores,  se  les  reco- 

mienda la  protección  de  las  iglesias  pobres  del  Arzobispado  ro- 
gándoles contribuir  con  una  pequeña  limosna,  que  puede  ser 

el  ahorro  ó  sobrante  de  lo  que  en  obras  de  lujo  ó  de  placer  se 

gasta.  Se  les  inculca  la  devoción  de  visitar  al  Santísimo  Sacra- 
mento señalándoles  una  hora  mensual  para  ello  y  la  unión  de 

oraciones  con  todos  los  asociados.  La  atención  preferente  que 

se  ha  dado  al  3.^''  fin,  auxiliar  á  las  iglesias  pobres,  está  justifi- 
cada por  las  necesidades  de  que  hemos  hablado  y  porque  si  es 

verdad  que  existen  otras  sociedades  cuyos  títulos  parecen  co- 
rresponder á  la  satisfacción  de  estas  necesidades,  en  realidad 

no  los  abarcan,  l^a  del  Jubileo  Circulante,  que  lleva  próspera 

vida,  tiene  por  fin  [)riiicipal  snhvonir  á  los  gastos  de  cera  en 

las  iglesias  que  carecen  de  recursos  para  hacer  la  exposición 

de  cuarenta  horas.  La  de  los  Tabernáculos  que  existe  en  el  Co- 
legio de  los  Religiosos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  formada 

por  los  niños  que  allí  se  han  educado,  y  con  reuniones  peri()- 
dicas  para  ocuparse  de  trabajar  ornamentos,  lo  hace  mediante 

alguna  módica  retribución  que  exige  de  los  favorecidos  ó  dán- 
doles el  trabajo  gratuitamente  con  la  condición  de  procurarse 

los  materiales  para  los  ornamentos.  Esa  Sociedad  debe  atender 

también  con  el  producto  de  sus  trabajos  y  labores  al  socorro  ' 
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(le  t'anüliiia  pobres  que  viven  por  ella.  El  auxilio  de  nuestra 
Sociedad  es  enteramente  gratuito  y  todas  las  limosnas  que  se 
reciben  solo  á  eso  se  destinan. 

Existe  también  en  Santiago  otra  Sociedad  más  en  grande,  el 

Centro  Apostólico  que,  con  laudable  empefio  y  fructífera  labor, 

atiende  á  las  necesidades  de  las  iglesias  pobres,  excluyendo  á 

las  del  Arzobispado  por  creerlas  más  atendidas,  y  á  dar  misiones 

en  toda  la  República.  Por  esto  la  nuestra,  á  lo  menos  en  e.stos 

últimos  tiempos,  lia  circunscrito  su  acción  principalmente  al 

Arzobispado.  A  pesar  de  esto,  algunas  cantidades  se  lian  inver- 

tido en  favorecer  Parroquias  desvalidas  del  norte  y  sur  de  Cbi- 

le,  suministi'ándoles  ornamentos,  custodias,  etc. 
Para  dar  más  vida  y  unir  los  esfuerzos  distintos  tendentes 

al  mismo  fin,  se  procuró,  bace  algún  tiempo,  formar  una  sola 

de  la  de  los  Religiosos  del  Sagrado  Corazón  y  de  la  nuestra. 

No  fue  posible  la  completa  fusión  de  árabas,  porque  ac|uella 

ejercita  sus  funciones  con  independencia  de  la  autoridad  del 

Prelado  que  fundó  y  da  vida  á  la  nuestra. 

Es  de  esperar  que  el  celo  de  nuestro  Prelado,  el  Iltmo.  y 

Rvmo.  Señor  Arzobispo,  que  con  constante  empeño  ba  velado 

por  la  existencia  é  incremento  de  la  Sociedad,  sea  imitado  por 

los  otros  señores  Obispos  de  Chile  y  así  nuestra  Societlad,  sin 

apartarse,  en  cuanto  á  su  origen,  del  Hn  cosmopolita  do  su  crea- 
ción, ateniéndonos  á  los  de  la  Sociedad  Primaria  de  Roma,  de 

hecho  quedaría  circunscrita,  en  su  accii'in  jirincipal,  al  tercero 
de  sus  fines,  auxilio  de  las  iglesias  pobres  y  especialmente  de 

las  Parro(piias  pobres  del  Arzobispado.  El  Centro  Aj)ostólico 

llegaría  con  sus  socorros  hasta  donde  no  alcanzasen  los  esfuer- 
zos de  los  SS.  Obispos. 

Como  estas  Sociedades  viven  de  la  caridad,  es  necesario  in- 

geniarse los  medios  más  adecuados  i)ara  obtenerles  recursos,  y 

nada  más  apropósito  que  el  celo  y  actividad  de  las  señoras  de 

buena  voluntad.  lillas  forman  el  Consejo  y  cada  una  de  las 

que  lo  componen  se  encarga  de  formar  listas,  ya  de  30,  ya  de 

20  socios  suscriptores  que  contribuyan  con  una  pequeña  limos- 
na de  veinte  centavos  al  mes  ó  .f  2.40  al  año.  La  Sociedad  ha 

debido  ceñirse  en  esto  y  con  provecho,  al  reglamento  aproba- 
do por  la  Santa  Sede  que  determina  las  susi  ripcioues  en  forma 
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fie  cuotas  pequeñas.  Esto  tiene  la  ventaja  de  hacer  fjicil  y  abun- 
dante la  inscripción  de  socios  suscriptores.  A  fin  de  estimular 

también  á  las  personas  generosas  que  puedan  dar  más,  el  mis- 

mo-reglainento  les  concede  el  título  de  bieidi'fhores  si  contri- 

buyen con  alguna  cantidad  más  considerable.  Pero,  aun  admi- 
te como  miembros  suscriptores  de  la  Sociedad  á  las  personas 

que  solo  podrían  dar  una  cuota  menor  que  la  de  20  cents,  antes 

fijada.  Cada  socia  directora  da  cuenta  al  Consejo  de  lo  recibi- 

do, lo  que  se  pone  en  manos  de  la  Tesorera  hasta  tener  un 

fondo  suficiente  para  encargar  á  Europa  ornamentos  ó  telas 

para  confeccionarlos,  ú  otros  objetos  para  el  culto.  Las  mismas 

señoras  del  Consejo  directivo  que  procurau  las  suscripciones  y 

trabajan  por  sus  propias  manos  ó  se  encargan  de  que  otras 

trabajen,  son  también  las  que  reparten,  de  acuerdo  con  el  mis- 

mo Consejo,  á  las  iglesias  pobres  los  objetos  que  necesitan, 

siempre  gratuitamente. 

Aunque  los  fondos  no  han  sido  muy  abundantes,  jamás  han 

faltado,  ni  tampoco  la  buena  voluntad  de  las  pocas  personas 

que  á  esta  obra  han  consagrado  sus  esfuerzos. 

Quizás  convendría  que  además  del  Consejo  Directivo  y  prin- 
cipalmente encargado  de  buscar  fondos  hubiese  otra  reunión 

de  socios  activos  que  se  encargasen  de  distribuir  los  trabajos 

y  procurar  la  elaboración  ventajosa  de  ornamentos.  Tengo  la 

persuasión  de  que  esta  Sociedad  bien  organizada,  con  sus  reu- 

niones periódicas  en  un  local  adecuado  y  algunas,  de  cuando 

en  cuando,  en  la  iglesia  que  para  esto  se  determinase,  como  se 

hace  en  Roma  y  en  Bélgica,  daría  muchos  frutos  y  sería  un 

buen  auxiliar  del  Prelado  para  sa'isfacer  las  necesidades  délas 

iglesias  pobres. 

El  que  la  Sociedad  abrace  los  tres  fines  de  la  Primaria  de 

Roma  á  que  está  agregada,  tiene  la  ventaja,  a  más  de  hacerse 

participante  de  todas  sus  gracias  y  privilegios,  de  que  esto  des- 

pierta el  interés  que  es  necesario  para  que  se  desee  pertenecer 

á  ella:  por  otra  parte  los  dos  primeros  fines,  adoración  y  culto 

del  Santísimo  Sacramento  y  reparación  de  sus  ultrajes,  no  son 

estorbo  para  dar  desarrollo,  con  la  mayor  amplitud,  al  tercero 

de  que  más  extensamente  nos  hemos  ocupado.  Uno  de  los  fines 

Congreso  E.  27 
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prácticos  que  podríamos  proponernos  sería  dar  á  conocer  la 

Sociedad  desde  estos  tres  aspectos. 

Mnclias  son  las  necesidades  de  las  iglesias  y  Parroquias 

que  han  sido  atendidas,  tanto  en  proporción  de  ellas 

como  de  los  recursos  de  la  Sociedad,  sin  que  sea  posible  ni 

siempre  conveniente,  para  ella,  satisfacerlos  todos.  La  Sociedad 

es  para  auxiliar,  ayudar,  y  no  sería  practicable  satisfacer  todas 

las  necesidades.  En  ocasiones  en  que  se  ha  dado  largamente 
se  han  recibido  á  continuación  listas  de  todas  las  necesidades 

del  culto  de  las  mismas  iglesias,  ya  Parroquias  antiguas  ó  nue- 
vamente formadas  ó  Patronatos,  etc.,  aun  de  los  establecidos 

en  Santiago;  parece  que  todos  deseasen  que  hasta  las  menores 

necesidades  que  tienen  corriesen  de  cuenta  de  la  Sociedad.  Es 

necesario,  sin  embargo,  trabajar  en  el  sentido  de  satisfacer  el 

mayor  número  de  necesidades.  Otra  conclusión  práctica  á  que 

podría  arribarse,  sería  la  de  establecer  un  reglamento  para  la 

distribución  de  objetos,  de  suerte  que,  sin  diversidad  de  opi- 

niones, pudiera  fácilmente  determinarse  cuáles  sean  y  hasta 

qué  punto  las  iglesias  pobres  que  tendrían  derecho  á  ser  soco- 
rridas. 

Sería  también  conveniente  que  la  Sociedad  recibiese  infor- 

maciones del  Visitador  Parroquial,  quien  mejor  que  nadie  pue- 
de conocer  las  verdaderas  necesidades  de  aquellas. 

Sería  quizás  muy  conveniente  que  la  Sociedad  suplicase  al 

Prelado  que  recomendare,  de  un  modo  especial  la  obra  á  las 

Comunidades  de  Religiosos,  á  ñn  de  que  estas  la  socorriesen 

con  alguna  limosna  mensual  de  las  que  acostumbran  repartir 

y  mandasen  á  ella  los  ornamentos  ú  otros  objetos  del  culto  que 

les  fuesen  superfluos,  para  que  la  Sociedad  los  distribuyese. 

Convendría  también  imponer  á  los  suscriptores  de  las  indul- 

gencias que  ganan  y  que  para  ello  es  necesario  la  inscripción 
en  los  libros  de  la  Sociedad. 

Quizás  sería  practicable  la  idea  de  estimular  á  los  Párrocos 

para  que  formasen  listas,  en  sus  Parroquias  pobres,  de  socios 

que  contribuyesen  con  la  mínim-i  cuota  señalada,  sea  mensual 
ó  anual,  prometiéndoles  que,  en  cuanto  fuese  posible,  todo  lo 

que  de  sus  Parroquias  viniese  á  la  Sociedad,  sería  preferente- 

mente dedicado  á  ellas.  Se  les  enviarían  las  hojas  que  la  So- 
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ciedivd  rcpai'le,  con  ennincación  de  las  indulgencias  y  gracias 
de  (jue  [)ueden  participar  y  se  inscribirían  sus  nombres  en  el 

libro  registro  de  la  Sociedad.  Se  les  recomendaría  también  la 

hora  mensual  de  adoración,  (pie  j)odría  ser  la  de  la  Misa  del 

día  festivo  y  el  espíritu  de  reparaci(')n. 
Si  liis  Párrocos  cuidasen  de  repartir  la  cédula  de  que  hemos 

hablado,  al  cobrar  cada  pequeña  cuota,  creo  que  siempre  ten- 
drían suscriptores. 

Otra  idea  que  talvez  sería  conveniente  tomar  en  cuenta.  A 

tin  de  evitar  que  los  ornamentos  que  en  las  iglesias  pobres  es- 
tán ya  inutilizados,  por  no  ser  decentes  para  el  culto  divino, 

se  vuelvan  á  usar  [)or  descuido  de  los  sacristanes,  convendría 

(pie  la  Sociedad,  antes  de  dar  nuevos  ornamentos  á  dichas  igle- 

sias, reclamase  los  inutilizados,  sea  para  destruirlos  ó  aprove- 

charlos en  la  parte  que  fuese  posible. 

Creo  que  conviene  dar  vida  á  esfs.  Sociedad  y  este  es  el 

pensamiento  y  d^seo  del  Ihno.  y  Rvdmo.  Sr.  Arzobispo.  Si 

hasta  ahora,  á  pesar  de  la  vida  difícil  que  ha  llevado,  ha  con- 
seguido hacer  algún  bien,  mucho  mayor  lo  hará  el  día  en  que 

estas  ú  otras  ideas  mejores  se  pongan  en  práctica  y  vengan  á 
reanimarla. 

Conehisíoims  aprobadas  por  el  Congreso 

El  Congreso  Eucarístico  recomienda  á  los  fieles  la  «Sociedad 

de  la  Adoración  Perpetua  del  Santísimo  Sacramento  y  Auxilios 

de  las  Iglesias  Pobres»,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre 
de  Obra  de  los  Tabernáculos. 

A  ésta  le  recomienda: 

1 Que  se  constituya  en  conformidad  á  los  Estatutos  dicta- 

dos por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  12 

de  Enero  de  1880,  para  la  primaria  de  Roma,  á  la  cual  está 

agregada. 

2.  "  Formar  un  reglamento  \m-i\  la  distribución  de  objetos, 

■^on  el  fin  de  que  .''iem[)re  sean  atendidas  con  preferencia  las 
iglesias  más  necesitadas. 

3.  »  Pedir  informe  al  Visitador  Parroquial,  en  caso  de  duda, 
sobre  las  necesidades  de  los  solicitantes. 
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4.  "  imponer  á  los  socios  suseriptores  de  las  indulgencias  y  pri- 

vilegios de  que  se  hacen  participantes,  y,  al  tiempo  de  su  ins- 
cripción en  los  registros  de  la  Sociedad,  darles  testimonio  de 

ella  por  medio  de  una  cédula  de  agregación. 

5.  "  A  fin  de  evitar  que,  por  descuido  de  los  sacristanes  los 
ornamentos  viejos  é  inutilizados  vuelvan  á  ser  usados,  con 

desdoro  del  culto,  la  Sociedad  deberá  exigirlos  antes  de  dar 

otros  nuevos,  y  destruir  aquellos  ó  utilizarlos  en  lo  que  sea  po- 
sible. 

6.  "  Estimular  á  los  Curas  para  que  en  sus  Parroquias  for- 
men listas  de  socios  suseriptores,  aunque  sea  de  la  mínima 

cuota,  ofreciéndoles  destinar  á  beneticios  de  sus  Parroquias  lo 

que  ellos  recogieren. 

7.  "  Formar  un  núcleo  de  socias  activas  que  ayuden  á  las 
señoras  del  Consejo  Directivo  á  la  elaboración  de  ornamentos 

y  distribución  de  los  trabajos. 

8.  "  Atender  de  una  manera  especial  á  las  lámparas  del  San- 
tísimo Sacramento  en  las  iglesias  pobres. 

9.  »  Suplicar  al  Prelado  recomiende  esta  obra  á  las  Comuni- 
dades Religiosas  de  mujeres  áfin  de  que,  de  las  limosnas  que 

reparten,  destinen  algo  á  favor  de  Nuestro  Señor .  Jesucristo 

pobre  en  las  iglesias  que  carecen  de  lo  suficiente  para  la  cele- 

bración del  culto  y  que  envíen  á  la  misma  Sociedad  los  orna- 
mentos ú  otros  objetos  que  en  sus  iglesias  sean  superfluos. 
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LA  PRIMERA  COMUNION 

Su  proparacióii  y  soleiniiidadps.  ("oiiveiiioiK'.m  dn  no  privar  de  la 
Santa  ('uniuiiión  á  los  niños  snfíc'innÜMnentu  pr»*parados,  que 
aun  no  hayan  llegado  á  la  edad  que  fija  nuestro  Sínodo  para 

hacerla  obligatoria. 

Rklatok:    P.  I).  Ruperto  Marchant  Pereira. 

Uno  de  los  actos  más  importantes  de  la  vida  del  Cristiano 

es,  no  hay  duda,  el  de  la  Primera  Comunión.  Podría  llamárse- 
le como  la  brújula  que  marca  el  rumbo  que  se  debe  seguir,  en 

medio  de  las  procelosas  y  turbulentas  olas  de  la  vida,  en  don- 
de, desde  ese  momento,  comienza  su  áspero  y  difícil  viaje  una 

nueva  navecilla  expuesta  á  cada  instante  á  zozobrar. 

Se  comprende,  pues,  la  necesidad  de  preparar  debidamente 

á  los  que,  por  vez  primera,  se  acercan  al  altar  Santo  para  reci- 
bir á  su  Dios. 

Así  lo  ha  entendido  siempre  la  Iglesia,  y  de  aquí  el  empeiío 

que  toma  para  que  este  acto  se  haga  con  todo  cuidado  y  esme- 
ro, desde  que,  no  pocas  veces,  la  Primera  Comunión  decide  de 

todo  un  porvenir,  no  solo  temporal  sino  eterno. 

En  los  primitivos  tiempos  del  Cristianismo,  cuando  este  nom- 
bre era  sinónimo,  ó  más  bien,  el  preludio  del  martirio,  cuando 

sin  cesar  resonaba  el  rugir  de  las  fieras  y  el  pavoroso  clamoreo 

del  pueblo  de  los  gladiadores,  verdugos  y  víctimas,  cuando  una 

atmósfera  impregnada  de  sangre  flotaba  en  los  espacios  y  ni- 

ños, vírgenes,  jóvenes  y  ancianos  caían  bajo  el  filo  de  la  espa- 
da, la  Iglesia  como  madre  dulce  y  cariñosa,  allá  en  el  fondo  de 

las  catacumbas,  á  todos  los  fortalecía  y  preparaba  para  elemen- 
to combate,  dándoles  el  Pan  del  cielo,  que  no  se  negaba  ni  aun 

al  tierno  infante  (|ue  recibía  una  gota  de  la  sangre  divina. 

Aquí  tenemos  la  norma  de  lo  que,  si  bien  después  la  niisnia 
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Iglesia  creyó  prurlente  no  practicar,  podría  sin  embargo  servir- 

nos para  regularizar  el  tiempo  ó  la  edad  que  deba  ñjarse  para 

la  Primera  Comunión.  Nuestro  Sínodo  fija  los  diez  años  para 

hacerla  obligatoria,  lo  que  no  obsta,  nos  parece,  para  que  pue- 

da anticiparse,  dada  la  mayor  ó  menor  precocidad  que  pueda 

notarse  en  los  niños,  y  que  es  mucha  en  nuestros  tiempos;  á 

lo  que  se  agrega  la  fiereza  y  tenacidad  de  los  enemigos  crueles 

que  hoy  batallan  en  contra  de  la  inocencia,  con  rugidos  más 

formidables  que  los  de  las  mismas  panteras  del  circo.  Preciso 

será  pues  convenir,  que  es  prudencia  y  prudencia  muy  cristia" 
na,  anticipar  ese  tiempo  cuanto  dable  sea  para  premunir  y  for- 

talecer las  almas,  una  vez  que  haya  certeza  de  que  el  niño  tie- 
ne conciencia  de  lo  que  hace. 

Con  i-especto  á  la  solemnidad  que  deba  acompañar  este  acto, 
juzgamos  que,  cuanto  se  haga,  es  poco,  aquello  debe  ser  inde 

leble  en  la  memoria  del  niño:  es  una  época,  ó  más  bien  el  pun- 
to céntrico  á  donde  convergen  todos  los  acontecimientos  de  la 

vida:  de  aquí  aquel  cuidado  para  la  instrucción,  preparación  y 

disposición  que  tanto  encomia  nuestro  actual  Pontífice,  el  So- 
bf  rano  Pío  X,  como  una  de  las  manifestaciones  que  deben  hacerse 

durante  el  año  jubilar  de  María  Inmaculada.  Muy  recomenda- 
ble es  pues  la  práctica  de  los  Seminarios  y  Colegios  Religiosos, 

en  hacer  preceder  la  Primera  Comunión  de  mes  cuarenta  días 

de  retiro,  y  casi  nos  atrevemos  á  indicar  como  una  de  las  cláu- 
sulas del  Programa  de  fiestas  jubilares,  unos  Ejercicios  de  tres 

ó  cuatro  días  en  la  Casa  de  San  Juan  Bautista,  únicamente  pa- 
ra niños  de  Primera  Comunión,  lo  que  á  su  vez,  para  niñitas, 

podría  también  hacerse  en  alguna  de  las  Casas  del  Sagrado 
Corazón. 

Finalmente,  si  bien  es  loable  la  costumbre  de  aderezar  á-los 

niños  con  trajfs  ad-hoc,  nos  parece  que  las  madres  harían  me- 
jor no  preocupándose  tanto  del  ropaje  exterior,  cuanto  de  la 

belleza  del  alma  de  sus  hijos.  Aquello  exige  á  veces  pequeños 

sacrificios  que  no  todos  se  hallan  en  condiciones  de  atender,  lo 

que  trae  también  consigo  pequeñas,  por  no  decir  grandes  mo- 
lestias, que  empañan  un  tanto  la  dicha  inefable  del  día  de  la 

Primera  Comunión,  que  debe  ser  siempre  un  día  sin  nubes,  de 

suavísimo  sol  y  de  esj)leudores  del  cielo. 
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Nos  parece  muy  recomendable  la  piadosísima  costumbre  de 

los  Seminarios  y  colegios  religiosos,  de  hacer  en  este  gran  día, 
la  renovación  solemne  de  los  votos  del  bautismo. 

Finalmente,  aplaudimos  la  feliz  idea  de  reemplazar  los  cirios 

que,  como  ha  sucedido  en  diversas  ocaFiones,  fácilmente  pue- 

den inflamar  las  gazas,  coronas  y  traje=,  particularmente  de  las 

ñiflas,  por  varas  de  azucenas,  ó  ramos  de  flores,  según  las  esta- 

ciones, lo  f)ue  daría  ai  conjunto  un  aspecto  bellísimo,  en  don- 

de las  tenues  espirales  del  incienso,  y  las  ráfagas  amiónicas 

de  la  música  y  del  canto,  y  la  inocencia  con  sus  embelesos,  y 

las  flores  con  su  perfume,  rivalizarían  á  porfía,  á  fin  de  presen- 

tar al  Altísimo,  la  purísima  ofrenda  de  su  Hijo  Divino,  que, 

alborozados,  los  ángeles  de  la  tierra  le  envían  por  mano  de  sus 

hermanos  los  ángeles  del  cielo. 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso 

1.  °  PongantodoesmerolosPárrocosydirectores  de  colegiosen 

la  preparación  délos  niños  para  la  primera  Comunión,  hacién- 

dola preceder  de  algunos  días  de  retiro,  si  es  posible,  ó  por  lo 

menos  de  instrucciones  y  exhortaciones  que  los  enseñen  á 

confesarse  bien  y  los  muevan  á  vivo  deseo  de  recibir  á  Nuestro 
Señor; 

2.  °  Como  la  experiencia  enseña  que  ordinariamente  no  bas- 
ta al  niño  esta  instrucción,  es  de  necesidad  que  los  encargados 

de  prepararlos  se  cercioren  si  tiene  la  instrucción  conveniente 

acerca  de  cada  uno  individualmente,  valiéndose  para  este  exa- 

men de  señoras  piadosas  o  de  otras  personas  que  merezcan 

confianza,  debiendo  éstas  dar  á  los  niños  un  certificado  de  te- 
ner la  suficiente  preparación; 

3.  °  La  instrucción  no  debe  referirse  únicamente  al  rezo  y  á 

la  doctrina,  sino  á  penetrarse  de  las  condiciones  necesarias 

para  hacer  una  buena  confesión  y  Comunión; 

4.  ̂   Aun  cuando  el  Sínodo  Diocesano  señala  la  edad  de  diez 

años  para  que  la  Comunión  sea  obligatoria,  sería  útilísimo  no 

])rivar  de  ella  á  los  niños  que  se  encontrarán,  aun  á  los  siete 

años,  suficientemente  preparados  para  recibirla; 

5.0  Los  padres  de  familia,  convencidos  de  las  grandes  ven- 
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tajas  que  la  Sagrada  Comunión  produce  en  el  alma  para  pre- 

servarnos del  pecado,  manifestarían  verdadero  amor  á  sus  hi- 

jos si  con  sus  exhortaciones  y  sobre  todo  con  su  ejemplo,  pro- 

curasen que  desde  pequeños  comulgasen  con  frecuencia; 

6°  Conviene  que  la  ceremonia  de  la  primera  Comunión  se 
revista  de  toda  solemnidad;  pero,  ésta  debe  ser  religiosa  y  no 

profana.  Y  en  cuanto  sea  posible  evítese  la  vanidad  y  emula- 
ción en  los  trajes,  que,  en  vez  de  acercar  al  niño  á  Dios,  más 

bien  lo  distrae,  llevando  su  atención  á  exterioridades  que  lo  en- 
soberbecen; 

7.°  El  traje  ha  de  ser  modesto  en  la  forma  y  en  el  largo, 

particularmente  en  las  niñas,  y  en  cuanto  sea  posible  unifor- 

me si  se  trata  de  colegios,  y  de  un  precio  relativamente  mó- dico; 

8.0  El  adorno  afectado  del  cabello,  el  lujo  y  todo  aquello 

que  no  diga  bien  en  la  Casa  del  Señor,  debería  [)roscribir,se; 

9.  °  Para  evitar  los  incendios  no  se  permita  á  las  niñas  llevar 
velas  encendidas  para  el  acto  de  la  Comunión; 

10.  °  Convendría  que  el  día  de  la  primera  Comunión  se 

reunieran  de  nuevo  los  niños  por  la  tarde  i)ara  renovar  los  vo- 
tos del  bautismo,  dado  caso  que  esto  no  se  hubiera  hecho  por 

la  mañana,  imnediatamente  después  de  la  Misa;  y  sería  muy 

laudable  se  terminara  tan  hermoso  día  con  una  procesión  y 
con  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento; 

11.  °  Sería  de  desear  que  siempre  que  fuera  i)osible  la 

primera  Comunión  se  hiciera  por  grupos  de  niños  y  no  sei)a- 
radamente; 

12.  °  Se  exhorta  á  los  padres  de  familia  á  que  despué.s  de  la 

primera  Comunión  de  sus  hijos,  los  inscriban  en  la  Archico- 
fradía  del  Santísimo  Sacramento  como  una  muestra  de  gratitud 

al  Dios  que  se  ha  dignado  visitarlos;  y 

13.  °  El  Congreso  ruega  al  S.  Pbro.  D.  Ruperto Marchantyal 
R.  P.  Adolfo  Echarte,  se  sirvan  publicar  un  opúsculo  eu  el 

cual  se  trate  del  ceremonial  y  preparación  de  los  niños  para  la 

primera  Comunión  con  el  objeto  de  unificar  la  celebración  de 

tan  grande  acto. 
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Algunos  medios  para  extender  más  el  conocimiento  y  amor  de 

Nuesl  ro  Señor  Jesucristo 

Relator:  S.  D.  José  Rosendo  Olivares 

Con  suma  complacencia  hau  escuchado  los  católicos  de  esta 

Arquidiócesis  la  venerable  voz  de  nuestro  dignísimo  y  celocísi- 
mo  Pastor,  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  de 

Santiago  de  Chile,  Doctor  Don  Mariano  Casanova,  invitando  á 

sus  amados  diocesanos  á  celel)rar  el  i)rimer  Congreso  Eucarís- 
tico  en  Chile. 

Este  solemne  acto  esencialmente  católico,  era  ya  una  impe- 

riosa necesidad  que  se  hacía  sentir  entre  nosotros  para  satisfa- 

cer plenamente  nuestras  aspiraciones  de  católicos  y  de  chi- 

lenos. Como  católicos,  deseamos  ardientemente  que  el  Santísi" 
mo  Sacramento  sea  el  primer  amor  de  nuestras  almas;  y  como 

chilenos,  no  queremos  que  nuestra  querida  Patria  marche  á 

retaguardia  en  el  gran  torneo  Eucarístico  que  han  emprendi- 
do las  naciones  católicas,  sino  que,  ocupando  el  puesto  que  le 

corresponde  en  la  vanguardia;  se  empeñe  por  realizar  cuanto 

antes  los  deseos  de  Nuestro  Sumo  Pontíñce,  el  inmortal  Pío  X, 

cuyo  sagrado  lema,  como  bien  lo  «abéis,  es:  Instaurare  omnia 

in  Christo,  restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo. 

Que  Dios  bendiga  y  colme  de  gracias  y  favores  á  nuestro 

Iluetrísimo  y  Reverendísimo  Metropolitano  por  haber  convoca- 
do y  llevado  á  feliz  término  este  Congreso. 

Teniendo  por  objeto  todo  Congreso  Eucarístico  inflamar 

nuestros  corazones  en  amor  á  Jesús  Sacramentado,  habrá  que 

estudiar  primeramente  cuales  son  los  principales  obstáculos 

({ue  nos  impiden  amar  como  es  debido  á  Nuestro  Divino  Re- 

dentor, para  elegir  en  seguida  los  medios  más  adecuados  y  efi- 
caces para  vencer  estos  mismos  obstáculos. 

Tres  son,  según  mi  juicio,  las  principales]  causas  que,  des- 
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l)ués  del  pecado  y  de  las  malas  pasiones,  nos  impiden  amar 

ii  Nuestro  Divino  Redentor  con  toda  la  fuerza  de  nuestro  co- 

razón: 

1^  El  poco  conocimiento  que  tenemos  acerca  de  la  persona 

misma  de  Nuestro  Señor  Jesuc'risto; 

2."  La  poca  frecuencia  con  que  nos  acercamos  á  recibir  la 
Sagrada  Comunión;  y 

'^^  La  poca  oración  que  hacemos,  pidiendo  á  Nuestro  Seftor 
nos  conceda  la  gracia  de  amarlo  cada  día  más,  suplicando  al 

mismo  tiempo  á  Dios  Espíritu  Santo  ilumine  nuestras  inteli- 

gencias é  inflame  nuestros  corazoi.es  en  amor  á  Jesús  Sacra- 
mentado. 

Me  limitaré,  pues,  á  examinar  cada  una  de  estas  tres  causas 

para  proponer  en  seguida  los  medios  que  creo  más  eficaces  para 
triunfar  de  ellas. 

I 

Siendo  el  Verbo  í]ncarnado  infinito  en  perfecciones,  jamás 

ninguna  inteligencia  creada  podrá  conocerlas  y  apreciarlas  en 

toda  su  plenitud;  pero,  con  la  luz  y  gracia  divina  y  poniendo 

de  nuestra  parte  todos  los  medios  que  están  á  nuestro  alcance, 

]>or  lo  menos  llegaremos  á  conocer  las  perfecciones  infinitas  de 

Nuestro  Señor  Jesucristo  en  aquel  grado  que  sea  necesario  pa- 

ra poder  amarlo  con  toda  nuestra  alma  y  todo  nuestro  corazón, 

que  es  lo  único  que  Él  exige  de  nosotros. 

Es  verdad  que  la  Teología  nos  presenta  todas  las  sublimes 

verdades  que  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  nos  enseña,  y  en- 

tre ellas  las  que  se  refieren  á  la  persona  divina  de  Nuestro  Se- 

ftor Jesucristo  y  al  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  por 

Él  instituido;  pero,  el  estudio  de  la  Teología  no  está  al  alcance 

de  todas  las  inteligencias,  y  Jesús  quiere  ser  conocido  y  amado 

de  todos  los  hombres,  aun  de  aquellos  de  más  corto  y  escaso 

entendimiento.  Es  necesario,  pues,  buscar  otro  medio  de  estu- 

diar y  conocer  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  esté  más  al  al- 
cance de  todas  las  humanas  inteligencias. 

Los  Santos  Evangelios  llenan,  á  mi  juicio,  cumplidamente 

este  requisito.  Las  inteligencias  escasas  encuentran  en  ellos  la 
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sencillez  de  la  historia,  al  parqueálasinteligenciasiuás elevadas 

les  presentan  la  sublitoidad  de  la  más  profunda  Teología,  y  á 

unos  y  otros  dan  á  conocer  á  Nuestro  Divino  Redentor  en  su 

vida  privada  y  en  su  vida  apostólica,  en  la  vida  del  hogar  do- 
méstico y  en  la  vida  social.  Los  Santos  Evangelios  nos  enseñan 

la  divina  Doctrina  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo,  sus  milagros  y 

demás  obras  por  todas  las  cuales  conocemos  su  divino  espíritu  yjlos 

sentimientos  de  su  sagrado  Corazón.  En  una  palabra,  nos  dan 
á  conocer  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  tal  cual  El  se  manifestó 

al  mundo  cuando  vivió  enti'e  los  hombres;  y  conocerlo  de  este 
modo  es  conocer  á  un  Dios  hecho  hombre  infinitamente  bue- 

no, amable,  amante  y  digno  de  todo  nuestro  amor. 

Decían  los  discípulos  de  Emmaús:  ¿No  es  verdad  que  sen- 
tíamos abrasarse  nuestro  corazón  mientras  nos  hablaba  por  el 

camino  y  nos  explicaba  las  escrituras?  (San  Lucas  XXIV 
v.  32). 

Pues  bien,  los  Santos  Evangelios  no  son  otra  cosa  que  las 

palabras  pronunciadas  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  durante 

el  camino  de  su  vida  mortal  y  mientras  se  cumplían  en  El  las 

Escrituras;  no  es  extraño  entonces  que  tengan  el  privilegio  de 

abrasar  nuestros  corazones  en  el  divino  amor  como  á  los  discí- 

pulos de  Emmaú'.  Las  palabras  de  Nuestro  Señor,  espíritu  y 

vida,  son:  Spirifus  psf  qui  ririp'caf:  caro  non  prodest  qniclqnam. 

Verba,  qiirp  er/o  locntiis-  siim  rohi.v,  .tpin'fuf  rt  rifa  siotf  (San  Juan 
VT  v.  64).  Y  el  espíritu  y  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  es 

un  espíritu  de  infinit(j  amor  y  de  infinita  caridad. 

Desgraciadamente  los  Santos  Evangelios  son  mu\^  poco 

leídos  y  mucho  menos  meditados  de  la  mayor  parte  de  los  ca- 

tólicos, excepción  hecha  de  los  Ministros  del  Señor.  No  cono- 

ciendo los  católicos  ni  siquiera  la  vida  de  Nuestro  Divino  Re- 

dentor, ¿qué  extraño  es  que  sea  tan  poco  amado  siendo  tan  mal 

conocido?  Es  necesario,  pues,  que  de  hoy  en  adelante  los  San- 

tos Evangelios,  tal  como  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  nos  los 

presenta,  sean  leídos,  estudiados  y  meditados  hasta  en  el  hogar 

doméstico  por  el  inocente  niño,  el  aprovechado  joven  y  el  ilus- 

trado anciano,  para  que  de  este  modo  todos  vayan  conociendo 

y  amando  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  desde  su  más  tierna  edad 

cada  día  más  hasta  el  sepulcro. 
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^Mientras  estas  ideas  bullían  en  mi  mente,  quiso  la  Divina 

Providencia  llegara  á  mis  mands  una  «^«Carta  de  Italia»  publi- 
cada en  un  diario  católico  de  esta  capital  (en  El  Diario  Popular 

del  6  de  Febrero  del  presente  año  de  19Ü4);  en  él  tuve  la  dicha 

de  leer  las  siguientes  líneas  referentes  á  la  gran  obra  de 

propaganda  que  dirige  Monseñor  üella  ('biesa,  en  Roma,  di- 
cen así: 

«A  su  cargo  de  Secretario  de  Estado  sustituto  agrega  el  de 

Presidente  de  la  Sociedad  de  San  Jerónimo,  que  se  dedica  á  la 

difusión  de  los  Evangelios:  esta  es  su  obra  preferida  y  la  de  su 

j)redilección.  La  Sociedad  de  San  Jerónimo  tiene  por  fin  habi- 
tuar al  pueblo  á  la  lectura  del  Evangelio  en  el  hogar.  En  otro 

tiempo  se  temía,  en  cierto  círculo,  que  la  lectura  privada  del 

Evangelio  pudiera  hacer  algún  daño  en  las  almas;  pero  ya  se 

ha  reaccionado  contra  este  concepto  tun  pueril  como  fatal:  el 

Evangelio,  aun  en  su  sencillez,  es  el  libro  de  los  libros,  y  cons- 
tituye el  mejor  alimento  del  espíritu  y  del  corazón.  Es  oro 

[)uro  comparado  con  las  insulceses  que  tantas  almas  piadosas 

continúan  considerando  como  la  sola  moneda  con  que  pueden 

ganar  el  cielo. 
La  Sociedad  de  San  Jerónimo,  do  la  que  formau  parte  varios 

Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos,  quiere  que  este  oro  puro, 

este  alimento  sano  y  sólido,  esté  al  alcance  de  todo  el  mundo. 

Para  ello  se  ha  hecho  una  edición  muy  cuidada,  de  una  ejecu- 

ción tipográfica  perfecta  y  elegante  de  los  Cuatro  Evangelios  y 

de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  en  italiano,  con  breves  notas 

explicativas,  debidas  á  la  pluma  de  escritores  muy  idóneos.  El 

Padre  Semeria  escribió  una  corta  introducción  que  es  una  ver- 

dadera joya.  Este  libro  impreso  en  buen  papel  se  vende  empas- 

tado al  ínfimo  precio  de  25  céntimos.  La  tipografía  del  Vatica- 

no ha  realizado  un  milagro,  pero  el  taumaturgo  es  Monseñor 
Della  Chiesa. 

Los  protestantes  no  nos  reprocharán  ya  que  tenemos  miedo 

al  Evangelio».  (Aquí  termina  la  carta). 

Después  de  la  lectura  de  este  largo  trozo  de  carta,  inútiles 

parecen  ya  las  discusi  nies  y  los  comentarios.  Roma  nos  da  el 

ejemplo,  sigámosle. 
Que  uno  de  los  má.s  importantes  acuerdos  de  este  Congreso 
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Eucarístico  sea  erigir  en  Santiago  de  Chile  la  Sociedad  de  San 

Jerónimo,  tal  como  ha  sido  erigida  en  Roma,  parala  difusión 

de  lo^  Santos  Evangelios  y  habituar  al  pueblo  á  leerlos  en  el 

hogar  doméstico,  eu  el  seno  de  ¡a  familia. 
La  Sociedad  de  San  Jerónimo  será  un  sólido  fundamento 

de  la  gran  obra  de  la  restauración  de  todas  las  cosas  en  Cristo; 

será  como  la  piedra  que  ungió  Jacob,  y  sobre  la  cual  vió  se  apo- 
yaba la  escala  misteriosa  que  llegaba  hasta  el  mismo  trono  del 

Señor. 

n 

La  segunda  causa  que  he  señalado  del  poco  amor  que  senti- 
mos por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  he  dicho  que  es  la  poca 

frecuencia  con  que  nos  acercamos  á  recibir  la  Sagrada  Comu- 
nión. 

«Yo  he  vénido  á  poner  fuego  en  la  tierra,  y  ¿qué  he  de  que- 

rer sino  que  arda?»  (S.  Lucas  XII  v.  49):  así  decía  un  día  Nues- 
tro Señor.  ¿Qué  extraño  es  entonces  que,  viviendo  retirados 

de  quien  puede  y  quiere  encender  el  fuego  del  amor  divino  en 

nuestros  corazones,  permanezcamos  tan  fríos  é  indiferentes? 

Dios  es  caridad,  y  siendo  Jesús  verdadero  Dios,  huyendo  de 

Jesús,  huimos  de  la  caridad. 

¡Cuántos  católicos  debieran  exclamar  hoy  día  con  el  real  pro- 
feta David: 

tPercussus  sum  ut  ffenum,  et  aruít  cor  meum:  qtiia  ohUtus  sum 

comedere  panem  meum!  (Ps.  C  I  v.  5). 

Muy  pocos  son  ahora  los  que  siguiendo  el  ejemplo  de  San 

Andrés  y  San  Juan  van  en  pos  de  Jesús  para  saber  donde  mo- 

ra y  hacerle  compañía,  á  pesar  que  á  cada  instante  los  Minis- 
tros del  Señor  nos  están  diciendo  como  San  Juan  Bautista: 

fEcce  agnus  Dei»  (S.  Juan  I  v.  3G). 

A  los  que,  ocupados  únicamente  de  los  bienes  terrenos,  des- 

precian los  bienes  imperecederos  del  cielo  y  huyen  de  los  san- 
tos Sacramentos,  bien  se  les  podría  decir  con  el  profeta  David: 

^Nolite  fieri  sícut  equus  et  miilus,  quibus  non  est  intelledus .•» 

«In  cama  et  Jrmio  maxíllas  eorum  constringe,  qui  non  aproxi- 

mant  ad  te.»  (Ps.  XXXI  v.  9).  Pero,  Nuestra  Sarita  Madre  Igle 
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sia,  llena  de  amor  y  teinura  maternal,  exhorta  á  los  pecadores 

á  penitencia  y  los  invita  al  baiujuete  eucarístico  oíreciéndoles 

á  manos  llenas  sus  gracias  é  indulgencias,  hasta  el  punto  de 

tener  ya  concedidas  innumerables  indulgencias  plenarias,  algu- 

nas de  ellas  Mies  qmties,  para  mejor  atraerlos  á  los  pies  de 

Jesús;  porque  el  espíritu  de  la  Iglesia  es  más  dulce  que  la  miel, 

y  más  suave  que  el  panal  su  herencia.  «.Spiritus  enim  meas  su- 

per  mel  dulcís,  et  ha-reditas  mea  super  mel  et  favmm:  (Eccli 

XXIV  V.  27).  Por  eso  abrigo  la  esperanza  de  que  Nuestra  San- 

ta Madre  Iglesia  de  día  en  día  irá  concediendo  nuevas  indul- 

gencias plenarias  Mies  qitoties,  comunmente  llamadas  Jubileos, 

á  medida  que  se  vayan  haciendo  necesarias  para  la  conver.-ión 

de  los  pecadores;  porque  Ella  es  como  el  doctor  más  instruido 

en  lo  que  mira  al  reino  de  los  cielos,  del  cual  dijo  el  mismo 

Nuestro  Señor  que  era  semejante  á  un  padre  de  familia  que 

va  sacando  de  su  repuesto  cosas  nuevas  y  cosas  antiguas. 

(San  Mateo  XIII  v.  52). 

Esta  esperanza  ha  llegado  á  convertirse  en  mi  alma  en  una  j 

ciega  confianza,  desde  el  día  feliz  y  memorable  en  que  el  mun- 

do fue  solemnemente  consagrado  al  Corazón  de  Jesús  por  el 

Sumo  Pontífice  León  XIII  de  feliz  y  eterna  memoria;  porque 

desde  ese  dichoso  momento  parece  que  la  presente  generación 

ha  adquirido  nuevos  y  más  sagrados  derechos  para  gozar  en 

más  abundancia  que  las  generaciones  pasadas  de  las  bondades 

y  misericorditis  infinitas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Sí,  Ho- 

norable Congreso  Eucarístico,  espero  que  algún  día  tendremos 

la  dicha  de  celebrar  las  festividades,  de  Corpus  Christi,  del 

Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Santísima  Trinidad,  Pentecostés  é 

Inmaculada  Concepción  enriquecidas  con  indulgencias  plena- 

rias Mies  quoties  concedidas  á  otras  tantas  Ordenes  Religiosas 

en  recompensa  al  celo  desplegado  por  ellas  en  la  conversión 

de  los  pecadores,  y  para  mitigar  el  cruel  dolor  por  ellas  sufrido 

en  la  satánica  persecución  de  que  ahora  son  víctimas  de  parte 

de  la  impiedad  reinante.  Por  regla  general,  los  grandes  sufri- 

mientos son  precursores  de  grandes  favores  divinos. 

Hoy  que  las  Ordenes  Religiosas  son  el  blanco  del  odio  cruel 

y  satánico  de  los  enemigos  de  Dios  y  de  su  Santa  Iglesia,  de- 

ben ser  por  lo  mismo  el  blanco  del  amor  de  los  verdaderos  ca- 
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tólicos,  y  6)1  este  momento  no  se  me  ocurre  una  prueba  mayor 

de  amor  que  desear  para  cada  una  de  ellas  la  misma  gracia  y 

favor  que,  en  tiempo  ya  lejano,  fue  dada  á  la  Orden  Francis- 
cana en  premio  de  su  celo  y  sacrificios  por  la  conversión  de 

los  pecadoies,  por  Aquel  que  dijo:  «JSxempluni  enini  dedi  vobin, 

ut  quemadmodum  ego  feci  vobis.  ¿ta  et  vos  faciatis.  (San  Juan 

XIII  V.  15). 

Con  qué  celo  cada  Orden  Religiosa  trabajaría  porque  su  res- 

jtectivo  Jubileo  fuese  aprovechado  por  el  mayor  número  posi- 
ble de  pecadores,  })reparándolos  convenientemente  para  una 

buena  confesión  y  Santa  Comunión  por  medio  de  misiones  y 

ejercicios  espirituales.  Y  qué  cambio  tan  grande  de  costumbres 

producirían  estas  mismas  misiones  ó  estos  ejercicios  espiritua- 
les predicados  por  los  más  fervorosos  misioneros  y  repetidos 

todos  los  años  en  el  mundo  entero  en  cada  uno  de  los  templos 

de  estas  Ordenes  Religiosas  favorecidas  con  gracias  tan  extraor- 
dinarias. 

¡Qué  conversiones  tan  admirables  se  obrarían  por  la  divina 

gracia  tan  eficazmente  ayudada  por  estos  medios  humanos! 

Hoy  que  en  el  mundo  entero  se  celebra  el  quincuagésimo 

aniversario  de  la  definición  del  dogma  de  la  Inmaculada  Con- 

cepción, que  una  de  las  ofrendas  que  ofrezcamos  á  la  Santísi- 

ma Virgen  sea  multiplicar  nuesti'as  oraciones  y  plegarias  al 
Altísimo  para  que  se  digne  concedernos  cuánto  antes  la  gracia 

de  una  indulgencia  plenaria  toties  quoties  en  dicha  festividad, 

y  que  esta  indulgencia  pueda  ganarse  principalmente  en  las 

iglesias  parroquiales,  para  que  así  pueda  ser  más  fácilmente 

aprovechada  por  los  pecadores  de  todo  el  mundo.  Si  deseamos 

que  los  templos  de  las  Ordenes  Religiosas  sean  favorecidos  con 

algún  jubileo  toties  quoties,  con  igual  ó  mayor  razón  debemos 

desear  igual  privilegio  para  nuestras  iglesias  parroquiales  y  ca- 

tedrales para  hacer  más  estrecha  la  unión  y  sumisión  del  feli- 

grés con  su  Párroco,  y  del  Diocesano  con  su  Obispo  ó  Arzobis- 

po respectivo. 

Por  parte  de  la  Santísima  Virgen  ¿quién  podrá  dudar  que 

tan  tierna  y  amorosa  Madre  desea  ardientemente  llegue  cuán- 
to antes  el  día  en  que  en  k  conmemoración  de  su  Inmaculada 

Concepción  puedan  sus  hijos  adoptivos  i)articipar  hasta  cierto 
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punto  de  su  ininaculada  pureza  ganando  una  indulgencia  ple- 

naria,  que  deje  sus  almas  limpias  é  inmaculadas  como  en  el 

día  del  santo  bautismo? 

De  parte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ¿quión  podrá  dudar 

que  existe  igual  ó  mayor  deseo?  Si  iue  su  voluntad  manifesta- 

da por  Él  mismo  á  San  Francisco  que  el  día  en  que  la  Iglesia 

conmemora  el  prodigio  de  la  libertad  de  su  Apóstol  San  Pedro 

de  las  cadenas  y  cárcel  de  Jerusalén,  fuese  uno  de  los  días  en 

que  los  fieles  pudiesen  ganar  el  jubileo  Mies  quoties  de  Por- 

ciúncula  ¿podrimos  dudar  ni  por  un  momento  que  con 

mayor  razón  será  su  voluntad  que  los  fieles  puedan  ganar  otro 

jubileo  Mies  qiiofies  en  el  día  en  que  Nuestra  Santa  Madre 

Iglesia  conmemora  el  prodigio  aún  más  admirable,  el  (jue  la 

misma  Madre  de  Dios  baya  sido  preservada  de  las  cadenas  del 

pecado  original? 

Además  del  día  de  la  la  Inmaculada  Concepción,  las  festivi- 

dades de  Corpus  Christi,  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  Pente- 

costés parece  que  están  llamadas  de  un  modo  especial  á  derra- 

mar á  raudales  por  la  faz  de  la  tierra  las  más  extraordinarias 

gracias;  porque  ¿qué  gracias  por  muy  extraordinarias  que  sean 

podrá  negarnos  quién  nos  dá  su  propio  cuerpo  por  alimento 

de  nuestras  almas,  su  propio  corazón  en  cambio  del  nuestro,  y 

nos  envía  el  Espíritu  Santo,  Dios  consolador  y  santificador? 

Quién  da  lo  más  ¿nos  podrá  negar  lo  menos? 

No  nos  dejemos  engañar  tampoco  por  el  temor  de  que  mul- 

tiplicados los  jubileos,  disminuya  la  estima  de  ellos,  porque  las 

gracias  divinas  no  son  como  las  gracias  terrenas,  las  cuales  son 

tanto  más  estimadas  cuanto  son  más  escasas,  mientras  que  las 

gracias  ó  favores  divinos  todo  lo  contrario,  porque  una  gracia 

nos  conduce  á  otra  gracia,  y  después  de  haber  ganado  un  ju- 

bileo quedamos  mejor  preparados  para  ganar  otro,  y  la  gracia 

ya  ganada  nos  enciende  más  la  caridad  y  nos  dá  nuevas  fuer- 

zas para  ganar  otras  nuevas  gracias,  y  así  sucesivamente. 

Oremos,  pues,  todos  los  católicos  pidiendo  estas  gracias  con 

gran  humildad,  confianza  y  perseverancia,  y  esperemos  con  re- 

signación el  día  en  que  el  Espíritu  Santo  mueva  el  corazón 

del  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  tierra  para  que, 

cual  otro  José,  nos  distribuya  el  trigo  espiritual  de  las  indul- 
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geucias  y  sacie  nuestra  hambre  y  sed  de  justicia.  Mas,  entre 

tanto,  procuremos  aprovecharnos  lo  mejor  posible  do  los  jubi- 
leos toties  rpinties  hasta  hoy  coticedidos. 

Sabido  es  que  para  ganar  los  Jubileos  de  Porciúncula,  del 

Carmen,  del  Tránsito,  Santo  Domingo  y  otros,  que  la  Orden 

Dominicana  ha  obtenido  para  sus  templos  de  América,  haj^ 

que  visitar  algún  templo  franciscano,  carmelita  ó  dominicano  se- 

gún sea  el  Jubileo  que  se  trata  de  ganar;  pero,  desgraciadamen-  ■ 

te,  por  mucho  que  se  hayan  multiplicado  los  conv©í)tos  de^'^Go 

estas  Ordenes  en  la  Arquidiócesis,  la  mayor  parte  de  las  PSfrm-~  -  ̂   ̂   ''"^ 
quias  carecen  de  ellos.  De  las  ciento  seis  Parroquias  en  que 

actualmente  esíá  dividida  la  Arquidiócesis,  únicamente  2G  Pa- 

rro(|uias  tienen  uno  y  á  veces  varios  conventos  de  dicha?  Or- 
denes, las  80  Parroquias  restantes  no  tienen  ninguno,  viéndose 

por  consiguiente  sus  feligreses  obligados,  para  poder  ganar 

algún  jubileo,  á  emprender  largos  y  penosos  viajes  en  la  esta- 
ción de  las  l'uvias,  atravesando  á  veces  ríos  ó  esteros  caudnlo- 

sos,  con  gran  peiigro  de  sus  vidas  hasta  llegar  á  la  capital  de  la 

provincia  donde,  por  regla  general,  se  ha  fundado  algún  con- 
vento de  alguna  de  las  Ordenes  favorecidas  con  Jubileo.  Y  si 

á  esto  se  agrega  que  la  mayor  parte  de  los  feligreses  de  las 

Parroquias  de  campo  son  tan  pobres  que  necesitan  del  trabajo 

diario  de  sus  manos  para  ganar  el  sustento  de  su  familia,  se 

comprende  mejor  cuán  imposible  les  es  costear  estos  viajes 

para  poder  ganar  un  Jubileo. 

Teniendo  la  Arquidiócesis  una  superficie  de  sesenta  y  siete 

mil  trescientos  ochenta  y  ocho  kilómetros  cuadrados,  y  una  po- 

blación de  un  millón  doscientos  cincuenta  y  nueve  mil  dos- 
cientos cincuenta  habitantes,  según  el  censo  del  año  1895,  y 

habiendo  oclieuta  Parroquias  de  las  ciento  seis  que  tiene  la 

Arquidiócesis  sin  ningún  convento  y  templo  franciscano,  car- 
melita ó  dominico,  se  vé  claro  que  cerca  de  las  dos  terceras 

partes  de  la  población  de  la  Arquidiócesis  se  encuentran  en 

tan  penosas  condiciones  para  poder  ganar  durante  el  año  al- 
gún Jubileo. 

Se  ve,  pue?,  ia  grande  y  urgente  necesidad  de  obtener  de  la 

Santa  Sede  la  facultad  de  poder  ganar  dichos  Jubileos  en  la 

iglesia  Parroquial  en  todas  aquellas  Parroquias  que  no  tienen 
CisGiREía  E  .  28 
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templos  franciscanos,  carmelitas  ó  dominicanos,  ó  si  los  tienen 

están  muy  distantes  del  principal  centro  de  población  en  don- 
de está  fundada  la  Parroquia.  La  caridad  cristiana,  que  nos 

manda  amar  á  nuestros  prójimos  como  á  nosotros  mismos,  de- 
be inducirnos  á  procurar  para  nuestros  hermanos  pobres  que 

viven  en  loa  campos  medios  para  que  puedan  ganar  los  mis- 

mos jubileos  que  los  habitantes  de  las  ciudades,  por  la  miseri- 
cordia de  Dios,  pueden  ganar  con  tanta  facilidad. 

Recomendamos,  pues,  á  los  señores  Párrocos  que  cuanto 

antes  dirijan  sus  preces  á  la  Santa  Sede  por  intermedio  del 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor  Arzobispo,  para  conseguir 

esta  gracia  y  ])oder  proporcionar  este  gran  bien  espiritual  á  sus 

feligreses;  gracia  que,  como  ya  se  ha  visto  prácticamente,  no  es 

difícil  conseguir. 

III 

Por  último,  Honorable  Congreso,  tenemos  necesidad  de  pe- 

dir con  instancias  á  Nuestro  Señor,  que  se  -compadezca  de  la 

tibieza  y  frialdad  con  que  le  amamos  y  servimos.  Pedid  y  reci- 
biréis, nos  dice  el  mismo  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  su  santo 

Evangelio  por  boca  de  San  Mateo.  Y  por  San  Lucas  en  los  ca- 
pítulos XI  y  XVIII  en  las  parábolas  del  amigo  impertinente  y 

de  la  viuda  y  el  juez  inicuo  parece  aconsejarnos  que  pidamos 

hasta  con  impertinencias.  Pero  no  temamos  hacernos  importu- 

nos á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  pidiéndole  su  divino  amor,  por- 
que además  de  ser  el  más  amante  de  los  padres,  no  desea  otra 

cosa  sino  encender  en  nuestros  corazones  el  fuego  de  su  ardien- 

te caridad,  según  El  mismo  lo  dijo  con  estas  jialabras:  «I(/nrni 

veni  mittere  in  tcrram  ¿et  quid  vola  misi  ut  aceendatiir'^ (S.  Lu- 
cas XII  V.  49).  He  venido  á  poner  fuego  á  la  tierra  ¿y  qué  he 

de  querer  sino  que  arda? 

Principalmente  debemos  aprovechar  los  momentos  de  la  Sa- 
grada Comunión,  en  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  está  real  y 

verdaderamente  presente  dentro  de  nuestro  pecho,  para  pedir- 
le que  nos  dé  su  divino  amor,  que  nos  envíe  al  Espíritu  Santo 

para  poderlo  amar  y  servir  con  aquella  misma  caridad  y  celo 

con  que  le  sirvieron  los  Santos  Apóstoles  después  de  Pentecos- 
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tés.  Y  al  Es])íntu  Santo,  que  es  amor  sustuncial,  pidámosle  al 
mismo  tiempo  que  intlame  nuestros  corazones  en  el  más  ar- 

diente amor  á  Jesús  Sacramentado,  nuestro  camino  para  ir  al 
Eterno  Padre.  Pidámosle  también  que  more  perpetuamente  en 
nuestras  almas  y  nos  enseñe  á  conocer,  amar,  servir,  honrar  y 
glorificar  á  Dios  Padre,  Dios  Hijo  y  Dios  Ksi)íritu  Santo,  uii 
solo  Dios  por  los  siglos  fie  los  siglos. 

Como  consecuencia  de  todo  lo  dicho,  projíongo  á  la  aproba- 
ción de  este  Honorable  C^ongreso  Eucarístico  para  que  á  su  vez 

sea  sometido  á  la  aprobación  deiuiestro  Ilustrísimo  y  Reveren- 
dísimo Señor  Arzobispo,  las  siguientes  conclusiones: 

Primera:  Erigii-  en  la  Arquidiócesis  de  Santiago  de  Chile  la 
Sociedad  de  San  Jerónimo  tal  como  ha  sido  erigida  en  Roma 
para  divulgar  la  lectura  de  los  Santos  Evangelios  en  el  hogar 
doméstico,  para  que  de  este  modo  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
siendo  mejor  conocido,  sea  más  amado. 

Sefjnndu:  Recomendar  á  los  señores  Párrocos  de  esta  Arqui- 
diócesis en  cuyas  Parroquias  no  existan  templos  franciscanos, 

dominicanos,  ni  carraelitos  obtengan  de  la  Santa  Sede  el  privi- 
legio de  que  sus  feligre-es  puedan  ganar  todos  los  años  en  la 

respectiva  iglesia  Parroquial  alguno  de  los  Jubileos  ya  conce- 
didos á  dichas  Ordenes  y  de  este  modo  atraer  á  sus  feligreses 

para  que  se  coutlesen  y  comulguen  siquiera  una  vez  más  du 
rante  el  año;  y 

Tercera:  Recomendar  á  los  ñeles  que,  después  de  haber  te- 
nido la  dicha  de  comulgar,  pidan  con  niuclio  fervor  á  Nuestro 

Señor  Jesucristo  su  divino  amor;  y  al  mismo  tiemi)o  pidan  al 
Espíritu  Santo,  que  es  amor  sustancial,  inflame  nuestros  cora- 

zones en  amor  á  Jesús  Sacramentado,  é  ilumine  también  nues- 
tras inteligencias  para  conocer,  amar,  servir,  honrar  y  glorifi- 

car cada  día  más  á  Dios  Padre.  Dios  Hijo  y  Dios  Espíritu  San- 
to, tres  Personas  distintas  y  uu  solo  Dios  por  los  siglos  de  los 

siglos. 

roiiclusiüiies  iiprobiidas  por  el  Congreso 

l.o  Como  uno  de  los  mejores  medios  de  conocer  y  amar  á 
Nuestro  Señor  es  escuchar  sus  palabras  y  C(Mitem])lar  sus  accio- 



—  436  ~ 

hes,  el  Congreso  Eucarístico  recomienda  á  todos  los  fieles  la 

lectura  asidua  de  los  Santos  Evangelios,  en  ediciones  jiubliea- 
das  con  la  competente  licencia  de  la  Autoridad  Eclesiástica. 

2.  °  Solicita  del  Iltmo.  y  Rvmo.  Señor  Arzobispo  se  sirva  eri- 

gir en  la  Arquidiócesis  la  Sociedad  de  San  Jerónimo,  á  seme- 
janza de  la  establecida  en  Roma  para  divulgar  la  lectura  de 

los  Santos  Evangelios  en  el  hogar  doméstico. 

3.  "  Recomienda  á  los  señores  Párrocos  en  cuyos  curatos  no 

existan  templos  franciscanos,  dominicanos  ó  carmelitas,  solici- 
ten de  la  Santa  Sede  para  sus  iglesias  alguno  de  los  jubileos 

toties  quoties  ya  concedidos  á  aquellas  órdenes  religiosas,  con 

el  fin  de  atraer  a  sus  feligreses  á  la  Sagrada  Comunión,  siquie- 
ra una  vez  más  durante  el  año. 

4.  °  Exhorta  á  todos  los  fieles  á  orar  mucho  por  el  aumento 

del  amor  de  Dios  en  las  almas.  Especialmente  después  de  ha- 
ber comulgado,  pidamos  que  el  Espíritu  Santo,  que  es  amor 

sustancial,  inflame  cada  día  más  y  más  nuestros  corázoues. 

5.  °  Recomienda  á  todos  los  fieles  la  piadosa  costumbre  de  la 
Comunión  Espiritual.  De  un  modo  muy  especial  la  recomienda 

en  el  tiempo  que  media  entre  la  Confesión  y  Comunión,  como 

uno  de  los  mejores  medios  de  prepararse  para  ésta;  y  muchas 

veces  durante  el  día  después  de  haber  comulgado,  en  acción  de 

gracias  á  Nuestro  Señor. 

Traje  de  las  señoras  en  el  Templo 

(Proyecto  presentado  directamente  al  Congroso) 

Conclusión 

Considerando: 

1."  Que  la  costumbre  tradicional  en  las  señoras  chilenas  de 

presentarse  al  templo  vestidas  de  negro,  y  cubierta  con  manto 

la  cabeza,  es  una  de  las  tradiciones  más  valiosas  que  nos  han 

trasmitido  nuestros  antepasados; 

2.0  Que  nuesti'os  ilu.stres  Prelados  han  insistido  repetidas 
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veces  eu  la  couservación  de  esta  santa  costumbre,  imponiendo 

á  los  Rectores  de  iglesias  la  obligación  de  velar  por  ella; 

3.0  Que  este  traje  favorece  la  modestia  y  recogimiento  en  la 
casa  del  Señor; 

4.  °  Que  él  pennite  asistir  al  templo  aun  á  las  señoras  que  se 
encuentran  oprimidas  por  un  amargo  duelo;  y 

5.  *  Que  el  uso  del  sombrero  alejaría  del  templo  á  las  pobres, 

que  se  avergouzai'ían  de  verse  confundidas  por  la  notable  de- 
sigualdad de  sus  trajes. 

El  Congreso  Eucarístico,  interpretando  los  deseos  del  Iltmo. 

y  Rvdmo.  señor  Arzobispo,  tantas  veces  manifestados,  le  ruega 
encarecidamente  se  sirva  mantener  con  firmeza  inexorable  la 

hermosa  y  tradicional  costumbre  del  manto. 

Centro  Eucarístico 

(Proyecto  preaoutado  directamente  al  Congreso) 

Conclusión 

El  Congreso  Eucarístico  pide  respetuosamente  al  Iltmo.  y 

Rvdmo.  señor  Arzobispo  se  digne  organizar  en  Santiago  un 
Centro  Eucarístico. 

Sería  misión  de  este  Centro: 

1.  "  Procurar  la  institución  de  la  Archicofradía  del  Santísimo 

Sacramento  en  las  Parroquias  donde  aun  no  existiera. 

2.  "  Proporcionar  vigor  y  movimiento  á  la  misma  Archico- 
fradía eu  acjuellos  puntos  donde  arrastre  una  vida  lánguida. 

3.  "  Fomentar  por  medio  de  los  socios  de  las  Archicof radías, 

la  asistencia  á  la  Santa  Misa  en  los  días  festivos,  y  aun  diaria- 

mente, organizando  para  ello  entre  los  socios  decurias  de  pro- 

paganda. 

4.  "  Fomentar  de  la  misma  manera  la  Santa  Comunión,  ya 
mensual,  ya  semanal,  ya  diaria. 

5.  "  Igualmente  fomentar  las  visitas  al  Santísimo  Sacramento 
y  el  acompañamiento  numeroso  al  Santo  Viático. 

6.  °  Procurar  acuerdos  entre  las  diversas  sociedades  y  cofra- 
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días,  para  recabar  de  todos  los  socios  el  compromiso  iormal  de 
sacarse  el  sombrero  al  pasar  frente  á  los  temi)los  y  de  doblar 
las  rodillas  siempre  (|ue  encontraren  ]>or  la  calle  al  Santísimo 
Sacramento. 

7.°  Procurar  de  los  Rectores  de  iglesias  un  acuerdo  acerca 
de  los  medios  conducentes  á  extirpar  toda  práctica  inconvenien- 

te en  el  servicio  del  templo. 

Misión  en  la  isla  de  Pascua 

(Proyecto  preBcntado  direclaiuonto  al  Congreso 

Conclusiones 

Considerando: 

1.  "  Que  hay  una  parte  del  territorio  chileno  seitarado  por 
una  distancia  inmensa  del  resto  de  la  Nación,  donde  jamás 
mora  en  su  Tabernáculo  Jesucristo  Nuestro  Señor,  y  ésta  es  la 
isla  de  Pascua; 

2.  "  Que  sus  habitantes,  por  falta  de  sacerdotes,  no  pueden 
nunca  recibir  la  Sagrada  Conumión; 

3.  "  Que  esta  isla  fue  evangelizada  años  atrás  por  la  Congre- 
gación Religiosa  de  los  Sagrados  Corazones;  y 

4.  "  Que  ahora  han  desaparecido  algunos  de  los  inconvenien- 
tes (|ue  impidieron  á  esta  Congivgación  el  envío  de  nuevos 

misioneros,  desde  ([ue  al  presente  la  isla  se  encuentra  bajo  la 
jurisdicción  de  Chile; 

El  Congreso  Eucarístico: 

1 .°  Ruega  á  la  Congregación  de  los  Sagrados  Corazones  se 
sirva  tomar  á  su  cargo  á  sus  antiguos  hijos,  previa  comisión  del 

Excmo.  señor  Delegado  Apostólico  en  Chile;  y 

2.0  Ruega  igualmente  á  la  institución  de  eminente  piedad  y 
caridad,  denominada  Centro  Apostólico,  se  sirva  organizar, 

previa  licencia  del  Diocesano,  una  colecta  es[)ecial  con  este  ñn, 

sea  de  dinero,  sea  de  ornamentos  ú  otros  objetos  destinados  al 
culto. 

 ^-^i^^B-^^^  
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Santiiicución  de  las  Fiestas 

Relatok:  S.  D.  Juan  AValkek  Martínez 

Indicaciones  relativas  á  los  días  de  guarda  ij  para  facilitar 
su  observancia. 

1.  "  Ayudar  á  los  señores  Párrocos,  Rectores  de  iglesias  y 

sacerdotes  eu  general,  en  su  piadosa  tarea  de  predicar  constan- 
temente el  deber  de  santificar  las  fiestas. 

2.  "  Recomendar  igual  propaganda  y  que  den  el  ejemplo  en 

tal  sentido,  á  todos  los  padres  de  familia,  á  los  maestros  y  pro- 

fesores de  escuelas  y  colegios,  á  los  jefes  de  sociedades,  esta- 
blecimientos, talleres,  haciendas,  fábricas  y  demás  lugares  que 

reúnan  gente,  y  eu  los  cuales  se  ejercite  alguna  influencia. 

3.  "  Suplicar  con  este  motivo  á  los  hacendados  que  den  lugar, 
durante  los  días  de  trabajo  de  la  semana,  á  sus  inquilinos  para 

que  hagan  sus  trabajos  propios,  que  hoy  acostumbran  hacer  en 
los  días  de  fiestas. 

4.  "  Procurar  que  el  Gobierno,  la  legislatura  y  autoridades 
de  la  República  sancionen  el  precepto  del  descanso  dominical 

y  de  los  días  festivos  conforme  al  tercero  de  los  Mandamientos 

de  la  Ley  de  Dios. 

5.  "  Impedir,  por  los  medios  posibles,  la  apertura  durante 

cualquiera  hora  de  los  días  festivos,  de  los  negocios  y  estable- 
cimientos industriales,  talleres,  oficinas  públicas  y  particulares, 

y  de  todo  acto  de  trabajo  que  no  sea  absolutamente  indispen- 

sable; y  en  este  caso,  procurar  que  no  se  haga  sino  por  el  tiem- 
po estrictamente  necesario  y  siempre  con  la  venia  de  la 

Autoridad  Eclesiástica  respectiva. 

6.  "  No  favorecer  de  ninguna  manera  y  en  ninguna  ocasión, 
á  los  establecimientos  comerciales  é  industriales,  ni  á  los  indi- 

viduos que  ejerciten  sin  necesidad  manifiesta  su  oficio,  negocio 

ó  industria  durante  los  días  festivos,  y  apoyar,  por  el  contrario, 
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en  cuanto  se  pueda  á  los  comerciantes,  artesanos  é  industriales 

que  sepan  cumplir  con  los  preceptos  dominicales.  Al  efecto,  se 

recomienda  la  práctica  del  Vaticano  á  los  Rectores  de  iglesias 

de  las  grandes  ciudades;  esto  es,  que  hagan  fijar  un  cartel  en 

el  templo  ó  inmediaciones,  en  que  se  ruege  á  los  católicos  no 

compren  en  día  festivo  objeto  alguno.  Igualmente  con  este  ob- 

jeto se  abrirá  un  registro  que  será  firmado  por  todos  los  co- 
merciantes, hacendados,  jefes  de  fábricas,  talleres,  y  aun  por 

los  simples  obreros,  en  que  se  comprometan  á  observar  el  re- 
poso dominical.  A  estas  firmas  se  les  dará  la  mayor  publicidad 

en  las  ¡¡rinci pales  ciudades. 

7.  °  Condenar  especial  y  enérgicamente  el  funcionamiento 

de  teatros  inmorales  y  de  espectáculos  impropios  de  toda  oca- 
sión y  i)articularmente  de  los  días  de  guarda,  y  sobre  todo  la 

apertura  de  tabernas,  de  despachos  de  ventas  de  licores  y  otros 

sitios  de  corrupción  popular. 

8.  "  Recomendar  la  asistencia  durante  los  días  festivos,  no 
solamente  á  la  Misa  que  es  obligación  ineludible,  sino  también 

á  las  distribuciones  y  procesiones  religiosas;  la  concurrencia  á 

las  conferencias  y  patronatos  y  las  visitas  á  los  establecimien- 

tos de  beneficencia,  educación  ó  corrección  en  que  se  puede 

ejercer  la  caridad,  tales  como  los  asilos,  escuelas,  hospitales, 
cárceles,  etc. 

9.  "  Iniciar  la  instalación  de  locales  y  espectáculos  que  sirvan 

al  pueblo  de  entretenimiento  lícito/lurante  las  horas  desocupa- 
das de  los  días  festivos,  y  coadyuvar  al  mantenimiento  de  los 

mismos. 

10.  "  Trabajar  porque  no  tengan  lugar  bailes  en  la  noche  de 
la  víspera  de  los  días  festivos. 

11  Procurar  reducir  en  los  días  festivos  las  labores  diarias, 

anticipando  ó  preparando  en  los  días  anteriores,  lo  que  se  pu- 
diera sin  inconveniente. 

12  Recomendar  que  toda  función  ó  acto  piadoso  y  agrada- 
ble para  el  público,  como  ser  la  inauguración  ó  aniversarios  de 

establecimientos  religiosos,  de  insti'uccion  y  caritativos,  las  asam- 
bleas, reparticiones  de  premios,  distribuciones  de  dádivas  para 

los  pobres,  etc.,  etc.,  se  verifiquen  en  los  días  festivos. 

13  Recomendar  á  los  Párrocos  y  catv)licos  de  cada  localidad 
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el  fomento  y  la  instalación  de  sociedades  y  centros  parroquia- 
les que  trabajen  por  el  cumplimiento  de  estos  propósitos,  y 

centros  donde  puedan  reunirse  los  feligreses  los  Domingos  pa- 

ra dar  buen  ejemplo,  estrechar  relaciones  y  avivar  la  fe  reli- 
giosa y  el  espíritu  de  caridad  de  las  poblaciones. 

14  El  Congreso  Eucarístico  ruega  al  Colegio  de  Párrocos  de 

Santiago  y  á  los  señores  Don  Juan  A.  Walker,  Don  Eduardo 

Edwards  y  Don  Pacíñco  Giménez,  que  se  sirvan  organizar,  pre- 

via licencia  del  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo,  una  asocia- 
ción para  la  santittcációu  de  las  fiestas. 

15  La  asociación  apoyará  á  las  otras  ligas,  aunque  no  cató- 

licas, en  los  empeños  que  hagan  para  la  reivindicación  del  des- 
canso dominical  y  de  los  medios  conducentes  para  el  mismo 

fin,  como  ser  cerrar  los  almacenes  en  los  días  Domingos  y  fes- 

tivos, influir  en  los  poderes  púl)licospara  obtener  que  las  leyes 

se  arreglen  á  lo  que  exigen  los  deberes  de  los  católicos,  etc. 

Considerando: 

1.  "  Que  es  un  deber  para  todos  los  catóhcos  amar  y  respetar 
á  los  sacerdotes  y  i)rincipalmente  á  los  Curas  de  almas; 

2.  °  Que  esta  obligación  se  hace  más  manifiesta  cuanto  ma- 
yores son  los  ataques  que  en  nuestros  días  dirigen  los  impíos 

en  contra  de  los  Sacerdotes  y  Párrocos; 

B.°  Que  la  Parroquia  en  la  vida  espiritual  ocupa  el  lugar  de 
la  madre,  según  la  naturaleza;  y 

4."  Que  muchas  de  las  recomendaciones  establecidas  por  es- 
te Congreso  serían  perdidas  si  los  católicos  no  prestasen  el 

eficaz  concurso  de  su  cooperación  personal  á  sus  respectivos 
Párrocos. 

Del  espíritu  Parroquial 

Relatok:  Pbro.  D.  Gekmán  Gamboa 

CONCLUSIONKS 
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El  Congreso  Eiicarístico  recomienda  a  los  católicos  de  ambos 

sexos,  según  los  casos,  lo  siguiente: 

1°  Rodear  á  la  persona  del  Cura  de  una  atmósfera  de  res- 
peto, amor  y  reverencia  en  toda  circunstancia; 

2.  "  Defenderlo  cada  vez  que  fuere  calumniado  ó  perseguido 
injustamente; 

3.  "  Proteger  de  un  modo  positivo  y  eñcaz  las  obras  parro- 
quiales, tales  como  las  escuelas,  buena  prensa  y  lectura,  cate- 

quismos, y,  en  general,  todas  las  obras  que,  establecidas  en  la 

Parroquia,  se  refieren  al  fomento  de  la  piedad  ó  á  la  propagan- 
da católica; 

4.  "  Prestarse  de  buena  voluntad  para  formar  [)arte  de  los 
Directorios  de  la  Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento,  de 

la  Doctrina  Cristiana,  Juntas  Auxiliares  y  demás  Asociaciones 
piadosas;  y 

5.  "  La  asistencia  á  la  Misa  Parroquial  y  á'las  fiestas  principa- 
les de  la  Parroquia.  En  razón  del  buen  ejemplo  tan  necesario 

en  nuestros  días,  se  recomienda  la  asistencia  á  la  Parroquia, 

especialmente  en  la  fiesta  y  procesión  de  Corpus  y  en  la  fiesta 

patronal,  á  los  hacendados  y  demás  personas  influyentes. 

El  Congreso  Eucarístico  recomienda  á  los  Párrocos  y  Recto- 
res de  Iglesias  el  rezo  del  Trisagio  en  honor  de  la  Santísima 

Trinidad,  en  las  tardes  de  los  días  Domingos. 

Trisagiu  de  la  Saiitisiiiiu  Trinidad 

Relatok:  S.  D.  A.   Cárdenas  O'Rian 

Conclusión 



SECCIÓN  DE  OBRAS  SACERDOTALES 

ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Y  TEMAS  DE  ESTA  SECCIÓN 





ActSL  de  la  primera  Sesión  de  la  Sección 

de  Obras  Sacerdotales  del  Congreso  Eucaristico, 

en  21  de  Noviembre  de  1904 

A  las  9^  (le  la  luafiana,  en  la  Universidad  Católica,  bajo  la 

presidencia  del  Señor  Pbro.  Don  José  Alejo  Infante,  Provisor 

del  Arzobispado,  se  reunió  la  Sección  de  Obras  Sacerdotales 

del  Congreso  Eucaristico. 

Asistieron  los  sacerdotes:  Don  Juan  I.  González,  Dou  Ro- 

lando Durán,  Don  Benito  Maglio,  Don  Germán  Gamboa, 

Rvdo.  Padre  Ambrosio  Turriccia,  Rvdo.  Padre  Claparols, 

Rvdo.  Padre  Carli,  Rvdo.  Padre  Castro,  Don  Desiderio 

González,  Don  Manuel  de  la  C.  Flores,  Don  Francisco  J. 

Lizana,  Don  Justino  Cerda,  Don  Efraín  Madariaga,  Rvdo. 

Padre  Conrado  Lehuau,  Rvdo.  Padre  Cipriano  Deltor,  Rvdo. 

Padre  Pedro  N.  Neira,  Don  José  María  Cruz,  Don  Marcos 

Martínez,  Rvdo.  Padre  Buenaventura  Díaz,  Rvdo.  Padre 

Francisco  García,  Rvdo.  Padre  Santiago  Jiménez,  Rvdo.  Pa- 

dre Florencio  Vil  ella,  Don  Ricardo  Echeveverría,  Don  Eme-- 

terio  Arratia,  Don  Eduardo  Vargas  B.,  Don  Francisco  J. 

Tagle,  Don  Gaspar  Carderail,  Don  Diego  José  de  Soto,  Don 

Gabriel  López,  Don  Ricardo  Meza  y  el  Secretario  que  sus- 
cribe. 
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Se  al)rió  la  sesión  invocnndo  las  luces  del  Espíritu  Santo. 

El  señor  Pbro.  Don  Rafael  Edwards  dió  lectura  á  un  breve 

estudio  sobre  La  Participación  del  CIr.ro  en  la  Acción  Social. 

En  este  trabajo  se  anali/a  lo  f)ue  es  la  acción  social  y  en  qué 

consiste  la  misión  del  sacerdote;  se  señalan  las  necesidades  y 

deficiencias  de  la  acción  social  católicas  y  el  contingente  que  á 

ella  debe  aportar  el  sacerdote. 

El  Relator  arribó  en  su  trabajo  á  las  siguientes  conclusin- 

nes  que  fueron  aprobadas  ]ior  uiianiinidail: 

«Se  recomienda  á  los  sacerdotes  seculares  y  regulares: 

«1.°  Tomar  una  participación  personal,  activa  y  prudente, 
en  la  acción  social  católica. 

«2.°  Procurar,  por  medio  de  la  frecuencia  de  la  Sagrada 

Comunión,  inculcar  el  espíritu  sobrenatural  en  las  obras 

sociales. 

«3."  Promover  la  extensión  y  desarrollo  de  la  acción 
social  católica. 

«4."  F(.mentar  el  estudio,  especialmente  práctico,  de  las 

cuestiones  sociales,  y  pedir  al  Iltmo.  y  Rvmo.  Señor  Arzobispo 

que,  si  lo  tiene  á  bien,  funde  una  Academia  de  Estudios  So- 

ciales en  el  Seminario  de  los  Santos  Angeles. 

«5.*>  La  difusión  de  las  verdaderas  enseñanzas  sociales, 

especialmente  por  medio  do  la  prensa  católica. 

«C>."  La  unión  en  la  acci(Hi  social  católica  alrededor  de  los 

Obispos.» 

El  señor  Pbro.  Don  .Juan  Ignacio  González  hizo  indicación 

para  que  este  trabajo  fuera  publicado  en  los  diarios,  lo  que 

fue  unánimemente  aceptado. 

Se  dió  lectura  en  seguida  al  informe  presentado  por  el  R.  P. 

Francisco  de  P.  Ginebra  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  trata 

De  las  Misionefí  en  relación  (d  fomento  del  culto  de  la  Sagrada 

Eucaristía. 

El  R.  P.  Ginebra  estudia  el  estado  de  las  misiones  en  Chile 
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y  SU3  recursos  para  establecer  lo  que  puede  hacerse  en  ellas 

para  acercar  á  ios  pueblos  á  ia  Eucaristía. 

Se  aprobarou  las  siguieutes  conclusiones  deducidas  del 

trabajo  del  R.  P.  Ginebra: 

1.  *  Además  de  recomeudar  en  una  ó  más  pláticas  la  Archi- 

cofradía  del  Santísimo  Sacramento,  un  misionero  podría 

reunir,  de  acuerdo  con  el  Párroco,  á  los  miembros  del  Consejo 

de  la  misma  Archicotradía,  dirigirles  una  breve  exhortación,  y 

concertar  con  ellos  los  medios  conducentes  para  procurar  el 

culto  del  Santísimo,  aumentar  las  comuniones  y  extender  las 

obras  cristianas  y  sociales  que  den  á  conocer  á  nuestro  Señor 

Jesucristo,  como  los  catequismos,  escuelas,  buena  prensa,  etc. 

2.  *  Se  ha  de  insistir  en  las  pláticas,  sermones  y  confesiones 

sobre  la  obligación  grave  de  oír  misa  los  Domingos  y  días 

festivos  y  encomiar  la  devoción  de  asistir  á  ella  todos  los  días, 

ó  á  lo  menos,  siempre  que  se  pueda. 

3.  *  Convendrá  (jue  la  misa  llamada  de  «la  misión»  se 

celebre  á  la  hora  en  que  pueda  ser  más  frecuentada  de  los 

fieles,  y  que,  asimismo,  se  continúe  después  de  la  misión  con 

la  misa  única  ó  principal  que  hubiere.  Las  misas  restantes 

deberían  igualmente  repartirse  en  atención  al  mayor  número 

de  fieles  que  pudieran  acostumbrarse  á  tan  santa  devoción. 

4.  *  Especial  importancia  tiene  la  misión  de  los  niños,  que 

nunca  debería  omitirse,  pues,  más  que  la  pompa  del  culto, 

estima  Nuestro  Señor  el  ser  bien  conocido  y  amado  por  los 

niños,  y  que  éstos  se  dispongan  dignamente  á  la  Santa  Comu- 
nión. 

5.  *  Convendría  encargar  á  varias  señoras  la  enseñanza  del 

rezo  á  los  niños  durante  la  misión,  sin  que  jamás  se  omitiera 

el  catequismo  por  uno  de  los  mismos  misioneros. 

6.  *  Para  que  no  se  retraigan  de  concurrir  al  rezo  y  al  cate- 

quismo los  niños  que  viven  lejos  de  la  iglesia,  convendría 

repartirles  á  la  hora  del  medio  día  alguna  comida  frugal. 
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7.  '^  Gran  importancia  ha  de  ciarse  á  la  Primera  Comunión,  aña- 

diendo á  ella  la  renovación  de  ios  votos  del  bautismo,  la  pro- 

mesa de  no  pertenecer  jamás  á  ninguna  secta  ni  sociedad  pro- 

hibida, la  procesión  del  Niño  Jesús  y  la  consagración  de  todos 

los  niños  al  Sagrado  Corazón,  con  exposición  y  bendición  de 

su  Divina  Majestad.  Destiérrese  de  los  niños  el  lujo  que  se  va 

introduciendo  y  que  tiende  á  convertir  en  mundano  un  acto 

que  debiera  estar  saturado  de  fe  y  de  piedad. 

8.  "  La  práctica  de  las  comuniones  generales  es  eficacísima 

para  fomentar  la  devoción  y  combatir  el  respeto  humano,  y  ella 

debe  comenzar  en  el  santo  tiempo  de  misión,  y  puede  conti- 

nuarse después  por  los  señores  Párrocos  en  el  resto  del  año. 

9.  *  Los  misioneros  de  acuerdo  con  el  Párroco,  pueden  reco- 

mendar aquellas  obras  que  tiendan  á  multiplicar  las  comunio- 

nes de  los  fieles,  como  el  Apostolado  de  la  Oración,  la  Comu- 

nión Reparadora,  y  procurar  se  agregue  á  la  Archicofradía  del 

Santísimo  Sacramento  la  obra  del  Padre  Coubé,  de  la  «comu- 

nión frecuente»  y,  sobre  todo,  la  semanal,  obra  aprobada  ya 

por  la  Iglesia  y  constituida  en  asociación. 

10.  Igualmente  podrían  procurar  los  misioneros  que  en 

aquellas  ciudades  en  que  hay  varias  iglesias,  se  exponga  por 

turnos  el  Santísimo  Sacramento  cada  Domingo  en  una  de  ellas, 

reservándose  con  una  procesión  por  el  interior  de  las  naves  del 

templo  en  la  distribución  de  la  noche. 

IL  Con  el  fin  de  implorar  las  bendiciones  de  Dios  sobre  la 

República  y  ahorrar  pecados  en  lo  posible,  podrían  celebrarse 

las  cuarenta  horas  durante  los  tres  días  de  fiestas  patrias  en  las 

Parroquias  de  fuera  de  Santiago,  ofreciéndope  alguno  de  los 

misioneros  á  volver  al  pueblo  en  esa  época  para  predicar  y 

auxiliar  al  Párroco. 

12.  Convendría  cerrar  toda  misión  que  se  diera  en  iglesia 

donde  se  reseiva  el  Santísimo  Sacramento,  con  una  procesión 

solemne  en  su  honor  y  el  canto  del  Te  Dritm. 
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13.  En  las  misiones  que  se  dañen  haniendas  y  lugares  apar- 

tados es  de  inayor  necesidad  insistir  en  la  instrucción  y  prepa- 

ración de  niños,  inculcar  la  cofctumbre  de  oír  Misa  en  los  días 

festivos  y  procurar  que  los  adultos  mismos  se  pieparen  conve- 

nientemente para  la  Santa  Comunión  y  después  de  ella  den  las 

debidas  gracias. 

14.  En  estas  misiones  cuide  luio  de  los  misioneros  de  visitar 

á  los  enfermos  y  de  llevarles  la  Sania  Comunión. 

15.  Ya  que  esos  fieles  viven  lejos  del  Santo  Tabernáculo, 

procuren  los  misioneros  excitar  en  ellos  vivos  deseos  de  visitar 

al  Señor  Sacramentado,  siquiera  en  los  Domingos,  y  siempre 

que  tengan  que  acudir  al  pueblo  por  alguna  necesidad  ó  dili- 

gencia. 

Varios  señores  Pánocos  tomaron  parte  en  la  discusión  de 

estas  bases;  el  señ^r  Pbro.  don  Germán  Gamboa,  Cura  de  Maipú, 

observó  la  dificultad  que  existiría  en  los  pueblos  pequeños  para 

tener  asistencia  en  las  Cuarenta  Horas  en  caso  de  que  se  bagan 

en  los  días  de  las  fiestas  patrias. 

Se  observó  que  casualmente  por  la  disipación  que  en  esos 

días  existe  se  bacía  necesario  llamar  á  lus  fieles  á  la  adoración 

del  Santísimo  Sacramento. 

El  señor  Presidente  recordó  que  la  devoción  de  las  Cuarenta 

Horas  había  tenido  su  origen  en  los  exce.^os  del  carnaval  y 

que  era  al  mismo  tiempo  un  llamamiento  á  los  hombres  y 

una  obra  de  reparación. 

El  señor  presbítero  don  Benito  Maglio  y  don  Eduardo  Var- 

gas, cura  de  la  Huerta  del  Mataquito,  hicierou  indicación  para 

que  las  Cuarenta  Horas  se  celebren  en  época  de  carnaval. 

Esta  discusión  quedó  pendiente. 

El  señor  pre<;i)ítoro  don  Eduardo  Vargas  ibnnó  la  atención, 

sol)re  la  conclusión  14.*  que  recomienda  que  uno  de  los  misio- 

neros lleve  el  viático  á  los  enfermos  y  expuso  que  esto  no  era 

posible  en  todos  ios  casos. 

CoNO£ES(;>  £.  29 
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El  señor  presbítero  don  Francisco  Javier  Lizana  manifestó 

que  todo  lo  que  debía  hacerse  en  esas  circunstancias  estaba 

dispuesto  en  el  Sínodo. 

Terminado  el  examen  de  este  trabajo,  el  señor  presbítero 

don  Efraín  Madariaga  dió  lectura  al  proyecto  de  estatutos  de 

la  Sociedad  de  San  Juan  Evangelif-ta  para  Sacerdotes  en  la 

cual  encontrarían  los  sacerdotes  el  auxilio  de  la  mutualidad, 

en  cumplimiento  del  tema  Obras  Económicas  en  favor  del 

Clero  que  le  había  sido  confiado. 

El  señor  presbítero  don  Rifael  Edwards  pidió  que  el  traba- 

jo del  señor  Madariaga  fuera  sometido  al  estudio  de  una  co- 

misión coinpueáta  de  los  siguientes  sacerdotes,  que  deberían 

asesorarse  de  un  abogado:  Iltmo.  señor  Dr.  don  José  Ramón 

Astorga,  obispo  de  Martyrópolis,  presbíteros  Manuel  T.  Mesa, 

Juan  I.  González,  Pedro  J.  Infante,  Alberto  ligarte  y  Efraín 

Madariaga. 

El  señor  presbítero  don  Emeterio  Arraíia,  pidió  que  el  ar- 

tículo 12  fuera  reformado  en  el  sentido  de  que  se  permitiera  á 

los  s  jcios  disponer  por  testamento  del  80  por  ciento  del  -saldo 

que  resultara  entre  lo  pagado  por  él  y  el  monto  de  los  socorros 

recibidos,  eu  favor  de  cualquiera  persona  de  su  familia. 

Propuso  también  el  señor  Arratia  que  en  el  caso  contempla- 

do por  el  artículo  7."  se  devolvieran  al  socio  excluido  todas 

sus  erogaciones. 

Ainbíis  ideas  fueron  aprobadas  en  general. 

El  señor  presbítero  don  Rolando  Durán  hizo  indicación  para 

que  se  aprobara  en  general  el  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor Madariaga. 

Fueron  aprobadas  las  indicaciones  de  los  señores  presbíte- 
ros Durán  y  Edwards,  entendiéndose  respecto  de  esta  última 

que  la  comisión  nombrada  queda  encargada  de  llevar  á  térmi- 
no la  constitución  definitivade  la  Sociedad. 



Se  acorrió  que  las  sesiones  desde  mañana  comenzarían  á  las 

9i  A.  M. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  11  de  la  mañana. 

José  Alejo  Infante, 

Presidente. 
Rafael  Edvmrdfi, 
Secretario. 

Acta  de  la  segunda  Sesión  de  la  Sección 

de  Obras  Sacerdotales,  en  22  de  Noviembre 

A  las  9^  (le  la  mañana  del  22  de  Novieinbre  se  reunió 

bajo  la  presidencia  del  .señor  Pbro.  Don  José  Alejo  Infante, 

la  Sección  de  Obras  Sacerdotales  del  Congreso  Eucarístico  y 

asistieron:  los  señores  presbíteros:  Juan  Ignacio  González, 

Manuel  Tomás  Mesa,  José  Luis  Espinóla  Cobo,  José  María 

Cruz,  Ricardo  Eulieverría  Montes,  Julio  Echeverría  Larraín, 

Heraclio  Olea,  Marcos  Martínez,  Germán  Gamboa,  Ricardo 

Mesa,  José  Carvailio,  Francisco  Javier  Lizana,  Luis  Badillo, 

Prudencio  Contardo,  Rolanilo  Duráu,  Arturo  Cortínez,  Eme- 

terio  Arratia  y  Francisco  Javier  Tagle;  y  los  Reverendos  Pa- 

dres: Buenaventura  Díaz,  de  la  Orden  de  San  Francisco; 

Francisco  García  y  Teófilo  Durafour,  de  los  Asuiicionistas; 

Santiago  Jiménez  y  Florencio  Vileila,  del  Corazón  de  María; 

Vicente  Serióla,  de  los  Escolapios,  Carli,  de  la  Orden  de 

Predicadores  y  el  Secretario. 

Se  continuó  el  estudio  de  las  conclusiones  del  trabajo  del 

Rvdo,  Padre  Ginebra,  que  trata  de  las  misiones  en  relación  al 

fomento  del  culto  de  la  Sagrada  Eucaristía. 

Se  acordó  recomendar  á  los  párrocos  de  pueblos  que  celebren 

las  Cuarenta  Horas  en  los  días  de  las  fiestas  patrias  ó  en 

carnaval,  para  evitar  en  parte  los  pecados  que  en  tales  días  se 

cometen  y  hacer  un  homenaje  de  reparación  á  Jesucristo. 

El  señor  presbítero  Don  Manuel  Tomás  Mesa,  expuso  la 
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Urgente  necesidad  que  existe  de  que  el  Clero  combata  el  alco- 

holismo por  medio  de  las  obras  de  temperancia. 

Se  recordó  que  Su  Santidad  Pío  X  había  bendecido  reciente- 

mente obras  de  esta  clase  y  que  se  había  dignado  conceder 

indulgencias  á  oraciones  anti-álcohólicas. 
Hubo  acuerdo  uuáuime  acerca  de  la  necesidad  de  unir  á  la 

acción  sobrenatural  los  auxilios  naturales  necesarios  para 

desterrar  una  plaga  tan  arraigada  en  nuestro  pueblo  y  que  en 

él  causa  tan  terribles  efectos  de  todo  orden. 

En  consecuencia,  el  señor  Presidente  de  la  vSección  enco- 

mendó al  mismo  señor  Mesa  y  al  Rvdo.  Padre  Durafour  la  pre- 

paración de  algunas  conclusiones  prácticas  sobre  el  tema:  Con- 

tribución  del  Sacerdote  á  la  lucha  contra  la  embriaguez. 

Se  entró  en  seguida  á  tratar  del  tema  Modos  prácticos  de 

conducir  los  niños  al  Santísimo  Sacramento,  encomendado  al 

Rvdo.  Padre  Vicente  Serióla,  de  los  Escolapios. 

Se  leyeron  las  conclusiones  á  que  llega  el  Rvdo.  Padre 

Serióla  en  su  estudio  y  se  aprobaron  desde  la  1.-'^  á  la  5.*  en 
esta  forma: 

«Entre  los  medios  prácticos  para  conducir  los  niños  al 

Santísimo  Sacramento  del  Altar,  podrían  adoptarse  los  princi- 

pales, que  serían: 

«1.°  Inculcarles  como  un  deber  primordial,  haciéndolo  ver 

así  á  los  padres  de  familia,  para  que  el  niüo  desde  pequeño  se 

familiarice  con  el  conocimiento  y  amor  de  tan  augusto 

misterio. 

«2."  Que  los  directores  de  escuelas,  secundando  la  acción  de 

ios  padres  cristianos,  procuren  establecer  en  ellas  la  Comunión 

mensual  sin  darle  carácter  reglamentario. 

«3."  Procurar  la  asistencia  de  los  padres  al  acto  de  la  Primera 

Comunión  de  sus  hijos  y  que  comulguen  conjuntamente  con 

ellos,  y  tratar  de  que  este  acto  esté  revestido  de  la  piedad  que 

requiere  y  de  la  debida  solemnidad. 
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«4."  Para  que  sirva  de  perpetua  memoria  de  tau  grande 
acto,  como  ya  se  acostumbra,  es  conveniente  dar  á  cada  niño 

un  diploma  ú  otro  recuerdo  piadoso  de  ese  memorable  día.» 
Se  levantó  la  sesión  á  las  11  A.  M 

José  Alejo  Infante, 
Presidente. 

Rafael  Edwards, 
Secretario. 

Acta  de  la  tercera  Sesión  de  la  Sección 

de  Obras  Sacerdotales,  en  23  de  Noviembre 

A  las  9^  de  la  mañana  del  23  de  Noviembre  se  abrió  la 

tercera  sesión  de  la  Sección  de  Obras  Sacerdotales  del  Con- 

greso Eucarístico,  bajo  la  presidencia  del  señor  Pbro.  Don 

José  Alejo  Infante  y  con  asistencia  de  numerosos  señores 

sacerdotes  de  uno  y  otro  clero. 

Se  continuó  la  discusión  -de  las  conclusiones  presentadas  por 

el  Rvdo.  Padre  Vicente  Serióla,  y  después  de  algunas  obser- 

vaciones del  señor  Pbro.  Don  Prudencio  Contardo  se  aprobó  la 

última  de  ellas  en  esta  forma: 

5.°  Llevar  ó  invitar  á  los  niños  á  las  procesiones  y  solem- 

nidades eucaristicas,  dándoles  en  ella  una  colocación  espe- 
cial. 

Se  entró  en  seguida  a  tratar  de  las  conclusiones  del  Rvdo. 

Padre  Antonio  de  .lesús  Rodríguez,  sobre  el  tema:  Asoeiasiones 

que  pueden  eontrihuír  á  la  santificación  del  sacerdote. 

1.  "  La  Sociedad  LTnión  Apostólica,  para  procurar  la  santifi- 
cación propia. 

2.  "  La  Sociedad  de  Sacerdotes  Adoradores,  en  honra  del 
Santísimo  Sacramento. 

'i."  La  Archicofradía  del  Jubileo  Circulante,  para  estimular 
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con  la  palabra  y  el  ejemplo  las  visitas  frecuentes  y  por  turnos 

á  la  iglesia  del  Jubileo. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  11  A.  M. 

José  Alejo  Infante, 
Presidente. 

Rafael  Eduards, 
Secretario, 

Acta  de  la  cuarta  sesión  de  la  Sección 

de  Obras  Sacerdotales,  en  24  de  Noviembre 

A  las  9J  de  la  mañana  se  abrió  la  sesión  de  la  Sección  de 

obras  Sacerdotales  del  Congreso  Eucarístico,  bajo  la  presiden- 

cia del  señor  Pbro,  Don  José  Alejo  Infante. 

Se  pusieron  en  discusión  las  conclusiones  del  tama  Predica- 

ción en  las  Misas  Dominicales,  y  después  de  un  detenido  debate 

en  que  tomaron  parte  los  señores  sacerdotes:  Rodríguez,  Espi- 

nóla, Arratia,  Mesa,  Gana,  Lizana,  Cortíuez,  Edwards  y  el  Pre- 

sidente, se  aprobaron  las  siguientes  conclusiones: 

El  Congreso  Eucarístico  podría  dirigir  á  los  directores  de 

Iglesias  las  siguientes  exbortaciones: 

1.  *^  Sería  de  desear  que  en  todas  las  misas  que  se  dicen  á 

horas  fijas,  se  hiciera  una  predicación  metódica  y  sencilla  acerca 

de  la  Doctrina  Cristiana,  de  modo  que  el  asistente  asiduo  á 

misa  en  una  misma  hora  piadiera  al  cabo  de  algún  tiempo,  oír 

la  exi)licación  de  todo  el  Catecismo. 

Cuando  hubiere  varias  predicaciones  sería  conveniente  que 

una  se  hiciera  sobre  el  Evangelio  del  día,  aun  en  las  iglesias 

que  no  son  parroquiales. 

2.  *  Esta  i^redicación  debe  durar  de  cinco  á  diez  minutos  á 

lo  sumo.  Si  así  se  practicara  constantemente,  aun  cuando  al 

principio  cierta  gente  se  retiraría  del  templo  creyendo  tener 
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que  asistir  á  una  larga  predicación,  como  se  acostumbra,  luego 

que  se  convenciera  de  su  brevedad,  substancia  y  preparación, 

cobraría  afición  á  ella,  y  se  aumentaría  la  concurrencia  á  misa 

en  vez  de  disminuirse. 

3.  *  Una  verdad  doctrinal  claramente  expuesta,  acompañada 

de  alguna  reflexión  ó  exhortación  moral  amenizada  con  algu- 

na comparación  ó  ejemplo  tomado  de  la  Sagitada  Escritura  ó 

de  la  vida  de  los  Santos,  bastaría  para  cada  Domingo. 

4.  "  Según  sea  de  pobres  ó  de  gente  ilustrada  la  mayor  parte 

de  su  auditorio,  elegirá  el  predicador  uno  de  los  rüuclios  Cate- 

cismos que  circulan,  las  materias  en  que  convenga  insistir  y 

los  ejemplos  con  que  ilustre  su  enseñanza. 

5.  *  Conviene  que  la  predicación  se  haga  después  del  Evan- 

gelio, para  que  todos  la  oigan.  Antes  ó  después  de  la  misa,  el 

predicador  tendría  una  concurrencia  escasa,  y  tanto  él  como 

los  oyentes  se  perturbarían  con  la  gente  que  entra  ó  sale  del 

temjilo. 

6.  "  Convendría  que  en  lo  posible  un  mismo  sacerdote  predi- 

cara en  las  diferentes  misas  de  una  iglesia,  y  si  no  fuere  posi- 

ble conseguir  que  se  predique  en  todas  las  misas,  sería  de 

desear  que  á  lo  menos  se  hiciera  en  algunas. 

7.  *  Si  cree  necesario  alguno  de  ellos  variar  alguna  vez  la 

materia  y  el  método  de  la  predicación,  libre  es  para  hacerlo, 

pues  sólo  se  trata  de  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  los  fieles. 

8.  *  Todo  lo  dicho  en  los  artículos  precedentes  no  rige  con 

la  misa  parroquial,  pues  ella  se  sujeta  á  las  prescripciones  canó- 

nicas y  sinodales  sobre  la  materia. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  11  A.  M. 

José  Alejo  Infante, 
Presidente. 

Rafael  Edicards, 
Secretario. 
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Acta  de  la  Quinta  sesión  de  la  Sección 

de  Obras  Sacerdotales,  en  25  de  Noviembre 

A  las  9^  de  la  mañana  se  abrió  la  quinta  sesión  de  la  Sec- 

ción de  Obras  Sacerdotales  del  Congreso  Eucarístico  bajo  la 

presidencia  del  señor  Pbro.  Don  José  Alejo  Infante. 

Se  leyeron  conclusiones  del  Rvdo.  Padre  José  Maul)on  sobre 

El  Servicio  Religioso  en  los  Establecimientos  de  Enseñanza. 

Se  aprobaron  en  esta  forma: 

1.  *  Pedir  al  Prelado  Diocesano,  se  digne  fundar  una  Obra 

especial,  con  el  objeto  determinado  de  favorecer  en  las  Escuelas 

Primarias  la  enseñanza  del  Catequismo,  las  confesiones,  las 

Comuniones  y  el  desarro'lo  de  las  vocaciones. 

2.  *  Al  Presidente  de  la  Obra  le  tocará  reunir  en  el  mes  de 

Marzo  á  estos  confesores  para  organizar  el  servicio,  y  en  el 

mes  de  Diciembre  para  que  cada  uno  haga  la  relación  de  sus 

trabajos. 

3.  *  Pedir  á  los  señores  Párrocos  entreguen  al  Presidente  de 

la  obra,  la  lista  completa  de  las  escuelas  establecidas  en  su 

parroquia,  sean  ñscales,  religiosas  ó  particulares;  vigilen  por 

las  confesiones  y  comuniones,  y  le  den  cuenta  de  todo  cuanto 

se  refiere  á  la  obra. 

4.  *^  Es  de  desear  que  se  tome  la  costumbre  de  confesar 

una  vez  al  mes  á  todos  los  niños  que  tienen  el  uso  de  la 

razón. 

5.  ̂^  En  cuanto  se  pueda  la  Oirá  establecerá  la  comunión 

mensual  para  los  niños,  y  además  los  acostumbrará  á  comul- 

gar en  los  días  de  fiesta  solemne. 

6.  *  Dar  una  gran  importancia  á  la  preparación  de  la 

Primera  Comunión,  con  catequismos  especiales  en  el  año  que 

precede,  confesiones  más  frecuentes  en  los  últimos  meses, 

retiro  durante  los  trts  últimos  días,  y  solemnidad  piadosa 
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extraordinaria  en  el  mismo  día  de  ese  acto,  para  dejar  un 

recuerdo  indeleble  en  el  corazón  de  los  niños  y  una  impresión 

saludable  á  sus  padres. 

7.  "  Recordar  á  los  preceptores  cristianos  y  á  los  confesores 

86  preocupen  de  las  vocaciones  y  tengan  cuidado  de  favore- 

cerlas y  desarrollarlas. 

8.  *  Aconsejar  que  se  establezcan  en  sus  Escuelas  asociacio- 

nes piadosas  en  que  se  alisten  los  niños  para  que  así  tengan 

algunas  prácticas  fijas,  como  una  Cosnunión  mensual  y  algún 

ejercicio  común  de  piedad. 

El  señor  Presidente  propuso  la  siguiente  conclusión  que 

fue  aprobada  sin  discusión  y  por  unaiiiinidad:  La  Sección  de 

Obras  Sacerdotales,  teniendo  conocimiento  de  los  esfuerzos 

que  hacen  los  protestantes  en  la  Arquidiócesis  y  en  todo  Chile, 

para  quitar  la  fe  en  los  niños  y  adultos;  y  que  por  desgracia, 

hacen  cundir  en  sus  adeptos  la  más  fría  indife  rencia  por  todo 

lo  que  se  refiere  á  la  salvación  de  sus  almas;  y 

Sabieudo,  por  otra  parte,  que  ante  semejante  peligro,  Su 

Santidad  León  XIII  por  3Iotu  propio  de  25  de  Noviembre 

de  1902,  estableció  una  Comisión  para  que  se  ocupara  de  la 

preservación  de  la  fe. 

Pide  al  Iltmo.  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo,  tenga  á  bien 

nombrar  una  Junta  de  personas  con  idéntico  fin. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  11:^  A.  M, 

José  Alejo  Infante, 
Presidente. 

Rafael  Edivards, 
Secretario. 

Acta  de  la  sexta  sesión  de  la  Sección 

de  Obras  Sacerdotales,  en  26  de  Noviembre 

Se  celebró  sesión  á  las  9f  A.  M.,  liajo  la  presidencia  del  señor 

Pbro.  Don  José  Alejo  Infante. 
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Se  aprobaron  el  trabajo  y  las  conclusiones  presentados  por 

el  señor  Pbro.  Don  Rafael  Eyzaguirre  sobre  los  Medios  de 

santificación  para  él  Sacerdote. 

Se  dió  lectura  en  seguida  al  interesante  trabajo  del  señor 

Pbro.  Don  Manuel  Tomás  Mesa,  y  se  acordó  recomendar  á  los 

señores  Párrocos  en  nombre  del  Congreso  Eucarístico,  el  celoso 

cumplimiento  de  las  instrucciones  de  la  Autoridad  Eclesiástica 

que  establecen  la  necesidad  de  aconsejar  á  los  que  contraen 

matrimonio  (jue  acudan  á  la  oficina  del  Registro  Civil  á  hacer 

la  inscripción  respectiva. 

Se  aprobaron  las  conclusiones  del  señor  Pbro.  Don  José 

María  Caro  que  tratan  De  la  visita  de  los  Sacerdotes  á  los  Has- 

pitóles. 

Quedaron  en  discusión  las  siguientes  conclusiones  sobre  el 

tema  La  Predicación  ij  la  Eucaristía: 

El  Congreso  Eucarístico  recomienda  que  en  la  predicación: 

1.0  Se  exponga  á  menudo  á  los  fieles  la  esencia  de  la  Santa 

Misa,  los  grandes  beneficios  que  están  reservados  á  los  que  la 

oigan  convenientemente  y  el  modo  de  oiría. 

2.0  Se  insista  repetidas  veces  sobre  la  presencia  real  de  N. 
Señor  Jesucristo  en  la  Eucaristía  y  la  necesidad  y  forma  de 
acercarse  á  El  con  frecuencia. 

3.0  Recomendar  á  los  fieles  las  visitas  al  Santísimo  Sacra- 

mento, especialmente  en  las  iglesias  en  que  está  el  Jubileo. 

4.°  Antes  de  las  comuniones  generales  y  en  las  Primeras  Co- 
muniones, si  fuera  posible,  excitar  por  medio  de  una  breve 

plática  á  los  fieles  á  santos  afectos  hacia  la  Eucaristía  que  van 
á  recibir. 

Se  aprobaron  también  las  conclusiones  sobre  la  Predicación 

Eucaristica,  cuya  discusión  estaba  pendiente. 

El  señor  Presidente  propuso  la  siguiente  conclusión  sobre 

«El  Dinero  de  San  Pedro». 
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Tomaudo  en  consideración:  que  es  un  deber  de  todo  hijo  so- 

correr á  su  padre  en  sus  necesidades; 

Que  á  consecuencia  de  los  hechos  que  todos  conocen,  el 

Sumo  Pontífice  carece  de  los  medios  necesarios  para  hacer  el 

bien  en  todo  el  orbe  católico;  y 

Que  todos  los  fieles  de  la  Arquidiócesis,  en  la  medida  de  sus 

facultades,  deben  acudir  en  auxilio  de  su  Padre  común; 

Se  exhorta: 

Que  en  todas  las  Parroquias,  en  todas  las  Iglesias,  en  todas 

las  Comunidades  de  hombres  y  mujeres,  se  haga  en  el  mes  de 

Junio  de  cada  año  y  i)rincipalmente  el  día  de  la  fiesta  de  los 

Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  una  colecta  para  el 

Dinero  de  San  Pedro.  El  producido  se  enviará  al  Iltmo.  y 

Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago  para  que  se  digne  enviar- 

lo á  Su  Santidad  el  Papa. 

Fue  aprobada. 

No  habiendo  más  de  que  tratar  se  levantó  la  sesión  después 

de  haber  dado  gracias  á  Dios  por  las  luces  y  beneficios  recibi- 

dos de  su  mano  misericordiosa,  durante  el  curso  de  las  sesio- 

nes del  Congreso  Eucarístico. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  11^  A.  M. 

José  Alejo  Infante, 
Presidente 

Rafael  Ed  te  arda, 
Secretario 



Sección  de  Obras  Sacerdotales 

TEMAS  CORRESPONDIENTES  A  ESTA  SECCION 

Participación  del  clero  cii  la  acción  social 

«El  que  no  ama  está  muerto 
(Palabras  de  la  Epístola  de  San Juan.) 

Relator:  Pbbo.  D.  Rafael  Edwabds  Salas 

Acción  social  católica,  es  el  conjunto  de  la  actividad  de  los 

católicos  en  bien  de  la  s'ociedad,  para  procurar  su  bienestar 
material  y  de  un  modo  especial  su  bienestar  moral. 

La  acción  social  católica  puede  ser  individual,  colectiva  y 

pública. 
Individual  es  aquella  acción  social  que  cada  católico  realiza 

privadamente,  cumpliendo  los  deberes  que  la  justicia  y  la  ca- 

ridad le  imponen  para  consigo  mismo  y  para  con  los  demás. 

Colectiva  es  la  acción  social  que  los  católicos  realizan  por 

medio  de  instituciones  destinadas  ya  sea  sólo  al  perfecciona- 

miento de  sus  miembros,  ya  sea  también  al  de  los  demás  hom- 

bres y  esto  en  cualquier  orden  material,  intelectual  ó  moral. 
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Una  y  otra  de  estas  dos  clases  de  acción  social  pertenecen  á 

la  iniciativa  privada. 

Pública  es  la  acción  social  católica  que  se  realiza  por  institu- 
cioQCS  de  derecho  público,  como  son  la  Iglesia  y  el  Estado, 

también  es  pública  aquella  acción  social  que  se  dirige  á  pro- 
mover ó  dirigir  la  de  esas  instituciones. 

El  fin  de  toda  acción  social  católica  es  el  Reinado  Social  de 

Nuestro  Señor  Jesuci'isto  que  es  «aquella  organización  social 

en  que  la  Iglesia,  gozando  de  su  plena  libertad,  las  clases  so- 

ciales gerárquicameute  ordenadas,  y  los  Poderes  Públicos,  con- 
tribuyen al  bien  común  y  de  un  modo  especial  al  bienestar  de 

los  más  necesitados.» 

Esta  organización  }'  la  acción  de  los  católicos  destinada  á 
conseguir  su  realización  es  lo  que  ha  recibido  el  nombre  de 
Democracia  Cristiana. 

La  misión  del  sacerdote,  como  la  de  la  Iglesia  de  que  es  mi- 
nistro, tiene  esencialmente  un  tin  sobrenatural:  la  salvación 

de  las  aknas. 

Pero,  como  el  hombre  tiene  alma  y  cuerpo  y  es  uno  sólo, 

necesariamente  el  fin  sobrenatural  está  íntimamente  ligado  con 

los  otros  fines  materiales  que  el  hombre  pueda  tener  ó  propo- 
nerse, de  tal  modo  que  todos  estos  se  encuentran  subordinados 

á  aquel. 

Por  eso  se  ha  podido  decir  con  perfecta  razón  que,  amique 

el  fin  esencial  de  la  Iglesia  es  la  salvación  de  las  almas,  sin  em- 

bargo de  tal  modo  contribuye  al  bienestar  material  y  al  pro- 
greso intelectual  de  la  humanidad  que  más  no  podría  hacer  si 

hubiese  sido  fundada  para  ello. 

Esto  proviene  de  muchas  causas,  pero  las  dos  principales 

son  la  importancia  capital  que  el  respeto  á  la  ley  moral  y  el 

espíritu  de  abnegación  tienen  en  la  realización  de  cualquier 

trabajo  fructífero  en  el  orden  material  y  en  el  intelectual,  y, 

por  otra  parte,  la  fundamental  importancia  que  el  espíritu  de 

caridad  tiene  en  la  formación  religiosa. 

De  modo  que  el  espíritu  de  abnegación  y  el  espíritu  de  sacri- 

ficio, lejos  de  estar  recluidos  en  los  elevados  santuarios  del  mis- 
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ticismo,  son  factores  importantísimos  en  la  vida  práctica  y  en 
el  desarrollo  económico. 

Modelo  y  propagador  de  ambas  fundamentales  virtudes  debe 
ser  el  sacerdote. 

Además,  no  debe  reconocer  su  misión  (en  general)  más  lími- 

te que  los  que  separen  lo  que  sirve  y  lo  que  no  sirve  para  la 

salvación  de  las  almas  ó,  con  otras  palabras,  para  la  mayor 
gloria  de  Dios. 

Tenemos,  pues,  establecida  la  estrecha  unión  que  existe  en-, 

tre  la  acción  social  católica,  de  cualquier  clase  que  ella  sea,  y 
la  misión  de  la  Iglesia  y  del  sacerdote. 

Efectivamente,  la  acción  social  tiene  como  ñn  el  estableci- 

miento del  Reinado  Social  de  Jesucristo  y  el  objeto  de  este  es 

que  todo  contribuya  y  se  subordine  á  la  salvación  de  las  almas. 

Pero  aun  más  directamente,  por  regla  general,  contribuye  á  la 

salvación  de  las  almas  la  acción  social  católica,  porque  el  me- 

dio principal  que  es  también  condición  indispensable,  que  ésta 

tiene,  es  la  regeneración  y  el  perfeccionamiento  de  los  que  en 

ella  toman  parte  y  de  aquellos  en  que  se  ejerce  su  influencia. 

Puede,  por  consiguiente,  el  sacerdote  tomar  su  puesto  en  la 
acción  social  católica. 

Aun  más:  el  sacerdote  (hhe  tomar  esa  parte  que  le  corres- 

ponde, porque  la  acción  social  católica  no  sólo  es  útil  para  la 

salvación  de  las  almas,  sino  que  es  necesaria. 

Efectivamente,  la  propaganda  social  anti-religiosa,  el  aleja- 
miento de  la  Iglesia,  la  insuñcencia  de  las  obras  antiguas,  el 

movimiento  democrático  uni  ven-sal  y  los  estallidos  de  las  pasio- 
nes anti  sociales,  indican  de  consuno,  la  urgencia  é  imprcscin- 

dil)le  necesidad  de  la  acción  social  católica  ])ara  el  cunqjlimiento 

eficaz  de  la  misión  del  sacerdote  al  cual,  por  otra  parte,  no 

debe  jamás  ser  extraño  nada  que  con  la  caridad  se  relacione, 

porque  su  Maestro  es  aquel  que  «pasó  por  todas  partes  hacien- 

do el  bien»  y  su  religión  pura  é  inmaculada  en  la  mirada  de 

Dios  consiste  en  visitar  á  los  huérfanos  y  á  las  viudas  en  sus 

tribulaciones  y  en  conservar.se  puro  del  espíritu  del  siglo». 
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El  espíritu  de  saqrificio,  fundamento  indispensable  de  la  vi- 
da cristiana  y  especialmente  de  la  vida  sacerdotal,  tiene  dos 

grados  (en  lo  que  se  refiere  á  la  acción  social  católica),  el  sacri- 
ficio de  los  bienes  y  el  sacrificio  de  la  propia  persona,  mil  veces 

más  duro  y  meritorio  que  aquel;  más  que  dar  lo  propio  cuesta 
darse  uno  mismo. 

Esto  último  es  lo  que  la  acción  social  católica  exige  del  sa- 
cerdote: su  actividad  personal  entregada  generosamente,  sin 

interés  alguno.  No  es  que  no  pueda  recibir  quien  á  la  acción 

social  se  dedica  lo  necesario  para  vivir,  pero  aun  esto,  como  su 

vida,  debe  subordinarse  á  aquella  y  considerarse  como  un  me- 
dio necesario  para  realizarla. 

La  acción  personal,  el  sacerdote  no  sólo  debe  prestarla  por  el 

deber  de  su  fe  y  estado  que  así  se  lo  exigen,  sino  por  las  nece- 
sidades mismas  de  esta  acción  social. 

Promover  la  creación  de  instituciones  sociales  y  el  cumpli- 

miento de  los  deberes  sociales  de  cada  cual,  es  cosa  muy  propia 

del  sacerdote  y  que  nadie  sino  él  puede  hacer  en  virtud  del 

oficio.  Es  un  engaño  creer  que  en  Chile  se  haya  hecho  lo  bas- 

tante por  la  iniciativa  privada  ya  sea  colectiva,  ya  aisladamen- 
te; apenas  si  en  Santiago  existen  unas  cuantas  obras  de  las 

que  las  nuevas  necesidades  exigen  y  el  cumplimiento  de  los 

deberes  patronales  y  familiares  ó  está  olvidado  ó  es  desconoci- 

do. No  menos  se  requiere  promover  algunas  reformas  legisla- 
tivas ó  la  implantación  de  nuevas  leyes  que  vengan,  entre  otras 

muchas  medidas,  á  establecer  las  necesarias  pai'a  consagrar:  la 
inviolabilidad  del  derecho  para  cumplir  los  deberes  religiosos 

y  reconocimiento  legal,  en  coiisecuencia,  del  reposo  de  los  días 

festivos  como  medida  de  interés  religioso  y  social. 

La  constitución  cristiana  de  la  familia,  y  por  tanto  el  reconoci- 

miento de  los  efectos  civiles  del  matrimonio  religioso,  la  amplia- 

ción de  la  facultad  de  testar,  el  otorgamiento  de  la  patria  po- 
testad á  la  madre  en  defecto  del  padre,  el  fomento  de  las  buenas 

habitaciones  para  obreros  y  las  reformas  de  las  insalubres. 

La  defensa  de  Ja  vida  é  intereses  de  los  obreros  por  medio 

de  la  protección  á  la  infancia  desvalida,  de  la  inspección  higié- 
nica de  los  talleres,  del  saneamiento  de  los  barrios  obreros,  de 

la  represión  del  alcohoüsmo,  del  fomento  del  ahorro,  de  la 
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Reorganización  de  la  justicia  de  menor  y  mínima  cuantía,  y  del 

efectivo  reconocimiento  de  la  responsabilidad  en  los  casos  de 

accidentes  en  el  trabajo.» 

Y  antes  que  todo,  y  más  que  todo,  la  independencia  de  la 

Iglesia  y  el  reconocimiento  de  su  autoridad  sobre  todo  lo  que 

con  la  religión  se  relacione  y  en  especial  su  derecho  divino  de 
enseñar. 

Hay  hombres  que  son  enemigos  de  todo  lo  nuevo  por  ser 

nuevo,  y  otros  que  buscan,  también  nada  más  que  por  serlo, 
todas  las  novedades. 

Si  hay  mucho  de  lo  primero  en  la  acción  social  católica  no 

falta  tampoco  algo  de  lo  segundo. 

Necesario  es,  por  consiguiente,  que  el  sacerdote  tome  parte 

en  la  acción  social  católica  para  reprimir  todo  acto  ó  tendencia 

de  indisciplina,  toda  imprudencia,  toda  ligereza. 

La  actividad  de  la  juventud,  que  es  la  que  forma  general- 
mente el  núcleo  de  estas  obras  de  acción  social,  es  fogosa,  pero 

inconstante:  al  sacerdote  toca  encargarla. 

Los  estudios  sociales  y  las  doctrinas  corrientes  en  estas  ma- 
terias también  necesitan  quien  las  encamine  bien,  al  estudio 

de  las  cosas  más  que  al  estudio  de  los  libros.  Por  su  autoridad 

y  por  su  preparación  científica  nadie  puede  hacer  esto  mejor 

que  el  sacerdote.  Debe  hacerlo  por  consiguiente. 

Es  el  verdadero  espíritu  cristiano  lo  que  más  falta  hace  en 
la  acción  social  católica. 

Y  este  espíritu,  (juc,  dígase  lo  (lue  se  (juiera,  tiene  que  ser 

neta  y  absolutamente  el  Jís[)íritu  Eucarístieo,  debe  ser  la  prin- 

cipal preocupación  del  sacerdote  que  en  estas  obras  toma  parte. 

Si  los  patrones  y  los  obreros,  los  padres  y  los  hijos  de  familia 

comulgaran  con  la  debida  frecuencia  no  habría  cuestión  social. 

Para  hacerla  menos  grave  procuremos  c[ue  el  mayor  número 

de  hombres  comulgue  con  la  mayor  frecuencia  posible. 

Y  si  la  Sagrada  Comunión  tiene  capital  importancia  en  el 

cumplimiento  de  los  deberes  patronales  y  familiares  y  en  la 
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xcgularizacióu  de  las  relaciones  eu  la  sociedad  heril  y  domés- 

tiea  ,  no  menos  la  tiene  en  las  instituciones  sociales,  en  ellftsi 
Ja  frecuencia  de  los  sacramentos  es  el  secreto  de  la  fecundidad. 

Sociedad  que  descuida  este  medio  de  realizar  sus  fines,  no  e» 
eoeiedad  católica. 

Los  libros  de  ciencias  sociales  mal  leídos,  han  sido  el  ma- 

yor enemigo  que  en  Chile  ha  tenido  la  acción  social  católica: 

se  ha  copiado  «  tontas  y  á  locas,  y  por  eso  se  ha  fracasado  las- 

timosamente; se  ha  olvidado  cpie  las  obras  deben  proporcio- 
narse á  las  condiciones  de  cada  pueblo  \  de  cada  época.  Una 

.de  las  cosas  en  que  se  ha  errado  lastimosamente,  por  esa  causa 

ha  sido  en  el  disfraz  con  que  se  ha  querido  ocultar  el  carácter 

católico  de  algunas  instituciones.  Ese  disfraz  que  en  otras 

partes  talvez  sei-á  útil,  aquí  no  sólo  es  inuecesai-io,  sino  que  es 
francamente  perjudicial,  porque  se  contribuye  á  fomentar  la 

incipiente  cobardía  de  los  que  ocultan  su  fe  católica.  Parece 

incomprensible  que  puedan  servir  para  las  sociedades  cristianas 

personas  Cjue  se  avergüenzan  de  Cristo. 

Remediar  esto  y  dar  á  todo  y  á  todos  los  c^ue  con  las  insti- 
tuciones cristianas  se  relaciona,  el  verdadero  espíritu  cristiano, 

que  es  el  de  abnegación  y  caridad,  por  medio  de  la  frecuencia 

de  la  Sagrada  Comunión  y  del  buen  ejemplo,  debe  ser  la  prin- 
.cipal  misión  del  sacerdote  en  la  acción  social  cristiana. 

Tres  condiciones  indispensables  necesita  un  sacerdote  en  la 

acción  social  católica:  unión  con  Nuestro  Señor  Sacramentado, 

obediencia  á  la  Autoridad  Eclesiástica  y  á  los  jefes  del  movi- 
miento católico  y  conocimiento  de  las  necesidades  que  se  va  á 

remediar  y  de  los  medios  con  que  esto  se  va  á  hacer. 

Respecto  del  primero  de  estos  puntos  no  sería  necesario 

insistir  sino  hubiera  quienes  miraran  esto  de  la  acción  social 

como  una  novedad  peligrosa  que  saca  al  sacerdote  del  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y  que  destruye  la  piedad.  Si  eso  fuera 

la  acción  social  católica  no  habría  quien  la  defendiera. 

Pero,  felizmente,  nada  hay  más  falso  que  esos  ataques:  la 

acción  social  católica,  es  necesario  repetirlo,  no  busca  más  que 
CoxGRíso  E.  30 
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la  salvación  de  las  almas  y  si  en  ella  hay  peligro  para  la  vir' 
tud  y  piedad  del  sacerdote,  no  menores  los  hay  en  cada  una 

de  las  obligaciones  del  ministerio  sacerdotal. 

En  cambio,  nunca  será  bastante  lo  que,  inculcando  las  repe' 

tidas  y  vehementes  enseñanzas  del  Santo  Padre,  se  diga  res- 
])ecto  de  la  obediencia  y  sumisión  que  el  sacerdote  debe  tener 

para  sí  y  enseñar  é  imponer  á  todos  en  lo  que  se  relaciona 
con  la  acción  social  católica. 

El  Papa  lo  ha  dicho:  la  acción  social  que  no  está  bajo  las 

órdenes  del  Obispo,  No  es  acción  social  católica. 

El  falso  celo,  especialmente  en  las  naciones  americanas  naci- 
das y  creadas  en  el  desprecio  más  absoluto  por  la  autoridad,  es 

muy  de  temer,  porque  sabe  ocultarse  bajo  nombres  y  aparien- 
cias tentadoras. 

'  Si  es  necesario  obrar  con  actividad,  no  menos  indispensable 
es  darse  cuenta  de  lo  que  se  hace.  El  estudio  de  las  cuestiones 

sociales  es  absolutamente  necesario  al  sacerdote  y  debe  hacerse 

á  la  luz  de  los  principios  de  la  Teología  y  de  la  Filosofía  cris- 
tiana. 

La  parte  principal  de  estos  estudios  es  el  conocimiento  de 

las  necesidades  y  de  las  ideas  sociales:  deben  conocerse  las  pri- 

meras para  remediarlas,  las  segundas  para  aprovecharlas  ó' 
para  transformarlas  lenta  y  progresivamente  en  lo  que  fuere 
necesario. 

El  conocimiento  de  los  textos  y  de  las  obras  católicas  extran- 

jeras debe  hacerse  con  madura  reflexión.  Respecto  de  las  se- 
gundas es  indispensable  saber  el  resultado  que  prácticamente 

ban  dado  y  á  qué  elementos  ha  sido  debido  este  resultado.  Hay 

cosas  muy  hermosas  en  los  libros,  pero  que  en  la  práctica  soiv 
un  verdadero  fracaso. 

Por  consiguiente,  el  sacerdote  que  se  dedica  á  la  acción  so- 
cial católica  debe  estudiar,  por  sí  ó  por  otro,  á  los  hombres, 

sus  necesidades  y  sus  ideas,  porque  la  acción  social  católica  ha 
de  desarrollarse  en  medio  de  ellos. 

Además  del  espíritu  de  falso  celo,  de  novedades  y  de  imita- 
ción debe  evitar  cuidadosamente  el  sacerdote  cargar  con  la* 
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respousabilidades  y  administración  económicas  de  las  institu- 
ciones de  ahorros,  cooperación,  socorros  mutuos,  etc.,  etc. 

Además  de  que  existen  prohibiciones  positivas  á  este  respecto, 

el  contrariarlas  podría  traer  sospechas  contra  él  y  en  un  posi- 
ble fracaso  económico,  frecuente  aquí  donde  la  mutualidad  se 

calcula  á  ojo  de  hnen  varón,  todas  las  odiosidades  caerían  sobre 

los  sacerdotes,  que,  por  lo  general,  no  saben  administrar. 

En  la  acción  pública,  que,  como  se  ha  dicho,  forma  parte  de 

la  acción  social  católica,  el  sacerdote  puede  y  debe  tomar 

parte  como  miembro  que  es,  y  muy  importante  de  la  Sociedad 
Civil. 

Ni  su  estado  sacerdotal  le  impide  el  mezclarse,  con  la  pru- 
dencia que  debe  acompañar  al  sacerdote  en  todas  sus  acciones, 

en  la  vida  púbiica,  porque  procurar  que  sean  cristianos  los 

mandatarios,  que  sean  cristianas  las  leyes  y  que  «todo  sea  re- 
novado en  Cristo»  toca  al  sacerdote  más  que  á  nadie. 

Mucho  más  claro  es  esto  después  de  la  aparición  de  ese  pér- 
fido espíritu  de  rebelión  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  que, 

con  el  nombre  de  liberalismo,  se  ha  apoderado  de  una  gran 

parte  de  la  sociedad  y  combate  con  más  ó  menos  «buena educa- 
ción» la  Soberanía  de  Cristo. 

Los  medios  que  nuestra  Constitución  nos  da  para  hacer  va- 

'er  nuestras  convicciones  ¿por  qué  no  los  hemos  de  usar  para 
hacer  valer  la  doctrina  de  Cristo? 

Si  siempre  el  sacerdote  debe  <Ir  al  pueblo»;  esta  necesidad 

es  mucho  más  imperiosa  en  las  circunstancias  extraordinarias 

de  alguna  calamidad  pública  ó  de  algún  conflicto  social. 
En  esos  casos  es  cuando  el  sacerdote  debe  demostrar  con 

los  hechos  que  es  verdaderamente  el  «hombre  del  pueblo», 

para  que  no  vaya  á  suceder  que  el  pueblo,  recibiendo  de  otros 

los  beneficios,  siga  también  las  enseñanzas  de  otros. 

En  los  conflictos  sociales  el  sacerdote  no  debe  olvidar  que  es 

el  heraldo  de  la  paz,  déla  justicia  y  de  la  caridad,  y  que  si,  casi 
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siempre,  es  más  reproductivo  inclinarse  del  lado  del  poderoso, 
no  siemi)re  es  más  cristiano. 

La  inñuencia  popular  de  la  Iglesia  Católica  en  Inglaterra  se 
debió  á  la  actitud  del  eminentísimo  Cardenal  Manning  en  la 
huelga  de  los  estibadores. 

Es  necesario  en  los  sucesos  extraordinarios  obrar  extraordi- 
nariamente. 

Resumiendo  todo  lo  dicho,  se  ve  claramente  que  el  sacerdote 
no  sólo  puede,  sino  que  debe  tomar  su  puesto  en  la  acción  so- 

cial católica,  á  la  cual  debe  dedicarse  con  su  trabajo  personal 
y  además  promoviendo  su  implantación  y  desarrollo,  dirigién- 

dola por  el  buen  camino  y  llenándola  del  espíritu  cristiano  cuya 
fuente  perenne  se  halla  en  la  Eucaristía. 

Por  otra  parte,  no  menos  evidente  es  que  el  sacerdote  debe 
trabajar  en  estas  obras  sacerdotahnente,  es  decir,  unido  á  Cristo 

por  el  espíritu  y  á  los  Pastores  por  la  obediencia  y  que  para 
o))tener  fruto  en  ellas  debe  estudiar  y  orar. 

De  las  Misiones  en  relación  al  fomento  del  culto  de  la 

Sagrada  Eucaristía 

Relator:  Rvdo.  Padre  Francisco  Ginebra 

Antes  de  entrar  en  el  desarrollo  del  tema  propuesto,  me  pa- 
rece conveniente  y  oportuno  fijar  los  límites  dentro  de  los  cua- 

les debe  encerrarse,  así  para  no  repetir  cosas  que  están  muy 
bien  escritas  y  mejor  mandadas,  como  porque  nadie  tome  á 
ofensa  lo  que  acertare  a  decir  en  este  breve  trat^ajo. 

Porque,  ante  todo,  la  legislación  del  Arzobispado  de  Santiago 
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en  ordeu  á  las  misiones  que  en  él  se  dan,  es  completa,  ni  lo  es 

menos  lo  que  el  Sínodo  Diocesano  enseña  y  prescribe  sobre  el 

culto  de  la  Sagrada  Eucaristía,  considerada  como  sacrificio  y 

como  sacramento.  Y  si  á  esto  se  añaden  las  prescripciones  del 

Concilio  Plenario  Americano  sobre  estas  mismas  materias,  l>ien 

puede  asegurarse  que  cumpliendo  los  misioneros  en  sus  excur- 

siones apostólicas  con  la  letra  y  el  espíritu  de  las  citadas  orde- 

naciones, harán  cuanto  humanamente  puede  hacerse  para  fo- 

mentar el  culto  de  la  Eucaristía  en  los  individuos,  en  las  fami- 

lias y  en  los  pueblos  por  ellos  evangelizados.  Y  tan  persuadido 

estoy  de  lo  que  acabo  de  enunciar,  que  con  ello  podría  dar  por 

terminado  este  pobre  trabajo.  Pero,  como  quiera  que  es  menes- 
ter decir  algo,  me  limitaré  á  hacer  las  observaciones  que  me 

parecieren  más  oportunas  en  conformidad  con  lo  que  en  ambos 
Sínodos  se  halla  sabiamente  establecido. 

Tampoco  es  mi  competencia  ni  de  intento  en  manera  alguna 

dirigirme  á  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas,  cuyos  in- 
dividuos con  tanto  celo  y  fruto  de  las  almas  se  dedican  al  santo 

y  penoso  ministerio  de  las  misiones,  según  el  espíritu  de  su 

vocación  y  las  leyes  de  su  instituto,  convencido  como  estoy  de 

que  podría  recibir  lecciones  de  maestros  tan  exi^erimentados. 

En  consecuencia,  la  esfera  de  este  trabajo  queda  reducida  á 

insinuar  algunos  medios  prácticos  que  en  las  misiones  pueden 

emplearse  para  fomentar  siempre  más  y  más  el  culto  del  San- 
ísimo Sacramento,  tan  conforme  con  el  espíritu  de  nuestra  santa 

Madre  la  Iglesia  y  que  ha  producido  y  produce  frutos  tan  sa- 
ludables donde  quiera  que  se  practica  con  fe,  piedad  y  fervor. 

I 

Para  penetramos  de  la  necesidad  de  fomentar  el  culto  divino 

de  la  Eucaristía  basta  considerarla  con  relación  á  los  dos  gran- 
des males  de  nuestra  época,  eluaturahsmo  y  la  cuestión  social. 

Y  en  cuanto  al  primero  es  evidente  que  su  remedio  está  en  que 

individuos  y  sociedades  vuelvan  á  la  práctica  de  la  vida  sobre- 

natural, á  que  hemos  sido  elevados  por  la  redención  de  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor.  ¿Y  no  es  acaso  verdad  qv;e  toda  la  vida 
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sobrenatural  de  la  Iglesia  se  halla  por  decirlo  así,  concentrada 

en  la  Eucaristía?  Porque,  si  es  verdad  que  por  los  demás  sacra- 
mentos ó  recibimos  la  primera  gracia  ó  el  aumento  de  ella,  no 

lo  es  menos  que  todos  ellos  se  refieren  á  la  Eucaristía  como  á 

su  centro;  pues,  en  este  Sacramento  recibimos  á  Cristo  lleno  de 

gracia  y  de  verdad,  y  de  su  plenitud  derrama  en  nosotros  la 

verdad  de  la  fe  que  ilumina  nuestros  pasos  en  el  camino  de  la 

vida,  y  la  gracia  que  nos  fortalece  para  vencer  los  obstáculos 

que  en  él  se  nos  presentan.  Por  eso  podemos  decir  sin  somljra 

de  duda  que  lo  que  es  el  alma  al  cuerpo,  esto  y  mucho  más  es 

la  Eucaristía  en  la  vida  sobrenatural.  Así  lo  dice  el  mismo  Je- 

sucristo en  S.  Juan:  «Así  como  el  Padre  que  me  ha  enviado 

vive,  y  yo  vivo  por  el  Padre;  así  quien  me  come  también  vivirá 

por  mí»  (6,58).  Y  con  todo  esta  vida  sobrenatural  y  divina, 

que  tanto  enaltece  al  hombre,  hoy  día,  se  ve  absorbida  por  ese 

naturalismo  grosero,  que  todo  lo  invade,  y  que  de  tal  modo  ha 

logrado  intiltrarse  en  las  costumbres  privadas  y  públicas  que 

no  pocos  cristianos  parece  que  han  perdido  hasta  la  idea  del 

orden  sobrenatural,  que  vino  á  restablecer  en  el  mundo  nuestro 

amantísimo  Redentor,  y  que  sobre  todo  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento del  altar  conserva  constantemente  esa  vida  divina,  la 

renueva  y  la  aumenta. 

En  efecto,  la  vida  que  enseña  á  practicar  el  naturalismo  es 

vida  toda  exterior,  vida  de  los  sentidos  que  busca  el  placer  8u 

todas  sus  manifestaciones,  huye  del  dolor,  desconoce  la  morti- 
ficación cristiana  y  el  solo  nombre  de  sacrificio  le  causa  horror. 

Pues  bien,  esos  errores,  germen  de  pasiones  desordenadas,  de 

vicios  é  innumerables  pecados,  con  ningún  otro  medio  se  co- 
rrigen mejor  que  con  la  Sagrada  Eucaristía;  porque  en  ella  la 

vida  de  Cristo  es  toda  oculta  y  el  Dios  que  adoramos  en  los  ta- 
bernáculos está  oculto  debajo  de  los  accidentes  sacramentales 

y  allí  más  que  eiisu  vida  mortal  se  cumple  la  palabra  del  profe- 

ta: «en  verdad  que  tú,  Dios  salvador  de  Israel,  eres  el  Dios  escon- 

dido» (Is.  45,15).  En  la  Eucaristía  Cristo  permanece  en  noso- 
tros y  nosotros  en  él,  y  en  esa  unión  inefable  consume  en 

nosotros  la  vida  animal,  que  es  el  término  de  la  vida  de  los 

sentidos  y  no  se  pierde  por  él  si  no  nos  transformamos  en  otros 

Cristos.  Y  en  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  en  que  se  renueva 
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el  sacriiicio  de  la  cruz,  nos  enseña,  invita  y  anima  a  la  vida  de 

sacrificio,  que  es  el  punto  más  elevado  de  la  vida  sobrenatural. 

Pasemos  ya  á  considerar  el  segundo  punto.  Si  la  cuestión 

social,  que  tantos  trastornos  está  causando  en  los  pueblos,  ha 

de  resolverse  de  una  manera  sólida  y  definitiva,  debe  hacerse 

por  Cristo  y  en  Cristo,  según  la  fórmula  divina  de  S.  Pablo  de 

renovar  todas  la-f  cosas  en  Cristo,  asi  las  del  cielo  como  las  de  la 

tierra  (Efes.  1,10).  Pues  bien,  si  este  decreto  del  Eterno  Padre 

ha  de  verse  alguna  vez  realizado  en  el  mundo  es  menester  qué 

individuos  y  sociedades  reconozcan  teórica  y  prácticamente  la 

soberanía  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  al  modo  que  acusado 

ante  Pilatos  por  la  Sinagoga  de  que  se  hacia  Mesías  y  Rey, 

afirmó  categóricamente  su  soberanía,  contestando  al  Presidente 

de  los  romanos  que  era  Re\',  así  la  Iglesia  nos  invita  á  adorar 
Á  Cristo  en  la  Sagrada  Eucaristía  como  Rey  y  dominador  de 

las  naciones.  En  la  Eucaristía,  pues,  hemos  de  buscar  el  punto 

•de  ¡jartida  no  para  establecer  en  individuos,  familias  y  socieda- 
íIqs  el  reino  de  Jesucristo,  pues  establecido  está  y  es  inmortal, 

perpetuo,  y  las  puertas  del  infierno  no  han  de  prevalecer  contra 

^1,  sino  para  renovarlo,  restaurarlo  y  extenderlo  siempre  más  y 

más,  de  modo  que  Cristo  sacrificado  en  los  altares,  y  manifiesto 

en  los  tabernáculos  como  eti  trono  de  amor,  y  hecho  nuestro 

alimento  y  bebida,  sea  alma  y  vida  de  las  relaciones  sociales. 

¿Acaso  no  es  cosa  evidente  que,  si  los  hombres  para  resolver 

las  cuestiones  sociales  buscaran  sus  inspiraciones  en  este  sacra- 

mento de  amor  y  unión,  hallarían  en  él  solución  pronta  y  se- 
gura? Los  patrones  y  obreros  depondrían  sus  odios,  la  paz  y  la 

iirmonla  jamás  se  verían  turbadas  en  el  hogar  doméstico,  los 

jueces  harían  justicia,  y  las  sociedades  regidas  por  gobernantes 

unidos  á  Cristo,  vivirían  en  la  hermosura  de  la  paz.  Así  lo  dice 

S.  Pablo  en  su  carta  á  los  Corintios:  «porque  es  un  solo  pan  y 

somos  un  solo  cuerpo  todos  los  que  participamos  de  un  solo 

pan*  (1  Cor.  10,17). 
II 

Antes  de  proponer  los  medios  de  fomentar  el  amor  y  devo- 

.ción  á  Jesús  Sacramentado,  me  parece  conveniente  observar: 

J  .<*  que  la  fórmula  del  misionero  está  sintetizada  en  las  palabras 
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del  diviuo  Maestro  á  sus  discípulos:  eleyi  üos  nt  eatis  etfrudum 

ajjeraÜs  et  Jructus  vester  maneat[iu&\\.  Ib,  16).  Porque  sin  duda 

es  gran  bien  el  movimiento  producido  en  los  pueblos  por  la 

«anta  misión,  pero  si  no  se  tratara  de  que  este  bien  fuese  du- 

radero, sucedería  lo  de  la  parábola  de  la  zizaña  en  que  las  es- 
pinas vienen  pronto  á  sofocar  la  planta  que  había  nacido  cont 

vigor  y  se  desarrollaba  con  lozanía.  Y  eso  es  precisamente  lo' 
(¡ue  tratamos  de  señalar,  la  parte  que  en  la  duración  del  fruto 

de  la  misión  puede  tener  el  fomento  de  las  obras  eucarísticas. 

2."  Conviene  no  multiplicar  las  obras  y  devociones  por  saritas 
(jue  sean,  porque  el  corto  número  de  .sacerdotes  que  hay  aua 

en  poblaciones  importantes  aconseja  que  es  mejor  dar  vigor  á 

las  devociones  ya  establecidas,  que  crear  otras  nuevas,  tanto- 
más  cuanto  cjue,  según  antes  dije,  en  el  Concilio  Americano  y 

en  el  Sínodo  Diocesano  se  prescribe  cuanto  buenamente  puede 
hacerse. 

Viniendo  ahora  á  tratar  de  los  medios  particulares,  paréceme 

<jue  el  primero  ha  de  ser  reanimar  durante  la  misión  el  fervor 

de  espíritu  en  la  Arclúcofradia  dd  Sant/simo  Sacramento  y  so- 
bre todo  en  los  caballeros  y  señoras  que  forman  las  juntas  de 

ella.  Porque  ellos  son  los  cooperadores  naturales  del  Sr.  Cura 

en  promover  el  culto  del  Santísimo;  de  ellos  depende  en  gran 

parte  que  la  fiesta  y  el  octavario  del  Corpus  se  celebren  con  to- 
da la  solemnidad  y  devoción  posibles;  que  las  comuniones  de 

regla  se  cumplan  con  regularidad  y  asista  á  ellas  cada  vez  ma- 
yor número  de  fieles;  ellos  son  los  que  han  de  prestar  el  mayor 

contingente  al  Sr.  Cura  en  las  obras  cristianas  y  sociales, 

cuales  son  el  catequismo  de  niños  y  niñas,  el  de  perseverancia, 

los  patronatos,  círculos  de  obreros,  escuelas,  etc.  Esto  se  conse- 
guirá sin  gran  dificultad,  si  á  más  de  recomendar  la  obra  e» 

pláticas  y  sermones,  uno  de  los  misioneros  reúne  en  tiempo  y 

lugar  conveniente  los  sujetos  que  componen  la  junta,  les  dirige 

la  palabra  y  concierta  con  ellos  los  medios  más  conducentes 

al  fin  que  se  pretende.  Y  es  inútil  advertir  que  los  misioneros 

de  antemano  deben  haber  tratado  el  asunto  con  el  Párroco  y 

puéstose  de  acuerdo  con  él,  pues  no  hay  que  olvidar  que  él  es 

quien  con  su  ei'lo  y  actividad  ha  de  dar  calor  á  cuanto  se  hi- 
ciere y  emprendiere  en  la  misión. 
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El  segundo  medio  ha  de  ser  insistir  en  las  pláticas,  sermones 

y  confesiones  sobre  la  obligación  grave  de  cumplir  con  el  pre- 

cepto de  oír  misa  los  domingos  "y  días  festivos  y  fomentar  la 
devoción  de  asistir  á  la  misa  todo.s  los  días  ó  á  lo  menos  siem- 

pre que  se  pueda.  Poríjue,  los  pueblos  devotos  de  la  misa  no 

solo  conservan  la  fe  sino  que  ésta  se  acrecienta  y  robustece 

cada  y  cuando  los  fieles  asisten  al  santo  sacrificio,  que  por  eso 

lo  llama  la  Iglesia  misterio  de  fe.  Y  quien  sabe  si  la  increduli- 
dad de  nuestros  tiempos  no  depende  en  gran  parte  del  olvido 

y  negligencia  que  se  notan  en  observar  este  mandamiento  de 

la  Iglesia.  Para  introducir  práctica  tan  saludable  convendrá  que 

la  Misa  llamada  de  la  misión  se  celebre  á  la  hora  en  que  pueda 

ser  más  frecuentada  de  los  fieles,  y  que  así  mismo  se  continúe 

después  de  la  misión.  También  será  útil  que  durante  este  san- 
to tiempo  las  demás  misas  sean  repartidas  convenientemente 

para  que  todo  el  pueblo  durante  estos  días  pueda  cómodamente 

asistir  al  santo  sacrificio  y  aficionarse  á  esta  devoción,  que  es 

la  primera  y  principal  de  todo  cristiano. 

La  práctica  de  las  comuniones  generales  es  eficacísima  para 

fomentar  la  devoción  y  piedad,  y  esta  práctica  también  debe 

comenzar  en  el  santo  tiempo  de  inisión.  "Por  eso,  1."  hay  que 
dar  gran  importancia  ¡i  la  primera  comunión  de  los  niños,  que 

suele  ser  uno  de  los  frutos  principales,  sino  el  principal,  de  la 

misión.  Y  si  á  ella  se  añadiera  la  renovación  de  las  promesas 

del  bautismo  y  la  de  no  pertenecer  jamás  á  ninguna  secta  ni 

sociedad  prohibida,  como  lo  manda  León  XIII  en  la  encíclica 

Humanum  gemís:  si  se  hiciera  la  procesión  del  Niño  Jesús  y  la 

consagración  de  todos  los  niños  al  Sagrado  Corazón  con  expo- 

sición y  bendición  de  su  divina  Majestad,  como  se  ha  practi- 
cado en  otras  partes  y  en  esta  misma  Arquidiócesis,  me  parece 

que  no  sería  poco  el  fruto  (|ue  se  recogería.  No  ignoro  que  en 

muchas  Parrotiuias  acostuml)ran  ios  Párrocos  celebrar  en  tiem- 
po determinado  la  primera  comunión  de  los  niños,  y  no  puedo 

menos  de  alabar  y  recomendar  práctica  tan  santa  y  tan  reco- 
mendada; pero  creo  que  en  las  misiones  jamás  debe  omitirse  la 

misión  de  los  niños,  esto  es,  el  catecismo  y  la  comunión  gene- 
ral. Así  como  también  soy  de  parecer  c[ue  debiera  desterrarse 

de  las  primeras  comuniones  cierto  lujo  que  va  introduciéndose 
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y  que  contribuye  no  poco  en  convertir  en  mundano  un  acto 

que  debiera  estar  saturado  de  fe  y  de  piedad.  2.°  Tampoco  se 
me  oculta  que  en  muchas  poblaciones  por  falta  de  confesores, 

no  es  posible  celebrar  las  comuniones  gCHerales  de  hombres  y 

mujeres;  pero  donde  pueda  cómodamente  hacerse,  sería  de 

provecho  introducir  esta  santa  costumbre,  aprobada  por  santos 

y  celosos  misioneros,  confirmada  por  la  experiencia  y  que  des^ 

de  luego  produciría  el  buen  resultado  de  que  muchos  vencerían 

el  respeto  humano  que  los  aleja  de  tomar  parte  en  los  acto» 

públicos  y  solemnes  del  culto,  y  facilitaría  á  los  señores  Curas 

el  poder  introducir  la  santa  costumbre  de  celebrar  tres  o  cuatro 

veces  al  año  comuniones  generales  en  la  Parroquia,  medio  tan 

eficaz  para  perpetuar  y  aumentar  el  fruto  de  las  misiones. 

Muchas  otras  obras  pudieran  recomendarse  á  la  piedad  de 

los  fieles,  como  el  Apostolado  de  la  oración,  la  comunión  repa- 
radora, la  vela  nocturna  del  Santísimo,  etc.,  pero  me  atrevo  á 

llamar  la  atención  sobre  dos:  es  la  primera  agregar  á  la  Her- 
mandad del  Santísimo  la  obra  del  P.  Coubéde  la  comunión  fre- 

cuente y  sobre  todo  la  semanal,  obra  aprobada  ya  por  la  Igle- 

sia y  constituida  en  Asociación.  Es  la  segunda  que  en  las  ciu- 
dades en  que  hay  varias  Iglesias,  como  Talca,  Quillota,  etc.,  ya 

que  no  pueda  establecerse  la  devoción  de  las  «Cuarentas  Horas», 

exponer,  como  se  hace  en  Valparaíso,  el  Santísimo  Sacramento 

durante  todo  el  día,  cada  domingo,  en  una  de  las  Iglesias,  y 

por  la  noche  celebrar  la  función  correspondiente  con  procesión, 

bendición  y  reserva. 

Aunque  no  corresponde  propiamente  á  mi  tema,  no  quiero 

dejar  de  consignar  siquiera  por  vía  de  cuestión  una  idea  que 

se  me  ha  ofrecido.  ¿No  convendría  en  las  Parroquias  fuera  de 

Santiago  celebrar  las < Cuarentas  Horas» durante  los  tres  días  de 

las  fiestas  patrias  para  dar  gracias  á  Dios  por  los  beneficios  re- 
cibidos, desagraviarle  por  las  ofensas  recibidas  en  el  último 

año  y  atraer  las  bendiciones  del  cielo  sobre  la  República? 

Por  fin,  creo  que  sería  conveniente  al  menos  en  las  ciudades 

y  villas  de  vecindario  algo  numeroso  cerrar  la  misión  con  una 

procesión  al  Santísimo  Sacramento,  por  las  naves  de  la  Iglesia, 

si  no  se  creyera  conveniente  que  recorriera  algunas  calles,  lo 
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cual  sería  mucho  mejor,  y  luego  terminal  cou  el  Te  Deum  y 
la  bendición  con  el  Santísimo. 

No  terminaré  sin  observar  que  hoy  más  que  nunca  es  de  su- 

ma importancia  en  las  misiones  y  fuera  de  ellas  promover  es- 
tas prácticas  entre  los  hombres,  y  muy  especialmente  entre 

los  jóvenes,  porque  no  hay  que  olvidar  que  los  mayores  es- 
fuerzos de  impíos  y  sectarios  van  dirigidos  á  arrancar  del  co 

razón  de  la  juventud,  de  obreros  y  artesanos  la  fe,  la  piedad  y 

buenas  costumbres,  como  que  saben  que  ganado  un  individuo 

para  su  causa,  por  lo  menos  tienen  ganada  una  familia  entera. 

m 

No  es  difícil  conseguir  los  frutos  indicados  en  ciudades  y  vi- 
llas populosas,  en  que  no  falta  cultivo  espiritual;  pero,  en  las 

Parroquias  rurales,  en  que  el  Párroco  apenas  puede  hacer  más 

que  cumphr  cou  las  obligaciones  esenciales  de  su  ministerio; 

en  haciendas  de  campos  y  lugares  lejanos,  en  que  fuera  del 

tiempo  de  misión  apenas  ven  un  sacerdote  durante  todo  el  año 

en  otros,  en  que  los  domingos  sólo  pueden  oír  ̂ Jisa  á  costa  dt 

grandes  sacrificios,  y  á  veces  ni  con  éstos  pueden  asistir  á  ella; 

¿qué  hará  el  misionero  para  fomentar  el  culto  de  Jesús  sacra- 
mentado? Contestaré  en  general  que  su  celo,  experiencia  y  el 

estudio  del  terreno  en  que  está  trabajando,  le  enseñarán  más  y 

mejor  que  cuanto  pudiera  decírsele  y  hablar  en  los  libros.  Pe- 
ro, no  me  parece  fuera  de  propósito  advertir  que  no  por  carecer 

de  los  medios  de  que  abundan  otros  lugares,  hay  que  dejar  de 

instruir  á  esos  fieles  y  predicarles  sobre  el  Santísimo  Sacra- 
mento del  altar,  antes  al  contrario,  porque  no  es  poco  fruto 

mantener  en  ellos  viva  la  fe  de  este  misterio  y  hacerles  desear 

el  gran  bien  de  que  se  hallan  privados. 

Viniendo  en  particular  me  ocurren  los  medios  siguientes.  Es 

el  primero  que  en  estas  misiones,más  que  en  las  otras,  hay  que 

procurar  que  durante  los  días  de  la  misión  el  mayor  número 

de  fieles  asistan  al  santo  sacrificio  de  la  Misa,  precisamente 

porque  durante  el  año  tienen  poca  comodidad  de  hacerlo.  Y 

por  idéntica  razón  hay  que  encarecer  mucho  el  precepto  de  odr 



—  47G  - 

Misa  los  domingos  y  días  festivos,  porque,  como  antes  dije, 

es  precepto  demasiadamente  olvidado  aun  en  las  hacienda.s 

donde  los  patrones  dan  á  sns  inquilinos  la  comodidad  de  poder 

cunijilir  con  él. 

El  segundo  medio  es  que  en  estas  misiones  no  hay  que  omi- 
tir nunca  la  misión  de  los  niños  con  la  Comunión  general  y 

demás  actos  que  se  dijeron  en  el  párrafo  anterior;  porfiue  en 

lugares  donde  escasea  ó  falta  por  completo  la  instrucción  reli- 

giosa, los  niños,  de  un  año  para  otro,  olvidan  lo  que  aprendie- 
ron, y  es  por  demás  necesario  que  se  acostumbren  desde  que 

han  hecho  la  primera  Comunión  á  recibir  los  Saeranieutos 

t^iempre  que  se  les  ofrece  ocasión  oportuna,  y  sobre  todo  es  me- 
nester (jue  aprendan  á  recibirlos  cual  conviene.  Por  eso  dije 

misión  de  los  niños  y  no  primera  Comunión. 

En  tercer  lugar  observaré  que  ya  que  en  las  misiones  rura- 
les no  sea  posible  ni  conveniente  que  haya  Comunión  general 

de  adultos,  es  muy  conveniente  que  los  misioneros  se  preocu- 

l)en  de  que  los  que  comulgan  cada  día  lo  hagan  con  las  con- 
diciones debidas,  esto  es,  con  la  correspondiente  preparación  y 

acción  de  gracias.  Con  esto  se  logrará  que  al  menos  en  lo.s  úl- 
timos días  de  la  misión  la  Comunión  ordinaria  se  convierta 

en  un  pe([ucña  Comunión  general.  Y  si  los  misioneros  no  tie- 

nen esta  solicitud,  muchos  hombres,  apenas  recibida  la  Sagra- 

da Forma  ó  terminada  la  Misa,  se  retiran  de  la  Iglesia  sin  ape- 
nas darse  cuenta  del  acto  sublime  que  han  realizado. 

Por  fin^  en  estas  misiones,  más  que  en  las  de  las  e¡udade.s, 

liay  que  2)oner  todo  empeño  en  que  ninguno  de  la  hacienda  ó 

localidad  quede  sin  recibir  los  santos  Sacramentos:  así  eí^  que 

convendría  que  donde  i)ueda  hacerse  cómodamente,  uno  de  los 

misioneros  saliese  en  una  de  las  mañanas  menos  ocupadas  a 

dar  la  Comunión  á  los  enfermos  para  que  no  queden  defrau- 
dados del  fruto  de  la  Sagrada  Comunión  y  juntamente  puedan 

ganar  la  indulgencia  plenaria  de  la  misión. 

Quiera  el  Señor  que  estas  breves  observaciones  puedan  con- 

tribuir en  algo  á  fonientar  el  culto  y  devoción  al  Santísimo  Sa- 
cramento del  altar. 
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Asociaciones  que  puedan  contribuir  á  la  .santiflcáción 

del  sacerdote 

Relator:  Rvdo.  Padre  Antonio  dk  Jesús  Rodríguez 

Como  el  clero  eti  América  y  principalmente  cu  Chile  tiene 

mucho  recargo  de  ministerio  sacerdotal,  no  se  pueden  aplicar 

íntegramente  á  nuestro  clero  las  asociaciones  establecidas  en 

Europa. 

Mi  parecer  es  que  no  deben  instituirse  nuevas  asociaciones, 

sino  hacer  practicables  las  ya  establecidas. 

Convendría,  por  ejemplo,  reducir  algunas  prácticas  de  «La 

Unión  Apostólica,  que  no  son  de  fácil  ejecución  para  todos 

los  sacerdotes,  y  añadir  las  prácticas  recomendadas  en  nuestro 

Sínodo  diocesano,  en  el  párrafo  sexto,  como  son:  la  recitación 

devota  del  üñcio  divino,  celebrar  santamente  la  Misa,  media 

hora  diaria  de  oración  mental,  la  lectura  espiritual,  un  tercio 

de  rosario,  y  que  la  preparación  para  la  celebración  de  la 

santa  Misa  y  la  acción  de  gracias  no  bajen  de  un  cuarto  de 

hora.  A  un  santo  Obispo  que  la  Silla  Apostólica  había  obliga- 
do por  obediencia  á  hacerse  cargo  de  una  Diócesis  que  él  temía 

gobernar  porque  su  clero  no  tenía  el  verdadero  celo  apostólico, 

S.  José  de  Cupertino,  su  confesor,  lo  alentó  con  estas  breves 

palabras: 

«Si  quiere  tener  un  clero  celoso,  haga  que  se  aphque  bien  á 

estas  dos  cosas:  á  rezar  devotamente  el  Breviario  y  á  celebrar 
santamente  la  Misa.» 

A  la  «Asociación  de  Sacerdotes  Adoradores,»  se  podría 

agregar  que  los  sacerdotes  residentes  en  las  Parroquias  donde 

se  celebra  el  Jubileo  de  «Cuarenta  Horas»,  hagan  la  visita  á 

nuestro  Señor  Sacramentado,  todos  los  días  y  asistan  á  las 

procesiones  de  la  exposición  y  reposición,  pues  nada  hay  que 

edifique  más  á  los  fieles  y  avive  más  su  fe  en  la  presencia  real 
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de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  que  ver  al  sacer- 

dote postrado  devotamente  ante  el  Santísimo  Sacramento. 

Sería  también  un  medio  muy  eficaz  para  aumentar  la  fe  y 

la  devoción  á  Nuestro  Señor  Sacramentado,  establecer  la  adora- 

ción mensual  en  las  Parroquias  rurales,  exponiendo  el  Santí- 

simo por  un  día.  Se  escogería  para  ello  un  día  festivo  y  con- 
vendría que  los  Párrocos  pusieran  todos  los  medios  que  arbitre 

su  celo  para  que  sus  feligreses  asistan  á  adorar  á  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  en  su  Sacramento  de  amor,  y,  en  horas  determi- 

nadas, que  asistieran  procesionalmente  las  escuelas,  los  socios 

de  S.  José  y  la  sociedad  de  obreras,  haciendo  el  Párroco  á  cada 

una  de  estas  asociaciones  algún  fervorín,  ó  un  acto  de  desagra- 
vio á  Nuestro  Señor  Sacramentado. 

Aquí  en  la  capital,  donde  está  establecido  el  Jubileo  de  «Cua- 

renta Horas»,  se  podrían  distribuir  los  turnos  del  Jubileo  de 

modo  que  tocase  un  día  festivo  en  uno  de  los  turnos  de  cada 

Parroquia  para  hacer  la  adoración  mensual. 

De  las  Visitas  de  los  Sacerdotes  á  los  Hospitales 

Relator:  Pbro.  don  José  Marí\  Caro 

Desde  que  el  Divino  Maestro  hizo  de  la  visita  á  los  enfer- 
mos un  título  á  la  remuneración  eterna,  la  caridad  cristiana  ha 

hecho  de  ellos  un  objeto  predilecto  de  su  tierna  solicitud  y  la 

Iglesia,  una  obligación  sagrada  para  los  que  tienen  cura  de 

almas.  Sobre  todo  3on  dignos  de  atención  los  que  acuden  á  los 

hospitales  en  demanda  de  la  asistencia  púbHca;  ellos  son  los 

más  necesitados,  y  la  caridad  que  se  ejerce  para  con  ellos  es 

más  pura  y  libre  del  contagio  délos  motivos  humanos  que  sue- 
len aminorar  el  valor  de  la  visita  que  se  hace  á  la  persona 

postrada  en  un  lecho,  rodeada  de  todas  las  atenciones  y  cuida- 
dos que  suministran  el  cariño  de  la  familia  y  las  comodidades. 

Justo  es,  pues,  que  entre  los  que  estamos  encargados  de  predi- 
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car  las  obras  de  misericordia  haya  algunos  que  de  un  modo  es- 
pecial se  dediquen  á  esta  que  encierra  tantas  otras,  así  como 

otros  se  consagran  con  gran  provecho  á  las  demás;  he  ahí,  por 

qué  ha  sido  éste  uno  de  los  puntos  recomendados  con  más  en- 

carecimiento por  la  Autoridad  Eclesiástica  al  estudio  de  la  Co- 
misión de  Obras  Sacerdotales  del  Congreso  Eucaristico. 

No  es  intento  principal  de  la  Comisión  el  ocuparse  del  ser- 

vicio religioso  de  los  hospitales,  pues,  gracias  á  Dios,  ese  ser- 
vicio está  confiado  á  capellanes  diligentes  y  celosos,  quienes  lo 

desemptñan  con  gusto  y  satisfactoriamente,  á  pesar  de  ser  muy 

ingrato  á  los  ojos  del  mundo. 

Pero;  como  la  caridad  no  tiene  límites,  tampoco  los  tiene  el 

campo  que  ella  cultiva.  Basta  entrar  á  un  hospital  y  dirigirse 

á  los  enfermos  para  comprender  que  nuestra  visita  no  está  de 
más.  Unos  sentirán  adormecerse  sus  dolores  mientras  están 

oyendo  una  voz  amiga  que  se  interesa  por  ellos;  otros  se  olvi- 
darán del  tedio  que  les  causa  el  lecho:  uua  visita  es  para  ellos 

lo  que  un  dulce  refrigerio  para  un  viajero  abrasado  por  la  sed 

y  el  calor  en  un  fatigoso  camino;  y  todos  comprenden  cuando 

son  visitados  por  extraños,  que  no  están  separados  del  resto 

del  mundo,  que,  además  de  los  ángeles  de  caridad  que  velan 

constantemente  á  su  lado  y  cuya  abnegación  á  fuerza  de  ex- 
perimentarla continuadamente  ya  no  les  llama  la  atención, 

comprenden,  digo,  que  hay  otras  muchas  almas  que  piensan, 

en  ellos  y  se  interesan  por  ellos,  reconocen  que  hay  una  socie- 
dad que  no  los  abandona,  sino  que  los  compadece  y  los  ama. 

Y  si  esas  visitas  se  hacen  á  nombre  de  la  Religión,  si  pene- 
tra en  los  hospitales  la  insignia  del  sacerdote,  llevando  á  los 

enfermos  palabras  de  consuelo,  resignación  y  esperanza,  la  Re- 

ligión brilla  entonces  c^n  más  vivos  resplandores  en  aquella 

sombría  mansión  del  dolor  y  se  hará  mas  dulce  y  amable  aun 

para  los  que  han  vivido  olvidados  de  ella  y  hasta  para  los  mis- 
mos indiferentes  ó  incrédulos. 

Hay  muchos  que  no  aman  la  Religión  ni  al  sacerdote,  por- 
que no  los  conocen  y  si  se  los  da  á  conocer  el  ejercicio  de  la 

caridad,  se  sentirán  fuertemente  inclinados  á  amarlos,  comen- 

zarán á  tener  buenas  disposiciones  para  recibirles  sus  consejos 

1 
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y  enseñanzas  y  al  ñn  oitiinariamente  acabarán  por  entregarse 
del  todo  en  sus  brazos. 

He  ahí  por  qué  la  visita  á  los  hospitales  hecha  por  seglares 

solamente  jamás  producirá  ios  beneficios  que  puede  producir 

la  visita  del  sacerdote.  Pues,  como  se  comprende  fácilmente, 

uo  es  sólo  el  alivio  momentáneo  del  enfermo,  ni  el  solo  amor 

á  la  Sociedad  ni  una  admiración  estoica  por  la  Religión  lo  que 

bupca  el  sacerdote  {¡rincipalmente  en  la  visita  de  los  enfermos 

del  hospital. 

Allí  se  encuentran  personas  que  tienen  mayor  necesidad 

de  curar  su  alma  que  su  cuerpo  y  que,  sin  embargo,  por  ca- 

priclios  de  carácter  ó  uo  se  avienen  con  to'los  los  médicos  es- 
pirituales, ó  uo  se  resuelven  de  buenas  á  primeras  á  pedir  su 

auxilio,  y  en  estos  casos  lo  que  no  consigue  uno  á  veces  lo  con- 
sigue otro,  y  casi  siempre  una  suave  y  prudente  importunidad 

acaba  por  vencer  los  corazones  más  duros.  ¿Quién  no  ve  el 

valioso  concurso  que  en  tales  circunstancias  puede  prestar  al 

capellán  el  sacerdote  extraño?  Cuántas  veces  el  pecador,  que- 

brantado ya  por  los  dolores  y  desengañado  del  mundo  sólo  es- 

pera para  manifestar  pu  llaga-lo  corazón,  una  persona  conquiéu 

congeniar?  Lo  que  el  Salvador  dijo  una  vez  del  ciego  de  naci- 

miento, es  decir,  que  había  naeid  i  así  para  que  se  manifesta- 
ran en  él  las  maravillas  de  Dios,  gracias  al  feliz  encuentro  con 

el  divino  Médico,  ordenado  sabiamente  por  la  Providencia,  ¿á 

cuántos  enfermos  uo  se  podría  aplicar  mediante  la  visita 

del  sacerdote  al  hospital?  Dios  ha  dispuesto  la  enfermedad 

de  muchos  y  su  encuentro  con  el  sncer  lote  para  mostrar  las 

grandezas  de  su  misericordia  y  dar  la  salud  del  alma  y  la 

vida  eterna  al  que  sólo  buscaba  un  alivio  pasajero  á  los  males 

de  esta  vida.  Los  que  acostumbran  visitar  los  hospitales  dan 

testimonio  de  lo  que  acabo  de  decir. 

No  es  preciso  advertir  que  si  en  alguna  parte  se  necesita  pa- 

ra ganarse  el  afecto  de  personas  que  no  suelen  ser  muj'  espiri- 
tuales, el  aliciente  de  alguna  dádiva  aunque  sea  insignificante, 

es  en  los  hospitales.  El  enfermo,  sobre  todo  el  pobre,  suele  ser 

como  los  niños,  se  aficiona  fácilmente  á  cosas  de  comer  y  con 

cualquier  friolera  se  siente  feliz;  él  cigarro  suele  ser  un  magní- 

íico  regalo  para  él;  y  páralos  que  saben  leer  el  proporcionarles 
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íbueiia  lectura  es  favor  que  solicitau  con  avidez  y  un  medio  que, 

.a!  mismo  tiempo  que  los  entretiene  y  morigera,  sirve  también  de 

propaganda  á  la  buena  prensa. 

Quien  quiera,  pues,  que  piense  que  la  población  del  hospital 

es  una  población  ambulante,  que  se  renueva  por  semanas  ó  me- 

ses, y  además  que  casi  toda  la  gente  pobre  acude  allí  para  cu- 
íar  sus  enfermedades,  se  dará  cuenta  del  inmenso  bien  que  se 

puede  hacer  en  el  pueblo  con  esas  visitas,  sobre  todo  ahora 

que  el  pueblo  se  está  separando  del  sacerdote. 

Como  en  la  unión  está  la  fuerza  y  sobre  todo  donde  quiera 

-^ue  haya  dos  ó  tres  reunidos  en  nombre  del  Señor  allí  está  El 

para  ayudarles  y  enseñarles,  es  en  gran  manera  conveniente 

que  los  sacerdotes  que  deseen  consagrarse  á  esta  obra  de  los 

hospitales  se  pongan  de  acuerdo  entre  sí  y  con  el  capellán  y 

religiosas  que  atienden  el  hospital,  de  quienes,  para  que  su  ac- 

ción sea  lo  más  fructífera  posible,  han  de  considerarse  como  coo- 

peradores. De  esa  manera  podrá  distribuirse  mejor  la  atención 

de  aquellos  enfermos  para  quienes  sea  necesaria  la  visita  del 

sacerdote  y  aprovecharán  unos  del  ejemplo  y  experiencia  de 
los  demás. 

Además,  es  conveniente  que  en  estas  visitas  tomen  parte  también 

los  seglares,  no  sólo  por  la  cooperación  que  pueden  prestar  ayu- 
dando al  sacerdote  á  llevar  una  ofrenda  de  caridad  á  los  en 

fermos,  sino  porque  ellos  mismos  pueden  acercarse  primero  en 

nombre  de  la  caridad  y  de  la  Religión  á  personas  para  quienes 

la  visita  del  sacerdote  sería  al  principio  ingrata;  y  aun  como 

se  ha  visto  con  frecuencia  suelen  conseguir  los  obreros  á  título 

de  amistad  ó  compañerismo  lo  que  con  tanta  facilidad  no  ha- 
bría conseguido  el  sacerdote;  fuera  de  que  la  visita  al  hospital 

es  una  elocuente  predicación  para  todos,  sin  contar  también 

€on  que  el  ejercicio  de  una  obra  de  caridad  no  puede  menos 

de  ser  siempre  fuente  de  las  más  ricas  bendiciones. 

La  obra  de  la  visita  á  los  hospitales  es  ingrata  sobre  todo 

■mirada  desde  lejos,  como  es  ingrata  la  siembra  del  labrador; 

pero,  son  abundantísimos  los  frutos  que  se  recogen  para  la  so- 

ciedad, para  la  Iglesia,  para  la  familia,  que  encuentran  allí  in- 
numerables veces  su  constitución  cristiana  y  legítima,  para  el 

enfermo  visitado  á  quien  ó  se  devuelve  mejorado  en  costura- 
CONGEESO  E.  31 
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bres  á  la  sociedad  ó  se  le  ayuda  á  dar  con  felicidad  los  últimos 

pasos  hacia  la  eterna  vida,  y  sobre  todo  son  abundantísimos 

para  el  que  visita,  porque  si  un  vaso  de  agua  dado  por  amor 

de  Dios  no  quedará  sin  recompensa  ¿qué  no  deberá  esperar  el 

que  se  esfuerza  por  dar  de  beber  á  tantas  almas  el  agua  viva  que 

salta  hasta  la  eternidad,  y  aun  más  por  ponerlas  en  posesión 

de  la  Fuente  misma  de  esa  agua  de  eterna  vida? 

El  Servicio  Religioso  en  las  Escuelas  Primarias 

Relator:   Rvdo.   Padre  José  Maubox 

Una  cuestión  debe  de  preocuparnos  preferentemente,  y  es, 

si  la  niñez  recibe  la  bienhechora  influencia  del  sacerdote,  y 

quién  piensa  en  ella. 

En  los  colegios  regentados  por  religiosos  ó  religiosas  hay  to- 

dos los  auxilios  de  la  religión,  sea  de  parte  de  los  sacerdotes  del 

colegio,  sea  de  parte  de  los  capellanes.  En  este  pui>to  nos  bas- 

tará el  dejar  constancia  de  lo  que  en  ellos  se  hace. 

Nuestra  mirada  debe  dirigirse  de  un  modo  particular  hacia 

las  escuelas  pobres  donde  se  educan  los  liijos  del  pueblo  y  que 

c-írecen  de  capellán. 
Las  dividiré  en  tres  clases: 

1.  "  Escuelas  colocadas  directamente  bajo  la  Autoridad  Ecle- 
siástica; 

2.  "  Escuelas  fiscales; 

3.  °  Escuelas  particulares. 

I 

Estas  escuelas  son: 

La  escuela  de  la  Sociedad  de  San  Francisco  de  Regis; 

Las  escuelas  de  Santo  Tomás  de  Aquino; 
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I .as  escuelas  parroquiales; 

Las  escuelas  del  Centro  Cristiano; 

La  escuela  de  Santa  Filomena; 

En  todas  estas  escuelas  ó  sociedades  hay  un  sacerdote  de 

presidente. 

Pediremos  á  estos  presidentes  se  sirvan  darnos  su  parecer  to- 
cante á  las  ideas  que  vamos  á  exponer,  y  á  la  organización  que 

nos  parezca  útil  favorecer  respecto  á  la  práctica  de  la  confesión 

y  de  la  Comunión,  y  sobre  todo  á  facilitar  el  cumplimiento  de 

todas  las  medidas  que  para  ello  la  Autoridad  Eclesiástica  tenga 
á  bien  tomar. 

II 

ESCUELAS  PISCALES 

La  ley  permite  al  Párroco  que  vele  por  la  enseñanza  reli- 

giosa. 

De  este  principio  dimana  para  el  Párroco  el  derecho  de  ayu- 
dar á  que  el  niño  cumpla  con  sus  deberes  de  cristiano,  entre 

los  cuales  se  encuentran  la  confesión  y  la  comunión. 

Para  llegar  á  este  fin  no  se  necesita  más  que  un  poco  de  or- 
den y  organización,  que  se  puede  conseguir  con  el  acuerdo  de 

las  dos  autoridades,  la  del  Párroco  y  la  del  preceptor. 

¿Se  podrá  poner  por  obra  en  todas  las  escuelas  los  medios 

prácticos  de  que  hablaremos  adelante,  ó  será  necesaria  una 

organización  especial  para  cada  escuela?  Hay  que  averiguar. 

III 

ESCUELAS  PARTICULARES 

En  Chile  cualquiera  puede  abrir  una  escuela. 

Hay  escuelas  de  toda  clase,  de  toda  lengua  y  de  toda  na- 

cionalidad. Yo  ruego  á  los  señores  Párrocos  se  sirvan  dar- 
nos algunos  datos  acerca  de  cada  una  de  ellas,  á  fin  de  que 

conociéndolas  bien,  podamos  valemos  de  todos  los  empeños  á 

nuestro  alcance  para  con  los  directores,  y  organizar  en  esas 

escuelas  catequismos,  confesiones  y  comuniones. 
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Hasta  aquí  no  heujos  heclio  sino  el  esqueleto  del  trabaje. 

Sabemos  que  hay  muchas  escuelas  de  varias  clases;  sabeinos 

también  á  quien  debemos  dirigirnos  para  conseguir  á  los  ni- 
ños. 

Pero,  debemos  preguntar  ahora: 

1.  "  ¿Cuándo  se  confesarán  y  comulgarán  los  niños? 

2.  "  ¿Dónde  se  confesarán  y  comulgarán? 

3.  "  ¿Con  quién  se  confesarán? 

4.  "  ¿Cómo  se  confesarán  y  comulgarán? 

5.  "  ¿Qué  niños  deberán  confesarse? 
Es  decir,  que  debemos  examinar  varias  cuestiones:  cuestión 

de  tiempo,  de  lugar,  de  personas  y  de  disposiciones. 

I 

EN    CUANTO    AL  TIE3IP0 

En  Francia,  los  preceptores  cristianos,  y  los  sacerdotes  que' 
han  trabajado  en  las  escuelas  populares  ó  en  las  obras  que  las 

completan,  como  los  patronatos,  creen  que  no  se  debe  dejar 

pHsar  más  de  un  mes. 

Sería  pues  necesario: 

1.  °  Establecer  la  confesión  mensual. 

2.  °  Determinar  un  día  fijo  en  cada  mes. 

3.  **  Determinar  igualmente  una  hora  fija  también,  ó  á  lo 
menos  una  mañana  ó  una  tarde,  para  evitar  todo  pretexto  de 

mala  voluntad  en  los  preceptores  ó  en  los  padres  de  les 
niños. 

4.  "  Además  de  ese  día  ñjo  para  todos,  debe  haber,  eu  los 
días  de  fiesta,  una  confesión  especial  sólo  para  los  niños  que 

han  comulgado. 

Si  pongo  esta  distinción,  es:  1."  para  facilitar  las  comunio- 

nes, y  2."  para  no  recargar  de  trabajo  á  los  confesores  en  las 

vísperas  de  fiestas,  llevándoles  niños  que  no  deben  comul- 

gar. 
Talvez  se  me  dirá  que  esto  es  mucho — no  lo  oreo — creo  al 

contrario  que  no  es  sino  lo  necesario,  lo  it'.dispensable,  y  que 



-  485  — 

sería  de  desear  que  los  niños  capaces  de  comulgar  pudiesen 

confesarse  más  á  menudo,  según  sus  deseos,  según  los  impul- 

sos de  su  corazón,  y  la  espontaneidad  de  su  voluntad. — Sin  eso 

lío  puede  haber  piedad. 

Así  pensaron  é  hicieron  aquellos  hombres  de  nuestro  tiem- 
po que  tuvieron  tanta  inñuencia  y  que  se  llamaron  Don 

Bosco,  Monseñor  de  Segur,  Mr.  Allemand,  Simón-David. 

II 

¿DÓNDE   SE   DEBEN  CONFESAR? 

Para  contestar  á  esta  pregunta,  debemos  considerar  la  ma- 

yor comodidad  de  la  escuela  y  de  I.os  confesores. 

1.0  En  cuanto  sea  posible  y  cuando  se  puede  disponer  de  un 
local  bastante  decente,  es  mejor  confesar  en  la  escuela,  pues  la 

mayor  parte  de  las  veces,  los  preceptores  no  consentirán  en 
otra  cosa. 

2°  Si  esto  no  se  puede,  hay  que  pedir  á  los  directores  se 
sirvan  llevar  á  los  niños  á  la  iglesia  ó  capilla  donde  están  los 
confesores. 

3.°  Ambos  medios  se  pueden  emplear  sucesivamente  según 
las  necesidades.  Pero,  el  primero  es  mucho  mejor,  pues  tiene 

la  ventaja  de  no  imponer  á  los  niños  largas  sesiones  en  la 

iglesia,  cosa  que  distrae  al  niño  y  !e  hace  perder  el  gusto  por 
la  oración. 

¿DÓNDE  DEBEN  COMULGAR? 

Para  hacerles  cumplir  debidamente  con  este  acto  de  piedad, 

lo  mejor  es  ponerse  de  acuerdo  con  los  señores  Párrocos  ó  con 

los  superiores  de  conventos. 

Si  es  posible,  el  director  ó  la  directora  deberá  llevar  á  los 

niños  en  grupo  para  evitarles  todo  medio  de  disipación,  rezar- 

les los  actos  antes  y  después  de  la  comunión,  y  tener  cuidado 

que  los  niños  no  salgan  de  la  iglesia  sin  dar  gracias  después 
de  la  comunión. 
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Si  no  se  toman  estas  medidas,  es  de  temer  que  los  niños  no 

comulguen,  ó,  si  comulgan,  que  lo  hagan  sin  gran  seriedad. 

III 

¿CON   QUIÉN   SE   DEBEN  CONFESAR? 

Esta  cuestión  se  puede  resolver  fácilmente  porque  conoce  - 

mos  la  abnegación  de  los  señores  sacerdotes  seculares  y  reli- 

giosos para  esta  obra  tan  importante. 

Convendría  pedir  á  la  Autoridad  Eclesiástica  se  sirva  nom- 
brar para  esto  algunos  sacerdotes,  sobre  todo  de  aquellos  que 

están  de  ministerio  libre;  y  pedir  á  cada  convento  se  haga 

cargo  de  una  ó  varias  escuelas  vecinas,  contando  para  la  regu- 
laridad de  la  ejecución  con  el  Superior. 

En  general,  los  sacerdotes  profesores  tienen  el  mayor  gusto 
en  dedicarse  á  ese  ministerio,  que  completa  y  sol\r6Qaturaliza 

su  misión  de  educadores;  y  combinando  bien  todi\s  las  hora  s 
que  estos  sacerdotes  tienen  desocupadas,  los  colegios  católicos 

de  Santiago  podrían  aportar  un  valioso  contingente. 

IV 

¿CÓMO? 

DISPOSICIONES  DE   LOS  NIÑOS 

1."  Tocante  á  las  confesiones. 

En  cada  escuela  debiera  haber  un  librito  con  todo  lo  nece- 

sario para  la  confesión,  actos  antes  de  la  confesión,  examen  de 

conciencia,  actos  después  de  la  confesión. 

Hay  muchos  de  estos  libros  que  no  son  exclusivamente  para 
los  niños. 

Sería  un  gasto  insignificante — los  preceptores  los  entrega- 
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ríau  á  los  niños  en  el  tiempo  de  prepararse,  y  los  recogerían 

<}espués. 

2."  Tocante  á  la  comunión. 

Cuando  los  niños  comulgan  juntos,  es  indispensable  que  hagan 

juntos  la  preparación  y  la  acción  de  gracias^.  Si  no  se  les  hiciera 
rezar  en  alta  voz,  si  no  se  procurase  en  alta  voz  excitar  en 

elloe  los  sentimientos  que  deben  tener,  se  expondrían  á  hacer 

comuniones  sin  fruto.  Es  mejor  hacerles  una  lectura  pública 

que  entregar  á  cada  niño  su  libro. 

El  orden  material,  el  silencio,  el  porte  correcto  en  el  comul- 
gatorio, en  la  ida  y  la  vuelta,  las  reverencias  en  común  por 

filas,  son  otros  tantos  medios  para  facilitar  la  devoción, 

Los  preceptores  deberán  acompañar  á  los  alumnos  y  cuidar 

de  todos  esos  pormenores. 

V 

¿QUÉ  NISOS  DEBEN  CONFESARSE? 

■  Todos  los  que  tienen  uso  de  razón.  Los  defectos  no  se  desa- 
rraigarán nunca  demasiado  temprano.  Desde  que  un  niño 

puede  pecar,  hay  que  facilitarle  la  gracia  del  perdón. 
Es  triste  la  costumbre  de  no  admitir  á  la  confesión  sino  á 

los  niños  de  10  á  12  años,  ó  de  esperar  para  confesarlos  que 

hagan  la  primera  comunión. 

Para  completar  este  trabajo  sería  necesario  tratar  tres  cues- 
tiones: 

1.  "  Las  primeras  comuniones  con  retiro  especial. 

2.  "  Las  congregaciones  de  niños  en  las  escuelas. 
3.  "  Las  vocaciones. 

Después  de  haber  oído  las  ideas  emitidas  por  los  miembros 

de  la  Reunión  del  3  de  Mayo,  me  ha  parecido  oportuno  some- 
ter á  vuestra  apreciación  algunas  nuevas  proposiciones  tocante 

á  lü  cuestión  de  las  confesiones  de  los  niños  en  las  escuelas. 
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Talvez  se  podría  proceder  eii  el  orden  siguiente: 

1.  °  Rogar  á  los  señores  Párrocos  procuraran  una  lista  exacta 

de  las  escuelas  de  hombres  y  niñas  establecidas  en  sus  Parro- 
quiae,  con  los  datos  siguientes: 

Ubicación  de  cada  escuela. 

Escuelas  dependientes  de  la  Autoridad  Eclesiástica. 
Escuelas  ñscales. 

Escuelas  particulares. 

Número  aproximativo  de  los  alumnos  de  cada  escuela. 

Ideas  de  los  directores  desde  el  punto  de  vista  cristiano. 

Y  todo  lo  que  el  señor  Párroco  supiera  de  las  facili<lades  que 

estos  mismos  directores  darían  para  las  confesiones  y  las 
comuniones. 

2.  "  Pedir  á  la  Autoridad  Eclesiástica  se  sirva  nombrar  al- 

gunos sacerdotes  seculares  ó  regulares  á  quienes  se  pudiera  en- 
comendar las  confesiones  en  cada  Parroquia  ó  cada  escuela. 

Nombrar  en  cada  Parroquia  un  sacerdote  encargado  de  vi- 

gilar para  que  se  hagan  las  confesiones  de. los  niñ('S  en  las  es- 

cuelas de  la  Parroquia,  y  que  de  acuerdo  con  el  señor  Párroco- 

pueda  comprobar  una  vez  al  mes  de  qué  modo  esto  se  ha  efec- 
tuado. 

Encomendar  en  toda  la  ciudad  esta  obra  á  un  sacerdote  que 

se  de  cuenta  del  rumbo  que  lleva,  sea  entrevistando  á  los  seño- 

res Párrocos  ó  al  sacerdote  responsable  de  la  obra  en  cada  Pa- 
rroquia, sea  reuniendo  una  ó  dos  veces  al  año  á  losf 

confesores. 

Hacer  cada  año  en  el  raes  de  diciembre  una  reunión  de  to- 

dos los  sacerdotes  encargados  de  la  obra  de  cualquier  modo- 

que  sea,  y  pedir  en  esta  reunión  un  informe  de  todos  los  re- 

sultados conseguidos,  como  ser  confesiones,  comuniones,  vo- 
caciones. 

Hacer  en  el  mes  de  Marzo,  principio  del  año  escolar,  una 

reunión  con  el  fin  de  dar  á  la  obra  un  nuevo  empuje,  y  pro- 

porcionar las  modificaciones  y  adelantos  sugeridos  por  la  ex- 

periencia del  pasado,  ó  necesitados,  por  los  cambios  acaeci- 
dos, como  fundaciones  nuevas,  aumento  ó  disminución  en  ef 

número  de  los  alumnos,  mudanzas  entre  los  miembros  del  cle- 
ro ó  de  los  conventos,  etc.,  etc. 
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CATEQUISMO  Y    PRIMERAS  COMUNIONES 

La  cuestión  de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  está 

fuera  del  cuadro  que  uos  ha  sido  asignado,  pero  se  relaciona 

tan  íntimamente  con  el  desarrollo  de  la  piedad  que  los  confe- 
sores de  los  niños  no  la  pueden  desatender.  Por  este  motivo 

uos  parece  útil  llamar  la  atención  de  esta  Sección  del  Congreso 

y  rogarle  humildemente  le  dedique  un  especial  estudio. 

Nos  parece  sumamente  importante  que  nosotros,  sacerdotes 

preocupados  de  instruir  desde  el  púipito  á  los  fieles,  demos  un 

cuidado  especial  á  los  catequismos,  que  son  como  el  pulpito  en 
la  escuela. 

Los  niños  que  deben  ser  llamados  á  la  primera  comunión 

deberían  recibir  durante  un  año  una  enseñanza  especial  de  ca- 
tequismo en  preparación  á  ese  gran  acto  déla  vida  cristiana. 

Además,  sería  muy  importante  que  para  las  confesiones  es- 

tos niños  fuesen  confiados  á  la  solicitud  especial  de  un  sacer- 
dote, quien,  al  saber  que  confiesa  niños  de  primera  comunión, 

les  daría  los  consejos  más  adecuados  á  esta  preparación. 

VOCACIONES 

¿Me  sería  permitido  añadir  una  palabra  tocante  á  las  voca- 
ciones? 

Me  parece  que  si  los  confesores  ejercieran  su  celo  con  fre- 

cuencia y  de  un  modo  continuo  sobre  los  niños,  muchas  voca- 
ciones sacerdotales  y  religiosas  se  desarrollarían  en  las  escuelas, 

y  que  en  las  almas  en  que  la  vocación  se  ha  manifestado  ya, 

esta  se  sostendría  y  llegaría  á  un  éxito  feliz. 

El  influjo  del  confesor  sobre  la  voluntad  del  niño  es  todo- 

poderoso, y  nosotros  sabemos  por  experiencia  el  impulso  dado 

á  nuestra  resolución  de  consagrarnos  á  Dios  por  los  consejas 

ilustrados  y  firmes  de  nuestro  padre  espiritual. 

La  primera  condición  es  conocerá  sus  hijos  espirituales. — 
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Después  es  fácil  para  el  sacerdote  dirigirles  cou  toda  regula- 
ridad, ayudarles  á  corregir  sus  defectos,  favorecer  sus  deseos 

hacia  una  virtud  cada  día  más  grande,  adivinar  y  aprovechar 

los  llamamientos  de  la  gracia,  inducir  á  los  niños  á  que  fre- 
cuenten la  comunión,  hablarles  de  sacrificio  y  de  perfección. 

Así  se  reclutarían  los  alumnos  de  nuestros  Seminarios  ó  no- 
viciados. 

Coutra  esto  hay  muchas  objeciones.  Pues  hay  objeción  pa- 
ra todo,  y  yo  no  me  atrevo  á  pretender  el  resolverlas  aquí. 

Pero,  lo  que  todos  sabemos  es  que  la  obra  de  las  obras  ea 
formar  un  Sacerdote. 

Todos  tenemos,  es  mi  persuasión,  esta  santa  solicitud  de  de- 
sarrollar las  vocaciones,  solicitud  que  nos  hará  vencer  en  la 

confesión  de  los  niños  todo  cuanto  pueda  haber  de  duro  y  pe- 
noso para  la  pobre  naturaleza  humana. 

Ahora  no  me  queda  otra  cosa  sino  el  solicitar  de  los  miem- 
bros del  Congreso  Eucarístico  las  observaciones  que  crean 

útiles  para  aclarar  la  cuestión  en  todos  sus  pormenores. 
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Acta  de  la  primera  Sesión  de  la 

Sección  de  Obras  Sociales  del  Congreso  Eucarístico 

en  21  de  Noviembre. 

Eu  nombre  de  Dios  se  abrió  la  sesión,  presidida  por  el  Sr. 

don  Raimundo  Larraíu  C'ovarruviasy  actuando  de  secretario  el 
que  suscribe. 

Asistieron  los  señores:  Pbro.  don  Carlos  Silva  C,  Pbro.  don 

Prudencio  Coutardo,  Rvdo.  Padre  José  Memer,  de  los  SS.  CC, 

D.  Daniel  Santelices,  D.  Eugenio  Joanuon,  Pbro.  D.  Aníbal 

Carvajal,  Pbro.  D.  Clovis  Montero,  Pbro.  D.  José  María  Caro, 

Pbro.  D.  Ernesto  Palacios,  Pbro.  D.  Arturo  Silva,  Pbro.  D.  Do- 

mingo Matte,  Pbro.  D.  Luis  Badillo,  Pbro.  D.  Justino  Cerda,  Pbro. 

D.  Ladislao  Valenzuela,  D.  Horacio  Campillo,  D.  Jorge  Neut, 

D.  Luis  Eduardo  Cifuentes,  D.  Domingo  Cañas,  D.  Ventura 

Blanco  Viel,  D.  A. González  Errázuriz,  D.  Eduardo  Edwards, 

D.  Carlos  Lira  Infante,  D.  Francisco  Domínguez,  D.  Guillermo 

Eyzaguirre  R.,  D.  Javier  E3'zaguirre,  D.  Arturo  Fontecilla, 

D.  J.  de  Dios  Concha,  D.  Nicolás  Hurtado  E.,  D.  José  Luis  San- 

ta María  B.,  D.  Joaquín  Troncoso,  Pbro.  D.  Rafael  Edwards, 

D.  Federico  Araneda,  D.  Roberto  Ovalle  Valdés,  D.  Francisco 

Antonio  Concha  C,  D.  Hermógenes  Garcés,  D.  Abdón  Silva, 

Doctor  Jenaro  Benavides,  D.  Francisco  Irarrázaval  C,  D.  Elias 

Huidobro,  Pbro.  D.  Ramón  Vargas  Prado,  D.  Javier  Vial  Solar, 
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D.  Rafael  Carvallo  Aguirre,  D.  Ricardo  Dávila  Boza,  Pbro.  U. 

Esperidióu  Cifuentes,  D.  Luis  Barros  Méndez,  D.  Enrique  Cou- 

cha  S.,  D.  Alberto  Donoso  Garcés,  D.  Alejo  Lira  lufante,  D. 

Alejandro  Fariña,  D.  Bernardo  Lira  A.,  D.  Osvaldo  Pérez  Val- 

dés,  D.  Rafael  Lira  Infante,  D.  Carlos  Errázuriz,  D.  Enrique 

Ossa,  D.  Miguel  Grez,  D.  Nicolás  González,  D.  Abrahain  Ovídle 

O.,  D.  Luis  lufante  C'erda,  Pbro.  D.  Luis  Espíuo'a  Cobos,  D.  Ig- 

nacio Irarrázaval,  D.  Guillermo  González,  D.  Alfredo  Lira  Ova- 

lle,  D.  Moisés  Errázuriz  Ovalle,  D.  Luis  Gandarillas,  D.  Vicente 

Echeverría  L.,  Pbro.  D.  Gaspar  Cardemil,  D.  Eduardo  Ruiz  V., 

D.  Florencio  Ovalle  Ortúzar,  D.  Enrique  Salas  E.,  D.  Rafael 

Luis  Gumucio,  D.  Alfredo  Barros  E.,  D.  Roberto  del  Río,  I). 

Francisco  Javier  Lizama,  D.  Ismael  Pereira,  D.  Manuel  Cañas, 

D.  Alejandro  Huneeus  G.  H.,  D.  Arturo  Donoso  Garcés,  D.  Ro- 

mán Díaz,  D.  Francisco  Ugarte  Zenteno,  D.  Eduardo  Covarru- 

bias,  D.  Lisandro  Ramírez,  D.  Javier  Díaz  Lira.  D.  Eduardo 

Pantaleón,  D.  Germán  Hidalgo  y  como  cien  más  cuyos  nom- 

bres fue  imposible  recoger. 

El  señor  Presidente  al  declarar  abierta  la  sesión  expuso  el 

objeto  de  ella  pidiendo  á  todos  los  concurrentes  su  concurso 

para  obtener  el  mayor  resultado  práctico,  y  manifestando  sus 

deseos  de  que  se  diera  á  los  debates  un  giro  familiar  y  amis- 
toso. 

Se  leyó  en  seguida  por  el  Secretario  el  plan  de  los  trabajos 

de  esta  Sección.  Comprenderá  5  Capítulos,  á  saber:  1.°  De  la 

Democracia  Cristiana:  su  noción  y  sus  normas  generales.  2.^ 

Del  estudio  de  la  Economía  Social  Cristiana  y  de  la  propagan- 

da de  sus  doctrinas.  3.°  De  la  acción  social,  por  medio  de  las 

obras  de  educación  popular,  de  previsión  obrera  y  de  caridad,  de 

las  asociaciones  obreras,  de  obras  mixtas  de  patronato,  y  de  la 

prensa.  4.°  De  los  organismos  sociales,  la  Iglesia  el  Estado  y  la 

Familia  en  la  acción  social,  y  5."  De  la  Divina  Eucaristía  en 

la  acción  social.  Cada  uno  de  estos  capítulos  se  ha  subdividido 
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en  las  secciones  coirespoudientes  agiupaudo  los  trabajos  aná- 

logos para  dar  unidad  á  los  debates. 

Conforme  al  plan  indicado  se  comenzó  por  el  primer  capí- 
tulo. 

No  estando  presente,  el  Rvdo.  Padre  Ginebra  que  tenía  el 

primer  trabajo  acerca  del  concepto  de  la  Democracia  Cristiana, 

se  leyó  el  del  señor  presbítero  don  Rafael  Edwards,  sobre  las 

normas  generales  de  la  acción  democrático-cristiana.  Sobre 

algunos  puntoo  del  preámbulo  se  hicieron  algunas  observacio- 

nes acordándose  postergar  la  resolución  definitiva  de  este  pun- 

to hasta  oír  la  lectura  del  trabajo  del  Rvdo.  Padre  Ginebra;  y 

acerca  de  las  normas  mismas  que  no  son  sino  el  3Iotu  Propio 

de  S.  S.  Pío  X,  el  Congreso  quiso  expresar  de  la  manera  más 

explícita  su  incondicional  adhesión. 

Las  conclusiones  relativas  al  2.°  capítulo  del  plan,  propues- 

tas por  los  señores  don  Juan  Enrique  Concha  y  don  Lisandro 

Ramírez  fueron  aprobadas. 

Las  del  señor  Concha  acerca  de  la  Educación  Social  con  las 

siguientes  modificaciones  y  agregaciones  á  saber:  que  se  deno- 

minará para  mayor  claridad  este  te  na  de  la  Educación  econó- 

mico-social cristiana;^  que  esta  enseñanza  en  las  Escuelas  Pri- 

marias se  diera  de  una  manera  objetiva  y  gráfica  por  medio  de 

monografías  de  historias,  de  cuadros,  proyecciones,  etc.,  de 

manera  de  grabar  en  el  espíritu  del  niño  esas  enseñanzas  que 

tenderían  á  inculcarles  esas  ideas  de  sobriedad,  de  ahorro,  de 

trabajo,  de  honradez  y  verdadera  dignidad  en  su  estado  que 

constituyen  el  buen  obrero  cristiano;  que  la  enseñanza  social 

tuviera  en  los  colegios  de  enseñanza  secundaria  mayor  ampli- 

tud aunque  en  las  Facultades  L^niversitarias  adonde  pocos  lle- 

gan; y  finalmente  que  se  agregara  una  conclusión  más,  á  saber, 

pedir  la  fundación  de  una  Sociedad  de  Estudios  Prácticos  de 

Economía  Social  anexa  á  la  Universidad  Católica. 

Para  dar  forma  concreta  á  esta  última  idea  el  señor  Presiden- 
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te  pidió  al  señor  Coucha  que  estudiara  la  bases  generales  (jue 

tendría  esta  Sociedad,  para  proponerlas  oportunamente. 

Las  conclusiones  del  sefior  don  Lisandro  Ramírez  fueron 

aprobadas  sin  discusión,  comisionando  el  señor  Presidente  á 

los  señores  Juan  E.  Concha  y  Rafael  Edwards  para  que  infor- 

men en  una  de  las  sesiones  siguientes  acerca  del  Catecismo  ó 

Compendio  de  Economia  Social  Cristiana  presentado  por  el  se- 

ñor Ramírez.  Leída  por  el  secretario  la  tabla  para  la  sesión 

próxima,  se  levantó  la  sesión  á  las  lÜf  P.  M. 

Raimundo  Lakrain,  C, 
Presidente. 

Acta  de  la  segunda  Sesión  de  la  Sección  de  Obras 

Sociales,  en  22  de  Noviembre. 

En  nombre  de  Dios  abrió  la  sesión  el  señor  Presidente  de 

esta  Sección  Don  Raimundo  Larraín  C,  actuando  de  secretario 

el  que  suscribe,  con  asistencia  de  más  de  cien  congresistas. 

Se  leyó  y  fue  aprobada  el  acta  de  la  sesión  auteiior. 

Estando  presente  el  Rvdo.  Padre  Ginebra  expuso  al  Congre- 

so el  concepto  de  la  Democracia  Cristiana,  siendo  aceptadas 

por  el  Congreso,  como  propias,  las  conclusiones  propuestas 

por  él. Conforme  al  acuerdo  de  la  sesión  anterior  se  propusieron  de 

nuevo  á  la  Asamblea  los  punto.s  del  preámbulo  del  señor 

Edwards,  á  las  normas  de  la  acción  democrático-cristiana  dadas 

por  S.  S.  Pío  X. 

El  señor  Barros  Méndez  hizo  notar  que  no  diferiendo  dichos 

Carlos  Casanueva  O. 

Secretario. 
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puntos  sustauciahuente  de  las  reglas  dadas  por  Su  Santidad,  la 

pleua  aceptación  de  éstas  implicaba  la  de  aquellos,  por  lo 

■cual  quedaban  implícitamente  aceptados. 

Terminado  ya  el  examen  de  las  conclusiones  de  los  dos 

primeros  capítulos,  se  pasó  al  tercero  «Acerca  de  la  Acción 

Social,  comenzando  por  el  primer  punto,  á  saber,  la  Acción 

Social  por  medio  de  las  obras  de  educación  poimlar,  siendo 

improbadas  las  conclusiones  del  Rvdo.  Padre  Turriccia  sobre  las 

Escuelas- Talleres,  en  el  sentido  de  recomendar  á  los  ex-alum- 

iios  de  éstas,  también  los  Patronatos  y  Círculos  de  Obrero?. 

Fueron  aprobadas  también  las  de  Don  Diego  de  Castro  sobre 

los  medios  de  elevar  el  nivel  projesional  de  los  obreros.  Acerca 

■de  estas  últimas  el  señor  Concha  pidió  al  señor  de  Castro  que 

.precisara  un  poco  más  algunas  ideas  en  su  trabajo  lo  que 

<]uedóde  hacer  el  señor  de  Castro.  El  señor  Pbro.  Don  Arturo 

í/ortdiez  insistió  en  que  se  dejara  á  la  iniciativa  privada  de  los 

católicos  la  aplicación  de  los  medios  propuestos  por  el  señor 

•de  Castro,  lo  cual  está  muy  conforme  con  las  conclusiones  del 

señor  relator,  que  sólo  en  subsidio,  pide  la  intervención  del 

Estado,  quedando  aprobadas  en  este  sentido. 

El  señor  don  Ramón  Gutiérrez  propuso  la  creación  de  un 

<íolegio  de  enseñanza  secundaria  absolutamente  gratuita,  en 

favor  de  los  jóvenes  pobres,  siendo  ̂ esta  idea  entusiastamente 

acogida  por  los  asistentes. 

Siendo  este  asunto  más  propio  de  la  Sección  de  Enseñanza, 

se  acordó  trasmitir  estas  proposiciones  á  dicha  Sección.  Por  su 

parte  la  amplió  el  señor  Concha  extendiéndola  á  la  enseñanza 

C!omercial,  Agrícola  é  Industrial. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  104-  P.  M. 

Raimundo  Larraín  C, 
Pre.si(leDte. 

Carlos  Casanueva  O., 
.Secretario. 

32 
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Acta  de  la  tercera  Sesión 

de  la  Sección  de  Obras  Sociales,  en  23  de  Noviembre. 

En  nombre  de  Dios  se  abrió  la  sesión  presidida  pt.r  el 

señor  don  Raimundo  Larraín  con  asistencia  de  más  de  cien 

congresistas  y  actuando  de  secretario  el  que  suscribe. 

Se  leyó  y  fue  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  sefior  Presidente  dió  cuenta  á  la  asamblea  de  que  el  se- 

ñor Presidente  del  Congreso  le  liabía  dado  la  grata  noticia  de 

que  la  idea  del  stñor  Gutiérrez  de  un  colegio  de  enseñanza 

secundaria  y  comercial  enteramente  gratuito  se  realizaría  el  aña 

próximo,  siendo  el  primer  fruto  del  Congreso,  noticia  que  fue 

acogida  con  el  mayor  entusiasmo. 

El  feñor  Pbdo.  don  Luis  Campino,  como  Rector  del  Instituto 

de  Humanidades  de  la  Universidad  Católica  creyó  de  su  deber 

leer  el  acta  constitutiva  de  ese  establecimiento  para  rectificar 

algunos  couceptos  que  se  expusieron  en  la  sesión  anterior,  ai 

tratarse  de  la  indicación  del  señor  Gutiérrez.  Continuando  en 

el  orden  de  la  tabla,  el  señor  don  \"entuia  Blanco,  despuéa 

de  exponer  las  ventajas  de  Iíís  Escuelas  Parroquiales  y  Norma- 

les de  Preceptores  del  Arzol)ispado,  leyó  las  conclusiones  res- 

pectivas siendo  unánimemente  aprobadas.  El  que  suscribe, 

como  Secretario  de  dichas  escuelas,  expu-io  los  resultados  admi- 

rables alcau'zados  debido  únicamente  á  los  sacrificios  del  Iltmc 

y  Rvilo.  Señor.  Arzobispo  y  de  los  señores  Párrocos,  cjue  no 

han  encontrado,  sin  embargo,  en  sus  feligreses  el  apoyo  pe- 

cuniario que  merece  e.«a  obra.  El  señor  Presidente  prop!:>i> 

ini  voto  de  aplauso  ¡d  TItmn.  y  Rvrao.  Señor  Arzobispo  y  á 

]os  señores  IMrroco?,  y  ¡>i)ra  los  Hermanos  délas  Escuehís 

Cristianas,  que  diiigen  la  Escuela  Normal,  que  fue  acogid;i 

con  entusiasmo  por  la  asamblea. — Con  el  trabajo  del  señor  íjf- 

zaeta    aprobado  unánimemente,  sobie  la  enseñanza  técnica 
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educación  popular  y  se  pasó  al  segundo  de  obras  de  previsión 

obrera. 

Se  leyeron  las  conclusiones  del  señor  Ruiz  de  Gamboa  sobre 

el  Ahorro  Popular,  siendo  aprobadas  acordándose  pedir  al  autor 

les  dé  una  forma  menos  imperativa  y  más  general,  y  ([ue  en 

vez  de  las  oficinas  postales  se  aprovecbaran  para  este  servicio 

las  tesorerías  fiscales  donde  ello  fuera  posible. 

El  señor  don  Javier  Díaz  Lira,  leyó  su  trabajo  y  conclusiones 

sobre  las  habitaciones  obreras  siendo  aprobadas,  modificándose 

á  indicación  del  señor  don  Ventura  Blanco,  la  4.-'  y  á  indica- 

ción del  señor  don  Luis  Barros  Méndez,  la  5.-'  y  6.'\  las  cuales 

quedaron  así:  4.-'  «Es  necesario  supervigilar  las  condiciones  de 
salubridad  de  las  nabitaciones,  fomentar  la  construcción  de 

viviendas  higiénicas  para  personas  de  escasos  recursos  y  el 

establecimiento  de  sociedades  de  crédito  con  este  objeto».  5.'' 

Es  necesario  la  formación  del  crédito  popular  para  la  adquisi- 

ción y  mejora  de  la  habitación;  6.-'  Es  necesario  poner  al 

obrero  en  condiciones  de  llegar  á  ser  propietario,  fomentar  la 

organización  de  la  pequeña  propiedad,  adoptando  las  medidas 

necesarias  para  la  conservación  de  la  habitación  en  la  familia. 

Se  pasó  al  punto  III  de  las  obras  de  caridad.  Se  leyó  el  traba- 

jo del  señor  Francisco  Domínguez  sobre  la  Sociedad  de  San 

Vicente  de  Paul  y  fue  aprobado,  agregándosele  á  indicación 

del  Secretario  la  conclusión  siguiente:  «que  se  procurará  esta- 

blecer Conferencias  en  todas  las  parroquias  de  Chile»  Se  leye- 

ron las  conclusiones  del  señor  Pbdo.  Don  Alejandro  Larraín 

sobre  '<la  Hermandad  de  Dolores»,  agregándosele  á  indicación 

del  señor  Barros  Méndez  que  se  procure  establecer  en  todas  las 

"apitales  de  provincia».  Se  leyeron  las  conclusiones  del  Rvdo. 

Padre  Turriccia  sobre  los  «Oratorios  festivos»  siendo  aprobadas 

unánimemente.  Se  leyeron  las  de  Don  Rafael  L.  Gumucio  so- 

bre Patronaio  de  encarcelados  y  fueron  aprobadas  con  las  agre- 
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gaciones  propuestas  por  él  ruismo  y  suprimiendo,  á  indicación 

del  señor  Don  Ventura  Blanco,  la  relativa  á  la  pena  del  abijeato. 

El  señor  Presidente  ofreció  en  seguida  la  palabra  al  Rvdo.  Padre 

Estanislao  Soler  para  que  expusiera  las  conclusiones  de  su  ex- 

periencia sobre  este  importantísimo  asunto.  El  Rvdo.  Padre 

Soler  expuso  los  gravísimos  inales  que  bay  que  lamentar  en 

esta  materia  desde  la  detención  de  los  reos  basta  después  de 

salir  de  las  cárceles,  para  cuya  protección  se  ha  establecido  en 

la  Congregación  de  la  Inmaculada  Concepción  y  San  Luis  Gon- 

zaga,  el  Pto.  de  S.  Estanislao.  Siendo  tan  importantes  las  ob- 

servaciones hechas  por  el  Rvdo.  Padre  Soler  y  las  conclusio- 

nes que  implican,  le  pidió  el  Presidente  se  dignara  consignarlas 

en  una  Memoria  que  se  incluyera  entre  los  trabajos  del  Coe- 

greso. 
Se  leyó  la  tabla  para  la  sesión  siguiente. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  lOJ  P.  M. 

Rai3Iündo  Laeeaín  C.  Carlos  Casamiera  O. 
Presidente  Secretario 

Acta  de  la  cuarta  sesión 

de  la  Sección  de  Obras  Sociales,  en  24de  Noviembre. 

En  ní^iiibre  de  Dios  se  abrió  la  sesión  presidida  por  el  señor 

don  Raimundo  Larraín. 

Se  leyó  y  fue  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Terminados  los  temas  del  punto  de  la  acción  Social  por  nie- 

<ho  de  las  ol))-as  de  caridad,  se  entró  al  punto  IV  de  la  acción 

Social  por  medio  de  las  asociaciones  ohrci-as.  Se  leyeron  las  con- 

clusiones sobre  las  Sociedades  obreras  engeneral  del  señor  Pbro. 

D.  Lisandro  Ramírez,  siendo  aprobadas  con  la  agregación  pro- 

puesta por  el  (jne  suscribe  de  una  más,  á  sal>cr  •  qnc  han  dote- 
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nev  en  todo  caso  base  religiosa»,  y  inodiHcando  á  indicación 

del  R.  P.  Ginebra  la  i'edaccióu  de  la  1.-'  en  lugar  «de  justas 

reivindicaciones»  poner«derechos»  y  la  última  dejándola  así: 

«2."  Como  consecuencia  de  lo  anterior  el  Estado  debe  recono- 

cer el  derecho  de  asociación  en  toda  su  amplitud,  y  por  tan- 

to deben  derogarse  todas  las  limitaciones  impuestas  relativas 

á  él». 

Se  leyeron  y  l'ueron  aprobadas  las  conclusiones  relativas  á  la 
Sociedad  de  Obreros  de  San  José  y  á  los  Qircidos  de  ohreros  de 

los  señores  Pbdo.  Ü.  M.  A.  Roniíin  y  Carlos  Echeverría  respec- 

tivamente, siendo  aprobadas  con  la  modificación  siguiente  pro- 

puesta por  el  R.  P.  Ginebra,  «de  que  estas  sociedades  deben 

esforzarse  en  bastarse  á  sí  misniíis»  y  redactarla  de  manera  que 

alejen  del  pensamiento  de  los  obreros  la  idea  de  que  los  ricos 

están  obligados  á  socorrerlos,  con  obligación  de  justicia. 

Finalmente  fueron  aprobadas  las  conclusiones  del  R.  H. 

Rafael  relativas  á  la  asociación  de  preceptores  católicos  con  la 

declaración  propuesta  por  don  Alejo  Lira  de  que  en  lugar  de 

crear  una  nueva  revista  pedag(;gica,  se  mejore  la  actual  de  la 

Sociedad  de  Santo  Tomás  de  A([uino. 

Se  pasó  al  punto  V:  obras  ¡ni.rtas.  Se  leyeron  y  fueron  aproba- 

das las  conclusiones  del  que  suscribe  relativas  á  los  Fatronafos 

de  ohreros,  y  las  del  señor  Pbro.  don  Santiago  Vial  relativas^á 

ios  Patronatos  de  Niñas,  á  éstas  se  agregó  por  el  R.  P.  Ginebra 

una  más  en  el  sentido  de  que  «procuren  establecer  clases  do- 
minicales)^. 

El  señor  Presidente  dió  la  palabra  al  señor  Pbro.  don  Alberto 

Vial,  quien  después  de  hacer  un  sentido  recuerdo  y  elogio  del 

señor  don  Francisco  de  B.  Echeverría,  maestro  y  apóstol  de  las 

ideas  y  de  las  obras  sociales  en  nuestro  país,  propuso  la  si- 

guiente conclusión  que  fue  aprobada,  por  aclamación,  por  la 

Asamblea. 

<sL'\  Sección  de  Obras  Sociales  del  Congreso  Eucarístico,  la- 
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nientaudo  que  la  premura  del  tiempo  no  le  haya  permitido  sino 

esbozar  cuestiones  sociales  de  primaria  importancia,  y  alentada 

por  el  vivo  interés  qae  estas  mismas  han  despertado  en  los  dia 

tinguidos  asistentes  á  sus  discusiones;  acuerda  elevar  á  la  con- 

sideración del  Iltmo.  Metropolitano,  la  más  respetuosa  expre- 

sión del  agrado  con  que  vería  que  Su  Señoría  se  dignara  dis- 

poner (jue  continuara  el  estudio  de  las  referidas  materias,  al 

intento  de  preparar  la  celebración  de  un  próximo  Congreso  de 

Obras  Sociales,  investigadas  á  la  luz  de  las  enseñanzas  Ponti- 
ficias». 

Se  pasó  al  punto  M:  «de  la  acción  Social  por  medio  de  la 

Se  leyeron  y  fueron  aprobadas  las  conclusiones  del  señor 

Pl)ro.  Don  Carlos  Silva  Cotapos;  las  del  R.  P.  Degaud,  y  del 

señor  Don  Jorge  Neut. 

El  R.  P.  Estanislao  Soler  explicó  el  concepto  de  lo  cjue  de- 

bía ser  la  prensa  católica  en  cuanto  á  su  misión,  que  ha  de  ser 

un  apostolado  católico,  cuyo  fin  ha  de  ser  la  mayor  gloria  de 

Dios  y  el  reinado  Social  de  J.  C.  N.  S.,  cuya  dirección  sea  tan 

sal)¡a  en  las  ciencias  humanas  y  divina  como  cumple  á  su  ofi^ 
cío  de  maestro  y  doctor  de  la  verdad,  y  plenamente  sumisa  á 

la  Autoridad  Eclesiástica  á  cuya  censura  debe  estar  sujeta,  y 

q'ue  lia  de  tener  toda  la  holgura  y  abundancia  de  recursos  que 

le  permitan  la  plena  independencia  c(ue  requiere  el  diario  ca- 

tólico ])ara  sostener  en  todo  caso  la  verdad  entera. 

El  señor  Pbro.  Don  Gaspar  Cardemil  pidió  se  hicieran  exteli- 

sivo.'<  los  conceptos  del  Rvdo.  Padre  Soler  á  La  Berista  Cató- 

Vca. 

El  señor  Don  Alberto  Vial  agregó  que  á  su  juicio  hoy  por 

hoy  era  la  prensa  la  primera  enire  todas  las  obras  de  caridad 

social  y  que  debía  tener  la  preferencia  de  los  católicos  ante" 
todo,  y  propuso  además  que  fuera  un  título  para  ser  preferido 
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para  los  mejores  emiileos  los  servicios  prestados  en  a  })reu9a 

católica. 

El  Rvtlo.  P.  Ginebra  insistió  sobre  la  unión  de  la  prensa 

católica  y  que  se  reineluyeran  las  instrucciones  pontificias  al  res- 

pecto en  el  Motu  Propio  de  Pío  X. 

Don  Ramón  Gutiérrez  hace  ver  la  necesidad  de  un  gran 

diario  católico  y  que  para  ello  nada  perjudica  tanto  como  esa 

multiplicidad  de  pequeños  periódicos  locales  que  hacen  á  su 

juicio  más  mal  que  bien;  agregó,  que  era  más  seguro  el  éxito 

y  a  la  larga  más  económico  entrar  en  la  empresa  desde  el 

principio  con  un  gran  capital  que  no  á  media-s.  El  que  suscri- 

be pidió  que  á  la  idea  propuesta  por  el  señor  Gutiérrez  se  agre- 

gara la  de  que  al  mismo  tiempo  que  el  gran  diario  católico,  hu- 

biera otro  según  los  términos  propuestos  por  el  señor  Gutié- 

rrez, otro  barato  para  el  pueblo,  con  todos  los  progresos  moder- 

nos, destinado  á  todo  el  país,  y  que  diera  amplísimas  garan- 

tías respecto  de  sus  principios  religiosos  y  sociales;  siendo  esta 

indicación  unánimemente  aprobada. 

El  Rvdo.  P.  Soler,  hizo  indicación  para  que  los  diarios  ca- 

tólicos tuvieran  un  Patrono  cuya  fiesta  sería  celebrada  anual- 

mente por  el  personal  respectivo,  y  propuso  como  tal  con 

«ste  objeto  á  N.  S.  Jesucristo  Sacramentado. 

El  señor  Fariña  D.  Alejandro,  propuso  finalmente  que  los  ca- 

tólicos se  comprometieran  á  no  comprar  los  diarios  que  no 

estén  conformes  con  los  principios  ó  los  intereses  católicos. 

Todas  las  indicaciones  anteriores  fueron  aprobadas  por  la 
asamblea. 

El  señor  don  Alfredo  BaiTOs,  propuso  la  idea  de  unir  las 

obras  catóHcasmediante  un  Consejo  de  los  Presidentes  de  todas. 

El  señor  Piesidente  manifestó  que  sabía  que  la  Autoridad 

Eclesiástica  se  ocupaba  actualmente  de  esta  idea  y  se  projwn- 
dría  en  la  sesión  de  clausura. 
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Leyó  en  seguida  el  señor  Pbro.  D.  Luis  Espinóla  un  trabaja 

y  conclusiones  relativas  á  la  protección  y  reforma  de  la  in  fancia 

culpable,  que  fueron  aprobadas  unánimemente. 

..Se  levantó  la  sesión  á  las  11  P.  M. 

Raimundo  Larraín  C 

Presidente 

Acta  de  la  quinta  Sesión 

de  la  Sección  de  Obras  Sociales,  en  25  de  Noviembre, 

Presidida  por  el  señor  Don  Raimundo  Larraín,  con  asis- 

tencia de  más  de  cien  congresistas,  y  rezadas  las  preces  se  abrió 

la  sesión. 

Se  leyó  y  fue  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  trabajos  correspondientes  al  capítulo 

cuarto  que  trata  de  los  organismos  de  la  Acción  bocial. 

Se  leyó  y  fue  aprobado  el  trabajo  y  las  conclusiones  del  se- 

ñor Pbro.  D.  Clovis  Montero,  relativas  á  la  acción  de  la  Iffl/'sia; 

las  del  señor  D.  Alejandro  Huneeus,  relativas  á  la  acción 

del  Estado,  siendo  aprobadas  con  algunas  modificaciones  que 

quedan  hechas  en  las  conclusiones  que  van  al  fin;  las  de  don 

Javier  Díaz,  relativas  á  In  justicia  de  menor  cuantía;  las  de  don 

Luis  Barros  Méndez,  relativas  á  la  familia,  sobre  lo  cual  el 

Rvdo.  Padre  Ginebra  propuso  que  se  insistiera  por  los  católicos 

en  lo  relativo  á  conceder  efectos  civiles  al  sacramento  del  ma- 

trimonio. Se  aprobó  también  la  idea  en  general  de  las  propues- 

tas por  el  señor  Pbro.  D.  Rafael  Eyzaguirre,  relativas  á  este 

mismo  punto,  y  las  presentadas  por  un  militar  relativas- 

al  patronato  de  las  Clases  del  Ejército  ij  de  la  marina.  Se  le- 

Carlos  Casanueva  O. 

Secretario 
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yerón  y  fueron  aprobadas  las  conclusioues  del  señor  D  Vicen- 

te Echeverría  respecto  de  Jos  deberes  y  la  Acción  Social  'h-  los 

patrones  en  ¡a  Indiistria  agrícola,  sin  modificación;  y  las  del 

Señor  D.  Eugenio  Joannon  en  la  industria  urbana,  aceptándí»- 

se  en  general,  pero  sin  pronunciarse  sobre  los  detalles  técnicos 

}'  particulares  que  contiene.  Finalmente,  á  indicación  del  señor 

D.  Alfredo  Barros  Errázuriz,  y  de  varios  otros  congresista se 

propuso  que  se  pidiera  al  limo,  y  Rvmo.  señor  Arzobispo  la 

creación  del  Comité  permanente  del  Congreso  para  que  cum- 

pla las  conclusiones  aprobadas  y  prepare  el  Congreso  siguiente. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  sabía  que  S.  S.  Iltma.  y 

Rvda.  estudiaba  este  importantísimo  punto,  tan  esencial  para 

el  éxito  del  Congreso. 

b.^  Parte. — La  Eucaristía  y  las  obras  Sociales: 

Se  aprobaron  las  conclusiones  de  los  señores  D.  Silvestre 

Ochagavía,  del  Rvdo.  Padre  Mateo  Crauley-Bovey  y  del  Rvdo. 

Padre  Gentilini,  sin  modificación,  y  se  retiró  por  su  autor  Pbo. 

D.  Rafael  Edwards  lo  relativo  á  la  segunda  conclusión  respecto 

déla  vulgarización  de  la  «Imitación  de  Cristo»  y  agregándo.se 

la  recomendación  de  la  frecuente  lectura  del  <  Nuevo  Testa- 

mento. » 

Se  aprobaron  las  conclusiones  del  señor  Javier  Eyzaguirrc, 

relativas  á  las  capillas  y  servicios  religiosos  en  las  hacienda-'^. 

Terminado  el  estudio,  de  todas  las  conclusiones  propuestas 

se  cerraron  las  sesiones  particulares  de  esta  Sección  del  Con- 

greso, invitando  el  señor  Presidente  á  la  fiesta  de  clausura  que 

tendría  lugar  en  los  dos  días  siguientes. 

Carlos  Casannera  (K 

Secretario 

Raimundo  Larraín  C. 
Presidente 



Sección  de  Obras  Sociales 

TEMAS    COKKESPÜNDIENTES  A  ESTA  SECCION 

La  Deiiiucnu'ia  Cristiaiia 

Kelatok:  Rvdo.  P.  Francisco  (tinekiía  • 

I 

Importancia  del  asunto  y  división  dei,  trabajo 

Si  cuando  una  c-uestión  es  debatida  en  todas  partes,  preocu- 
pa á  todos  los  círculos  y  atormenta  á  todas  las  clases  sociales; 

si  cuando  su  planteamiento  y  mucho  más  su  solución  es  temi- 
do por  unos  y  enloquece  á  otros  de  gozo,  es  señal  evidente  (jue 

el  problema  es  trascendental  y  que  su  solución  puede  ti-aer  gran- 
des bienes  ó  causar  males  inmensos  á  la  sociedad  entera;  inú- 

til me  parece  encarecer  la  importancia  (|ue  ení'ierra  en  el  mo- 

mento presente  el  estudio  del  progreso  de  la  Deinoci-acia,  que 

hoy  agita  el  mundo  entero.  Por([ue  los  partidos  liberales  mo- 
derados á  todas  lloras  son  acusados  por  los  más  avanzados  de 

inconsecuencia  y  arrastrados  á  soluciones  cada  vez  más  extre- 

mas en  las  cuestiones  ventiladas  en  los  parlamentos.  El  Socia- 

lismo gana  terreno,  se  organi/a,  habla,  escribe,  perora  y  euros- 
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tra  coii  razón  y  juaticia  á  todíis  las  escuelHS  liberales  que  él  es 

el  liiiico  <iue  aplica  en  el  orden  social  y  político  las  doctrinas 

I)or  ellas  enseñadas.  Y  á  su  vez  los  anarquistas  acusan  á  éste 

de  inconsecuencia,  porque  si  vuestras  doctrinas,  dicen,  son  la 

verdad,  el  derecho  y  todo  el  derecho,  y  no  se  nos  quiere  conce- 

dérnoslo por  la  ley,  lo  tenemos  para  realizarlos  por  la  fuerza. 

Y  en  medifi  de  ese  concierto  ó  mejor  dicho  desconeie/to,  co- 

mo no  faltaron  católicos  que  se  llamaron  liberales  ni  liberales 

(pie  se  llamaron  católicos,  tampoco  faltaron  entre  estos  quienes 

con  mejor  intención  que  juicio  proclamaron  el  Socialismo  ca- 
tólico. Pero,  el  error  es  tan  claro  y  tan  monstruosa  la  contra 

dicCHÍn  entre  el  Socialismo  y  el  Catolicismo,  que  ya  no  hay 

quien  sueñe  en  conciliar  lo  inconciliable.  No  pasa  otro  tanto 

con  la  Democracia:  El  problema  de  la  democracia  cristiana  es- 

tá á  la  orden  del  día:  en  Francia  y  en  Bélgica  se  trata  y  dis- 

cute el  problema,  y  en  esta  última  sin  la  alta  intert'ención  del 
Jefe  supremo  de  la  Iglesia  hubiese  producido  una  profunda 
escisión  entre  los  católicos;  en  Italia  ha  analizado  la  cuestión  el 

sabio  profesor  Toniiiolo.  en  un  opúsculo  publicado  entre  noso- 
tros; también  en  Austria,  en  medio  de  las  agitaciones  de  partidos 

y  nacionalidades  hay  católicos  que  se  preocupan  y  toman  parte 

en  ese  gran  debate;  y  lo  peor  es  que  la  lucha  ha  producido  sus 

víctimas,  y  entre  otras  algunos  sacerdotes,  que  por  extremar 

las  ideas  han  merecido  las  censura  de  la  Iglesia. 

Esto  quiere  decir  que  si  el  problema  déla  Democracia  es  por 

demás  importante,  su  solución  está  erizada  de  dificultades. 

Con  razíMi  pues,  al  pensar  en  el  desarrollo  que  debía  dar  á  este 

trabajo  me  sentí  sobrecogido  de  temor,  porque  el  problema  es 

al  mismo  tiempo  histórico  y  jurídico,  filosófico  y  teológico,  á 

punto  estuve  de  abandonar  el  pensamiento  de  ocuparme  de  él. 

Al  propio  tieinpo  comprendí  qne  el  asunto  merece  ser  tratado 

en  una  obra  de  largo  aliento.  Colocado  en  este  trance  me  re- 

solví resumir  la  cuestión,  estableciéndolos  principios  y  fun- 
daníentos  en  que  descansa. 

Al  efecto,  empezaré  por  describir  las  dos  democracias  que  se 

han  desarrollado  en  el  mundo  desde  los  primeros  días  de  la 

Iglesia:  como  consecuencia  de  este  primer  punto  hay  que  re- 
solver el  siguiente  ]>roblema:  ¿es  verdad  que  el  mundo  marcha 
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cer  lo  que  debe  ser  y  lo  que  no  ]niede  ser  la  Democracia  C'rií- 
tiíuia. 

II 

l.AS    DOS  l)KJ[OCR  ACIAS 

.  El  ilustre  Balines  empieza  el  capítulo  63  de  su  obra  El  Pro- 

tes/anüsmo  comparado  con  el  Cuto}  i  cismo  con  las  siguientes  pala- 

hniK  «Hay  en  la  Historia  da  Europa  un  hecho  capital,  consig- 
nado en  todas  sus  páginas  y  [)resente  todavía  á  imestros  ojos, 

cual  es  la  marcha  paralela  de  dos  democracias,  que  semejantes 

á  veces  en  aj)ariencias,  tienen  en  realidad  la  naturaleza,  el  ori- 

gen y  el  ñn  muy  diferentes.» 

A  la  primera  la  llamarem()S  cristiana,  y  anticristiana  a  la  se- 

gunda. p]mi)ecemos  pue?,  por  la  primera.  Tan  cierto  es  que  del 

seno  de  la  Religión  de  Je,sucristo,  debía  nacer  esa  democracia, 

sana,  vigorosa  y  robusta  que  no  hay  de  ella  ni  habrá  jamus  un 

ejemplo  más  hermoso,  más  brillante  y  atrayente  que  el  que 

ofrece  la  Iglesia  de  Jerusalén  en  los  primeros  (h'as  de  su  exis- 
tencia. Allí  los  cristianos  se  de.sposeían  de  sus  bienes  y  los  lle-- 

vaban  á  los  pies  de  los  Apóstoles,  allí  puede  decirse  que  no 

había  mío  ni  tuyo  sino  que  todas  las  cosas  eran  comunes,  allí 

según  la  hermosa  frase  (ie  S.  Lucas,  «la  mu(;hedumbre  de  los 

creyentes  eran  un  coi'azón  y  un  alma».  Por  eso  en  esa  sociedad 

de  la  Iglesia  primitiva  si  había  autoridad,  no  se  sentía  su  fuer- 
za, porque,  como  dice  el  gran  Donoso,  cuando  la  represión 

interior  es  completa,  la  exterior  de  la  autoridad  es  nula.  ¡Her- 
moso ejemplo  de  democracia!  Bien  lo  conocen  los  socialistas 

que  cuando  atacan  á  los  católicos  no  saben  hacerlo  de  otro  mo- 

do que  recitando  de  memoria  esta  primera  página  de  los  He- 

chos apostólicos. 

Pero,  sigamos  adelante  y  veamos  cómo  del  árbol  del  ('ristia- 
nismo  debía  salir  primero  como  Hor  hermosa  y  luego  como 

fruto  sazonado  esa  democracia  sana.  Cuando  la  Iglesia  declaró 

que  estaban  rotas  las  cadenas  de  la  esclavitud;  cuando  procla- 
mó el  dogma  de  la  dignidad  personal  de  todos  los  hombres; 
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cuando  proclamó  nó  la  igualdad  de  las  clases  sociales  sino  el 

dogma  de  la  igualdad  de  todos  los  hoinl>res  ante  Dios,  de  mo- 
do que  aule  El  no  hay  siervo  ni  libre,  griego  ni  judío  sino  que 

todos  somos  una  sola  cosa  en  Cristo,  como  enseña  S.  Pablo, 

cuando  estas  ideas  tan  grandiosas  por  medio  de  la  predicación 

apostólicix  fueron  escuchadas  en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra 

en  Jerusalén  y  Alejandría,  en  Atenas  y  en  Roma,  en  la  Persia 

y  en  la  India;  entonces  se  asestó  el  primero  golpe  contra  todas 

las  tiranos  y  todas  las  tiranías,  y  sólo  entonces  empezó  á  brillar 

en  el  mundo  el  .sol  de  la  verdadera  libertad,  (|ue  es  la  libertad 
cristiana. 

P(jrque.  es  menester  advertir  y  no  olvidarlo  jamás  t|ue  la 

personalidad  humana  en  el  seno  del  cristianismo  no  es  simple- 
mente la  libertad  de  la  esclavitud,  es  mucho  más,  porque  es  la 

persona  humana  levantada  al  rango  sublime  de  hijo  de  Dios; 

es  la  libertad  de  hijos  de  Dios;  es  la  personalidad  humana  ele- 

va<la  al  orden  sobrenatural  por  la  participación  de  los  sacra- 
mentos. Y  si  á  esto  se  añade  que  en  virtud  de  ese  carácter 

divinamente  personal  cualquier  individuo  podía  ser  elevado  al 

sacerdocio,  que  es  la  dignidad  más  sublime  de  la  tierra,  más 

noble  cjue  todas  las  noblezas,  intinitamente  superior  á  todos 

los  reyes  y  eraiieradores;  es  fácil  arlivinar  el  inHujo  que  esas 

ideas  debieron  ejercer  en  los  espíritus  para  crear  en  ellos  la  es- 

tima de  su  propia  dignidad  y  de  esa  sublime  libertad.  Y  si  to- 
davía se  advierte  que  las  relaciones  entre  unos  hombres  y  otros, 

entre  grandes  y  pequeños,  entre  pobres  y  ricos  no  quedaron  á 

merced  de  la  ley  de  igualdad  de  naturaleza,  tan  fácil  de  burlar- 
se, sino  en  la  ley  de  la  caridad  de  C  risto,  que  él  proclamó  como 

su  precepto,  como  su  mandamiento  y  como  el  criterio  para 

distinguir  á  sus  verdaderos  discípulos  de  los  que  no  lo  son;  ¿no 

C"  evidente  que  en  las  relaciones  entre  las  diversas  clases  so- 

ciales debía  haber  tal  compensación,  que  entre  ellas  ó  no  de- 

bían producirse  choques  ó  caso  de  producirse  por  la  deprava- 
ci<)n  innata  de  nuestra  naturaleza,  el  remedio  estaba  en  estos 

grandes  principios  del  Cristianismo  sobre  la  personalidad  hu- 
mana, sóbrela  igualdad  y  fraternidad  cri.st  lanas?  Este  es,  pues, 

el  i)rimer  elemento  de  la  Democracia  Cristiana:  pasemos  á  ana- 
lizar el  segundo. 
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Este  es  la  constitución  de   la  laniilia.  Si   es  cieitc  (i|ue 

en  las  sociedades  paganas  el  matrimonio  conservó  alí»o  de 

gu  origen  divino;  si  en  todas  ellas  en  una  ú  otra  rorma,  con 

unos  nombres  ú  otros  los  dioses  i)enate.s  presidían  los  des- 
tinos de  la  familia;  también  lo  es  (|ue  el  paganismo,  (|ue 

todo  lo  corrompió,  también  corrompió  la  sociedad  domé-- 

tica.  Por  que  hizo  del  matrimonio  y  de  la  familia  una  ins- 
titución del  Estado,  de  la  mujer  una  esclava,  (jue  no  se 

atrevía  á  presentarse  en  público  sino  con  el  rostro  \'elado, 
de  los  hijos  una  i)ropiedad  del  Esta<lo,  y  el  padre  recibía 

de  éste  la  patria  potestad,  con  poder  de  vida  ó  muerte  sobre 

su  mujer  y  sus  hijos,  que  eran  carne  de  su  carne  y  hueso  de 

sus  huesos.  ¿Podía  con  semejante  iustitución  nacer  en  los  pue- 
blos paganos  una  democracia  que  mereciera  el  nombre  de  talV 

Sin  duda  que  nó.  Pero,  vino  el  Cristianismo  (jue  renovó  todas 

las  cosas  y  volvió  el  matrim<jnio  á  lo  ¡lue  había  sido  en  un 

principio  y  mucho  más,  porque  ('risto  lo  elevó  á  la  sublime 
dignidad  de  sacramento  y  de  sacramento  grande,  como  dice  el 

Apóstol,  destinado  á  representar  la  unión  santa,  íntima  é  indi- 
soluble de  Cristo  con  la  Iglesia;  dignificó  la  mujer  y  seml)ro 

en  su  alma  los  sentimientos  puros,  tiernos  y  tuertes  de  es[>osa 

y  madre,  y  si  por  una  parte  limitó  la  juitria  potestad,  por  otra 

la  elevó,  mandó  al  marido  que  amara  á  su  mujer  como  Cristo 

ama  á  su  Iglesia,  que  educara  á  sus  hijos  en  el  temor  de  J)ios 

y  que  no  los  formara  con  ánimo  apocado;  mandó  á  la  mujer  y 

á  los  hijos  que  respetaran,  amaran  y  obedecieran  al  [)a(he  y  al 

marido  como  á  ('risto,  y  fortaleció  esos  lazos  con  la  indisoluliili- 

dad  del  vínculo  matrimonial,  para  prevenir  y  contener  el  ím- 

petu de  las  pasiones;  y  por  ñn,  di(')  á  esta  sociedad  la  indei>en- 
dencia  que  de  justicia  le  corresponde,  esto  es,  la  hizo  indepen- 

diente del  poder  del  Estado.  Y  i)regunto  yo  ahora:  ¿cuándo  la 

Iglesia,  obediente  á  las  enseñanzas  de  Cristo  fundí')  la  fami- 
lia sobre  estas  bases  inconmovibles  ¿no  echó  al  mismo  tiempo 

los  cimientos  de  la  democracia  y  verdadera  libertad  de  los  i>ue- 

blos?  Si  la  autonomía  y  libertad  de  estos  no  ha  de  ser  un  nom- 
bre vano  y  nada  más  que  un  nombre  sin  sentido,  al  cual  nada 

corresponde  en  la  realidad,  como  hoy  desgraciadamente  suc  e- 

de,  ha  de  principiar  por  la  autonomía  local,  poi'  la  libertad  del 
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pueblo,  tle  la  villa  y  de  la  ciudad  ¿y  qué  es  un  pueblo?  Es  una 

reunión  de  familias.  Haced  pues,  que  éstas  trasladen  á  las  re- 

laciones de  este  consorcio  las  leyes  de  amor,  de  justicia  y  reli- 
gión que  presiden  al  nacimiento  y  desarrollo  de  la  familia;  y 

tendréis  un  pueblo  modelado  á  ejemplo  de  la  sociedad  de  la 

j)rimitiva  Iglesia.  Tendréis  un  pueblo  que  sabrá  gobernarse 

l)or  sí  mismo,  un  ̂ ¡ueblo  ({ue  sin  olvidar  los  intereses  materia- 
les, los  subordinará  á  los  morales,  un  pueblo,  que  si  viene  el 

caso,  sabrá  defender  sus  libertades  y  df-rechos,  un  pueblo,  que 

mejor  que  el  romano  combatirá  2>J*o  aris  et  foeis,  porque  sabe 
que  al  luchar  [)or  los  derechos  del  pueblo,  lucha  por  los  inte- 

i'eses  de  las  res[)ectivas  familias. 
Así  fueron  forniiindose  en  la  Edad  Media  aquellos  Comunes, 

Consejos  ó  Municipalidades,  (|ue  tenían  vida  robusta  y  lozana, 

que  eran  un  valladar  insuperable  contra  las  pretensiones 

exageradas  de  los  grandes  señores,  y  que  debían  ser  sostén  del 

trono,  cuando  los  reyes  más  grandes  y  mejores,  como  S.  Luis 

les  concedieron  privilegios  y  libertades.  No  ignoro  que  no  fue 

la  familia  cristÍHna  la  única  causa  ni  el  único  elemento  que 

entró  en  la  formación  de  los  Municipios,  en  la  Edad  Media; 

pero,  paréceme  cosa  evidente  que  sin  la  institución  de  la  fami- 
lia, como  la  estableció  el  Cristianismo,  no  hubiese  habido 

poder  humano  ([ue  hubiese  logrado  establecerlos,  como  no  .se 

consiguió  en  el  paganismo^  como  no  ha  vuelto  á  lograrse  desde 

la  Revolución  francesa  acá,  i)or  más  que  en  todas  partes  se 

han  dictado,  reformado  y  vuelto  ¡i  dictar  leyes  y  más  leyes  de 

Municipalidades. 

Y  pasó  á  considerar  el  tercer  elemento  que  entn)  á  estable- 
cer esa  democracia  sana,  de  que  vengo  hablando,  que  es  á  mi 

modo  de  ver  el  haberse  dignificado  el  trabajo  en  el  seno  del 

Cristianismo.  Y  es  natural  que  así  fuera,  porque  elevada  la' 

personalidad  humana  al  gi-ado  ((ue hemos  visto,  y  levantada  la 

familia  á  la  dignidad  que  acabamos  de  contemplar,  necesaria- 
mente debía  ennoblecerse  el  trabajo  personal  ó  colectivo,  como 

que  es  medio  indispensable  del  individuo  y  de  la  familia  para 

conservarse,  para  adquirir  la  propiedad,  sin  la  cual  ni  indivi- 

<luos  ni  familias  pueden  adquirir  el  bienestar  que  les  corres- 
ponden, ni  allegar  propiedad  estable,  que  es  el  complemento 
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de  líi  personalidad  é  iudependeucia.  Además,  la  ley  del  trabajo 

es  para  el  cristiano  ley  de  expiación,  pero  la  ley  que  va  acom- 
pañada del  descanso  en  los  días  festivos,  y  estos  dos  elementos 

morales  unidos  al  elemento  material,  hacen  ([ue  el  trabajo  en 

el  seno  de  la  Iglesia  jamás  pueda  convertirse  en  sociedad 

de  explotados  y  explotadores,  como  por  desgracia  ha  sucedido 

en  nuestro  siglo,  que  en  esto  como  en  otras  cosas  ha  planteado 
las  máximas  utilitarias  de  una  economía  mal  entendida.  Si 

todavía  se  pára  mientes  en  que  el  trabajo  i'ue  divinizado  por 

el  Hijo  de  Dios,  que  hasta  los  treinta  años  pasó  la  vida  traba- 

jando en  un  taller  para  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro; 

es  fácil  comprender  que  el  artesano  hijo  de  la  Iglesia  no  se 

siente  humillado  ni  abatido  i)or  el  ejercicio  de  una  pro- 

fesión mecánica;  ni  cpie  por  esta  razón  nadie  le  mirará  en 
menos. 

Poro,  para  sentir  mejor  como  estos  elementos  debían  produ- 
cir en  las  naciones  cristianas  una  democracia  sana  y  robusta, 

no  l(js  estudiemos  por  separado  sino  colectivamente.  Porque 

en  verdad,  cuando  se  piensa  c[ue  la  jiersona  humana  no 

olna  aisladamente  en  la  sociedad  sino  como  individuo  de  una 

familia;  cuando  uno  comprende  que  el  trabajo  no  es  el  esfuer- 

zo aislado  de  uu  individuo  sino  de  un  padre,  de  un  hijo  ó  de 

un  hermano;  cuando  uno  ñja  la  atención  en  que  este  trabajo 

no  fs  el  trabajo  en  general,  no  es  por  decirlo  así  un  trabajo 

tomado  como  al  acaso  sino  el  trabajo  de  una  profesiíhi  fija  y 

determinada,  elegida  de  pensado  y  por  deliberación  madura, 

deliberación  arraigada  y  confirmada  durante  los  años  de 

aprendizaje;  cuando  se  ve  que  esas  profesiones  se  ejercían  en 

una  ciudad,  en  un  pueblo;  entonces  y  sólo  entonces  se  com- 

jnende  que  la  ley  de  asociación  debía  producir  sus  naturales 

efectos,  y  que  de  esos  elementos  debían  surgir  las  sociedades 

llamadas  gremios,  verdadero  baluarte  contra  el  individuahsmo 

disolvente;  organismos  sociales,  que  eran  en  las  artfs  mecáni- 

cas y  liberales  lo  que  las  grandes  Universidades  en  las  letras  y 

las  ciencias;  organismos  sociales,  que  debían  ejercer,  como  de 

hecho  ejercieron,  poderoso  influjo  en  el  gobierno  municii)al; 

organismos  sociales  permanentes,  ([ue  no  debían  quedar  redu- 
cidos á  sólo  lo  dicho  ni  á  mantener  en  estado  floreciente  las 
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que  se  llamó  tercer  estado  ó  brazo  popular,  que  unido  á  la 

nobleza  y  al  clero  tuvo  tanta  importancia  no  sólo  doméstica  y 

social  sino  también  política. 

Hemos  llegado  al  último  elemento  de  la  institución  de  la 

Democracia  Cristiana,  que  es  la  organización  política  de  las 

naciones  cristianas.  Es  un  hecho  reconocido  aun  por  publicis- 

tas protestantes  como  Guizot  que  al  amparo  y  bajo  la  egida  de 

la  Iglesia  no  se  l'ormó  ningún  poder  absoluto.  Es  un  hecho 

atestiguado  por  la  historia  que  las  monarquías  europeas  fueron 

en  un  principio'  electivas  ó  parte  hereditarias  y  parte  electivas,  y 

que  sólo  andando  los  tiempos  y  el  desarrollo  de  los  sucesos 

fueron  convirtiéndose  en  hereditarias.  Ni  es  menos  cierto  y 

evidente  que  así  en  las  monarquías  como  en  las  repúblicas 

hubo  la  representación  de  clases,  ora  fuera  con  el  nombre  de 

•Cortes  ó  Parlamento,  ora  con  el  de  Estados  ó  Dietas;  que  en 

ellos  estaban  representados  los  tres  brazos,  el  clero,  la  nobleza 

y  el  pueblo;  que  sin  ellos  no  podían  derogarse  las  leyes  funda- 
mentales del  Estado  ni  crearse  otras  nuevas,  y  que  ellos  debían 

fijar  los  tributos.  Dejo  á  la  penetración  de  mis  lectores  si  estos 

deben  ó  no  ser  llamados  gobiernos  representativos, y  si  en  ellos 

tenía  el  pueblo  la  parte,  qufe  en  justicia  puede  corresponderle 

y  en  consecuencia  si  eran  ó  nó  monarquías  democráticas  en  el 

sentido  recto  de  la  palabra. 

Y  pregunto  yo  ahora  ¿tuvo  la  Iglesia  parte  en  esta  organi- 

zación política,  y  caso  de  tenerla  cuál  fue  y  hasta  donde  se  ex- 

tendió su  influjo?  Sin  contradecir  á  mis  propias  convicciones 

no  puedo  sostener  que  esta  fuera  la  obra  exclusiva  de  la  Igle- 

sia. En  aquella  revolución  inmensa  causada  en  Europa  por  las 

invasiones  de  los  bárbaros  entraban  tres  factores  principales, 

el  jefe  que  las  conducía,  llámese  Aladeo,  Atila  ú  otro  nombre 

cualquiera,  los  caudillos  que  dirigían  inmediatamente  aquellas 

hordas,  y  éstas  que  habían  sido  en  manos  de  sus  jefes  el  ins- 

trumento de  la  victoria.  Es  claro  pues,  que  en  la  formación  de 

la  nuevas  sociedades  debían  entrar  esos  tres  factores, 

combinándose  con  lo  que  quedaba  del  elemento  roma- 

jio.  Pero,  encontraron  además  la  Iglesia,  debidamente  organiza 

Congreso  E. 



—  r)i4  — 

da  eu  la  tiniieza  de  su  geiaicjuía:  la  Ij^lesia,  única  cu.sa  (lui-  no 
pudieron  destruir,  ponjue  es  indestructible,  la  Iglesia,  único 

elemento  civilizador,  pon)uc  era  al  niisiiiu  tienii)()  la  Religión 

y  la  moral,  el  amor,  la  justicia  y  el  saber;  era  pues,  impo- 

sible prescindir  de  la  Iglesia  en  la  forniación  de  las  nuevas  so- 
ciedades. Y  basta  tal  punto  debió  influir  que  sin  temor  de  errar 

creo  poder  afirmar  que  sin  la  influencia  y  el  |)0(lcf  de  la  Igle- 
sia, no  sé  si  la  Europa  bubiese  quedado  sumida  en  la  barbarie, 

como  las  sociedades  asiáticas;  pero,  no  me  cabe  duda  que  como 

en  éstas  se  bubiese  formado  un  poder  tiránico,  porque  el  ele- 

mento romano  bubiese  desaparecido  ó  al  menos  bubiese  sido- 
absorvido  por  completo,  las  bordas  bubiesen  sido  esclavizadas 

por  los  que  después  fueron  los  señores  feudales,  y  estos  lo  hu- 
biesen sido  por  el  Rey,  Emperador  ó  lo  que  fuera,  porque  es 

ley  bistórica  que  el  paganismo  no  ba  conocido  más  forma  de 

gobierno  ({ue  el  despotismo  y  la  tiranía.  Sfat  p)o  rationc  ro- 

Innfas'. 

Pero,  tomemos  la  Iglesia  oi'ganizada  en  Parrofiuias,  éstas  en 
diócesis,  las  diócesis  en  provincias  eclesiásticas,  y  todas  some- 

tidas al  gobierno  del  Romano  Pontífice;  y  aquellas  hordas  sal- 

vajes tienen  un  modelo  completo  de  organización  política  que 

imitar.  La  Iglesia  tiéue  además  sus  a.sambleas,  que  se  llaman 

sínodos  diocesanos,  concilios  provinciales,  nacionales  y  genera- 

les,y  así  se  comprende  como  aquellas  [)rimeras  asambleas  rudi- 

mentarias de  Mayo,  si  mal  no  recuerdo,  pudieron  transformar- 

se fácilmente  en  Cortes,  Parlamentos  ó  Dietas,  y  en  estos  tu- 

vieron su  representación  correspondiente  todos  los  elementos 

sociales.  Finalmente,  desde  principios  del  Cristianismo  fueron 

desarrollándose  en  la  Iglesia  de  Oriente  y  Occidente  las  Orde- 

nes rehgiosas,  que  ejercieron  gran  iiiHuencia  en  la  vida  de  la 

Iglesia,  y  éstas  fueron  modelo  perfecto  de  las  asociaciones 

privadas,  destinadas  á  formar  organismos  sociales,  de  impor- 
tancia inmensa  en  la  vida  de  los  pueblos. 

Si  todavía  se  examinan  las  doctrinas  fie  la  Iglesia  en  orden 

al  poder  político;  la  libertad  con  que  sus  doctores,  obispos  y 

Pontífices  recordaban  á  grandes  y  á  pequeños  sus  deberes;  si 

se  advierte  (jue  la  Iglesia  no  es  una  sociedad  ideal,  sino  emi- 

nentemente activa,  en  contacto  continuo  con  todas  las  ciases- 
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sociales  ¿es  posible  desconocer  el  poderoso  inñujo  que  debió 

ejercer  en  pro  de  la  libertad  civil  y  política  de  los  pueblos? 
Falta  sólo  estudiar  el  renacimiento  de  la  Democracia  en 

nuestro  siglo,  bajo  la  dirección  y  acción  de  la  Iglesia;  de  ella 

s<)lo  diré  que  es  lástima  que  no  se  haya  conocido  antes  su  im- 

portancia y  que  no  se  haya  trabajado  más  para  organizaría, 

l)ues,  con  esto  se  hubiese  impedido  que  fuera  explotada  por  los 

partidos  liberales  y  revolucionarios.  Pero,  será  asunto  de  otro 

lugar  estudiar  más  detenidamente  esta  materia. 

Prosigue  el  mismo  asunto 

Al  lado  y  enfrente  de  esta  Democracia  Cristiana,  desde  los 

primeros  siglos  del  Cristianismo  fue  formándose  la  democracia 

anti-cristiana,  elemento  mal  sano  y  perturbador  de  todo  orden. 
Si  quisiera  trazar  su  desarrollo  histórico,  debiera  escribir  la 

historia  de  todas  las  herejías,  porque,  ¡cosa  singular!  ninguna 

de  ellas  ha  podido  tomar  cuerpo  sino  amparada  por  el  poder 

político,  que  desde  este  momento  se  ha  convertido  en  tiránico 

con  la  peor  de  las  tiranías,  que  es  la  tiranía  de  las  conciencias; 

ninguna  de  ellas  ha  podido  extenderse  sino  con  el  trastorno  y 

la  revuelta,  disfrazados  con  el  nombre  de  libertad.  Por  consi- 

guiente, la  democracia  anti-cristiana,  hija  de  la  herejía,  tiene 
por  principio  el  espíritu  individual  y  privado,  que  se  levanta 

contra  la  autoridad  de  Dios  y  de  su  Iglesia;  sus  procedimientos 

son  la  rebelión  y  el  trastorno  por  todos  los  medios  posibles,  y 

su  fin  es  sacudir  el  yugo  de  toda  autoridad  divina  y  humana. 

Sigamos  á  grandes  pasos  el  camino  por  ella  recorrido  hasta 

llegar  á  lo  que  es  hoy  día,  porque  sin  duda  en  el  momento  his- 
tórico presente  ha  alcanzado  un  mayor  desarrollo  y  la  mayor 

esperanza  del  triunfo  que  apetece.  Desde  los  primeros  siglos  de 

la  Iglesia  hubo  herejes,  que  falseando  el  principio  de  la  hber- 

tad  cristiana,  enseñada  en  las  Escrituras,  sostenían  que  el  cris- 
tiano no  puede  estar  sometido  á  ninguna  autoridad.  ¿Quién  no 
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ve  que  nuestros  racionalistas,  socialistas  y  connuiistas  ai)enas 

han  asentado  principio  más  al)Solutüy 

En  el  siglo  once  apai'ecen  los  Albigenses  con  todo  el  cortejo 
de  sectas  homogéneas,  que  los  rodean,  profesan  clManiqueísmo 

doctrina  destructora  si  las  hay,  niegan  el  matrimonio  y 

la  propiedad,  es  decir  profesan  lo  que  hoy  llamamos  Comu- 
nismo y  Socialismo;  y  no  contentos  con  enseñar  y  propagar  sus 

errores,  quieren  implantarlos,  y  los  detienden  en  guerras  san- 
grientas con  las  armas  en  la  mano.  Aunque  vencidos  en  los 

campos  de  batalla  y  en  el  terreno  de  la  discusión,  y  condenados 

por  la  Iglesia,  quedó  el  germen  como  semilla  oculta  en  el 

seno  de  la  sociedad  y  fueron  verdaderos  precursores  del  Protes- 

tantismo con  las  herejías  de  Juan  Mus  y  Jei'ónimo  de  Praga, 
que  también  movieron  tumultos  populares  i)ara  sostener  sus 

herejías. 

Llegó  el  siglo  X\'J  y  con  él  el  l'rote.stantismo.  que  es  la  sín- 
tesis de  todos  los  errores  de  los  pasados  siglos,  y  á  la  par  de 

esos  errores  se  desencadenaron  todos  los  malos  instintos  y  to- 
das las  malas  pasiones  en  los  Reyes  y  en  los  pueblos,  en  los 

poderosos  de  la  tierra  y  en  las  masas  pojiulares,  y  nació  esa 

democracia  de  apetitos  insaciables  y  de  costumbres  salvajes,  que 

hoy  día  llegó  á  la  edad  madura  y  fjnicn  sabe  cuando  desapare- 
cerá de  la  tierra.  No  pretendo  trazar  un  cuadro  sentimental  de 

horrores  y  crímenes;  he  dicho  ([uc  del  l'rotestantismo  trae  su 
origen  la  democracia  de  nuestro  siglo,  y  voy  á  demostrarlo. 

El  punto  de  partida  del  Protestantismo  es  el  espíritu  priva- 
do, la  conciencia  del  individuo,  y  si  esta  es  la  regla  de  fe,  el 

criterio  religioso,  lógico  fue  eii  asentar  que  los  individuos  por 

hbreconsentimieuto  deben  elegir  á  sus  párrocos  ó  pastores,  estos 

ásuvez  nombran  los  Obispos,  estos  no\lependen  del  Pajia,  por- 

c^uesegún  Lutero,  es  el  Antecristo,  según  otros  protestantes  jan- 
senistas no  tiene  el  primado  de  jurisdicción  sóbrela  Iglesia  sino 

á  lo  más  el  de  honor.  En  una  palabra;  la  constitución  de  la 

Iglesia  es  eminentemente  democrática.  Si  la  constitución  de  la 

Iglesia  es  como  acabo  de  decir  ¿la  constitución  política  de  los 

pueblos  podrá  ser  otra  cosa?  Si  la  Religión,  que  es  lo  supremo 

que  hay  en  el  hombre,  no  tiene  más  norma  ni  regla  (jue  la  con- 
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ciencia  individual,  esto  es,  si  la  libertad  de  concieucia  debe  ser 

absoluta  ¿la  civil,  la  política  y  todas  las  que  se  pueden  imagi- 

nar, tendrán  mas  límites  y  másfrenoque  elqueelindivíduoquie- 

ra  soportar  y  por  el  tiempo  que  cjuiera  soportarlo?  Tan  cierto  es 

lo  que  digo  que  bien  pronto  (írocio  y  Puffendorf  en  sus  trata- 
dos de  Derecho  expusieríjn  la  teoría  que  hoy  se  conoce  corv  el 

nombre  de  so))eranía  del  pueblo.  Tan  cierto  es  lo  que  digo 

que  en  vida  de  Lutero,  sr  desencaden(')  en  Alemania  la  guerra 
de  los  paisanos  de  carácter  comunista  y  socialista,  y  que  el 

mismo  Lutero  decía  al  Elector  de  Sajonia:  «ellos  son  lógicos  y 

obran  en  conformidad  de  los  [)rincipio8,  que  les  he  enseñado, 

pero  es  menester  ametrallarlos.»  ¿Y  qué  fueron  las  guerras  re- 

ligiosas, que  ensangrentar(jn  la  Francia  y  los  Países  Bajos,  la 

Alemania  y  demás  naciones  del  Norte  de  Europa  sino  la  fuer- 

za puesta  al  servicio  del  pretendido  derecho  de  la  libertad  abso- 
luta de  conciencia? 

(Quizás  se  me  objetará  (jue  el  Protestantismo  no  debe  ser  tan 

amante  de  la  democracia,  cuando  con  él  coincide  el  estableci- 

miento de  lo?  gobiernos  absolutos,  y  cuando  los  reyes  se  vieron 

investidos  del  poder  político  y  religioso.  Y  propuse  esta  objeción 

para  no  dejar  lagunas  en  mi  di^cursíj,  [lues  ella  tendrá  solución 

completa  en  el  párrafo  siguiente,  por  eso  ahora  solo  me  con- 

tento con  decir  ([ue  la  aplicación  práctica  de  los  i)rincipios  sue- 
le ser  siempre  lenta  y  trabajosa,  porque  á  ello  suelen  oponerse 

la  naturaleza  de  las  cosas  y  el  instinto  de  conservación,  c^ue  es 

lo  que  pas<')  en  el  caso  presente.  Sigamos  adelante. 
En  Inglaterra.  Hobbes,  en  el  siglo  XVII  proclamó  la  igual- 

dad de  derechos,  la  comunidad  de  bienes,  el  odio  del  honibre 

contra  el  hombre;  y  si  es  cierto  que  concedicí  derechos  ilimita- 

dos al  Estado,  también  lo  es  que  este  solo  procede  de  un  pac- 

to, que  el  pueblo  puede  rescindir  cuando  y  con\o  le  plazca.  Lo- 
cke  más  franco  y  más  lógico,  [)roelamó  la  soberanía  del  pueblo. 

Pero,  lo  más  grave  no  son  esas  doctrinas,  aunque  son  muy  gra- 
ves, sino  que  Inglaterra  transplantó  á  Francia  el  Deísmo  de  sus 

filósofos,  el  sensualismo  de  sus  sensualistas,  las  doctrinas  del 

libre  pensamiento  de  Collins,  y  demás  libre-pensadores,  y  las 

logias  de  la  Masonería,  establecida  en  Londres  en  1721,  ele- 
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mentes ([ue  ¡l)an  Jiiiníiuflu  la  Reli>íión  por  súbase,  la  autoridad 

divina  y  humana  en  sus  cimientos,  y  que  fijaban  el  placer  co- 
mo bien  supremo  del  hombre. 

r^i,uv  efectos  debieron  producir  en  Francia  todos  esos  ele- 

mentos combinados?  ¿En  Francia,  preparada  con  las  tenden- 
cias democráticas  de  los  hugonotes,  por  el  orgullo,  talento  é 

hipocresía  de  los  jansenistas,  por  las  tendencias  racionalistas 

de  la  filosofía  de  Descartes,  por  el  desapego  de  los  gallicanos  á 

la  autoridad  de  Roma  y  por  las  tendencias  de  los  filósofos  de 

la  Enciclopedia,  (jue  se  dejaban  sentir  desde  el  reinado  de 

Luis  XlV^y  ¿En  Francia,  nación  de  carácter  im[)resiouable  y 
ligero,  que  jamás  se  contenta  con  los  términos  medios,  y  con 

un  espíritu  de  propaganda  y  proselitismo,  que  no  reconoce 

iguarr*  Los  que  jirodujeron.  Formaron  a([ueila  falange  de  enci- 
clopedistas sin  fe,  sin  religión,  corrompidos  hasta  la  médula 

délos  huesos  y  por  desgracia  muchos  de  ellos  de  talento.  Estos 

corrompieron  á  gran  parte  de  la  alta  nobleza,  imprimieron  en 

su  alma  el  veneno  de  sus  errores,  y  lograron  (pie  no  pocos  en- 

trasen en  sus  planes.  Adularon  á  los  Reyes,  haciéndoles  conce- 

bir que  pretendían  exaltar  su  autoridad  sobre  la  de  la  Iglesia, 

y  concedérsela  ilimitada,  siendo  así  (pie  el  propósito  de  janse- 
nistas y  filósofos  era  derribar  la  autoridad  real,  acusándola  de 

absoluta  y  tiránica,  como  lo  hicieron.  Las  doctrinas  subversi- 
vas contra  la  Religión  y  la  sociedad  iban  penetrando  en  las 

masas  populares  por  medio  de  folletos,  otros  escritos  y  la  pro- 
paganda continua.  Rousseau  escribió  A  Contrato,  que  fue  la 

Filosofía  política  de  la  Revolución.  Sólo  dos  fuerzas  podían  des- 
baratar plan  tan  hábilmente  combinado:  La  Iglesia  y  el  Rey 

al  iñados  con  lanobleza  y  laparte  sana  del  pueblo.  Pero,  la  fuer- 

za de  la  Iglesia  se  hallaba  debilitada  por  el  Jansenismo,  el  Ga- 

licanismo,  y  el  Regalismo,  cuyos  errores  y  prácticas  habían 

l)enetrado  demasiado  en  muchos  individuos  del  clero  y  sobre 

todo  del  alto  clero;  el  Rey  bondadoso  por  carácter  y  amante  de 

su  pueblo,  pero  débil  y  (jue  no  veía  el  fin  de  los  sucesos  que  á 

su  vista  se  desarrollaban;  y  la  nobleza  que  debía  ser  el  apoyo 

de  la  Religión  y  del  trono,  pervertida  la  inteligencia,  carecía  de 

las  condiciones  necesarias  para  amparar  el  trono  y  conducir  el 

pueblo.  Este  capaz  de  grandes  cosas  cuando  es  dirigido  y  go- 
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beniado  jíor  liombres  de  corazón  y  de  fe,  al)audoiiado  a  sí  mis- 

mo sólo  es  capaz  de  la  inercia  ó  del  desorden. 

Tanto  combustible  acumulado,  ála  primera  chispa  debía  pró" 

■ducir  el  incendio  que  se  produjo  y  del  que  yo  no  hablaré,  por' 
ijue  sólo  trazo  la  génesis  de  la  democracia  mal  sana,  que  en 

Francia  fue  el  instrumento  ciego  de  la  Revolución.  Gran  cosa 

hubiera  sido  si  el  mal  se  hubiera  reducido  á  Francia;  pero,  los 

■escritos  de  los  enciclopedistas  penetraron  en  todas  las  naciones 

^lel  continente  euro[)eo,  y  eran  devorados  por  la  nobleza  de 

todas  ellas;  sas  doctrinas  emi)ezaron  á  enseñarse  en  las  Univer- 

sidades y  penetraron  hasta  los  palacios  de  los  Reyes:  atravesa- 

ron los  mares  y  ejercieron  gran  influjo  en  toda  la  América 

latina;  por  eso  dice  uno  de  nuestros  escritores  que  los  hombres 

de  aquí  devoraban  en  el  secreto  los  escritos  de  los  filósofos  del 

siglo  dieciocho.  Las  guerras  de  la  República  y  del  Imperio  sir- 

vieron más  que  todas  las  obras  de  los  enciclopedistas  para  pro- 

pagar los  principios  revolucionarios;  con  razón  dice  un  escritor 

.<iue  los  soldados  de  Napoleón  llevaban  en  la  punta  de  sus  ba- 

3-onetas  la  tabla  de  los  derechos  del  hombre. 
Pero,  en  el  orden  de  las  ideas  entran  otros  elementos  que  hay 

^{ue  recordar.  Kaftt  en  Alemania  que  es  el  hombre  que  trató  de 
dar  fundamento  filosófico  á  las  doctrinas  revolucionarias,  y  con 

justicia  puede  llamarse  á  su  filosofía  del  yo  la  filosofía  del  Li- 
beralismo. Sus  discípulos  divinizaron  el  i/o,  y  ¿acaso  puede 

hacerse  más  p&va  la  formación  de  esa  democracia  que  decir  a 

las  turbas  inconscientes  que  serán  como  dioses?  También  ha 

contribuido  no  poco  el  individualismo  económico,  porque  ¿qué 

le  queda  al  obrero  á  quien  se  le  enseña  que  puede  tratar  con 

su  patrones  de  igual  á  igual,  como  quien  dice  de  potencia  á 

potencia,  al  verse  explotado  por  él  sino  entregarse  en  brazos 
ílel  Socialismo? 

Con  todo,  lo  que  acalco  de  decir  no  es  lo  más  lamentable.  Lo 

más  triste  gs  que  escuelas  católicas  hayan  contribuido  incons- 

cientemente, así  quiero  creerlo,  á  sostener  la  soberanía  del  pue^ 

blo,  principio  supremo  de  la  democracia  anti-cristiana  de  nues- 

tro siglo.  Hablo  del  tradicionalismo.  Porque,  decidme,  si  la  tra- 
dición, si  el  consentimiento  de  los  pueblos  es  el  supremo  criterio 

filosófico  y  religioso  ¿será  })osible  violentar  la  lógica  y  negar 



que  ese  con  sen  ti  miento  es  el  criterio  único  en  el  orden  social 

y  político?  Y  si  ese  consentimiento  uniforme  no  es  posilíle, 

como  en  realidad  de  verdad  no  lo  es,  la  fuerza  de  la  lógica  lleva 

á  crear  la  ley  tiránica  de  las  mayorías,  que  tantos  males  ha 

causado.  Por  eso  no  es  de  extrañarla  profunda  caída  de  Lanune- 
nais,  que  empezando  por  exaltar  la  revelación  y  deprimir  la 

razón,  acabó  por  divinizar  á  ésta  y  negar  aquélla;  que  empe' 
zando  por  combatir  la  revolución  y  la  impiedad,  acabó  por  la 

apostasía  más  espantosa  y  por  ser  el  revolucionario  más  temido- 

en  Francia.  Tan  cierto  es  lo  que  digo  que  en  el  Concilio  Vati- 
cano, no  faltaron  hombres,  algo  tocados  de  esas  doctrinas,  que 

pretendieron  democratizar  las  discusiones  conciliares,  y  ase- 

mejar aquella  augusta  Asamblea  á  nuestras  asambleas  popula- 
res. Tan  cierto  es  que  un  abismo  llama  á  otro  abismo,  y  que 

un  error  pequeño  á  los  principios  se  hace  grande  al  fin. 

Esta  es,  según  yo  lo  entiendo,  la  génesis  de  la  democracia, 

que  en  nuestros  días  pone  espanto  á  los  corazones  más  esfor- 
zados. 

IV 

¿ES  CIERTO  QUE  EL   MUNDO  CAMINA  Á    UNA   GRAN  DEMOCRACIA? 

Recuerdo  haber  leído  en  algunos  autores  que  la  civilización 

del  mundo  camina  á  una  gran  democracia.  Esta  es  la  cuestión 

que  intento  dilucidar  en  el  presente  párrafo. 

Pero,  como  dije  en  los  pasados  que  el  mundo  se  halla 

dividido  en  dos  grandes  democracias,  la  de  la  revolución  y  la 

católica,  la  cuestión  es  doble. 

¿Puede  sostenerse  con  verdad  que  la  revolución  cosmopolita, 

que  desde  la  francesa  se  ha  ido  desarrollando  en  todo  el 

mundo,  se  resolverá  al  fin  en  una  democracia  universal  coma 

en  su  síntesis  suprema?  ¿O  bien  es  cierto  por  el  contrario  que 

la  Iglesia  vencerá  la  revolución,  y  que  entonces  se  constituirán 

las  naciones  en  una  forma  democrática  más  ó  menos  lata?' 
Estas  dos  cuestiones  encierran  una  tercera,  que  puede 

formularse  de  la  manera  siguiente  ¿Vendrá  un  tercer  estado- 
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en  que  esas  dos  civilizaciones  cansadas  de  luchar  viviráii  eu 

relativa  imz  y  armonía?  Analicemos. 

Es  cierto  que  éste  fue  el  intento  de  la  revolución  francesa, 

constituii  la  república  universal,  según  consta  de  innumera- 
bles documentos  y  de  toda  la  serie  de  sucesos,  en  (jue  se 

desarrolló  aquella  inmensa  tragedia. 

No  lo  es  menos  que  éste  es  el  propósito  de  todas  la»  escuelas 

y  partidos  socialistas,  bien  sean  anárquicos  ó  que  quieren 

proceder  por  vías  de  hecho,  bien  sean  pacíftcos,  que  pretenden 

marchar  por  el  camino  de  la  evolución.  También  es  hecho 

manifiesto  que  las  monarquías  constitucionales  parlamentarias 

fueron  establecidas  como  una  transición  á  la  república,  después 
del  fracaso  de  la  revolución  francesa. 

Y  finalmente  también,  está  demostrado  que  la  Masonería, 

madre  del  liberalismo,  del  socialismo  y  de  la  revolución  cosmo- 
polita tiene  como  objetivo  la  república  universal. 

Pregunio  yo  ahora  ¿lograrán  sus  intentos?  Jamás.  Porque 

las  doctrinas  socialistas  son  negativas  ante  todo:  niegan  la 

propiedad  en  el  orden  individual  y  económico,  el  matrimonio 

en  el  doméstico,  la  autoridad  en  el  político  y  á  Dios  en  todos 
los  órdenes. 

Estas  doctrinas  por  sí  mismas  son  disolventes,  anárquicas, 

capaces  de  destruir  lo  existente  y  de  acumular  ruinas  inmen- 
sas ¿pero,  serán  asimismo  capaces  de  cimentar  el  orden,  la 

justicia  y  la  paz  social?  La  razón  serena  contesta  f(ue  nó. 

Y  entonces  la  ley  de  la  sociabilidad  humana  que  está  sobre 

todos  los  malos  instintos  y  peores  pasiones,  buscará  su  realiza- 
ción en  un  poder  absoluto,  que  una  por  la  fuerza  los  elementos 

sociales  disueltos,  más  bien  que  desunidos;  un  poder  tiránico 

que  contenga  por  la  violencia  la  anarquía,  que  por  la  violen- 
cia se  impuso,  y  se  cumplirá  la  ley  formulada  por  Balmes  y 

Donoso  que  «la  anarquía  conduce  al  despotismo  y  el  despoti.s- 
mo  engendra  la  ananiuía.» 

Esta  ley  que  la  razón  demuestra,  porque  no  hay  otro.« 
medios  de  unir  los  hombres  entre  sí  sino  los  morales  ó  loí* 

físicos,  la  fuei'za  del  derecho  ó  el  derecho  de  la  fuerza,  la 

historia  la  evidencia  con  una  luz  tan  clara  y  brillant^e,  que 

sólo  los  voluntariamente  ciegos  pueden  dejar  de  verla. 



—  r)22  — 

En  efecto;  el  rrotcstaiitismo  es  anárquico  en  Ileligióu  como 

en  política,  sei^ún  antes  dijo;  })ero,  al  propio  tiempo  ni  la 

sociedad  ni  la  religi(')n  pueden  vivir  sin  una  autorirlad;  de 
consiguiente,  rotas  por  la  Reiornia  las  relaciones  con  Roma,  la 

autoridad  religiosa  y  la  política  debieron  concentrarse  en  los 

Reyes,  y  por  eso  las  nionaríjuías  se  convirtieron  en  absolutas, 

y  en  Inglaterra,  Alemania  y  Francia  hubo  aquel  lujo  de  auto- 
ridad y  de  tiranía,  que  hasta  entonces  sólo  se  había  conocido 

en  la  Rusia  cismática  (pu-  también  concentraba  en  una  sola 
mano  los  poderes  religioso  y  político. 

Francia  bajo  Luis  XI\'  se  hallaba  minada  })or  los  hugono- 
tes, jansenistas  y  ñlósofos,  que  empezaban  á  hacer  sentir  su 

malético  influjo,  ¿(^ué  sucedió?  Lo  que  poi'  la  fueiv.a  de  las 
cosas  debía  suceder. 

No  podía  el  gi-an  rey  asumir  el  poder  religioso,  pero  asumió 

todo  el  que  podía  asumir  y  -aun  más,  y  apareció  el  Rcgalismo 
y  las  luchas  con  la  Santa  Sede  y  en  el  orden  político  pronun- 

ció la  famosa  fórmula:  «r-/  liofailo  \oi/  /yo>  . 

En  la  revolución  francesa  al  estado  anárquico  sucedió  la 

tiranía  de  Napoleón,  á  ([uieu  para  encauzar  aquella  sociedad 

no  le  bastó  ser  primer  eiuisul  ni  cónsul  perpetuo,  sino  (jue  se 

proclamó  emperador  con  un  fantasma  de  Cámaras,  que  no 

tenían  más  voluntad  (jue  la  de  su  Señor;  y  si  bien  comprendió 

que  necesitaba  de  la  Religi<')n;  con  todo  (juiso  que  desde  el 
Papa  al  último  sacerdote  le  estuvieran  sometidos  militarmente 

con-io  los  soldados  de  sus  ejércitos. 

Pasando  la  Europa  por  varios  estados,  que  no  es  necesario 

recordar,  estalló  i)or  iin  la  revolución  de  1848,  <[ue  tan  honda- 
mente conmovió  todas  las  naciones  del  continente  europeo.  Y 

en  Francia  se  resol vi(')  en  el  segundo  imperio,  absoluto  como 
el  primero,  en  Prusia  y  Austria  en  ¡joder  más  absoluto  que 

antes,  y  en  los  demás  Estados  con  mayor  concentración  del 

poder  central,  y  en  todos  con  un  auitiento  cada  vez  mayor  en 

los  ejércitos  ¡permanentes,  que  en  nuestra  época  son  la  repre- 
sentación viviente  del  derecho  de  la  fuerza.  Resulta  i)ues,  de 

lo  dicbo  (jue  la  anar(|uía  de  las  masas  produjo  en  todas  partes 

el  absolutismo;  pero,  como  los  gobiernos  dejaron  subsistentes 
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los  principios  de  k  revolución  francesa,  el  absolutismo  engen- 
draba cada  vez  con  más  fuerza  la  anarquía. 

Y  buen  testimonio  de  esta  verdad  es  lo  que  pasa  en  Francia 
en  nuestros  días. 

Si  pues,  el  triunfo  de  la  democracia  socialista  no  puede 

menos  de  ser  efímero:  si  no  podría  durar  más  que  el  tiempo 

necesario  para  ser  aplastada  por  la  fuerza  ¿es  posible  el 

triunfo  de  la  Democracia  Cristiana,  diré  mejor  católica,  para 

disipar  confusiones  y  desvanecer  errores'-*  ¡Gran  cosa  fuera! 
Pero,  me  parece  que,  á  juzgar  por  los  hechos  que  tenemos  á  la 

vista,  dejando  á  un  lado  los  caminos  secretos  de  la  Providen- 

cia, que  no  es  dado  al  hombre  sondear,  el  suceso  no  es  pro- 
loable. 

Poi-que  yo  no  concibo  este  hecho,  que  después  del  estable- 

cimiento del  Cristianismo,  sería  el  más  maravilloso  que  regis- 
tra la  historia,  sino  á  condición  de  ({ue  los  pueblos  todos 

volvieran  á  la  unidad  de  la  fe;  sería  menester  que  se  cumpliera 

la  pr<)t'ecía  de  -Jesucristo:  //  se  hará  un   solo  rebaño  //  un  solo 

Convengo  en  que  el  Catolicismo  en  nuestro  siglo  ha  alcan- 
zado triunfos  que  son  otros  hmtos  milagros:  pero  ¿no  es  acaso 

evidente  que  estamos  lejos,  muy  lejos  del  triunfo  final?  El 

imperio  ruso  está  apegado  al  cisma  como  en  los  tiempos  de 

Focio.  y  en  su  fuerza  de  expansión  nada  anhela  tanto  como 

reducir  á  la  unidad  todos  los  pueblos  eslavos  con  miras  políti- 
cas sí.  pero  mucho  más  con  tendencias  religiosas,  que  con  el 

triunfo  de  lo  que  llama  lielif/ión  ot  todoja. 

Es  verdad  que  el  Protestantismo  ha  perdido  mucho  terreno; 

cierto  que  como  religión  puede  decirse  que  ha  muei'to,  sobre 
todo  en  las  clases  altas,  que  son  racionalistas  y  librepensadoras; 

es  indudable  que  las  conversiones  al  Catolicismo  en  Alemania 

é  Inglaterra  son  consoladoras;  el  Centro  alemán  ha  conseguido 

triunfos  y  se  ha  granjeado  un  respeto,  que  sus  enemigos  le 

reconocen.  ¡Pero,  no  es  menos  cierto  que  el  odio  de  las  nacio- 
nes protestantes  contra  Roma  se  mantiene  vivo  casi  como  en 

los  días  de  Lntero,  y  aprovechan  todas  las  ocasiones  para 

desahogarlo.  I-^n  Alemania  la  persecución  contra  el  Catolicismo 
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y  los  católicos  es  sorda,  pero  tenaz  y  constante,  á  la  manera  de 

la  de  Juliano,  y  se  deja  sentir  en  todos  los  órdenes  y  terrenos. 

En  In^^laterra  no  es  tan  ardiente  ni  violenta;  pero,  no  por  eso 

deja  de  existir,  y  ahí  está  Irlanda,  (|ue  dice  con  lenguaje 

elocuente,  lo  que  Inglaterra  haría  contra  la  Iglesia,  el  día  que 

las  circunstancias  se  lo  permitiesen.  Entre  las  naciones  de 

raza  latina,  la  persecución,  que  desde  el  año  setenta  hasta 
nuestros  días  se  ha  desencadenado  sobre  todo  en  Francia  é 

Italia  contra  la  Iglesia,  institutos  religiosos,  instituciones  cat<v 

licas,  enseñanza  católica,  en  una  palabra,  contra  cuanto  lleva 

el  nombre  de  católico,  se  hace  tan  á  la  luz  del  inedi  >  día,  que  no 

hay  porqué  insistir  sobre  este  punto.  Los  desmanes  cometidos 

contra  la  Iglesia  y  los  derechos  de  los  católicos  eu  las  demás 

naciones  de  los  continentes  europeo  y  americano,  dominadas 

por  el  Liberalismo  son  tantos,  tan  sin  respeto  ni  medida,  que 

cuando  se  estudien  y  analicen  para  escribir  la  historia  de 

nuestro  siglo,  no  .se .  comprenderá  la  indiferencia  y  apatía  de 

los  católicos  en  soportar  tanta-s  vejaciones.  Y  en  vista  de  estos 

hechos  ¿podrá  alguien  sostener  que  se  acerca  el  día  sereno  de 

la  libertad  de  los  pueblos?  Sin  duda  que  está  lejos,  muy  lejos 

aun  el  cum[ilimiento  de  las  palabras  de  Jesucristo:  si  el  Hijo 

de  Dios  os  diere  lihertad  sorC-is  verdadef'nineiitf  lihrefi. 

Paso  á  analizar  el  tercer  [)ro])lema.  ¿Será  posible  que  del 

caos  en  que  vivimos  salga  el  orden,  y  la  armonía,  en  que  han 

de  vivir  socialistas  y  catciiicosV  ¿Será  posible  que  en  la  Rabel 

en  que  nos  encontramos,  donde  cada  cual  habla  su  lengua,  y 

donde  nadie  se  entiende,  surja  no  ¡a  división  y  la  guerra,  pa 

trimonio  de  nuestra  época,  sino  la  i)az  y  e:;tre  la  democracia  ca- 

tólica y  la  anti-cristiana  de  modo  que  los  que  forman  el  ejército 

de  ésta  digan  á  los  de  aquélla:  vivid  en  hoi-a  buena  como  cató- 
licos, que  no.sotros  viviremos  como  racionalistas  ó  positivistas; 

formad  una  ciencia  en  armonía  con  vuestra  fe,  y  enseñadla  y 

propagadla  libremente,  mientras  nosotros  seguiremos  profe- 

Hando  la  ciencia  pura,  natui-alista,  libre  de  las  trabas  de  todo 

elemento  sobrenatural;  gustosos  veremos  que  acudís  á  los  co- 

micios populares,  pero  á  condición  que  respetéis  nuestros  votos? 

Proponer  la  cuestión  es  resolverla.  Este  fue  el  es-ror  de  los 
católicos  liberales,  creer  que  se  podría  llegar  á  ese  avenimiento 



y  aconsejar  á  la  Iglesia  y  á  sus  Obispo?  y  al  Papa  que  á  true- 
que de  llegar  á  esa  edad  de  oro  no  ahorraran  las  concesiones, 

por(|ue  en  ella  estaba  la  verdadera  conveniencia  de  la  Iglesia. 

Pío  IX  aute  tan  absurdas  pretensiones  declaró  no  una  sino  siem- 
pre que  se  le  presentó  la  ocasión,  que  más  de  treinta  veces 

habla  condenado  el  Catolicismo  liberal,  y  fue  menester  que  sus 

partidarios  se  batiesen  en  retirada.  La  causa  estaba  fallada, 

pero  el  error  no  terminó.  Y  como  al  modo  del  Proteo  de  la 
fábula  sabe  cambiar  indefinidamente  deformas,  el  Catolicismo 

liberal  tomó  la  forma  de  la  Democracia  Cristiana,  así  como  el 

error  de  la  superioridad  de  la  religión  protestante  sobre  la  ca- 
tólica, vencido  en  el  terreno  religioso,  hoy  día  se  ha  revestido 

<3on  el  inocente  traje  de  la  superioridad  de  razas.  Y  no  han 

faltado  en  Alemania,  en  Bélgica  y  sobre  todo  en  Estados  Uni- 
<los  católicos  adoradores  del  error  de  la  Democracia  Cristiana. 

Dije  error  y  lo  demuestro.  A  ese  estado  de  relativa  paz  sólo 

podría  llegarse  con  la  condición  de  que  la  Iglesia  se  reconci- 
liara con  la  civilización  moderna.  Si  mi  pretensión  pareciere 

exagerada  á  alguno,  moderaré  la  condición  propuesta  y  diré: 

con  tal  que  la  Iglesia  sellara  sus  labios  y  dejara  de  condenar  el 

Lil)eralismo  con  todo  el  cortejo  de  errores  que  forman  su  credo; 

<3on  tal  que  sus  Obispos  dejaran  correr  como  moneda  de  buena 

ley  todas  las  doctrinas,  que  á  la  sombra  de  aquel  sistema  se 

han  venido  predicando  en  los  Parlamentos,  cátedras,  periódicos 

y  aun  en  la  plaza  pública;  con  tal  sobre  todo  c^ue  los  católicos 

no  soñaran  jamás  en  escalar  el  poder  ni  prevalecer  en  la  ense- 
ñanza, porque  todo  esto  les  jiertenece  con  derecho  absohrto, 

incuestionable.  ¿Puede  la  Iglesia  firmar  ese  contrato?  ¿Puede 

la  Iglesia  dejar  de  predicar  la  doctrina  de  Cristo  y  dejar  de 

condenar  los  errores  que  á  ella  se  oponen?  ¿Puede  la  Iglesia 

dejar  de  proclamar  á  Jesucristo,  Rey  imnortal  de  los  siglos i 

como  soberano  de  individuos  y  familias  y  sobre  todo  soberano 

de  las  naciones  y  señor  de  las  ciencias?  Podrá  entre  los  cató" 
lieos  bailarse  algún  cobarde,  que  calle  por  temor;  que  huya 

acosado  del  miedo,  que  por  prudencia  humana,  enemiga  de 

Dios,  en  frase  de  la  Escritura,  crea  conveniente  no  irritar  la 

fiera:  demasiados  ejemplos  de  ello  conserva  la  historia,  pero  la 

Iglesia,  jamás  cederá,  ni  sellará  sus  labios  ni  transigirá. 
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No  es  uieuos  imposible  -le  parte  de  lus  escuelas  liberales, 
socialistas,  demócratas,  ó  como  se  quiera  llamarlas;  pues  demn. 

siado  conocen  el  poder  divino  de  la  I<2,lesiu,  y  de  sobra  saben 

que  dejada  ésta  en  plena  libertad  y  en  el  comi)leto  ejercicio  de 

sus  derechos,  su  triuní'o  cni  pocos  años  sería  tan  espléndido 
como  lo  fue  en  los  días  de  Constantino.  Concédase  á  la  Iglesia 

el  derecho  de  pro[)iedad,  cual  corresponde  á  una  sociedad  uni- 

versal, perfecta  y  de  orden  sobrenatural,  y  veréis  como  multi- 
plica las  escuelas,  crea  por  doquiera  centros  de  enseñanza,  y 

volverán  á  florecer  las  Universidades  pontilicias  como  en  la 

edad  media,  con  ejércitos  de  sabios,  ([ue  ilustrarán  todas  las 

ciencias.  Concédase  á  la  Iglesia  el  derecho  de  propiedad  con  la 

libertad  é  independencia  (pie  ella  supone,  y  veréis  como  funda 

hospitales  é  institutos  de  beneñcencia,  como  vuelven  á  rena- 
cer los  gremios  en  una  forma  apropiada  á  nuestro  siglo,  y  la 

cuestión  social,  á  que  no  han  podido  dar  solución  los  gobiernos 

con  su  poder,  los  Parlamentos  con  sus  luces,  los  economistas  y 

sociólogos  con  las  leyes  de  sus  ciencias,  la  recibe  cumplida  en 

la  caridad  inagotable  de  la  Iglesia.  ¿Creéis  que  estos  son  sue- 
ños de  la  imaginación  exaltada  por  la  fe?  Contemplad  el  estado 

de  la  Iglesia  después  de  la  revolución  francesa,  pobre,  desoi-- 
ganizada,  sin  seminarios,  sin  clero,  sin  hombres,  sin  institu- 

tos religiosos,  etc.,  y  comparadlo  con  su  estado  presente,  en  la 

unidad  de  su  gerarquía,  superior  al  de  todos  los  siglos;  los 

Pontífices  con  un  prestigio  al  que  lumca  habían  alcanzado; 

multiplicados  los  institutos  religiosos  de  una  manera  prodi- 

giosa para  remediar  todos  los  males  sociales;  con  sabios  en 

todos  los  i'amos  del  saber  humano,  respetados  por  sus  mismos 

enemigos;  y  deducid  de  estos  "  hechos  qué  es  lo  que  haría  la 
Iglesia  el  día  ̂ [ue  se  encontrase  sin  traba  de  ninguna  clase,  sin 

la  persecución,  franca  y  desencadenada  unas  veces,  otras  ocul- 

ta y  embozada,  que  no  la  ha  dejado  un  momento  de  tregua  ni 

reposo  en  todo  el  siglo  pasado. 

Consentirán  los  partidos  liberales,  socialistas  ó  demócratas 

que  la  Iglesia  viva  en  el  estado  que  acaba  de  diseñar?  El  sui- 
cidio contradice  á  la  naturaleza  de  los  entes  morales  como  de 

los  físicos,  y  esos  partidos  saben  que  la  vida  de  la  Iglesia  es  su 

muerte.  Por  eso  nada  les  importan  ni  las  religiones  i)aganas 



con  todos  su«  horrores,  iii  rl  Protestantinio  con  todo  el  poder 

de  los  Príncipes  que  lo  dirigeu,  ni  cuantas  religiones  (quieran 

imaginar  cerebros  mal  organizados,  i)orque  saben  que  ellos  vi- 
ven de  su  vida  ó  son  instrumentos  de  sus  miras.  Lo  vínico  con 

que  no  pueden  transigir  es  con  el  Catolicismo  y  los  católicos. 

Por  eso  los  adalides  más  avanzados  de  la  revolución  cosmopo- 
lita han  renovado  el  Maniqueismo.  Y  en  efecto,  la  Iglesia  en  sí, 

eu  sus  doctrinas,  en  sus  Sacramentos  es  el  bien  sin  mezcla  de 

mal,  y  la  revolución  en  sus  negaciones  y  en  las  aplicaciones 

que  de  ellas  hace  es  el  mal  sin  mezcla  de  bien.  Esta  es  la  ra- 
zón del  odio,  de  la  lucha  sin  descanso  de  la  revolución  contra 

la  Iglesia  y  cuanto  con  ella  se  relaciona.  Por  eso  no  liay  paz 

posible  entre  estas  dos  entidades  morales,  como  no  la  hay  en- 
tre Cristo  y  Belial,  como  dice  S.  Pablo.  Porque  la  revoluciíhi 

no  es  sino  la  encarnación  de  Lucifer,  como  la  Iglesia  es  Cristo 

viviendo  perpetuamente  en  ella.  ¡Ojalá  los  católicos  compren- 
dieran estas  verdades  y  obraran  en  conformidad  con  ellas! 

Dos  palabras  para  teíminar  este  punto.  El  gobierno  consti- 

tucional parlamentario,  sea  republicano  ó  monárquico  está  des- 
tinado áperecer.si  nohamuerto  ya.  Hijo  de  la  revolución, no  ha 

satisfecho  sus  ambiciones  y  propósitos;  si  ésta  vence,  moi'irá  y 

morirá  de  muerte  violenta.  Enemigo  de  la  Iglesia, á  la  cual  ha  per- 
seguido siempre  y  en  todos  los  terrenos;  si  ésta  triunfa  también 

lo  hará  desaparecer  de  la  haz  de  la  tierra.  Si  los  partidos  me- 

dios duran  aun  por  algún  tiempo  en  el  poder,  el  gobierno  par- 

lamentario sufriría  algunas  transformaciones,  porque  sus  hom- 
bres más  eminentes  han  declarado  que  con  la  sinceridad  de 

esta  forma  de  gobierno  es  imposible  gobernar.  Si  en  la  lucha 

empeñada  entre  la  revolución  y  la  Iglesia  triunfaran  los  reyes, 

también  la  sepultarían,  de  modo  ([ue  no  volviera  á  resucitar, 

porque  el  parlamentarismo  arranca  el  cetro  de  sus  manos  y  la 
corona  de  su  calieza. 

En  todas  las  hipótesis  una  cosa  me  parece  cierta  y  es  que 

en  la  forma  tle  gobierno  que  haya  de  prevalecer  en  el  siglo 

veinte  tendrá  cjue  tomar  parte  el  elemento  democrático.  Por- 
Ciue  un  hecho  indiscutible  y  transcendental  se  ha  veriñcado 

en  el  siglo  pasado,  cual  es  un  desarrollo  sorprendente  del  ele- 
mento popular.  Los  partidos  liberales  medios  y  extremos,  por 
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tinos  siniestros  siu  duda,  lian  dispertado  sus  apetitos  y  am- 

biciones, i)rociamando  la  soberanía  del  pueblo,  la  Iglesia  aban- 

donada de  los  gobiernos  y  en  gran  parte  por  las  clases  aris- 

tocráticas, sólo  ha  contado  como  súbditos  fieles  los  hijos  del 

pueblo,  (lue  no  se  han  dejado  seducir  por  los  lialagos  revolu- 

cionarios, y  además  sabe  que  de  los  pobres  es  el  reino  de 

los  cielos,  los  príncipes  saben  que  contra  su  soberanía  sólo 

han  dejado  de  levantarse  los  que  han  permanecido  fieles  á  la 

Iglesia  de  Dios.  Estos  hechos  transcendentales  jamás  dejan  de 

ejercer  influencia  grandísima  en  la  formación  y  desarrollo  de 

las  naciones  y  de  sus  instituciones  políticas  y  sociales.  Sólo  en 

este  sentido  creo  (jue  puede  decirse  que  la  civilización  del 
mundo  va  á  la  democracia. 

No  creo  que  pueda  predecirse  cuál  lia  de  ser  la  forma  defi- 

nitiva (lue  tomará.  Lo  (jue  á  nosotros  importa  es  resolver  hasta 

qué  punto  pueda  armonizarse  la  democracia  con  las  doctrinas 

de  la  Iglesia,  y  hasta  qué  punto  se  opone  á  ellas,  ó  en  otros  tér- 

minos, qué  se  entiende  por  democracia  católica.  Este  será  el 

asunto  del  párrafo  siguiente: 

V 

La  democracia  ckistiana. — Lo  que  no  puede  sek 

Tiempo  es  ya  de  descender  á  la  parte  práctica  de  este  traba- 

jo, y  determinar  en  ciué  consiste  la  Democracia  Cristiana.  Si  se 

han  comprendido  los  elementos  que  tomaron  parte  en  la 

formación  de  aciuella  democracia  sana  y  robusta,  que  tanta 

influencia  ejerció  en  la  suerte  de  las  naciones  cristianas  ante- 

riormente á  la  Reforma  protestante;  si  se  han  penetrado  los 

princii)ios  disolventes,  que  engendraron  la  democracia  mal 

sana  hasta  llegar  al  estado  en  que  se  halla  en  nuestros  días; 

apenas  me  queda  otro  trabajo  que  el  de  reducir  á  simples 

proporciones  cuanto  llevo  dicho  para  dar  á  comprender  lo  que 

no  puede  ser  la  democracia  cristiana  y  en  lo  que  debe  consis- 

tir; los  principios  y  máximas  que  debe  rechazar  para  no  dejar 

de  ser  lo  que  es,  y  las  doctrinas  que  debe  profesar  para  que 



sea  lo  que  debe  ser;  las  obras  que  debe  hacer  para  cumplir 

con  su  misión  social  y  política,  y  en  las  que  no  puede  ni  debe 

tomar  parte. 

Pero,  como  dije  que  estaba  muy  lejos  de  constituirse  en  las 

naciones  de  América  y  Europa  la  verdadera  democracia,  tres 

son  los  puntos  que  debo  resolver  en  la  última  parte  de  mi 

trabajo: 

1°  Lo  que  no  puede  ser  la  Democracia  Cristiana; 

2°  En  qué  coupiste  y; 

3°  Como  debe  irse  constituyendo  y  organizando  para  llegar 
á  la  realización  de  sus  propósitos. 

Antes  de  entrar  en  materia,  dos  observaciones  me  quedan 

que  hacer:  es  la  primera  que  quien  leyera  atentamente  las 

enseñanzas  emanadas  de  la  sabiduría  de  León  XIII,  sobre  todo 

en  las  encíclicas  sobre  la  naturaleza  del  poder  público,  la 

constitución  civil  de  las  sociedades  cristianas,  la  libertad,  la 

condición  de  los  obreros,  la  colección  de  documentos  dirigidos 

á  los  católicos  franceses,  la  encíclica  sobre  la  democracia  y 

el  motu  projpio  de  Pío  X  con  los  demás  documentos  dirigidos 

á  los  católicos  italianos,  encontrará  cuanto  puede  desear  sobre 

estas  materias,  ó  mejor  dicho,  encontrará  resueltas  todas  las 
cuestiones. 

Es  la  segunda  que  la  realización  de  la  verdadera  Democra- 
cia Cristiana,  es  á  mi  modo  de  ver  mucho  más  fácil  en  las 

repúblicas  hispano-americanas,  á  pesar  de  los  estragos  causa- 
dos en  estas  naciones  por  el  liberalismo  y  las  revoluciones, 

desde  los  días  de  la  independencia  hasta  los  nuestros.  Porque 

por  una  parte  la  fe  que  en  estos  países  plantaron  los  españoles 

se  conserva  viva  y  entera  en  gran  parte  del  pueblo,  y  por  otra 

la  forma  de  gobierno  implantada  en  estas  repúblicas,  hacen 

que  el  día  que  se  organicen  las  fuerzas  católicas,  puedan  influir 

poderosamente  en  los  destinos  de  sus  respectivos  países,  y  aun 

formar  todos  entre  sí  una  especie  de  federación  internacional 

católica  de  gran  porvenir. 

Supuestas  estas  observaciones,  sobre  las  cuales  me  permito 

llamar  la  atención  de  mis  lectores,  paso  á  resolver  la 
cuestión. 

J."  La  Democracia  Cristiana  debe   rechazar  toda  idea  de 
CONGBESO  E.  34 



ilcmocracid  cu  (A  ¡lolnci  )iu  de  Id  Ifjiesia  ó  que  jjucdii  conducir  ú 

ella. — Porque  el  gobierno  de  la  Iglesia  es  inonániuico  ijuro. 
desde  i[uc  la  plenitud  del  [.oder  ij  jurisdicción  reside  en  el 

Romano  l'ontííico,  sucesor  de  S.  Pedro  y  Vicario  de  Cristo  en 

la  tierra.  Podrá  i)arecei'le  á  alguno  qué  la  verdad  del  Primado 
del  Pai)a  es  una  verdad  tan  acei)tada  en  teoría  y  práctica  que 

está  deniiis  eni[ie7,ar  jior  este  punto  á  deterininai'  lo  qui'  del>eu 

evitar  los  partidarios  de  la  Democi'acia  Cristiana.  Y  con  todo 

no  es  así.  Porque,  si  ])'m\  es  cierto  (jue  á  nadie  se  le  pasará  por 
las  mientes  resucitar  los  errores  protestantes  y  jansenistas  (jue 

dejo  exi)uestos;  si  el  Lanienisnio  y  Tradicionalismo  han  sido 

condenados  en  el  tc-rreno  del  dogma  y  en  el  de  la  ciencia;  si 

después  de  las  declaraciones  de  la  Santa  Sede  nadie  (jue  se 

precie  de  católico  se  atrevería  á  llamarse  católico  liberal; 

también  es  cierto  que  quedan  en  el  campo  católico  las  conse- 
cuencias de  estos  errores,  y  el  cpie  las  resume  todas  es  el 

laicismo,  ([ue  en  el  orden  político  cristiano  pretende  resolver 

las  cuestiones  que  se  ofrecen,  sin  contar  con  la  autoridad  de 

la  Iglesia  y  de  los  Obispos;  ijue  en  el  orden  social  establece 

instituciones  en  que  se  ])rescinde  más  ele  lo  justo  del  element(^ 

religioso,  dando  preponderancia  excesiva  al  material  y  ecoin'i- 
mico;  en  una  palabra,  (pie  de  hecho  sino  de  derecho  separa  la 

ciencia  de  la  fe,  la  educaci('in  de  la  religión,  la  econonn'a  de  la 
moral  cristiana,  la  ixtlítici  de  la  Iglesia,  la  sociedad  di- 
Dios. 

Por  eso  si  la  Iglesia  ha  sido  severa  en  el  fondo  con  los 

tradicionalistas  y  partidarios  de  Lannnenais;  si  ha  luchado  con 

tanto  denuedo  y  constancia  contra  el  Catolicismo  liberal;  no  es 

de  extrañarse  cjue  hoy  combata  con  tanta  sagacidad,  i)rudencia 

y  valor  contra  los  [)artidarios  de  cierta  democracia  cristiana. 

•^P  La  Democracia  Cristiana  también  debe  renegar  de  la 

doctrina  de  la  .soberanía  del  pneltlo  //  no  como  finiera  sino  de  un 

modo  incondicional  ij  aljsoliilo. — Ponpie  la  soberanía  del  pueblo 

según  la  entendieron  los  filósofos  del  siglo  dieciocho,  según  la 

proclamaron  los  revolucionarios  franceses,  y  según  la  han 

entendido  todas  las  escuelas  liberales,  la  proclamación  de  la 

sol)eranía  del  hombre  independiente  de  la  de  Dios,  es  la 

proclamación  de  los  derechos  del  individuo  y  de  la  sociedad 
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contra  los  derechos  de  Dios;  es  la  atiri nación  de  ([Ue  fuera  de 

la  república  no  hay  otra  forma  legítima  de  gobierno,  y  no  de 

una  república  cuakiuiera  sino  de  aquella  en  (|ue  el  individuo 

obedeciendo  las  leyes,  se  obedece  á  f-í  mismo.  Tres  afirmacio- 
nes, que  la  ciencia  condena,  contia  las  cuales  protesta  la 

historia  y  el  sentido  común  de  la  humanidad,  y  la  Iglesia 

reprueba  con  sus  decisiones  infalibles.  Y  si  faltara  algo  para 

fulminar  tan  absurdo  principio  bastaría  el  estudio  profundo 

de  las  revoluciones  y  trastornos  del  siglo  ¡tasado  causados 

directa  ó  indirectamente,  inmediata  ó  inmediatamente  por  la 

famosa  doctrina  de  la  soberanía  del  pueblo,  esto  es,  la  prueba 

de  los  heclios.  verdadera  piedra  de  toque  [)ara  aquilatar  las 

enseñanzas  de  la  razón,  cuando  se  aplica  cual  conviene  y  no 

de  la  manera  extraña  de  nuestros  positivistas. 

3.  "  Sifiuesc  ríe  In  dicho  que  Ja  Democracia  Cristiana  tampoco 

puede  escribir  en  sus:  pi  orii-amaslas  palal>ras:  libertad,  icjualdad 

11  fraternidad.  Porque  la  primera  significa  la  libertad  absolu- 
ta é  ilimitada,  la  libertad  rpie  en  el  ejercicio  del  derecho  no 

reconoce  más  límite  que  el  de  no  coartar  la  libertad  de  los  de- 
más; ahora  bien,  lo  primero  es  falso,  porque  la  personalidad 

humana  sustaucialmeute  relativa  y  limitada  no  es  capaz  de 

derechos  absolutos  é  ilimitados;  ni  es  menos  al)surdo  lo  se- 

gundo, que  equivale  á  reconocer  derechos  al  mal  moral,  al 

error,  etc.,  que  en  manera  alguna  pueden  ser  materia  de  dere- 
cho. La  igualdad  proclamada  en  la  tabla  de  los  derechos  del 

hombre  es  la  igualdad  absoluta  del  hombre  y  del  ciudadano  en 

los  derechos  individuales  y  domésticos,  civiles  y  políticos,  igual- 

dad que  no  ha  existido  jamás  ni  podrá  existir  jamás  sin  tras- 
tornar de  arriba  abajo  todos  esos  órdenes,  y  aun  después  de 

haber  revuelto  todo  el  orden  social  la  desigualdad  se  manten- 
dría tan  entera  como  al  principio.  Xo  insisto  en  este  punto, 

porque  es  tan  evidente  como  la  luz  que  nos  alumbra.  La  fra- 
ternidad revolucionaria  es  el  amor  del  hombre  por  el  hombre, 

es  la  filanti'opía,  que  es  la  moneda  de  la  caridad,  como  dice 

Chateaubrián,  porque  la  caridad  cristiana  es  el  amor  del  hom- 
bre por  Dios,  fundada  en  motivos  sobrenaturales. 

4.  °  Xo  es  difícil  admitir  los  puntos  anteriores;  pero,  no  es  tan 

fácil  comprender  que  la  Democracia  Cristiana  debe  borrar  en  to- 



do  y  por  todo  de  su  credo  tuda  ¡iiúxinia,  doctrina  ó  principio  <iue 

tenga  algo  de  Liberalismo.  Porque,  este  sistema  tiene  tantos 

grados,  es  tan  seductor,  sus  partidarios  lo  presentan  con  for- 
mas tan  especiosas,  cjue  desde  el  principio  engañó  á  muchos,  y 

aun  hoy,  después  de  tantas  condenaciones  de  la  Iglesia,  hay 

no  pocos  que  se  pi-ecian  de  católicos  y  permanecen  en  sus  erro- 
res y  engaños.  Ciegos  voluntarios  cuyos  ojos  no  han  bastado 

á  abrir  ni  la  luz  derramada  en  las  enseñanzas  de  los  (3bispos  y 

de  los  Pontíñces  Romanos  ni  la  que  arroja  á  raudales  la  histo- 

ria de  las  naciones  tiranizadas  en  nuestro  siglo  por  el  Libera- 
lismo y  los  partidos  que  lo  profesan.  No  se  crea  por  eso  que 

voy  a  hacer  un  estudio  sobre  este  sistema.  Hecho  está  por  mu 

chos  y  graves  autores,  ni  este  es  el  objeto  de  mi  trabajo.  Pero, 

quien  quisiese  estudiarlo,  lea  el  Syllabus  de  Pío  IX  y  los  docu- 

líieutos  pontificios,  délos  cuales  fue  codificado,  mientras  yo  con- 

cluyo este  punto  con  las  palabras  de  León  XIII  en  su  encícli- 
eo  sobre  la  Libertad:  (1)  «Sigúese  de  lo  dicho  que  de  ninguna 

manera  es  lícito  pedir,  defender  ni  conceder  la  libertad  de  pen- 
sar, de  enseñar,  ni  tampoco  la  de  cultos,  como  si  fueran  otros 

tantos  derechos  que  la  naturaleza  ha  dado  al  hombre   Don- 
de estas  libertades  estén  vigentes,  úsese  de  ellas  para  el  bien 

de  los  ciudadanos,  pero  júzgueselas  como  las  juzga  la  Iglesia. 

Toda  libertad  debe  reputarse  legítima  sólo  cuando  aumenta  la 
facilidad  de  obrár  el  bien:  fuera  de  este  caso  nunca.»  Palabras 

que  resumen  perfectamente  el  juicio  que  debe  formase  de  las 
libertades  liberales. 

5.°  Tampoco  'piiede  connivir  la  Democracia  Cristiana  en  de- 

rribar los  pode)-es  legítimamente  constituidos  so  pretexto  de  darse 
una  forma  de  gobierno  más  Ubre  y  con  derechos  políticos  más 

amplios  ó  con  el  derecho  de  los  pueblos  á  constituirse  por  si  mis- 

mos. Porque,  empezando  por  esto  último,  que  es  la  teoría  in- 
ventada en  nuestra  época  para  derribar  los  poderes  legítimos  y 

sobre  todo  el  poder  temporal  de  los  Papas,  hay  que  observar 

que  los  pueblos  tienen  derecho  á  constituirse  cuando  no  están 

contituídos;  pero  cuando  lo  están,  así  como  la  autoridad  tiene 

la  obligación  de  respetar  y  hacer  respetar  los  derechos  de  in- 

(1)  Tapabklli  Gobier.  vfprestn.  t.  1.°  pag.  97. 
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dividuos  y  ciudadanos,  sean  políticos  ó  no,  así  á  los  pueblos  in- 

cumbe el  deber  de  justicia  de  respetar  los  derechos  de  los  so- 

beranos, que  por  la  constitución,  por  las  leyes  ó  legítima  cos- 
tumbre les  pertenecieren.  La  mayor  ó  menor  amplitud  eu  los 

derechos  políticos  tampoco  es  esencial  á  la  forma  de  gobierno; 

de  consiguiente,  el  derecho  de  petición  podrá  ejercerse  en  la  for- 
ma y  con  los  límites  establecido  en  la  constitución  del  Estado; 

pero  nunca  será  lícito  exigir  por  la  fuerza  ni  otros  )nedios  vio- 
lentos la  extensión  de  los  derechos  políticos.  Por  fin,  en  dos 

falsos  supuestos  descausan  estas  doctrinas:  en  el  derecho  ina- 
lienable de  los  pueblos  á  nombrar  sns  propios  gobernantes  y 

en  el  llamado  derecho  de  revolución.  Y  ambos  á  dos  se  derivan 

de  la  soberanía  del  pueblo.  No  insistiré  pues,  en  desarrollar 

estos  puntos  y  solo  recordaré  la  proposición  63  del  Sifllabuff 

que  condena  á  los  que  sostienen  que  «es  lícito  negar  la  obe- 
diencia á  los  Príncipes  legítimos  y  aun  rebelarse  contra  ellos;  > 

y  León  XIII  en  varias  de  sus  encíclicas  al  hablar  del  cambio 

eu  las  formas  de  gobierno  siempre  añude  la  condición,  salva 

justitia,  con  tal  que  se  guarde  la  justicia,  esto  es,  que  no  se 
viole  el  derecho  de  nadie. 

VI 

En*  qcé  consiste  la  Democracia  (Cristiana 

He  llegado  á  la  última  parte  de  este  trabajo,  sin  duda  la  que 

con  más  ansias  se  deseará  leer  y  en  la  cual  lo  diré  con  toda 

llaneza,  mucho  dudo  que  pueda  llevar  al  espíritu  de  mis  lecto- 
res mis  propias  convicciones.  Pero,  no  por  eso  dejaré  de  decir 

lo  que  pienso,  porqne  en  materias  como  la  que  estoy  tratando, 

en  que  los  errores  de  unos  y  las  medias  verdades  de  otros  han 

sembrado  la  confusión  y  producido  el  caos  en  las  inteligencias, 

empezar  á  disipar  las  sombras,  para  que  vaya  penetrando  la 

luz  de  la  verdad,  hasta  que  domine  en  el  alma  toda  entera,  es 

de  suyo  un  gran  bien. 

Y  para  la  inteligencia  de  lo  que  debo  decir  es  necesario  presu- 

poner que  al  hablar  de  Democracia  Cristiana  ó  católica,  entieu- 
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do  hablar  de  sociedades,  eii  que  la  Reli<i'ión  verdadera  ocupe 
el  lugar  que  Y>or  derecho  natural  y  divino  le  corresponde;  hablo 

de  sociedades  en  que  sea  reconocida  la  Iglesia  en  la  plenitud 

de  sus  derechos,  según  la  voluntad  expresa  de  Cristo-Dios,  que 
si  manda  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  con  mayor  razón 

quiere  que  se  dé  á  Dios  lo  f|ue  es  de  Dios.  Hablo  de  sociedades 

eu  que  se  reconozca  la  soberanía  social  de  Jesucristo,  de  modo 

que  el  esi)íritu  de  C  isto  y  de  lii  Iglesia  informe  la  constitución, 

las  leyes  y  todos  los  organismos  é  instituciones  sociales,  al 

modo  como  el  alma  informa  al  cuerpo  y  le  comunica  la  vida, 

la  sensibilidad  y  el  movimiento,  según  la  Ix-lla  fi'irmula  de  Sto. 
Tomás.  Q.uizás  se  me  dirá  que  una  sociedad  en  esa  forma  no 

existe  y  que  por  lo  mismo  la  cuestión  (jue  pretendo  resolver  á 

lo  más  es  una  cuestión  abstracta  y  al  menos  hoy  por  hoy  no 

es  práctica,  A  lo  cual  contestaré:  l."  que  por  eso  en  el  párrafo 
siguiente  pienso  decir  lo  que  debe  hacerse  para  constituir  la 

Democracia  Cristiana  en  las  sociedades  constituidas  según  los 

principios  liberales.  2."  Que  si  por  desgracia  las  socidades  mo- 
dernas se  han  separado  de  la  constitución  de  las  sociedades 

cristianas,  en  derecho  debieran  estarlo,  y  no  sólo  las  cristianas 

si  no  todas,  de  modo  que  no  puede  decirse  que  esté  plenamente 

constituida  la  sociedad  en  que  Cristo  no  reina.  Porque,  nótese 

bien,  á  Cristo  no  puede  dividírsele,  y  todas  las  herejías  desde 

las  del  primer  siglo  de  nuestra  era  hasta  las  de  nuestro  siglo 

consisten  en  dividir  á  Cristo.  Pues  bien,  .Jesucristo  es  Dios- 

hombre,  es  Sacerdote  y  Rey;  en  calidad  de  Sacerdote  sumo  lo 

es  todo  para  la  Iglesia,  en  calidad  de  Rey  es  Soberano  de  todas 

las  naciones  y  de  todos  los  individuos;  y  como  .Jesucristo  hizo 

á  la  Iglesia  depositarla,  intérprete  y  ejecutora  de  su  doctrina  y 

de  su  ley,  sigúese  que  las  sociedades  que  no  reconocen  á  la 

Iglesia  como  representante  de  Cristo  en  la  tierra,  por  más  que 

en  lo  demás  estén  ajustadas  su  constitución  y  sus  leyes  al  dere- 
cho natural;  con  todo  su  constitución  aun  es  incompleta  é  im- 

perfecta, porque  no  profesan  la  Religión  verdadera,  esto  es, 

desconocen  á  Cristo  el  carácter  de  Sacerdote,  porque  descono- 
cen la  soberanía  social  de  .Jesucristo,  e.sto  es,  no  le  acatan  como 

Rey  universal.  3 "  Dedúcese  de  lo  dicho  que  las  sociedades 
cristianas  no  pueden  tomar  como  tipo  ideal  de  su  constitución 
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*-\  <\e  las  sociedades  separadas  de  la  Iglesia,  bien  sean  pagauas, 

bien  sean  protestantes  ó  cismáticas,  porque  stis  instituciones 

no  informadas  del  espíritu  d^  ('risto  ó  serán  ineficaces  para 
[)roducir  el  bien  soci«l  ó  al  menos  á  la  larga  causarán  grandes 

males.  Buena  prueba  de  ello  son  los  males  inmensos  causados 

á  las  sociedades  modernas  por  el  protestantismo  y  la  revolu- 
ción trancesa. 

Presupuesto  lo  diclio,  paso  á  dar  la  contestación  á  la  pre- 
gunta, objeto  de  este  párrafo  ¿en  qué  consiste  la  Democracia 

<'ristianaV  Creo  que  mi  respuesta  no  dejará  de  maravillar  á 
muchos  y  con  todo  tengo  la  convicción  más  profunda  de  su 

verdad,  y  de  que  cuantos  discurren  al  {)resente  sobre  esta  cues- 

ti<')n  esi)inosa  no  pueden  establece)'  nada  sólido,  sino  pi'esupo- 
nen  la  que  voy  á  establecer  como  tesis  fundamental  en  esta 

materia.  Digo  pues,  que  no  puede  darse  una  ley  general  para 

todas  las  sociedade.^.  Porí  pie,  desde  que  según  las  enseñanzas  de 

la  razón  y  de  la  fe  todas  las  formas  de  gobierno  pueden  ser  legí- 
timas; desde  que  los  hechos  sociales  que  las  formaron  y  que 

las  han  ido  desarrollando  en  el  transcurso  de  los  siglos  tienen 

-una  variedad  poco  menos  que  infinita;  desde  que  en  esos  he- 
chos, que  forman  toda  la  trama  histórica  de  las  naciones,  en 

unas  los  pueblos  han  tenido  menos  participacicin  que  en  otras 

en  la  cosa  pública;  desde  que  en  fuerza  de  esos  hechos  sociales 
<)  al  menos  de  los  más  transcendentales  de  su  historia  en  unas 

partes  los  derechos  políticos  tienen  mayor  extensión  (¿ue  en 

otras;  por  fin,  desde  que  la  democracia  absoluta,  esto  es,  el  go- 
bierno del  pueblo  por  el  pueblo  es  una  forma  de  gobierno, 

m':'ral  y  físicamente  imposible;  resulta  claro  como  la  luz  del 
medio  día  que  no  puede  darse  una  ley  fija,  matemática  de  la 

parte  que  el  pueblo  d-be  tener  en  el  gobierno  de  los  Estados, 

-como  derecho  político,  del  que  la  democracia  no  puede  ser  des- 

-trní'la  sin  verdadera  injusticia.  Por  eso  si  la  revolución  fran- 

cesa no  hubiese  pretendido  otra  cosa  que  fundir  todas  las  na- 
.ciones  en  un  mismo  molde,  dando  á  todas  y  á  cada  una  de 

ellas  la  misma  constitución  y  las  mismas  instituciones  políticas 

y  sociales,  hubiese  causado  un  trastorno  inmenso  en  el  mundo. 

Comprendo  la  objeción  que  puede  oponerse  á  lo  que  acabo 

,de  decir.  ¿Con  que  según  esto  las  sociedades  están  condenadas 



á  perpetua  inmovilidad  como  las  del  Oriente?  ¿No  es  acaso 

verdad  (pie  la  inmovilidad  es  la  muerteV  ¿No  es  cierto  que  las 

sociedades  lo  propio  que  los  individuos  están  sometidas  á  la 

ley  del  prosrfso?  Discurrir  de  este  modo  es  desconocer  la  na- 

turaleza del  hombre  y  de  la  sociedad.  Porque  si  es  cierto  que 

el  liomljre  progresa  lo  hace  como  ser  inteligente  y  libre;  y 

donde  hay  libertad  jamás  se  encuentra  la  igualdad  sino  la  di' 
versidad,  ó  mejor  dicho,  la  unidad  en  la  variedad,  la  unidad  en 

lo  sustancial,  la  variedad  en  lo  accidental,  la  unidad  en  los 

principios,  la  variedad  en  las  aplicaciones.  De  consiguiente,  el 

])rogreso  del  hombre,  no  es  el  de  la  emanación  pauteísta  ni  de 

la  evolución  de  las  escuelas  deterministas,  sino  la  marcha  pro- 

gresiva de  séres  inteligentes,  dueños  de  sus  actos  y  determina" 
clones,  que  van  realizando  su  perfección  en  el  espacio  y  en  el 

tiempo.  Lo  que  sucede  al  individuo,  eso  mismo  le  sucede  á  las 

sociedades  en  la  debida  proporción.  Si  pues,  la  inercia  é  inmo- 

vilidad asiática  pudiese  encontrarse  en  alguna  forma  de  go- 
bierno, esa  no  se  hallaría  en  la  constitución  cristiana  de  los 

Estados  sino  en  las  escuelas  que  no  admiten  más  que  una 

forma  de  g(jl)ierno,  sometida  á  la  ley  fatal  de  la  evolución,  re- 
ducida á  la  ley  de  los  tres  momentos  históricos;  al  paso  que  en 

las  sociedades  constituidas  según  los  principios  del  derecho 

natural  y  cristiano  las  instituciones  compuestas  y  regidas  por 

séres  inteligentes  y  libres,  en  fuerza  de  la  ley  de  la  perfectibi- 

lidad humana,  van  realizando  su  propia  perfección  y  bienes- 
tar, según  lo  aconsejan  las  luces  de  la  razón,  las  circunstancias 

de  los  tiempos  y  las  prescripciones  del  derecho.  Y  la  historia 

es  buena  fiadora  de  que  lo  (jue  acabo  de  decir  es  una  gran 
verdad. 

Y  precisamente  porque  lo  es  y  desgraciadamente  muy  mal 

comprendida  en  nuestros  días,  es  menester  hacerla  sentir 

más.  Desde  que  la  sociedad  no  es  un  mecanismo  sino  un  organis- 
mo, la  ley  que  regula  las  relaciones  sociales  es  como  sigue: 

así  como  el  alma  influye  en  el  cuerpo  y  éste  en  aquélla,  a.sí 

los  individuos  influyen  en  la  sociedad  y  la  sociedad  influye  eu 

los  individuos:  así  como  en  el  cuerpo  humano  unos  órganos 

influyen  en  los  otros  y  todos  en  el  conjunto,  de  modo  que  el 

bienestar  del  cuerpo  kumano   resulta   del  funcionamiento 
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armónico  de  todo  el  organismo;  así  en  el  cuerpo  social  unos 

organismos  influyen  en  los  otros,  unas  clases  sociales  en  las 

otras,  y  todos  influyen  en  el  conjunto. 

Y  cuando  la  Religi(3n  y  las  leyes  de  justicia  y  caridad,  alma 

y  vida  de  la  sociedad  infunden  la  vida  y  el  espíritu  á  individuos 

y  familias,  á  los  organismos  ¡privados  y  públicos,  á  los  súbdi- 
tos  y  á  la  autoridad;  entonces  la  ley  de  influencia  recíproca  se 

cumple  en  su  totalidad,  y  de  ella  resulta  el  bienestar  social,  la 

paz  que  es  la  tranquilidad  en  el  orden,  la  libertad  que  consiste 

en  el  reconocimiento  del  derecho  que  corresponde  á  las  perso- 
nas físicas  y  á  los  entes  morales,  y  un  estado  de  civilización 

verdadera  porque  descansa  en  los  principios  inmutables  de  la 

Religión  y  del  derecho  y  más  ó  menos  perfecta  según  el  esta- 
do más  ó  menos  perfecto  de  las  condiciones  sociales.  Ahora 

bien,  como  los  organismos  toilos  de  la  sociedad  son  suscepti- 
bles de  perfección  y  progreso,  como  quiera  que  son  entidades 

morales  compuestas  de  seres  inteligentes  y  libres,  sigúese, 

como  decía  más  arriba,  que  en  toda  sociedad  constituida  en  la 

forma  dicha  hay  una  evolución  perenne  que  la  transforma 

sucesivamente  sin  revoluciones  y  trastornos  sino  conforme  al 

derecho  y  á  la  justicia. 

Esta  es,  si  no  entiendo  mal,  la  gran  importancia  que  tiene 

la  doctrina  del  sabio  P.  Taparelli  sobre  los  hechos  asociantes. 

Lo  que  acabo  de  exponer  podría  confirmarse  con  la  autoridad 

de  S.  Pablo,  que  aplica  á  la  Igle?ia  la  semejanza  del  cuerpo 

humano  y  que  no  copio  por  no  alargarme  demasiado. 

Sígnese  pue?,  de  todo  lo  dicho  que  la  Democracia  Cristiana 

no  consiste  en  la  suma  mayor  ó  menor  de  derechos  políticos 

que  debe  tener  el  pueblo,  sino  en  la  influencia  que  las  clases 

populares  deben  ejercer  en  la  sociedad,  y  en  el  que  ésta  debe 

ejercer  en  aquéllas  para  que  sean  lo  que  deben  ser  y  no  un 

elemento  perturbador,  como  son  hoy  día  en  las  sociedades 

modernas,  separadas  legal  aunque  no  legítimamente  de  la 

Religión,  (le  la  Iglesia  y  de  Jesucristo. 

Comprendo  que  la  idea  que  acabo  de  dar  de  la  Democracia 

Cristiana  no  satisfará  á  muchos;  pero,  volviendo  sobre  los 

elementos  de  democracia  sana  que  encontramos  en  el  Catoli- 

cismo y  aplicando  á  ellos  los  principios  generales  que  acabo  de 
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cxiionor,  daremos  con  los  elementos  democráticos  comunes  á 

todas  las  formas  de  gobierno. 

El  primer  elemento  dijimos  cjue  era  la  dignidad  personal 

elevada  por  el  Cristianismo  á  personalidad  del  orden  sobrena- 
tural; de  consiguiente,  el  primer  elemento,  de  democracia  en 

toda  sociedad  cristiana  consiste  en  el  pleno  reconocimiento 

de  esa  personalidad  sin  imponerle  otros  límites  que  los  que 
todo  derecbo  trae  consigo. 

Del  derecho  de  personalidad  nace  el  de  libertad  jurídica  ó 

individual,  cpie  es  base  de  la  liljertad  civil,  de  la  de  asocia- 

ción y  de  propiedad  y  sobre  todas  de  la  vcrdadt-ra  libertad  de 

conciencia  para  profesar  la  Religión  verdadera.  Pues  bien,  ba- 

gase que  la  ley  reconozca  esa  personalidad  con  todas  sus  con- 
secuencias y  que  la  ley  se  cumpla  en  todos  y  en  todas  sus 

partes,  é  inmediatamente  se  sentirá  el  beneficio  de  aquel  in- 

flujo recíproco  de  que  bable  poco  antes. 

Porque,  si  la  autoridad  está  penetrada  de  la  grandeza  de  la 

jjersonalidad  humana,  jamás  se  atreverá  solire  todo  en  mate- 
rias religiosas  á  un  acto  de  tiranía,  con  el  cual  se  rebaja  á  sí 

misma  y  rebaja  la  dignidad  de  los  ciudadanos. 

Hágase  que  esa  idea  vaya  penetrando  en  los  pueblos  me- 
diante la  educación  y  sobre  todo  mediante  la  educación 

religiosa,  y  pronto  se  verá  que  los  puelilos  no  consienten  en 

ser  tiranizados,  y  caso  de  serlo  el  sentimiento  de  su  digni- 
dad les  armará  de  fortaleza  cristiana  para  resistir  con  acpiella 

resistencia  legal  y  pasiva,  que  acaba  con  todas  las  tiranías.  Há- 

gase ciue  esa  idea  penetre  en  los  amos  y  la  cuestión  social  ten- 
drá pronta  solución;  en  los  ricos  y  desaparecerá  el  pauperismo 

y  el  antagonismo  de  ciases.  Y  con  eso  se  tiene  una  idea  con- 
vertida en  un  hecho  social,  (jue  puede  más  que  todas  las  leyes: 

y  de  una  influencia  tan  inmensa  y  tan  benéfica  al  mismo  tiem- 

p(j,  que  puede  más  que  todas  las  leyes  democráticas  sancio- 

nadas deunsigioá  esta  parte, cjue  si  por  un  lado  han  servido  ¡ja- 
ra sublevar  las  turbas,  por  otro  han  sido  leyes  escritas  en  el  papel. 

Demostré  en  el  párrafo  H  de  este  trabajo  que  el  matrimo- 

nio cristiano  era  el  segundo  elemento  que  entraba  en  la  forma- 

ción de  la  Democracia  Cristiana;  y  al  presente  sólo  me  toca  ex- 
j)licar  cómo  debe  aplicarse  en  toda  sociedad  este  elemento  para 
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que  produzca  los  fiutos  que  está  llanuido  á  producir.  Tres  ele 

nientos  debe[comprender  sino  uie  engaño:  1."Ia  cou.sfitiición  ch 
¡a  familia  según  los  principios  del  derecho  natural  ij  cristiano: 

'2°  la  libertad  de  testar  de  los  padres  de  Janiilia  en  la  forma  que 

expuse  en  otro  trabajo:  3."  el  do-erJio  dd  jefe  de  familia  ¡mra 

intervenir  enla  elección  de  los  municipios  //  comanay.  Lo  prime- 
ro asegurará  la  educación  cristiana  de  los  hijos,  lo  segundo 

perpetuará  la  familia,  evitando  que  á  la  muerte  de  los  j>adres 

se  disuelva,  y  lo  tercero  pondrá  al  frente  de  los  puel)los  liom- 

bres  honrados  que  promuevan  con  rectitud  y  justicia  sus  inte- 
reses materiales,  intelectuales  y  sobre  todo  los  morales.  Si  á 

lo  dicho  se  añade  la  influencia  que  la  Iglesia  ejerce  en  la  fami- 

lia cristiana  y  en  el  bienestar  de  los  jiueblos,  se  entenderá  fá- 

cilmente (pie  la  Religión  por  medio  de  sus  ministros,  la  fami- 

lia y  los  municipios  liarán  sentir  un  influjo  benéfico  y  recípro- 

co los  unos  sobre  los  otros  y  sobre  todo  en  el  })uebIo  y  la  ciu- 
dad, en  una  forma  que  fue  la  de  otras  edades  y  de  la  cual  hoy 

día  apenas  tenemos  idea. 

El  tercer  elemento  generador  de  la  Democracia  Cristiana  es 

el  trabajo  dignificado  por  el  Cristianismo,  del  cual  trabajo  na- 

cieron los  gremios  que  ejercieron  influencia  individual  y  domés- 
tica, social  y  política.  Si  es  cierto  que  conviene  resucitar  este 

elemento,  no  lo  es  menos  que  no  convient'  (pie  el  Estado  im- 
ponga la  agremiación,  como  en  algunas  partes  ha  sucedido, 

así  porque  esta  imi)osición  me  parece  una  limitaci(>n  injusta 

de  la  libertad  individual  y  colectiva,  como  porque  desde  que 

en  nuestras  sociedades  hay  patrones  y  artesanos  de  todas  cla- 

ses é  ideas,  produciría  una  c(infusi('>n  inmensa,  que  más  tarde 
sería  difícil  deshacer.  De  consiguiente,  lo  (pe  en  esta  materia 

conviene  hacer  es  conseguir  el i'econocimiento  legal  del  dereclio  ó 
libertad  de  asociación  según  las  normas  del  derecho  natural  y 

cristiano,  tal  cual  lo  expresa  LeónXIIIIen  la  encíclica 7?er/oy/  ¡to- 

rrtrww. Estas  asociaciones  de  derecho  privado  por  la  ley  de  la  re- 

cíproca influencia  la  harán  sentir  fuerte  y  poderosa  en  los  indi- 
viduos y  familias  de  los  asociados  y  en  el  orden  de  relaciones 

sociales  de  amos  y  proletarios.  Pasará  más  adelante,  i)orque 

unas  sociedades  sentirán  el  influjo  de  las  otras  i)or  la  fuerza 

misma  de  las  cosas  á  medida  que  irán  conociéndose,  irán  fede- 
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ralizándose  ó  agremiándose  y  gobernadas  por  sí  mismas,  reuui- 

ilas  en  Congresos  periódicos,  ajenas  átodo  Liberalismo  y  al  amiia- 

ro  y  alta  dirección  de  la  Iglesia  irán  formando  organismcts  so- 

ciales sanos  y  robustos,  que  comunicarán  es[)íritu  y  vida  en 

todo  el  cuerpo  social.  Esta  influencia  pasará  más  adelante  y 

llegará  hasta  el  orden  político,  porque  en  las  naciones,  en  que 

la  constitución  y  las  leyes  acuerdan  el  derecho  político  electo- 

ral, que  son  todas  las  naciones  civilizadas,  si  exceptuamos  la 

Rusia,  el  voto  individual  sin  esfuerzo  alguno  se  convertirá  en 

colectivo,  lo  cual  dará  por  resultado  el  (pie  todas  las  clases  so- 

ciales y  todos  los  intereses  se  hallen  debidamente  representa- 
dos en  los  parlamentos,  cosa  no  vista  en  parte  alguna  desde  la 

revolución  francesa  acá.  Pero,  nunca  se  re])etirá  bastante  que 

estas  sociedades  como  los  antiguos  gremios  deben  estar  infor- 

madas del  más  puro  es[)íritu  cristiano,  para  que  no  vayan  á  au- 
mentar las  huestes  socialistas.  Estas  sociedades  así  constitui- 

das producirán  la  unión  de  las  clases  populares  con  el  clero,  de 

éste  con  la  familia  y  los  individuos,  hoy  poco  menos  que  separa- 

das del  sacerdote,  á  quien  se  les  ha  acostumbrado  á  mirar  co- 

mo enemigo  del  pueblo.  Esta  unión  entre  el  pueblo  y  el  clero 

tiT.erá  como  consecuencia  la  influencia  legítima  de  la  Iglesia  en 

todas  las  órdenes  de  la  sociedad,  el  progreso  moral  y  religioso 

en  las  clases  populares,  5'  entre  otras  í-eñalaré  la  santiticación 

de  los  días  festivos,  cuya  violación  es  hoy  día  uno  de  los  ma- 

les religiosos  y  sociales  de  mayor  transcendencia.  El  clero  por 

este  medio  de  la  organización  ó  agremiación  de  las  clases  so- 
ciales también  recuperará  la  influencia  en  el  orden  político, 

aunque  el  brazo  eclesiástico  no  tenga  la  re[)rcsentación  (pie  te- 

nía en  los  antiguos  parlamentos,  porque  iuñuyendo  el  espíritu 

cristiano  en  todas  las  órdenes  de  la  sociedad,  este  no  podrá 

menos  de  dejarse  sentir  en  los  cuerpos  ijolíticos. 

Por  fin,  si  la  ley  suprema  que  regula  todas  las  relaciones  so- 
ciales es  la  justicia,  la  justicia  en  todo,  la  justicia  para  todos, 

y  más  para  los  pequeños  que  para  los  grandes,  i)orque  son  más 

débiles;  la  sociedad  en  que  se  cumpla  la  justicia,  el  elemento 

democrático  se  conservará  sano  y  entero,  crecei'á  viril  y  ro- 
busto y  se  engrandecerá  sin  peligro  ninguno  del  orden  social.  En 

efecto,  es  la  justicia  conmutativa  la  i-egiiladora  de  las  relacic- 
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ues  de  individuo  a  individuo,  de  [)ersona  á  persona  y  consiste 

en  dar  á  cada  uno  lo  suyo  con  perfecta  igualdad:  aquella  so- 
ciedad en  que  haya  conciencia  de  que  esta  justicia  se  cumple, 

que  es  igual  para  todos,  pobres  y  ricos,  nobles  y  plebeyos,  sa- 
bios é  ignorantes;  aquella  sociedad  en  que  hubiera  conciencia 

que  el  crimen  se  })ersigue  en  todos  y  en  todos  se  castiga  igual- 

mente sin  excepción  de  clases  ni  i)ersonas,  en  esa  sociedad  dis- 
minuirán los  crímenes,  se  desarmará  el  odio  del  pobre  contra  el 

rico,  nacerá  la  paz  social,  porque  todos  sabrán  que  tienen  ga- 
rantido su  derecho  y  que  siempre  y  cuando  fuere  violado  se 

les  hará  justicia  plena  y  entera.  Si  á  la  práctica  de  la  justicia 

conmutativa  se  añade  la  de  la  justicia  distributiva,  (lue  repar- 
te las  cargas  púldicas  en  proporción  á  los  haberes  y  los  cargos 

en  proporción  á  los  talentos,  saber,  honradez  y  méritos  contraí- 
dos para  con  la  sociedad;  los  bienes  producidos  en  la  sociedad 

serán  incalculables.  Porque,  entre  las  diferentes  clas-es  sociales  se 

dispertará  la  emulación,  no  el  antagonismo;  los  individuos  de  las 

clases  populares,  persuadidos  de  que  tienen  derecho  igual  to- 

dos los  ciudadanos  á  optar  á  los  cargos  públicos  en  el  gobier- 
no, en  la  administración  y  en  la  enseñanza,  y  de  que  se  les 

otorgaran  siempre  que  fueren  acreedores  á  ello,  trabajarán  por 

educarse  é  instruirse  y  tener  honradez  á  toda  prueba  para  me- 

recer lo  que  apetecen.  Muchos  de  sus  individuos  se  transfor- 
marán en  otros  hombres,  y  primero  entrarán  á  formar  parte 

délo  que  se  llama  la  aristocracia  del  talento,  luego  sucederá  la 

transformación  social  y  con  ella  la  creación  de  la  clase  media 

honrada,  viril  y  trabajadora,  cjuc  es  el  más  firme  sostén  de  las 

sociedades,  y  no  pocos  se  elevarán  á  los  primeros  puestos  de  la 

política.  Esta  es  la  historia  de  lo  que  ha  pasado  siempre  en  la 

Iglesia  y  de  lo  (jue  sucedió  en  las  sociedades  europeas.  Por  fin, 

reine  en  la  sociedad  la  justicia  legal;  sienta  el  pueblo  que  no 

se  legisla  en  bien  de  unos  pocos  sino  de  todos;  cjue  los  encar- 
gados de  la  cosa  pública  se  preocupan  de  remediar  los  males 

sociales  sobre  todo  los  de  las  clases  menesterosas,  y  la  paz,  el 

orden  y  el  bienestar  reaparecerán  como  por  encanto  en  nues- 
tras sociedades  conturbadas. 

Creo  haber  demostrado  que  la  democracia  no  consiste  en  la 

mayor  ó  menor  extensión  de  los  derechos  políticos  del  pueblo. 
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y  ((Lie  (le  licclio  y  de  dereelio  es  imposible  medir  todas  las  so- 

ciedades i)or  un  misino  patrón;  también  me  parece  haber  evi- 

denciado que  la  Demorada  C-ristiana  consiste  en  el  reconoci- 
miento pleno  de  los  derechos  del  individuo,  de  la  familia,  de 

los  organismos  todos  de  la  sociedad  y  sobre  todo  de  la  Iglesia, 

de  modo  (jue  obrando  cada  uno  de  esos  elementos  en  su  esfera 

propia,  y  puestos  todos  en  concierto  por  aquella  ley  de  justi- 
cia, ([ue  en  frase  de  Escritura  divina  es  perpetua  é  inmortal, 

se  cumpla  la  sentencia  de  la  misma  (jue  la  justicia  engrandece 

a  las  naciones  y  el  pecado  hace  miserables  álos  pueblos. 

Vil 

El  debek  de  la  hora  prksente 

Supuesto  (jue  estamos  tan  lejos  del  ideal  de  la  Democracia 

Cristiana  y  que  el  peligro  de  la  lioi'a  presente  viene  de  la  demo- 
cracia mal  sana  «pie  ha  iiuuidado  el  mundo,  y  supuesto  que 

como  se  dice  eu  el  libro  de  la  Sabiduría,  Dios  hizo  sanables  las 

naciones  ¿cuál  es  el  deber  de  los  católicos  eu  el  momento 

presente  para  ])oner  remedio  á  los  grandes  males  de  nuestra 

época  y  prevenir  los  mayores  que  nos  amenazan?  Podría  con- 
testarse con  una  sola  palabra;  trabajar  sin  tregua  ni  descanso 

,  para  formar  el  ejército  déla  Democracia  Cristiana  y  organizaría 

de  modo  que  sea  el  remedio  de  hoy  y  la  esperanza  del  porve- 

nir. Pero,  se  me  replicará  ¿cómo  hay  que  formarla  y  organi- 
zaría de  modo  que  [¡roduzca  los  bienes  apetecidos?  También 

se  puede  contestar  con  una  sola  palabra:  siguiendo  las  ense- 

ñanzas de  León  Xllí,  que  en  sus  encíclicas,  breves  y  alocu- 
ciones no  se  ha  contentado  con  señalar  los  males  de  nuestro 

siglo,  sino  que  ha  prescrito  el  remedio  y  determinado  la  acción 

de  los  católicos  en  imestro  tienij)©.  El  esti;dio  pues,  de  las  ense- 

ñanzas del  Papa,  la  comparación  de  unas  con  otras  para  abar- 

car la  unidad  del  conjunto,  el  conocimiento  profundo  y  sinté- 

tico de  los  medios  que  propone,  el  trabajo  y  el  sacrificio  cons- 
tante para  llevarlos  á  la  [¡ráctica,  no  todos  de  golpe  porque 

esto  es  imposil)le,  sino  lentamente  pero  con  fe  y  perseverancia 
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es  el  modo  de  ir  formando  y  organizando  las  fuerzas  católicas 

hasta  llegar  al  triunfo  de  la  Iglesia,  que  es  el  del  individuo,  de 
la  familia  y  de  la  sociedad. 

Pero,  como  me  parece  que  mis  lectores  tendrán  esta  contes- 

tación como  demasiado  general  y  por  lo  mismo  vaga,  es  me- 

nester bajar  mas  en  particular.  Pues  bien,  para  reconstruir  el 

orden  social  cristiano  es  necesario  trabajar  en  un  modo  total- 

mente contrario  al  que  tuvo  el  Liberalismo  para  destruir  el 

orden  creado  por  la  Iglesia  y  la  acciihi  de  los  siglos.  El  objetivo 
del  Liberalismo  es  la  separación  de  ¡a  Iglesia  y  el  Estado,  esti» 
es,  la  secularización  de  todas  las  instituciones  sociales  y  políti- 

cas, en  otros  términos:  el  Naturalismo  en  todos  los  órdenes;. 

Pero,  en  la  realización  de  este  plan  su  táctica  fue  ir  por  grados, 
cortando  poco  á  poco  los  lazos  que  ligaban  la  sociedad  al  orden 

divino  establecido  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  proclamado 

por  la  Iglesia.  Y  como  sus  jefes  tenían  profundo  conocimiento 

del  espíritu  humano,  y  conocían  perfectamente  la  ley  del  influjo 
recíproco  de  todos  los  elementos  y  organismos  de  la  sociedad 

sabían  que  la  secularizaciót:  de  cualquiera  de  ellos  importaba 
la  de  todos  los  demás  por  Li  lógica  de  las  ideas  no  menos  que 
por  la  de  los  hechos. 

Alefecto,  la  Iglesia  enseña  que  toda  autoridad  procede  de  Dios: 
á  este  principio  sustituyeron  el  de  la  soberanía  del  hombre  y 
y  crearon  la  soberanía  del  pueblo,  inalienable,  ilimitada  é  in- 

manente, raiz  y  origen  de  todo  poder,  y  el  orden  político  todo 

entero  quedó  secularizado.  Con  esto  qued(')  secularizado  el  po- 
der legislativo  y  con  derecho  ilimitado  para  dictar  leyes  sobre 

todo,  sin  respeto  ninguno  á  las  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  seculari- 
zado el  poder  ejecutivo  en  el  gobierno  y  la  administración;  y 

secularizado  el  judicial,  para  quien  ya  no  es  nórmala  justicia  He 
Dios  sino  que  toda  la  justicia  está  en  la  ley.  Xo  bastaba  la  pri- 

mera secularización  con  ser  tan  funesta  en  sus  consecuencias, 
era  necesario  dar  un  golpe  más  rudo  y  de  consecuencias  más 
inmediatas  y  este  se  descargó  contra  la  enseñanza.  El  Libera- 

lismo en  primer  término  destruyó  las  antiguas  universidades' 
pontificias  y  las  convirtió  en  civiles;  con  la  destrucción  de  las 

órdenes  religiosas,  acabó  e  n  la  enseñanza  secundaria  y  creó 
los  institutos  y  liceos,  y  lo  mismo  hizo  con  la  enseñanza  pri- 
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maria,  que  fue  secularizando  por  grados  hasta  convertirla  en 

laica  y  obligatoria.  En  segundo  lugar  declaró  al  Estado  docente, 

y  como  consecuencia  el  monopolio  de  la  enseñanza  en  sus  tres 

grados.  Por  ñn  declaró  la  libertad  de  enseñanza,  y  entregó  las 

cátedras  desde  las  elementales  á  las  superiores  á  hombres  que 

enseñaban  las  doctrinas  y  sistemas  más  perversos.  Sus  consecuen- 
cias son  conocidas  de  todos,  y  las  estadísticas  las  dicen  á  gritos. 

Convenía  sobre  todo  descristianizar  la  familia,  y  se  creó  el  ma- 
trimonio civil,  que  es  el  primer  paso  al  divorcio  y  de  este  al 

amor  libre,  y  para  acabar  de  disolver  la  familia  que  de  suyo 

es  sociedad  permanente,  se  destruyó  la  libeitad  de  testar.  Era 

menester  romper  las  trabas  justamente  ¡juestas  por  la  Igle- 

sia á  la  libre  emisión  del  pensamiento,  y  declararon  la  inviolabi- 

lidad del  representante  del  pueblo  en  las  cámaras,  la  del  ma- 
estro en  la  cátedra  y  la  ilimitada  libertad  de  la  prensa,  y  el 

periódico  y  la  cátedra,  las  cámaras  y  la  plaza  pública  se  con- 
virtieron en  públicos  blasfemaderos.  Eso  sí  tuvieron  buen 

cuidado  de  amordazar  al  sacerdote  en  el  púlpito  y  aun  en  el 
confesonario.  Acabaron  de  secularizar  el  Estado  con  la  libertad 

de  cultos;  el  día  festivo  fue  profanado  so  pretexto  de  la  libertad 

del  trabajo,  lo  fue  el  trabajo  mismo  sometiéndolo  á  la  ley  inicua 

de  la  oferta  y  la  demanda,  el  sacei'docio  sujetándolo  al  servicio 
militar,  el  ejército  privándolo  del  servicio  religioso,  y  por  no 

alargarme  más  quitóse  de  los  códigos  i)enalcs  el  crimen  religio- 
so ó  se  le  sancionó  con  penas  poco  menos  (jue  ridiculas. 

Pregunto  yo  ahora:  El  socialismo,  la  anarquía  y  todas  las 

democracias  habidas  y  ])or  haber  ¿son  ó  no  consecuencia  lógi- 
ca de  esa  serie  de  hechos,  nacida  de  otra  serie  de  principios 

perversos,  que  son  otras  tantas  negaciones?  Y  después  de  todas 

esas  secularizaciones  ¿qué  necesidad  tenía  el  liberalismo  de 

pronunciar  su  fórmula  sacramental:  él  Estado  está  separado  de 

la  Ifjlesia?  ¿Qué  necesidad  tenía  de  darle  fuerza  de  ley,  si  con 

las  leyes  particulares  había  sacudido  por  completo  el  yugo  de 

la*  Iglesia  y  secularizado  todos  los  órdenes  y  todas  las  institu- 
ciones de  la  sociedad?  Ninguna,  y  por  el  contrario  tenía  interés 

muy  grande  en  mantener  este  lazo  de  unión  débil  como  un 

hilo,  que  á  la  Iglesia  de  poco  ó  nada  le  aprovechaba,  al  paso 

que  al  Estado  le  servía  para  tiranizarla  de  mil  modos. 



Vuelvo  ahora  á  preguntar:  ¿Cuál  es  fl  deber  de  los  católicos 

en  el  momento  presente  para  reconstituir  la  Democracia  Cris- 

tiana? Reconstruir  por  un  procedimiento  sintético  lo  que  el  Li- 
beralismo ha  destruido  por  procedimiento  analítico.  Digamos 

iilgo  eu  particular. 

1.  '^  Ante  todo  es  menester  dar  á  conocer  á  los  pueblos  lo 
ipie  es  la  Iglesia;  cuáles  son  sus  derechos  en  orden  al  Estado, 

á  la  familia,  á  la  enseñanza  y  á  la  [)reusa^  hacer  sentir  al  pue- 

blo que  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación,  y  esto  no  sólo 

para  los  individuos  sino  para  las  familias  y  para  los  pueblos, 

lio  sólo  para  la  vida  futura  sino  también  para  la  presente.  Hay 

que  hacer  senti)'  hondo  á  las  (|ue  hoy  por  mal  nombre  se  lla- 
man clases  desheredadas  que  toda  institución  que  no  descansa 

en  los  eternos  princii)ios  de  la  fe.  y  ([ue  no  están  informadas 

del  esjjíritu  de  (''risto  ¡i  la  larga  han  de  producir  consecuencias 
funestas.  En  una  palabra,  hay  que  proclamar  muy  alto  acjuel 

principio  soberano  de  San  Pablo  (pie  tadn-díiscosas-dcJ  ciclo  //  ilc  hi 

tien  adencansaiien  CrZ-s-íocomoensu  fundamento, y  que  fuera  de 

este  nadie  puede  poner  otro.  Pero,  para  que  estas  verdades  en- 
tren en  el  pueblo  es  de  todo  punto  indispensable  que  los  que 

lian  de  enseñar  estas  grandes  verdades  estén  penetrados  de 

ellas  y  las  conviertan  en  sustancia  propia,  que  las  profesen 

teórica  y  prácticamente;  y  sobre  todo  aquella  ((ue  en  la  acción 

pública  viene  á  reasumirlas  todas,  cual  es  la  sul)ordinación  del 

Estado  á  la  Iglesia. 

2.  "  La  reconstituciíhi  del  jjueblo  ha  de  empezar  por  la  eu- 
iseñaiiza  elemental,  en  la  cual  hay  que  sembrar  las  primeras 

semillas  de  esas  grandes  vei-dades,  que  se  han  de  ir  desarro- 
llando gradualmente  hasta  que  crezcan  y  produzcan  los  frutos 

deseados.  Esto  se  conseguirá  con  la  enseñanza  del  Catecismo 

de  la  Doctrina  Cristiana,  é  inspirando  en  las  almas  de  los  niños 

el  santo  temor  de  Dios,  que  es  principio  de  la  sabiduría.  Bien 

está  que  en  esas  escuelas  se  implanten  todos  los  pi'ogresos  y 
adelantos  de  nuestros  días,  que  esto  siempre  lo  hizo  la  Iglesia; 

pero  teniendo  cuidado  de  discernir  el  verdadero  adelanto  del 

que  no  lo  es,  pues  en  esta  materia  hay  mucha  moneda  de 

mala  ley.  Así  el  niño  y  el  obrero  irán  comprendiendo  que  la 

Iglesia  no  es  enemiga  del  progreso  del  pueblo,  como  suele  de- 
CONGRESO  E.  35 
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cir.se,  y  dwir.se  sdlu'c  tndd  a  las  masas.  Por  eso  me  parece  <iue' 

convendría  ijue  s¡i'mj>re  y  cuando  se  liacen  conferencias  á 
obreros  sea  sobre  Inviene,  economía,  Instoria,  etc.;  se  insistiera 

en  demostrar  la  armonía  de  esas  ciencias,  etc., con  las  enseñan- 

zas de  la  líi'lesia. 

3.  "  'raml)ién  liay  i|ue  traliajar  en  todos  los  terrenos  }>ara 
con(|UÍstar  la  libertad  de  enseñanza  media  y  superior  que  á  la 

Iglesia  corresponde  por  derecho  divino,  á  las  Ordenes  y  Con- 
gregaciones por  ilerecbo  eclesiástico  y  natural,  á  los  padres  de 

familia  por  ilereclio  natural  y  cristiiuio  y  á  los  individuos  que 

quisieran  fundar  un  estalileciiuicnto  de  enseñanza  ínfima,  me- 

dia ó  su()erior,  coni[)leta  ó  incom[)leta,  con  la  debida  subordi- 

nación a  la  Iglesia,  [)or  derecho  natural.  Porque  sin  esa  liber- 
tad y  con  la  su  jeción  al  Estado  docente  se  formarán  generaciones 

de  ji'ivenes,  (piernas  tarde  sei'án  jefes  de  familia,  y  que  ocupa- 
rán un  i'uesto  en  los  nuniicipios  ó  desempeñarán  pviestos  pú- 

blicos; y  serán  generaciones  de  hombres,  que  el  menor  mal 

que  podnin  tener  será  el  no  tener  ninguna  idea  segura,  ningún 

prinri|)io  fi  jo.  Y  este  no  es  poco  nal.  Por  eso  hay  que  trabajar 

en  con(piistar  esta  pri'ciosa  libertad  cristiana  por  la  tribuna,  por 

la  prensa,  sin  cejar  nunca,  aprovechando  todas  las  ocasiones, 

aun  en  las  conversaciones  privadas  Pero,  la  acción  católi:a  no 

pára  en  esto  sino  ([ue  hay  ipie  ir  más  allá,  hasta  la  liga  de  todos 

los  centros  de  enseñanza  ci'istiaua,  obra  ({ue  hoy  se  está  [)ronio- 

viendo  en  l'raiu  ia;  obra  (pie  podría  traer  grandes  ventajas  á  !a 

instrucci('>n  y  educación;  obra  ipie  [)odría  facilitar  la  una  y  la 
otra,  y  aun  podría  acelerar  la  hora  de  la  deseada  libertad. 

4.  "  La  otra  libertad  (pie  después  de  la  de  enseñanza  hay  que 

conquistar  es  la  de  a-^  )CÍaci(')n,  cortan  lo  las  trabas  con  fpie  -i 

Liberalismo  ia  tiene  a[)risionada.  Los  medios  son:   1.^  valerse 
de  la  libertad  que  conceden  las  leyes  para  crear  sociedades  de 

todo  gí'nero,  coiuo  s m:   patronatos  de  niños,  de  jóvenes,  de 

artesaiMs;  cajas  de  ahorro,  cíi'culos  de  obreros,  sociedades 

cooperativHS,  etc.;   2."  ental)lai-  relaeion-is  de  unas  sociedades 
con  otras,  de  modo  ([ue  las  unas  i)resten  ai)oyo  á  las  otras,  con 

el  consejo,  el  ejemplo  y  otros  medios  de  protección  y  coopera- 
ci()n,  ([ue  por  la  fuerza  de  los  hechos  se  presentan  todos  los 

días,  ;i  toda  hora  y  ni  todas  las  ocasiones;  3."  promover  por 
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medio  de  estas  asociaciones  manifestaciones  públicas  de  fe  en 

procesiones,  peregrinaciones  ú  otras  análogas  según  que  las 

circunstancias  las  ofrecen;  2)orque  esas  manifestaciones  dan  un 

vigor  V  energía  á  los  sentimientos  cristianos  v  comunican  un 

espíritu  de  fortaleza  á  los  que  toman  [¡arte  en  ellas,  que  con 

nada  se  suplen;  4."  los  congresos  católicos,  en  los  cuales  se  ven- 

tilan los  intereses  de  las  clases  populares,  se  discuten  los  me- 

dios de  promoverlos  y  llevarlos  a  cabo.  Estos  congresos  tienen 

entre  otras  ventajas  la  de  ir  organizando  las  obras  y  sociedades 

católicas;  porque  establecen  juntas  ó  comisiones  permanentes 

para  atender  á  los  diversos  ramos  que  se  han  tratado  y  ks 

diversos  elementos  que  han  concurrido,  hasta  <iue  por  fin  se 

crea  una  junta  central  que  tome  á  su  cargo  el  dirigir  toda  la 

acción  católica  de  una  nación  entera,  sin  violencia,  sin  sospe- 

cha de  predominio  de  ningún  género,  ̂ 'unto  de  suma  impor- 
tancia, porque  las  clases  populares  do  suyo  son  suspicaces,  y 

en  nuestro  siglo  lo  son  más,  porque  todos  los  [¡artidos  políticos 

han  abusado  de  ellas,  y  mil  veces  las  han  seducido  con  grandes 

promesas  y  otras  tantas  las  han  engañado;  o."  La  pren-a  cati)- 
lica  dtbe  tomar  parte  muy  importante  en  todoese  niovimiento, 

ora  sosteniendo  el  derecho  de  asociaciiin  y  combatiendo  Ies 

limitaciones  injustas  que  entraban  su  acción  y  [irogreso,  ora 

fomentando  las  manifestaciones  públicas  de  que  he  hablado 

y  dando  cuenta  de  sus  resultados,  ora  combatiendo  las  socie- 

dades malas  y  haciend(j  sentir  al  pueblo  las  ventajas  de  las 

católicas  que  existen  y  las  que  pudieran  fundarse;  0.-  por  tin, 

en  su  línea  deljen  hacer  otro  tant»)  los  diputados  católicos,  cu- 
yo objetivo  principal  en  nuestra  época  es  realizar  el  programa 

del  orden  social  cristiano,  de  modo  que  por  este  se  vaya  al  or- 

den polítici.»  y  no  por  este  al  social,  [¡orque  es  cambiar  los  tér- 

minos del  problema.  Esto  entiendo  que  es  liacer  obra  de  ver- 
dadera democracia. 

5."  Pero,  la  obra  sobre  la  cual  hay  ([ue  tener  la  vista  ñja  y 
sin  la  cual  todo  lo  demás  que  se  hiciere  sería  poco  menos  que 

perdido,  es  la  reconstitución  de  la  familia  cristiana,  «lue  hoy 

apenas  se  conoce  por  pocos  y  porque  no  se  conoce  no  existe  y 

porc£ue  no  existe  con  y  sin  matrimonio  civil  los  frutos  son  tan 

amargos.  Los  medios  que  se  me  ofrecen  s<in  los  siguientes:  L" 
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cdhihatii'  vn  todos  los  terrenos  el  malriuionio  civil,  que  no  sólo 

es  lii  negiieion  del  inatrinioiiio  cristiano  sino  también  del  natu- 
ral; conibatirlo  siempre  y  por  todos  los  medios  legales,  que  no  son 

2)Ofos,  cuando  se  saben  y  se  quiere  eticazmente  aprovecharlos, 

y  trabajar  porque  al  menos  se  reconozcan  los  efectoá  civiles  al 

matrimonio  cristiano.  2."  La  escuela,  los  patronatos,  círculos,  ca- 
jas de  ahorros,  etc..  son  un  suplemento  de  la  familia,  aunque 

no  sea  este  su  único  objeto;  de  consiguiente,  en  e.sas  socieda- 

<les  se  ha  de  poner  gran  empeño  en  inspirar  á  sus  socios  el  espí- 

ritu de  l'amilia,  enseñándolos  á  cumplir  los  deberes  de  hijos, 
de  padres  y  de  esposos;  dirigir  y  ayudar  a  los  que  hayan  de 

contraer  matrimonio  y  no  abandanonarlos  en  este  punto  has- 
ta cerciorarse  que  en  aquel  hogar  recién  formado  se  cumplen 

en  su  totalidad  los  del)eres  cristianos.  3."  También  hay  que 
<lirigirlos  y  ayudarlos  en  su  profesión  y  en  la  adquisición  de 

una  })equeña  [iropiedad.  En  la  profesión  hay  cpie  infundir- 

les el  espíritu  de  iniciativa,  de  modo  que  el  mayor  número  po- 
sible lleguen  á  ser  jefes  de  taller,  porque  este  (jue  es  base  de 

la  sociedad  patronal  ó  heril,  como  se  la  llamal)a  antes,  es  el 

e-omplemento  indispenf-able  de  la  familia.  Tamljién  lo  es  la  pe- 
(juefia  propiedad,  porque  así  el  individuo  como  la  familia  sólo 

pueden  llamarse  personas  verdaderamente  libres  é  indepen- 

dientes cuando  })or  medio  de  la  propiedad  debidamente  explo- 

tada y  adminii-trada  pueden'  subsistir  y  hacer  frente  á  los  acci- 
■tlentes  inseparables  de  la  vida  humana.  4."  Pero,  [larahacei'  obra 
verdaderamente  social  y  cristiana,  es  menester  que  la  familia, 

el  taller  y  la  propiedad  r.o  desa})arezcan  con  los  padres  sino 

que  se  perpetúen  en  los  hijos;  y  si  para  esto  es  indispensable 

hacer  que  estos  sentiixiientos  penetren  en  los  padres  de  fami- 
lia y  en  los  que  mañana  lo  han  de  ser;  con  todo  nada  dr  esto 

bastaría,  si  no  se  consiguiera  la  libertad  de  testur,  y  mientras 

ésta  no  sea  un  hecho,  conviene  enseñarles  cómo  pueden  y  de- 

ben realizar  esos  propósitos  dentro  de  la  libertad  que  concede  la 

legislación  actual.  Y  con  esto  creo  haber  evidenciado  más  y 

más  que  para  ser  demócrata  cristiano  tanto  se  necesita  pedir 

extensión  en  los  derechos  j)oiíticos  cuanto  trabajar  en  otros  te- 

rn'no.-  y  itrdenes  más  modestos  en  lo  exterior  [lero  más  fecun- 
dos en  resultados. 



G."  Este  medio  que  proponji^o  para  la  constitución  de  la  Do- 
inociacia  Cristiana,  y  que  por  desgracia  es  un  del)er  demasiado 

olvidado  en  nuestros  días  es  el  que  tienen  los  católicos  de  to- 

mar parte  en  las  elecciones  administrativas,  (pie  aquí  se  reduce 

á  la  elección  de  las  municii);;!idades  con  preferencias  á  las  po- 
líticas. Porque,  la  ciudad  ipie  tiene  al  frente  una  municii)alidad 

cristiana  tiene  asegurada  la  moralidad  pública,  la  instiaicción  y 

educación  cristiana  en  las  escuelas,  la  admini^^tración  Imni-ada 

lie  los  caudales  públicos;  en  <  stos  pueblos  y  ciudades  los  efec- 
tos de  una  ley  mala  son  aminorados  cuando  no  anulados  del 

íod.o  por  la  aplicación  honrada  y  en  conciencia  (pie  de  ella  se 

hace,  y  sobre  todo  están  aseguradas  las  relaciones  entre  la 

Iglesia  y  el  Estado,  porque  la  municipalidad  presta  el  apoyo 

([ue  debe  al  Cura-Párroco  y  al  sacerdocio  en  el  ejercicio  de  su 

ministerio,  y  éstos  á  su  vez  prestan  el  apoj'o  á  las  autoridades 
locales,  y  el  orden  y  la  prosperidad  material  y  moral  van  en 

aumento  progresivo.  Dadme  una  república  ó  un  reino  en  ijue 

los  municipios  estén  compuestos  de  individuos  verdaderamente 

cristianos  y  en  poco  tiempo  se  verán  transformados. 

1°  Es  claro  que  no  basta  acudir  á  las  elecciones  administra- 
tivas sino  que  los  católicos  deben  entrar  en  la  vida  política. 

Para  lo  cual  es  necesario:  1."  organizar  las  f.uerzas  católicas  en 
el  modo  que  dejamos  diclio,  para  (jue  las  elecciones  políticas 

no  sean,  como  ho}'  sucede,  un  trastorno  social  y  su  resultado 

no  sea  dudoso.  2."  Los  cargos  de  diputados  y  senadores  no  deben 

recaer  en  sujetos  que  busquen  su  medro  personal,  sino  en  su- 

jetos que  comprendiendo  lo  grave  de  su  deber  y  responsabili- 
dad ante  la  sociedad,  la  Iglesia  y  Dios  lo  cumplan  siempre  como 

deber  de  conciencia  y  teniendo  la  justicia  como  norma  única 

de  todos  sus  actos  de  la  vida"pública.  3,"  Deben  ser  hombres  que 
reconozcan  la  suliordinación  del  listado  ;i  la  Iglesia,  y  de  con- 

siguiente, que  en  las  cuestiones  religiosas  que  se  presenten  á 

la  deliberación  del  Park'mento  entiendan  que  deben  buscar  la 

solución  del  problema  propuesto  uo  .sólo  en  las  doctrinas  de  la 

Iglesia  sino  en  la  voluntad  de  los  Prelados  eclesiásticos.  4."  De- 
ben ser  hombres  que  tengan  un  programa  social  cristiano  claro 

y  determinado,  ])ara  llevarlo  á  la  práctica  con  elevación,  cien- 

cia, valentía  y  constancia  sin  ceder  un  paso  al  enemigo.  No  in- 
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f^isto  mas  sobre  e«tf  [niiitd,  puiíiuc  las  l  ualidades  de  (juo  deben 

estar  adornados  los  jefes  de  los  partidos  católicos  las  expuse  en 

otro  lral)ajo.  T)."  También  hay  que  combatir  por  todos  los  me- 

dios posibles  la  democracia  mal  sana,  esforzándose  por  volver- 
la al  buen  camino  pero,  teniendu  mnclm  cuidado  de  no  mezclar 

a  sus  indiviíhiDs  en  las  institneiniiL's  eat('»l¡cas,  no  sea  (|ue.  como 
dice  San  Pablo,  esa  levadura  corrom[)iese  toda  la  masa. 

8."  Por  tin,  el  último  medio  de  tral)ajar  por  la  Democracia 

Cristiana  y  el  (pie  los  i'esume  todos  es  la  justicia  en  todo,  la  jus- 

ticia para  to<los,  la  justicia  en  el  nrdcu  individual  y  en  el  do- 

méstico, en  el  social,  político  y  leligioso,  justicia  y  siempre 

justicia.  1.a  justicia  debe  ser  el  lema  de  la  prensa  católica;  en 

la  justicia  deben  inspiraise  sus  escritos  y  así  i)odrán  condenar 

la  injusticia  donde  quiera  que  se  baile  y  reclamar  la  justicia  pa- 

ra los  intereses  (pie  rcjiresent;u).  La  justicia  debe  ser  la  norma 

de  los  católicos  en  su  vida  privada  y  iniblica,  porque  así  po- 
drán exigir  con  la  frente  erguida  ([ue  se  les  baga  justicia.  La 

justicia  debe  ser  el  norte  de  nmnicipales,  diputados  y  senado- 

res, jxinpie  al  lin  la  fuerza  del  derecbo  se  sobrc|)one  y  vence 

el  derecbo  de  la  fuerza.  Y  basta  con  lo  dicbo  porque  dema- 
siado be  bal)lado  de  este  punto  en  el  decurso  del  trabajo. 

VIH 

C  o  N  C  I,  U  S  I  Ó  N 

Voy  a  terminar  mi  tiabajo  por  donde  empecé.  Dije  ((Ue  la 

cuestión  de  la  /)riii(irr(/fi(i  Ci  istiíoia  era  compleja,  trascenden- 

tal, difícil;  y  los  (pie  me  hayan  seguido  habrán  podido  conven- 
cerse (pie  encierra  los  problemas  más  añinos  de  la  Llistoria,  y 

no  deaquella  que  consiste  en  nombres  y  fechas,  sino  de  la 

constitución  y  desarrollo  de  los  pueblos,  de  los  elementos  que 

entraron  en  su  constitución  y  de  las  instituciones  que  en  ellos 

se  formaron:  T.a  cuestión  (jue  be  tratado  de  resolver  envuelve 

los  proi)lemas  más  difíciles  de  derecho  y  de  todos  los  derechos, 

y  si  hubiésemos  a]>urado  las  cosas,  se  hubiese  visto  que  ni  el 

derecb(«  internaciona!  es  ajeno  á  la  cuestión.  í>a  cuestión  de  la 
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«Ifinocracia  es  además  emiiieiitenieiite  ivligiosa.  pues  como  se 

hii  visto  está  enlazada  con  cuestiones  ilelicadas  de  Teología,  de 

modo  que  parodiando  la  frase  de  Proudiion  podemos  decir  que 

toda  cuestión  social  envuelve  una  cuestiíui  relioiosa.  No  es, 

pues,  el  problema  de  la  democracia  un  problema  (|ue  pueda  re- 

solverse de  una  plumada,  ni  que  pueda  condensarse  en  una  fór- 

nuila,  sino  que  es  cuestión  que  i)ide  maduro  examen  y  estudio 

pmfundo. 
r;He  logrado  resolverlo?  En  principio  pienso  que  sí.  en  sus 

aplicaciones  y  detalles  ni  lo  be  liecho  ni  lo  lu'  intentado:  ésta 
es  la  parte  del  trabajo  que  toca  al  Congreso.  Eucarístico  Porque  en 

sustancia  ¿qué  es  lo  que  lie  dicho?  Hedicliociue  la  democracia  uo 

es  ni  puede  ser  una  forma  de  gobierno  común  á  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra,  sino  que  debe  consistir  en  el  reconocimiento 

de  los  derechos  de  los  individuo»,  familias  é  instituciones  de 

las  clases  populares,  de  modo  que  influyan  en  el  modo  de  ser 

xle  toda  la  sociedad  y  de  su  gobierno  Y  si  bien  es  verdad  tjue  al 

analizar  los  elementos  democráticos  de  toda  sociedad  he  des- 

^•endido  al  terreno  concreto:  también  lo  es  que  más  bien  me  he 

propuesto  dejar  establecido  el  principio  fundamental  que  iudi- 

<-ar  un  sistema  de  leyes  orgánicas  sobre  las  clases  populares. 
Para  terminar  diré  que  e.ste  trabajo  fue  escrito  antes  que 

León  XIII  hablara  de  la  Democracia  Cristiana  á  la  peregrina- 

.ción  de  obreros  franceses  y  antes  que  en  1901  pul)licara  suen- 

cíclica  sobre  la  misma  materia.  No  pude  menos  de  experimen- 
tar gran  placer  al  ver  (jue  en  mi  pobre  trabajo  nada  había  que 

Jio  estuviese  conforme  con  las  en.señanzas  del  gran  Pontífice. 

Sigamos,  pues,  sus  enseñanzas  y  las  de  nuestro  Santísimo 

Padre  Pío  X,  y  podremos  fomentar  los  intereses  de  las  clases 

j>opuIares  en  conformidad  con  el  criterio  católico. 
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í'ondifiones  (ienerales  de  la  Acción  Deinocráticu  Cristian» 

Rei.atoh:  Pbko.  I).  Rafakl  Eow  akds  Salas 

La  Democracia  Cristiana  lia  tenido  la  desgracia  de  prestar?e- 
á  muchas  confusiones  que  es  necesario  evitar. 

Para  esto  parece  indispeiisal>!e  definir  qué  cosa  es  la  Df  uio- 

cracia  Cristiana  de  que  aquí  vamos  a  hablar. 

León  XIII  ha  dicho  que  «la  Democracia  Cristiana  es  la 

acción  social  de  los  católicos  en  bien  de  los  obreros»,  considera- 

da la  Democracia  Cristina  como  fin  y  resultado  de  esa  ac- 

ción social  de  los  católicos  se  puede  definir  de  este  modo:  es 

una  ordenación  social  en  que  la  Iglesia  goza  de  la  plenitud  de 
su  libertad,  en  que  las  clases  sociales  e«tán  debidamente  orga- 

nizadas, y  en  que  el  Estado  respeta  y  hace  respetar  los  derc- 

chos  de  Dios  y  de  los  hombres  y  en  que  todas  esas  fuerzas  so- 

ciales contribuyen  proporcionalmente  y  en  su  especial  esfera 

de  acción  al  bien  común  y  en  particular  al  de  los  más  necesi- 
tados. 

A  ini  maestro  que  hemos  aprendido  desde  hace  mucho 

tiempo  á  respetar  y  á  amar  ha  cori'espondido  la  tarea  de  trazar 

con  la  solidez  de  su  preclaro  ingenio  los  fundamentos  filosóticos- 
del  concepto  cristiano  de  la  Democracia. 

Nuestra  tarea  es  más  modesta,  pi  ro  su  importancia  práctica 
es  incuestionable. 

Li  Democracia  Cristiana  considerada  como  acción  social  de 

los  católicos  en  bien  de  los  obreros  es  incuestionablemente  uiv 

gran  bien  como  que  es  una  acción  necesaria  para  sacar  al  j-ue- 

blo  de  la  miseria  física,  del  error  intelectual  y  de  la  de|n-av!i- 
ción  moral,  para  hacerlo  feliz  y  cristiano. 

Pero,  también  es  indudable  (jue  la  acción  democrática  cris- 

tiana eá  peligrosa  y  para  ello  basta  ver  el  ejein[)lo  de  otros- 

paises. 
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La  sujeción  á  los  obispos  es  necesaria  porque  Dios  los  pu- 

so á  regir  la  Iglesia  de  Dios,  porque  el  Papa  lo  manda,  y  por- 

que un  ejército  que  no  reconoce  un  Polo  jefe  y  una  sola  ban- 
dera va  en  el  camino  más  seguro  liacia  la  derrota. 

Impaciencia,  santa  impaciencia  bulle  en  el  ánimo  cristiano 
cuando  las  obras  buenas  encuentran  en  los  católicos  mismos 

que  debieran  ayudarlas  el  obstáculo  invencil)le  de  la  ajiatía, 

del  egoísmo,  de  los  prejuicios  y  de  la  ignoiuncin. 
Cuando  toda  reforma  se  recbaza,  cuando  toda  idea  nueva  se 

condena,  cuando  se  erígela  rutina  como  norma  de  conducta  el 

primer  impulso  á  veces  irresistible  es  rom|)er  con  todo  y  con 

todos  y  separarse  y  dividir  

Pero,  todo  reino  dividido  seiá  destruido  por  sí  mismo. 

Hay  una  cualidad  que  todos  los  hombres  creen  tener  y  que 

sólo  muy  pocos  poseen;  es  el  criterio. 
Prueba  evidente  de  esa  falta  de  criterio  es  la  facilidad  con 

que  por  obtener  un  pequeño  bien,  una  ventaja  del  momento, 

por  apresurar  un  triunfo  talvez  efímero  se  pierden  bienes  de 

mayor  importancia,  ventajas  permar;entes  y  se  deja  expuesta 

la  causa  que  defendemos  á  los  más  serios  reveses. 

Creemos  que  no  está  demás  insistir  en  este  punto. 

A  medida  que  los  demócratas  cristianos  seamos  más  y  ten- 

gamos más  conciencia  de  nuestros  deberes  y  de  las  necesida- 

des del  país  veremos  que  nos  hemos  de  mover  más  que  hoy  y 

que  hemos  de  expresar  más  clara  y  terminantemente  iniestras 

aspiraciones.  Entonces  surgirán  los  roce=,  las  asperezas,  los  cho- 
ques, las  desilusiones... 

Entonces  también  habrá  llegado  el  caso  de  recordar  que  más 

que  la  conquista  de  una  ley,  de  una  reforma,  de  una  aspiración, 

vale  la  unión  firme,  sincera  y  activa  de  los  católicos. 

La  Democracia  Cristiana  debe  hacer,  apoyada  en  la  Iglesia 

y  en  el  pueblo,  una  restitución  devolviendo  á  Cristo  todo  lo  que 

el  naturalismo  materialista  y  el  liberalismo  le  han  robado. 

Que  Cristo  reine  é  impere  en  todo,  que  en  todo  sea  renova- 

do -Cristo;  he  aquí  la  misión  de  los  demócratas  cristianos. 

Los  medios  que  para  esto  nos  han  de  servir  serán  amplia- 
mente expuestos  por  los  que  nos  han  de  seguir  en  la  exposición 

de  nuestros  comunes  propósitos. 
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Queremos  únicamente  insistir  sobre  la  iin{)ortancia  del  Do- 

cumento Pontificio  en  que  nuestro  amado  Pío  X  ha  querido 

reunir  las  enseñanzas  de  su  ilustre  y  venerado  antecesor  para 

formar  con  ellas  el  Código  fundamental  de  la  Democracia  Cris- 
tiana 

Allí  está  sabiamente  escrito — con  la  autoridad  del  Vicario  de 

Cristo — lo  que  la  democracia  debe  hacer  y  lo  que  ella  debe 
evitar. 

Una  palabra  antes  determinar.  El  párrafo  XIII  de  ese  sabio 

documento  se  ha  prestado  á  equivocaciones  que  es  menester 
aclarar. 

Dice  así:  «Además  [léase  más  adelante). 

¿Cuál  es  el  sentido  de  ese  término  «política»  ahí  empleado? 

¿Significa  acaso  que  los  demócratas  cristianos  no  debemos 

cumplir  nuestros  deberes  cívicos  para  alcanzar  el  Reinado  de 
Cristo? 

Mil  veces  nó.  Lo  único  que  tal  enseñanza  significa  es  que 

la  Democraciá  Cristiana  no  está  ligada  a  la  forma  democrática 

de  gobierno  ni  á  los  partidos  que  en  las  monarquías  por  ella 

suspiran. 

Eso  es  lo  que  Toniolo  había  llamado  el  concepto  político  de 
la  democracia  cristiana. 

Pero  ¿de  qué  sirve  argumentar  cuando  están  los  documentos 
á  la  vista? 

Pío  X  ha  dado  en  este  misino  año  las  normas  para  su  acción 

política  y  electoral  á  la  Liga  Democrática  Belga. 

Dos  hechos  sociales  dignos  de  la  mayor  admiración  se  veri- 
fican hoy  día  en  el  campo  católico. 

La  formación  de  una  conciencia  social  cristiana  que  bien 

podríamos  llamar  un  cristianismo  integral;  porque  exige  que 

todo  sea  totalmente  cristiano  es  el  primero  de  esos  derechos. 

El  segundo  de  ellos,  que  arrancaba  exclamaciones  de  admi- 
ración al  mismo  Benoit  Malón,  es  la  existencia  de  una  juventud 

católica  rica  en  virtudes,  en  talento,  y  en  bienes  de  fortuna 

que  exige  reivindicaciones  sociales  que  lejos  de  favorecerla 

parecerían  perjudicarla. 
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Esos  dos  beolios  son  eu  realidad  uno  solo:  el  edtableeitnieuto 

y  el  desarrollo  de  la  Democracia  Cristiana  que  está  tau  lejos 

del  liberalismo,  como  del  socialismo  y  que  tieue  por  fin  hacer 

reinar  la  paz  y  la  felicidad  cristiana,  la  holgura  y  la  caridad  en 

todos  los  hogares  y  en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

La  Democracia  Cristiana  quiere  unirnos  á  todos  a  fin  Je 

trabajar  para  el  pueblo  y  por  Dios. 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso 

1.  "  La  Democracia  Cristiana  que  es  la  acción  social  de  'los 
cat<jlicos  en  beneficio  de  los  obreros  es  hoy,  más  que  'luuca, 
necesaria. 

2.  "  La  Democracia  Cristiana  debe  vivir  y  moverse  den- 

tro de  la  debida  sujeción  á  los  obispo'9,  y  desechar  de  sí 

todo  lo  que  pudiera  ser  motivo  de  división  entre  ios  cató- 
licos. 

3.  "  La  Democracia  Cristiana  debe  procurar  la  restiuración 
de  Cristo  y  de  las  ideas  cristianas  eu  todas  las  esferas  de  vida 

y  actividad:  en  los  individuos,  eu  las  familias,  en  las  institu- 
ciones y  en  la  sociedad  civil;  en  las  costumbres,  en  las  artes, 

eu  las  ciencias  y  en  las  leyes. 

4.  *  Del)en  procurar  especialmente  el  cumplimiento  de  los 
deberes  patronales,  el  establecimiento  y  la  difusión  de  las  obras 

sociales  y  la  formación  de  leyes  en  beneficio  de  los  obreros. 

5.  "  Que  la  Democracia  Cristiana  se  conforme  en  todo  á  la 

siguiente: 

Ordenanza  fundamental  de  la  accióx  popclík  ckistiana 

DADA  POK  Sü  Santidad  Pío  X 

I.  La  sociedad  humana,  tal  couiíi  Dios  la  ha  establecido,  se 

compone  de  elemento?  desiguales,  como  desiguales  son  los 

miembros  del  cuerpo  humano:  hacerlos  á  todos  iguales  es  im 

]X)sible,  y  sería  la  destrucción  de  la  misma  sociedad.  (EqcícI. 

Qu9d  Apostolici  mimeris.) 



II.  La  igaalflail  de  los  varios  iniembios  anc-iales  consiste 

solamente  en  que  todos  los  hombres  traen  su  origen  de  Dit>3, 

su  Criador,  en  que  han  sido  redimidos  por  Jesucristo  y  en  que 

deben,  conforme  exactamente  á  sus  méritos  ó  demérito?,  ser 

juzgados  por  Dios  y  premiados  ó  castigado?.  (Encícl.  Qnod 
Apostolici  mtmeris.) 

Iir.  De  aquí  se  sigue  que  en  la  sociedad  humana  y  según  el 

orden  establecido  por  Dios,  hay  mandatarios  y  súbditos,  ]«ittro- 

nes  y  proletarios,  ricos  y  pobres,  sabios  é  ignorantes,  noi)le8  y 

plebeyos,  los  cuales  todos,  unidos  por  un  vínculo  <le  amor, 

deben  ayudarse  recíprocamente  á  conseguir  su  último  fin  en 

el  cielo,  y  aquí  en  la  tierra  su  bienestar  material  y  moral. 

(Encícl.  Quo  Apnstolici  muneri.i.) 

IV.  Respecto  de  los  bienes  de  la  tierra,  el  hombre  tiene  no 

sólo  el  simple  uso,  como  los  brutos,  sinotümbién  el  derecho  de 

propiedad  estable,  que  se  extiende  no  solamente  á  las  cosas 

que  se  consumen  con  el  uso,  sino  también  á  las  que  se  usan 

sin  consumirse.  (Encícl.  Rernm  aovarum J 

V.  Fruto  del  trabajo  ó  de  la  industria,  de  la  cesión  ó  de  la 

donación,  es  la  propiedad  privada  un  derecho  imprescriptible 

de  la  naturaleza,  y  cada  cual  puede  racionalmente  disponer  de 

ella  como  le, convenga.  (Encícl.  Jleruin  novariim.) 

VI.  Para  hacer  cesar  el  desacuerdo  entre  ricos  y  pobres,' es 
menester  distinguir  la  justicia  de  la  caridad.  No  hay  derecho 

que  reivindicar  sino  cuando  se  ha  violado  la  justicia.  (Encícl. 
Rerum  novarnm.) 

vil.  Las  obligaciones  de  justicia,  en  cuanto  al  proletario  y 

al  obrero,  son  éstas:  Ejecutar  íntegra  y  fielmente  el  trabajo  que 

libre  y  equitativamente  se  ha  pactndo;  no  causar  daño  ;i  los 

bienes,  ni  ofensa  á  la  persona  de  los  patrones;  y  en  la  defensa 

misma  de  los  propios  derechos,  abstenerse  de  actos  violentos  y 

no  convertirla  en  motín.  (Encícl.  Rerum  novarmn.) 

VIII.  Las  obligaciones  de  justicia  por  parte  de  los  capita- 
listas y  patrones  son  éstas:  Pagar  el  justo  salario  á  los  obrero?; 

uo  perjudicar  sus  justos  ahorros  ni  con  violencia,  ni  con  frau- 
des, ni  con  usuras  manifiestas  ó  paliadas;  darles  libertad  para 

cumplir  sus  deberes  religiosos;  no  exponerlos  á  seducciones 

corruptoras  ni  á  peligros  de  escándalo;  no  alejarlos  del  espíritu 
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(le  familia  y  del  amor  a  la  economía;  no  imponerles  trabajos 

ílesproporcionados  con  sus  fuerzas  ó  que  no  convengan  á  su 

edad  ó  á  su  sexo.  (Eucícl.  Rerum  novarum.) 

IX.  Es  obligación  de  caridad  de  parte  de  los  ricos  y  de  los 

que  tienen,  socorrer  á  los  pobres  é  indigentes,  según  el  precep- 
to del  Evangelio;  precepto  que  obliga  tan  gravemente,  que  en 

el  día  del  juicio  se  dará  cuenta  de  un  modo  especial,  según  lo 

dijo  el  mismo  Cristo  (Mat.  XXV),  si  se  cumplió  con  él.  (Eucícl. 

lierum  novarum.) 

X.  Por  su  parte  los  pobres  no  deben  avergonzarse  de  su  in- 

digencia ni  desdeñar  la  caridad  de  los  ricos,  sobre  todo,  tenien- 
do en  vista  á  Jesús-  Redentor,  (pie,  pudiendo  uacer  en  medio 

de  iiis  riquezas,  se  bizo  pobre  para  ennoblecer  la  indigencia  y 

onriquecerla  con  méritos  incomparables  para  el  cielo.  (Eucícl 

lierum  novarum.) 

XI.  A  la  solución  de  la  cuestión  obrera  pueden  contribuir 

mucho  los  capitalistas  y  los  obreros  mismos  con  instituciones 

destinadas  á  dar  oportunos  socorros  á  los  necesitados  y  acer- 

car y  unir  las  dos  clases  entre  sí.  Tales  son  las  sociedades  de 

socorros  mutuos,  las  muchas  de/ seguros  privados,  los  patrona- 

tos para  niños  y,  sobre  todo,  las  corporaciones  de  artes  y  ofi- 
cios. (Encícl.  Rerum  novarum.) 

XII.  A  este  fin  está  especialmente  dirigida  la  acción  po- 

pular cristiana  ó  Democracia  Cristiana  con  sus  mucha?  y  va- 
riadas obras.  Esta  Democracia  Cristiana  debe  pues  entenderse 

en  el  sentido  fijarlo  ya  por  la  autoridad,  el  cual  distando  mu- 

chísimo del  de  Democracia  Social,  tiene  por  base  los  principios 

de  la  fe  y  de  la  moral  católica,  sobre  todo,  el  de  no  atentar  en 

manera  alguna  al  derecho  inviolable  de  la  propieda  l  privada, 

{Encícl.  Graves  de  communi.) 

XIII.  Además,  la  Democracia  Cristiana  no  debe  jamás  mez. 

cl¡;rse  con  la  política  ni  deberá  servir  á  partiflos  ni  á  fines  po- 

líticos, porque  e.se  no  es  su  campo,  sino  que  debe  ser  una  ac- 

ción benéfica  en  favor  del  pueblo,  basada  en  el  derecho  natu- 

ral y  en  los  preceptos  del  Evangelio.  (Eucícl.  Graves  de  commu- 

ni.— Instrucción  de  la  S.  Congr,  de  Negocios  Eclesiásticos  Ex 
tríi  ordinarios.) 

XIV.  Para  cumplir  sus  fines,  tiene  la  Democracia  Cristiana 
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obligación  estrictísima  de  depender  de  la  Autoridad  Eclesiástica, 

prestando  á  los  Obispos  y  á  sus  representantes  plena  sumisión 

y  obediencia.  No  es  celo  meritorio  ni  piedad  sincera  em[tren- 
der  cosas,  aun  lierraosas  y  buenas  en  sí,  cuando  no  son 

aprobadas  por  el  propio  Pastor.  (Encícl.  Graves  de  eommuni.) 

XV.  Para  que  esta  acción  democrática  ó  cristiana  tenga  uni- 
dad de  dirección,  deberá  en  Italia  ser  dirigida  por  la  Obra  de  loí 

Congresos  y  Comités  Católicos,  que  en  tantos  años  de  lauda- 
bles esfuerzos  ha  merecido  tan  bien  de  la  Santa  Iglesia  y  á  la 

cual  Pío  IX  y  León  XIII  de  santa  memoria,  confiaron  el  carga 

de  dirigir  el  movimiento  general  católico,  siempre  bajo  los  aus- 

picios y  las  órdenes  de  los  Obispos.  (Encícl.  Gravas  de  eommuni.) 

XVI.  Los  escritores  católicos,  en  todo  lo  que  atañe  á  los  in- 

tereses religiosos  y  á  la  acción  de  la  Iglesia  en  la  sociedad,  de- 
ben someterse  plenamente,  con  su  entendimiento  y  voluntad, 

como  todos  los  demás  fieles  á  sus  Obispos  y  al  Romano  Pontí- 
fice. Deben  sobre  todo,  guardarse  de  anticiparse,  en  cualquier 

asunto  grave,  al  juicio  de  la  Silla  Apostólica.  (Instrucción  de 

la  S.  Congr.  de  Negocios  Eclesiásticos  Extrae  rdinai ios.) 

XVII.  Lo  escritores  democrático-cristiaiios,  así  como  todo* 

los  escritores  católicos  deben  someter  á  la  previa  censura  del 

Ordinario  todos  sus  escritos  referentes  á  la  Religión  y  á  la  mo- 

ral cristiana  y  natural,  según  la  Constitución  Offciorum  et  mn- 

nerum  (art.  4L)  También  los  eclesiásticos,  en  fuerza  de  la  mis- 

ma Constitución  (art.  42.)  aunque  publiquen  escritos  de  carác- 

ter meramente  técnico,  deben  obtener  préviamente  el  consenti- 
miento del  Ordinario.  (Instrucción  de  la  S.  Congr.  de  Negocios 

Eclesiásticos  Extraordinarios.) 

XVIIÍ.  Deben,  ademá«.  hacer  todo  esfuerzo  y  sacrificio  para 

que  reine  entre  ellos  la  caridad  y  la  concordia,  evitando  toda  in- 

juria y  vituperio.  Cuando  haya  motivos  de  desacuerdo,  antes  de 

publicar  cosa  alguna  en  los  diarios,  deben  dirigirse  á  la  Autori- 

dad Eclesiáílica,  la  cual  proveerá  según  justicia.  Una  vez  re- 

primidos [)or  ella,  obedezcan  pronto,  sin  tergiversaciones  y  siu 

quejas  públicas,  salvo  el  recurso  á  la  Autoridad  superior,  de  la 

manera  conveniente  y  cuando  el  caso  lo  requiere.  (Instrucción 

de  la  S.  Congregación  de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordi- narios.) 
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XIX.  Fiüalmeiite,  los  escritores  católicos,  al  defender  la  cau- 

sa de  los  proletarios  y  de  los  pobres,  guárdense  de  emplear  un 

lenguaje  que  pueda  inspirar  al  pueblo  aversión  á  las  clases  su- 
periores de  la  sociedad.  No  hablen  de  reiviudicaciones  y  de 

justicia,  cuando  se  trata  de  la  mera  caridad,  como  se  ha  expli- 

cado más  arriba.  Recuerden  que  Jesvjcristo  quiere  unir  á  to- 
dos ios  hombres  con  el  vínculo  del  amor  recíproco,  que  es  per. 

fección  de  la  justicia  y  lleva  consigo  la  obligación  de  trabajar 

en  el  bien  recíproco.  {Instrucción  de  la  S.  Congr.  de  Negocios 

Eclesiásticos  Extraordinarios.) 

Dddo  eu  Roma,  en  San  Pedro,  el  18  de  Diciembre  de  1903. 

año  primero  de  Nuestro  Pontificado. 

La  Orgauización  del  Tpbajo  en  la  Fiidustria  Urbana 

Relatok:  Don  Eugenio  Joannon 

Las  buenas  relaciones  entre  patroue-  y  obreros  sou  factores 

lie  tanta  importancia  para  la  felicidad  de  la  sociedad,  que  la 

Iglesia  no  ha  dejíido  nunca  eu  todo  los  tiempo?,  de  dedicar 

toda  su  atención  á  estas  importantes  cuestiones.  Es  pues,  natu- 
ral que  en  el  Congreso  Católico  se  deJique  algún  instante  á 

este  estudio. 

El  que  tiene  el  honor  de  tratar  una  cuestión  tan  interesan- 

te, siente  no  tener  ni  el  talento,  ni  los  conocimientos  especiales 

necesarios  para  hacer  un  estudio  completo  y  se  limitará  á  pre- 

sentar algunos  datos  recogidos  en  la  [)ráctica  diaria  de  los  tra- 

bajos, en  la  esperanza  que  esos  datos  podrán  servir  de  base  á  la 

discusión  y  á  las  observaciones  instructivas  de  los  miembros 

del  Congreso  Eucarístico. 

Este  estudio  debiendo  tener,  antes  que  todo,  un  objetivo  prác- 
tico, se  limitará  únicamente  á  examinar  las  relaciones  entre 

Pío  X.  Papa. 
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nuestros  obreros  y  patrones  en  general  y  en  la  industria  urba- 

na en  particular. 

¿Cuál  es  la  organización  actual  del  trabajo  entre  nosotros? — 

¿Cuáles  son  los  defectos  é  inconvenientes  de  esta  organización? 

— ¿Cómo  remediarlos? — Estas  preguntas  indican  la  división 

que  me  lia  parecido  más  natural  para  este  estudio.  Me  limita- 

ré especialmente  á  la  industria  de  construcción  deediñciop,  por 

ser  la  «jue  mejor  conozco. 

ORGANIZACIÓN  ACTUAl,  DEL  TRABAJO 

En  otros  tiempos,  cuando  las  construcciones  eran  muy  seu- 

■cillas,  su  ejecución  no  presentaba  grandes  dificultades,  y  como, 

los  que  hacen  edificar,  son  casi  siempre,  los  que  han  recibido  una 

educación  más  completa,  se  ponían  fácilmente  al  corriente  de 

la  práctica  de  la  construcción,  y  dirigían  ellos  mismos  sus  tra- 

bajos. Es  lo  que  pasa  todavía,  en  las  haciendas  apartadas  de 

los  grandes  centros,  donde  los  propietarios  dirigen  ellos  mismos 

sus  construcciones  de  fcirma  primitiva  es  cierto;  pero  rigurosa- 
mente suficientes. 

Desgraciadamente,  muchos  de  los  que  se  han  acostumbrado 

á  dirigir  estos  Irabajos  sencillos,  se  imaginan,  que  puesto  que 

saben  ilirigir  la  construcción  de  una  muralla,  sabrán  dirigir 

cualquier  clase  de  contratus  como  hacer  edificar  una  casa,  y  de 

allí  esta  tendencia  de  todos  los  propietarios,  de  querer  ellos  mis- 

mos contratar  los  trabajadores  y  dirigirlos.  Esta  costumbre,  es 

una  causa  de  desorganización  del  trabajo. 

Para  darse  cuenta  de  eso,  bastará  analizar  algunos  de  estos 

hechos  diarios  que  todos  hemos  presenciado  tantas  veces. 

Un  propietario  necesita  hacer  ejecutar  un  trabajo  en  su  ca- 

sa. Por  un  espíritu  de  economía  ma';  entendida,  creyendo 

conseguir  un  precio  más  ventajoso,  tomará  el  trabajador  del 

contratista  vecino,  le  aconsejará,  muchas  veces,  usar  las  esca- 

las y  materiales  que  son  propiedad  de  su  patrón  y  le  hará  eje- 

cutar el  mismo  sus  reparaciones.  El  trabajo  será  más  ó  menos 

bien  ejecutado:  El  propietario,  si  ha  tenido  suerte,  habré  qui- 

zás realizado  un  ahorro  de  algunos   pesos;  el  trabajador,  qui- 
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zás  habrá  ganado  algunos  pesos  irás  que  si  hubiera  seguido 

trabajando  por  cuenta  de  tu  patrón,  en  el  sentido,  que  su  jor- 

nal le  habrá  salido  á  $  4  en  lugar  de  $  2.50;  pero,  en  cam- 
bio, en  lugar  de  trabajar  los  seis  días  de  la  semana,  habrá 

trabajado  solamente  cuatro;  y  si  no  ha  encontrado  inmediata- 

mente trabajo,  habrá  pasado  losúltimos  días  de  la  semana  gas- 
tando lo  que  ha  ganado,  y  lo  que  es  más  grave  muchas  veces, 

habrá  perdido  la  costumbre  del  trabajo  t  erio  y  bien  ordenado, 

El  propietario  ha  creído  hacer  un  buen  negocio,  y  quizás 

también  una  buena  acción,  dando  á  ganar  al  trabajador  la  ga- 

nancia que  el  patrón  habría  podido  realizar  y,  sin  embargo, 

sin  sospecharlo,  habrá  hecho  al  trabajador  un  mal  servicio. 

Y  todavía  me  he  colocado  en  el  caso  más  favorable.  Porque, 

cuantas  veces  sucede  que  el  trabajador  no  se  ha  dado  cuenta 

exacta  de  la  dificultad  del  trabajo;  y  su  jornal  le  habrá  sali 

do  solamente  á  $  2.00  en  lugar  de  $  2.50  que  habría  ganado 

con  su  patrón.  ' 
Algunos  propietarios  tienen  buen  corazón,  aumentan  un 

poco  el  precio  convenido  para  que  el  trabajador  gane  más  ó 

menos  su  jornal;  pero,  cuántos  al  contrario,  se  muestran  más 

intransigentes  y  calman  los  remordimientos  de  su  conciencia 

con  este  feliz  razonamiento:  «Si  hubiera  trabajado  con  más 

actividad,  habría  ganado  más  del  doble». 

Otras  veces,  es  el  propietario  quien  ha  calculado  mal,  ó  es 

el  trabajador  que  ha  trabajado  el  doble,  y  entonces,  el  propie- 
tario, si  no  pide  rebaja,  ó  si  no  la  hace  más  bien  él  mismo, 

insultando  muchas  veces  al  trabajador,  al  cual  reprochará 

haber  tratado  de  engañarlo,  le  pedirá  tantas  llapas  que  el  pobre 

trabajador  perderá  luego  toda  su  ganancia. 

Tales  son  los  inconvenientes  de  ese  sistema  desgraciada- 

mente demasiado  generalizado.  Bien  se  puede  deducir  de  las 

consideraciones  anteriores,  que  no  le  conviene  al  trabajador 

ponerse  en  relación  directa  con  el  propietario.  No  puede  ganar 

nada  con  este  régimen  y  al  contrario,  pierde  mucho. 

Sin  einbargo,  me  dirán  algunos,  hoy  día  se  trata  de  poner 

en  relación  directa  al  consumidor  con  el  productor;  se  dice: 

«Suprimamos  los  intermediarios  y  repartámosnos  déla  utilidad 

que  realizaba  este  intermediario  entre  el  consumidor  y  el  pro- 
CONGRESO  E.  iiü 
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flnctor» — Es  ésta  una  teoría  hoy  día  de  moda;  es  la  base  de 

todas  las  sociedades  cooperativas  que  prestan  grandes  servicios. 

¿Cómo  es  entonces,  que,  en  este  caso  especial  de  la  orguniza- 
ción  del  trabajo,  esta  teoría  no  se  puede  aplicar?  por  la  sencilla 

razón  que  en  este  caso  el  papel  de  los  intermediarios  es  mu- 

cho más  complejo.  ¿Cuál  es  este  papel?  y  ¿como  los  interme- 
diarios podrán  cumplirlo?  Es  lo  que  es  preciso  desarrollar  en  !a 

segunda  parte  de  este  estudio. 

Segunda  Parte. — Ensayo  de  la  Oiíganización  del  Trabajo 

Las  condiciones  esenciales  de  la  organización  del  trabajo  son: 

1.  °  Asegurar  á  los  trabajadores  un  trabajo  permanente. 

2.  "  Asegurarles  una  dirección  inteligente  que  les  permita 
perfeccionarse  en  los  conocimientos  de  su  oficio. 

3.  °  Asegurarles  un  salario  proporcionado  á  su  capacidad. 

4.  °  Asegurarles  en  cuanto  sea  posible,  contra  los  accidentes, 

á  los  cuales  están  expuestos,  por  la  misma  naturaleza  de  su 
trabajo. 

T — Permanencia  del  Trabajo 

La  permanencia  del  trabajo  debe  estar  asegurada  á  los  tra- 
bajadores por  contrato  para  el  mayor  tiempo  posible  y  en  todas 

las  estaciones. 

Aquí  aparece  el  papel  necesario  y  bienhechor  de  los  interme- 
diarios que  podemos  dividir  en  varias  clases. 

L"  El  contratista  general. 

2.°  El  contratista  especialista. 

3.0  El  ingeniero  arquitecto  haciendo  de  contratista  por  cuen- 

ta del  propietario.  Cuülquiera  que  sea  el  intermediario,  su  de- 
ber para  con  el  trabajador  es  asegurarle  en  cuanto  es  posible 

la  permanencia  del  trabajo. 

El  contratista  cumple  para  con  el  trabajador,  el  papel  de  re- 

gulador, de  reserva  del  trabajo,  (si  se  puede  decir  así) — si  es 
un  buen  patrón  tratará  de  conservar  siempre  su  personal  y 

tomará,  si  es  necesario,  trabajo  á  un  precio  que  no  le  dejará, 
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sino  apenas  pnra  culirir  sus  gastos  generales,  con  tal  que  ]»ue- 
da  dar  trabajo  á  sus  obreros  y  ocuparles  torios  los  días  de  la 
semana. 

Si  tiene  un  pequeño  trabajo  que  no  le  permita  ocupar  á  sus 

trabajadores  más  de  dos  ó  tres  días;  no  los  dejará  por  eso  per- 
der la  mitad  de  la  semana  y  los  ocupará  en  otros  tral)ajos. 

Todos  los  contratistas  cumplen  para  con  el  obrero  este  pa- 
pel de  regulador  del  trabajo;  pero,  no  todos  saben  apreciar  la 

capacidad  de  sus  obreros  y  desde  este  punto  de  vista  es  impor- 

tante establecer  la  diferencia  qne  hay  entre  el  contratista  ge- 
neral y  el  contratista  especialista. 

Si  el  contratista  general  se  contenta  con  subtratar  á  contra- 
tistas especialistas,  los  obreros  serán  dirigidos  directamente  por 

estos  últimos  y  no  habrá  ningún  inconveniente  para  los  obre- 
ros; pero,  si  el  contratista  general  pretende  dirigir  él  mismo 

los  trabajadores  especialistas,  no  pl.sará  lo  mismo,  y  he  aquí 

por  qué.  El  contratista  general  no  tiene  de  ordinario  todos  los 

conocimieiitos  necesarios  para  dirigir  los  trabajadores  de  todas 

las  especialidades.  Es  frecuente  que  el  contratista  general  es 

un  antiguo  contratista  albañil  ó  carpintero  que  ha  realizado 

algunas  economías  y  que  se  encarga  de  la  ejecución  del  traba- 

jo por  precio  alzado. 

Es  esta  condición  la  que  reduce  á  los  propietarios  y  los  hace 

dar  la  preferencia  al  c  ¡ntratista  general  para  la  ejecución  de 

los  trabajos. 

Veamos  como  se  ejecuta  un  trabajo  á  precio  alzado  en  estas 
condiciones. 

El  contratista  que  será,  por  ejemplo,  un  antiguo  albañil  ejecu- 
tará bien  los  trabajos  de  albañilería;  pero,  para  ios  trabajos  que 

no  son  de  su  competencia  especial,  no  se  preocupará  casi  nun- 
ca de  contratarlos  con  un  especialista  competente,  sino  que 

buscará  á  quien  le  haga  el  trabajo  en  las  condiciones  más  ven- 

tajosas para  él,  y  se  contentará  con  el  trabajo  más  ordinario 

siempre  que  pueda  hacerlo  pasar. 

Lo  que  sucede  n)ás  á  menudo  es  qne  para  realizar  mayor 

ganancia  este  contratista  buscará  los  obreros  de  una  ú  otra 

especialidad  que  podría  necesitar  para  tratarles  la  mano  de  obra 

al  precio  mínimo. 
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Los  obreros  que  comprenden  muy  bien  que  no  tienen  que 

habérselas  con  un  hombre  del  oficio,  ejecutan  los  trabajos  en 

las  peores  condiciones  tanto  porque  les  falta  la  dirección  del 

maestro  cuanto  porque  son  interesa  dos  casi  siempre  en  eje- 

cutar el  ti'abajo  lo  más  rápidamente  posible.  Y  de  esta  manera 
obreros,  que  bajo  la  dirección  de  un  patrón  especialista,  habían 

podido  hacer  un  excelente  trabajo  y  llegar  á  ser  eximios  pa- 
trones, se  acostumbran  á  ejecutar  mal  el  trabajo  y  pasan  á  ser 

malos  obreros. 

Por  eso  todos  los  contratistas  especialistas  se  quejan  con 

razón  de  esta  clase  de  contratistas  que  son  la  causa  principal 

de  la  desorganización  del  trabajo  porque  acostumbran  á  los 

obreros  á  trabajar  mal. 

Si  el  contratista  tratara  los  trabajos  con  un  obrero  responsa- 
ble que  se  comprometiera  á  ejecutarle  el  trabajo  vendido  por 

precio  alzado,  sería  una  buena  escuela  para  los  que  procuran 

levantarse  y  pasar  á  patrones.  Pero,  lo  que  es  malo,  lo  que  es 

una  causa  de  desorganizaciones  que  los  contratistas  de  segundo 

orden,  de  los  cuales  hablamos,  encarguen  siempre  su  trabajo  á 

obreros  que  no  tienen  ningún  capital  porque  son  éstos  los  que 

hacen  el  trabajo  más  barato. 

El  contratista  se  encarga  de  suministrar  todo  el  material  y 

trata  solamente  la  mano  de  obra,  y  el  obrero,  que  no  tiene 

nada  que  perder,  que  sabe  muy  bien  que  el  contratista  no  es 

capaz  de  apreciar  bien  la  ejecución  del  trabajo,  se  acostumbra 

á  hacerlo  mal.  He  aquí  por  qué,  lo  repetimos,  estos  contratistas 

de  segunda  categoría  son  desorgjinizadores  del  trabajo. 

Sin  embargo,  muchos  propietarios,  con  el  miraje  del  precio 

alzado,  les  encargan  sus  trabajos;  y  lo  que  es  peor  las  admi- 
nistraciones públicas  con  el  sistema  de  las  adjudicaciones  á 

precio  alzado,  incondicionales,  favorecen  también  esta  desorga- 

nización tan  perjudicial  á  los  propietarios  que  mandan  ejecu- 
tar los  trabajos  como  á  los  obreros. 

Además  de  los  contratistas  generales  de  seganda  categoría, 

es  preciso  citar  al  contratista  general,  que  llaman  en  Europa 

el  «Contratista  de  Obras  Públicas» — éste  pue  le  prestar  gran- 
des servicios  parala  organización  de  los  grandes  trabajos. 

El  papel  de  este  contratist'i,  que  tiene  siempre  su  personal 
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de  ingenieros  especialistas,  consiste  en  hacer  andar  de  acuerdo 

á  todos  los  contratistas  especialistas  á  quienes  sub-contrata  los 

trabajos.  Es  una  empresa  de  centralización  que  presta  gran- 

des servicios  en  los  trabajos  públicos,  pero  no  presenta  el  mis- 
mo interés  para  los  trabajos  de  edificios. 

En  Europa  los  trabajos  de  construcción  de  edificios  se  contra- 
tan de  costumbre  directamente  por  el  propietario  representado 

por  su  arquitecto  ó  ingeniero  con  contratistas  especialistas. 

Sucede  también,  algunas  veces,  y  es  una  necesidad,  cuando 

los  contratistas  especialistas  hacen  falta,  que  el  ingeniero  ó  ar- 
quitecto, se  encuentren  en  la  necesidad  de  hacer  el  papel  de 

contratista  por  cuenta  del  propietario  y  contraten  ellos  mismos 

á  los  obreros  especialistas  para  la  ejecución  de  los  trabajos,  eli- 
giendo entre  ellos,  al  obrero  más  competente  para  dirigirlos. 

Esta  forma  de  trabajo  es  ventajosa  para  el  pro[)ietario  y  no 

presenta  mayor  inconveniente  para  el  obrero;  pero,  es  una  res- 

ponsabilidad muy  grande  para  el  ingeniero  ó  arquitecto  encar- 
gado de  la  dirección  de  los  trabajos  en  esas  condiciones, 

Esta  forma  no  asegura  tampoco  al  trabajador  un  contrato 

tan  largo  como  cuando  trabaja  para  un  contratista  especialis- 
ta. No  se  debe  considerar  esta  forma  de  trabajo  sino  como  una 

forma  provisoria  que  uno  se  ve  en  la  necesidad  de  adoptar 

por  falta  de  contratistas  especialistas  competentes;  pero,  la  me- 
jor forma  de  la  organización  del  trabajo  y  la  forma  adoptada 

en  los  países  más  adelantados,  es  la  organización  del  tra- 

bajo por  especialidades. 

Los  trabajos  de  toda  clase,  sean  de  albafiilería,  carpintería  ó 

gasfitería  se  han  perfeccionado  tanto  y  necesitan  de  parte  de 

los  obreros  que  los  ejecutan  conocimiento?  tan  especiales  y  mi- 
nuciosos que  es  indispensable  que  el  obrero  se  especialice. 

Un  obrero  que  es  bueno  para  todo  no  sirve  para  nada,  es  un 

antiguo  proverbio  francés,  que  no  es  más  que  una  traducción 

de  un  adagio  latino  y  expresa  una  verdad  de  todos  los  tiempos. 

Esta  especialización  de  las  empresas  es  necesaria  para  la 

buena  organización  del  trabajo. 

Veamos  ahora  cuales  deben  ser  las  relaciones  del  obrero  y 

del  patrón  en  esta  organización. 

Un  buen  patrón  debe  ser  para  sus  obreros  como  uu  verda- 
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dero  parlrp,  úehe  preocupar  conservar  fu  personal  proporcio- 

nándole siempre  trabajo.  Esta  ̂ it-nnanencia  del  obrero  en  casa 

del  mismo  patrón  es  necesaria  para  que  el  patrón  y  los  obre- 
ros aprendan  á  cono:erse,  apreciarse  y  amarse. 

El  que  ocupa  siempre  el  mismo  obrero  se  interesa  por  su 
suerte. 

El  obrero  cobra  afecto  á  su  patrón  y  el  patrón  á  su  obrero. 

Este  último  defenderá  mejor  los  intereses  del  primero  y  ol 

patrón  al  fin  se  dará  cuenta  que  le  conviene  gararse  la 
voluntad  de  sn  obrero  y  le  aumentará  su  salario  en  proporción 

á  los  servicios  que  le  presta. 

Este  afecto  mutuo  no  puede  establecerse  si  el  obrero  cambia 

constantemente  de  patrón.  Desgraciadamente,  el  espíritu  de 

independencia  que  parece  iiniato  en  el  obrero  de!  país,  espíritu 

de  independencia,  que  es  favorecido  por  las  malas  costumbres 

de  los  propietarios,  que  tratan  siempre  de  ponerse  en  contacto 

directo  con  los  trabajadores,  dificulta  mucho  esta  permanencia 

de  los  obreros  al  lado  del  mismo  patrón. 

En  Europa,  los  patrones  se  dan  cuenta  inmediata  del  valor 

de  un  obrero  por  el  examen  de  su  libreta  y  desde  este  punto 

de  vista  sería  muy  importante  establecerla  en  el  país. 

La  libreta  la  tenemos  impresa,  y  la  ponemos  á  la  disposi- 
ción de  los  interesados. 

Esta  libreta  contiene,  en  la  primera  página,  las  señas  del 

obrero  y  su  profesión;  los  que  lo  ocupan  tienen  la  obligación 

de  inscribir  desde  ([ué  fecha  y  hasta  cuándo  lo  han  tenido  á 

su  servicio;  los  anticipos  en  plata  que  le  han  hecho  y  lo  que  el 

obrero  les  hubiere  ([uedado  debiendo,  pero  no  es  permitido 

apuntar  ninguna  apreciación  favorable  ni  desfavorable  al 
obrero. 

Parece  á  primera  vista  que  con  esta  última  cláusula,  la 

libreta  pierde  interés  para  los  patrones;  sin  embargo,  es  preciso 

reconocer  que  esta  disposición  de  la  ley  es  muy  prudente 

porque  pone  á  los  obreros  á  salvo  de  la  venganza  de  un  patrón 

malévolo.  Y  para  los  patrones,  este  solo  hecho  de  la  permanencia 

del  obrero  en  casa  de  un  mismo  patrón  es  una  garantía  sufi- 
ciente. 



Un  obrero  que  se  ha  quedado  seis  meses  ó  un  afio  en  la 

misma  fábrica  no  ouede  ser  uu  obrero  malo.  La  permanencia 

del  obrero  en  casa  del  mismo  patrón  es  la  mejor  garantía 

moral  que  se  le  puede  pedir  al  obrero. 
Esta  creación  de  la  libreta  de  obreros  tendría  también  la 

ventaja  de  poner  en  guardia  al  obrero  contra  la  costumbre  de 

dejar  á  su  patrón  para  ir  á  trabajar  directamente  para  los 

propietarios,  costumbre  que  es  tan  perjudicial  al  obrero  por  las 
razones  enumeradas  más  arriba. 

El  obrero  inconstante  carece  de  dirección,  no  puede  perfec- 
cionarse, le  faltan  los  consejos  del  patrón  ó  del  ingeniero,  se 

acostumbra  á  quedar  siempre  contento  con  lo  que  hace, 

porque  no  sospecha  que  se  pueda  hacer  mejor. 

Personas  bien  intencionadas  recomifíndan  sin  embargo  á  los 

obreros  esta  manera  de  trabajar  para  librarlos  de  los  inconve- 
nientes del  taller  ó  de  las  faenas;  les  parece  que  un  obrero  no 

podrá  conservarse  bueno  y  honrado  si  se  encuentra  en  contac- 
to con  obreros  de  todas  clases. 

Es  un  hecho  innegable  que  el  hombre  tiene  más  propensión 

al  mal  que  al  bien;  pero,  sacar  como  consecuencia,  que  un 

hombre  no  podrá  conservarse  honrado  entre  los  malos,  es  una 

consecuencia  que  no  tiene  nada  de  absoluto  ni  de  necesario. 

Si  el  hombre  bueno  se  pervierte  entre  los  malos,  es  preciso 

buscar  la  causa  más  bien  en  la  falta  de  solidez  en  las  convic- 

ciones del  primero,  en  su  falta  de  resistencia  moral.  Será 

mejor  tratar  de  reforzar  su  instrucción  moral  para  ponerlo  en 

guardia  contra  el  mal,  que  tratar  de  aislarlo  del  mundo  y  de 

sus  peligros,  lo  que  es  una  utopía  imposible  de  realizar. 

La  transformación  de  la  organización  del  trabajo  es  una 

consecuencia  del  progreso  contra  el  cual  no  se  puede 
luchar. 

Las  grandes  faenas  son  las  consecuencias  de  los  grandes  tra- 
bajos, y  es  evidente  que  es  en  estas  grandes  faenas  donde  los 

obreros  podrán  darse  á  conocer  y  ganar  mejores  salarios.  ¿Por 

qué  querer  apartar  á  los  obreros  buenos  de  estas  grandes  fae- 

nas que  les  permitirá  quizás  llegar  á  una  mejor  situación?— 
Es  mejor  robustecer  su  personalidad  moral  para  prepararlos 

á  resistir  mejor. 
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Es  un  punto  que  debe  estudiarse  en  otras  seccioncí';  no  hay 

para  que  insistir  más  sobre  eso. 

He  dicho  que  las  primeras  condiciones  de  una  buena  orga- 
nización del  trabajo  son  los  contratos  á  largo  plazo;  pero,  no 

podrá  haber  contratos  á  largo  plazo  si  no  se  ti-ab.ija  todo  el  añO) 
y  desgraciadamente  es  lo  que  pasa. 

Sin  embargo,  si  existe  un  país  que  se  encuentre  especial- 
mente favorable  á  esta  continuidad  del  trabajo,  es  este  [laís 

privilegiado  que  se  llama  Chile,  donde  un  clima  templado  i>er- 
mite  trabajar  en  todo  tiempo. 

A  pesar  de  estas  condiciones  eminentemente  favorables  pre- 

senciamos un  espectáculo  verdaderamente  inverosímil.  Ma- 
chos propietarios  renuncian  á  hacer  trabajos  en  el  invierno 

porque  los  días  son  cortos. 

Resulta  que  precisamente  cuando  el  obrero  más  necesita  de 

su  sueldo  tiene  más  dificultad  para  encontrar  trabajo. 

La  causa  de  esta  grave  perturbación  en  la  organización  del 

trabajo  es  la  costumbre  bárbara,  no  se  le  puede  dar  otro  cali- 
ficativo, que  consiste  en  contar  el  día  de  trabajo  desde  que 

sale  el  sol  hasta  el  anochecer,  pagando  siempre  el  mismo  jor- 
nal para  el  día  de  verano  como  para  el  día  de  invierno,  para 

doce  horas  de  trabajo  ó  para  ocho. 

Este  inconveniente  se  evitará  el  día  que  se  adopte,  como  en 

casi  todo  el  mnndo,  el  trabajo  por  hora.  El  albañil  que  gana 

término  medio  $  0,25  por  hora,  recibirá  $  2,50  para  10  ho- 
ras de  trabajo  en  el  invierno,  $  3,00  cuando  podrá  trabajar  las 

doce  horas  en  el  verano. 

De  esta  manera  los  propietarios  no  encontrando  la  misma 

ventaja  en  hacer  ejecutar  todos  sus  trabajos  en  verano,  no  se 

resistan  tanto  á  proseguir  los  trabajos  en  el  invierno,  y  de  esta 

manera  el  trabajo  quedará  regularizado  y  el  pan  asegurado  al 

obrero  para  todos  los  días  del  año. 

Esta  organización  existe  ya  en  Santiago  en  todos  los  gran- 

des talleres  de  construcción  mecánica  y  funciona  sin  dificul- 

tad. Sería  por  consiguiente  muy  racional  adoptarla  en  la  cons- 
trucción de  los  edificios. 

LiU  terminación  del  trabajo  'por  hora. — Es  pues  una  de  las  ne- 
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cesidades  de  uun  buena  organización  del  trabajo.  Sería  obra  de 

justicia  establecer  esta  costumbre.  Un  Congreso  Católico  no 

puede  desentenderse  de  una  cuestión  de  esta  importancia. 

Otro  punto  muy  importante  en  la  orgHU'zaeión  del  trabajo 
son  las  precauciones  que  se  debe  tomar  para  evitar  en  cuanto 

se  pueda  los  accidentes  en  el  trabajo  y  hacer  sus  consecuencias 
menos  dolorosas. 

Es  una  cuestión  muy  compleja  en  la  cual  la  caridad  deberá 

muchas  veces  completar  la  obra  de  la  justicia,  porcjue  en  la 

mayor  parte  de  los  casos  hay  eu  los  accidentes  causas  que  es 

completamente  imposible  de  preveer,  y  la  prueba  es  que  los 

accidentes  eu  los  trabajos  de  construcción  suelen  producirse 

precisamente  en  las  partes  de  la  coustrúccióii  donde  hay  menos 

peligro.  Cuando  el  andamio  es  muy  alto  los  obreros  lo  ejecutan 

siempre  con  más  cuidado  que  un  andamio  bajo,  y  es  precisa^ 
mente  en  este  último  caso  cuando  sobrevienen  más  accidentes 

que  tienen  á  menudo  también  consecuencias  muy  dolorosas. 

Es  muy  difícil  apreciar  la  parte  de  responsabilidad  que  co- 
rresponde al  obrero  ó  á  su  patrón,  y  por  consiguiente  quién 

debe  cargar  con  sus  consecuencias. 

En  Francia  y  Alemania  la  ley  ha  tratado  de  definir  las  res- 
ponsabilidades y  de  asegurar  á  los  obreros  la  reparación  tan 

equitativa  como  se  pueda  de  las  consecuencias  de  los  acciden- 
tes ocurriilos  eu  el  trabajo;  pero  en  ningún  país  se  ha  podido 

alcanzar  todavía  un  resultado  satisfactorio. 

Largas  discusiones  se  levantaron  en  el  Parlamento  Belga,  hace 

algunos  meses,  sobre  un  proyecto  de  ley  de  seguros  contra  los  acci- 

dentes del  trabajo,  ley  basada  sobre  el  resultado  de  las  expe- 

riencias realizadas  en  los  otros  países.  Estas  discusiones  esté- 
riles prueban  de  la  manera  más  evidente,  que  la  reparación 

completa  de  los  perjuicios  causados  por  los  accidentes  del  tra- 
bajo es  imposible,  y  lo  mejor  que  se  ha  hecho  todavía  son  las 

sociedades  de  socorros  mutuos  limitadas  á  grupos  de  obreros, 

en  cuanto  se  puede  de  la  misma  profesión,  formando  una  mis- 
ma corporación  de  individuos  que  se  conocen  y  que  pueden 

entreayudarse  unos  á  otros  de  una  manera  efectiva  evitando 

los  inconvenientes  de  las  grandes  sociedades.  Mientras  se  dicta 

una  ley  sobre  los  accidentes  acaecidos  en  los  trabajos,  lo  me- 
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jor  que  pueden  hflcer  los  patrones  es  favorecer  la  creación  de 

estas  sociedades  de  socorros  mutuos,  ayudándolas  con  sus  sus- 

cripciones que  sería  equitativo  numentar  en  proporción  á  la 

suma  de  los  trabajos  ejecutados.  Tal  es  la  última  proposición 

que  someto  á  la  aprobación  del  Congreso  Eucarístico. 

Los  tres  votos  que  resumen  este  estudio  son  por  consiguiente: 

1.  °  La  remuneración  del  trabajo  por  hora. 
2.  °  La  creación  de  las  libretas  de  obreros. 

3.  "  Favorecer  la  creación  de  sociedades  de  socorros  mutuos 

y  subvencionarlas. 

Escrito  el  presente  estudió  sucedió  la  catástrofe  de  la  calle 

de  Huérfanos  que  vino  á  poner  de  manifiesto  la  necesidad  de 

una  legislación  sobre  la  responsabilidad  de  los  accidentes  en 
los  trabajos. 

Una  medida  muy  conducente  á  este  objeto  sería  hacer  res- 

ponsable á  los  arquitectos  é  ingenieros  de  los  defectos  de  cons- 

trucción durante  diez  años  en  la  misma  forma  que  está  esta- 
blecido eu  Francia  y  otros  países  de  Europa. 

Esta  responsabilidad  daría  mucho  más  autoridad  á  los  direc- 

tores de  los  trabajos,  porque  los  propietarios  no  podrían  oponerle 

siempre  una  máxima  de  que  se  abusa  tanto  «el  que  paga 
manda». 

El  que  tuviera  la  responsabilidad  mandarla,  y  los  accidentes 
no  serían  tan  frecuentes. 

Sobre  ia  Comunión  frecuente  en  los  Colegios-talleres 

Relator:  Rvdo.  P.  Bernardo  Gentilini 

— ¿Cuál  es  el  verdadero  objeto  de  la  Comujiión? 

Contesta  Monseñor  de  Segur  (1): — i  Alimentar  la  unión  santi- 

ficante y  vivificante  de  nuestra  alma  con  Dios;  mantener  y  robus- 

(1)  SEGTiB-.Opúsc. — La  Sagrada  Comunión. 

I 



fecer  en  nosotros  la  vida  espiritual  é  interior;  impedir  que  des- 
fallezcamos en  el  viaje  y  en  el  combate  de  la  vida,  perdiendo 

la  santidad  que  Dios  nos  infunde  por  medio  del  Bautismo  y 

de  la  Coníirmación». 

«La  gracia  particular  del  sacramento  de  la  Eucaristía  es, 

por  lo  tanto,  una  gracia  de  alimentación  y  perseverancia.T> 

Y  sigue  con  estas  preciosas  reflexiones: 

«Así  como  el  cuerpo  no  puede  conservar  la  vida  sin  comer, 

así  tampoco  el  alma  puede  perseverar  en  la  gracia  sin  comul- 

gar». «La  Comunión,  entiéndase  bien,  no  es  una  recompensa  de  la 

santidad  adquirida,  sino  un  medio  de  conservar  la  gracia,  de 

aumentarla  y  de  llegará  la  santidad.» 

Sabido  es  que  el  Concilio  de  Trento,  invocando  el  testimonio 

de  todos  los  siglos  cristianos  y  de  ios  Padres  de  la  Iglesia,  ex- 

presa formalmente  el  deseo  deque  en  la  misa  los  fieles  comul- 
garan, no  sólo  espiritual  sino  también  sacramentalmente,  á  fin 

de  que  percibiesen  más  abundantes  frutos  del  santo  sacrifi- 
cio (1). 

Y  el  catecismo  romano,  añade  estas  graves  palabras,  cuya 

autoridad  es  perentoria: 

«Sepan  los  fieles  que  han  de  recibir  con  frecuencia  la  sagra- 
da Eucaristía.  Pero,  si  conviene  más  hacerlo  cada  mes,  cada 

semana,  ó  cada  día,  no  se  puede  prescribir  una  regla  fija  y 

uniforme  para  todos;  sin  embargo,  he  aquí  la  segurísima  re- 

gla que  daba  San  Agustín:  «Vive  de  manera  que  puedas  co- 

mulgar cada  día»....  Y  no  fue  solamente  del  Padre  San  Agus- 

tín aquella  sentencia:  «Quotidie  peccas,  quofidie  sione»;  antes 

el  que  considerare  diligentemente,  verá  sin  dificultad  que  fue- 
ron del  mismo  sentir  todos  los  Padres  que  escribieron  de  esta 

materia»  (2). 

Los  niños  tienen,  pues,  necesidad  de  la  Comunión  frecuente 

para  alimento  de  su  alma  y  perseverancia  en  el  bien. 

Monseñor  de  Segur  dice  expresamente:  «Los  niños  pueden 

y  deben  comulgar  á  menudo.  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que 

(1)  Conc.  Tiid.  eess.  22  c.  VI. 
(2)  Cat.  Rom.  de  Clchak. 
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conoce  mucho  mejor  su  juvenil  ligereza, — que  tanto  espanta 

á  nosotros, — no  les  pide  más  que  aquello  de  que  son  capaces. 
Además,  como  el  maligno  espíritu  tiende  sus  asechanzas  para 

arrebatarles  desde  muy  temprano  el  más  estimable  de  todos  los 

tesoros  que  es  la  inocencia,  se  sigue  que  el  único  medio  para 

defenderse  de  sus  ardides  es  la  Sagrada  Comunión . . . , 

«Tú  me  recordarás,  sin  duda,  la  ligereza  de  la  infancia. 

«Nada  hay  más  cierto,  es  verdad;  pero,  por  esto  mismo  es 

necesario  hacerles  comulgar  á  menudo,  cuando  aman  y  quie- 
ren amar  al  buen  Jesús.  La  ligereza  no  es  obstáculo,  cuando 

no  es  voluntaria. 

«¿Me  vuelves  á  decir  que  la  infancia  es  hgera? 

«Sí:  soy  de  tu  mismo  parecer,  pero  en  cambio  es  buena  y 
afectuosa. 

«Todo  niño  cristiano,  á  partir  de  la  primera  Comunión,  de- 
bería tener  por  regla  recibir  la  sagrada  Eucaristía  todos  los 

Domingos  y  demás  fiestas  de  guardar. 

«¿Quieres  conservar  la  inocencia,  quieres  conservar  la 

pureza  del  niño?  Anímale,  pues,  á  comulgar  muy  á  menudo, 

y  no  se  lo  impidas,  mayormente  cuando  á  ello  fuere  incitado 

por  su  director  espiritual. 

«En  los  primeros  siglos  del  Cristianismo  admitíase  indistin- 
tamente á  la  Comunión  diaria  á  los  niños  y  á  los  adultos;  de 

ella  procedía  aquella  vigorosa  savia,  de  oración  y  de  fervor, 

que  dió  á  la  Iglesia  tantos  Santos  y  mártires  de  diez,  doce  y 

quince  años.  ¿Ha  disminuido,  acaso,  el  poder  de  Dios?  

«Cuanto  acabo  de  decir  con  respecto  á  los  niños,  tiene 

todavía  mucha  mayor  aplicación  para  los  jóvenes  de  diez  y 

seis  á  veinte  años,  edad  temible  en  que  la  lucha  incesante 

de  las  pasiones  se  complica  con  los  ejemplos  corruptores  que 
ofrece  el  mundo. 

«San  Felipe  Neri,  que  consagró  toda  su  vida  á  la  santifica- 
ción de  la  juventud  romana,  y  cuya  autoridad  tiene  doble  i)eso 

tanto  por  su  angelical  santidad  como  por  su  especial  experien- 
cia, declaraba  muy  terminantemente  que  la  frecuencia  á  la 

Sagrada  Comunión,  juntamente  con  una  verdadera  devoción 

á  la  Santísima  Virgen,  no  sólo  era  el  medio  más  á  propósito, 

sino  que,  en  su  sentir  era  el  único,  para  conservar  la  juventud 
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en  las  buenas  eosiunibres  y  la  vida  de  la  fe,  levantarla  en  sus 

caídas  y  reparar  todiis  sus  debilidades. ^ 

El  inmortal  Don  Juan  Boseo  fue  un  celoso  apóstol  de  la 
Comunión  frecuente. 

Recomend  ibala  culos  catequismos,  en  las  conferencias,  desde 

el  i)úlpito,  en  el  confesonario,  en  las  conversaciones,  y  esto 

siempre  basta  la  muerte;  pues,  babiéndosele  pedido  en  tan 

doloroso  trance  un  recuerdo  para  los  niños  de  un  colegio 

salesiano  contestó:  Recomendadle  la  devoción  á  María  Auxi- 

liadora y  la  Comunión  frecuente. 

No  entendía  Don  Bosco  por  Comuni()n  frecuente  la  Comu- 
nión sem  mal,  sino  la  Comunión  cotidiana,  ó  al  menos  la 

que  se  b.K-e  varios  díiis  entre  eemana.  Para  que  ésta  fuera 

más  prnv'^cbosa  fundó  en  el  Oratorio  la  congregación  del 
Santísim  I  Sacramento  que  después  se  extendió  en  todas  las 

demá-i  casas  salesianas.  Esta  Cnngregaeión  tenia  por  objeto 

promover  entre  los  socios,  escogidos  entre  los  mejores  alum- 

nos del  colegio,  la  devoción  al  Santísimo  Sacramento  y  espe- 
cialmente la  frecLifiite  Comunión.  Los  socios  se  reúnen  en 

conferencia  los  jueves.  No  bay  medio  más  sencillo  y  eficaz 

que  dichas  conferencias  para  acostumbrar  poco  á  poco  á  los 

niños  á  la  devoción  hacia  el  Santísimo  Sacramento  y  á  la 

práctica  de  la  Comunión  cotidiana. 

En  el  reglamento  de  las  casas  salesianas  escrito  por  Don 

Bosco,  se  lee  lo  siguiente: 

«La  confe-iión  y  Comunión  frecuentes,  y  la  Misa  cotidiana 

son  las  columnas  que  han  de  soportar  el  edificio  de  la  educa- 
ción sino  se  quiere  que  reine  la  amenaza  y  el  castigo. 

«No  se  obligará  á  los  niños  jamás  á  frecuentar  los  sacramen- 

tos, fólo  se  Ies  animará  y  se  les  dará  comodidad  de  hacerlo. 

En  la  ocasión  de  ejercicios  espirituales,  triduos,  novenas, 

sermones  y  catequismos,  póngase  siempre  de  manifiesto  la 

belleza,  la  grandeza,  la  santidad  de  esa  Religión  que  ofrece  á 

las  sociedades  para  su  bienestar  medios  t-n  útiles  y  fáciles  de 
cumplirse,  como  los  sacramentos.  De  esta  manera  los  niños 

cobrarán  gusto  á  dichas  prácticas  piadosas,  las  harán  de  buena 

gana,  con  alegría  y  con  fruto. 

Los  catef|U¡smos  roenmiendan  la  Comunión  frecuente  v  San 
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l'Vli])(>  Neri  nooiisejaba  que  se  liicieia  caiia  ocho  días  y  aun 
con  mayor  frecuencia.» 

Y  luíste  con  el  testiitumio  (le  estos  dos  varones  eminentes. 

Orntorios  Fastivos 

REr.AToií:  Rvoo.  Padre  Abibkosio  Tukriccia 

El  Pbro.  don  .Juan  Bosco,  muy  conocedor  de  las  necesidades 

de  nuestros  tiempos,  dedicó  sus  primeros  cuidados  á  reunir  á 

los  niños  en  los  días  festivos  para  darles  comodidad  de  cum 

plir  con  los  deberes  del  cristiano,  atríiyéndolos  con  inocentes 

diversiones  <á  esos  centros  de  reunión  (pie  llamó  '<Oratoi'ios 
Festivos.» 

Ahí  los  niños,  estimulado-f  por  el  cariño  de  los  encargados 
de  atenderlos,  desaparecido  el  obstáculo  del  respeto  humano, 

alentados  con  los  premios  que  se  dan  á  los  que  más  frecuen- 

tan y  llevan  conducta  más  i>uena,  muy  pronto  se  amoldan  á 

loque  constituye  el  reglamento  de  los  «Oratorios  Festivos»  en- 

teramente adaptados  á  las  condiciones  de  los  niños  concurren- 
tes, toman  afecto  á  las  ])rácticns  de  piedüd  y  á  las  instrucciones 

amoldadas  á  su  inteligencia;  se  preparan  pani  la  Primera  ("o- 
iinmióii  y  se  convierten  en  apóstoles  para  invitar  á  lo<  com- 

pañei'os  (jue  vagan  j)or  las  calles  á  contacto  del  mal  ejemplo. 
Es  un  deber  de  los  Directores  del  «Oratorio  Festivo»  darse 

cuenta  poco  á  poco  del  estado  de  cada  uno  de  los  oratorianos 

para  sacarlos  de  los  ¡¡eligros  en  que  se  encuentren,  para  bus- 
(;arles  soc  orro  y  protección  y  trabajo  con  patrones  buenos,  para 

l'nrmarles  la  mente  con  ideas  de  orden  y  de  cristiana  honradez. 
Los  «Oratorios  Festivos»  son  los  que  arrancan  á  las  casas 

de  corrección  á  tanto.-í  delincuentes  que  fallan  casi  sin  darse 

cuenta  de  lo  que  hacen;  leí  dan  idea  de  la  nol'leza  de  la  reli- 

gión y  del  trabajo  (|ue  levantan  su  ánimo  y  les  hacen  conce- 

bir esperan/as  de  ser  un  día  algo  más  que  peones,  que  partcía 
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destino  inevitable.  Se  dan  cuenta  de  que  pueden  ocupar  en 
la  sociedad  un  puesto  no  despreciable,  si  sabrán  llev'arles,  con 
la  competencia  debida,  el  tributo  de  su  moralidad  y  de  su  tra- 
bajo. 

La  vigilancia  paternal  de  los  Directores,  mientras  previene 
las  faltas,  hace  adquirir  á  los  niños  los  hábitos  de  mutuo  res- 

peto, y  los  fraterniza  con  lazos  de  afecto  cristiano  que  les  harán 

siempre  más  llevaderas  las  penas  inevitables  de  la  vida. 
r.os  «Oratorios  Festivos»  están  llamados  á  regenerar  esa 

pléyade  de  de.samparados  que  ni  saben  esperar  de  que  un  día 
será  posible  mejorar  su  suerte. 

Abrámosles  las  puertas  de  esa  esperanza,  que  serán  á  la  vez 

pura  ellos  las  puertas  d<  1  cielo. 

Patronatos  de  niñas 

lÍKLATou:  l'btro.  nox  Santiaí.o  \'iAr,  Guzm.ín 

Las  personas  que  conocen  la  vida  íntima  de  nuestro  pueblo 

saben  que  se  encuentra  en  estado  lamentable  de  ignorancia  no 

sólo  de  sus  deberes  religiosos  sino  también  de  las  reglas  más 

elementales  de  su  propia  conservación.  En  el  hogar  de  la  cla- 

se obrera,  j>f>r  regla  general,  la  miseria,  la  ignorancia  y  los  vi- 
cios reinan  como  supremos  señores. 

Para  mejorar  en  cuanto  sea  posible  tan  triste  situación,  per- 
sonas abnegadas,  animadas  del  espíritu  cristiano,  han  fundado 

Patronatos,  que  es  sin  duda  una  de  las  obras  sociales  más  com- 

pletas, porque  en  su  conjunto  los  abraza  casi  todas. 

Lazo  de  unión  entre  la  alta  sociedad  y  la  clase  trabajadora, 

entre  el  pobre  y  el  rico:  esto  es  la  solución  práctica  de  la  cues- 
tión social. 

No  nos  ocuparemos  en  dilucidar  tan  vasta  cuanto  delicada 

materia,  que  afortunadamente  será  tratada  en  el  Congreso  Eu- 
carístico  por  muy  distinguidas  personas.  Nuestro  propósito  es 

ocuparnos  de  la  importancia  y  necesidad  de  fomentar  la  crea- 
ción de  Pafionciio  de  MujoP't 



Siendo  el  liooar  la  base  de  la  familia,  y  ésta  la  (jue  informa 
la  sociedad,  es  de  suprema  importancia,  que  los  llamados  á  or- 

ganizaría, posean  los  conoóimientos  y  hábitos  adecuados.  No 
basta  que  el  hombre  sea  moral,  instruido  y  laborioso  para  for- 

mar un  hoo-ar  feliz,  es  indispensable  (jue  encuentre  la  compa- 
ñera de  igual  cultura  y  virtudes. 

Los  jóvenes  formados  en  los  Patronato^  que  han  adquirido 
cierto  desarrollo  intelectual,  hábitos  de  orden  é  higiene  ¿po- 

drán tener  amor  á  un  hogar  si  la  esposa  es  ignorante  y  fre- 
cuentemente viciosa?  ¿No  es  peligroso  se  produzca  deseciuili- 

brio  social  z  au  serios  trastornos? 

Hasta  hace  poco  tiempo  no  se  hal)ía  pensado  en  subsanar 
esta  deficiencia,  y  la  sociedíul  femenina  esencialmente  caritati- 

va y  abnegada  había  dirigido  su  act  vidad  á  otros  ramos  de  la 

beneficencia.  Cúpole  al  í 'entro  Cristiano  el  honor  de  despertar 
lá  iniciativa,  de  demostrar  la  necesidad  imprescindible  y  de 
impulsar  hacia  la  ol)ra  más  vital  de  nuestros  días,  el  «Patro- 

nato de  Niñas»,  á  señoras  de  la  alta  sociedad. 

Incompleta  y  deficiente  es  en  efecto  la  educación  que  recibe 
la  niña  del  pueblo.  La  enseñanza  religiosa  y  moral,  es  muy  de- 

fectuosa en  la  escuela,  y  en  su  hogar  sólo  recibe  malos  ejem- 
plos. Y  esta  joven  así  educada  es  la  llamada  á  formar  uii  ho- 

gar y  en  sus  manos  ha  de  tener  la  responsabilidad,  el  honor  y  la 
felicidad  de  la  fnmilia  obrera.  F:ic¡l  es  imaginar  cuantos  desas- 

tres incesantemente  repetidos  acarrea  semejante  estado  de  co- 
sas. Porque,  no  nos  d¡simulenv)s  que  si  dentro  del  hogar  del 

ol)rero  la  intlueiicia  del  bombrc,  dA  padre  de  familia,  es  pode- 
ros;!, la  de  la  mujer  es  muclio  mayor  aun.  Es  ella  la  que  [)ue.le 

decirse  forma  el  alma  de  sus  hijos  y  las  primeras  impresiones 
del  niño  ejercen  una  influencia  en  muchos  casos  decisiva.  Y 
pol)re  del  niño  que  al  despertar  á  la  vida,  en  vez  de  halha-  á  su 
hido  al  ángel  guardián,  visible  bajóla  forma  maternal,  sólo  en- 

cuentra á  la  ignorancia  inconciente,  cuando  no  el  mal  ejeniplo. 
Necesario  era  reaccionar  á  toda  cost  i  contra  semejante  esta- 

<1o  de  cosas,  y  es  lo  (jue  felizmente  ha  realizado  el  Centro  Cris" 
tiono  con  la  fundación  déla  primera  escuela  Patronato:  «Es- 

cuela "\^ictoria  Prieto.» 



La  idea  fundamental  de  todos  los  que  aspiran  a  llenar  cum- 
pl  idamente  el  programa  que  para  ser  completo  abraza  el 

tronato  de  Niñas,  debe  ser  un  tejido  de  obras  que  recijíán  íg;>ir- 

la  niña  desde  sus  más  tiernos  años,  para  no  abandonam;»  ̂   ''O 
rante  todo  el  curso  de  su  vida.  Y  debe  estar  de  tal  mai^'a  or^^^Nj\  j 
ganizada,  que  sus  diferentes  medios  de  acción  correspg 

cada  una  de  las  necesidades  morales,  intelectuales  y  t'ífícas,^le  °^Qs 
las  favorecidas.  ^^^'^Go 

En  vez  de  la  sumaria  é  incompleta  instrucción  religiosa  qUe---,^ 

se  les  da  en  las  escuelas,  se  las  debe  instruir  teórica  y  prácti- 

camente, haciéndoles  comprender  y  amar  los  deberes  religio- 
sos, a  fín  de  que  ellos  les  sirvan  de  guía  en  su  conducta. 

Importa  mucho  infundir  en  la  obrera  amor  al  trabajo, 

liaciéndole  comprender  que  él  á  la  vez  que  proporciona  los 

recursos,  mejora  su  condii  ión  y  la  habilita  para  llenar  más 

tarde  los  deberes  de  su  altísima  misión  en  el  hogar.  Crear  en  la 

obrera  aspiraciones,  sin  proporcionarle  los  medios  de  satisfa- 

cerlas, es  cruel  y  de  fatales  cons-ecuencias. 

La  educación  doméstica  abraza  todos  los  trabajos,  y  desgra- 

ciadamente ha  sido  muy  descuidada,  debe  comprender  el  or- 

<len,  la  economía,  la  higiene.  Conociendo  el  valor  y  la  dignidad 

del  trabajo,  no  se  desdeñará  de  consagrarse  en  su  condición  a 

llenar  por  sí  misma  todos  esos  deberes  propios  de  la  buena 

dueña  de  casa,  sin  peua  ni  odio  á  la  clase  acomodada. 

La  joven  obrera  que  sabe  el  arte  de  prepaiar  su  comida, 

no  creerá  decaer  al  cumplir  con  los  deberes  que  naturalmente 

le  corresponden,  pues  su  con  ciencia  ilustrada,  le  dice  que 

está  ahí  en  su  verdadero  papel. 

Una  vez  terminiida  la  educación  escolar,  se  abre  á  la  niña 

el  taller,  que  es  el  complemento  de  la  escuela.  Empieza  de  esta 

manera  su  vida  profesional  bajo  la  salvaguardia  de  la  mano 

que  tan  inteligente  y  cariñosamente  la  educara;  y  esos  prime- 

ros pasos  de  la  vida  independiente  tan  difíciles  y  de  tan  deli- 

cadas consecuencias,  tienen  siempre  á  su  lado  la  protectora  que 

ha  de  guiarla. 

CONGBKSO  E.  37 
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En  la  «Escuela  ̂ 'i(•tol■¡a  Prieto»  existe  ya  el  Taller  y  la  Caja (le  Ahorros  que  están  produciendo  buenos  resultados. 

El  Patronato  pro[)iaraente  dicho  que  ha  dirigido  los  i)rinie- 
ros  pasos  de  la  niña,  (jue  la  ha  cobijado,  por  decirlo  así,  bajo 
sus  alas  protectoras  desde  su  primera  infancia,  no  la  abando- 

nará al  dejar  la  escuela  ni  al  terminar  su  educación  profesio- 

nal. Qué  de  lazos  se  L'orman  entre  la  abnegada  protectora  y  la 
débil  niña  protegida,  que  es  ya  una  joven  inteligente  y  virtuo- 

sa. El  Patronato  es  la  gran  casa  de  familia,  es  el  calor  vivifi- 

cante del  hogar  cri-tiano,  adonde  irá  á  fortalecer  su  valor  y 
energía  lanzada  ya  en  las  luchas  de  la  vida,  formando  su  bogar- 

en el  cual  con  frecuencia  no  le  han  de  faltar  dificultades  y  su- 
frimientos. Allí  encontr  ará  el  consejo  oportuno  y  el  purísimc^ 

amor  de  la  caridad. 

El  que  comprende  lo  ([ue  es  el  Patronato,  los  bienes  que 
produce  en  los  protectores  y  en  los  protegidos,  no  puede  dejar 
de  amarlos  con  afecto  intenso. 

¿Y  será  posible,  se  nos  preguntará,  que  esta  obra  encuentre 
eco  en  nuestra  sociedad?  ¿Acaso  no  exige  para  su  realización 
un  cúmulo  de  inteligentes  virtudes  y  una  abnegación  y  perse- 

verancia excepcionales? 

El  Patronato  esunajobra  de  mutuos  beneficios,  y  toda  perso- 
na que  á  él  se  consagre,  á  la  vez  que  realiza  la  obra  social  más- 

hermosa  y  grata  al  alma,  cultiva  sus  facultades  y  las  perfec 
ciona.  Bien  comprendida  su  acción  es  inmensa. 

Hace  cinco  años,  que  se  fundó  la  <  Escuela  Victoria  Prieto», 

y  se  han  encontrado  personas  que  en  medio  de  todas  las  preocu- 

paciona  de  la  vida  social,  han  comprendido  cuan  i)uro  y  deli- 
cado es  el  placer  que  proporciona  el  ejercicio  de  la  caridad,  dc 

tai  manera  que  en  vez  de  decaer  su  entusiasmo  ha  ido  en  no- 

torio aumento.  Fieles  á  la  misión  que  se  han  impuesto  sirven 

de  guía  á  las  maestras,  viven  en  diario  contacto  con  la*^  niñas, 

presiden  las  clases,  los  talleres,  las  reuniones  de  obreras.  Orga- 

nizan sus  reuniones  recreativas,  [)enetran  á  la  mansión  de  las 

familia-,  convencidas  de  (pie  es  necesario  ver  por  sí  misma.- 

las  condiciones  en  que  viven  y  el  ambiente  moral  que  respi- 

ran, para  reaccionar  contra  el  mal,  salvar  los  obstáculos,  dulci- 
ficar su  situación  quitando  el  odio  de  la  obrera  hacia  los  favo- 



recidos  de  la  tortuua.  repreí>entaiido  á  la  caridad  en  toda  ssu 

hermosura;  y  finalmente  visitará  la.s  patrocinadas  en  los  hos- 

pitales. 
¿Podrán  estiis  obras  desarrollarse  entre  nos(jtros  en  la  medi- 

da que  sería  de  desear?  Tan  grande  es  la  abnegación  de  las 

señoras  chilenas  que  confiamos  así  suceda,  si  se  hace  activa  é 

inteligente  propaganda,  3'a  sea  por  la  prensa  ó  [lor  otros  me- 
dios de  publicidad;  porque  esta  ()l)ra  es  [loco  conocida  entre 

nosotros. 

Para  terminar,  creemos  que  la  obra  deíos  Patronatos  de  Niñas 

e.stá  llamada  á  producir  un  bien  considerable  en  la  formación  de 

la  obrera  y  en  la  organización  del  hogar;  tiende  á  combatir  los 

antagonismos  de  bis  diferentes  condiciones  sociales  por  el  acer- 
camiento mutuo,  y  ofrece  un  vasto  cami)o  de  acción  á  la  mujer 

de  fortuna  para  ejercitar  la  caridad  en  conformidad  a  las  ac- 
tuales necesidades. 

Si  gana  la  obrera,  taml)ién  aprovecha  ia  prnicclora;  i)ues,  el 

conocimiento  personal  <le  las  miserias,  e-tinmlará  la  caridad, 

debilitará  su  afecto  á  la  vida  superficial,  y  comprenderá  cuan 

injusta  es,  cuando  se  queja  de  los  contratiempos  inevitables 
de  la  vida. 

De  las  Sociedades  de  Obreros 

Rklator:  Pbro.  noN  Ltsandro  Ramírez 

<A  la  solución  de  la  cuestión  obrera  pueden  contribuir  mu- 

cho los  capitalistas  y  los  obreros  mismos  con  instituciones  des- 
tinadas á  dar  oportunos  socorros  á  los  necesitados  y  á  acercar 

y  unir  las  dos  bases  entre  sí.  Tales  son  las  Sociedades  de  soco- 
rros mutuos;  las  muchas  de  Seguros  privados,  los  Patronatos 

[«ara  niños,  y  sobre  todo,  las  corporaciones  de  artes  y  oficios.» 

(Motil  Propio  de  la  Santidad  de  Pío  X). 

En  la  unión  está  la  fuerza,  dice  un  adagio  muy  conocido.  El 
derecho  de  asociación  es  un  derecho  natural  al  hombre;  v  cuan 
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<io  se  lleva  á  la  práctica,  produce  beuéHcos  resultados.  De  aquí 

es  que  es  uno  de  los  medios  más  aptos  para  restablecer  la  paz 

y  armonía  entre  patrones  y  obreros,  para  unir  á  éstos  entre 

sí  y  poder  ayudarlo  en  sus  necesidades,  es  ol  ostal)leeirniento 

dn  asociaciones  ó  corporaciones  acomodadas  á  la  condición  de 

los  tiempos.  El  Estado  no  puede  impedir  tales  i-euniones,  sino 

que  debe  protegerlas  y  fomentar  su  implantación  reconocién- 
doles su  autonomía  y  dándoles  todas  las  garantías  que  sean 

neces  arias  para  su  fácil  desarrollo  y  consolidación.  Y  "dada  la 
importancia  verdaderamente  sorprendente  que  cada  vez  más 

toman  sociedades  de  ahorros,  seguros  y  socorros  mutuos, 

«te,  etc.,  es  conveniente,  por  n<>  decir  indispensable,  que  la  po- 
testad pública  adopte  algunas  medidas  tendentes  á  evitar  los 

muchos  abusos  que  se  cometen. 

Müs,  para  que  las  corporaciones  de  obrei'os  solos  ó  de  patro- 
ne''  y  obreros  y  las  otras  muchas  que  con  el  misjno  fin  de  és- 

tas se  establecen  día  á  día,  produzcan  los  grandes  bienes  (pie 

se  esperan  de  ella-^,  deben  estar  animadas  del  espíritu  cristia- 

no y  fijar  como  norma  de  t^u  acción  el  bien  espiritual  y  mate- 

rial de  los  asociados.  Incompleta  sería  una  sociedad  que  no  tu- 

viera lUMs  fin  que  proporcionar  unas  cuantas  ventajas  mate- 

riales. El  h-mbre  no  sólo  vive  de  pan.  y  no  ha  sido  criado  por 

Dios  con  el  único  de.stino  de  poseer  los  bienes  de  este  mundo, 

sino  que  lo  tiene  destinado  para  que  llegue  á  gozar  de  El 

eternamente  por  medio  del  fiel  cumplimiento  de  los  deberes  que 

le  ha  impuesto.  Además,  no  puede  haber  unión  y  verdadera 

concordia  entre  los  miembros  de  una  .sociedad  «pie  no  está  ci- 

mentada en  la  sólida  y  segura  base  de  la  caridad  cristiana;  úni- 

ca capaz  de  armonizar  los  carHcteres  tan  diversos  de  los  hom- 
bres y  de  hacer  que  mutuamente  se  compadezcan,  se  ayuden 

y  prote  jan,  y  boudadosamei  te  se  disculpen  los  defectos  é  im- 
perfeccioncb  de  que  está  llena  la  naturaleza  humana. 

Las  corporaciones  de  patrones  y  obreros  son,  sin  duda,  las 

más  perfectas,  las  más  oportunas,  las  más  necesarias  hoy  día 

y  las  más  á  propósito  para  restablecer  la  paz  y  armonía  entre 

las  clases  sociales.  Siendo  el  patrón  y  los  obreros  los  agentes 

inmediatos  de  la  producción,  uadie  mejor  que  ellos  son  los 

llamados  á  estudiar  los  medios  de  hacerla  más  provec  hosa  y  de 



salvrtguaidiar  sus  iiiutiiorf  intereses.  Pero,  para  que  estas  aso- 

ciaciuues  sean  verdaderaineute  un  instrumento  de  paz  social, 

e'^  indispensable  que  el  fin  que  persigan  no  sean  únicamente 

!<>í  bienes  materiales,  sino  que  ocupen  el  luir-.r  que  les  corres- 

I>onde  los  bienes  espirituales.  En  la  práctica  han  dado  ya. 

benéficos  .••-;'i'í  I  !  -iempre  que  se  las  ha  establt^ci.lo  debida- 
mente 

Mas.  como  en  nnichos  lugares,  por  la  condición  especial  de 

los  tiempos,  no  es  posible  llegar  á  establecer  estas  corporacio- 

nes mixtas,  conviene  trabajar  por  forni  ir  asociaciones  de 

obreros  solos,  «[ue  bien  organizadas  y  dirigidas,  pueden  produ- 

cir muchos  y  grandes  l)ienes.  Fuera  tle  la  base  religiosa  que 

es  necesario  que  tengan  todas  las  sociedades,  ios  miembros  de 

estas  asociaciones  deben  estar  convencidos,  y  obrar  conforme 

á  este  convencimiento,  de  que  hay  qu-'  respetar  la  jerarquía 

del  trabajo,  es  decir,  la  autorid  id  y  el  dere  -ho  de  dirección  del 

I>atrón.  Es  couveniente  también  piocur.ir  la  forma  -ión  de 

comisiones  mixtas  de  patrones  y  obreros,  de  consejos  de  arbi- 

traje, <iue  tengan  por  objeto  estudiar  y  resolver  las  dificultades 

que  frecuentemente  se  originan  en  el  mundo  de'  trabajo.  Por 
esto  muchos,  y  no  sin  razón,  creen  que  uno  de  los  medios 

nuis  poderosos  para  obtener  la  transformación  de  las  simples 

asociaciones  de  obreros  en  corporaciones  mixtas,  en  las  que 

haya  eonipleta  uni(>n  entre  el  capital  y  el  trabajo,  son  los 

sindicatos  paralelos  establecidos  de  este  modo:  un  sindicato 

patronal  [k'V  una  parte,  un  sindicato  obrero  por  otra  y  un 
consejo  mixto  conqmesto  de  delegados  de  ambos  sindicatos, 

l>ara  que  de  la  unión  de  estos  tres  órganos  resulte  un  sindicato 

complet»». 

Respect<j  á  la  extensión  de  las  asociaciones  obreras,  cret-mos  • 
que  las  colectivas  son  las  más  provechosas,  puesta  que 

pueden  extender  su  benéfica  influencia  á  mayor  número  de 

patrones  y  obrer<)s,  hacer  más  fáciles  las  cargas  sociales  que 

tengan  que  imponer  y  multiplicar  las  ventajas  que  están 

llamadas  á  proporcionar  á  los  asociados. 
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Lu  Uíviiia  Eiicaristíii  .v  las  ()bra>  Socínies. 

Rklatok:  Rvjjo.  P.  Matkü  Ckaw  i.e v-Iíovky 

La  divina  Eucaristía,  yiícíííe  de  vida  de  santificación  y  centro 

fecundo  de  a)}ostolado,  debe  servir  de  base  primordial  á  las  tras- 
cendentales resoluciones  que,  en  i)ro  de  la  reforma  práctica  de 

las  costumbres  y  del  avance  social  y  público  de  las  ideas  cató- 
licas, han  (le  tomarse  en  el  Congreso  Eucarístico. 

La  devoción  s^incera  a  este  Augusto  Sacramento  debe  infor- 
mar en  primer  término  la  vida  íntima  de  aquellos  que  tienen 

;i  su  cargo  las  obras  sociales  de  apostolado  cristiano. 

L"  porque  el  requisito  esencial  del  Apostolado  de  Jesús  es 

la  santidad  de  su  vida,  y  la  fuente  inagotable  de  toda  perfec- 
ción sólida  y  de  toda  piedad  celosa,  ha  sido  y  será  siempre  el 

Cristo  mismo,  comunicado  al  corazón  humano,  todo  entero  y 

con  su  virtud  omnipotente  en  los  accidentes  de  la  Hostia  Eu 
carística; 

2.°  porque  el  apostolado  es  obra  de  (Jaridad  por  excelencia, 
empresa  de  celo  y  de  amor,  cuya  fuente  originaria  debe  ser  e 

sacramento  de  infinito  amor;  y 

¿3."  porque  la  caridad  del  aj)óstol  supone  abnegación  y  per- 
fecto olvido  de  sí  mismo  en  el  celo  por  las  ahnas,  y  la  Hostial 

del  altar  es  Sacrificio  perpetuo  y  es  Victimación  mística  por  la 
Redención  humana. 

La  divina  Eucaristía  debe  ser  el  princi|)io  regenerador  de 

aquellos  mismos  que  son  objeto  de  las  obras  católico-sociales. 

i.^'  porque  el  pecado  capital  déla  sociedad  moderna  es  e' 

Lidifereutismo  eu  la  fe  de  Jesucristo,  y  este  udsterio  compen- 
dia toda  la  economía  de  fe  cristiana  que  debe  legislar  tanto 

la  de  vida  privada,  como  la  del  hogar  y  la  social; 

2°  porque  la  restauración  déla  fe,  debe  traer  consigo  la  rea- 

hilitación  de  la  moral  de.  Jesús,  y  para  ello  es  preciso  cristiani- 
zar las  costumbres,  atacando  el  desenfrenado  sensualismo,  y 

fomentando  la  pureza  de  la  vida,  y  esto  no  es  teológicamente 



posible  sino  mediante  ia  participación  fervorosa  y  frecuente  de 

la  Hostia  Inmaculada,  germen  de  perfecta  pureza  de  alma  y 
de  sentidos;  y 

3.°  porque  los  dos  anteriores  defectos,  arraigados  profunda- 
mente en  la  sociedad  actual,  traen  lógicamente  consigo  el  orgti 

lio  y  la  sobirhia  de  la  vida,  cuyo  vínico  remedio  divinamente 

(-ficaz,  es  la  Eucaristía,  predicación  viviente,  y  simiente  fe- 

cundísima de  la  más  perfecta  humildad,  en  la  sencillez,  mo- 
deslia  y  oscuridad  de  la  vida. 

Ne<;esida(l  y  Medios  de  elevar  el  Nivel  Profesional  del  Obrero 

Rkj.ator:  Don  Die(ío  j)e  (  astro  Oktúzak 

CONSIDER A CI ( )N KS  l'K ELIMINA R ES 

o)  La  inferioridad  profesional  del  ol)rero  chileno,  con  respec- 
to á  sus  congéneres  de  otros  países,  es  un  hecho  notorio 

innegable. 

Es  un  hecho  igualmente  notorio  y  doloroso  que,  dentro  de 

esta  inferiori  iad  general  de  la  clase  obrera  del  país,  los  obreros 

católicos  ocupan,  al  menos  en  ciertos  oñcios  especialmente  en 

los  urbanos,  una  posición  más  desfavorable  aún. 

La  falta  de  preparación  técnica,  la  impiedad  de  muchos 

maestros  y  jefes  de  taller,  los  vicios  de  la  clase  obrera  son  otros 

tantos  factores  de  la  inferioridad  moral,  intelectual,  económica 

y  sncial  de  nuestros  obreros. 

h)  Los  inconvenientes  de  tal  estado  de  cosas  se  lian  traduci- 

do yj  {)or  la  tendencia  subversiva  é  irreligiosa  de  las  masas  tra- 

bajHdonis,  que  nos  conduce  á  la  revolución  social,  por  la  desor- 
ganización de  la  familia  obrera  precursora  del  pauperismo,  y 

P"r  lii  decadencia  de  la  preponderancia  social  de  los  católicos 

-entie  los  obreros,  c{ue  abre  el  camino  á  los  partidos  de- 

magógicos. 



c)  Los  esfuerzos  dirigido^!  á  la  elevación  del  nivel  profesional 
del  obrero,  además  de  coinbalir  aquellos  inaleg,  procurarían  ven- 

tajas de  trascendencia  nacional  y  rt^ligiosa.  En  efecto:  la  forma- 
ción de  maestros  virtuosos  y  capaces  traería  por  consecuencia 

inmediata,  junto  con  una  mayor  holgura  para  ello=,  un  imi)ul- 
so  á  las  industrias,  fuentes  de  ricju.  zay  progreso  nacional.  Por 
otra  parte,  el  ejemplo  y  el  con-^ejo  de  a(|Mell(.s  producirían  un 
aumento  del  espíritu  relio;ioso  y  una  .elevación  del  nivel  moral 
entre  sus  allegados  y,  por  extensión,  en  toda  la  clase  obrera.  Y 
la  superioridad  moral  y  ecoiióoiica  d-d  obrero  católico  pondría 
en  sus  manos  una  suma  de  mflueucias  sociales  y  piíblicas  de 
inestimable  proveclio. 

Conclusiones 

Para  la  consecución  de  estos  resultados  existen  los  siguientea- 
medios: 

/ — De  orden  moral — La  lionoraliiliinul,  U  perseverancia,  la 
laboriosidad,  y,  entre  nosotros  especialmente,  la  puntualidad 
en  el  cumplimiento  de  sus  compromisos  y  la  honrada  ejecu- 

ción del  trai)ajo  son  condicioi  es  priinnrias  en  la  formación  de 
un  maestro.  Razón  es  é4a  por  la  c  ii.il  delxM'á  atenderse  á  hacer 
germinar  y  á  cultivar  en  los  oi)rero-;,  desde  sus  más  tiernos  afios 
en  las  escuelas  católicas  y  mas  tíirde  en  nuestras  asociaciones 
obreras,  esta-i  cualidades  morale-,  y  á  desarrollar  en  ellos  la 
virilidad  del  carácter,  base  de  toda  inicintiva  vigorosa  y  condi- 

ción indispensable  para  la  direcc  ón  de  otros. 

ff— Medios  de  orden  intelfctiml. — Propenderá  la  creación  de 
cursos  de  enseñanza  industrial,  no  s.-laoieote  ¡)rácticos  sino  que 
principalmente  técnicos. 

Las  conferencias,  biblioteca-^,  colei-ciones  de  modelos,  mu- 
seos industriales  son  taml>ién  medios  eficaces  que  podrían  esta- 

blecerse como  complemento  indis[)tínsiil)le  en  nuestras  más  im- 
portantes instituciones  obreras. 

IIJ'— Medios  de  orden  económico. — Acordar  facilidades  al  alio 
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rro  y  procurar,  sobre  todo,  la  orientación  tle  éste  á  la  mejora 

fie  los  medios  de  trabajo.  Estimular  el  adelanto  profesional  cou 

exposiciones  industriales  y  con  la  protección  dispensada  por  ios 
consumidores  católicos  á  los  maestros  católicos.  Fomentar  el 

crédito  popular  no  solamente  rea!  sino  el  personal  también  que 

se  basa  en  la  honradez  y  virtudes  morales,  en  la  com- 

petencia profesional  y  en  la  constancia  probada  para  el 
ahorro. 

IV — Son  medios  de  orden  social . — Parala  consecución  de  los 

fines  que  se  pro()onen,  la  organización  de^'^orporacioiies  profe- 
sionales, destinadas  á  velar  por  el  bienestar  y  progreso  de  sus 

miembros  y  á  defender,  si  preciso  fuera,  sus  intereses  legítimas 
ante  los  Poderes  Públicos. 

Finalmente,  concurriendo  estos  medios  á  evitar  los  males 

apuntados  y  á  producir  ios  bienes  que  también  se  han  expues- 
to, se  propone  á  la  caridad  católica  la  atención  preferente  á  obras 

de  este  género  que  previenen  la  miseria,  traen  natural  y  abun- 
dante bienestar  á  la  clase  obrera  y  al  pueblo  en  general  y 

que  son  más  trascendentales  que  las  obras  de  caridad  única- 
mente reparadora  qne  se  ejercitan  de  preferencia  hoy  en 

día. 

El  Matrimonio  Reh'gioso 

Relator:  í'bro.  don-  Rík.\ki,  ErzA-irriiRK 

Considerando:  1.^,  que  .son  conocidos  de  todo?  los  innien.sos 
males  que  ha  traído  á  nuestra  sociedad  la  ley  de  Matrimonio 

Civil:  2.",  que  es  urgente  tomar  medidas  enérgicas  para  estor- 

bar siquiera  en  parte  esos  males;  3.",  que  ellos  disminuirían 
considerablemente  reconociendo  efectos  civiles  al  matrimonio 

rehgioso  con  sólo  inscribirlo  en  el  registro  civil;  y  4."  que  no  hay 
razón  alguna  para  que  no  acepten  tal  procedimiento  aun  los 

que  desean  la  más  amplia  libertad  para  todas  las  creencias. 
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VA  Coní^reso  Kucai  í.stico: 

1.  "  Ruega  á  los  señori's  prcsicKnite  y  secretario  de  la  Sec- 

ción de  ()l)ras  Sociales  (jue  so  sirvan  ()rf;anizar  uim  Junta  ó  So- 

ciedad que  se  encargue  de  ])r()inovi'r  por  todos  los  medios  po- 

sibles, el  reconocinijent(j  legal  del  matrimonio  religioso  con  só- 
lo inscribirlo  en  el  registro  civil. 

2.  "  E-ta  Sociedad  pondría  v\i  jiu'gn  todas  sus  inliuencias  en 

los  consejos  de  go1)inno,  el  parlamento,  la  prensa  y  dem'ás 

centros  de  opinión,  tanto  para  ilustrar  la  cuestión,  como  para 

decidir  á  todos  á  la  acción,  haciendo  notar  con  los  mismos  he- 

chos las  funestas  consecuencias  de  la  ley  del  matrimonio  civil. 

Coiichi.'siítiies  relativas  á  las  Ciases  del  Kjército 

Relato  n:    I'n    uistin<íuh)o    Jkfe    dkl  Ejército 

1.  "  Trabajar  porque  se  dé  más  importancia  á  la  instrucción 

religiosa  en  el  Ejército,  y  se  atien(.la  con  el  mayor  empeño  al 

bien  religioso  de  la  tropa,  lo  cual  sería  la  base  más  sólida  de  la 

«lisciplina  militar  y  de  la  moralidad  del  soldado. 

2.  °  Trabajar  porque  se  establezcan  Círculos  de  individuos 

de  tropa  análogos  á  los  Círculos  de  obreros,  en  (jue  encuen- 

tren distracción,  instrucción  y  .sociabilidad,  \nm\  librarlos  de 

los  peligros  morales  (jue  corren  estando  francos,  especialmente 

los  que  caiecen  de  familia  en  la  guarnici<)n  de  su  servicio,  lo 

cual  ayudaría  además  á  desarrollar  el  est)íritu  de  compañeris- 

mo y  de  cuer})0,  tan  litil  en  el  Ejército. 

8.°  Trabajar  porque  se  dé  montepío  álas  viudas  y  huérfa- 

nos de  las  clases  y  soldados  que  fallecen. 

4°  Trabajar  porque  se  dé  algún  [)orvenir  á  las  clnses  (jue 

terminen  debidamente  sus  contratos. 



Propaga  II (la  de  la  Buena  Piejisa 

T\  E  L  A    T  O  R:     D  o  X     J  o  K  <;  K      X  E  U  T 

A  i)ropós¡to  (le  la  propaganda  de.  la  Buena  Prensa,  me  per- 
;nito  comunicar  á  la  Sección  de  Obras  Sociales,  la  existencia 
de  una  modesta  obra  iniplautada  hace  algunos  años  en  los 
Círculos  Católicos  de  Bélgica  y  que  lia  dado  espléndidos  resul- tados. 

:Me  retiero  a  lo  cjue  podría  llamarse,  La  Segunda  Lectura  de 
la  Prensa. 

Ello  consiste  en  que  los  suscriptores  á  Diarios,  Semanarios  y 
Revistas  católicas,  una  vez  leídos  éstos,  los  envíen  por  correo  á 
uua  comisión;  ésta,  en  vista  de  listas,  cuya  formación  la  deter- 

minan las  circunstancias,  dirige  por  correo  ó  por  otro  conduc- 
to, tstos  ejemplares  á  las  personas  que,  sea  per  falta  de  recur- 

sos, sea  por  indiferencia  ó  por  otro  motivo, no  leen  estas  publi- caciones. 

Mi  opinión  es  que  bien  aplicada  esta  medida,  cuyo  costo 
es  relativamente  insigniticante,  atraería  bienes  incalculables 
para  la  propaganda  católica  y  la  ilustración  del  pueblo. 

Además,  con  el  tiempo  aumenta  la  lista  de  suscriptores  á  la 
Buena  Prensa,  pues  cierta  parte  de  las  personas  que  la  lee  en 
<ísta  forma,  desea  luego  aprovecharla  de  uu  modo  más  directo 
V  recurre  á  las  suscrÍ2)ciones  ])agadas. 



liü  fiPrtHi'ii  Doiiiinical 

Uki-atur:  Don  Alk.io  Luía  In-fantk 

No  es  un  misterio  [)ai-n  luidie  la  propagaiula  que  de  norte  á 

sur  de  la  Ilepúblicii  han  venido  haciendo  de  algún  tiemi.o 

á  esta  parte  los  protestantes,  propaganda  que  ha  sido  dingidti 

especialmente  con  el  objeto  de  captarse  adeptos  entre  la  gent,- 

de  nuestro  pueblo,  (jue  debido  á  la  ignorancia  en  que  vive 

está  más  expuesta  á  consentir  en  los  errores  que  esos  após
- 

toles del  libre  pensamiento,  propalan  con  apariencias  de 

verdad. 

Es  un  hecho  innegable,  por  otra  parte,  -lue  esa  propaganda 

obedece  á  un  plan,  y  que  para  llevarlo  á  cabo  sus  auto
res  han 

echado  mano  de  una  arma  poderosísima,  cual  es  la  prensa. 

No  hay  actualmente  ciudad,  pueblo  ó  aldea  donde,  en  mayor
 

ó  menor  escala,  no  se  rei)artan  gratuitamente  hojas  suelt
as 

editadas  j.or  los  protestantes,  con  el  objeto  de  hacer  campaña
 

á  favor  de  sus  doctrinas,  no  perdiendo  ocasión  de  l
anzar 

calumnias  é  injurias  en  contra  de  los  sacerdotes  católicos,  
y 

ridiculizarlas  [H-ácticas  de  nuestra  religión,  á  objeto  de  provocar 

odio  contra  los  primeros  y  desi)recio  hacia  las  segundas.
  He 

asegura  ([ue  los  protestantes  poseen  en  Santiago  una 
 imprenta 

propia  endonde  editan  las  publicaciones  que  circula
n  por 

todas  partes,  L^specialmente  en  hiuique,  Valparaíso,  Sa
ntiago, 

\'aldivia,  etc. 

Así  se  comprende,  cómo  aquellos  han  logrado  converti
r  á  su 

secta  á  personas,  que  han  ai)ostatado  de  sus  c
reencias  católi- 

cas, como  ha  pasado  esi)ecialmente  en  el  norte  y  en  a
lgunas- 

de  las  ciudades  del  sur. 

l'rge,  pues,  contrarrestar  eñcazmente  este  mal,  cu
yas 

perniciosas  consecuencias,  maniHestas  á  todos,  no  hay
  ptxra 

qué  entrar  á  demostrar. 

Ahora  bien,  nada  más  en  armonía  con  el  espíri
tu  del 

presente  Congreso  Kucarístico,  á  mi  juicio,  (lue  el
  consignar 

entre  sus  acuerdos  uno  tendente  á  contrarrestar  esta 
 diabólica 



propagciiula,  uno  de  fuyos  jn'incipalos  tincs  e:?  el  «le  cuiicluii- 
fon  el  culto  hacia  el  Santísimo  Sacfamentu,  l)ianco  fie  sus 

negaciones  y  más  que  eso,  de  sus  burlas  y  blasfemias. 

Felizmente,  edítase  actualmente  en  Santiago,  bajo  la  direc- 

ción de  ilustrados  y  celosos  profesores  del  SeTninario  (/'onciliar, 
y  patrocinada  por  la  Autoridad  Diocesana,  una  ])ublicación 

destinada  á  circular  entre  aquella  de  la  gente  de  nuestro 

pueblo,  que  jjor  sus  ocupaciones,  sólo  disponen  del  día  Domin- 

go para  la  lectura  y  (]ue  no  tiene  cómo  procurársela  buena.  FA 

or)jeto  de  esta  hojita  Hamada  Ledurm  Dominicales,  es  el  de 

}iropagar  la  Buena  Prensa,  y  de  un  modo  especial  combatir  la 

propaganda  protestante.  Contiene  en  forma  amena  y  sencilla 

la  explicación  del  Evangelio  del  día;  alguna  instrucción  sobre 

teínas  de  interés  y  de  actualidad;  una  (jue  otra  poesía,  siemj)re 

bien  escogida,  y  además  variadas  noticias  religiosas  y  de  otro 

orden,  así  del  país,  como  del  extranjero.  Su  precio  es  reduci- 

ílísimo,  como  que  süs  directores  no  persiguen  otro  interés  que 

el  hacer  el  bien,  el  ])rovecho  que  está  llamada  á  producir  es 

incalculable.  Sin  embargo,  hasta  aliora,  no  ha  logrado  difun- 

dirse en  la  escala  que  sería  de  desear. 

Parece,  pues,  oportuno  procurar  su  desarrollo,  haciendo 

campaña  cada  cual,  en  la  esfera  que  le  corresponda,  á  fin  de 

({ue  se  suscriba  á  ella  el  mayor  número  de  personas,  para  que 

de  esta  suerte  llegue  á  manos  de  todas  aquellas  personas  que 

necesiten  de  ella.  Talvez,  sería  práctico,  que  los  párrocos,  los 

diiectores  de  escuelas,  de  [¡atronatos,  los  duefios  de  fundos,  de 

fábricas,  etc.,  se  suscribieran  á  un  buen  número  de  ellas  y  las 

distribuyeran  entre  sus  feligreses,  educandos,  inquilinos,  ope- 
rarios, domésticos,  etc. 

Se  haría  con  ello  un  gran  bien,  como  sería  el  de  contribuir 

al  fomento  de  la  buena  prensa,  y  el  de  combatir  las  malas 

ideas  y  en  especial  las  protestantes. 

Propongo,  pues,  á  la  consideración  de  la  Asamblea  la 

siguiente  conclusión,  que  podría  ser  agregada  á  las  propuestas 

por  el  Rvdo.  Padre  Enrique  Degaud: 

Considerando  cpe  una  de  las  necesidades  más  sentidas  y 

que  exigen  más  pronto  remedio  es  la  de  propender  al  fomento 

de  la  Buena  Prensa  y  su  circulación  entre  la  gente  del  pueblo; 
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Considerando,  además,  que  urge  (■ontran-cslai'  la  [iropagamiá 
de  doctrinas  contrarias  al  credo  católico; 

El  Congreso  Eucarístico  acuerda: 

Recomendar  encarecidamente  á  todos  los  católicos,  y  en 

especial  á  los  señores  Curas,  directores  de  escuelas  de  instruc- 

ción primaria,  hacendados,  jefes  de  talleres,  dueños  de  fáljri 

cas,  etc.,  la  propagación  de"  la  [)ul)licación  titulada  Lecturas 
Dominicales,  suscribiéndose  á  cierto  número  de  ejemplares, 

para  distribuirlos  entre  las  personas  do  la  clase  obrera,  que 

trabajen  bajo  su  dependencia,  ó  sobre  las  cuales  ejerzan  alguna 
autoridad. 

Escuelas  Correccionales 

Relator:  Pbro    Don  Luis  Espinóla  Cobo 

Había  deseado,  señor  Presidente,  proponer  en  el  capítulo 

dedicado  á  los  Patronatos  algunas  ideas  relativas  á  la  tprotec 

ción  de  la  infancia  desvalida,  abandonada  ó  culpal>le  en  la 

edad  comprendida  entre  los  diez  hasta  los  dieciocho  años: 

pero,  temiendo  que  no  fuera  ése  su  lugar  y  no  hallando  que  lo 

tuviese  en  el  del  l'atronato  de  Encarcelados,  (^ue  se  refiere 

exclusivamente  á  los  establecimientos  penales  existentes  y  oñ- 

ciales,  y  ni  siquiera  podría  entrar  en  lo  relativo  á  la  adminis- 

tración de  justicia  de  los  pobres,  consulté  al  señor  secretario, 

autor  del  trabajo  sobre  Patronatos;  y  convencido  éste  de  que 

en  el  precioso  conjunto  de  OI)ras  Sociales  presentado  [)or  esta 

Sección  al  Congreso  Eucarístico  no  se  había  tomado  en  cuenta 

aquella  grave  necesidad  de  nuestro  cuerpo  social,  se  sirvió  en- 

cargarme de  exponerla  separadamente  de  aquellas  otras  obras. 

No  he  vacilado,  señores,  en  sacrificar  mi  amor  i)rop¡o  mi- 

lestando  vuestra  atención;  pues,  se  trata  de  una  importantísima 

obra  de  caridad  cristiana  y  de  preservación  para  con  los  niño< 

que  los  ángeles  terrenales  protectores  de  la  infancia  entregan 

ángeles  aún  al  mundo;  obra  que  es  también  de  regeneración 



de  los  ángeles  caídos  con  alas  maltratadas  y  manando  sangre, 

pero  sin  otras  manchas  que  afeen  su  blancura  de  relativa  irres- 

ponsabilidad moral. 

La  caridad  cristiana  es  ingeniosa  é  inagotable.  Ya  con  lo 

que  se  ha  realizado  entre  nosotros,  la  clase  desvalida  tiene  don- 

de nacer,  crecer  y  morir:  tiene  donde  educarse  y  aprender  el 

bien;  tiene  donde  y  como  [)racticarlo;  los  niños  tienen  hospi- 

tales; el  patronato  de  niños  protege  á  los  que  trabajan  libre- 

mente; la  Protectora  de  la  In  fancia  los  recoge,  alimenta  y  educa 

hasta  los  7  ó  10  años;  los  Talleres  de  don  Bosco  enseñan  ofi- 

cios á  los  niños  l)uenos  que  tienen  [¡adres  ó  apoderado.  E«to 

hay,  y  está  produciendo  buenos  resultados. 

Pero,  un  niño  de  12  años  de  edad  abandonado  por  sus  pa- 

dres ¿á  donde  va  que  no  caiga  en  vicios?  Un  niño  rebelde  y 

que  parece  incorregible  ¿en  d()nde  será  encerrado  y  castigado 

ahora  sino  on  la  cárcel  para  perderse  casi  irremisiblemente? 

El  niño  men-or  de  18  años  dudosamente  culpable,  ¿á  dónde  va 
ahora  sino  á  la  Penitenciaría? 

La  edad  menor  es  causa  atenuante,  pero  no  siempre  le  exi- 

me de  la  pena.  La  causa  puede  prolongarse  i)or  seis  meses 

cuando  la  sentencia  definitiva  le  condena  [)or  tres;  y  el  niño 

ha  estado  seis  en  la  escuela  del  vicio,  y  tres  injustamente.  A 

veces  se  le  absuelve  ó  se  sobresee,  y  el  niño  ha  sufrido  la  cruel- 

dad de  ciento  ochenta  días  y  ciento  ochenta  noches  aprendien- 
do á  odiar  la  justicia  de  los  honibres. 

Es  menester  arrancarlo  del  inevitable  peligro  de  la  promis- 
cuidad en  las  Penitenciarías  y  las  Cárceles. 

Este  es  el  mal  c^ue  existe  y  exige  pronto  remedio. 

Tenemos  sólo  dos  Penitenciarías:  la  de  Saiítiago  y  la  de 

Talca.  El  cuadro  de  las  necesidades  de  la  primera  ha  sido  pre- 

sentado ayer  con  hábil  y  bien  dirigido  pincel  por  el  señor  Gu- 

mucio  Vergara,  autor  del  trabajo  sol)re  Patronatos  de  Encarce- 

lados, y  por  el  R.  P.  Soler,  de  quien  no  debo  hacer  elogio  poí- 

no empañar  ó  disminuii-  la  merecida  aureola  con  que  han  ro- 
deado su  cerebro  cristiano  y  su  alma  de  sacerdote,  los  nol)les  y 

los  plebeyos,  los  libres  y  los  esclavos,  la  brillante  luz  del  sol 

c[ue  alumbra  afuera  y  la  húmeda  tiriiebla  de  los  antros  en 

donde  alumbra  una  conciencia  enrojecida  por  el  fuego  infer- 
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ii.il  (U;  la.s  pasiones  ó  el  futídico  ardor  de  hi  couciencia  culpable. 

No  puedo,  señores,  dejar  de  consignar  algún  dato  sobre  la 

otra  Penitenciaría.  La  de  Talca  es  el  receptáculo  de  criminales 

como  de  trece  provincias  de  la  República:  tiene  capacidad  i)ara 

trescientos  reos  solamente:  cuando  ya  contenía  quinientos  fue- 

ron trasladados  de  Santiago  doscientos  reos  más;  y  ahora,  au- 

mentados todavía,  llegan  á  ochocientos,  de  á  tres  en  la  mayor 

parte  de  las  celdas  construidas  püra  contener  físicamente  y  dar 

aire  de  vida  á  un  solo  reo.  Entre  ellos  están  los  niños  menores 

de  1 8  años:  de  éstos,  muchos  deberían  estar  en  sus  casas  ocu- 

pando el  lecho  y  comiendo  el  pan  que  duermen  y  comen  sus 

pa<lres,  culpables  del  abandono  de  sus  hijos  y  de  las  i)equeñas 
faltas  de  éstos. 

lie  visto  entrar  ahí  un  niño  de  13  años,  tan  robusto  y  gordo 

que  al  caer  de  un  andamio  de  cuatro  metros  de  altura  no  le 

dió  al  suelo  hueso  que  quebrar;  y  á  los  18  años,  la  octava  vez 

que  se  encontraba  en  aquel  correccional  asilo,  imu-ió  víctima 

de  la  tuberculosis  en  el  hospital  del  establecimiento  

Esta  tuberculosis  del  cuerpo,  señores,  es  espantosa   No 

es  menester  decir  que  la  tuberculosis  del  alma  es  todavía  más 

contagiosa,  más  envenenada  y  más  mortífera. 

La  única  regeneración  alcanzada  por  aquel  desgraciado, 

fue  señores,  la  de  Dios,  la  (xracia  Divina,  que  en  el  lecho  del 

inoribundo  hizo  oír  á  los  sorprendidos  reos  que  le  rodeaban 

esta  exclamación  del  alma  redimida:  «Quiero  ahora  ser  santo, 

sov  feliz  y  muero  perdonado  por  Dios.»— Señores:  en  las  cár; 

celes,  los  hombres  no  perdonan;  castigan,  pero  no  regeneran 

no  son  para  los  niños. 

Dicho  el  mal,  insinúo  el  remedio. 

No  está  en  las  escuelas  correccionales  fundadas  y  dirigidas 

por  el  Estado.  Estas  son  ordinariamente  regentadas  é  inspec- 

cionadas por  seglares,  que  trabajan  por  el  sueldo:  y  aunque 

tengan  capellán,  no  es  esto  lo  que  basta. 

Pueden  cambiarse  los  nombres;  pero,  nunca  dejan  de  ser 

cárceles  antes  que  escuelas,  por  la  misma  razón  que  un  liospi- 

tal  de  enfermedades  físicas,  sin  la  caridad  cristiana,  antes  es 

depósito  de  moribundos  y  cadáveres  que  verdadero  hospital.
 

Les  falta,  señores,  un  Francisco  de  Asís,  un  Ignacio  de  Loyola 



--  5Í>3  — 

un  Camilo  de  Lelis,  que  con  un  síuito~  beso  puesto  en  la  asque- 
rosa llaga  sane  milagrosaraente  la  Ie])i'a  social. 

En  Francia  se  conservan  establecimientos  penales  para 

niños,  que  como  el  de  la  Rochelle  cerca  del  Cementerio  La- 

chaise,  por  el  espanto  que  causan  á  los  pe([ueños  criminales, 

son  un  amenazante  castigo  para  los  pocos,  poquísimos,  que  no 

se  lian  corregido  en  las  Escuelas  Cori'eccionales  de  los  Patro- 
natos ó  de  San  Vicente  de  Paul  ú  otras  sociedades  de  caridad 

cristiana.  En  aquel  no  está  el  remedio;  está  en  éstas. 

Así  lo  lia  comprendido  y  experimer.tado  la  Francia,  no  sólo 

sus  Gobiernos  sino  la  prodigiosa  caridad  francesa  individual  y 

colectiva,  que  parece  hubiera  agotado  ya  todos  los  nombres 

con  (|ue  se  enuncian  las  desgracias  humana.'í  en  incontables 
instituciones  católicas. 

Es  verdad  que  entre  nosotros  sería  necesario  reformar  en 

algo  la  legislación  penal  y  ensanchar  el  radio  de  acción  de  los 

Juzgados  Civiles.  Entiendo  que  se  ha  presentado  un  proyecto 

en  las  Cámaras  Legislativas,  y  ciertamente  se  aprobará  alguna 
reforma.  Ella  es  de  indiscutible  conveniencia. 

«Si  la  ley  habría  podido  declarar  la  plena  responsabilidad  de 

sus  actos  en  un  niño  de  13  ó  14  años,  y  condenarle,  en  conse- 
cuencia, á  la  separación  forzada  de  la  familia,  á  la  reclusión  y 

al  trabajo  en  una  cárcel,  ella  se  convierte  en  institución  alta- 
mente benéñca  y  paternal  cuando,  haciéndose  cargo  de  los 

necesarios  efectos  del  abandono  ó  del  mal  ejemplo,  le  declara 

irresponsable  pero  sujeto  á  la  inspección  judicial  ó  á  la  asisten- 
cia páhlica,  le  separa  del  foco  en  que  se  vió  arrastrado  al  mal, 

y  educándolo  en  escuela  de  sana  moral  y  de  trabajo,  entrega 

un  obrero  á  la  industria,  un  soldado  al  Ejército,  y  en  todo  ca- 

so á  la  sociedad  un  hombre  honrado».  (1) 

«Persiguiendo  este  propósito,  desde  hace  más  de  cincuenta 

años,  la  Francia  ha  venido  cambiando  las  cárceles  de  jóvenes  de- 

tenidos en  instituciones  de  beneficencia;  pero,  no  en  forma  tal 

que  se  les  pueda  tachar  de  cari'iad  forzada,  sino  en  modo  que 

formen  parte  de  la  administración  de  justicia,  mezclando  el 

(1)  ])Í8cur80  del  Presidente  de  la  Soi  ieilad  l'<iteinfil  de  .Afeltray. 

CoNGREao  E.  38 
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rigor  de  ésta  coa  la  índole  peculiar  de  las  obras  beuéñcas  li- 

bres.  A  este  efecto,  se  han  sustituido  los  inspectores  á  los  guar- 

dianes, los  maestros  á  los  soldados,  las  salas  de  estudio,  ó  el  ta- 

ller, ó  el  campo  de  cultivo,  al  calabozo;  el  estímulo  del  trabaja 

al  trabajo  forzado;  el  premio  al  castigo;  el  estudio  y  la  prácti- 

ca de  la  moral  católica,  el  imperio  de  la  conciencia  que  enalte- 

ce al  imperio  del  temor  y  la  abyección.  Aun  los  guardianes 

necesarios  para  el  orden  usan  un  traje  uniforme  que  en  nada 

recuerde  la  idea  de  una  cárcel.» 

«Instituciones  de  protección  social  coadyuvan  á  la  acción  gu- 

bernativa y  judicial,  como  la  Sociedad  Paternal  paia  la  educa- 

ción moral,  agrícola  y  aun  [)rofesional  de  los  jóvenes  deteni- 

dos, institución  que  fue  declarada  Establecimiento  de  utilidad 

pública  por  decreto  supremo  de  2-1  de  Julio  de  1853.» 

«La  Colonia  Penitenciaria  Agrícola  de  Mettray,  cerca  dt? 

Tours,  dirigida  por  dicha  sociedad,  es  sostenida  en  parte  por 

las  pensiones  que  la  Administración  Pública  da  por  cada  joven 

detenido  y  cou  los  productos  agrícolas  ó  industriales  de  los  asi- 
lados.» 

«Terminado  el  tiempo  señalado  por  el  Juez,  restituido  el  jo- 

ven á  su  familia  ó  colocado  en  el  Ejército  ó  en  un  taller,  C(»n- 

tinüa  la  inspección  paternal,  á  la  cual  prestan  grande  ayuda 

las  sociedades  de  Patronatos.» 

Estos  visitan,  siguen  y  protegen  á  dichos  jóvenes,  y  espe 

cialmente  hay  una  Sociedad  Protectora  de  niños  educados  ha 

jo  la  tutela  administrativa  y  enrolados  en  el  Ejército.  Gracias 

á  esta  hábil  combinación  de  salvamento  de  la  moral  en  el  j'ue 

blo,  se  ve  en  una  estadística  del  año  1895  que  la  sociedad  de 

Patronatos  contaba  con  703  jóvenes  en  el  Ejército:  de  ellos, 

128  habían  obtenido  grados,  y  había  330  con  la  nota  de  exce- 

lentes en  el  servicio  militar.  Tenía  además  un  brigadier  de 

artillería  en  Vincennes,  un  brigadier  en  Cherbourg  y  un  ayu- 

ilante  en  Tolón,  condecorado  con  la  medalla  militar.*  (1) 

Estos,  y  los  innumerables  buenos  obreros  y  expertos  agri- 
cultores distribuidos  en  toda  la  Francia  habían  encontrado  su 

;l)  Datos  entresacados  del  informe  que  el  autor  jiresentó  al  Supren 

<T0l)ierno  en  Febrero  de  líK)!  sobre  E.seuelas  Correccionales  european. 
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regeneración  ó  los  brazos  llenos  de  ternura  de  una  madre,  en 
las  instituciones  de  la  caridad  cristiana. 

He  terminado  mi  propósito,  señor  Presidente,  de  insinuar 

sólo  una  idea  de  esta  clase  de  Obras  de  Beneficencia,  en  sus 

líneas  generales. 

No  es  el  momento  de  entrar  en  i)ormenores  relativos  á  la 

Constitución  de  la  Sociedad  Paternal  de  niños  desvalidos, 

abandonados  ó  culpables,  menores  de  18  años;  ni  de  hablar  de 

los  ingeniosos  y  ya  perfectos  medios  de  que  se  valen  sus 

expertos  directores  para  alcanzar  los  más  sorprendentes  efectos: 

ello  sería  materia  de  más  detenida  exposición.  Sólo  agregaré 

que  el  resultado  es  tan  seductor  que  el  Gobierno  de  Londres 

confía  á  los  pequeños  criminales  protestantes  á  nna  institución 

protestante  de  este  género;  y  á  los  niños  católicos,  á  los  Her- 
manos de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia,  Congregación 

religiosa  de  Bélgica. 

Para  llegar  á  una  conclusión  práctica,  debo  no  callar  mi 

convencimiento  de  qué  establecer  una  ó  varias  Escuelas  Agrí- 
colas ó  de  Talleres  es  de  fácil  y  pronta  ejecución. 

Nuestro  Gobierno  lo  desea:  en  el  ánimo  de  los  que  forman 

el  Poder  Legislativo  está  producido  ya  el  convencimiento  por 

la  observación  y  la  gravedad  del  mal.  El  Poder  Judicial 

coadyuvará  como  grandemente  interesado. 

Los  Hermanos  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia  esta- 

rían dispuestos  á  venir  á  Chile,  según  declaraciones  que  oyó 

el  que  habla. 

En  Talca  está  preparado  un  extenso  terreno  donado  para 

talleres  correccionales,  y  sólo  faltan  recursos  para  comenzar  el 

edificio  de  una  de  las  pequeñas  especies  de  colmenas  para 

treinta  ó  cuarenta  niños,  como  se  construyen  en  la  Colonia 

Agrícola  de  Mettray,  ensayo  que  liaría  práctico  un  no  difícil 

esfuerzo  de  generosidad. 

Si  hemos  de  aprovechar  la  experiencia  de  otros  países,  el 

(jue  habla  propondría  formar  un  plan  que  participara  de  lo 

mejor  que  ofrecen  á  nuestro  estudio  los  Establecimientos 
mencionados. 

Con  muchas  asociaciones  de  caballeros  y  jóvenes  que  ya 

existen  y  trabajan  con  sorprendente  éxito  en  Santiago,  como 



las  de  San  Vicente  de  Paul,  las  de  Patronatos,  el  Centro  Social 

de  los  Sagrados  Corazones,  la  Sociedad  de  la  Inmaculada 

Concepción,  el  Centro  Cristiano  etc.,  sería  fácil  tener  la  acción 

múltiple  é  irreemplazable. 

Pro|)ongo  las  siguientes  conclusiones: 

La  Sección  de  Obras  Sociales  resuelve  rogar  al  Presiden- 

te General  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  al  Presi- 

dente General  del  Centro  Social,  y  al  Presidente  de  los 
Patronatos: 

1.  °  Que  tengan  á  bien  redactar  unos  Estatutos  de  una 
futura  Sociedad  Paternal  de  Niños  desvalidos,  abandonados  ó 

culpables,  menores  de  IH  años. 

2.  "  Que  se  sirvan  solicitar  la  personería  jurídica  de  dicha 
Sociedad. 

3.  "  Que  hagan  valer  su  influencia  ante  los  miembros  de  las 
Cámaras  Legislativas  para  activar  la  aprobación  de  algún 

proyecto  de  reforma  de  la  ley  penal  conveniente  á  los  fines  de 

aquella  institución. 

4.  "  Que  se  establezca  bajo  la  dirección  de  dicha  Sociedad 
una  ó  varias  Escuelas  Correccionales,  comenzando  por  las  dos 

ciudades  que  actualmente  tienen  Penitenciarías. 

roiminicación  relativa  al  Servicio  Religioso  en  la.s  Haciendas 

Relatok:  señor  D.  Javier  Eyzaguirke  E. 

Como  consecuencia  práctica  de  las  conclusiones  presentadas 

al  Congreso  Eucarístico  por  el  señor  don  Vicente  Echeverría 

Larraín  al  tratar  de  «Los  Deberes  de  los  Patrones»,  me  per- 

mito proponer  se  agregue  á  ese  capítulo  i'na  conclusión  más, 
destinada  á  recomendar  á  los  patrones  agrícolas  la  erección  de 

Oratorios  Rurales,  con  los  que,  á  la  vez  que  se  facilita  á  los 
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campesinos  el  cuuiplimienlo  de  sus  deberes  religi'isos  y  se  les 

proporciona  el  bienestar  itiora!,  se  contribuye  también  eficaz- 
mente á  proporcionales  el  adelanto  intelectual  y  cierto  grado  de 

cultura. 

La  dilatada  extensión  de  nuestras  Parroquias  de  campo  es 

causa  de  que  la  mayor  parte  de  nuestra  población  rural  se 

vea  privada  de  los  servicios,  y  hasta  imposibilitada  aun  mu- 
chas veces  para  cumplir  sus  deberes  religiosos. 

Los  Oratorios  Rurales  ponen  los  servicios  religiosos  más  ai 

alcance  de  los  campesinos,  les  facilitan  el  cumplimiento  de 

los  deberes  para  con  Dios,  la  frecuencia  de  los  sacramentos 

y  el  consiguiente  perfeccionamiento  moral,  estimulándolos 

en  todo  esto  por  medio  de  las  asociaciones  i)iadosas  diri- 
gidas i)or  los  capellanes;  por  esos  mismos  medios,  así  como 

también  por  las  instrucciones  evangélicas  dadas  en  la  misa  y 

les  catequismos  dominicales  que  los  capellanes  hacen  á  los  ni- 

ños, al  propio  tiempo  que  se  facilita  el  conocimiento  de  los  de- 
beres, se  contribuye  eficazmente  al  desarrollo  intelectual;  y  por 

el  acercamiento  frecuente  entre  los  pobladores  rurales  [)ara 

asistir  á  las  fiestas  del  Oratorio,  se  produce  entre  ellos  alguna 

cultura  social  y  hasta  el  hábito  de  mayor  decencia  en  el  vestir, 

la  consiguiente  economía  necesaria  para  esto  y  un  mayor  bie- 
nestar. 

Fundado  en  estas  consideraciones  propongo  se  agregue  al 

capítulo  indicado  la  siguiente  conclusión: 

7.''  Recomendar  encarecidamente  á  los  patrones  agrícolas  la 
erección  de  Oratorios  Rurales  en  los  cuales  además  del  servi- 

cio religioso,  se  facilite  y  estimule  la  frecuencia  de  ios  sacra 

mentos  por  medio  de  asociaciones  piadosas,  se  proporcione  el 

conocimiento  de  los  deberes pi>r  medio  de iustruccioties  evangé- 

licas dadits  en  la|misa  y  de  catequismos  dominicales  para  losni- 
flos,  estimulando  con  algunos  ¡itractivos  la  asistencia  de  éstos, 

y  de  un  modo  especial  se  atienda  á  la  buena  preparación  de 

los  niños  para  la  confesión  y  Eucaristía,  atendiendo  con  par- 

ticular esmero  todo  lo  concerniente  á  las  primeras  comu- 
niones. 



CONCLUSIONES  PROPUESTAS  A  LA  SECCIÓN  DE  OBRAS  SOCIALES  (1) 

Condiciones  generales  de  la  Acción  Democrática  Cristiana 

Relator:  Pbro.  D.  Rafael  Edwaeds  Salas 

Conclusiones 

La  Democracia  Cristiana,  que  es  la  acción  social  de  los 

católicos  en  beneficio  de  los  obreros,  es  hoy,  más  que  nunca, 
necesaria. 

.  2:^  La  Democracia  Cristiana  debe  vivir  y  moverse  dentro  de 
la  debida  sujeción  á  los  obispos,  y  desechar  de  sí  todo  lo  que 

pudiera  ser  motivo  de  división  entre  los  católicos. 

3  ̂   La  Democracia  Cristiana  debe  procurar  la  restauración 
de  Cristo  y  de  las  ideas  cristianas  en  todas  las  esferas  de  vida 

y  actividad:  en  los  individuos,  en  las  familias,  en  las  institu- 
ciones y  en  la  sociedad  civil;  en  las  costumbres,  en  las  artes, 

en  las  ciencias  y  en  las  leyes. 

4.  *  Deben  procurar  especialmente  el  cumplimiento  de  los 
deberes  patronales,  el  establecimiento  y  la  difusión  de  las  obras 

sociales  y  la  formación  de  leyes  en  beneficio  de  los  obreros. 

5.  ''  Que  la  Democracia  Cristiana  se  conforme  en  todo  á  la 

Ordenanza  fundamental  de  la  acción  popular  cristiana  dada 

por  Su  Santidad  Pío  X. 

(1)  Las  agregaciones  }•  modificaciones  á  estas  conclusiones  constan  de 
las  actas  respectivas. 



iíedics  de  propagar  la  Buena  Precsa 

Relator:  Rvdo.  P.  Enrique  Degaüd 

Conchtsione.'í 

1.  *  El  Congreso  Eucarístieo  i  ecomienda  álos  señores  Párro- 

cos la  organización  de  Comitées  Parroquiales  para  la  difu- 

sión de  la  Buena  Prensa  sobre  las  bases  preseutadas°por  el  Re- 
lator. 

2.  *  Igualmente  pide  al  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  la 
^>pani?ac>ón  general  de  esta  obra. 

La  Organización  del  Trabajo  en  la  Industria  Urbana 

Relator:  Sk.  D.  Eugenio  Joasxon 

Conclusiones 

1.  ̂   La  remuneración  del  trabajo  por  hora. 

2.  ̂   La  creación  de  las  Libretas  de  Trabajo,  conforme  al  mo- 
-delo  que  se  ha  presentado. 

o.*  Favorecer  la  creación  de  Sociedades  de  socorros  mutuos 

y  .subvencionarlas. 

W.garización  de  <La  Imitación  de  Cristo  del  Venerable  Tomás  de  Kempis* 
per  medio  de  una  adaptación  de  ella  para  el  uso  y  provecbo  de  toda  clase 
¿e  personas. 

Relator:  Pbko.  D.  Rafael  Edwards  Salas 

Conclusiones 

1.*  La  Sección  de  Obras  Sociales  del  Congreso  Eucarístieo 

recomienda  encarecidamente  la  lectura  y  difusión  del  admira- 



ble  libro  La  Imitación  de  C  visto  por  d  Venerable  Tomás  de 

Kempis  á  todas  las  personas  que  forman  ¡¡arte  de  la  acción  so- 
cial católica. 

2.*^  Teniendo  en  vista  las  diñcultades  que  hoy  día  se  oponen  á 
que  sea  más  universal  el  uso  y  aprovechamiento  del  tesoro  en- 

cerrado en  ese  libro,  estima  conveniente  se  estudie  el  modo  de 

hacer  una  adaptación  de  la  Imitación  de  Cristo  á  la  vida  seglar 
de  nuestra  época. 

La  Comunión  Frecuente  en  los  Colegios  Talleres 

Relator:  Rvdo.  P.  BiíRNARni^  Gentilini 

ConcJvsioncf: 

1.  °  Que  se  recomiende  á  los  niños  se  acerciueuá  la  Sagrada 
Mesa  á  menudo,  y  en  modo  especial  en  los  días  festivos  y  fies- 

tas de  guardar. 

2.  °  Que  se  los  estimule  á  ello  sirviéndose  de  aquellos  medios 
y  piadosas  industrias  que  la  piedad  sabe  bailar 

3.  °  Que  se  les  dispense  toda  clase  de  facilidades  para  que 
se  puedan  confesar  ó  reconciliar  cuando  lo  necesitaren. 

4.  °  Que  se  establezca  en  los  colegios  la  Congregación  del 
Santísimo  Sacramento,  cuyo  fin  principal  sea  la  Comunión 

Frecuente.  Este  es  el  medio  más  eficaz  para  obtener  frecuen- 

cia de  los  Santos  Sacramentos.  Se  pueden  turnar  los  niños  ins- 

critos, de  tal  modo  que  ningún  día  de  la  semana  quede  desier- 
ta la  Sagrada  Mesa. 

5.  °  Promover  la  Comunión  Reparadora  los  primeros  Viernes 
de  cada  mes,  ó  los  Viernes  de  cada  semana. 
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Oratorios  Festivos  Escuelas-Talleres 

Relatok:  Rvdo.  P.  Ambrosio  Türriccia 

Conclusione!^ 

Coiisideraiiclo; 

a)  Que  son  'os  días  festivos  los  más  funestos  para  la  moral 

de  un  i>'rau  número  de  niños  poco  atendidos  por  sus  padres 
desocupados  y  vagabundos  por  las  calles  en  busca  de  distrac- 
ciones; 

/>.)  Que  no  cumplen  con  el  precepto  de  la  Iglesia  porque 

algunos  lo  ignoran,  jiorque  umclios  no  pueden  presentarse  en 

los  templos  públicos  por  las  deñcencias  de  sus  vestidos  y  porque 
no  tienen  para  ellos  ningún  atractivo  las  funciones  del  culto 

en  general; 

c.)  Que  estos  niños  corren  grave  peligro  de  caer  en  las  redes 

que  les  tienden  los  evangelistas  y  demás  sectarios,  siempre  en 

asecho  con  todos  los  medios  para  arrancar  almas  á  la  Iglesia 
católica; 

(l.j  Que  sin  los  necesarios  principios  de  educación  moral  de 

que  estos  niños  carecerán  aun  cuando  hombres,  si  no  hay  una 

mano  bienhechora  que  los  detenga  en  el  lúbrico  camino  que 

van  andando,  muy  pronto  formarán  en  las  filas  de  los  subver- 

sivos y  huelguistas  inconscientes,  pero  que  dan  siempre  el 

mayor  contingente  para  los  desordenes  que  se  vienen  lamen- 
tando; y 

e.)  Que  un  deber  sagrado  incumbe  á  los  que  conocemos  y 

entendemos  las  enseñanzas  del  Salvador  que  quiso  dar  prefe- 
rencias de  cariño  á  los  pequefiuelos. 

El  Congreso  propone: 

1."  Que  se  fomente  k  obra  salvadora  de  los  llamados  Ora- 

tonos  Festivos,  donde  los  niños  mañana  y  tarde  se  reúnen  en 

los  días  de  fiesta  con  los  atractivos  de  inocentes  diversiones,  y 
luego  tienen  ocasión  de  cumplir  con  el  precepto  de  la  Iglesia 
y  oír  una  adecuada  lección  de  moral. 
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2.  "  Que  se  nombren  comisiones  encargadas  de  visitar  las  fa- 

milias, que  han  de  mandar  á  los  niños,  de  recoger  pequeñas 

mensualidades  de  pocos  centaTos  en  las  familias;  limosnas 

para  proveer  los  Oratorios  existentes  y  fundar  otros  en  el  ma- 

yor número  posible. 

3.  "  Que  se  estudie  el  modo  de  ayudar  á  los  reverendos  Pá- 

rrocos para  que  en  cada  parroquia  haya  un  encargado  ad  hoc 

especialmente  en  los  pueblos  donde  no  se  conoce  todavía  ese 
beneficioso  factor  de  la  educación. 

4  °  Que  se  ayude  esa  obra  con  la  cooperación  personal  de 

la  hmosna,  del  consejo,  de  la  oración,  de  la  intervención  para 

las  breves  explicaciones  del  catequismo  con  invitar  á  los  niños, 

con  visitar  á  los  [¡arientes  de  los  mismos,  con  cuantos  medios 

la  caridad  cristiana  lo  exigiere. 

5.°  Pedir  al  Iltmo.  y  Rdmo.  Metrojiolitano  favores  espiritua- 
les que  estimulen  á  tan  santa  tarea. 

n 

Considerando: 

a)  Que  á  los  obreros  se  dirigen  los  esfuerzos  del  socialismo 

para  obtener  el  triunfo  de  sus  pretenfiones; 

h)  Que  para  tener  buenos  obreros  hay  que  educarlos  con 

principios  sanos  desde  la  niñez;  y 

c)  Que  para  estos  son  muy  indicadas  las  esctielas-taUcres  di- 

rigidas por  los  Hijos  de  Don  Bosco,  donde  se  infunden  ideas 

de  rehgión,  de  orden,  de  trabajo  y  de  ahorro,  arrancando  á  los 

niños  de  las  calles  y  de  lo  que  puede  llamarse  explotación  de 
la  infancia. 

El  Congreso  propone: 

1.°  Que  se  reconozca  que  es  providencial  la  obra  de  Don 
Bosco. 

2°  Que  se  fomenten  esas  obras  con  todos  los  medios  posi- 

bles, especialmente  instituyendo  becas  de  pequeñas  mensuali- 

dades para  que  se  puedan  admitir  muchos  desvalidos. 

3."  Que  se  tomen  medidas  para  que  estos  jóvenes  no  aban- 
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donen  estas  escuelas  hasta  haber  conchudo  su  aprendizaje, 

para  que  salgan  formados  al  trabajo  y  á  la  virtud. 

4.  "  Que  se  vea  modo  de  que  los  alumnos  saliendo  de  los 

talleres  de  aprendizaje  sean  ocupados  en  oñciuas  buenas  é  in- 

corporados á  los  gremios  de  obreros  cristianos,  que  bajo  la 

advocación  de  San  José  y  de  la  Santa  Familia  tenemos  en  esta 
ciudad. 

5.  °  Que  iguales  obras  sean"  instituidas  en  todas  partes  de  la 
República  donde  más  se  necesiten. 

La  Desorganización  de  la  Familia  es  un  Mal  Social  de  suma  trascendencia 

Relator:  Sr.  D.  Luis  Barbos  Méndez 

Condnsiones 

Debe  procurarse: 

1.°  Que  los  matrimonios  bendecidos  por  la  Iglesia,  sean  • 

amparados  por  sanciones  civiles  y  penales  adecuadas  para  ga- 
rantir la  estabilidad  del  hogar  y  evitar  los  dobles  casamientos. 

2.0  Que  tanto  las  autoridades  como  los  particulares  y  en  es- 

pecial los  agricultores  y  los  que  tienen  bajo  su  dependencia 

gran  número  de  obreros,  estudien  constantemente  la  mejor 

manera  de  llevar  a  la  práctica  todas  las  reformas  legales  y  las 

medidas  sugeridas  por  la  caridad  y  la  prudencia  que  puedan 

contribuir  á  mejorar  la  condición  material  y  moral  de  los  ho- 

gares pobres,  estimulando  el  ahorro,  fomentando  la?  industrias 

domésticas,  facilitando  las  pequeñas  transacciones  y,  en  gene- 
ral, implantando  cuanto  pueda  hacer  confortable,  grata  y,  por 

lo  mismo,  atrayente  la  vida  de  la  casa. 

3."  Que  las  grandes  fábricas,  las  industrias  que  ocupan  mu- 

jeres, los  patrones  en  general,  los  colegios,  los  establecimientos 

de  beneficencia,  etc.,  respeten  siempre  los  vínculos  domésticos 

y  contribuyan  á  vigorizarlos  en  lo  posible  por  el  reconocimien- 
to práctico  de  los  deberes  y  derechos  de  los  padres,  los  esposos 
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\'  los  hijos  y  de  la  autoridad  paterna,  tratándose  de  la  educa- 
ción. 

4.°  Que  se  combata  el  alcoholismo  mediante  una  legislación 

severa  y  por  la  propaganda,  en  la  escuela,  en  el  taller  del  obre- 
ro, en  la  taberna  y  los  lujosos  establecimientos  frecuentados 

por  la  alta  sociedad,  teniendo  en  vista  que  la  reforma  de  las 

costumbres  y  de  las  leyes  sobre  esta  materia  ha  de  hacerse, 

más  bien  en  consideración  al  fomento  de  la  moralidad  jníblica 

que  no  al  aumento  de  las  rentas  fiscales  ó  particulares. 

5,0  Que  las  habitaciones  obreras  de  las  ciudades  y  las  de  los 

iuquiünos  en  los  campos,  al  menos  tengan  las  condiciones  ne- 
cesarias para  la  conveniente  separación  de  los  que  las  ocupan 

habida  consideración  á  los  sexos. 

6°  Que  las  familias  de  las  clases  más  elevadas  eorstituyan 

una  vei'dadera  sociedad  lieril  con  sus  criados,  cumpliendo  con 
todos  ellos  los  deberes  del  patronato  cristiano  y  evitando  la 

aglomeración  fastuosa  de  un  número  excesivo  de  domésticos, 

lo  cual  siempre  acarrea  perniciosas  consecuencias. 

Patronato  de  Encarcelado: 

Relator:  Se.  D.  Rafael  Luis  (íumucio  \'KRaAKA 

Co))chísi(mes 

1.  ''  La  población  de  nuestros  c^stablecimientos  penales  se 
encuentra  en  un  lamentable  abandono  material:  en  la  mayor 

parte  de  estos  establecimientos,  los  reos  no  tienen  trabajo  y, 

por  consiguiente,  recursos  para  el  sostenimiento  de  íUs  fami- 
lias y  para  atender  á  su  defensa  judicial, 

2.  *^  Se  encuentra  en  una  situación  moral  nuiehu  más  la- 

mentable todavía:  es,  por  lo  general,  gente  ignorante,  de  cos- 

tumbres deprav'adas  é  instintos  perversos;  dentro  de  las  cárce- 
les germinan  vicios  nefandos  y  resulta  un  peligro  gravísimo 

de  la  iiezcla  de  individuos  jóvenes  con  criminales  avezados  y 
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de  reos  de  crímenes  menos  graves,  como  los  militares  ó  los  de 

abigeato  etc.,  con  reos  de  crímenes  atroces,  como  de  homicidio 
ó  atentado  contra  las  buenas  costumbres. 

3.  *  Es  de  premiosa  necesidad  la  obra  de  facilitar  las  defen- 

sas judiciales,  de  auxiliar  y  proteger  las  familias  de  los  encar- 

celados, de  ayu  iar  á  éstos  p.ira  buscar  trabajo  cuando  salen  en 

libertad  y  de  morabzarlos  por  medio  de  los  ejemplos  de  cari- 

dad y  de  conferencias,  y,  principalmente  por  la  acción  religiosa 

metódica  y  constante. 

4.  *  El  medio  de  facilitar  las  defensas,  socorrer  á  las  fami- 

lias, buscar  trabajo  y  amparar  á  los  que  salen  de  la  prisión  y 
darles  conferencias,  consiste  en  la  fnrmación  de  Patronatos, 

como  el  que  mantiene  en  Santiago  la  Congregación  de  la  lu- 

macula'la  Concepción  y  de  San  Luis  Gonzaga. 

ó."  El, medio  de  llevar  la  acción  religiosa  á  las  cárceles  don- 
de no  hay  capellanes,  consiste  en  las  visitas  frecuentes  y  en  las 

misiones  anuales  del  Párroco  ú  otros  sacerdotes. 

6.  *  En  las  Penitenciarías  y  Pres.idios,  do::de  por  el  enorme 
exceso  de  población,  es  insuficiente  la  labor  del  capellán,  el 

meiiio  de  hacer  eficaz  la  acción  religiosa  consiste  en  que  algu- 
na Congregación  Religiosa  tome  á  su  cargo  la  visita  semanal 

y  la  misión,  por  lo  menos  anual,  de  cada  penitenciaría  ó  Pre- 
sidio. 

7.  *  El  Congreso  hace  votos  porque  en  todos  los  pueblos  de 
la  Kepvíblica  haya  Patronatos  análogos  al  de  la  Congregación 

de  la  Inmaculada  Concepción  y  de  San  Luis  Gonzaga,  y  por- 

que los  Párrocos  ú  otros  sacerdotes,  en  las  cárceles,  y  las  con- 

gregaciones religiosas,  en  las  Penitenciarías  y  Presidio?,  tomen 

á  su  cargo  la  visita  semanal  y  las  misiones  anuales. 

5.  "  Se  recomienda  á  los  católicos  que  donen  libros  de  ins- 
trucción religiosa  y  social,  de  enseñanza  y  también  de  simple 

amenidad,  con  el  objeto  de  formar  bibliotecas  en  los  estableci- 
mientos penales. 

í)."  Los  cat(')licos  deben  trabajar  por  obtener  del  Estado: 
a)  (^ue  se  establezcan  cárceles  especiales  parales  menores  y 

para  los  reos  de  delitos  militares  ó  que,  por  lo  menos  en  cada 

establecimiento  baya  una  sección  separada  para  ellos. 

b)  Que  se  reduzca  á  proporciones  racionales  la  exagerada 
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pena  que  actualmente  se  impone  á  los  reos  vg..  la  de  abigeato. 

c)  Que  los  establecimientos  penales  tengan  capacidad  sufi- 
ciente, de  suerte  que  cada  reo  tenga  celda  aparte. 

(I)  Que  la  remuneración  que  se  pague  á  los  encarcelados  j'or 

su  trabajo  sea  justa,  atendida  la  situación  especial  de  los  reos 
como  obreros. 

Los  Patronatos  de  Niñas 

Relator:  Pbbo.  D.  Santiago  Vial  Guzmán 

Conchisiones- 

I 

SOBRE  Sü  importancia  Y  NECESIDAD 

1.  °  La  misión  completa  de  estos  Patronatos,  considerada  des- 
de sus  diferentes  aspectos,  puede  condensarse  en  esta  fórmula: 

Son  ellos  una  obra  de  formación  social  y  moral,  que  sirve  de 

complemento  al  catequismo  y  á  la  escuela,  y  que  está  destinada 

á  sustraer  á  las  niñas  de  los  peligros  de  la  calle,  y  á  prepa- 
rarlas para  los  grandes  deberes  de  la  vida,  asegurando  á  la  vez 

su  perseverancia  definitiva. 

2.  "  El  Patronato  es,  ante  todo,  una  obra  de  formación,  pues, 

consiste  no  sólo  en  preservar  el  presente,  sino  también  en  pre- 

parar el  porvenir,  y  de  aquí  su  gran  importancia  y  necesidad. 

3.  "  El  Patronato  es  á  la  vez  una  obra  de  defensa,  pues,  es  el 
gran  medio  de  que  disponemos  para  salvar  la  fe  de  las  ñiflas, 

y  en  ellas,  la  de  las  generaciones  futuras. 

4.  °  Para  alcanzar  el  éxito  en  obra  de  tan  capital  importancia 
bay  que  proceder  con  método;  lo  contrario  es  edificar  sobre 

arena. 
MEDIOS 

1."  La  formación  moral  de  las  niñas,  dándole  por  base  el 
conocimiento  más  profundo  y  completo  de  la  religión. 
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2.  "  La  fundación  de  Escuelas-Patronatos,  puea  la  experiencia 

demuestra  que  para  trabajar  con  éxito,  hay  que  tomar  á  la  ni- 
ña desde  su  más  tierna  infancia,  y  el  Patronato  la  toma  desde 

esos  momentos  y  la  acompaña  hasta  la  muerte. 

3.  °  La  visita  á  domicilio  á  las  familias  es  el  único  medio  de 

establecer  un  contacto  inmediato,  y  de  adquirir  un  conocimiento 

profundo  y  completo  del  medio  en  que  viven,  y  de  reaccionar 

contra  el  mal  que  puede  asediarlas. 

4.0  La  organización  de  sesiones  recreativas,  es  poderoso  ali- 
ciente para  retener  y  atraer  en  estas  obras  de  juventud. 

5.°  La  biblioteca  á  domicilio  es  indispensable  en  todo  Patro- 
nato bien  organizado. 

ORGANIZACIÓN  T  DIFUSIÓN  DE  ESTAS  OBRAS 

1.  °  Los  Patronatos  deben  estar  dirigidos  por  un  sacerdote, 
que  presida  el  consejo  de  Señoras,  y  las  diferentes  ramificacio- 

nes que  de  ella  se  desprenden. 

2.  "  Un  excelente  medio  de  difundir  los  Patronatos  es  senci- 

llamente darlos  á  conocer  haciéndolos  de  por  sí  atrayentes  á 

las  simpatías  de  todos.  Y  una  vez  conseguido,  que  la  mayoría 

dirigente  se  penetre  de  su  importancia,  será  bueno  proceder 

por  grupos  dependiendo  todos  del  directorio  general,  á  cuyas 

sesiones  deberán  concurrir  para  conservar  y  penetrarse  del  espí- 

ritu de  la  obra,  sin  dejarse  llevar  de  exageraciones  ó  desviacio- 
nes que  podrían  desnaturalizarla. 

Fomento  de  las  Obras  Sucarísticas  en  las  Obras  Sociales 

Relator:  Sr.  D.  Silvestre  Ochagaví a 

Conclusiones 

Considerando: 

aj  Que  el  impulso  natural  del  hombre  le  mueve  á  buscar  su 

propio  provecho,  sea  riquezas,  honores,  glorias,  etc.; 

h)  Que  éste  es  el  móvil  del  hombre  en  todos  los  momentos, 
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y  tanto  más  incesante  cuanto  que  las  as[)iraciones  humanas  no 

tienen  líuaites,  extendiéndose  siemj  re  más  de  lo  que  es  posible 
alcanzar;  y 

c)  Que  la  Sagrada  Eucaristía  es  capaz  solamente  de  llenar 

el  vacío  que  hay  en  el  corazón  liumano,  y  saciar  ampliamente 

sus  deseos,  para  que  satisfecho  de  esa  ])ura  felicidad,  alcance  á 

pensar  en  los  demás; 

El  Congreso  propone: 

1.  "  Para  promover  y  extender  el  culto  del  Santísimo  Sacra- 

mento del  Altar,  convendrá  establecer  un  Centro  Eucar'tstico, 
que  se  podrá  organizar  como  Conferencia  de  San  Vicente  de 
Paul. 

2.  "  El  Comité  del  Centro  Elucarístico  procedería  á  constituir 

dicho  Centro,  cuyo  fin  primordial  sería  promover  en  las  distin- 
tas obras  sociales  católicas  las  obras  eucarísticas  de  acuerdo 

con  sus  directores. 

El  Ahorro  Popular 

Relator:  Sk.  D.  Arturo  Ruiz  de  Gamboa  Silva 

Conclusiones 

1.  ̂   Deben  establecerse  Cajas  de  Ahorro,  Escolares,  bajo  la 
dirección  de  los  preceptores  respectivos,  con  asignación  de 

premios  á  los  imponentes  mayores  y  enseñanza  teórica  de  las 

ventajas  del  ahorro. 

2.  *^  Deben  instalarse  Cajas  de  Ahorros  Provinciales,  depen- 
dientes de  la  Caja  de  Ahorros  de  Santiago. 

'd.^  La  facultad  c\\iq  hoy  día  tienen  las  oficinas  de  correos 
para  recibir  erogaciones  de  ahorro,  debe  reglamentarse  de  un 

modo  práctico,  dando  á  conocer  al  })ueblo  esta  función  del 

correo,  generalmente  desconocida,  y  formando  en  cada  oficina 

postal  una  sección  encargada  de  este  servicio. 

4.*^  Las  Cajas  de  Ahorros  establecidas  en  la  República  y 



las  oficinas  de  correos  que  reciban  erogaciones  funcionarán 
torios  los  Sábados  hasta  las  nueve  de  la  noche. 

5.  *  Anualmente  se  sorteará  un  premio  de  ahorro,  al  cual  ten- 

drán opción  todos  los  imponentes  de  la  República  cuyas  ero- 
gaciones, reunidas  en  un  plazo  mínimo  de  un  año,  no  bajen 

de  cien  pesos. 

6.  *  En  toda  empresa  ó  f«ena  industrial  f[ue  pague  por  sala- 
rios sueldos  más  de  diez  mil  pesos  mensuales,  se  establecerá 

una  Caja  de  Ahorros,  cuyos  gastos  y  Administración  estarán  á 

cargo  de  los  empresarios  ó  directores. 

7.  *  El  25  por  ciento  de  las  multas  que  se  perciban  por  in- 
fracciones á  la  Ley  de  Alcoholes,  se  destinará  al  incremento 

proporcional  de  las  imposiciones  de  ahorro  de  las  Cajas  ¡JÚbli- 

cas  ó  privadas  establecidas  en  el  departamento  en  que  se  reco- 
jan las  multas. 

8.  *  A  todo  conscripto  del  servicio  militar  obligatorio  que- 
sea licenciado  después  de  haber  cumplido  satisfacto.riamente 

su  período,  se  le  entregará  una  libreta  de  imposición  de  la 

Caja  de  Ahorros  más  cercana  á  su  domicilio,  con  un  depósito 

vigente  de  cinco  pesos,  que  no  podrá  retirar  en  el  término  de 
seis  meses. 

Las  Habitaciones  del  Fueblo 

Rklator:  Sr.  D.  Javier  Díaz  Lira 

Conclnsio7i€-9 

1.  *  El  pésimo  estado  de  las  viviendas  de  nuestro  {)uelilo  es 
«ausa  de  la  desmoralización  y  de  la  desorganización  de  los 

hogares.  Es  indispensable,  como  obra  de  previsión  social  re- 
mediar este  malestar. 

2.  *  Es  preciso  hacer  comprender  á  los  propietarios  ei  deber 
de  cuidar  de  que  las  habitaciones  que  suministran  ó  arriendan 

á  familias  de  obreros  sean  higiénicas,  ventiladas,  etc.,  y  corres- 

pondan al  fin  para  que  son  construidas. 
Congreso  E.  3íi 
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3*  Conviene  que  l;i  iniciativa  particular,  ya  en  forma  «le 

sociedades  caritativas  ó  de  asociaciones  con  un  fín  de  lucro, 

preocupe  por  m-dio  de  la  construcción  directa  de  las  habita- 

ciones ó  por  el  préstamo  de  capitales,  de  mejorar  las  condicio- 
nes de  la  vivienda  de  los  ol)reros. 

4.*  Es  preciso  una  acción  efícaz  de  parte  del  Estado  paia 

supervigikr  las  condiciones  de  salubridad  de  las  habitaciones, 

fomentar  la  construcción  de  viviendas  higiénicas  para  perso- 

nas de  escHsos  recursos  y  el  estal)lecimiento  de  sociedades  de 

crédito  con  ese  objeto. 

5^  Es  necesario  la  formación  del  crédito  popular. 

e."^  Es  necesario  poner  al  obrero  t^n  condiciones  de  llegar  á 

ser  propietario;  fomentar  la  organización  de  la  pequeña  pro- 

piedad, declararla  inembargable  y  reformar  el  sistema  de  su- 

cesión forzosa,  estableciendo  para  las  familias  obreras  el  siste- 
ma de  la  libertad  de  testar. 

7.^  Finalmente,  nada  se  conseguiría  con  todas  estas  medi- 

das si  no  se  suministran  al  pueblo  loi  conocimientos  y  la  edu- 

cación suficiente  para  aprovechar  la  acción  de  los  poderes  pú- 
blico.? ó  de  las  iniciativas  particulares. 

La  Administración  de  Justicia  y  los  Pobres 

Rklator:  Sií.  D.  Javier  Díaz  Lira 

Conclusiones' 

1.  -'^  La  situación  desventajosa  en  que  se  encuentran  los  yo 

bres  para  defender  sus  derechos  ante  la  justicia,  exige  pronto 
remedio. 

2.  ''  Es  preciso  poner  nuestra  legislación  más  en  conformi- 

dad con  las  condiciones  de  vida  <!e  los  pobres,  dictando  princi- 

palmente aquellas  leyes  que  a  ella  se  refieren. 

3.  '^  Es  necesario  que  en  la  administración  de  justicia  los 

triliunales  no  se  limiten  á  aplicar  h  s  principios  abstractos  de 
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derecho,  sino  que  ejerzan  uní  misión  social.  Además  és  indis- 
pensable poner  la  justicia  más  ni  alcance  de  los  recursos  de 

los  pobres,  procurando  la  efeclividad  del  servicio  gratuito  para 

los  que  se  acogen  al  privilegio  de  pobreza. 

4.  ''  Es  necesario  combatir  los  abusos  que  se  cometen  con 

los  pobres  por  los  funcionarios  do  justicia,  publicando  y  de- 

nunciando á  los  tribunales  superiores  los  hechos  que  se  ob- 
servaren. 

5.  *  Huy  ([ue  enseñar  al  pueblo  en  las  escuelas  y  en  las  aso- 

ciaciones las  nocionf^s  generales  capaces  de  servirle  de  norma 

de  conducta  para  eaute'ar  sus  intereses  y  defender  sus  dere- 
chos. 

G.^  El  i'emedio  del  mal  no  setía  eficaz  sin  el  auxilio  de  la 

caridad  profesional  de  los  empleados  judiciales  y  de  los  aboga- 
dos con  los  pobres. 

1.^  Es  digna  de  especial  recomendación  la  obra  de  las  con- 
ferencias de  abogados  que  se  encarga  de  la  defensa  gratuita  de 

los  pobres. 

Sociedad  Obreros  de  San  José 

Relator:  Pbdo.  D.  Manuel  Antonio  Rom.ín 

Conelitsiones 

El  Congreso  Eucarístico: 

1.  "  Reconoce  que  la  Sociedad  de  Obreros  de  San  .José  está 

llamada  entre  nosotros  á  regenerar  la  familia,  haciendo  del  je- 

fe de  ella  un  católico  ferviente  y  sin  respeto  Immano  á  imita- 
ción del  glorioso  Patriarca  San  José. 

2.  °  Reconoce  también  que  esta  Sociedad  es  el  mejor  preser- 

vativo social  contra  las  perniciosas  doctrinas  que  tantas  vícti- 
mas hacen  por  desgracia  en  la  clase  obrera  de  Chile. 

3.  °  Que  por  los  muchos  años  que  tiene  ya  de  vida  se  puede 
decir  con  verdad  que  es  la  Sociedad  en  que  los  individuos  en 



—  C<\2  — 

cuentran  garantías  más  sólidas,  esi)eranzas  más  ciertas  y  ven- 
tajas más  prácticas  en  lo  espiritual  y  temporal. 

En  consecuencia,  el  Congreso  Eucarístico: 

1.  "  Exhorta  á  todos  los  Párrocos  del  Arzobispado  á  que,  si 
la  tienen  establecida,  le  presten  cada  día  mayor  atención,  y  si 

no  la  tienen,  le  den  lugar  preferente  entre  las  obras  [)arro 

quialcs. 
2.  "  Que  en  los  círculos  de  obreras  sean  los  socios  de  San  Jo- 
sé la  base  y  el  núcleo  de  su  personal. 

3.  "  Recomienda  á  los  capitalistas  católicos  que  tengan  hacien- 
das, fábricas,  industrias,  etc.,  (jue  prefieran  entre  sus  operarios 

á  los  obreros  de  San  José. 

4.  "  Recomienda  en  gcneial  á  todos  los  católicos  la  protec- 
ción á  esta  Sociedad,  ora  por  medio  de  limosuHS  ó  legados,  á 

ñn  de  que  pueda  desarrollar  todos  sus  islanes,  como  serían  las 

poblaciones  obreras,  las  oficinas  de  empleos,  la  prensa  para 

obreros;  etc.,  ora  buscándole  socios  ó  aliviando  la  condición  de 
sus  miembros. 

La  Asociación  de  Pre:eptore:  Catolices 

Relator:  Rvdo.  Hno.  Rafaei,  EE.  CC. 

Conclusiones- 

1.  '^  La  asociación  de  los  maestros  calólicos  y  de  todos  aque- 

llos que  no  sean  hostiles  al  ('redo  religioso  con  el  fin  de  uni- 
formar la  enseñanza  y  de  lealzar  el  Profesorado  haciendo  de 

él  una  Corporación  selecta  y  respetable  por  su  virtud  é  ilus- 
tración. 

2.  "  Recomendar  á  todos  los  profesores  católicos,  que  se 

unan  para  fundar  y  sostener  una  Revista  Pedagógica,  de  utili- 
dad práctica  y  capaz  de  competir  con  lo  mejor  que  exista  en 

el  ramo. 

3.  *  Establecer  centros  donde  puedan  reunirse  los  profesores, 

bajo  la  dirección  de  inspectores,  para  tratar  y  discutir  cuestio- 
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nes  teóricas  ó  prácticas  de  pedagogía  y  metodología. — Fuera 
laudable  que  dichos  ceutros  estuvieran  dotados  de  escogidas 
biblioteca?. 

4."  Fundar,  entre  los  profesores  católicos,  la  asociación  de 

socorros  mutuos  para  ayudarse  en  caso  de  enfermedad,  acci- 

dentes fortuitos,  muerte,  etc.,  y  para  asistir  á  la  familia  del  .so- 
cio fallecido. 

Sociedades  Obreras 

Relator:  Pbro.  D.  Lisandro  Raímíbez  L.astarria 

Conchis/ones- 

El  Congreso  Eucarístico  estima  que: 

1 .  "  El  medio  más  apto  y  seguro  de  regenerar  á  la  clase 
obrera  es  unir  á  los  obreros  en  asociaciones  ó  corporaciones 

que,  reconociéndoles  sus  legítimos  derechos,  tengan  por  fin  la 

defensa  de  sus  intereses  y  la  consecución  de  sus  justas  reivin- 

dicaciones, cualquiera  que  sea  la  forma  que  se  les  dé. 

2.  "  Como  consecuencia  de  lo  anterior,  el  Estado  debe  reco- 

nocer el  derecho  de  asociación  en  toda  su  amplitud;  y  por  lo 

tanto,  deben  derogarse  las  limitaciones  injustas  que,  con  res- 

pecto á  este  derecho,  contiene  el  título  «De  las  personas  jurí- 
dicas» de  nuestro  Código  Civil,  artículo  556. 

Los  Deberes  del  Patrón 

Relator:  Sr  D.  Vicente  Echeverría  Larraín 

ConcJiisioves 

1 La  Sección  de  Obras  Sociales  del  Congreso  Eucarístico 

convencida  de  que  no  puede  existir  el  orden  social  cristiano 
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sino  cuando  cada  una  de  las  clases  sociales  cumpla  su  respec- 

tiva misión  social,  de  que  hoy  es  más  indispensable  y  urgente 

que  nunca  la  acción  social  de  los  patrones  en  sus  obreros  y 

teniendo  presente  las  enseñanzas  y  el  espíritu  del  Evangelio  y 

de  la  Iglesia,  recomienda  encarecidamente  á  los  patrones  cató- 

licos el  cumplimiento  de  la  alta  misión  social  que  les  corres- 

ponde y  les  recuerda  las  graves  responsabilidades  que  sobre 

ellos  pesan. 

2.  ''^  Los  patrones  tienen  el  deber  social  de  procurar  el  bie- 

nestar moral,  intelectual  y  material  de  los  obreros  que  de  ellos 

dependan.  No  deben  creer,  por  consiguiente,  que  una  vez  reci- 

bido el  trabajo  y  pagado  el  salario  convenido,  han  terminado 
todas  sus  relaciones  con  el  obrero. 

3.  "  Por  obligación  de  justicia  debe  el  patrón  dar  al  obrero 

un  salario  justo  y  proporcionado;  apartar  de  él  todo  peligro 

próximo  contra  su  salud  ó  integridad  física  ó  moral,  permi- 

tirle todo  aquello  que  para  cumplir  sus  deberes  cívicos,  fami- 

liares y  rehgiosos  le  sea  necesario;  y  reparar  los  males  que  le 

hubiere  causado  y  especialmente  darles  una  indemnización  en 

caso  de  accidentes  en  el  trabajo,  aunque  ésta  .no  se  hallare 

establecida  en  las  leyes. 

4.  ''^  Por  obligación  de  caridad — que  urge  ante  la  conciencia 

no  menos  que  el  deber  de  justicia  aunque  no  pueda  ser  alcan- 

zado su  cumphmiento  por  medio  de  los  tribunales — el  patrón 

debe  dar  á  sus  obreros  las  enseñanzas  religiosas  que  necesiten 

y  proporcionarles,  si  de  otro  modo  no  los  tuviesen  fácilmente, 

l  «s  medios  de  cumphr  S'is  deberes  religiosos,  garantizar  dentro 

de  los  talleres  ó  faenas  la  libertad  del  bien  contra  las  imposi- 

ciones audaces  de  los  malos  obreros,  facilitarles  la  formación 

cristiana  de  la  familia  y  la  educación  de  los  hijos  de  ésta,  pro- 

curar el  progreso  intelectual  de  los  obreros  esi)ecialmente  en 

el  conocimiento  de  su  profesión,  fomentar  el  espíritu  de  pre- 

visión y  economía  y  la  permanencia  en  el  trabajo,  reprimir  el 

alcoholismo  y  proporcionar  á  los  obreros  lionestas  diversiones 

en  los  días  festivos.  Estos  deberes  y  su  cumplimiento  han  de 

ser  proporcionados  á  las  circunstancias,  necesidades  y  medios 

de  los  obreros  y  de  los  patrones. 

ó."'  Necesidad  de  que  los  patrones  complementen  su  acción 
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personal,  procurando  entre  los  obreros  la  formación  de  socie- 
dades é  instituciones  de  carácter  social  y  económico. 

'í."  Hacer  que  los  patrones  conozcan  sus  deberes  sociales  y 

se  convenzan  prácticamente  de  la  necesidad  de  cumplirlos,  }• 

para  eso  se  recomienda  que  en  la  instrucción  secundaria  y  su- 

perior se  dé  f>"rau  importancia  á  la  enseñanza  de  estos  deberes, 

y  que  igualmente  ellos  se  hagan  conocer  por  medio  de  los  pa- 

tronatos, de  la  pre'jsa  diaria,  de  las  revistas,  de  folletos  y  de 
conferencias  religiosas  y  sociales. 

Los  Círculos  de  Obreros 

Relator:  Sr.  D.  Carlos  Echeverría  Retes 

Conclusiones 

1.  "  La  asociación  es  natural  al  hombre  y  más  necesaria  al 
obrero. 

2.  "  Desde  hsce  algunos  años  se  advierte  en  Chile  un  movi- 

miento en  el  sentido  de  Cjue  los  obi"ei'OS  se  agrupan  en  institu- 
ciones de  protección,  y  los  católicos  están  obligados  á  cooperar 

á  él  por  los  medios  que  están  á  su  alcance. 

8."  Los  Círculos  de  Obreros  pueden  llenar  esta  necesidad,  y 

las  bases  generales  que  se  podrían  tener  en  cuenta  para  fun- 
darlos serían  las  siguientes: 

(i)  Su  ñn  es  conseguir  el  bienestar  de  los  asociados  por  me- 
dio de  la  asistencia  religiosa,  material  é  intelectual. 

h)  Los  elementos  para  conseguir  el  fin  euanciado  en  el  nú- 
mero anterior  consisten  en  general  en  aprovechar  todas  las 

fuerzas  sociales  que  conducen  á  él  y  en  particular  en  el  con- 
junto de  instituciones  que  contribuyen  al  bienestar  moral, 

.económico  é  intelectual  del  obrero. 

.-)  La  dirección  de  los  círculos  corresponderá  conjuntamente 

• 
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á  obreros  y  personas  de  la  clase  alta,  entre  las  que  no  debe 
faltar  un  director  eclesiástico. 

(1)  El  espíritu  de  la  obra,  esencialmente  cristiana,  ba  de  ser 

el  principio  que  dé  forma  propia  á  todas  las  instituciones  del 
Círculo. 

La  Eucaristía  y  las  Obras  Sociales 

Relator:  Rvdo.  P.  !Mateo  Crawley-Bovey 

Conclusione.'} 

1.  "  Con  el  fin  de  obtener  «la  restauración  de  todas  las  cosas 

en  Cristo»  objetivo  primordial  de  las  obras  católico-sociales,  es 

preciso  que  todas  ellas  tiendan  á  conseguir  como  resultado  po- 

sitivo de  sus  esfuerzos  de  propaganda,  el  Culto  y  la  frecuenta- 
ción cada  vez  mayores  de  este  Sacramento.  Y  para  ello,  es  de 

suprema  necesidad  que,  en  las  Escuelas,  Patronatos,  Círculos 

de  Obreros,  Centros  Sociales,  Academias,  etc.,  exista  como  com- 

plemento y  anexo  indispensable  de  dichas  obras  de  instrucción, 

de  beneficencia  ó  de  Perseverancia  cristiana,  una  asociación 

piadosa  cuyo  Director  persiga  prudente  y  celosamente  que. 

tanto  los  Directores,  como  los  miembros  todos  de  la  obra,  co- 
mulguen con  relativa  frecuencia. 

2.  °  Conviene  igualmente,  dar  realce  y  gran  importancia  á 
las  festividades  religiosas  que  dicen  relación  más  directa  con 

la  Eucaristía,  Corpus,  Sagrado  Corazón,  Jueves  Santo,  etc. 

Foméntese  asimismo  la  devoción  hermosa  del  Jubileo  Circu" 
lante,  y  de  la  Adoración  reparadora,  diurna,  y  si  posible  fuera 
también  de  la  nocturna.  De  esta  suerte  tendrá  infaliblemente 

una  realización  divina  esta  palabra  del  Salvador:  «Yo  soy  la 

Resurrección  y  la  Vida!» 
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Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 

Relator:  Sr.  1).  Fkancisco  Domínguez 

Conclttsiones 

■  1.'^  La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  se  propone  como 

tin  princip'd,  la  edificación  de  sus  miembros  por  medio  del 

ejercicio  de  la  caridad.  Caridad  que  se  practica  conforme' á  los 
sabios  preceptos  de  su  Reglamento,  consultando  el  espíritu  de 

nuestra  religión,  las  doctrinas  de  la  Iglesia  y  bajo  la  inmediata 

protección  de  San  Vicente  de  Paul.  Ninguna  obra  de  caridad 

es  extraña  á  su  esfera  de  acción,  desde  que  su  compendio  con- 
siste en  el  amor  al  prógimo  y  el  celo  por  la  salvarñón  de  las 

almas. 

2."'  Utilidad. — Al  procunir  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul  llevar  á  la  práctica  conforme  á  su  Reglamento,  el  fin  y 

objeto  que  se  propone,  no  puede  menos  de  prestar  útilísimos 

servicios  á  la  Sociedad  humana.  Puesto  que  al  aumento  de  los 

bienes  del  alma  de  sus  asociados,  añade  por  la  práctica  y  ejer- 
cicio de  la  caridad,  el  aumento  de  los  bienes  corporales  de  sus 

socorridos.  Por  esto  puede  decirse  que  mediante  la  abnegación 

y  celo  de  sus  miembros  está  perfectamente  indicada  para  con- 
trarrestar y  remediar  el  gran  peligro  de  la  cuestión  social  que 

tanto  preocupa  los  ánimos. 

'i.^  Una  sociedad  que  se  propone  una  obra  tan  extensa  y 
un  fin  tan  perfecto,  tiene  sin  embargo  medios  de  organización 

tan  fáciles  y  practicables  que  la  hacen  todavía  mucho  más  in- 
teresante. Según  las  prescripciones  de  su  Reglamento,  basta 

la  anuencia  de  tres  personas  que  deseen  unir  sus  oraciones  y 

tomar  parte  en  sus  obras  de  caridad  para  que  se  constituya 

una  conferencia  en  una  Parroquia. 

4  Ha  sido  tan  sabia  la  disposición  de  su  Reglamento  ciue 

se  constituyan  las  conferencias  por  parroquias,  como  para  in- 

dicar que  sus  socios  deben  siempre  mantenerse  fieles  y  sumí- 
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sos  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  representada  en  cada  Conferen- 

cia por  la  persona  del  Párroco  respectivo  qu«  la  hace  más  im- 

jíortüiite  todavía  y  le  da  el  sello  de  una  obra  perfectamente 
cristiana,  sin  entrabar  su  acción,  ni  menoscabar  su  influencia. 

La  estrecha  é  íntima  trabazón  entre  la  Conferencia,  Consejo 
Particular,  Supremos  y  General  de  la  sociedad,  le  da  el  peculiar 
carácter  de  la  uuiver-al  que  pocHS  sociedades  tienen. 

La  Educación  Social 

Relator:  Sk.  D.  Juan  Enrique  Concha  S. 

Condusioms 

1.  "  La  Educación  Social  consiste  en  la  enseñanza  de  los 

principios  económicos,  teóricos  y  pnicticos  que  conducen  á  la 

conservación  del  orden  y  de  la  paz  social,  especialmente  en  las 

industrias,  entre  los  patrones  y  los  obreros. 

2.  "  Es  necesario  desarrollar  esta  enseñanza  en  todas  las  fa- 

cultades, porque  todos  los  hombres  de  cualquiera  profesión 

que  sean,  tienen  en  su  vida  alguna  acción  en  las  industrias  del 

p:ií^,  é  influirán  con  sus  ideas  y  su  acción  personal  por  el  fo- 
mento de  las  sanas  ideas  sociales. 

3.  "  La  Educación  Social  deberá  hacerse  extensiva  al  pueblo 
y  á  la  clase  dirigente,  para  enseñarles  á  cada  uno  sus  deberes 

y  derechos  recíprocos. 

4.  "  En  las  escuelas  primarias  superiores,  de  oficios  é  indus- 

triales se  dará  una  elemental  instrucción  socíhI  y  práctica  so- 

bre las  materias  más  esenciales.  Esta  instrucción  corain-ende- 
ría:  el  ahorro,  la  cooperación,  el  seguro  de  vida,  la  sobriedad 

alcohólic.i,  etc.  Abarcará  además  la  enseñanza  de  h's  deberes 

del  obrero  en  la  industria  y  sus  derechos,  según  la  Encíclica 
Jieruni  Novarum. 

o."  En  los  establecimientos  de  instrucción  secundaria  v  en 



el  último  año  ele  ella  se  procurará  dnr  algunas  conferereias 

sobre  los  principales  puntos  de  Ih,  econoiriía  social  como  ser  los 

deberes  y  derech  )S  de  los  patr.Mies,  y  especialmente  se  procu- 

rará desarrollar  en  la  juventud  los  sentimientos  de  caridad  so- 

cial por  medio  de  las  conferencias  de  -Sun  Vicente  de  Paul  y 

de  los  Patronatos  Dominicales,  á  fin  de  producir  desde'terapra- 
no  un  acercamiento  entre  el  futuro  patrón  y  el  futuro  obrero, 

destruyendo  así  el  aislamiento  de  las  diversas  clases  sociales, 

causa  del  malestar  que  reina  en  la  sociedad. 

6.  °  En  las  escuelas  normales  deberá  enseñarse  con  alguna 
detención  la  economía  social,  dándose  especial  importancia  á 

las  obras  prácticas  que  tienden  al  mejoramiento  de  la  condi- 

ción de  las  clases  trabajadoras,  por  medio  de  la  acción  indivi- 

dual, como  ser  el  ahorro,  las  sociedades  cooperativas  de  con- 

sumo, el  seguro  de  vida,  el.  alcolmlismo,  etc.  Los  normalistas 

harán  visitas  á  patronatos  é  industrias  dirigidos  por  un  maes- 
tro competente. 

7.  "  En  los  cursos  de  leyes,  ingeniería  y  agricultura  se  crea- 
rá una  clase  especial  de  economía  social  ó  bien  anexa  á  la  de 

economía  política,  á  la  que  se  dará  todo  el  desarrollo  posible, 

deiilro  del  plan  general  de  ensefiatv.n.  Se  dará  á  la  instrucción 

un  rumbo  práctico,  especialmente  en  el  estudio  de  las  obras  de 

patronatos  y  de  ios  deberes  del  patrón  en  orden  á  facilitar  el 

cumplimiento  de  los  deberes  religiosos  del  trabajo,  á  la  consti- 

tución religiosa  y  civil  de  la  familia  obrera,  á  la  educación  df 

los  niños,  al  mejoramiento  de  la  habitación,  á  los  salarios,  ¡d 

trabajo  dominical,  al  ahorro,  á  la  embriaguez,  etc. 

Se  harán  visitas  á  las  industrias  y  patronatos. 

Le  la  Propaganda  Social 

Relator:  Pbro.  D.  Lisandeo  Ramírez  Lastarkia 

Conclusiones 

1.^  Es  notoria  la  propaganda  de  ideas  anti-sociales  entre  los 

obreros,  los  cuales  carecen  ordinariamente  de  los  conocimien- 
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tos  necesarios  acerca  de  las  verdades  de  economía  social.  Por 
lo  cual  es  urgente  difundir  en  el  pueblo  un  sumario  ó  com- 

pendio claro,  preciso  y  sólido  de  estas  verdades. 

2.  »  La  forma  más  adecuada  ¡lara  el  pueblo  es  sin  duda,  la 
de  preguntas  y  respuesta^. 

3.  ̂  Propongo,  por  lo  tanto,  al  Congreso  la  publicación  de 
un  catecismo  de  economía  sccial,  que  corresponda  á  esta  necesi- 

dad. Con  el  fin  de  facilitar  al  Congreso  su  tarea,  tengo  el  ho- 
nor de  proponer  el  Compendio  adjunto. 

La  Iglesia  en  la  Cuestión  Social 

Relator:  Pero.  D.  Clovis  Montero 

Conclnsiones 

1.  »  Reconoce  la  necesidad  de  trabajar  ardientemente  con  el 
fin  de  que  la  Iglesia  obtenga  la  autoridad  que  por  derecho  le 
corresponde  en  la  solución  de  !o-  problemas  sociales. 

2.  "  Cree  oportuno  reunir  todas  las  sociedades  é instituciones 
de  índole  social,  siu  privarlas  de  su  autonomía,  bajo  la  alta  di- 

rección de  un  Consejo  dependiente  (b^  la  Autoridad  Eclesiásti- 
ca y  elegido  según  las  normay  (jue  ella  misma  determine. 

3.  "  Hace  votos  por  la  difusión  d^  lo?  conocimientos  de  Eco- 
nomía Social  entre  los  católicos  y  muy  especialmente  entre  los 

jóvenes  que  aspiran  al  sacerdocio,  y  como  primer  medio  para 
obtener  este  resultado  propone  la  creación  de  uua  cátedra  de 
Economía  en  el  Seminario  Conciliar  de  Santiago. 

Legislación  del  Trabajo 

Relator:  Si?.  D.  Alejandro  Huneeus  G.  Huidobro 

Conclusiones 

Existe  en  Chile  la  cuestión  S(jcial  ó  problema  obrero. 

2."  El  Estado  debe  velar  de  un  modo  especial  por  la  defer.- 



sa  (le  los  derechos  é  iutereses  morales,  intelectuales  y  econó- 
micos de  los  obreros,  y  se  hace  necesario,  por  consiguiente,  que 

se  dicten  las  que  se  llaman  propiamente  Leyes  Sociales. 

3.  "  Los  catóhcos,  respecto  á  la  legislación  del  trabajo,  deben 

tener  un  programa  máximo  ó  completo,  en  el  cual  estén  com- 
prendidos todos  sus  ideales  en  lo  relativo  á  ella;  y  un  mínimo 

ó  parcial  qup  comprenda  aquellas  reformas  más  viables  y  ur- 
gentes por  las  cuales  es  necesario  empezar. 

4.  -'^  Dentro  de  este  último  i)rograma  los  católicos  debemos 
propender  á  exigir  y  obtener  del  Estado: 

a)  Que  respete  y  haga  respetar  la  constitución  cristiana  de 

la  familia,  y  con  este  fin  tome  todas  aquellas  medidas  que  co- 
mo el  reconocimiento  de  los  efectos  civiles  del  matrimonio  re- 

ligioso, el  castigo  de  la  seducción,  la  salvaguardia  de  la  mujer 

é  hijos  menores  en  caso  del  abandono  paterno,  el  fomento  de 

las  habitHciones  obreras,  la  formación  y  conservación  de  la 

propiedad  familiar,  el  dejar  al  cónyuge  sobreviviente,  sobre 

todo  cuaudo  es  la  mujer,  en  mejor  situación  que  la  que  le  dan 

nuestras  leyes  vigentes,  etc.,  tiendan  á  restablecer  y  mantener 

la  recta  organización  y  mantenimientc  del  hogar. 

h)  Que  consagre  la  inviolabilidad  del  derecho  para  cumplir 

los  deberes  religiosos  y  que  se  reconíjzca,  en  consecuencia,  le- 

galmente el  reposo  festivo  como  medida  de  alto  interés  religio- 

so y  social. 

c)  Que  defienda  de  un  modo  especial  ¡a  vida  é  intereses  de 

los  obrems  de  los  peligros  á  que  por  su  condición  se  hallan  ex- 
puestos. Que  se  establezca  por  consiguiente,  la  reforma  de  las 

habitaciones  insalubres,  la  inspección  higiénica  de  los  talleres 

y  la  represión  del  alcoholismo.  Que  favorezca  la  formación  de 

la  pequeña  pro[)ied;id  par  medio  del  ahorro,  de  la  colonización 

nacional,  de  la  libertad  de  testar  y  de  la  reforma  de  las  leyes 

de  sucesión  por  causa  de  nuierte,  especialmente  en  lo  que  se 

refiere  á  los  pequeños  patrimonios.  Que  reorganice  la  justicia 

de  menor  y  mínima  cuantía  en  términos  de  haf^er  expedita  y 

económica  de  la  defensa  del  derecho  de  las  pequeñas  fortunas. 

Que  prohiba  el  pago  en  fichas  del  salario,  que  declare  su 

ineuibargabiiidad  y  que  reconozca  y  haga  efectiva  la  responsa- 
bilidad en  los  casos  de  accidentes  en  el  trabajo. 
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(l)  Que  reópete  la  libertad  de  asociación  y  que  reconozca  á 

las  personas  jurídicas  la  posesión  de  bienes  raíces  sin  perniiso 

especial  de  la  legislatura. 

fi)  (¿ue  baga  efectiva  la  proiiibición  de  todo  juego  de  azar. 

/)  (iue  tanto  el  Estado  inisino,  en  empresas  como  las  de  fe- 

rrocarriles, etc.,  las  Mnnicipalidadf's  y  Juntas  de  Beneficencia, 
en  las  industrias  y  contrato.^  que  de  ellos  dependan,  hagan 

cumplir  y  cumplan  sus  deberes  de  patrone?. 

Necesidad  7  Medios  de  elevar  el  niv»l  Profesional  de  io>  Otreros 

Relator:  Sr.  D.  Diego  F.  de  Castro  Ortúzak 

Conclmiones 

1 Es  necesario  promover  la  elevación  del  nivel  profesional 

de  los  obreros  católicos  por  las  ventajas  que  á  ellos,  á  la  socie- 

dad y  á  la  religión  se  repor^aría  de  ese  modo. 

2.  *  Para  este  fin  debe  procurar.^e  la  formación  del  espíritu 

cristiano  y  del  carácter  de  los  obreros,  su  instrucción  profesio- 
nal y  prestarles  auxilios  económicos. 

3.  *  Especialmente  con  ̂ al  objeto  se  ha  de  asociar  á  los  obre- 
ros católicos,  en  corporaciones  profesionales  en  las  cuales  se 

reúnen  todos  los  demás  medios  iuflicados. 

La  Prensa  Católica 

Relator:  Pbro.  D.  Cáelos  Silva  Cotapos 

Conclusiones 

El  Congreso  Eucarístico  acuerda: 

1.°  Recomendar  a  todos  los  católicos  que  protejan  y  difun- 

dan la  buena  prensa  que  en  la  actualidad  existe  por  medio  de 

auxilios  pecuniarios,  suscripciones,  avisos,  informaciones  sobre 
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todo  suceso  interesauté  y  la  comi)ra  de  números  por  las  calles. 

2."  Procurar  que  eu  toda  población  donde  se  publiquen  pe- 
riódicos hostiles  á  la  religión,  se  funden  periódicos  católico* 

que  contrarresten  la  perversa  influencia  de  aquéllos. 

o."  Encarecer  la  necesidad  de  unir  las  fuerzas  y  recursos  df- 
quf  se  dispone  á  fin  de  sostener  unos  cuantos  diarios  y  peiió- 
dicos  bifn  servidos  más  bien  que  malgastar  el  dinero  eu  una 

muchedumbre  de  publicaciones  sin  interés  y  con  reducidísimo 
número  de  lectores. 

-í."  Recomendar  á  los  periodistas  católicos  como  norma  de 
su  conducta  las  couclusioues  de  la  Asamblea  General  de  la 

buena  prensa  española  celebrada  el  presente  año  en  Sevilla, 

en  lo  que  sea  aplicable  á  las  condiciones  sociales  de  nuestro 

país. 
5.°  Recordar  á  todos  los  artículos  112  y  120  del  Concilio 

Pleuario  que  establecen  la  obligación  impuesta  por  el  derecho 

natural  de  no  leer  ni  retener  periódicos  que  ofendan  á  la  reli- 

gión y  á  las  buenas  costumbres,  ni  contribuir  de  modo  alguno 
á  su  sostenimiento  v  difusión. 

De  los  Patronatos.  Su  qué  consisten  sus  ventajas;  sus  bases  esenciales 

Relator:  Pbko.  D.  Cart.os  CASANUEyA  Opazo 

Conclu.y  iones 

1."  Una  institución  que  tenga  por  objeto  procurar  con  la 
subordinación  que  el  orden  cristiano  establece,  pero  á  la  vez, 

el  mayor  bien  religioso,  moral,  intelectual  del  obrero,  y  que 

para  ello  aplica  eon juntamente  todos  los  medios  más  adecuados, 

como  son  las  obras  de  piedad,  educación,  mutua  protección  )- 
previsión  de  los  interesados  mismos,  y  caridad;  y  de  modo  que 

esa  acción  benéfica  se  ejercite  sin  intei  vupción,  desde  la  niñez 

hasta  la  muerte  de  sus  miembros,  acomodándose  á  las  diferen- 

tes condiciones  de  las  diversas  edades  y  condiciones,  y  exten- 
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ílicndose  aún,  en  cuanto  es  pos  ble,  á  todas  las  esferas  en  que 

se  desenvuelve  la  vida  obrera  como  el  hojear,  el  taller,  etc;  y 

((ue  para  realizar  su  obra  auna  el  concurso  de  todws  las  clases 

sociales,  para  que  los  unos  con  su  caridad  y  los  otros  por  su 

esfuerzo  personal  ó  asociado  se  ayuden  á  sí  mismos;  esta  insti- 
tución es  el  Patronato  completo. 

Basta  la  simple  definición  de  lo  que  es  un  Patronato 

completo  para  com2)render  sus  ventajas. 

Entre  las  obras  sociales  realiza  el  idea!,  porque  puede  decir- 

se que  las  enlaza  á  todas  en  una,  participando  de  las  ventajas 

jiropias  de  cada  una  y  de  las  que  resultan  de  la  unión  armó- 
nica de  todos  y  de  la  simultaneidad  y  continuidad  de  su  acción 

benéfica  respecto  de  los  favorecidos;  y  así  para  la  formación, 

preservación,  progreso  y  perseverancia  en  el  bien  del  obrero 

tiene  que  tenor  una  superioridad  indiscutible;  para  la  forma- 

ción de  las  clases  elevadas  de  la  sociedad  es  la  más  completa  y 

provechosa  escuela  social  en  1;ih  ([ue  juntamente  con  dar  á  co- 
nocer al  pobre  sus  necesidades  y  los  medios  de  remediarlas,  se 

infunde  el  amor  á  él  y  el  h>d)ito  mismo  de  la  caridad;  y  para 
la  sociedad  toda  entera,  juntamente  con  estos  bienes,  le  da  así 

con  la  unión  caritativa  du  las  clases  extremas,  la  paz  social. 

'6.^  Pero,  la  complejidad  de  un  Patronato  completo,  por  la 
naturaleza  tan  diferente  de  objetos,  de  medios,  de  elementos  y 

de  personal  que  comprende,  según  se  desprende  del  número  1, 

exige  para  su  buen  funcionamiento  y  para  que  produzca  sus 

frutos,  ciertas  condiciones  absolutamente  necesarias  y  son  éstas: 

lí)  Espíritu  profundamente  cristiano  en  el  personal,  en  la 

constitución  de  toda  la  obra  y  de  cada  una  de  sus  partes,  y  en 

tt)da  la  vida  de  la  obra;  como  condición  esencial  de  abnegación 

constante  en  los  que  dirigen,  de  cordialidad  sincera,  de  unidad 

de  ideas  y  tendencia  y  de  sólida  cohesión  entre  todtis  los  ele- 
mentos de  la  obra. 

h)  liénimeii  basado  en  la  autunomia  de  cada  una  de  sus  par- 
tes y  en  la  más  amplia  libertad  de  acción  de  los  directores,  al 

mi-iino  tiempo  que  en  la  autoridad  del  Presidente,  más  Jiierte, 

omnímoda  ji  expedita  en  su  poder:  pero,  la  más  benévola,  pru- 
dente tj  moderada  en  su  ejercicio,  como  condición  de  actividad, 

de  unidad  y  de  orden;  para  lo  cual  es  preciso  que  esta  autori- 
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(lail  supK'Uiíi  Sí-a  niiipei'SoiKií,  y  hnira  para  toda  la  ubui,  salvo 

la  parte  religiosa  cuando  el  Presidente  sea  seglar,  la  cual  de- 
penderá del  capellán. 

c)  Local  vasto  y  cómodo  para  que  l'uiicionen  debidamente  y 
reunidas  las  diferentes  obras  que  constituyen  el  Patronato 

completo,  y  que  pertenezca  á  éste  en  propiedad  exclusiva  y  ple- 

na; y  recursos  suficientes  y  fijos  al  menos  para  los  gastos  abso- 

lutamente necesarios;  una  y  olra  cosa,  como  condición  de  in- 
dependencia, de  eficacia,  y  de  estabilidad  de  la  obia. 

4.  Para  la  prosperidad  de  los  Patronatos  actualmente  lo  más 
necesario  es: 

a)  Completar  y  afianzar  los  existentes  antes  que  multiplicar- 

los: de  manera  (^uc  posean  todos  sus  miembros  el  espíritu  pro- 

fundamente cristiano  que  se  requiere  y  cuenten  con  el  perso- 

nal, régimen,  local  y  elementos  que  exige  un  Patronato  com- 

pleto. 
h)  Unirlos  entre  si,  uniformándolos  en  cuanto  es  posible,  y 

estableciendo  entre  sus  directores  relaciones  amigables  y  fre- 

cuentes sin  perjuicio  de  su  absoluta  independencia  pi'opia, 
para  lo  cual  podría  ser  útil  la  formación  de  un  Consejo  de  los 

Patronatos,  que  podría  ser  parte  del  Consejo  Superior  de  la 

Sociedad  cíe  San  Vírenle  de  Paul,  á  la  cual  los  Patronatos  de- 

ben estar  agregados  para  lucrar  las  Indulgencias 

La  Hermandad  da  Dcbres 

Relator:  Pbdo.  D.  Alejandro  Larraín 

Conclusiones 

1.''  La  obra  de  proporcionar  médico,  remedios,  ropa  y  ali- 
mento á  los  enfermos  corresponde  á  una  imperiosa  necesidad, 

dada  la  c  rudeza  de  los  inviernos  y  la  falta  de  higiene  de  las 

habitaciones  populares. 
Congreso  E,  40 
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2.  ''  El  hecho  de  que  las  señoras  de  la  alta  ciase  visiten  á  los 

pobres,  llevándoles  socorros,  es  de  un  gran  alcance  social. 

3.  *  El  consejo  mora'  acó  'ipiñido  de  la  lirao-na  tif^ne  nna 

eficacia  •  speciaiísinia. 

4.  °'  El  Congreso  hace  votos  porque  la  Hermandad  de  Dolo- 

res se  propague  por  todo  el  país  y  encuentre  mayor  concurso 
en  la  sociedad. 



LA  LICENCIA  DE  LA  AUTORIDAD  ECLESIASTICA 

Santiago,  75  de  Diciembre  de  igo^. 

Visto  el  informe  que  precede  del  presbítero  Don  Ro- 

dolfo Vergara,  concédese  licencia  para  la  publicación  del 

«Primer  Congreso  Eucarístico  CELEBRAno  en  Santiago 

DÉ  Chile». 

Tómese  razón. 

Román, 

V  .  G. 

Silva  C 

íeoret. 
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